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REMINISCENCIAS  HISTÓRICAS  DE  CUHA 


¡Hombres  f crocos!     La   severa   liistoria 

En  pajinas  sangrientas  eterniza 

De  SDS  atrocidades  la  memoria: 

Al  esfuerzo  terrible  de  su  espada 

C'ay^  el  templo  del  8ol,  y  el  trono  altivo 

De    Aeamapich..    La?   infelices   sombras 

De  los  Revés   Aztecas  olvidado?, 

A  evocar  me  atreví  sobre  sus  tumbas, 

Y  del  polvo  á  mi   voz  se  levantaron, 

Y  su  inmenso  dolor  me  revolaron. 
;Do  fué  la  raza  candorosa  y  pura 
Que  las  Antillas  hnbitó? — La  hiere 
Del  vencedor  el  hierro  furibundo. 
Tiembla,  %\m<e,  perece, 

Y  como  niebla  al  sol  desaparece. 

'*José  Maria  Heredia.*' 


I. 


<  < 


Cuba,  bañada  por  (*1  mar,  (jiie  ora  se  evSt relia  irritado 
contra  las  rocms  titánicas  de  sus  eostas,  ó  bien  deshaee  blanda- 
mente su«  olas  al  pié  de  los  floridos  cocoteros;  Cuba,  que  reú- 
ne á  la  riqueza  de  la  vejetacion  de  los  trópicos,  el  misterioso 
encanto  de  los  l>os((ut^  de  Europa,  los  risueños  Jiorizonte> 
do  Italia  y  la  sublime  grandeza  de  los  beladc^  campos  del 
Norte.  Las  rilieras  del  Bosforo  cubiertfis  de  eterna  verdura, 
los  alegres  collados  de  la  Suiza,  ó  ios  espléndidos  panoramas  de 
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la  peñascosa  Capri :  todas  las  inaravillas  del  mundo  oeeiden 
tal  no  j)ueden  compararse  al  lujo  y  á  la  variedad  de  aquella 
ardiente  naturaleza  de  la  reina  de  las  Antillas,  -en  donde  la 
orea<*ion  se  ostenta  en  todas  sus  faees,  ofreciendo  espectá 
eulos  siempre  nue\^08  y  si-c^mpre  magnífieos. 

' '  Cuando  nace  el  dia,  el  cielo  se  viste  del  color  del  ópalo 
y  las  hrisaá  de  la  mañana  meec^  millares  de  plantas  y  de  flo- 
res deseonoííidas  en  los  climas  de  Eluropa.  El  ébano  con  sus 
amarillas  piochas,  el  rojo  cardamomo,  el  anolí  de  azules  y  do- 
radas esvamas,  unen  sus  i)erfumes  á  los  del  bejuco  de  flores 
purpurinas,  á  los  sáuc-es  silvestres  y  á  las  blancas  campanillas 
í[ue  matizan  aíjuellas  risueñas  praderas,  argentadas  por  clarí- 
simas corrientes,  lK)rdadas  de  áloes  y  de  ninfeas  de  espléndi- 

-n;Bu  iftDijmSiím  b[i.íuT>«  wpo;  '¡os  pp  uoiowmli?  i?|  y  'Jopo  op 
raleza  parece  que  adquiere  mas  ricas  y  vistosas  galas,  y  ios 
ríos,  las  tendida  vegas  y  las  colinas,  quebradas  en  graciosas 
ondulaciones,  despiden  reflejos  (pie  se  elevan  formando  un 
velo  surcado  por  bandas  luminosas'' 

Y  -el  poeta  sigue  así  recamando  de  orfebrería  y  de  loí 
(^olores  vividos  del  iris,  y  de  los  trasluces  de  la  aurora  boreal, 
y  de  la  voluptuosa  morbidez  oriental  el  manto,  que  antes  (lue 
su  imaginación,  arrojó  la  naturaleza  omnipotente  sobre  Cuba. 

¿Qué  falta  á  Cul)a?  ¿Qué  falta  á  ese  risueño  espejo  de 
los  cielos,  en  que  parecería  mirarse  su  Creador?  ¿Qué  tie- 
rra de  América  vale  mas  que  la  encantada  Cuba? • . 

II. 

Le  falta  lo  (jue  no  dan  al  alma  las  fruiciones  de  la  pers- 
pectiva, los  eispléiididos  panoramas  de  la  naturaleza,  cuando 
contrastan  con  lo  ilimitado  de  las  sublimes  aspiraciones  del 
ser  intelijente  y  libre. 

Falta  a  los  liijos  de  la  hermosa  colonia  secular  cambiar 
la  condición  de  esa  bella  maldre.  que  en  medio  de  los  espec- 
táculos de  una  creación  que  respira  libeiltad,  es  custodiada 
por  sus  antiguos  señores  feudales,  y  sometida  á  la  voluntad 
de  un  amo,  que  no  es  el  pueblo  compuesto  de  sus  hijos,  único 
Soberano  en  la  tierra  para  la  madre  patria. 
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Falta  á  Cuba  su  indepemlencia :  sin  la  cual  un  piie])lo  e3 
■como  un  individuo  «dotado  de  todas  las  virtudes  y  d-e  todos  los 
talentos;  un  Epicteto,  por  ejemplo,  que  apesar,  y  por  lo  mismo 
<jue  reúne  todas  aquellas  dotes,  su  esclavitud  le  hace  hasta 
desear  no  poseerlas. 

Falta  á  Cuba  (pie  sus  poetas  le  quiten  la  horrible  pasión 
<le  los  zelos:  y  (pie  cuando  la  canten  á  ella,  no  piensen  en  l.i 
España;  <)  <iuc  cuando  canten  la  libertad  de  Cuba,  compren 
dan  su  antononiia  y  no  m<^ZK*ien  ningim  nombre  de  fetiche,  con 
<*]  eulto  d(»  a([u«'lla  deidal,  como  cuando  Plácido  estampa  esta 
her(»í?ia  : 

*'¡Cloria  á  la  Libertad:  gloria  á  Cristina!'' 
Le  falta  (pie  sus  poetas  so  inspiren  fde  otro  modo  qu3 
•ífiiell  y  Renté,  de  cuyo  libro  hemos  copiado  aquellos  pensa- 
mientos (*seritos  en  su  pr()l()go  por  IMoreno  y  Grodino;  que  no 
<*anten  solo  vendo  desterrailos  como  él,  y  aun  así,  velando  sus 
intuiciones  santas  al  despedirse  de  Cuba: 

** Adiós,  pues,  (pie  la  mar  en  su  seno 
Ya  me  brinda  seguro  retiro. 
Donde  ñel  y  (constante  respiro 
La  demencia  de  Bruto  y  Catón. 

*^¡I)ios  de  Dios!     t  Qué  wsublimf*  recuerdo! 
Desde  niño  adoré  á  mis  hermanos, 
Y  la  biblia  sagrada  en  mis  manos 
A  ser  libre  y  feliz  me  enseñ('). 

"Y  en  el  blando  regazo  materno, 

La  cloínicnte  lección  escuchaba 

Que  al  gran  Mucio  y  Focion  reser\'aba 

Nombre  eterno  y  eterno  loor. '' 

Falta  á  Cuba,  no  ya  tan  solo  no  oprimir  el  estix)  do  sus 

brillantes  cantores,  sino  no  derramar  su  sangre  en  nombre 

de  esta  divinidad  drüídica  llamada  Metrópoli  en  el  idioma  co 

linial,  eomo  se  derram(>  la  sangre  del  mas  grande  Poeta  da 

•Culía  y  tal  vez  de  América  y  p]spaña  juntas,  Gabriel  de  la 
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Concepción  Valdez  (1),  ó  d  mulato  Plácido,  nombre  por    k 
que  lo  conocen  sus  v-erdugos. 

Falta  á  Cu'ba  el  d^jar  de  ser  colonia;  falta  á  lo  mas  ame- 
ricano que  Jiay  -en  América,  arrojar  el  yugo  de  la  conquist-a 
europea,  con  mayor  motivo  (lue  Méjico,  si  cabe,  en  razón  de  ia 
antigüedad  de  la  Conciuista,  -de  la  prolongada  -duración  del 
oprobio. 

III. 

i  Cuántas  peripecias  no  han  tenido  lugar  con  esa  perla 
de  las  Antillas,  como  la  llaanan  sus  r»^gios  Señores!  perla  en- 
gastada en  la  Corona  de  España,  ha^ta  que  Dios  (¿uiera  ha- 
cerla volver  á  la  concha  de  vsus  mares  tr-vpicales,  á  la  manera 
de  otras  perlas  que  no  Jian  hecho  sino  viajar  por  las  frent  > 
coronadas,  con  la  instabilidad  del  colibrí  de  los  bosíjues  de 
América. 

Y  puesto  que  los  primeros  movimientos  convulsivos  (K^ 
emancipación  toman  ya  creces,  y  que  Cuba  empieza  á  reempla- 
zar á  Méjico  en  atraer  hacia  sí  las  miradas  del  mundo,  instir 
tivamente  simpático  á  las  hiehas  de  la  belleza  de  la  justicia 
contra  da  brutalidad  de  los  hechos,  recordemos  en  nuestra 
Revista,  (que  nunca  fué  ajena  á  las  grandes  palpitaciones  del 
corazón  Americano),  los  orígenes  de  la  preciosa  Antilla,  sus 
siglos  de  <lelor  y  de  tribulación,  y  las  causas  (jue  impidieron 
su  rescate  en  los  dias  de  la  lid  cuyo  x>alcnque  fué  la  Aiuí'rica, 
y  en  que  un  cat^<'lismo  de  independenria  confundió  los  mareó, 
las  islas  y  la  tierra  firme,  corriéndose  de  todos  los  i)untos  -di 
las  colonias  á  los  mas  altos  picos  de  los  Aiid(.\s,  para  que  et 
lábaro  de  redención  fuese  conocido  de  todas  las  comarcas. 

IV. 

No  hay  nada  que  recuerde  tanto  á  Colon  como  Cuba. 

Descubierta  por  él  la  Guanalianí,  a  (pie  llamó  >San  Sialva- 
dor,  en  11  de  0(»tubre  de  1402,  primer  tierra  de  América  (pie 
se  presentó  á  sus  ojos,  dio  con  C^iba,  a  que  los  indíjenas  11a- 

1.     ''El  primero  de  los  poetas  americanos'',  lo  llama  en  su  v¡a.i»> 
'á  Cuba,  don  Jacinto  Salas  y  Quiroga. 
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maban  Ciihaniuau,  qu«e  significa  Lo  mejor,  el  27  dol  luisiu^ 
mes. 

Hablando  de  otras  islas  de  menor  importaneia,  diiHí  Her- 
rera, Década  I,  Lib-  I,  Cap.  Xlll:  '*  De  ellas  salió  (Colon} 
el  sál)ado  a  27  de  octubre,  camino  al  Siisiidueste,  y  antes  de 
la  noehe  vio  Tiara  (h  Cuba,  y  por  la  gran  obscuridad  y  sor 
tarde,  no  se  quiso  aeerear,  y  anduvo  toda  la  noche  al  reparo.'* 

**  Domingo  á  28  de  octubre,  continua  en  el  <»apítulo  si- 
guiente, se  acercó  á  la  eosta,  nombrada  Juana,  paretíió  ([uo 
era  mejor  tierra  que  las  otras,  por  los  montes,  eerros  y  diver- 
sidad de  árboles,  <?ampañíís  y  riberas  que  luego  se  vieron,  fué 
á  dar  fondo  á  un  gran  rio  que  llamó  San  Salvador,  por  co- 
meínzar  con  tan  buen  nombre.  Parecian  los  bosques  muy  es- 
pesos, los  árlwles  muy  altos,  con  flores  y  frutas  -diferentt^  de 
las  nuestras,  y  gran  cantidad  de  pájaros.  Y  deseando  el  Al- 
mirante  tomar  lenguas,  envió  á  dos  casas  que  se  descubrieron, 
de  donde  la  gente  se  huyó,  dejando  redes  y  aparejos  de  pes- 
car, y  un  perro  que  no  laldraba, ' ' 

Fué  en  su  2.o  viaj-e  cuando  Colon  se  propuso  reconocer 
la  isla,  dice,  de  que  entonces  se  separó  en  el  deseo  de  regresar 
cuanto  antes  á  España  llevando  las  pruebas  de  sus  inereililos 
dcsc  ub  rim  ien  tos. 

''  A  29  de  abril  (de  1494)  dice  el  mismo  historiador,  D. 
T,  Lib.  TI,  Cap.  XIII,  llegó  al  puerto  de  San  Nicolás,  desdc- 
donde  vio  la  punlta  de  la  isla  de  Cuba,  y  llamó  Alfa  y  Omcíja, 
y  las  indios  llaman  Bayatiquirt." 

V. 

Sea  dicho  de  paso,  que  es  una  algaravífi  esta  de  los  nom- 
bres de  los  primeros  descubrimientos,  como  puede  deducirse 
después  de  lo  trascrito  de  Herrera,  por  lo  siguiente  que  ya  en 
su  tiempo  escribia  Fernandez  de  Oviedo,  contemporáneo  d^^ 
la  Conquista,  y  cuya  Historia  de  las  Indias  ha  pu])licado  la 
Academia  de  la  Historia  en  1851;  obra  muy  interesante,  por 
ma<a  que  diga  don  Juan  Bautista  Muñoz,  (bien  pago  con  lo 
que  de  él  dice  á  su  vez  el  P.  Jesuita  Yturri). 

íísta  Isla  de  Cul)a  (dice  Oviedo,  T.  l.o  p.  494)  es  la  qu3 
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el  cronista  Pedro  Mártir  quiso  intitular  Alfa,  e  otras  veces 
la  llama  Johana;  pero  acá  ninguna  isla  hay  que  tales  nom- 
bres tenga  ni  se  los  den  diristianos  ni  indios-  Antes  desde 
algún  tiemix)  mandó  el  Catliólieo  Rey  don  Femando,  que  se 
le  diese  el  nombre  de  su  Alteza,  y  él  mismo  la  intituló  Fcr 
nandina,  por  la  propia  memoria  de  tan  sereníssimo  e  biena- 
venturado Rey,  en  euyo  tiempo  se  descubrió ;  é  á  la  Española 
llamaron  la  priinera  provincia  é  pueblo  que  en  ella  ovo  de 
christianos.  Isabela,  por  deA^ozion  é  memoria  de  la  sereníss! 
ma  é  eathólica  Reyna  doña  Isabel.'' 

VI. 

Ello  es,  que  ni  en  1492,  ni  en  1-194  se  habla  hecho  un  re- 
conocimiento formal  de  'la  Isla  de  los  tantos  nombres  que  he- 
mos visto  le  dan  los  historiadores. 

''Pareció  también  al  Rey  (dic^e  Herrera,  Dec.  I,  Lib.  VI í, 
cap.  I,)  refiriéudose  á  1508)  ([ue  era  gran  descuido  (lue  ei- 
tau'los  años  que  haeía  que  se  desc-ubrió  á  Cuba,  no  se  hubiese 
saljido  cierto  si  era  isla  ó  ti-erra  -firme,  estando  tan  cerca  dt 
la  Es])añola,  por  (pie  el  Almirante  don  Cristóbal  Colon,  aun- 
que lo  pi-ocuró,  no  la  boxó  toda,  ni  supo  mas  de  (pie  un  indio 
le  cí  rti'fící'),  <iue  era  isla:  y  habiéndolo  ordenado  al  Comen 
dador  ^Faior  con  particular  orden,  que  se  viese  si  era  tierra 
enjuta,  i>or(iue  lo  mas  se  decia,  que  era  llena  de  manantiales, 
ignorando  lo  (fue  el  Almirante  (piando  la  descubrió  el  año  de 
1494  habia  visto  en  ella,  envió,  pues,  Nicolás  de  Ovando  á 
este  dí^s^cubrimiento,  al  Capitán  Sebastian  de  Ocampo,  natu- 
ral de  Galicia,  criado  de  la  Reina  doña  Isabel,  que  fué  uno 
<le  los  (pie  fueron  á  la  Española  con  el  Almirante  don  Cris- 
tó1)al  ([uando  la  fué  á  poblar.  Fué  Sebastiau  de  Ocampo  por 
la  parte  úA  Noi^e  y  rodeó  toda  la  isla,  i  entró  en  algunos 
puertos:  i  porque  tuvo  necesidad  de  dar  carona  á  los  navios, 
qu(^  (^s  remediarles  las  partes  que  andan  debaxo  de-l  a§;ua  y 
ponerles  pez  y  sebo,  entraron  en  el  puerto  que  ahora  llama!» 
de  la  Hahana,  y  allí  se  la  dieron,  por  lo  que  se  'llamó  puerto  do 
Carenan.'^ 

iral)lando  de  la  época  ([ue  siguió  á  esto,  Fernández  di 
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Oviedo,  T.  I.  p.  495,  dice  con  reforeneia  al  niisiiiío  Ocampo. 
^*Fné  á  aíiiiella  isla  é  tomó  ti<?rra  en  ella;  pero  hizo  poco,  é 
no  di'sde  á  mucho  que  allá  esta  va,  vino  h  gobernar  estas  par- 
tw?  el  Almirante  2.o  destas  Indias  don  Diego  Colom,  y  el 
(comendador  ^laior  se  fué  á  España.  E  después  -el  Almi- 
rante envió  a  Cuba  j)()r  su  Teniente  á  Diego  Velázquez,  na- 
tural de  C'uellar,  que  era  uno  de  los  (pie  á  estas  partes  vi- 
niei^on  primero  (*on  el  Almirante  viejo  don  OistóVial  Coloiu 
im  el  segundo  vi  ají*  que  acá  vino,  año  de  1493  años;  é  aíiue^s- 
te  Diego  Velázviuez  fué  el  que  comenzó  á  poblar  é  conquistar 
ila  dicha  isla;  é  dio  princ.ii)io  á  la  fundación  de  la  cibdad  de 
Saniiago  é  á  otras  villas.  Y  co'ino  era  Jiombre  rico  y  se  liavia 
halla  lo  en  la  primara  conquista  desta  isla  Española,  á  su 
persona  estaba  bien  rei)utada,  diósele  crédito  é  quedó  quas.«i 
al)S!jluto  en  Cuba,  é  comenzó  como  he  dicho,  á  fundar  los 
pueblos  de  suso  tji.rlos,  é  pacificí)  aquella  isla,  é  pus(')la 
de])axo  de  la  obediencia  real  de  Castilla,  en  <?!  qual  tiempo  sj 
hizo  mucho  mas  riquíssimo.*' 

VIL 

Velázípiez  habia  desíMubarcado  en  la  Babia  de  Santiag  > 
con  300  españoles  el  25  de  julio  de  1511.  El  Cacique  li/i 
tuey,  que  habia  huido  de  Santo  Domingo,  su  pais  natal,  des- 
pués de  la  coní^uista  de  esa  isla,  encabezó  la  resistencia  (b? 
Cuba :  resistencia  desesperada,  y  reducida  á  pmdigios  de  va- 
lor ({ue  se  estrellaban  contra  las  armas  de  fuego,  á  términos 
de  asegurarse  por  los  historiadores,  <iue  esta  conquista  no 
eostó  á  los  (españoles  un  solo  hombre. 

El  infeliz  Hatuey  fué  hecho  prisionero  y  condenado  á  ser 
(luemado  vivo,  como  en  efecto  lo  fué  por  los  cristianizante  í 
Esta  insi)iracion  del  demonio  surtió  el  efecto  de  sobrecoger  de 
espanto  á  todos  los  otros  caciques,  cjue  no  tardaron  en  some- 
t'Crse  á  los  crueles  invasores. 

'*  Acabó  la  coníiuista  (dice  O  vitelo)  Pámfilo  de  Narvao:, 
buena  persona,  é  diestro  en  la  guerra  é  de  los  primeras  pobla- 
dores de  aqu'clla  Isla.*' 

DtNsde  entonces  sujetaron  á  los  pobres  cubanos  á  los  tra- 
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bajos  forzados  de  las  minas,  ha'cién dolos  ^clavos  de?jde  1512, 
en  (¡ue  el  gobernador  de  la  isla  don  Gonzalo  de  Guzmaii,  loá 
repartió  entre  sus  parientes  y  amigos ;  y  amortizando  la  raza 
por  no  ser  las  minas  muy  numerosas  y  carecer  de  empleo  mu- 
chos brazos.  Con  tal  de  bautizar  á  los  indígenas,  los  españole.: 
no  se  liacian  escrúpulos  en  enviarlos  al  otro  mundo;  por  el 
contrario,  parece  que  creian  llenar  en  esto  una  misión  apos 
tólica.  La  codicia  y  el  fanatismo  luiidos,  son  el  infierno  qu? 
Jia  cambiado  de  lugar  y  se  ha  sobrepuesto  á  la  tierra. 

En  las  mismas  minas  los  padecin>ieaitos  de  loa  indígenas 
de  Cuba  eran  tan  atroces,  (iiie  se  refiere  por  los  hi^'^oria dores, 
que  el  suicidio  se  habia  liecho  entre  ellos  frecuentísimo.  ^lo- 
reri  hal)lando  de  esto  se  espresa  así:  *4)ícese  que  un  Inten- 
dente, de  uno  de  los  mas  ricos  vecinos  de  allí,  sa])iendo  que 
los  indios  (jue  estaban  á  sus  órdenes  liabian  resuelto  ahorcar- 
se, los  fué  aguardar  con  un  cordel  en  la  mano  al  mismo  sitio 
donde  iban  á  executar  tan  funesta  resolución,  y  que  innu^dia 
ta mente  <iue  los  vio  llegar,  les  salió  al  paso,  diciéndoles:  qu»: 
ninguna  de  sus  ideas  se  le  escapaban  á  su  conocimiento,  qu.3 
él  iba  también  á  aliorcarse  cor  ellos  á  fin  de  atormentarlos  en 
el  otro  mundo  cien  veces  mas  que  lo  habia  hecho  en  este.  Es 
te  razonamiento  les  hizo  abandonar  el  designio  que  habían 
emprendido,  y  los  obligó  á  volverse  c*on  él,  y  reasumir  otra  ve^^ 
su  ya  principiado  trabajo  baxo  de  sus  órdenes  y  disposi- 
ciones. ' ' 

Jamás  se  ha  hecho  una  burla  mas  amarga  de  las  cosas  di- 
vinas en  provecho  esclusivo  de  la  depredación,  á  la  cual  las 
mezclaban  á  cada  p'cnso  con  profanación  y  sacrilegio. 

Las  obras  de  los  hombres  veridaderamente  cristianos,  co- 
mo el  venerable  obispo  de  Cliiapa,  destilan  sangre  sobre  Espa- 
ña, y  los  mismos  que  cantaban  á  esta  Nación,  no  pueden  inj- 
nos  de  ver  un  efistigo  en  la  pérdida  de  colonias  que  ella  ó  sus 
malos  hijos  en  su  nombre  (que  para  las  Naciones  es  iirual) 
estrangularon  y  saquearon. 

Habla  el  poeta  cubano,  que  solo  en  el  viaje  al  destierro 
dejó  caer  palabras  que  pudieran  ser  sos|)eC'iiosas  á  la  ^Víetr.')- 
poli,  y  esas  veladas  bajo  la  penumbra  colonial. 
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**¡Crloria  á  Quintana  y  á  la  España  gloria! 
Nunc*^  mas  digna  y  generosa  cuando 
Al  bélico  elamor  de  la  vietoria 
Pudo  la  frente  alzar.  ]Mas  jay!  aquella 
Cientil  matrona,  A  cuyos  pi^  temblando, 
La  Europa  se  humilló,  la  his])ana  estrella 
No  alumbra  va  la  tH)diciada  orilla 
Do  el  sol  del  Inea,  esplendoroso  brilla 

\Y  euánto  pudo  la  maldad!     Señora, 
Tus  hijos  ¡ay!  sin  eomprender  tu  afrenta. 
El  oro  ansiando  eon  <lelirio  loeo, 
Cegaron  de  tu  mano  bienhechora 
El  límpido  raudal-     ¡  Menguados  sean, 
Y  &  eterno  oprobio  y  lastimoso  ejemplo 
Siglos  y  siglos  (iondenados  vean ! ' ' 

VIH. 

Tanta  bar])árie  ([ue  responsabiliza  á  la  conijuista  ante  U 
civilización  y  la  religión,  la  haee  también  responsable  ante  la=; 
letras  americ-anas.  Ella  cegó  en  su  origen  toda  fuente  de  in 
vestigacion  posible,  acabando  con  aquellos  moniimentos  vivo^ 
de  las  tradiciones  jwpulares;  dando,  por  supuesto,  la  prefe- 
rencia, en  los  sacrificios  humanos,  á  los  indios  (pie  se  distin 
guian  por  su  capa(»idad,  como  verdadero  peligro  para  la  con- 
sumación del  crím-en  de  la  conquista. 

Íjos  mismos  cjítíritores  de  la  épo(»a  y  los  que  han  bebid'? 
en  esas  fuentes,  nos  cons(»rvan  sin  querer,  los  hilos  del  pi-oce 
so  que  la  ciencia  puede  levantar  contra  los  retrój^rados  con- 
quistadores (pie  no  se  ocupjiron  de  investigar  otra  cosa  que 
la  existencia  del  oro. 

Curiosísima  es  entre  otras,  la  tra-dicion  que  los  indios  dj 
Cuba  tenían  de  la  Creación  del  mundo,  y  especialmente  del 
Diluvio;  y  sobre  ser  curiosa,  do  un  particular  interés,  por  suíj 
analogías,  para  los  que  trabajan  en  la  averiguación  del  origen 
de  los  pobladores  de  América. 

*' Tenían  estos  de  Caba  (dice  Herrera,  T.  I.  p.  2'i\)  cono- 
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cimiento,  que  liabia  sido  el  cielo  y  las  otras  eosas  criíadas,  y 
dwian  que  por  tres  Personas:  <iTie  la  una  \'ino  por  tal  parte, 
y  las  otras  de  otras.  Tuvieron  gran  noticia  del  Diluvio  y  que 
se  habia  perdido  el  mundo  por  'Uiucha  agua.  Decáan  los  viejos 
de  mas  de  setenta  años,  que  un  viejo  «al)iendo  que  habia  <le 
vendr  el  Diluvio,  hizo  una  gran  nao  y  se  metió  en  ella  con  su 
casa  y  muohos  animales;  y  que  envió  un  Cuervo,  y  no  volvi^i, 
por  comer  de  los  cuerpos  muertos;  y  después  envió  una  Pa- 
loma, la  qual  volvió  cantando,  y  traxó  una  rama  con  hoja,  que 
paretjia  de  nof)o.  pero  <iue  no  era  Ilobo ;  el  qual  salió  del  navio 
i  hizo  vino  de  las  parras  monteses,  y  se  embriagó.  Y  teniendo 
«das  liijos,  el  uno  se  rió  y  diixo  al  otro:  echémonos  con  ti;  per'> 
(|ue  el  o'li'o  le  riño,  y  cubirió  al  padre ;  el  qual  después  de  dormi- 
do el  vino,  sabida  'la  desvergüenza  del  hijo,  le  maldixo,  y  que  al 
otro  dio  bendiciones.  Y  que  de  aquel  hablan  procedido  los 
indios  de  estas  tierras,  y  que  por  esto  no  tenian  saios  ni  capa 
pero  íjue  los  castellanos  procedían  del  otro,  por  lo  qual  anda- 
ban vestidos  y  tcnian  caballos. 

**Lo  sobredicho  refirió  un  indio  viejo  de  mas  de  setenta 
años  á  Gabriel  de  Cabrera;  porque  un  dia  riñendo  con  él  j 
llamándole  perro,  respondió:  que  por  qué  Je  reñía  y  llamaba 
perro,  pues  todos  eran  hermanos!  ¿Vosotros  no  procedéis  de 
nn  hijo  y  de  aquel  que  hizo  la  nao  grande  para  salvarse  del 
agtuí,  y  nosotros  del  otrof  Y  lo  mismo  refirió  el  mismo  indio 
delantie  de  muchos  castellanos,  habiéndolo  publicado  su  amo.  ^' 

A  la  vcixlad,  que  el  origen  mosaico  no  podia  ser  mas  evi- 
dente, atendida  la  falta  de  cultura  para  la  perpetuación  ge- 
nuina  de  las  tradiLÚones,  á  estar  á  aquella  narración.  Pero 
oeurre  preguntar  dos  cosas-  En  la  astucia  de  los  indios,  ¿no 
podia  ser  to'do  aquello  un  bordado  hecho  por  el  maula  viejo 
para  burlarse  de  las  mismos  de  quienes  habia  aprendido  la 
doctrina  que  adulteraba  de  intento?  O  de  otro  modo:  la 
i.íí;norancia  amenudo  acredital)a,  de  los  primeros  conquista- 
dores, ¿no  creyó  por  ventura  servir  á  la  Relijion  haciendo 
a<iueHas  falsas  versiones,  atribuyendo  a  los  indios  esa  profe- 
sión de  fé,  en  el  interés  de  comprobar  la  bíblica  unidad  de 
origen  de  la  especie  humana?     ¿No  ha  podido  un  falso  zelo 
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contribuir  á  lia(>er  perder  cl(*  este  modo  el  rastro  del  verda- 
dero  «estado  intelectual  y  rdigioso  de  las  poblaciones  indíge- 
nas de  la  América  postcolombiana; 

IX. 

La  no  abundancia  excesiva  de  minas,  (juc  era  el  sueño  di» 
oro  de  los  conquistadores  rapaces,  y  el  desííubri miento  de? 
Méjico  que  luego  se  las  proporcionó,  hizo  que  aquella  époei 
histórica  de  Cuba  terminase  quedándole  solo  la  tan>a  de  hm- 
zar  de  su  seno  todas  las  espeddciones  dirijidas  á  aquella  masrní- 
fíca  y  mas  sangrienta  con(iuista,  que  liabia  de  tener  también 
su  Hatuey  en  Moctezuma. 

**  Desde  allí  se  hizo  el  primer  descubrimiento,  dice  Ovie- 
do p.  499  t.  1 ;  y  desde  allí  salió  la  segunda  armada  con  el  ca- 
pitán Johan  de  Grijalva,  é  la  tercera  con  el  capitán  Hernan- 
do Cortés,  é  la  quarta  con  el  capitán  Pamphilo  de  Narvaez,  é 
todos  cuatro  por  mandato  del  teniente  Diego  Velázquez.  K 
assi  quassi  se  despobló  la  isla  de  Cuba ;  é  acabóse  de  destruir 
en  se  morir  los  indios  por  las  mismas  causas  que  faltaron  en 
esta  Ivsla  Española,  é  porque  la  dolencia  pestilenzial  de  la^ 
\iruelas  que  tengo  dioho,  fué  universal  en  todas  estas  islas. ' ' 

Dos  centurias  pasó  Cuba  en  este  estado  de  despoblación 
y  de  abandono,  sin  que  por  consiguiente,  conserve  la  historia 
gran  copia  de  datos  de  interés  durante  ese  dilatado  lapso. 

■Solo  sí,  que  á  meroed  de  esa  siluacion  misma,  se  excitó  e- 
deseo  de  una  fácil  conquista  por  parte  de  otras  Nai^"ones  y 
del  filibusteriamo,  que  era  entonces  el  dueño  misterioso  de  los 
mares,  asombrando  con  sus  proezas  y  aterrando  con  sus  crí- 
nUeneá. 

Los  filibusteros  atacaron  la  primera  vez  á  la  Habana  ea 
1538;  á  consecueneia  de  lo  cual,  al  año  siguiente  se  construya 
el  primer  fuerte,  que  los  Cubanos  han  tenido  el  buen  sentid.) 
de  conservar,  (como  no  se  ha  tenido  en  Buenos  Aires,)  y  que 
hoy  se  conoce  en  la  Habana  en  el  ncml^re  de  Castillo  (k  It 
Fuerza. 

Una  nueva  invasión  en  1555  obligó  íí  construir  otras  for- 
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tifica-fioiies,  siendo  las  principales  Morro  y  Punta  levantadas 
bajo  la  direeein  del  general  Mazari^gos. 

No  bien  terminadas  aún,  fueron  ya  atacadas  "en  1588  por 
la  eáL-uadra  ({U-e  mandal)a  el  Almirante  íi^ir  Francis  Drake,  ti- 
po casi  ideal  de  las  correrlas  de  ^entonces;  de  esa  marina  añ- 
ilante, i'oinpañera  de  la  andante  cabailcria;  el  mismo  Drakc 
íjiie  tan  bien  ha  sabido  esplotar  illtimamente  -el  talento  de 
nuestro  coIalx)rador  y  amigo  el  doctor  don  Vicente  Fidel  Ló- 
pez en  su  preciosa  novela  *4ja  Novia  del  Hereje,  ó  la  Inquisi 
cion  en  Lima'*;  aquel  famoso  Drake  de  quién  se  dijo  en  su 
éi)Oí'a  de  espléndidas  aventuras: 

*'Quem  timnit  hevis  etiam  Neptunus  in  undis 
Et  rediit  toto  victor  ab  Occeano, 
Fcedifragos  pellens  pelago  pposta])it  Iberos 
Dragiuü,  huie  tumiilus  cjeíiuoris  unda  fuit/' 
En  16*J8  fué  atacada  nuevamente  la  capital  de  Cuba  por 
los  holandeses,  á  quienes  rechazó;  lo  mismo  que  otras  inva- 
sion(\s  i)¡ráticas  de  menor  importaneia,  (lue  tuvieix>n  igual  r«^ 
sultan'do  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  (jue  en  el  XVIIT  asu- 
mieron un  carácter  mas  formidal)le,  como  va  á  verse. 

X. 

En  julio  de  1741  el  Almirante  inglés,  Vernon  salió  de 
Jamaica  con  sus  buques  y  se  apoderó  de  la  ))ahía  de  Ouania- 
namo,  á  la  (|ue  dio  el  nombre  de  Cuhilxrhnul;  desembarcó  sus 
ti\>pas  á  20  millas  del  rio  y  permaneció  allí  en  la  mas  comple- 
ta inacción  hasta  noviembre,  en  que  regres<')  á  Jamaica  de  su 
ridiculo  paseo. 

Em])cix)  el  gobierno  Inglés  no  desistió  así  no  mas  de  un. i 
idea  (|ue  tanto  lo  trabajaba,  y  en  1762  zarpó  de  Inglaterra 
una  formidable  expedición  dirijida  por  el  Almirante  Po(H)p, 
CV>mi)letada  con  las  fuerzas  mandadas  de  antemano  á  sus  po- 
st^siojics  de  las  Indias  Occidentales,  se  componía  nada  menos 
qu<»  de  19  navios  de  línea,  18  pe(|ncnos  buíjues  de  guerra  y 
150  trasportes  que  convoyaban  12,000  hombres  de  d(*sem- 
barco. 

El  6  de  junio  llegó  toda  la  escuadra  á  la  Habana,  donde 
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todavía  nnúbió  al  nw\s  siguiente  de  los  Estados  Unidos  nn  re- 
fuerzo de  4,000  hombres. 

Los  invadidos  se  defendieron  heroiearnont-e  oomo  han 
cabido  hawrlo  siempre  los  EspañoWs  y  lo  han  sabido  trasmi- 
tir en  su  samgre  á  los  hijos,  siis  colonos.  Pero  d(»spues  de  re 
<5hazar  -t^n  distintos  eneuentix>s  á  los  invasow^s,  e-.o^  se  apode- 
raron del  país  en  13  tle  agosto,  al  calK)  de  un  niivS  de  enér- 
.^iea  resistencda. 

El  Ijotin  consistió  en  unos  tres  millones  de  duros  v  otros 
intereses  valiosos;  gran  cantidad  de  municiones,  9  navios  de 
línea  y  4  fragatas. 

El  ^larisi.*al  ile  Cainpo,  don  Juan  de  Prado,  Inspector  que 
-era  de  Infant-i^ria  d-e.^de  1760,  en  cuya  época  fué  sitiada  y  to- 
mada la  Habana  por  los  ingleses,  fué  <lepuesto  del  empleo  y 
^metido  á  Consejo  de  guerra  «en  1763. 

p]u  este  mismo  año  la  isla  de  Cuba  fué  devuelta  por  los 
ingleses  á  tronseí-uencia  del  Trat-ado  de  P\)ntainel)leau,  pero  j 
prtvio  lie  las  Floridas  de  (lUc  la  España  tuvo  (pie  il-espren 
dense. 

Don  Ambrosio  Funes  de  Villalpando,  (-onde  de  Riela, 
<4rande  de  España,  Teniente  Je-neral  de  los  Keales  Ejércitos, 
fué  quién  se  rtK'ibio  de  la  plaza  que  los  ingleses  entregaron,  v 
fortificó  en  seguitla  el  puesto  de  la  Cabana. 

A  eiía  misma  fecha  de  1763  corresponde  un  dato  de  im- 
portancia  para  la  historia  de  Cuba  por  sus  resultados  mer 
-cantiles,  cual  es,  'la  in)trroduccion  en  ella  de  unoa  cuantos  en- 
jaml)res  de  abejas,  llevados  de  San  Agustin  de  la  Florida,  los 
cuales  se  mail  ti  plica  ron  á  tal  punto,  que  tres  años  después, 
dice  Alcedo,  '*  después  d-e  alum]>rarse  en  toda«  las  casas  de 
comodidad,  con  la  cera  blanca  que  producen,  y  consumi.' 
mucho  en  las  iglesias  para  el  culto  divino,  se  extrajeron 
(1776)  en  solo  el  puerto  de  la  If abana  12.550  arrobas  de  t^n 
buena  calidad  como  k  de  Vene<íia." 

XI. 

Cuba  fué  ganando  rápidamente  en  importancia  d<*sde  fi- 
nes del  siglo  pasado,  así  que  las  ideas  económicas  tomaron 
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eriísanche  y  se  abandonó  el  antiguo  sistema  de  creer  solo  digno.* 
di3  poblarse  los  alrededores  de  las  minas,  ó  que  solo  el  oro 
produce  oro.  La  gran  masa  ile  productos  tropicales,  sus  cafe- 
tales, sus  aguardientes,  aziVjares,  tabacos,  ete ;  los  cereales  de 
que  se  recojen  dos  y  hasta  tres  cO'Siechas  por  año :  lo  cual  Jiac^ 
por  sí  solo  el  elogio  de  aquel  clima  paradisal ;  un  puerto  co- 
mo  el  de  la  Habana,  de  eslrecha  entrada,  y  cuya  bahía,  tan 
protunda  como  limpia,  tiene  capacidad  para  mil  navios:  to- 
do lesto  no  pudo  menos  de  llamar  una  vez,  aunque  tarde,  1  ^ 
atención  del  mundo,  habiéndose  verificado  de^de  entoníH's  lu; 
íVnóimmo  de  población  qxut  solo  puede  tener  ejemplo  en  los 
Estados  Unidos.  VA  censo  oíiiíial  de  Cuba  demuestra  (pie  d*? 
1775  á  1827  la  población  allí  se  Im  quintuplicado;  pues  el  cen- 
so del  primero  de  l-süs  años  da  170,870  habitantes,  al  paso  qu»* 
el  de  1827  da  730,882. 

Acaso  no  asta  lejos  el  día  en  (lue  la  comunicación  d  d 
Océano  Atlántivo  con  el  Pacífico  por  el  istmo  de  TehuantepeC; 
6  por  el  lago  de  Nicaragua,  dé  aún  á  Cuba  una  nueva  existen- 
cia mercantil  y  política  haciéndola  como  el  centro  del  comer 
cío  no  solo  de  toda  la  América  sino  de  Europa  y  Asia. 

Tal  t'S  la  -marcha  (luc  ha  llevado  y  tales  los  destinos  á  ((U'í 
se  encamina  esa  ¡preciosa  jr)orcion  de  las  antiguas  colonias  de 
España,  á  cuya  tra-s forma;- ion  ha  sobrevivido  inalterable  per- 
maneciendo en  un  crisalidismo,  que  solo  puede  comi)rendersv^ 
]mr  ese  conjunto  de  compl  i  naciones  (lue  la  historia  necesita  cla- 
sificar para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suvo,  destruyendo  apa 
1  i(  neias  engañosas- 

Sin  esa  demostración  científica,  estañamos  tentados  á  ver, 
que  habia  faltado  á  Cuba  el  espíritu  ardiento  que  encendí''» 
todiJLS  los  corazones  a-mericanos,  y  con  él  el  prepotente  esfuerz"' 
que  barrió  como  un  huracán  las  seculares  plantaciones  de  las 
instituciones  coloniales. 

Siendo  el  punto  mas  interesante  de  esta  mirada  rc^tro^í 
pectiva  sobre  Cuba,  el  de  su  actitud  y  circunstancias  duran  I -> 
los  años  que  reinó  e-n  el  continente  la  sagrada  fiebre  de  indc- 
pendeneia,  no  defraudaremos  á  nuestros  lectores  del  dereoho 
que  tienen  á  que  en  materia  tan  importante,  se  les  inicie  por 
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medio  de  la  autorizada  paílal)ra  ide  uno  de  los  primeros  histo- 
riadores de  la  grande  epopeya  de  la  emancipación  hiMpano- 
ameri^ana,  cual  es  don  José  Manuel  Restrepo  escribiendo  la 
historia  de  la  Revolución  de  Colombia. 

XII. 

Después  de  analisar  los  sucesos  propios,  no  puode  monos 
de  sentir  la  m^c^esidad  do  ocupar^::e  de  aíjuella  a])erracion  del 
movimiento  general  que  no  daba  tn-^j^uas  á  los  cálculos  de  la 
Metrói)oli.  ins.*g:ura  en  todos  los  ángulos  de  América. 

*\Solamenti»  la  España  continuaba  sus  proyectos  hostiles 
eontra  los  nuevos  Estados  di  América.  En  C'u])a  y  Pucrto-Hi- 
eo  t(  nia  á  la  sazón  mas  de  doce  mil  hombres  y  una  esiuailni 
bastante  numerosa.  He  dijo  qu»  preparaba  una  expedición 
eontra  Méjico  y  Colombia;  ascgural)an  otros,  (jue  el  único  ol)- 
jeto  de  dichas  tuerzas  era  defender  aquella  iííla  importante  y 
la  de  Pucrto-Kico  de  un  ataciue  combinado  por  las  escuadras 
de  las  dos  Repúblicas  antes  mencionadas. 

'Míes Je  agosto  del  año  anterior  se  habia  celebrado  vn  Ho- 
gotá  un  convenio  con  el  encargado  :\q  negocios  de  Afcjico  don 
Anastasio  Torrens,  estipulando  el  auxilio  que  daria  Colombia 
de  su  rscuavlra,  para  aederar  la  reuílicion  del  castillo  de  Sj^i 
Juan  de  Ulúa.  En  efecto,  el  gobierno  de  Colombia  hizo  los 
mayores  esfuerzos  á  fin  de  api'estar  la  escuadra  que  iba  á  riu- 
nir.se  en  Cartagena  al  man. lo  del  general  Lino  Clemente.  Ma^ 
habieuílo  tardado  en  arribar  á  dicho  puerto  los  buques  may-»- 
res,  (pie  debían  si-r  dos  fragratas  que  se  ^'onstruían  en  los  Es- 
tados Tenidos,  y  una  fragata  y  un  navio  de  setí^nta  y  cuatro 
eouiprados  en  Suecia,  no  pudo  verificarse  tan  pr<mto  como  s^ 
deseaba  la  combinación  de  las  escuadras  colombian.i  y  meji- 
eana.  Entre  tanto  se  rindió  el  castillo  d'^  IMúa  por  capitula 
eion,  ñrnmda  en  18  de  noviembre  de  1825,  y  los  Españoles 
pcrdieion  este  último  asilo  de  su 'antiguo  poder  en  iféjieo. 

*' A  pesar  de  que  el  navio  y  la  fragata  contratados  en  Sue- 
eia  para  Colombia  no  resultaron  útih's,  y  que  por  tanto  no  se 
recibieron,  (d  poder  ejecutivo  de  ningún  modo  di^sistió  del 
proyecto  de  atacar  á  los  Españoles  en  las  islas  de  Cuba  y 
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Puerto-H¡c<).  Propuso  entonces  al  <le  Méjico  que  reuniendo  sug 
e.scuaJnis  husi.-aran  y  (l«struyeran  la  ci^pañola  do  CuIki.  Pen- 
saba nu.'stro  jrol)ierno  «lar  posteriormente  la  independ<»n<í¡a  k 
esta  isla  y  á  la  Je  Puerto-Kiiro,  que  eran  el  cuartel  genoraí  do 
los  Españoles,  y  desde  donde  ainenaza))an  con  expediciones  á 
las  Kr])ril)li.'.ts  le  ('olí)iiil)ia.  Centro- A niériea  y  ^íéjiíH).  Ha- 
hienJo  t'\  ír<5lii»Tno  d.,*  esta  Hiq)ril)iica  aceptadlo  la  pmpm*sta 
Se  ajustó  .'i  í'ouvt  n.io  ¡•on  nurstn)  ini.iistiH)  el  señor  Miguel 
Santamaría.  Empero  la  cámara  de  representant(*s  de  los  Es- 
tados l'nido^  Mejicanos  no  lo  aprobó,  y  «sí  iM>r  este  pinleroso 
motivo,  com*>  por  otros  obstáculos  (pie  hubo  en  Colombia,  no 
se  pu  lo  realizar  la  exjn'ílicion  ])roy<'.'tada.  Auntjue  cutre  tan 
to  arribaron  á  Cartagena  las  liermosas  fragatas  Colombia  y 
(UindimiNiarra  de  srsiiitii  y  tíos,  í'al»rii'a:las  en  los  Estados 
Cni.l(«s  di  1  Xort:\  habi.  Uíb)  faltado  los  luiipies  suecos  que  ja 
más  i'i'gres.irou  á  nuestros  jiuertos  \\i*  los  A  A  Norte  América, 
ad(unle  ^e  1.  >  enviara  á  nj>arar  sus  (bt'e  «tos,  nuestra  escuadn 
<*ra  nniy  int*'TÍor  á  la  española  de  Cuba-  Teníamos  ademas  la 
grave  falta  d*  laariiu'ríis  con  (pu»  tri|)ular  las  nav(\s  de  guerra; 
falta  que  inin(*a  pudo  remediarse  en  tmlo  el  cuino  de  este  año, 
I)or  nuis  CNfiii'rzos  (pit»  liii-i<'ron  v]  ejc-utivo  nai*ional  y  los  je- 
f^s  (le  la  iiuirina.  El  único  arbitrio  *»ra  enviar  á  loí  Estados 
U'uidos  á  enganchar  marineros,  ummIío  tatxlío  y  costoso  que  ai 
fin  no  <<•  adoptara.  Por  consiguiente  nuistra  e^Jcuadia  perma- 
neció eu  Cartagena  casi  todo  este  año,  haciíMido  peqaeños  s<'r- 
vieios  (jue  de  ningún  modo  eran  ]>n)porcionados  á  los  <  recido» 
pastos  que  en  ella  se  impendian. 

''La  c>])añola  de  Cuba,  conij)uesta  di»  lui  navio,  cuatro 
fragata*?  y  una  goleta,  mandada  ]>or  don  Angid  La])orde,  hizo 
una  visita  á  nui'stras  i-ostas.  Pri\si*ntó>e  delante  <le  Santamar- 
ta,  excitando  una  grande  alarma,  pues  se  creyó  rpie  venia  á 
invadir  aquella  provincia.  Kt\N)rrió  después  las  costas  de  U 
provincia  d-e  Cartagena,  y  estuvo  cuatro  día-^  a  la  vista  <le  esta 
plaza,  sin  haciT  hostilidad  alguna.  I'are^-.'  (jUc  su  objeto  sería 
re^-omK-er  las  c(>stas  colombianas  y  buscar  á  nuestívs  biupuM 
de  guerra.  Mas  habiénilohw  hallado  ])ien  <lef(»ndidos  ílentro  de 
la  bahía  de  Cartagena.  LalHirde  regresó  á  Cuba  con  su  es<'ua- 
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dra  (junio  16).  Este  reconoci miento  fué  ííI  solo  a<íto  de  hos- 
tilidad aparente  qii«  hi-ciei-on  -contra  Colombia  las  fuerzas  ma- 
rítimas y  t^rre5tr<38  que  la  España  había  i'^iuiido  en  aquella  is- 
la. Hablóse  mucho  de  expediciones  españolas  (¿ue  debían  salir 
de  Cuba  contra  Colombia  y  Méjico,  algunas  -d-e  las  cualiís  s^ 
hicieron  subir  á  quice  mil  hombres  al  mando  del  insigne  y 
conocido  asesino  Morales;  pero,  á  ex'cepcion  de  las  alarmas  y 
preparativos  que  causaron  gastos  crecidos  para  la  defensa  de 
nuestras  costas  sobre  el  Atlántico,  ningún  otro  cfwto  produ- 
jeron. E.S  probable  (pie  taléis  nu-evas  S(í  fraguaran  por  espías 
de  (los  Españoles,  para  retraer  tal  gobierno  de  Colombia  de  la 
expedición  que  se  decía,  di'sde  aigun  tiempo  antes,  (pie  prepa- 
raba de  acuerdo  con  Méjico,  a  fin  de  ajroderarsií  de  Cuba  y 
Puento-Rico.  Estas  noticias  mantenían  igualmente  en  alarma 
á  las  autoridaKles  españolas  de  aquellos  importantes  establee  i - 
miento.s,  únicos  restos  ípie  <*()nservaba  la  Esjyaña  de  las  in- 
men*íOs  y  ricos  país<s  ({\iv  pocois  años  ánte^  <lominára  i^n  aiuliíis 
Araérieas. 

**Bien  fueran  las  simpatías  (|ue  naturalmente  inspira  una 
grandeza  decaída,  ó  bien  mirris  políticas  ruiid.ilas  en  razones 
poderosas,  la  España  halló  en  aquellas  circunstancias  ])oten- 
cias  que  tomaron  el  mas  vivo  interés  i>or  (pu'  se  conservaran 
bajo  su  doiuinaííion  las  islas  de  Cuba  y  Puín-to-Rjiv-).  Distin- 
guí é  ron-":.»  (utnr:;  las  deui:is  los  Kst:i.los  Tnilos  lel  Xoi'te  y  la 
Gran  Hretaña.  El  gobierno  ;lc  los  ])riinci(,s  liabi.i  d.-ido  pasos 
d^sde  el  año  anterior,  <\sn:'/ialiuent<»  ceri-a  dv'l  c:n]í;M'ad(U*  dj 
Rusia,  á  fin  de  que  interpusiera  sus  bueiíos  oíirios  con  el  g<i- 
binete  de  ^Madrid,  para  que  lm<*í'eutlo  c-i^sar  !a  guerra  ípie  de- 
vastaba n  la  América  (apañóla,  conccdit^ra  la  paz  A  los  nuevo.-; 
Estados  sobre  la  base  de  su  Independencia,  l^na  larga  note» 
de  I\Ir.  Clay,  sxx'retario  de  relaciones  exteriores  en  AVaoliiu!/ 
t:>i],  f  "ha  10  de  mayo  de  1825,  dirigida  á  AFr-  Middleton,  mi 
nistro  plenipoteneiario  im  San  Petcrsburgo.  <lcsenv()lvía  lo«f 
principios  que  guiaban  la  política  de  los  Estados  Tenidos  en 
una  cU'ístion  Je  tamaña  importancia;  él  ])rocuraba  obt(*ner  la 
cooi)(»racíon  del  emperador,  y  por  su  medio  la  de  sus  aliados. 
Douiosíraba  basta  la  evidc-u.-ia :  prinu'ro,  el  horrible  caráeter 
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<le  la  guerra  que  se  ha»bia)ii  lieclio  la  Ei^paña  y  sus  antiguas  <íO' 
loiiiaá,  guerra  qti«e  la  misina  humanidad  exigia  que  <íesára;  se- 
gundo, que  la  España  era,  incapaz  de  sujetar  nu-evamente  por 
la  fuerza  á  un  continente  tan  vasto  como  «1  de  América,  cu- 
yas luibitantes  estaban  aguerridos  por  una  lucha  que  habi^i 
durado  ya  diez  y  siete  años,  y  que  tampoco  dcbia  cspcrars*} 
que  el  gobierno  de  la  metrópoli  fuese  restablecido  por  revo- 
luc'ioues  internas;  tercero,  en  fin,  que  la  España  era  la  ma¿ 
intcresad-a  en  la  paz,  porque  solamente  con  ella  podria  con- 
servar las  ricas  é  importantes  islas  «die  Cuba  y  Pncrto-Rico. 

**  Apoyado  en  e«tos  documentos,  y  manifestando  las  espe- 
ranzas que  fundadamente  alimentaba  el  presidente  de  los  Es- 
tados Tenidos,  de  que  todas  ó  la  mayor  parte  de  'lasi  grandes 
potenciías  europeas  unirian  sus  esfuerzos  y  sus  buenos  ofieiciS 
á  íin  de  peisuadir^í  la  España  que  restableciera  la  paz  en  sus 
antiguas  colonias  reconociendo  su  Independencia,  el  gobierno 
americano  solicitó  del  de  Colombia  que  suspendie.'í«e  cualquie- 
ra expivücion  contra  Cuba  y  Puerto-Rico.  **Esta  moderación, 
(kx'ia,  influirá  sobre  manera  en  que  produzcan  buenos  efec- 
tos los  •i)aíios  que  se  están  dando  con  la  España  pana  la  conse- 
cución de  la  paz.  La  d?mora  será  también  muy  útil,  porque 
dará  el  tiempo  suficiente  para  la  meditación,  sin  encender 
mas  los  ánimotj,  ya  deimisiado  irritados  con  la  duración  de  la 
guerra.'' 

**E1  ejecutivo  de  Colombia,  después  de  meditar  una  cues- 
tión de  tamaña  importancia,  en  cuya  decisión  no  podia  obrar 
aisladaniionte,  contestó  al  de  los  Estados  Unidos  lo  siguiente- 
**Qurri'íri.:lo  dar  pruebas  de  de\ferencia  h  ista  en  un  negocio  en 
([uv  Colombia  no  puede  decidir  por  sí  sola,  no  acelerará  sia 
giave  motivo  o|K^raeion  ninguna  de  gran  magnitud  contra  lai 
Antillas  es-]):  1  ñolas,  liarsta  que  sometida  la  proposición  al  juicio 
del  congrcáo  americano  del  istmo,  se  ivsueh'a  sobre  ella  de  con 
sumo  por  1<«  aliados  en  la  presente  guerra. '' 

'*D:^  les  documentos  mencionados  se  deduce  el  vivo  inte- 
rés (jue  tomaban  los  Estados  Unidos  en  ia  cuestión  de  la  Tnde 
pendencia  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Xo  la  quería  su  gobierno, 
(pie  i)referia  el  que  estas  islas  eon.ser\'áran  su  carácter  de  co- 
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lonias  de  la  España.  Díjolo  bien  clananiente  en  la  referida 
nota  á  Mr.  Middleton.  ** Ellos  (los  Estados  Tnidos)  están  sa- 
lí sfeelios  (ion  el  aetiiail  eattado  de  aquellas  islas,  abiertas  ahora 
ii\  (íOiuerL'io  y  á  las  empresas  de  sus  iMuda-ianos.  Así  no  d«e 
s*='an  I /ara  sí  mismos  alteración  ninguna  en  su  sistema  iwlítico. 
*Si  Cuba  y  PiK'rta-Kií*o  ¿^e  íh  :4aráran  independientes,  (»I  nú 
?rii;^ro  y  1 1  earáeter  de  su  pobla<iion  harían  improbable  qiio 
3)udi^*ran  sostineila.  Esta  prematura  -deidaraeion  podri-i 
atraer  la  renovacMon  de  las  t-erriblcs  <^íH'nas  <l-e  (jue  una  isla 
ve:'ina  fué  tratro  lamentable.  Tan  triste  resultado  no  se  po- 
dría evitar  sino  c?on  la  garantía  de  una  grande  fuerza  extran- 
jera. Empero  id  arr<*glo  <le  esta  garantía  y  de  las  cuotas  qu« 
-deberían  dar  las  <liftrvntes  potencias,  suseitiaria  eiuistion-eí« 
•bien  di  fíe  i  Les  «tk»  tranzarse-  Nada  de  e«to  sueed-erá  si  la  Es- 
])aña  eontinúa  domin^án-dolas.  En  ea«so  <le  que  alguna  de  las 
nu-evas  Hi'púlíÜK'as  s(»  ai>odere  íle  la«  islas  mencionadas,  la¿4 
fuerzas  marítimas  de  ninguna  de  ellas  no  serán  eapacies  en 
muL'lu)  tisMuiM)  dv  aquietar  los  te moies  que  .«e  tendrían  sobre 
la  s:'guridad  d-.»  «diídias  colonias.  CréeSi»,  ademas,  qwf  los  mie- 
YOtí  Estados  no  di  «x-an  ni  intentarán  la  adtpiisiüion  de  Cul>a  y 
Puerto-Rico,  si  no  s-e  les  obl¡<^a  á  t  sto  para  su  propia  defensa 
por  la  prolongación  de  la  guerra/* 

''El  gr bienio  inglés,  por  nudio  dv^  su  ministro  ^Ir.  Caii- 
ning.  manifestó  iguabuente  al  enviado  de  Colombia  en  l>ón- 
dres  las  miras  «de  la  (íran  líivtaña  ac»  r<*i  de  Cuba  y  Pueito 
Rico.     Observó  en  una  conferencia  (pie  sea  indispensable  el 
di:frtvho  ípve  tenían  los  nuevos  Estados  ile  invadirlas  como  po- 
stsiones  de  su  enemigo;  pero  que  si  alguna  de  las  nuevas  Re- 
públicas por  sí  sola  ó  coligada  con  otra  se  apoderaba  de  (.'ubi», 
-í^ra  de  absoluta  necesidad  que  se  estableciese  en  esta  isla  un 
gobierno  de  suficiente  fuerza  inora!  y  física  para  precaver  de 
-ííórdícnes  scm.^jantcs  á  los  de  una  isla  vv^cina,  porque  la  íuenoi* 
iipariem-ia  de  debilidad  ó  poca  conlura  en  su  gobierno,  el  me- 
nor indicio  de  insubordinación  en  -la  esclavitud,  darín  pre 
iixto  íi  otras  naciones  para  mezxílai'se  en  los  negocios  d<?  Cuba 
^».ira  mantener  allí  ima  fuerza  armada,  y  tal  vez  para  enseño- 
rearse de  tan  interesante»  colonia. 
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*' Impuesto  él  ej<H:*utivo  <x)loml)iaiio  de  las  miras  qiv»  t- 
nian  alemas  potencias  respecto  de  Cii'ba  y  Puepto-U:?o,  v 
sabiendo  que  el  emperanior  de  Rusia,  aunque  hubiera  "ont  *>•- 
tado  de  una  manera  vaga  á  la-s  indicaciones  del  preái^^íf  pu»  .le 
los  Estados  Unidos,  dejando  aíl  arbitrio  de  la  Espafí-»  el  'le- 
<ddir  lo  que  tuviera  por  conveniente  sol)re  la  cuestión  de  la 
Independencia  de  sus  antiguas  colonias,  daba  sin  R*'.»bargo 
pasos  para  inclinar  el  ánimo  de  Femando  Vil  háeia  ':•  paz,, 
resolvió  ver  si  podia  acelerar  aquel  hermosO'  día,  negociando^ 
primero  una  tregua.  Propúsola,  pues,  por  medio  dei  irobi  »rjio 
de  S.  M.  li.  y  del  de  los  Estados  Unidos-  tainbien  «íolÍMt')  al 
efecto  los  buenos  oficios  de  la  Francia  para'  conseguiría.  De- 
bía tener  por  bases  capitales :  primero,  la  cesación  de  hostili- 
dades por  diez  á  veinte  años ;  segundo,  que  durante  el  annís- 

ticio,  ni  Colombia  emplearía  sus  armas  en  favor  de  la  einanci- 
pacion  de  lias  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Marianas  6  Filipi- 
nas, ni  la  España  aumentaria  el  armamento  6  fuer/^a  de  la^i 
mismas  islas,  aun  cuando  continuaran  las  liostilidades  con  la¿^ 
Repúblicas  de  IMéjico  y  de  la  América  Central.  Ijos  dema?. 
artículos  del  proyecto  de  armisticio  eran  los  consiguienU^  ;t 

tal  estado  entre  los  beli  gran  tes.  Disix>níase  por  uno  de  ellos, 
se  solicitara  que  ia  Gran  Bretaña  sirx'iera  de  garante  del  tra- 
tado, y  que  si  esta  potencia  convenía,  fuera  obligatorio  que  se- 
ajdmitiera  por  ambas  partes  síu  garantía. 

'*E1  ministro  de  Colombia  señor  Hurtado  pi-opuso  á  Mr.. 
Canning  el  proyecto  de  armisticio,  á  fin  tic  í|ue  en  la  ^ne.jor 
oportunidad  so  indicara  al  gabinete  de  Madrid,  no  como  uuít 
proiK)sieion  directa  que  biciera  nuestro  gobierno,  sino  (»omo  u» 
medio  esoogitado  por  el  de  S.  M.  B.  para  acercar  el  dia  de  la 
pa.  Diéronse  pasos  bastante  eficaces  (*on  el  gobierno  francés  y 
con  el  "de  los  lOstíidos  T^'nidos,  á  fin  de  que  interpusieran  sus 
bue  oficios  para  conseguir  tan  deseado  objeto.  Mr.  Canning 
manifestó  desde  el  principio  muy  pocas  esperanzas  ile  un- 
éxito  feliz,  tanto  por  la  conocida  tenacidad  <le  la  Eí^paü.i,  co 
mo  por  la  disposición  del  artículo  segundo  <lel  provecí  •  que 
proponía  nuestro  gobierno.     Sugirió,  en  consecuencia  que  di- 
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cho  artículo  se  variase,  lo  que  de  ningún  modo  08t.il>a  mi  loi 
intereses  <\e  Coloinbi'a.  Conservóse,  pues,  aquella  tü  >poHÍe:ííii. 

**E1  ministro  de  rela-oionc^  exteriores  de  S.  M.  B.  así  :o- 
mo  el  de  Pirancia  manejaron  el  asunto  con  la  eirounspeecion 
acostumbrada  en  tan  d-elicadas  negociaciones.  Mis  no  fué 
i^al  la  conducta  de  Mr.  Everett,  ministro  de  los  l^>#ados 
Unidos  en  Madrid.  Este  pasó  una  nota  (julio  26)  al  duque  d»:l 
Infantado,  primer  secretario  de  Estado  de  Fernando  VIT. 
dieiendole  que  habia  pwibido  órdenes  muy  terminantes  de! 
presidente  de  los  Estados  Unidos  para  promover  una  nescoeia- 
cion  de  paz  entre  la  madre  patria  y  la  Repiiblica  de  Coloml)i  i 
Extendióse  á  probar  la  inutilidad  de  cuaintos  esfuerzos  liiciera 
la  Esp«aña  para  recuperar  sus  anti^ias  colonias,  y  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaba  de  entrar  en  convenios  fiue  fueran  úti 
les  á  la  metrópoli,  ó  que  al  inénoe  compensaran  en  parte  la 
pérdida  de  la  dominación  primitiva. 

**La  respuesta  á  la  mencionada  nota  fué  dura  y  cual  so 
jxwiia  esperar  de  la  terquedad  española.  Decíia  que  S.  M-  C 
deseaba  ¡wner  un  término  á  la  guerra  civil  y  a  los  males  sin 
cuento  que  devastaban  á  sus  colonias  de  las  Indias,  y  sobre  to 
do  á  la  Costa-Firme,  devorada  por  partidos  que  se  destruían 
mutuamente;  pero  que  siendo  tan  vagas  las  proposiciones  que 
se  hacian,  se  veía  el  ministro  español  obligado  á  i>edir  al  de 
los  Estados  Unidos  mas  explieaciones  acerca  de  la  paz  (jue 
proponía;  que  entre  tanto  na<la  podia  contestar  eat(\íí^órica- 
mentí»,  hasta  no  saber  las  condiciones  con  que  la  titulada  Re- 
pública de  ColomWa  queria  reunirse  é  la  ^tonarquía  española, 
y  gozar  de  los  beneficios  anexos  al  gobierno  paternal  de  S.  IM. 
C. — Semejante  rj^puesta  cortó  del  todo  la  negociación  eu 
aquella  época,  que  no  era  la  mas  a  prop<)sito  para  ccmseguir  la 
pjiz,  por  varias  cinHinstancias  dcísfavoraules  que  habian  dis- 
minuido la  respetabilidad  y  el  buen  nombre  de  Colombia. 

''El  poder  ejecuitivo  de  esta  Repúbliea  desde  el  princi])io 
de  la  ineneiona/da  negociación  habia  invitado  á  los  nuevos  g  ^• 
bi(  i-ni/^  sus  ali.i  ios,  á  fin  ^le  que  apoya i*an  el  proyecto  de  tre- 
gua con  la  España.  El  del  Perú  aprolx)  con  gusto  la  Idea' 
pero  el  de  Méjico  la  desaprobó  altamente   **Era  una  luengui, 
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deeia,  para  Colombia,  solicitar  d^?  su  "euemigo  vencido  uHf» 
susf)«D8Íon  de  hostilidades,  cuando  habia  poderosos  motivos 
para  creer  ([ue  el  mejor  medio  de  arrani»ar  la  paz  á  la  niori 
hunda  España,  era  darle  nuevos  golj)es  en  los  últimos  restos 
de  su  poder  -en  la  Auiériea/'  Sin  -embargo  d^  esta  oi>06Í€Íon 
de  '5U  mas  poderoso  aliado,  el  golnerno  de  (.'olomhia,  persuadido 
del  influjo  que  podrian  tener  su  niodea^aeion  y  sus  deseos  de 
paz  sobre  las  grandes  potencias  de  la  ííuropa,  que  pareeia  U 
deseaban  sinceramente,  no  desistió  de  promoverla  por  cuantos 
medios  estuvieron  á  su  aleacne/' 

(Continuará.) 

MIGUEL  NAVARRO  VIOLA. 


EL  VIKEV  ARREDONDO. 

DOÍTMKXTOS      HOBRK     SU     GOBIERNO. 

(Continuación.)      (1) 

Si  á  (sto  añaJimos  (|u<*  Romero  tenia  real  permiso  par.^. 
f-'u  iiitrodufí'ion  m  esta  proviiii'ia,  seria  bien  abandonar  l.i 
contrata  y  dejar  }fereí*(T  h\  Renta,  solo  ]>or  la  materiarlidad  del 
Inique  naeional  ?  En  otras  (ireunistaneias,  taiando  al  Rey  no 
p-í-  le  :siga  tan  notable  i)erjni<'io  ee  deberá  atender  á  todo  y  oí) 
í»ervar  de  lleno  Ins  órdenes  prohibitivas;  pero  en  daño  notoTÍ«> 
del  que  prohibe,  y  en  gra\asinio  perjuicio  del  que  puso  ia  ley. 
¿Será  su  inteneion  (jue  oblig^ien  en  este  caiso?  No  uie  lo  per- 
«uado. 

Ix)  eiiTto  <^s,  í(U(»  vista  la  m^í-esidad  de  la  causa  y  el  real 
p.ermi¿íO  <*oneedi<lo  á  Romero,  tuve»  por  eosa  aíjeidental  c|iie  los 
•nri'^ros  fuesen  traidos  en  einbareat*ion  estranjera,  pues  venia 
<'on  ear^a mentó  suyo  y  fletado  de  su  euenta,  y  aun  por  -ma'í 
at-eid'ental  (stiiné  la  eonduecion  de  esta  esclavatura  en  buqu" 
Xvortugués,  estnndo  <'omo  estaban  toma  tías  todas  la,s  posible»  ^ 
pr»H*au<»ion(»s,  í1(»1  mismo  modo  (|ue  si  la  nav<»  que  los  eonducia 
no  solo  fucsv  f-'Htranj'^ra,  sino  t^írnbien  viniese  de  eu(»nta  y 
i'argo  de  estrang^tro.  Ni  yo  rwontraba  motivo  de  ereer  (jue  los 
negros  qu-(»  podian  vwiir  f ranea m.ent(»  y  sin  embarazo  -en  bu- 
que español  i^n  utilidad  de  su  dueño  6  de  la  provineia  á  qu^ 
«e  destinarían,  se  hubiesen  de  n^putar  (romo  de  peor  eondicioi^ 
y  causar  á  su  dueño  un  positivo  perjuicio  por  venir  apadri- 
nando a  la  real  hacienda  <^n  buque  portug'ués. 

A  mas  de  «esto,  viendo  que  en  algunos  puertos  de  la  otr:i 

1.     Véase  la  páj.  ÓOO  <lel  tomo  XVIT. 
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América  se  adinitian  con  real  permiíK)  enTbarcra<.'¡one8  estrun- 
jeras  con  cargamento  de  negros  por  la  utilidad  ó  necesidad  de 
aquellos  yasaiUos,  tuve  por  cierto  que  la  urgente  necesidad  en 
que  se  halla  la  haeienda  del  Hey  y  la  ventajosa  utilidad  qu<3 
1«  resultaria  d<e  traer  'c4  tabaco  del  Brasil,  valian  por  un  pre- 
sunto permiso  de  S-  ^\.  para  conducir  los  negros  en  euibarea- 
eion  portuguesa,  considerándolos  necesarios  6  muy  convenien- 
tes para  vencrer  la  difi(  iiltad  de  la  salida  y  i*:scusar  la  demora  '\ 
fin  de  (Socorrer  con  la  prontitud  posilvle  los  tabacos  almacena- 
dos. K(?fl'exiona])a  también  que  si  S.  M.  sp  dignal>a  aprobar  A 
proyecto  y  la  contrata  (como  en  efecto  la  tiene  aprobada)  pa 
sarndo  para  ello  á  dispensar  en  las  leyes  y  artículos  concor^ila- 
doQ  entre  las  coronas  por  s(?r  este  un  negocio  raro  y  ?istr*r:-^rdi- 
nario,  y  ser  preciso  preservar  su  real  hacienda  de  una  ruina 
inminente,  ¿(¿ué  res¡)onderi«  yo  si  hubiese  aban  lona  (lo  la 
empresa  solo  por  no  conducir  el  tabaco  en  buque  portugés? 
Si  hubiera  dejado  perder  lo  mas  por  lo  ni;Mios,  ó  perderlj  todo 
por  no  hacer  venir  los  negros  en  eud>arcacioii  estraujera.  ;.  se- 
ría buena  satisfacción  d(^*ir  que  las  reabíS  Srd-enes  lo  pr«»hi- 
ben?  Yo  inutilizaría  de  este  motlo  la  real  apro])acion  y  de^ 
ria  sin  efoí^to  el  proyecto  y  la  (contrata,  do  suerte  que,  por  una 
inconsulta  tdniidez  baria  perder  al  Rey  al  pié  de  medio  mi'llon 
de  p-evsos,  según  el  cálculo  que  ajustó  la  Dirección. 

Para  evitar  todos  esios  inconvenienti^  y  males  ({uc  ame- 
nazaban, me  resolví  á  poner  esíe  decreto,  que  proveí  en  6  d-e 
mayo  de  1791:  **En  atención  á  la  imposibilidad  iin.:  lin/e 
constatar  el  suplie^ante  para  estraer  de  los  dominios  d?  Por- 
tugal tabaxK)  negro,  al  cumplimiento  de  la  r*ontrata  que  iien.3 
celebrada  á  este  fin,  y  en  el  concepto  de  que  solo  podria  con- 
seguirse permitiendo  al  mismo  tiempo  el  transporte  de  negros 
para  disimular  el  viaje  de  unos  puertos  á  otros  de  \ñ  jnící  j'j 
I>ortuguesa,  sin  embargo  d<^  que  la  esporta^jiou  é  introducción 
de  esclavatura  la  tengo  prohibida  á  dicho  suplicante,  por  con- 
trata k  cuya  propuesta  no  conviene,  como  í)or  otra  ]>arte  s^v 
conveniente  aiten/der  la  urgencia  variando  esta  providenria  á 
fin  de  facilitar  por  este  medio  el  acopio  ÚA  tal>aco  que  tanto 
intere-va  al  bent^cio  de  la  Rí'uta,  v  fundado  tnmbien  m  el  real 
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permiso  que  S.  M.  lieiie  eoneedido  al  eiiuneiado  supl.'cante  en 
Jiea'l  ()i\ieu  úa  14  ele  novieiiibre  de  17ÍH),  referente  á  otras  an- 
kriores,  le  coikn  do  (iiie  al  iiiisino  tiempo  que  eonduzct:  tabaei 
piHnla  haeerlo  úa  la  i*sela\iatura  (¡ue  no  perjudique  ai  ninyoi 
aciJ]>io  «de  a(iui*l,  sobre  la  porción  (pie  solicita,  y  del  número 
dt'  r«t{\  no  le  seríín  alionados  los  cuatix)  jh'sos  de  gratificación 
por  cada  cabeza,  (oncedidos  por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  28 
fibero  <k»  178Í),  por  no  venir  á  estos  dominios  en  emlwirca- 
eion  nacional],  sobrí*  que  á  su  tiempo  se  harán  las  prevencio- 
iM^  condu'C»(mtes  á  las  oficina^s  (pie  corrt\spondan,  y  entre 
t-íuito  agr(^gU'(\-:e  al  espin litante  de  la  materia/' 

En  virtud  de  este  decreto  le  pasé  á  Romero  con  la  misma 
fe(-}ia  la  orden  y^iguiente:  **  Enterado  de  la  representación  de 
Vm.  -de  ayer,  Iv  be  conet^di-ílo  por  d(\'reto  de  {*áta  fecha  ([ue  al 
mismo  tiempo  (|ue  eondu/.ca  tabaco,  puenla  -hacerlo  de  la  e^ 
elavatura  que  no  perjudi(pie  al  mayor  ;  copio  de  acpiel,  sobre 
la  jKHvion  ({ue  solicita,  y  del  númiio  de  esta  no  le  serán 
abonados  los  rnatro  [h^sos  de  gratificación  |>or  cada  cabeza  con- 
cediidos  por  S.  M.  en  Real  Cédula  28  de  febrero  dí^  1789,  ]>or 
no  v-íínir  á  t\stos  'dominios  i^n  emlwircacion  nacional,  de  que 
])r{-vengo  á  Vm.  ])ara  su  gobieino'''  Las  propi-as  miras  que 
según  compn^nílo  y  tengo  insinuado  llev(')  la  Dire.-eion  gene- 
ral para  «uplicarme  minonise  el  ])recio  que  Romei*o  pedia  en 
su  contrata,  bajando  un  peso  en  «rit>l>a  castellana,  he  lleva<lo 
yo  también  para  no  abonar'le  los  cuatro  pesos  de  gratificación 
l^or  cabeza  de  esclavatura,  si(?ndo  mi  inteaicion  y  la  de  la  Jun- 
ta indemnizar  en  (*ierto  modo  al  Rey  del  j)erjuicio  que  pudiera 
resultarle  por  la  entrada  de  embarcación  estranjera  en  estos 
pU(»rtos,  y  (pie  Romero  llegase  á  satisfacer  á  la  R(*nta  el  j)er- 
miso  (pie  se  le  conctnlia  para  ello. 

Por  último,  sobre  este  particavlar  no  tengo  (pie  decir  otra 
cosj!,  <mó  suplicar  rendidamente  á  V.  E.  se  digne  para  í^n 
S.  ^r.  dií^eulpar  mi  intención  haciéndole  presente  (|ue  sn  di 
penuiso  á  Roukto  'para  traer  los  negros  y  el  tabaco  en  em- 
}»:ii  cM'.'ion  estranjera,  fué  por  nn  efecto  de  fidelidad  y  amor  á 
8u  rcfd  servicio,  creyendo  de  buena  fé ;  (|iie  todas  l':is  leyes  y 
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órdciicüs  prO'liibitivas,  aunque  fuesen  dirijiílas  al  mismo  Ro- 
mero, etídian  á  la  necesidad  do  conservar  sus  reales  inti^nese» ; 
que  no  tenian  lugar  en  daño  y  notoria  diminución  de  su  era- 
rio, y  que  tod'dü  cesaban  y  perdiíin  el  vigor  y  la  fuerza,  cuan- 
(h  en  heneíiicio  de  S.  ^I.  se  trataba  de  rt*iparar  ó  i)re(  aver  una 
considerable  ruina  de  su  real  hacieniJa.  El  último  cargo  que 
según  €)l  contesto  d^e  \n  emm ciada  real  6id;>n  de  12  de  junia 
re  ata  (jue  sali.s.fiicer,  consiste  en  (lue  yo  no  duibictse  oido  al  Fis- 
cal sobre  el  modo  de  conducir  el  tabaco  y  pi  (\-io  á  (pie  eo- 
rreKpondia  pagarse.  Así  es  Exmo.  Señor; — A  dcm  José  ^lar- 
(pH'S  de  la  Plata,  FiLscal  de  Kcal  Hacienda  no  .se  ha  oido,  ni 
íle  V  «ite  importantísimo  negocio  .se  le  ha  dado  parte,  ni  de  él 
Iva  luH'Jio  mención,  (,'onfíe.so  ipie  no  se  me  ocurrió  fume  nece- 
.^^íirio  hacerla,  ni  me  ])arece  la  liaria.  porcpie  desde  ([ue  me  re- 
solví á  rcjm-Jiar 'la  Renta,  jamiás  pensé  en  abandonar  el  n.^me- 
dio,  r-omo  hubiira  sucedido  dando  intervención  al  fiscal.  La 
exigoucia  ^ra  .uuv  viva  y  no  da])a  treiriia  á  vistaa  v  a.udien- 
cias  judiciales,  qu-e  con  pretesto  de  arreglar^ae  á  derecho  sue- 
ltan peHlerííe  en  ellas  ilas  niejorcs  aceiouí^  y  ocaKiones.  Basta- 
lia  que  por  procedimientos  nw^ra-mente  in^structivos  se  llegas** 
á  (^nocer  la  verdad  de  los  quebrantos  íjue  padecia  la  Reait». 
para  aplicarles  inmediatamente  iin  renuMlio  (pie  fuese  eficaz  y 
pronto  <en  sus  efectos. 

Deimrs  <(ue  en  'las  materias  puramente  económic'as  y  gu- 
beiTiativa^s  ilc  la  Renta,  rarísima  vez  se  ha  cKmtado  con  el  ^li- 
iiis'tio  Fitsi-al,  y  sohuuente  la  Dirección  con  el  superintenden- 
te han  {li*pn(^stv)  por  lo  regidar  lo  que  convenia  á  su  conser- 
vación y  aumento.  En  otros  contratos  que  ha  celebrado  la 
misma  Renta,  como  fueron  el  de  Medina  y  el  de  la  conduc- 
cií/n  de  los  tabacos  d(^l  Paraguay  no  tuvo  rl  Fiscal  inten^n- 
cion  ;n  ellos  ni  s(^  le  -ha  oido  en  orden  á  c^tas  materias. 

La  real  ordrn  th  20  de  noviembre  de  1788  dirijida  á  mi 
«nter'.esor  jK>r  el  Exmo.  Señor  Baylio  Frey  don  Antonio  Val- 
dés  cü^ntieiK^  un  capítulo  (^  (jue  hablando  de  ciertas  no^^cda- 
des  introducivlas  en  la  Renta,  dice:  ''Y  apruebo  lo  dispuesto 
IX)r  el  nominado  intendente  en  su  decreto  de  la  'misma  fecha 
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de  14  de  junio  de  1787,  reformándolai^;  como  'la  prevención 
(liie  hizo  de  que  en  lo  sucesivo  se  acordasen  en  Junta  de  Di- 
reecáon  to<las  las  proviiU^ncias  que  conviniesen  tomarse  para 
cl  mejor  go^bierno  de  la  lienta,  conforme  á  lo  qu'e  ssc  halla  dis- 
puesto en  las  InstruíHMones  generales  de  -ella,  consultando  á 
esrta  superintíeneia  su'bdelagada.  "las  que  m-ereciesen  ó  necesita- 
sen su  aproíbacio-n,  cuya  ol>servan«cia  r-ecomiendo  á  V.  E. 

Por  esta  pauta  .se  iha  regido  la  Dirección.  La  interven 
cion  d-d  Fiscal  tenia  lugar  en  los  puntos  de  justi-cia  á  que  es- 
ta ligado  por  su  oticio;  eu  los  económicos  la  Junta  con  el  su- 
perintendente tomaban  las  resoluciones  oportunaíj.  Es  verdad 
que  el  Manpies  de  Loieto,  mi  antecesor,  introdujo  las  vistas 
ñ-5í?alc«  con  tanta  frecuL-neia  y  nimiodad  (jue  liaista  para  las 
mas  inútiles  memidcnciaiá  de  la  Renta  »e  decretaba  la  vista. 
Mas  de  aí|ui  no  se  cojia  fruto  ni  se  temía  peligro  porque  en- 
traban á  morir  en  manos  di'l  Fáisval  ,y  ¿vUí  morian.  Nada  re- 
sultaba y  nada  se  hacia.  Con  \r>^  vistas  se  'cntretenian  los  ne 
gocios,  y  si  algún  espedí  en t'C  salía  iM  oficio  fiscal,  era  paia 
volver  á  ^1.  Esto  es  públi/o  y  se  puede  comprobar  con  muc'ui 
eviden<íia  en  poco  tiempo,  pues  apenas  'hay  r;»spuesía  ■  is  -al 
en  algún  negocio  que  no  se  i"<^<st*rve  á  nueva  vista.  Este  de  la 
rep-faracion  de  la  Renta  y  de  la  contrata  con  Romero  sobre 
conducción  del  taha-'o  d.^l  Hrasil,  no  S"  tit^dlalví  iii  estado  d?. 
sufrir  i)ausas  ni  morosidades.  Pedia  un  espíritu  vivo  y  una 
alma  d  •seinbA.>'azadj'  .If*  li»ía<liiras  (juc  i'oviliia'j  lo  las  diíic.il- 
taílis  v  llevan dj  los  obietos  hacia  los  cstr^mos  males  v  u(m»o- 
sidad  de  la  Renta,  i^ompiése  sin  temor  por  los  estorbos  quv> 
dc-tcnian  su  nstan radon,  sin  ayudar  {\  su  ruina  con  la  phi- 
ma  ni  con  la  demora.  Xo  j)()diamos  esperar  del  Fiscal  tanta 
gracia  porque  no  hay  costtmibre.  Ni  yo  tendría  ánimo  ni  con- 
i'ic^ncia  para  ver  morir  la  renta  df»l  tabaeo  entre  detim;*i:)nes, 
con  tradiciones  y  res<»rvas.  que  estas  últimas  son  los  caminos 
por  donde  ol  FiuS<*al  La  Plata  hace  sus  niícjores  y  ma?s  fre- 
cuentes salidas^  y  la  príim^ra  es  A  fondo  donde  temprano  ó 
tarde  vienen  á  caer  casi  todos  las  negocios. 

Cualquiera  de  t^^stos  iivi-ilios  seria  oportuno  á  iinitilizar 
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la  'empresa  y  á  perder  los  tabacos  alina<?e!na)dos,  y  en  asuntos 
de  tanto  magnitud  de  (lue  yo  me  hallaba  bien  instruido,  aun 
por  laminilla  Dirección,  no  con-ceptiié  (ni  ella  me  lo  insinuó) 
fuese  necesario  antieipar  vistas  ni  repuestas  fiscales,  conti- 
nuar las  miisuuLS,  repetir  otras  y  pasar  por  los  trámites  acos- 
tumbrados, ]>or(iue  «itas  inter\'<íncionie8  Jiubieran  prolongado 
>  talvez  impedido  todo  el  curso  y  espedicion  del  negocio,  y 
la  contrata  pactada  <.*on  Kouiero,  ó  no  se  habria  cele])rado  ó 
no  se  j)ondria  en  ejecución.  Véase  que  progresos  hizo  la  Renta 
•en  tiempos  <le  mi  antxv'Cáor  <'on  tantos  traslados  y  vistas  co- 
mo al  Fi'.s:-al  »(»  le  dieix>n.  Los  adelantos  fueron  ningunos.  La 
decadencia  era  la  que  hacia  rápidos  progresas  hacia  la  ruina 
del  ramo  de  tabacíos,  y  úe  ninguna  Cíosa  se  euida])a  con  mayor 
lentitud.  Ya  hw  prénsente  á  V.  K.  que  á  mi  ingreso  á  este 
mando  (uifont.ré  la  R-enta  á  punto  de  estin^guirsí»,  lo  cual  es 
prueba  de  que  se  mii*o  con  abandono,  y  no  se  tomaron  sobro 
elhi  aquellHis  eñcaíH's  procidencias  ([ue  condueian  á  su  <íonser 
va-eion.  CMeiio  es  que  mi  ant-eieesor  ocupado  -en  otras  cosas 
ni  ])udo  cuidar  de  la  Renta  como  ella  lo  lexijia  y  necesitaba,  ni 
se  a(*cr(*ó  del  toilo  á  saber  el  estado  ([ue  tenia  un  ramo  tan  in- 
t-í^resante,  para  proporcionar  los  uuedios  de  su  i'cstauraeion . 
Solo  el  ramo  de  nuevaei  la'lwres  le  debió  un  estudioso  cuida- 
do. En  este  ramo  quiso  tom<ar  y  tomó  conocimiento,  trató  do. 
imponerse  y  dictó  varias  provid-encia^j  relativas  á  este  nuícvo 
estable(*  i  miento.  Pero  fueron  ta.k\s  y  tantas  las  ivpresentaeio- 
n(\s,  l(.is  informes,  decretos,  x^ro videncias,  vistas  íis(»ales.  dili- 
jenciMíí.  rcMHjnocimi'í^tos  y  repetición  de  los  mismo,  que  el  ra- 
mo de  nuevas  lalwres,  el  cual,  sin  duda,  pudiera  estar  flore- 
ei.(»nte,  con  i'recido  aumento  y  utilidad,  ha  venido  á  estemiar- 
se  y  s{»  Jialla  cert'-ano  á  su  ruina.  A  solo  est(^  ramo  s(^  acercó 
mi  antecesor  por  sí  mismo  con  estudiosa  dilijencia,  y  no  ha 
podi'do  medrar,  ni  aun  sostenerse,  porque  los  muchos  e5%erí- 
tos  cí>n funden  y  detienen,  cortando  los  mejores  designiíís  y 
entorpecien:lo  las  mas  activas  ejecuciones.  Es  cierto  (|ue  en 
1iem]>o  del  ^rarfjués  'de  Ijoreto  se  escribió  muclío  y  se  Inzo  po- 
co, pero  también  es  mas  ci<^rto  que  no  logró  nada  de  v-entaja 
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<^n  favor  ck  los  reales  intereses.  Por  estas  v  otras  razones  nun- 
ca  creí  dar  interverntion  al  Fiseal  im  44  negocio  del  t^ibaeo, 
<iue  lo  tístinialia  económií'O  y  <le  pura  Diiveeión,  rvara  lo  eiial 
nucí  pariX'ia  bastante  oír  á  la  Junta  en  (lue  reskit^n  los  con»»- 
ciinientos  iinportanti^  para  lel  g^ohk'rno  de  este  ramo  de  real 
ba^eienda.  Aun  cuando  yo  <liese  vista  ííI  FÍ!S<*al  a.iTí^a  di»  esta 
<»mpresa  ¿qu<J  podia  petlir,  y  en  que  m-e  podia  ilustrar?  Po- 
día pidir  se  hiciesen  reconociuiientos  y  exámenes  <ie  l;i  exis- 
tencia, cantidad  y  (calidad  del  tal)aco  almacenado.  ^las,  -eso 
mi>*ino  .se.  practicó  de  mi  orden  con  exacta  averiguación.  Si  es 
4'n  ói'den  á  la  nt  tesidaí:!,  al  estado  de  eva])oraeion  y  corrup- 
líion  de  los  tabai^s  del  Paraguay,  «C'l  número  de  arrobas,  las 
vle  provecho  y  destecho,  su  consistencia  y  duración,  mefdios  d.í 
<-<)nsi*rvarlos  ó  repararlos  y  lo  demás  conduimite  á  precaver  la 
pérdi<la  del  género.  to<lo  se  ha  <\iecutado  exactamente  sin  dar 
vista  al  Pisínd. 

La  Dirt^-cion  <iue  ea  la  intelij^ente,  la  encargada  por  ofi- 
cio en  el  manejo  material  y  nu^nuclo  exáme-n  (U*  los  tal>a<*os, 
<'0u  observación  piái'tica,  i*on  esperiencias  s(*nsibles,  con  mu- 
chos conociiuientos  m  la  materia,  á  (jue  se  añade  la  interve-n- 
<'ion  <le  los  jveritos,  no  tenia  (pie  recibir  Uk'cs  del  uHnistro  fis- 
<-al,  <*uyo  K^tudio  div-ertido  íi  otros  objetos,  no  deiiciende  á 
estas  particulares  esptH'ulaciones-  lX\spues  de  t«to,  ¿luiál  será 
la  instrucción  con  (ju-e  pudiera  el  fiscal  ilustrarme  en  -el  asun- 
to <[ue  no  .me  la  Jnibiese  couninicado  la  Dintíc-cion  .por  si  mis 
ma  y  jx^r  medio  de  tantos  informes  y  dictámenes  como  hay  en 
»el  espc-dient^*  de  la  materia.'  Si  yo  hubi(V5e  tratado  de  oir  al 
Fiscal  sobre  el  modo  de  conducir  el  taba<M>  |K)r  tierra,  sn  die- 
támen  estaría  reilucido  precisjunente  á  prevenirme  de  los  me- 
dios de  evitar  1 1  ínnule  (jue  podia  recelarse  í*on.  preti^sto  de 
la  conducción  úA  tabaco  «de  la  lienta.  IVdiria  se  pusiesen 
eustoJia,  i'esguardo,  ¡)recauciones  <»straordinarias.  se  adelan- 
tasen los  avisos  y  prevenciones.  Kritos  no  son  mas  quv  unos 
medios  pro.pui*stos  en  general,  para  cuyo  conocimiento  el  dic- 
tám-en  fíí^cnl  no  er«  n-e^cesairio.  Los  'pn)pios  nwdios  en  parti- 
cular y  reducidos  á  práctica  s<^  ejectitaron,  unos  prevenidos 
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pf  r  mí  y  otros  advertidos  por  la  Direcüion.  Si  la  instru-eeion 
Fi&cd'l  se  redujese  á  ilustrarme  sobre  el  modo  de  conducir  el 
tabaco  por  m-ar,  me  advortirta  de  las  .leyes  y  reales  órdem.^,. 
qu«e  prohiben  admitir  en  nuestros  puertos  embaroaciones  eb- 
tranj-eras,  pediría  que  se  trajese  precisamente  en  buque  espa- 
ñol, y  se  tuviesen  á  la  vista  todos  loqi  meidios  de  preíjaver  el 
fraude  y  evitar  el  'contrabando.  A  esto,  poco  mas  ó  menos  ce- 
taria reducida  la  instrucción.  Pero  todo  ello,  lo  tenia  yo  an- 
tes pasado  en  cuenta  con  mi  espíritu ;  reflexiones,  diligencias, 
noticias,  consultas  y  respuestas  de  la  dirección.  De  semejan- 
tes precauciones  estaba  yo  bien  armado.  Pero  la  necesidal 
i'ra  nuestra,  no  del  contratante,  y  nos  veíamos  precisados  á  su- 
frir la  .ley  y  á  tomiar  lo  (lue  él  quisiese  darnos,^  sacando  uc»?>- 
otros  el  partido  que  buenamente  pudiésemos. 

Tal  era  el  estado  deplorable  en  que  se  hallaba  la  Renta. 
¿  Quién  lo  tendría  por  temeridad  dejar  perderlo  todo  iK)r  na 
acceder  á  condiciones  (lue  aunque  no  fuesen  muy  ventajosas 
bastaban  á  conservar  la  Real  Hacienida'?. ...  ¿Y  si  no  solo  la 
conservaban,  sino  que  también  la  aumentaban,  como  ya  lo 
empezamos  lá  esperimcuíar?  Si  á  esto  añadimos  que  el  au- 
mento y  útil  ida-i  son  crecidísimos,  coim)  lo  es  y  aparece  de  -lo^ 
cálculos  que  se  han  hecho,  ¿habria  quien  tenga  por  resoluciou 
eueid«a  y  laudable  repeler  las  condiciones,  y  por  no  perdi-r 
algunas  utilidades  pei-der  las  utilidades  todas,  y  dejar  perecer 
el  principal? 

Yo  sé  bien  (lue  el  acceso  ó  ingreso  de  eml)ar<'aciones  c>>- 
tpívnjeras  en  nuestros  puertos  de  Indias  estaba  prohibido  por 
nuestras  leyes.  Pero  si  para  este  caso  no  nos  fundamos  en 
las  leyes,  sino  en  la  necesidad  que  carece  de  ley.  ¿qué  adc*- 
'lanitaria  c(m  la  adveí tencha  del  Fiscal?  Si  no  hubiera  prohi- 
bi'ciones  no  tendríamos  difícultades,  el  paso  estaba  llano.  Si 
prea^enia  y  casi  estaba  viendo,  que  si  el  tabaco  y  los  negros 
no  venian  en  buque  portugués  de  sus  colonias,  se  me  deseon- 
<*ertaban  las  medidas  tomjadas  y  se  embarazal)a  toda  la  nt- 
gociaeion  ¿que  medios  ó  recursos  me  quedaban?  Vistas  y 
mas  vistas,  protestas,  reservas  y  clamores  del  Fiscal,  no  se- 


EL  VI BE  y  ARREDONDO.  30 

rían  otra  cosa  que  nuevos  euibarazos  á  la  obra;  entretaitto 
mas  <iue  se  pierda  toda  la  haeienda  del  amo.  Diga  el  Piseal  si 
la  misma  substancia  de  la  negocdiacion,  como  es  estraer  clandes- 
tinamente el  tabaco  del  Brasil  para  nuestros  dominit)s  (que 
es  un  verdadero  fraulde  y  contrabando)  no  está  prohibida  es- 
presamente  por  órdenes,  convenciones  y  leyes  de  ambas  coro- 
nas. ¿Y  dejaremos  perder  enteramente  la  Renta  y  hacienda 
del  rey  por  temor  de  estas  leyes?  Lo  mismo  digo  de  las  em- 
barcaiciones  estranjeras.  No  hubo  otro  que  llomero  que  entra- 
se ni  se  presentase  á  esta  empresa  con  buque  estranjero  ni  es- 
pañol ;  pero  á  él  no  ie  convino  buque  nacional  y  me  puso  en  el 
estremo  de  entrar  en  oondescendentcia.  El  t^scal,  en  el  pre- 
sente asunto  solamemte  podia  hacer  una  cosa,  y  esa  muy  per- 
jutMcial,  que  era  detener  el  curso  de  la  ctmtrata  y  el  negocio. 
Lo  demás  estaba  prevenido  (y  se  ha  practicado)  sin  que  él 
»lo  alumbrase  ni  pidiese,  y  sino  es  así,  diga  él  ¿4^*^  ^*^sa  podií 
pedir  ó  deeir  que  fuese  buena  y  tuviese  tnienta  al  Rey  en  las 
ocurrentes  círeunstancdas  que  no  se  hallase  prevenida  por  ini 
ó  la  Dirección. 

Lo  mismo  aconteoe  sobre  <?1  precio  del  tabaco  contratado, 
qu'C  á  mi  ver  y  en  el  «on-eepto  de  muchos,  es  el  verdadeix)  orí- 
gen  de  <iue  iba  dimanado  la  Real  Orden  <lpsa.pro]>atoria  (\\w 
V.  E.  se  sirve  comuni-earme.  Está  biim  que  yo  hubie55v>  oido  al 
Fiscal  sobre  el  precio  A  (pu»  corresjwm'dia  pagarse.  ¿  Qué  ius- 
tniccion  me  daria  el  Fiscal  que  no  la  tuviese  la  Dirección 
con  conocimiento,  meditación,  combinaciones  y  cálculos  con- 
fx>rm*e  á  la  esperiiencia  que  tiene  de  la  difcren-i-i:!  y  condición 
de  los  tabacos. 

]\fe  representaria  c"!  ministro  fiscal  que  el  procio  de  once 
y  rajed'io  pesos  en  arroba  era  esccsivo,  ([ue  se  per.j>u.liral>a  el 
Real  Erario,  que  Romero  reportaba  una  ganancia  exhorbitan- 
te  y  desmedida,  que  no  podia  su  ministerio  fiscal  y  lo  delicado 
de  su  oficio  pasar  por  la  contrata  on  cuanto  al  precio  en  que 
estaba  'h-eciha  esta  convención.  Todo  esto  me  diría,  y  si  callaba 
otras  cosas  seria  por  no  tener  valor  de  decírmelas  con  modes- 
tia y  mucho  menos  sin  ella.  Mas,  en  medio  de  todo,  si  el  pro- 
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eiot^ra  exliorbitante  ¿ ([lUíT-einedio ?  ¿No  a<iinitir  la  eondii'ion? 
¿Y  qiiit'm  se  -en-oargaria  de  la  em!pre:sa?  Porque  ya  dejo  di- 
<ho  ([ue  la  necesklad  era  nuestra,  no  del  contratante,  el  estaba 
en  tiiMiipo  de  ini-pont^mos  la  Ivy  ó  abandonar  el  n<^goeio.  i  Kra. 
easo  de  saear  á  públiea  sul>asta  esta  mngíx* ¡ación  ?.. .  en  iiu 
ííontrato  riv^ervado  y  tk»  género  prohibido  st-ria  buen  iuíhüo 
de  guardar  la  resem'a.  El  Fiscal  no  habia  de  pretender  que  se 
fijasen  cánteles,  ó  se  |)ublicase  bando,  ó  se  llamasen  por  pre- 
gone s  las  i>cr.'K>n«as  <iue  (piisiesen  <H)ntratar  con  el  ivy,  porque 
sobi'c  aveuturarvSc  el  Sí^Tcto  y  fm'ilitar  (pie  corriese  la  de- 
iiunoia  á  la  colonias  portuguesas  (estando  en  Huenos  Aires 
a\XH*indados  ó  tranjHnintes  un  gran  niiuv(*ro  de  nacionales  ó 
va«.dl(i\s  tle  aiiudla  corona)  licnc  'de  «uyo  el  ser  un  género 
pi'oliil/ido,  un  contrato  resistido  por  las  k^yes,  y  sobre  todo. 
(*T'a  de  muy  grav^*  inconvimrcnt'C  tratarlo  -en  nombn»  íle  S. 
M.  y  de  su  Keil  Hacienda,  ¡¡^u^  arbitrio,  pues,  1c  restaba  a! 
Fiscal  ?  Huscir  personas  á  quienes  j)roj>oner  la  negociación 
brindai-b»s  con  ella,  y  en  caso  di^^  nvsistirla,  vi^ne-i^rlas  (*on  nic- 
gos,  iK^r  no  dcM'ir  con  engaños.  Este  arbitri<i  le  restaba  qiU5 
]>!"opouernos.  Y  si  la  pi*psomi  (pie  se  hallasí»  era  j>ara  e-l  ef(M*to 
tan  bu(^na  (')  mala  «como  R(nuero,  no  cerraríamos  la  contrata, 
ni  saldríamos  de  viLstas  y  ct)ntradiceiones  finabas. 

Lo  único  (pie  se  |x>dia  bacer  era  admitir  á  todo  el  que  stí 
il)rescntase  á  mejorar  la  contraía  y  bajar  el  prcí  io.  .Mas  basta 
ahora  no  se  ha  prc-'entado  uno,  ni  el  íisímI  lo  ha  descubierto  ó 
oío  me  ha  dado  cuenl:a  de  esta  buena  fortuna.  Se  halvla  mucho, 
se  ]>ieiisa  mas.  se  desacredita  la  conducta  del  Vir(*y;  el  (pie 
no  lo  cr(»e  malieio-:o  lo  gnadua  de  ins«»nsato  y  montíH'ato  (cpi'^ 
estos  defectos  se  significa  con  el  hermoso  nombre  de  boufUul) 
\  por  último  se  escrilx»  á  la  corte  d(»sfiguraii  Íh)  los  he- 
chos, culpando  ('>  disculpando  las  int<mei(.nes.  y  acomodando 
los  sn.-csos  al  gusto  y  ( ouveniencia .  .  .  ?  de  (piién?,.-  de  un 
mal  i*»  no. 

Cuando  bus  veidades  v  las  im^ntiras  se  visten  de  un  mis 
UM)  color  y  ropaje  se  parec(*n  unas  A  otras.  Y  ponpié  todo  es- 
to? l*or([ue  se  <!ácc  <iue  puede  haber  algunos  (pie  mejorasen  la 
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contrata,  bajando  el  precio  hasta  nuas  de  la  mitad  del  i>aeta 
do  con  RonuTo.  Porque  se  diic*e,  tío  mas;  pero  estos  ecpiitati- 
vos  contratantes,  ni  han  parecido  ni  querido  parecer.  ¿Quien 
les  ha  terrado  las  fpuertas  de  mi  audiieniria?  Y  cuando  no  vi- 
niesen a  mí.  ¿¡morque  no  han  ido  á  la  Dirección?  Este  mini-*- 
tiírio  celoso  amante  de  los  intereses  del  Rey,  no  manifest¿wh> 
al  Fiscal?  tardania  un  minuto  en  darme  eueuhi  de  ello  (co 
mo  es  de  su  obligación)  ánstruyéndome  de  la  perscma,  nom- 
bre, proporciones  y  ventajas  que  prometiese,  y  cuando  no  hi- 
«cieKe  tanto  me  daria  siquiera  la  sriuj)le  noticia  de  que  habin 
stijeto  ([ue  of recia  tra<*r  e.l  tabaí»o  del  Bra^iil  á  menos  precio  y 
de  la  misma  calidad,  cantidad  y  snierte  que  hahi'a  eatii)ulad(> 
Romero,  para  que  yo  tomase  las  correspondientes  providc^n 
cías  en  lx*iiefi«io  de  la  Renta  y  servicio  del  rey.  Si  así  no  le 
ejecuitastí  el  Fiscal  y  omitiese  comunicarme  tan  interesante 
noticia,  seria  reo  de  una  indolencia  intolerable  en  su  oficio. 
Lo  icierto  es  que  hasta  ahora  no  solamente  no  ha  hal)ido  (|uien 
se  presente  á  hacer  baja  en  el  precio,  mv)  taiiipoco  quien  ha- 
ya dado  (k*  ello  una  cierta  y  segura  noticia. 

No  dudo  yo  que  abierto  y  frauípieado  ])or  ahora  el  co 
niercio  de  negros,  aun  pai^a  e'ubarcaciones  estran jeras,  eii 
virtud  de  cédula  R-i^al  de  24  de  noviembre  de  1791.  j)iieda  ba- 
iHír  quien  se  oíre/.ca  á  atraer  el  tabaco  del  Hia^il  á  meno, 
precio,  ponpie  con  la  frecuente  estracciou  de  los  nt»gros  scrin 
muy  fácil  disimuiar  la  del  tabaco  acomodando  mejor  las  pro- 
porciones para  vencer  los  obstát  ulos  que  puoJan  dificultar  la 
salida.  Pero  tai  los  principios  del  afio  de  í)l,  cuando  vS<*  cele- 
bró («on  Romero  la  contrata,  no  estábamos  en  esta  convStitucion 
sino  en  otra  nuiy  diferente  espuesta  y  peligrosa.  Sino  hubiese 
llegado  á  esta,  capital  ni  se  hallase  (íomunicada  á  estas  pro- 
vincias la  citada  Real  cédula,  pudiera  suceder  (pie  algunos 
Dial if. 'líos  ó  jactanciosos  con  la  confianza  de  cjue  ya  no  se  sos- 
t<  uia  la  cí  ^ltra^a  de  Romero  y  se  mandaba  cesar  y  se  prohi- 
l.ia  esta  y  cualquiera  negociación  relativa  al  tabaco  del  Brasil 
en  virtud  ^le  la  Real  úr:U»n  de  12  de  junio  de  este  año,  quisie 
sen  Incer  su  tentativa  para  derribar  con  buena  comJencia  la 
^opinión  del  prójimo  acercándose  por  si  ó  interpuesta  persona 


38  LA  EEVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

á  proponer  3a  ])aja  en  el  precio,  ó  a  dar  á  entender  que  cuan- 
do se  contrató  eon  Romero  habrían  ellos  entrado  en  contrata- 
ta  oon  baja  de  e^i^nico  ó  seis  pesos  en  arroba  de  tabaco  de  supe- 
rior CHílidad.  A  esitos  coi  lo  que  daban  á  entender  no  se  les 
debia  tenrr  por  buenos  ni  prestarles  fé,  porque  nadie  le¿? 
prohibió  que  se  me  presentasen  haciendo  su  propuesta,  y  si 
responden  que  como  ne^oi'io  reservado  no  llegó  á  su  noticia, 
re?i>ondo  yo;  lo  primero:  que  lo  reserva  fué  un  secreto  en- 
tre mu'L»hos ;  lo  segundo :  que  oío  hay  prueba  de  que  lo  querian 
hacer,  sino  la  sospecha  de  lo  que  dicen  cuando  no  pueden 
luuerlo.  En  cuanto  á  la  baja  que  propusiesen  estando  ya 
prohibido  í>ü>r  la  citada  Real  óixlen  el  curso  de  la  contrata  y 
(le  ( iial([uier  negociación  de  tabaco  del  Brasil  no  iban  á  aventu 
rai^se  jwrque  no  *»'e  les  podia  admitir  la  propuesta  ni  ahrir 
contrata  sin  nueva  orden  de  la  corte.  Pero  logarian  aven 
turar  el  ccxncepto  y  cí^timacion  del  Virey,  el  buen  juicio  di 
la  Dirección  y  aun  la  ojidnion  de  Romero  como  hombre  que 
contratando  con  su  Rey  y  señor  natural  le  trataba  con  tan  de- 
senfrenada codicia  que  ganaba  en  el  todo  de  lo  proyectado 
cii^ito  cincuenta  mil  ó  ciento  veinticinco  múi  pesos  mas  de  lo 
justo  y  arreglado  á  verdadero  valor,  conducción  y  riesgo. 

Lo  mejor  es  que  tampoco  aventuraban  los  nuevas  con- 
tratantes su  palabra,  poniue  dada  cuenita  a  la  corte,  y  apro- 
bada ó  admitida  «ai  propuesta,  cuando  se  les  reconviniese  con 
lo  ofrecido  no  entrariaai  en  aceptación,  diííiendo  que  ya  se  ha- 
llaban en  diversas  circunstancias,  estado,  fondos  y  negocios 
de  cuando  estallan  al  tiempo  de  hacer  su  proposición.  Esta 
rKspu(*sta  que  los  pondría  á  culuerto  dejalm  lastimado  el  ho- 
nor y  crédito  del  Virey  y  de  los  demás.  Si  para  tomar  seguri- 
dades se  les  exigiese  obligación  fonnal  de  prestarse  á  entrar 
en  címrtrata  en  ca.«o  de  ajvrobar  la  oorte  su  proposición,  la  re«- 
pue>sta  seria  que  no  ])odian  esperar  á  tanta  demora.  Si  algu- 
nos de  estos.  Señor  Exmo.  han  aparecido  por  aUá  (á  lo  menotf 
por  me<lio  de  sus  noticias  y  escritos)  han  aparecido  cierta- 
mente otros  tantos  sediu^dos,  ó  malignos,  destinados  á  sor- 
prender al  Ministerio  y  ofendí  r  mi  reputación. 

Dígolo,  Señor,  por<iue  en  esta  capital  se  han  hecho  va- 
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rias  cíonven^íac.iones  por  cuyo  medio  se  han  sembrado  ciertas 
^es^ieeies,  que  sin  embargo  de  ser  falsas,  acriminantes  y  ealum- 
ni"osas,  se  han  escrito  á  esa  corte  y  me  han  ailjido  mucho.  No 
soy  yo  solo  el  (j[ue  páensso  han  Jlegado  á  los  oídos  de  V.  E.  y 
l>enetrado  liasta  ed  troaio. 

Se  ha  ilicho  y  divulgado  que  habia  6  podia  haber  sujeto 
que  sumia3Í.«trase  al  Rey  tabaco  negro  torcido  del  Brasil  por 
menos  de  la  mitad  de  los  once  pesos  y  medio  en  que  se  concer- 
ÍAt  i'on  Homero  cada  arrol)a.  Con  esto  que  se  creyese  y  ju^. 
^as<*  í  t)nio  cierto,  se  cn'»ia  de  icomsi guíente  un  monopolic  con 
Komero  lai  esta  negc-ciacion.  Si  este  pensamiento,  por  des- 
gracia inia,  halló  abrigo  en  el  (K)razon  <le  V.  E.  ¿en  quién  no 
lo  hallará?  Y  si  subió  mas  alto?  Si  á  los  oidos  del  rey  lie 
garon  estas  noticias  y  no  las  despri^ñó  S.  AI.,  49  «ños  de  ser- 
vieio  con  ht/nor  y  (*on  la  e-s.pad«a,  aunque  se  ponderan  mucho, 
no  pesan  un  alarme  si  otn)  tanto  ha  bajado  mi  fidelidad  en  el 
concepto  d 'I  m(mai/a.  Cierto  que  me  grava  en  estremo  y  m^ 
I)e)ieíra  íntimamente  la  herida  que  se  haice  en  el  honor  y  en  la 
fidelidad.  El  desagrado  d(»l  soberano  me  lastima  sobre  toda 
poniU^rarion.  y  (*(yinK>  á  súdbito  natural  y  leal  vasallo  me  ater- 
ra el  nombre  del  rey,  ¡jorque  mi  iK.nor  es  muy  sensible  y  mi 
fidelidad  nuiy  limpia  úv  interés  y  personalidades,  y  me  hace 
-ilemasiada  im|:resi(:n  el  (jue  se  llegue  á  pensar  que  por  estos 
<'»  aquel líKS  í)ueda  yo  haberme  o'lvidado  de  mis  mayores  obliga- 
ciíines  y  de  les  altos  beneficios  <le  que  me  lúa  colmado  la  be- 
nignidad del  soberano. 

Así  es.  Señor  Exmo.  y  lo  ma?  benigno  que  me  puede 
tocar  en  la  materia  es  (pie  cuando  no  se  dude  de  mis  puras  in- 
tenciones, se  me  címsi'lere  con  nuiy  pocas  advertencias  para 
•«•uidar  eomo  se  debe  de  l<:fí  caudales  del  monaiva.  llaga  yu 
lo  <iue  está  de  mi  parte,  ((ue  lo  demás  Dios  lo  dá,  pues  él  re 
paite  los  talentos.  En  efecto,  supuestas  estas  noticias,  y  aten 
elidas  i'onm  ciertas  ó  verosimiles,  ¿qué  concepto  formaría 
V.  E..  y  aun  el  mismo  soberano  de  la  contrata  de  Romero,  des- 
pués ([Ue  se  habit;  servido  S.  ^1.  aprcbarla,  sino  el  de  que  y.i 
iuibia  i)rocedá!do  en  ella  con  muy  eí»caso  conocimiento  de  bis 
I)r(^s:ui)uestos  que  debieron  preccátHa.  y  el  de  que  mi  condes- 
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cendeneia  liahia  sido  deiiMsiada  para  con  aíjiiel  vasallo? 

La  real  resolución  de  <[ue  hasta  nueva  pi-ovideneia  haga 
yo  cesar  el  uso  del  permiso  eaneodíido  á  Romero  para  la  com- 
pra de  los  tabacos  del  Brasil,  y  la  estrecha  prohibición  de  que 
no  pueda  introducirse  la  menor  cantidad  sobre  la  ya  intro- 
ducida, supone  un  vicio  en  la  icontrata,  tan  intoiera])Ie  y 
enorme  que  si  S.  ^I.  no  ha  paswdo  á  rescindirla,  á  lo  menos  ha 
suspendido  por  abora  sus  efectos,  que  s(»rá  precisamente  has 
ta  informarse  é  instruirse  de  la  verdad.  Av'aso  esta  suspen 
sion  de  'la  fuerza  y  efectos  de  una  contrata  solenme,  celebrada 
en  nombre  del  rey  por  el  que  táene  sus  altos  poderes  y  repre- 
seaitacion  en  el  Vireynato,  aprobada  i>or  S,  M.  y  i>uesla  en 
ejecución  no  se  hubiera  visto  ni  llegado  á  decretarse  con  de- 
saire y  desdoro  mió  (por  el  real  desagrado  <|ue  enuncia)  .si 
las  cahminio^as  esi)c»(nes  (pie  fio  han  vertido  en  orden  á  la  con- 
trata no  la  hu])ie8en  heclio  sosi)echosa  en  su  recto  juicio  y 
soberana  comprensión. 

No  cuido  de  Romero  ni  de  sus  intercvses  (aunque  los  do 
un  vasallo  de  H.  ^M.  deben  ser  digno  caudado  d(»  un  Yirey) 
cuido  de  mi  honor  y  pública  reputación.  Romero  es  un  hom- 
bre feliz,  rico  y  envidiado.  Las  prosperidades  suyas  se  repu- 
tan por  sus  émulos  como  infelicidades  de  otnxs,  y  (»on  ]>oc'> 
(pie  s<*a  el  desafcicto  con  que  le  miran,  sobra  para  sospechar 
vicio,  intrigía  y  mala  venación  en  todas  ()  las  mas  (\e  sus  con- 
tratas y  negocios.  Este  puede  ser  un  origen  de  las  faKas  e:>- 
ipcváes  esp/arcidas  en  vi  vulgo  sobre  lo  alto  y  exlior])itante  del 
precio  en  que  se  contrat(')  el  tabaco  del  Brasil.  Esto  es  haber 
hallado  el  oríjcín  de  Romero...  ¿Y  porqué  no  lo  busciaré  en 
mí?  Pen)  yo,  dándome  \'nelta  entera,  leyendo  mi  intci'ior  y 
esí'udriñando  mi  conciencia  no  encjuentro  en  ini  otn)  oríjen 
que  el  haber  sucedido  á  mi  antecesor  ser  Virey  de  Buenos  Ai- 
res después  del  Mar([ués  de  Loreto,  puetie  ser  el  oríjen  de  ha- 
l>erse  forjado  y  difundido  sem(\jantes  noticias,  ó  a  la  menos  d<^ 
haberse  elevado  tanto  (pie  llegasen  al  trono.  Pero  sea  cual 
fues(*  la  fuente  de  (pie  se  derivan,  sienq)re  vienen  de  mal 
principio  la  malcnlicencia  y  el  chisme.  Cualquiera  pues  ífue- 
haya  sido  el  oríj(m.'de  tan  vagas  noticias  y  el  ánimo  é  inteii- 
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cion  (le  los  <iue  las  han  vertido  y  aun  también  de  los  (|u '  hu- 
biera dado  iiiipulso  para  verterlas  y  propagarlas  (que  de  to- 
do puede  haber)  en  esta  capital  y  en  esa  corte,  lo  cierto  es 
que  ello«  deberian  sufrir  una  repulsa  y  una  sensación  mas 
rulwrosa  y  desabrida  que  la  qiu^  yo  estoy  sufriendo,  quizá  por 
causa  suya,  pues  ya  se  me  ocurre  dudar  si  habrá  quien  quie- 
ra contratar  «coai  una  Virey,  aun  cuando  pste  se  halle  en  los 
imiyores  apuros,  .sino  afianza  con  su  sueldo  la  contrata. 

Yo  sé  de  dos  j>ers'ona,s  que  han  vertido  estas  esi)e(ies  y 
dado  por  es<'rito  la  notici^a.  De  una  de  ellas  tengo  certeza  y  de 
la  otra  bastante  probabilidad.  La  primera  es  don  José  Alva- 
rez  de  Toledo,  Administrador  de  la  Renta  del  tabaco  de  Mcm 
tevideo,  sujeto  de  que  ofrecí  hablar  cuando  llegase  esta  mía 
f¿ion.  Este  rei)resentó  á  la  Dirección  general,  en  26  de  marzr* 
de  este  año.  y  entre  otras  cosacs  dijo:  ''Xo  faltará  acjuí  suje- 
to aí^audalado  (pie  le  ponga  en  este  puerto  á  la  Kenta  la  arro- 
ba de  tabaco  Brasil  de  la  mas  superior  calidad  á  <Mnco  ó  sei.s 
pesos  arroba,  dando  al  fuego  el  que  no  fuere  de  satisfacción  y 
hasta  25  pesos  en  <iue  lo  despacha  la  Kej>ta  lograría  sus  bue 
nos  progresos,  sobre  cu;/o  asunto  y  el  de  los  demás  puntos  del 
resguardo,  rejxito  á  esa  Dirección  mis  clamores  ipara  cubrir 
mis  ol)ligaciones  en  todo  tieiui>o.  esperando  se  sirva  d(*cirme 
lo  que  gradu4se  mas  conveniente  en  este  particular" —  En 
*k>s  de  junio  me  pasó  la  Dire^cicm  este  oficdo  de  Al  va  rez  d-^ 
Tobado  con  otro  suyo,  en  icuya  vistia  dirijí  orden  al  goberna- 
dor de  ^lontHvidco  con  fecha  del  dia  6,  en  que  le  decia:  ''Pre- 
venga V.  S.  de  mi  orden  á  dicho  Administrador,  maniticste 
el  sujeto  6  sujetos  (jue  quieran  (contratar,  según  su  esposi(*ion, 
y  que  esitos  se  presenten  sin  demora  á  esta  superioridad  con 
el  pli(»go  de  condii'ioncs  para  el  efecto,  á  fin  de  tomar  las  pro- 
\'iden(*ias  qu(»  sean  correspondientes  en  un  negocio  que  no  e£i 
de  corto  interés  i><)r  t(Klas  sus  circunslancias  y  a  que  me  })res- 
taré  gustoso,  porque  toda  mi  princi.píd  atención  la  tengo  con 
traida  al  beneíi(*io  v  ahorro  de  los  reales  interesi^s/' 

El  gobernador  de  ^límtevideo  pa.só  oficio  á  Alvarez  de 
Toledo  á  consecuencia  de  mi  orden,  y  este  le  contesta  en  26 
de  junio  diciendo:  "ITago  presente  á  V.  S.  en  cumplimeinto 
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de  la  citada  superior  determinación  que  habiendo  ocurrido  á 
un  comerciante  de  los  mas  acaudalados  de  esta  ciudad  (que  lo 
es  don  Juan  Ignaeio  Martínez)  que  mucho  amtes  de  la  fecha 
de  mi  oficio  á  la  Dirección  me  solicitó  para  el  efecto  a  fin  de 
presentarlo  á  V.  S.  con  el  correspondiente  pliego  de  eonJi- 
<tiones.  me  ha  contestado  no  se  halla  ya  en  el  día  eon  disposi 
eion  de  celebrar  ninguna  real  contrata  por  haberse  metido  en 
otros  negocios  que  se  lo  impiden/' — De  resultas  di  orden  al 
Gobernador  para  que  por  ante  escribano  se  recibiese  declara- 
í'ion  á  don  Juan  Ignacio  Martdnez  que  en  efecto  la  hizo  en 
juramento  en  2.S  de  julio,  y  porque  ella  es  un  documento  de 
conRideracioai  (para  conocer  el  embuste  y  artificio  con  que  se 
esparsen  semejantes  notic¡a>,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad 
de  lo(*rl()  íntegro  en  estn  representación  que  le  podrá  relevar 
de  leerlo  en  la  copia  testimoniada  que  remití  con  el  núm.  1 — 
Dice  pues,  así :  Bm  Montevideo,  a  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  setecientos  noventa  y  dos  años,  consecuente  á  I».- 
mandado  en  e?.  auto  que  antecede,  mandó  S.  S.  compar'ecer 

ante  sí  á  don  Juan  Ignacio  ^lartinez,  vecino  de  esta  niudad  y 
para  ser  interrogado  al  tenor  del  dicho  auto  le  recibió  jura- 
mento j)or  ante  mi  el  escribano  que  lo  hizo,  por  Di(>s  nuestro 
sefior  y  una  señal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho,  bajo  de 
cuyo  cargo  iprometió  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  en  lo 
que  se  le  pregumtare,  y  habiéndole  sido  al  tenor  del  mencio- 
nado auto :  enterado  dijo :  Que  el  compareciente  no  ha  solici- 
tado al  Administrador  don  Jasé  Alvarez  de  Toledo  para  con- 
tratar el  traer  tabaco  del  Brasil,  sino  que  lo  que  ha  pasado  en 
el  particular  es  lo  siguiente:  Que  teniendo  el  declarante  á 
su  cargo  un  estanco  en  esta  ciudad  fué  á  la  administración 
ahora  cuatro  meses  poco  mas  ó  menos,  á  sacar  el  necesari) 
para  el  menudeo  del  dicho  estanco,  y  con  este  motivo  le  halló 
el  mismo  administrador  diciéndole  que  la  Dirección  habia 
puesto  el  tabaco  á  doce  reales  la  libra,  que  era  precio  bastante 
esí'csivo.  y  que  bien  podia  él  hacer  la  propuesta  de  que  se  per- 
mitiese traer  tali^aco,  del  Brasil  y  que  lc\  daría  á  seis  ó  siete 
pesos  la  arroba,  que  le  tendría  mu^ha  cuenta.  A  lo  que  le  res- 
pon»Hó  (»1  dtM'lariUite  que  (\sí.»  era  un  asunto  de  consideración 
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«n  que  era  preríso  mirarle  muy  bien  é  informarse  de  eJio. 
A  lo  que  le  contestó  el  referido  administrador  que  si  se  deter- 
minaba á  hacer  la  propuesta  á  la  Dirección  él  mismo  le  haría 
el  lK)iTador  de  la  representación,  en  cuya  conversación  s»« 
.quedt)  el  asunto,  sin  que  el  esponente  haya  solicitado  cosa  al- 
guna ni  movídose  sobre  el  particular,  hasta,  que  ahora  tres 
semanas  i)()oo  mas  ó  menos  el  mismo  administrador  lo  fué  á 
üolicitar  á  su  casa  y  le  dijo: — Que  era  tiempo  que  hiciese  la 
rei)resentaíion  pues  él  ya  habia  escrito  á  la  Dirección — A  L^ 
quf  íe  rei)lieó  el  dcü'larante  que  á  que  se  habia  metido  en  se- 
mejante cosa  cuaiiíJo  él  no  pi^rLsaba  ^n  tal  propuesta  ni  la  que- 
na liaier.  Y  sin  embar^ro  «tle  esta  respuesta  le  míind<>  un  bo 
rrador  cerrado  con  su  respectiva  cubierta  y  habiéndosele  en- 
tre^':ado  al  declarante  y  visto  su  (íontenido,  hallando  después 
-al  >ifru¡ente  dia  al  uiismo  adininistrador  en  la  calle  le  devol 
viú  el  mencionado  b'^frador  y  le  requirió  mancamente  que  ya. 
le  ha])ia  dicho  que  no  queria  metei^se  en  semejantes  asuntos. 
l^i)  obstante  lo  cual  le  instó  firmase  la  dicha  representación  en 
loís  términos  que  le  ])rop<>nia,  pues  era  preciso  para  que^lar  é.i 
n  cubierto. — A  lo  <iue  no  quiso  tampoco  asentir  el  esponente 
y  por  lo  tanto — Declara  á  mayor  abundamiento  <iue  no  ha  he 
ch<»  ni  solicitado  hacer  propuesta  alguna  sobre  el  contratai 
traer  tabaio  del  Brasil.  Y  (pie  esto  es  la  verdad  de  lo  que  sa- 
l)e  en  lo  que  ha  sido  preguntado  bajo  del  juramento  que  tie- 
ne frcho  en  que  se  afirmó  y  ratificó  habiéndosele  h^do  —  Es 
mayor  de  cuarenta  anos  y  lo  firmó  c(m  S.  H.  de  que  doy  fé  — 
Fdiíí — Juan  I(/nar¿o  Martínez — AnU^  mí — Francisco  de  Pai- 
la Lhf.rdt — Escribano  de  S.  ^I. 

E«te  documento  no  necesita  de  exposición  ni  com(»ntario. 
No  he  (pierido  omitir  ni  una  letra  -Je  su  K*ontesto  porque  st* 
llaga  creible  lo  que  se  halla  escrito  en  él.  La  reducción,  la 
porfía  reductoria.  la  instancia  temeraria,  la  falsedad,  el  enga- 
ño y  el  desengaño  también  se  leen  en  esta  declaración.  Sobr»; 
eflla  no  hay  que  hacer  muchas  reflexiones:  pero  si  muchas 
sospechas  de  que  e.^e  mal  tejido  enredo  es  tela  urdida  contra 
3as  proviideoicias  del  Virey  y  la  .contrata  de  Romero.  El  co- 
merciante de  los  mas  acaudalados  de  ^lontevideo  es  un  es 
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tnmgero  de  aquella  ciiulad  que  vemle  por  menudo  el  taime  > 
de  su  tercena.  No  se  atrevió  Alvarez  de  ToJchIo  á  esp  >];ei'.s.? 
á  que  la  DirecíL'ion  se  }>urlase  de  su  notie.ia  ó  ereyest»  (pie  él 
se  burlaba,  y  callando  el  nombre  de  estrangero  le  Hama  sni(  to 
acaudalado,  nombre  de  gran  sonido  para  la  empresa  (pie  s3 
apetecía.  ( 

En  el  oficio  al  Gobernador  dijo  Toledo  (pie  Martines'  er:i 
un  comerciante,  no  ciuilquiera  smó  de  los  mas  acaudalados  de 
«quella  ciudad.  Era  su  desijrnio  inducir  caprichosanumte  al 
incauto  estrangero  á  entrar  en  una  contrata  (*on  el  Rey  ofn 
ciendo  dar  l'a  arroba  de  tabaco  del  Brasil  de  superior  calidad 
por  seis  ()  siete  pesos,  cuando  Romero  lo  daba  por  once  y  m-- 
dio.  Hemos  visto  (pie  Martínez  no  lo  solicití)  ni  pensó,  ni  1(^ 
quiso  cuando  Toledo  se  lo  propuso.  Este  se  ofreci('>  á  haeerl  t 
la  representación ;  ])or  sí  y  sin  anuencia  de  ^íartinez  escribid 
á  la  I)ir(*ccion  lo  ([ue  destraba  es(*ribir,  .-cabiendo  (pie  no  ei'ii 
cierto.  Los  designio»  dt4  Aduíinistrador  no  eran  de  (pie  se 
efectuase  senugante  contrata  ni  de  (pu»  se  hicics**  tan  consi- 
derable baja  en  el  precio  del  tabaco,  ni  de  (pie  Martínez  ga 
uas(»  ('»  perdiese.  En  todo  esto  se  («luba razaba  ¡kx'O.  Su  empe 
ño  se  reducía  únÍR'amente  á  que  ^Martínez  incauto  y  s^hIucíiIí 
lo  escribiese  á  la  Dirección,  y  se  j)rcsentase  en  adeuum  (!•* 
contratante  con  el  Rey,  hacnendo  la  ])ropuesta  con  tan  conoci- 
díis  ventajas  del  r(»al  (*rario.  Xo  pasaban  de  a(pií  las  mira> 
del  Administrador  para  con  Martínez,  en  esto  terminai)an. 
Que  el  Erario  creciese  ()  menguase,  (jue  el  R(»v  ganase  ó  su 
amigo  (d  st^ndo  comerciante  se  perdiese,  no  era  por  entonces 
la  obra  de  su  cuidado.  Bien  sabia  (A  que  el  estrang(»ro  no  si» 
bailaba  en  ert'ado  d(»  labrar  tan  gratule  edificio.  Se  conten- 
taba (d  buen  Administrador  con  (pi(*  Martínez  escribiese  á  \\ 
Dirección  ])roponiéiKlola  (pie  baria  aípie^ta  contrata,  y  huís 
(pie  nunca  la  hiciese,  (^ui  esta  rei»res<*ntacíon,  con  una  cartí», 
i\n\  idos  letras  que  estt»  liombre  (\s  ribitse  A  la  l)ire(*cion  sobi»» 
(4  negocio  (piedaba  satisfecho  y  d(»s(*ansado  su  administrador 
A  la  verdad,  quiem  vea  sus  apretadas  instancias,  ruegos  im- 
portunos y  dilijencías  (^straordinarias  para  ri^ndír  á  Martínez 
á  (pie  firmase  y  remitiese  aíjuidla  representación  á  la  Direc- 
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cion  jri^neral,  y  advierta  jwr  otra  parte  la  resistencia  de  este» 
sil  disgusto,  y  que  sus  pensamientos     eran  bien     difenmtes, 
pues  ni  íjueria  hacer  la  propuesta,  ni  pensaba  en  tal  contrata, 
no  poJiiá  líienos  ule  re<*onoeer  qu<»  semejantes  oficios  y  i)e:* 
sua;  iones  envuelven  otras  ocultas  miras  que  i)asan  de  Monte- 
video y  DO  se  tenihinan  en  el  nuevo  eomerciante,  porque  si 
l)ien  se  reflexiona  andan  aquí  nuiv  de  eaida  la  sencillez  v  la 
buena  fé  ;.  qué  empeño  tendría  Toledo  en  hacer  rico  á  ^lar- 
nez  contra  su  voluntad  ?  (pié  causa  hay  tan  poderosa  y  ur^en 
te  (pie  inconsulto  -Martiuív..  rec¡ent(*  y  sin  esperar  su  consen- 
timiento, se  toma  Alvarez  ToUmIo  la  libertad  de  (\scribir  á  I' 
dir(*ccion  la  propon*ion  (pie  enunciaba  kle  la  lia.ja  d(»l  precio 
del  tahaco  del  I^rasil,  s:)lo  por  (pie  a(pi(*l  se  retardaba  eu  ha 
ce  rio  y  no  enviaba  la  iepr(»seiitaciou  ! 

Tolcí'o  no  (»m|)rcn(i'i!  (^sta  n(*i?(K*iacion  s(^lo  ni  ac  »;iipa- 
fiado,  no  tratíd)a  de  ii>tei('*s  pio|)io,  no  le  recibían  (on  airrado 
ni  a:*epta(*ion  el  cuidado  (pie  se  tomaba  por  lo  ajeno.  C(m  to- 
do él  se  anticipa  y  a])resura  A  dar  cuenta  á  la  l>ire(*cion  de 
Buenos  Aires  'de  (pie  no  faltaría  (»n  Mont(*video  suj(*to  acau 
dalado  (pie  hiv'iera  (*n  el  pret-io  d(d  tabaco  a(pi(*lla  baia  ta». 
considerable  y  ventajosa,  y  (»sto  cuando  el  sujeto  acaudalad  i 
(que  era  Martim^z)  no  (lueria  hacer  la  propuesta  ni  p(*nsaba 
en  ella.  ¿  No  ai)arece  en  esta  anticij)acio:i  y  prisa  unn  sospt. 
cha  Vídieiiu^nte  de  intrifra  y  mala  f é  .^  ;  Quien  sabe  si  ya  habí  i 
llegado  el  ti(MU|)o  de  tirar  la  piedra  ])or  otra  mano?  Alvan»z 
Toledo  era  buen  instrumento  j)ara  labrar  cnabpiier  piedra. 
Fué  preciso  se  ay)r(*sura<íe  á  escribir  estas  noticias  á  la  Direc- 
ción ^eneíab  para  (pie  de  ella  se  lifundie^en  A  Huen:)s  Aiivs 
y  -de  aípií  A  Madrid.  Xo  (*ra  de  malofrrar  el  tiem|>o  ni  la  oca- 
sión si  la  había.  Ksta  conjetura  no  es  tan  inverosiinil  (jiie  se 
pueda  rei)utar  como  tíMuendad.  A  Iva  re/.  Toledo  es  abonado 
para  todo.  Su  historia  (*s  en  (*sta  parte  ¿511  apolojia  y  la  lür^jor 
prueba  de  cuanto  yo  ditra  y  piens(\  l'n  solo  j)asaje  do,  ella  m.* 
bastará.  Alvarcz  Tobado  se  hallaba  procesado  ( riminalm(»nl;* 
y  preso  con  motivo  de  un  (*ní?añ<)  (pie  bizo  A  don  S(d)astiaíi 
^lalvar,  <)bis])o  (pie  era  (^ntmces  de  (^sta  dií')C(»sis.  Aqu(d  pre- 
lado le  ;*nnfi(')  c(»rca  •:ie  trcnta  mil  pesias  (pie  para  pairo  de  sus 
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deudas  y  empeños  lüabia  resuelto  enviar  á  España  y  Toledo^ 
faltando  á  la  confianza  del  prelado,  los  jugó,  los  disipó  y  lo 
burló.  La  burla  era  con  donaire,  que  hasta  la  oircunstanria 
de  fialtar  en  ella  el  honor  y  la  vergüenza,  tuvo  de  i)esa<la. 
I)e<!Ía  públicara?nte  el  robador  que  aquel  dinero  debía  dest* 
narse  á  los  pobres  y  que  él  era  mas  pobre  que  ninguno,  y  en 
efecto,  estaba  siempre  en  la  estrema  necesidad  de  jugarlo  y 
malgastarlo  todo.  Esta  espresion  suya  preferida  (íon  tanto- 
alarde  y  procacidad  descubre  un  cora/on  que  llegó  á  desnu- 
darse del  pudor  y  del  respeto.  Aun  al  misino  ])relado  diccíi 
que  insultó  por  esnito  con  aquella  chauzoneta.  ¿  De  qué  n  y 
serk  capaz  un  hombre  de  esta  laya  y  d<»  tales  sentimiiíntos? 
Era  á  la  sazón  Administrador  de  la  Rí'uta  del  tabuco  en 
Montevideo,  y  quedando  suspenso  de  la  Administración,  lo 
dejaron  á  medio  sueldo.  En  esta  situación  tuvo  este  i)ara  in 
trodueirse  con  el  Marqués  de  Loreto,  mi  antecesor,  á  quien 
debió  la  reposición  á  ¿íu  empleo,  obligándose  á  ceder  á  bene- 
ficio de  su  acreedor  la  mitad  de  su  sueldo,  como  en  efe<*to  se 
le  está  descontando,  y  se  paga  al  apoderado  que  para  ello  dejo 
(d  prdado  en  esta  cai>ital.  El  Marqués  lo  replico  con  tanta  ge- 
nerosidad ([ue  lo  hizo  fpor  sí  solo,  desentendí éniLlose  entonces 
(contra  su  costumbre)  del  ministro  fiscal,  cuyo  dictamen  no 
se  estimó  ne;íesario  en  aquella  ocasión.  Tampoco  el  Asesor  in- 
tervino en  la  restitución  ,  y  solamente  un  oficio  y  representa- 
ción del  Director  dirijiJa  al  Virey,  y  alguna  recomendación 
<iue  se  dijo  habia  este  á  favor  de  Toledo  de  persona  de  respe- 
to de  la  (.^orte.  bastaron  á  colocarlo  otra  vez  en  su  empleo.  Las 
arte-*  y  me.lios  (pie  tuvo  de  introducirse  con  el  .Marqués,  no 
hubieron  de  si»r  como  la  recomendación,  porque  aseguran  qi^^ 
esta  fué  buena,  v  el  efecto  no  lo  desmintió.  Las  (*ont¡nuas 
noti^v*ias  (pie  llevaba,  las  especies  que  le  suministraba  fueren 
.su  mérito  princi})al,  y  no  fué  poco  cuando  se  mereció  la  abier- 
ta protección  y  declarado  favor  de  aquel  Virey.  Pero  -y  si 
e>!tHs  noticias  eran  tan  ciertas  como  las  ([W'  dio  á  la  Dirección? 
Y  si  las  especies  eran' tan  seguras  como  It^s  que  espresó  el  ofi- 
cio de  23  de  junio  al  gobernador  de  Montevideo?  El  nombro 
que  estas  noticias  merecen  no  lo  aci(*rta  por  lo  común  el  gefe 
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que  las  recibe ;  pero  lo  sabe  el  que  las  dá,  y  mas  si  está  inha- 
litado  para  eualquier  cosa  buena.  También  la  Direeeion  ó  por 
conmiseración  ó  pura  bondatil  vino  á  -confundir  los  nombres 
de  las  virtudes  con  los  vicios  en  orden  á  Alvarez  de  Tolefdo  ^ 
porque  para  eximirle  del  castigo  ó  de  la  reprehensión.  llam''> 
celo  á  lo  que  fué  en  verdad  engaño. 

Por  decreto  de  4  de  agosto  mandé  pasar  el  espediente  4 
la  junta,  y  que  me  informase  sobre  todo;  y  en  9  del  mismo 
contestándome  con  referencia  al  eitado  espediente,  después  de 
hacerse  cargo  de  haber  salido  fallidas  l»as  esperanza.s  l-ou  que 
la  ilisonjeó  el  Administraidor  Alvarez  de  Toledo,  añade  lo  si- 
guiente: **  Parece  que  debe  disiimilársele  la  ligereza  con  que 
**  8e  produjo  á  favor  del  celo  con  que  eswtó  a  don  Juan  Ignu 
**  ció  ^lartánez  para  que  diese  su  nombre,  y  se  prestase  á  un 
**  contrato  que  debia  ceder  en  KH)nocido  benefiíno  de  la  Ren- 
**  ta  no  pudiendo  creerse  tuviese  otras  miras  (jue  el  bien  d? 
'*  ella  misma  en  los  diferentes  pasos  que  dio  al  imdiead'^  fin, 
**  y  constan  de  la  dedaracdon  que  hizo  el  referido  IMai-tinez.  "^ 

Desde  el  primero  hasta  el  iiltimo  paso  de  e'lla  consta 
es  un  tejido  de  engaños  y  seducciones  en  que  pretendió  Tole- 
do envx)l}ver  á  Martínez.  Su  fortuma  estuvo  en  su  preeauí*ion. 
Por  esto  es  que  ya  dije  era  uno  de  los  medios  de  mejorar  la 
contrata,  buscar  persanias  á  quienes  proponer  la  negociación, 
brindarles  con  ella  y  en  caso  de  resistencia  vencerlas  con  rue- 
gos por  no  decir  con  engaños.  Caso  era  de  formar  estas  últi* 
mas  palabras  si  Marti nez  no  hubiera  sido  cauto  y  coustanlt 
en  su  repulsa.  El  Rey  no  puede  llevar  á  tóen  que  para  au- 
mentar sus  reales  intereses  se  valgan  sus  ministros  del  repiH)- 
bado  meidio  de  engañar  á  los  vasallos.  Bien  que  la  tentativa 
de  Alvarez  de  Toledo,  penetradas  en  su  fondo,  prescindía  ti 
enteramente  de  los  intereses  del  Rey  y  ventajas  de  la  Renta. 
Solo  aspiraba  á  poner  en  ejecución  las  ¿deas  propias  ó  ajenas. 
Se  contentaba  el  Administrador  con  que  sus  subalterno.s  le 
sirviesen  al  pensamiento.  Acaso  que  esta  subordinación  y  de- 
pendencia creyó  hallar  en  Martínez  una  materia  dócil  y  fle- 
xible para  la  obra  que  iban  á  levantar. 

Con  ocasión  de  este  suceso  la  Junta  de  Dirección  en  el 
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iiiis^iilo  iaforme  del  (lia  9.  me  hizo  presente  que  se  hal)ian  di- 
vulgado ciei  tas  especies  relativas  al  precio  contratado  con  Ro- 
mero sohre  los  tabacos  de  las  Colonias  Portuguesas.  Dice 
pues  la  Junta:  **E.sta  incidencia  nos  presenta  la  ocasión  de 
elevar  al  superior  conocimiento  de  V,  .E  los  rumores  que 
se  han  e.si)aiicido  entre  algunos  que  ó  celosos  del  mejor  st»r- 
vicio  del  Rey,  6  émulos  de  esta  Junta,  censuran  el  alto  pre- 
cio en  (jue  st^  contrató  el  tabaco  negro  del  Brasil.  Sin  ba- 
jar al  examen  de  las  causas  (jue  pueden  influir  en  esta 
crítica,  por  <pie  acaso  nos  vendía  á  la  mano  en  otra  ocasión 
mas  oportuna  desenredarlos,  nos  contentanios  aluwa  con 
pasar  á  V.  E.  esta  notii  ia,  mientras  que  protestamos  d«» 
**  nuestra  i)arte  protejer  en  lo  (pie  de|)enda  de  nosotros  toda 
*■  solicitiHl  (pie  ípiiera  jirarse  por  nuestra  mano  al  intento  de 
**  conseguir  h  mas  bajo  precio  un  gtmero  de  que  tanto  necesi- 
'*   ta  (»ste  ramo.    '' 

Este  es,  Exmo.  Señor,  el  suce<o  de  la  noticia  (pie  Alvarez 
T()l(»do  comunic(')  á  la  Üireccion,  (;omo  consta  c  oiiij)robado  y 
verá  V.  E.  jvor  el  documento  número  1.  De  resultas  se  prac- 
ticaron diveisas  dilijeiicias  de  mi  í')rden  por  si  se  hallaban  su- 
jetos de  fondos  y  proponuones  que  st*  n»sol viesen  á  mejorar  la 
címtrata  bajando  de  pri¿'io  á  beneficio  de  los  reales  intereses; 
i-imu)  todas  ellas  constan  del  documento  número  2.  A  su  con- 
secuencia (*1  Director  se  a<*erc()  á  don  Jos-jph  Holaños  y  á  don 
Juan  Viola;  y  el  Administrador  á  don  Juan  Ignacio  Escurra, 
á  don  Saturnino  Zaraza,  y  á  don  ^íiguel  Saenz.  i)erst)nas  acau- 
daladas y  comerciantes  de  esta  capital.  Se  lc*s  habl(')  sol)rL 
mejorar  la  <*ontrata ;  pero  todos  tallos  reusaron  tomar  parte  en 
esta  n(*gociaci(m  <(m  cualesípiiera  (^ondicimies. 

El  (*ontador  practi(*<')  por  su  parte  por  escrito,  y  con  bas- 
tante eficHicifi  otra  igual  dilijencia  c<m  rlon  Julián  Harroso.  di)i\ 
JuIíhu  Molino,  y  don  Casimiro  Xoi*ochea,  tn^s  comerciantes 
de  grueso  giro,  de  farultades  y  conocido  cn'dito,  y  hallí>  en 
ellos  la  misma  n'sistem'ia  (pie  se  conotMo  en  los  ¡demás ;  con  la 
diferencia  de  que  estos  la  espusieron  por  escrito,  dando  razo- 
Ti(^s  (^sjMH'ificativas  y  motivos  suficientes  de  su  timidez. — Por 
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lofk)  fueron  ocho  snjetoíí  los  que  se  huscaron,  y  á  quienes  se 
hizo  la  propuesta.  Sujetos  de  fondos,  giro  conisiderable  y  so- 
])radainente  instrnidos  en  el  manejo  de  los  negocios ;  pero  nin- 
guno de  ellos  admitió  la  i)ropuesta,  ni  entró  en  partido.  No 
<;reo  que  brindándoles  la  Dirección,  y  siendo  Imscados  jx>r  'los 
^linistros  de  ella  tan  es.(jU'isitamente  para  lia(*erl(  >  la  propues- 
ta, se  olvidarían  de  sus  intereses  y  despreciarían  su  conve- 
niencia ])ropia,  si  conofit^sen  que  bajanldo  áe  precio  les  dciaba 
la  contrata  aqui'lla  utilidad  (pie  eonsiderasen  i-aipaz  de  mover 
l(»s  á  t'sta  empresa. 

Frustradas  así  las  di'ligen<Mas  de  la  Dirección  con  tales  per- 
sonas casi  se  han  perdido  las  es[)(*ranzas  de  hallar  otros  que 
-acepten  la  negociación,  cuando  aquellos  la  reusaron.  Alguno 
se  pudiera  cm-ontrar  de  ánimo  inconí*iderado  y  sobrado  arrojo, 
■<|ue  sin  auxilios  y  i)roposiciones  competentes  se  avanzase  á  la 
negociación  del  tal)aco  del  Brasil,  con  ventajas  conocidas  á  la 
Kenta  en  el  pr«M*io,  y  tal  vez  en  la.s  demás  condiciones.  Hay 
homlíres  aventurados  (pie  nuncsa  ponen  la  mira  eai  la  jiérdida, 
y  solamente  la  ganancia  les  lleva  los  ojos.  Peix)  este  es  un 
ativviiiiiento  y  lu(»go  se  paga  con  la  (piiebra,  y  (juizá  con  la 
ruina  ó  no  se  cumí)le  el  ofnHMmieoito.  Ija  otra  persona  que 
ha  vertido  (\stas  espe(*ies,  y  ha  dado  qK)r  escrito  la  noticia  de 
hai>er  quien  contratase,  haciendo  baja  con-^iderable  del  precio 
es  el  Fiscal  don  Joseph  M'arfpiez  dt*  la  Plata.  Xo  (pusiera  vol- 
ver á  hablar  de  este  ministro  á  (juien  antes  nn-omendí^  porque 
no  le  conocia.  Seguraaní^ite  puedo  decir  (pie  ha  sido  uno  de 
aqu(*]los  autort\s.  Xo  han  sido  bastantes  todas  sus  reservas 
para  ocultar  su  mano.  Lo  he  sabido,  (wame  V.  E.  por  con- 
-íluctos  (pie  no  acostumbran  engauarnu».  Si  esto  (»t8  así 
;  (|ue  impresionas  no  habrá  causado  la  oculta  d(»laci(m  de  (*ste 
^Ministro.  Fisí*al  del  Rey,  (pie  se  habia  lisonjeado  á  boca  llena 
de  ser  mas  eiiidadoso  que  nadie  de  los  niales  intereses?  Su 
misma  oculta  delación,  como  el  no  tuviera  otras  pruebas  de 
-esta  verdad,  es  un  documento  ([ue  la  dt^liilita  mucho. 

Xo  trato  ahoi-a  de  poner  en  duda  las  buenas  j)artes  de  este 
Mini^ro:  (l(\jobKs  en  el  buen  e(3ní*epto  (pie  se  merezcan.     Bien 
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sé  que  las  verdades  dichas  por  un  quejoso  bajan  de  precio,  y 
menguan  de  crédito  y  autoridad.  Pero  como  sean  verdades^ 
llevan  consigo,  coano  el  oro,  su  peso  y  quilates  aunque  se 
pierda  la  hechura ;  esto  es  aunque  se  rebaje  el  valor  que  les  dá 
la  pasión  y  el  sentimiento.  El  Fiscal  Plata,  quien  como  es- 
pecial favorecido  y  amado  del  Marqués  de  Loreto,  el  eüal  me 
hÍ2»  8U  elojio,  tuvo  desde  mi  ingreso  á  esta  capital  un  lugar 
distinguido  en  mi  trato  y  atención,  que  frecuentaba  mi  habi- 
tación de  dia  y  noche,  mas  por  confianza  que  por  oficio ;  y  fi- 
nalmente esperimentaba  mas  que  otros  de  su  clase  mi  natural 
afabilidad,  dándome  de  su  parte  nuiestras  esteriores  de  bueuü 
correspondencia:  este  Ministro,  pues,  desembarazándose  de 
estos  docentes  respetos,  y  calándose,  como  dicen,  el  morrión 
del  oficio,  me  aseguran  que  ha  representado  al  Rey  ó  á  ese 
superior  Ministerio,  que  habáa  quien  entrase  en  la  contrata  del 
tabaco  del  Brasil  bajando  cinco  ó  seis  pesos  en  arroba,  ó  á  lo 
menos  con  una  baja  mucho  mayor  que  la  estipulada  con  Ro- 
mero. 

Supongo  que  por  hacerme  favor  iria  acompañada  esta 
noticia  con  un  elojio  de  mi  ícelo,  sanas  intenciones  y  grandes 
deseos  del  servicio  del  Rey;  porque  lo  demás  era  descubri/rso 
mucho  sobre  no  decir  verdad.  Pero  á  renglón  seguido  entra- 
ría la  connfpasion  de  que  mi  bondad  y  sencillez  (nombres  con 
que  se  disframan  la  inercia  é  inutilidad  de  un  Virey)  están  ro- 
deadas  de  seductores  y  gente  artera  que  me  llevan  blanda- 
mente á  la  intriga  y  al  momopodio.  En  esta  sustancia  se  ha- 
brá esplicado  el  Fiscal.  El  concepto  habrá  sido  el  mismo,  las 
palabras  otras,  y  la  intén<áon  no  seria  desacreditarme ;  pero  lo 
ha  »logrado  á  vueltas  de  las  honras  que  haya  querido  h«cerme 

IX)X  NirOLAS  DE  ARREDONDO. 
(Continuará.) 
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(CARTA  SEOUNDA.) 
Señores  Redactores  de  la  ''Revista  de   Buenos  Aires" 

No  recuerdo  en  cual  de  los  crítico»  modernos  he  leído  ua 
oGoicepto.  que  á  la  vez  que  chistwso  és  profundamente  ver- 
dadero. Hablando  del  entusiasmo  que  ahora  cuarenta  años 
despertí)  en  Al*^mania  la  leatura  del  poeta  español  Calderón, 
obsei'vaba  aquel  crítico  que  después  de  haber  eonsuinido  las  vi- 
gilias de  las  noohes  fantasíaeas  del  norte,  en  leer  algunos 
centenares  íde  autos  sacramentales,  y  de  haber  sazonado  su 
mente  con  absurdos  tediosos  de  esa  fuerza,  acaba  uno  por  no 
encontrar  nada  mas  digno  de  su  asombro  que  el  absurdo  mis- 
mo, y  «por  tener  por  mas  sublime  lo  que  es  mas  extravagante. 

Muchas  veces  al  sorprenderme  con  mi  propio  entusiasuno 
en  este  vtasto  desierto  de  las  lenguas  poblado  de  Tuinas,  remo- 
viendo los  escombros  de  un  dativo  ó  de  un  genitivo;  al  sentir 
el  anhelo  fervoroso  con  que  consagro  horas  enteras  á  descom- 
poner  en  rail  sentidos  las  formas  de  un  pronombre  6  de  un  ver- 
bo americano;  al  percibir  mi  mente,  como  iluminada  por  los 
reflejos  de  una  letra  sola,  que  me  viene  á  probar  que  una  for- 
ma gramatiical  de  Üos  idiomas  americanos  está  reproducida 
por  otríí  forma  gramatical  de  los  idiomas  de  ía  clásica  anti- 
güedad, y  tocando  por  ese  lado  en  los  confines  de  los  tiempo'í 
primitivos,  me  pregunto  á  mi  mismo  si  los  otros  comprende- 
rán de  la  misma  manera  que  yo,  y  si  mirarán  con  la  misma 
importancia  una  tarea  tan  sobrecargada  de  detalles  microscó- 
picos, tan  fatigosa  por  la  exigüidad  de  la  pruebas,  y  tan  árida 
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jKxr  la  píxilija  (íonfrontaoion  de  los  procederes.  Y  de  veras  I 
que  al  sospechar  la  inSniea  sonrisa  del  positivismo  cínico  á*i 
nuestra  atmosfera  social,  me  encuentro  á  punto  de  desfallecer: 
de  desfallecer,  no ;  pero  me  siento  inclimado  al  menos  á  encer- 
rar mis  desvelos  dentro  de  mi  mismo  v  á  no  buscar  en  estos 
t\studios  otra  satisfacción  que  la  de  mi  propia  curiofndad  sa- 
tisfecha. 

Pero  un  momento  después,  la  energía  y  <la  fé  renacen 
en  mi  alma  transportada  por  la  concepción  sublime  de  ese  es- 
pacio infinito  que  se  llama  el  parvdo.  de  ese  océano  sin  fin 
donde  las  naciones  st»  han  estado  elaborando  siempre  y  siem- 
])re  para  trasmitirse  en  herencia  las  virtudes  del  heroísmo  y 
del,  saber,  me  siento  como  envuelto  en  una  atmósfera  de  luz 
mágii'a  íjue  los  tiempos  sin  historia  reflejan  so])re  nosotros  al 
través  de  los  cristales  diáfanos  d(»  la  tradi^-don.  Lanzada  mi 
mente  así  por  la  fuerza  «de  las  id^^^Ms.  pem'tra  como  á  tientas  en 
esos  grandes  fenómenos  de  Jas  trasformac iones  humanas;  y 
concibe  en  e\  principio  de  los  princii>ios  un  foco  de  elabora- 
ciones hist(')ri('as  que  es  al  presente  lo  que  es  á  la  vida  del  espa- 
cio esa  pirámide  de  la  luz  zo<liacal.  de  cuya  materia  el  sol 
mismo  se  corona  ipara  saiciar  e.l  alimento  de  su  vida. 

Kxtasiado  entonces  por  una  satisfai*cion  interna  y  pro- 
funda, me  siento  íntimamente  animado  |)or  el  fervor  del  pro- 
seHtismo.  Miembro  de  un  continente  donde  la  juventud  nace 
admirablemente  pre<lÍ3puesta  para  !a.s  obras  del  genio  y  del 
talento,  deploro  la  manera  y  las  formas  tan  estériles  como 
frágiles  en  que  ])or  lo  general  lo  consinne:  deploi'o  el  extra- 
vio que  la  infatúa  haciéndole  tomar  por  obras  de  estilo  y  por 
niiestras  de  sufiíiencia  el  triste  puligato  de  pasiones  egoís- 
tas, (jue  no  deja  rastro  ninguno  ca¡>az  de  servir  á  los  progresos 
del  espíritu  social. 

Tn  genitivo,  un  ablativo  contienen  la  historia  entera  de 
los  pueblos  (pie  han  consagrada  su  uso  en  su  lenguaje.     Las 
letras  que  lo  (*om ponen  están  regadas  de  sangre  y  fecundadas 
por  el  espíritu  tradicional  de  las  razas  (pie  las  emplean.     Me 
dítese  lo  (pu»  han  ncM'csitado  sufrir  y  ha(*er  las  razas  euroi)eas 
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pera  dejar  ck'  dotar  hominis  y  llegar  á  dínár  del  homhrt :  iiiwlí. 
tese  lo  que  ha  tenido  que  sufrir  la  España  para  incorporar  en 
su  lenguaje  la  esclamacion  ojalá  (oh  Allah !),  y  .se  verá  (jue  <»«<)s 
pequeños  accidentes  de  las  lenguas  explican  tenias  la.s  trasí'or 
maoiones  de  la  Edad-^Iedia  que  hicieron  vi\'dr  al  Dante  xles- 
pue8  de  Virgilio ;  á  lo«  Godos  después  de  los  Romanos ;  y  to<los 
lo«  siglos  de  la  con^iul^ta  ánal)e  que  espli(*an  las  peripecias  dt» 
la  raza  y  de  la  sociabilidad  española. 

En  este  vasto  espanio  la  intelijencia  puede  cam[)ear  con 
^t'llísimas  y  profundas  praducoiones,  y  el  estilo  puede  niati- 
zarse  con  esas  dotes  imperei'ederas  que  as(»guraai  la  gloria  y  la 
honra  perdurable  del  que  nace  con  aptitudes  para  lucirlas.  Kn 
él,  la  juventud  puede  satisfacer  la  mas  a'lta  de  las  ambiciones, 
que  es  la  de  dejar  la  estampa  de  sus  pisos  en  la  huella  de  las 
grande»  tareas  del  genio  de  una  época. 

Esas  formas  gramaticales,  mudas  é  insípidas  al  pan-cer, 
cuando  son  itumin»adas  así  por  el  genio  de  la  hi citoria  viva,  ha- 
cen hablaiT  á  los  pueblos;  y  ellos  níismos,  en  los  e.«?(»ombros 
de  la  palabra,  vienen  á  revelarnos,  con  una  jmesía  sublime, 
*lo8  seoretos  «de  su  vida  y  de  su  mai'(*hrt  en  las  p<^regrinaí*ion(»s 
de  la  historia. 

Acabamos  de  verlo  en  ias  demostracion(»s  de  nuestra 
carta  anterior.  La  simple  flexión  hus  del  ablativo  latino, 
explicada  por  el  radie ":il  Bhi  de  los  Biahamas  y  j)or  el  (i(hy  rvio 
de  lugar  Pni  de  los  griesjos,  basta  ¡para  atrojar  un  rayo  <le  luz 
sobre  'los  problemas  de  la  historia  primitiva  '.1e  los  (|uichuas 
del  Peni.  Ellos  también  tienen  en  su  idioma  esa  misma  ra- 
dical phi  ó  hhi  empleada  como  flexión  del  mismo  caso:  luego. 
su  tradición  Focial  remonta  á  un  origen  común  con  las  tribus 
arias  de  la  Italia  y  de  la  Persia.  Y  este  solo  resultado  bastti 
p«ra  introiducir  un  raj'o  de  »luz  que  aclara  todos  los  rassroK  de 
la  Alda  fivil,  del  arte,  de  la  arquitectura  (1)  y  de  las  tradicio- 
nes americanas. 

La  flexión  hsu  de  los  latinos  pertenece  á  la  misma  for- 

1.     La  arquitectura  y  el  arte  <le  los  quichuas  foramn  la  materia 
de  una  de  estas  cartas. 
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inaeion  que  los  adverbios  de  lugar:  íbi  ubi;  adverbios  qué 
vienen  á  probar  mas  acadabamente  que  la  forma  en  bus  tiene 
por  raáz  la  forma  en  bi,  y  que  es  exactamente  igual  á  la  forma 
en  phi  ó  bhiúe  los  quichuas.  Cuando  decimos  tomplis,  cuya 
forma  verdadera  es  tcmpli  +  bhis,  decimos  en  el  lugar  dondt 
están  los  templos:  ihi,  ubi  templorum  (templi  +  ibi)  y  es  evi- 
dente que  esta  iíorma  orgánica  y  adverbial  de  la  raiz  bi  es  de 
una  exactitud  incontrovertible  con  la  forma  Huacca-Pi  ó  Huck:- 
ca-iPi,  ablativo  quichua  que  dice  en  la  Huacca,  en  el  templo, 
con  el  mismo  mecanismo  gramatical  de  la  lengua  latina. 

Veamos  ahora  si  Qa  paridad  *de  estos  fenómenos  comu- 
nes á  las  dos  leguas  se  continúan  en  las  otra  formas  del  abla- 
tivo y  en  las  preposiciones  que  lo  rigen  para  penetrarnos  dií 
la  exacítitud  matemática  de  las  pruebas,  y  para  levantar,  de 
mas  en  man,  nuestrats  ideas  hasta  las  vastas  dimensiones  de  esu 
inexcrutable  antigüedad  en  que  el  seno  de  una  sola  tribu  pri- 
mitiva contuvo  e-l  germen  de  las  dos  manifestaciones  históricas 
que  presentan  las  razas  ariacas  de  la  India  y  de  la  América 

Una  de  las  formas  mas  oonspíouas  del  ablativo  latino  es 
la  preposición  iu,  euyo  uso  se  ha  prolongado  hasta  los  idiomas 
niíwlernos.  El  in  latino  viene  del  el,  (eni)  griego,  y  de*l  ani 
sánscrito.  Todos  sainan  que  el  carácter  principal  de  estvi 
partícula  in  {an  ariaco)  es  determimar  la  colocación  de  la  idea 
rn  tal  lugar,  en  tal  tiempo,  ó  en  tal  compañia:  que  bajo  e^-ta 
forma  significa  con,  y  que  siempre  rige  aMiativo,  si  se  esceptúau 
los  casos  de  movimiiento  en  que  dice  hacia  rigiendo  acusativo 
por  una  ley  anormal  y  especialísima  de  la  dicción  latina,  que 
no  existe  en  los  idiomas  primitivos  y  que  no  se  ha  comunicada 
tampoco  Á  «los  ¡dicmias  modernos.  Su  sentido  virtual  es  pues 
una  forma  ablativa  y  nada  mas. 

Esta  partícula  ani:  (an)  (en)  presenta  también  la  forma- 
ción derivativa  enim,  que  significa  así,  pues,  en  co^isecuencia ; 
y  presenta  ad-emas  otra  fornuacion  ama  (am,  ma,  me,  im)  que 
vierte  la  idea  de  pues,  acerca,  con,  reunión,  conjunción  de  co- 
sas ó  de  ideas,  como  se  ve  en  las  formas  siguientes:  om-nis, 
por  ome-nis  que  viene  de  ama-nas  sánscrito,  niiz  am :  medius 
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(en  medio),  que  viene  de  ma-dkyas  y  de  nia-dha  sánscrito  y 
que  significa  entre,  en  medio:  im-mediatus,  cercano;  ejemplos 
condluyentes  que  muestran  que  el  sentado  intrínseco  de  la  raiz 
-es:  *'uno  con  otro". 

Todas  esas  formas  latinad  se  hallan  vertidas  también  en 
quichua  por  tres  raices  idénti<ía¿j  cuyo  desenvolvimiento  es 
paralelo : — ivav,  ina,  manía. 

Para  comprenderlo  mejor  tengamos  presente  que  todas 
las  voíales  afectan  la  forma  gutural  cuando  se  hall»an  aíl  prin- 
cil)io  de  líos  vocablos.  Ensáyese  la  pronunciación  de  cual- 
quiera (le  ellai«5,  díga.se  aditrar,  y  deíside  que  se  trate  de  acentuar 
un  poco  la  enunciaídon  se  producirá  una  expulsión  gutural  de 
aire  prev-ia  al  sonido  de  la  letra,  y  se  dirá :  candor  ó  7í  4-adorar : 
igual  cosa  sucede  con  la  /  cuya  emisión  es  mas  gutural  todavía 
que  la  de  las  otras  vocales. 

Senta'ilo  esto  no  estrañemos  que  los  espafioU^s  hayan  es- 
crito vagamente  con  h  ó  sin  h  las  vocales  iniciales. 

Tenemos  en  quichua  la  forma  hiña  (ina)  que  responde  al 
4nim  de  los  latinos  con  la  misma  raiz  y  con  el  mismo  sentido 
de  *'así",  **en  esta  manera:''  imana  dice  también  así  como^ 
acerca  de,  en  suma,  (omnis:)  y  huan,  (igual  á  ívan  ó  an)  par- 
tícula locativa,  que  reproduce  el  sentido  en,  allí,  donde,  con, 
de  la  raiz  'latina  in  derivada  del  sánscrito  ívan  que  significa 
interno,  conjunto,  aproximacáon,  como  puede  observarse  en 
las  raiíces:  iv-tro-ducere  (ani+tar,  sánscrito)  om-nis  (por 
omrnisf  de  amanas  sánscrito  que  significa  conjunto^  reunión, 
6  bien  un  todo. 

Con  este  análisis  basta,  nos  parece,  para  que  quede  bien 
caracterizado  el  parentesco  patente  en  las  formas  hu-an,  ina^ 
imana  del  ablativo  quichu«a,  con  la  radical  in  del  ablativo  la- 
tino. Veamos  otros  ejemplos  de  no  menos  importancia  para 
probar  hasta  donde  va  la  evidencia  de  las  pruebas  que  nos  da 
-en  eee  punto  la  comparación  de  las  dos  lenguas. 

Las  lenguas  neo-latinas  tienen  urna  forma  adverbial  ouyo 
•senti'  lo  intrínseco  es  con  ó  por,  y  cuya  forma  vamos  á  analizar. 
Sensaia-mente  quiere  decir  con  sensatez  ó  por  sensatez,  es  de- 
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eir,  con  caitsa  de  srnmfcz,  v  esta  forma  adverbial  eonstiluvir 
un  orden  de  palabras  latinas  'iK)r  ¿íiis  raices  y  i)or  su  combina- 
ción que  vamos  á  estudiar  y  á  comparar  eon  hus  formas  idén- 
ticas del  quichua. 

Esa  misma  formaícion  constituye  un  orden  entero  de  sus- 
tantivos (pie  están  en  el  mismo  caso,  y  que  son  latinos  por  su* 
raices,  como  stntimivntOf  conoci miento  sufrivíicnto  on  donde- 
la  raiz  mcns  (iiiente)  está  agrui>ada  bajo  la  f(xrma  de  un  pleo- 
n^íuímo:  '* conozco  en  la  mvntc^^  ó  por  la  mentí  /'  &.  &.  &. 

La  raiz  man  (ma)  significa  medir  una  cosa  por  otra  > 
con  otra:  de  ahí — meditar,  deducir,  (por  causa  de)  y  nos 
])asta  verla  en  el  latin  l>ajo  su  forma  transparente  de  mens,  mr- 
ditor,  mendas,  mensura,  mentio,  meta,  meto,  mafpuios  para 
comprender  sus  formas  y  la  unidad  de  ku  radical — meditar, 
medir,  de«quí,  el  mente  y  mantuvo  (menl)  con  que  los  esimño- 
les,  los  franceses  y  los  demás  pueblos  neo-latinos  califican  eso- 
adverbio  de  causalidarí  cuya  fórmula  virtual  es  un  partícula 
de  ablativo: — latamente,  i^ual  á  can  latitud :  y  así  en  tx)dos  losr 
demás  ejeiiyplos. 

Los  quichuas  también  tienen  la  misiim  fornm  y  la  af)lican- 
en  la  misma  manera,  t^  decir  con  el  mismo  artificio  jrrama- 
lical.  **  Con  la  ])repos¡tcion  manta  (dice  (Jonzalez  IToi*ruin  en 
la  j)á.iina  2.">r))  añadida  á  casi  todas  las  y)artes  <le  la  ora(*¡on.  se 
**  ha(*en  p'an  suma  de  adverbios:  acUi-manta  (buenamente^,. 
**  sonc('o-)nanfa  (voluntariamente),,  vhreea-ynanta  (verdaile- 
^*  ramente)  &.  &:  y  de  estos  adverbios  í-e  forinan  vtTbos  eoiiio 
**  a/'lli-manta-aui  (obrar  bien)  sonceo-manf-an{ :  (eondescen^ 
**   der)  ehetn'amantani  (ser  sincero  ó  verídico.)    " 

Ta'Is  formas  ik^o^I atinas-  proceden  de  la  cópula  violenta  di* 
la  cultura  romana  con  las  lenguas  primitivas  que  de:?:le  el  fon- 
do del  Asia  tra.j(»ron  ¡los  Bárbaros  de  la  Edad  molia.  Pero  las 
analofrías  probadas  del  latín,  y  sobre  todo  del  latin  arcaico,  con 
las  leñólas  ariacas,  <*on  el  godo,  -con  el  viejo-aleman,  con  el 
celta,  con  el  zenda  y  (on  o/l  sanscinto,  prueban  que  las  invasio- 
nes de  la  Edad  ^fedia  no  fueron  las  primeras  en  que  (^se  fondf> 
asiático  hubiera   soltarlo  sus  enjambres  de  eolonos  sobre  la 
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Europa  y  sobre  la  Italia.  Esa  analogía  primitiiva  de  los  idio- 
mas arios  es  uai  doeiimento  fehaciente  de  que  las  razas  penin- 
sulares de  la  vieja  Autsonia  tpro(»edian  de  una  capa  de  poblacio- 
nes índicas  ó  turánáíras,  sobre  -cuya  barbarie  primitiva  y  fecun- 
da se  habia  levantado  la  cultura  latina,  del  nüsmo  modo  que 
la  cultura  moderna  se  ha  le^'antado  wbre  la  barbariv  media  de 
que  tomamos  enriaren  las  naeicmes  civilizadas  del  dia. 

8e  compr^nide  enton(*es  como  es  que  tiene  razón  Mr. 
Miáler,  ai  decir  (i-ue  las  formas  de  los  idáomas  modernos  son 
un  retroceso  hacia  las  formas  de  una  barbarie  anterior  á  las 
leyes  gramaticales  /de  las  lenguas  clási<ías ;  y  (lue  el  uso  de  las 
prepasi clones  independientes  con  que  nosotros  aclaramos  el 
sent'iílo  de  las  frases,  viene  desde  uji  principio  de  las  cosas 
humanas  en  (pie  los  idiomas  eran  unisilábicos  (monosilábicos) 
en  que  el  trabajo  de  la  inteligencia  y  de  la  liistoria  no  habia 
fundido  y  amalgamado  los  metales  si'mples  de  que  se  (impo- 
nen las  palabras  compue>8tas,  las  flexiones  gramaticales  y  el 
artificioso  meKVirasnw)  de  la  arquitectura  gramatical.  Tome 
mos  la  palabra  española  edad  y  comparemos  con  la  radica! 
latina  cerum..  .¿Qué  porción  de  \la  fornua  primitiva  oprum  que- 
da en  la  forma  deriva<la  edad?  Aipenas  una  forma  adulterada 
de  la  letra  latina  op  (=  ai).  Pero  demos  un  paso  mas  ha- 
cia adelante,  y  (*omparenu)s  á  cerum  con  el  derivado  fran- 
cés age:  la  e,  la  i',  la  u  y  la  m,  \\m\  desaparecido:  han  sido 
sustiituirdias  por  a+g-f-e.  que  no  existían  en  la  forma  primitiva ; 
y  sin  embargo  la  forma  age  reproduce  ¡la  forma  (erum  con  solo 
la  raiz  aw  que  es  afin  de  ag  (léase  aie),  porque  a?  es  lingüísti- 
camente igual  á  ai  +  e.  YA  vocablo  age  es  corrupción  de'f 
viejo  fran<*e<5  edage  -.  edage  es  oorrupcion  de  (rutaHeum  :  o'faf'' 
cum  es  un  derivado  de  (pfas:  (vfas  una  abreviación  de  (vvifafi: 
avifas  xm.  derivado  de  cprum. 

Tales  son  los  trastornos  fundamentales  con  que  la  hi«to 
ría  siembra  la  marcha  de  las  ílenguas  humanas. 

Así  es;  como  el  pleonasmo  mente  con  que  las  lenguas  neo- 
latíinas  convierten  en  adverbios  los  temas  adjetivos,  se  puede 
considerar  en  verdad  K^omo  una  forma  renovada  mas  bien  que^ 
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«amo  una  forma  corrupta,  como  una  aglutinación  de  raices 
preexistentes  realizada  por  el  método,  por  los  hábitos  tradi- 
cionales de  las  razas  primátivas  y  bárbaras  que  ia  introdujeron 
en  su  manera  de  hablar  el  latín,  dicienido  sentio-mcnte  por 
^ensus  (==«entímiento. 

Tendremos  una  prueba  evidente  de  ello  si  analizamos 
prolijamente  los  escombros  de  formas  gramaticales  antiguas 
<jue  nos  ofrece  la  dirección  misma  de  los  latinos  en  los  tiempos 
clásicos.  No  puede  decirse  en  verdad — que  sea  frecuente  ni  co- 
mún siquiera  'la  formación  de  sustantivos  adverbiales  oon  la 
terminación  mens  ó  menium  que  es  de  una  repetición  tan  noto- 
ria en  nuestras  lenguas:  sentimiejito  fpor  sensu^,  conocimiento 
por  notioi  fundamento  por  fundatio;  pero  se  descubre  clara 
mente  que  el  hábito  de  sustantivar  las  raáces  por  el  adverbio 
manta  (mens-mentis)  ha  sido  propio  también  del  latín  en  los 
orígenes  de  su  formación  histórica  como  lo  prueban  los  sus- 
tantivos %a-MEN,  vela-MEN,  ccr/a-MEN,  ?ío-men  (gnomen), 
wí^nu-MENTUM,  sacra-MENTUM,  compuestos  de  las  raices  ligase, 
velare,  certare,  noscere,  monere,  sacrare,  aglutinados  al  adver- 
bio manta — Esta  misma  combinación  ó  artificio  ha  producido 
verbos  derivados  en  min  y  ment,  como  -íio-min,  are,  ío-ment- 
<ire  (por  cZa-MEXT-arí'. 

Al  ver  ahorai  que  el  quiichua  reproduce  este  mismo  arti- 
ficio de  la  composición  de  la  palabra,  y  que  una  raiz  igual  en 
su  fooismo,  igua'l  en  su  sentido  de  causa  intdeetual,  de  re- 
lación moral,  de  razón  de  ser,  forma  también  los  adverbios 
-absolutos  bajo  la  influencia  de  las  mismas  leyes  con  que  los 
formaban  los  celtas  y  los  godos  (1)  que  vinieron  á  la  Europa, 
desde  eíl  fondo  asiático  que  sirvió  de  origen  á  los  arios  anti- 
guos, tenemos  que  \oonvenir  que  su  'lengua  es  también  un 
miembro  de  la  vieja  familia  que  se  separó  del  tronco  oomun 
«n  los  tiempos  primitivos,  cuando  los  primeros  enjambres  de  los 
hombres  de  aquella  raza  salieron  á  plamtar  en  la  tierra  los 
gérmenes  de  üa  cií\'i!lizateion  clásica;  y  mucho  antes  de  que 

1.     Son  razas  que  los  escritores  alemanes  denominaron  Tndo-Ger- 
«lánicas. 
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'estoB  gérmenes  hubiesen  tomado  las  form&s  de  senvnellas  <Xel 
isam^&iito,  del  latín  y  del  griego. 

Con  solo  haber  visto  y  oornppobado  las  paridades  del  abla- 
tivo  y  de  las  proposiciones,  tenidríamos  una  prueba  de  sumo 
peso;  vamos  á  ver  ahora  cuanta  mayor  no  es  'la  evidencia  que 
á  ese  resultado  agrega  el  auxilio  de  los  otros  casos. 

El  acusativo  ario  se  caracteriza  fundamentalmente  por 
la  flexión  m  agregada  al  tema  declinatorio,  y  ed  latin  es,  oomo 
se  sabe,,  un  ejemplo  de  e«¡te  axioma  eomprobaido  para  todos 
los  filólogos.  Pero  icomo  el  acusativo  quichua  se  caracteriza 
jK>r  la  Wexion  ta,  deberíamos  desesperar  á  primera  vista  de 
encontrar  en  este  punto  una  juaridad  que  aproximase  á  las  doá 
leguas. 

Sin  embargo,  no  es  así. 

Para  demostrarlo,  tengamos  presente  que  en  aquellos 
ddiomas  que  se  foniiau  en.  un  estado  inferior  de  cultura  ix)s 

NOMBRES  Y  LOS  PRONOMBRES  SON  SIEMPRE  NEUTROS.   El  géncrO 

no  Ke  comprende  ni  se  expresa  gramaticalmente:  un  árbol 
no  tiene  género  ningún  gramaticalmente  un  marido  es  ma- 
rido, y  no  es  mascaiUno  gramaticalmente :  una  mujei*  es  mujer, 
y  tampwo  'lo  táeaie:  to<lo  es  uniforme,  neutro,  por  decirlo  así 
y  sin  artificio  en  cuanto  á  'la  Kílasif ieacion  de  género  de  pura 
dicción  ó  de  pura  convención.  Cualquiera  que  'medite  un  mo- 
mento verá  lo  evidente  de  esta  ol)ser\'acion,  y  asi  es  que  en  el 
heebo  se  muestra  comprobarlo  en  todas  las  lenguas  primiti- 
vas :  ninguna  hay  que  tenga  géneros  gramaticales,  ni  artículos 
<>  pronombres  (jue  los  designe. 

De  aquí  se  infiere,  que  como  los  idiomas  cultos,  y  en- 
tendemos por  tales  e'il  sánscrito,  el  latin  y  el  griego,  son  produc- 
ción de  oscilaciones  históricas  que  tienen  sus  raices  en  idio- 
mías  y  foirmas  primitivas,  cuando  se  trate  de  comparar  con 
ellos  una  lengUA  como  la  qnichna  que  pertenece  á  una  edad  ó 
una  formación  mas  vieja,  mas  cercana  á  los  orígenes,  es  pre- 
ciso buÉlcar  ante  todo  las  formias  mas  antiguas  de  la  lengua  im- 
perfecta; y  por  consiguiente  debemos  tomar  las  formas  del 
neutro  latino.     Pero  tememos  todavia  que  ir  mas  lejos:  está 
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averip-uado  también  <iiie  **lo8  pronombres  son  d(»  una  exís- 
tení'in  primitiva  tm  todas  las  leni^uíus,''  y  qw?  sus  formas  soa 
hiempre  arcaicas  y  trndiciona'les.  St»  comprende  fácilmente  qm* 
así  sea:  una  partícula  que  desií?ne  la  distancia  de  los  objeto» 
ha  debi'íio  ppe(»cd(*r  al  noml>re  de  los  ol)jt»tos,  y  esa  partícula 
e^  el  pronombre. 

Veamos  pues  las  ¡jronombres  neutros  latinos,  y  las  raicea 
latinas  de  (lue  derivan  -íus  formas- 


Todos  i^Ilos  terminan  en  t,  ó  en  d,  «jue  e>i  lo  mismo.  ]K>r 
ipie  la  (/,  es  á  la  /,  lo  (ju-e  la  b,  e.s  á  la  p.  Veamos: 

Mr.  riiark,  en  su  Ixdlísimo  tratado  de  Gramática  eonq^a- 
rada,  dice  así  (]>á.j.  100)  : 

**L(>s  temas  primo  mi  na  U\s  mnitros  forman  el  acusati\í> 
**  <»on  la  flt^xion  /  ó  ta  tn  sans<»rito,  <l  ó  tía  en  zen-d,,  /  ó  lo  en 
**  griego,  d  (j)or  /)  en  latin :  ta  en  la  lengua  gótica,  /  en  an- 
**  glosajon,  leomo  ha  qmniado  también  en  ingles,  that,  what,  it 
**  ¿t.  &.  Ejemplos:  Sanscr=^/a/  Kat -.  7ék^\\-=tad',  griego=-ff//, 
**  ot,  otfi:  latin=íW,  i.s7//^/,  quod -.  gótiro-=i7a.  thaía^  Inrafa! 
**  anglosajon=/it7,  ihocf,  huivcct/*  C'arke  Comí)ar.  Gram: 
London  18()2. 

p]ste  notabc  fenómeno  de  la  ti  ex  ion  ta  'ou  que  todas  las 
lenguas  ariacas,  desde  el  sánscrito  al  latín,  desde  el  griego  ai 
gótico,  icaracterizan  el  acusativo  neutro,  habia  sido  ya  anali- 
sado  y  notado  por  Hopp.  el  genio  de  la  filo^logia  moderna 
(Gran — Comp.  Páf.  155,  15G,  157.)  La  presimcia  de  esa  misma 
ñ-exion  /(/  como  eaiá/ter  distintivo  del  ai'usativo  quiclnia,  es 
una  de  esas  pruebas  escepcionalles  y  concluyent(*s  que  vienen 
á  dejai'  a<(Mita'da  sobre  lms(\s  ine<)iiniovibles  la  relaeiim  iniue- 
Kliata  de  la  'l<ín;j:ua  clásica  del  Perú  antijfuo  c(m  las  lenguas 
cultas  de  la  historia  (?lásica — Í3sta  conformidad  no  es  casual  si- 
no orgánica,  y  -como  orgánica  es  (jue  ])!*oeede  d(»  un  tiempo  en 
(|ue  el  germen  -vle  ias  dos  .lenguas  se  bailaba  ineonponulo  al 
tronco  de  que  salienm  las  diversas  ramas  del  árbol. 

Yenlad  es  que  la  paridad  se  reduce  id  a(»usativo  ncutr'i 
d.»  las  |engii:vs  an::s.  Vv\o,  <'()mo  cu  b  len^ijua     quiebua     {vn 
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í'onforniitlad  con  lo  que  sucede  en  tenias  las  'lenguas  primiti- 
vas,) iífdos  los  siisiantiros  y  los  pronombres  son  iituiros,  es 
íacil  ver  qiva  la  pariJa^l  conserva  toda,  la  ¿.riuoni«a  de  una 
pruel^a  í^aniatieal  é  histórica,  pues  pro(*ed(»  de  un  tiempo 
en  que  el  latin  el  griego  y  el  sánscrito  obedecian  ta'm})ien  á  la 
■mi..sina  umlVí-riniditvl  del  género  neutix),  y  el  ein]>leo  del  pro 
noiiihre  como  designación  ])rimitiva  del  ol>j»4o  (pie  su«ple  al 
nombre  flexional  ile  las  lí*nguas  clásicas. 

VA  estudio  del  genitivo  corrobora  los  resultados  que  nos 
lia  dailo  el  estudio  cK-l  ablativo  y  del  acusativo.  La  flexión  (lue 
€^e  caso  tiene  en  (juichua  es  ph  ó  oh  :  dos  formas  ipie  los  flló- 
logx)s  (Mpiiparaii  a  v.  Para  juzgar  lie  estos  ai-(!Íd entes  es  pre 
<'i.so  tener  ])resente  (pu*  hiph  ó  oh  ilel  grií^go  y  del  SHU.s^'rito  nc 
eípiivale  á  la  íelatina  de  una  manera  perfecta,  y  que  los  lati- 
nos lo  probaron  piiis  jamás  es.-ribian  FilijK),  Filo,  ]>or  Phili 
po  ('>  por  Piulo,  ni  jamás  c-cribian  I*Iiabuis  por  Fabuis-  La  p't 
era  p  'asj)Lraiido  un  sonido  intí-rmedio  entre  p  y  f  ó  m:ís  bien 
r,  Oel  mi.smo  modo  era  entre  los  (piichutís.  y  por  <so  era  que 
los  FiSpañoles  escribian  indistintamente  Ataphalipha,  Atava- 
iiva,  Atalwliba,  Atapalipa,  con  uuichos  ejemplos  <jiu^  jx)dria- 
ino:i  dar. 

Albora  bien,  con  estas  observa(*iones  entremos  en  el  es- 
tudio del  genitivo. 

EJ  genitivo  regular  i^rii^go  lia(*^e  <'n  or,  es  decii*,  cu  o/y 
iVEr.  Houruouf  dice  en  la  ]>ájina  2  de  su  (ínniK'itica  Oriega: 
av.  in'.  or,  se  pronuncian  af,  </,  or:  '"artos  se  pronuncÍM  aftos^ 
**  avharpos  se  pronuncia  (fharpos.''^  lios  filólogos  ingleses  re- 
fi^.ren  su  preposición  d"  geiiitvo  fff  á  la  raiz  griega  rpo^  que 
ellos  mismos  asignan  como  radical  <le  la  flexión  or  caracterís- 
tica del  genitivo  giiego.  Para  decir  saijo  en  griego  se  dice 
¿tphos,  sph,  y  (juien  dirc-  suyo  dice  genitvo.. 

Tenemos  pues  que  la  raiz  del  genitivo  griego  es  la  par- 
ticula  r¡)o  ó  a¡}Oy  germen  del  (ff  ingles  y  del  aff  alemán,  y  con 
vso  solo  tenemos  la  aplic^u-icm  ariaca  ilel  genitivo  (piicbua  en 
«/>,  aph,  ó  up,  uph.  V  no  se  í*.rea  (pn^  <'sta  rorma  ap,  aph  ó 
vp,  aph,  pueda  ser  una  coincidencia  sin  causa  y  sin  razón  de 
í«>r,  puesto  {pie  por  sus  rait-es  y  por  su  sentido  se  baillan  en- 
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cadeiiaídas  con  las  raices  mas  pi-ofundas  y  •con  las  d-erivaicione* 
mas  normales  de  la  lengua. 

Así  como  la  forma  griega  upo  viene  del  sánscrito  api,, 
ahi  adq<uirir,  domjinar,  ser  dueño,  qáe  es  el  sentido  intrín 
seco  de  IxkIo  genitivo ;  así  también  las  flexiones  ap,  6  apa,  aph 
óapha  {ava)y  dtd  genitivo  quichua,  proceden  de  sus  raise? 
apa  y  apu,  que  signidea  x)Oseer,  traer,  ser  amo,  ser  dueño  y 
dominar:  exactamente  iguail  al  sentido  del  radical  sánscrito. 
Esa  paridad  «del  senrtido  gótico  of,  off,  con  el  genitivo  quichua- 
ap,  ab,  av  ó  aph,  no  es  pu'es  una  mera  coincidencia  de  soni- 
dos, puerto  (lue  nace  del  desenvolvimiento  y  de  la  nplicaciou. 
lógica  =del  sentido  de  las  raices,  y  puesto  que  forma  un  artifi 
do  estiuliado  y  deliberado. 

Entre  los  mismos  idiomas  de  un  parentesco  mas  inme- 
diato no  es  general  que  las  analogías  de  la  dieclinacion,  que 
son  las  mías  susceptibles  de  varia.r,  se  conserven  como  aquí 
tan  patentes  en  los  tres  casos  verdaderamente  declinatorios- 
de  una  lengua.  Podriaimos  'ha^cer  igual  demostración  en  el 
dativo ;  pero  seria  recargar  la  materia  de  esta  carta.  En  cuan- 
to a/1  vocativo,  bien  se  sabe  que  no  es  un  verdadero  caso,  sino 
una  esclam ación  de  tono  sobre  el  nomina^tivo;  y  ]x>demos  decir 
que  todo  el  orden  de  la  dedlinacion  típica  de  las  lenguas  aria- 
nas,  se  halla  reprodu'cido  en  la  declinación  quichua. 

Estudiemos  ahora  un  poco  la  lexicografía  comparada  de 
los  idiomas  latino  y  quicihua,  y  tomemos  ai  caso  dos  palabras 
caraoberísticas  del  uno  y  del  otro-  Tomemos  ti  sustantivo  Lur 
(león  y  el  adjetivo  ^'versius'*  con  la  preposición  versus.  Si 
tratamos  de  analizar  etimológicamente  las  raices  quichuas  ed 
la  palabra  Ya-guar  con  que  los  españoles  escribioron  el  nom- 
bre del  león  americano,  ninguna,  absolutamente  ninguna  en- 
contraremos que  nos  dé  el  menor  rastro  explÍH3ativo  del  por- 
qué de  su  nombre.  Y  sin  embargo,  es  imposible  admitir  que 
en  una  lengua  primitiva,  exista  un  nombre  de  un  ani-mal  tan 
carfflcterísti'co  como  nuiestro  tigre,  sin  que  ese  nombre  tenga. 
por  causa  esos  mismos  caracteres  que  lo  distinguen. 

La  sílajba  ya  es  nadical  de  padre,  veneración,  saber,  crien- 
da,  líquido,  río,  agua,  la  sangre  como  líquido  vital  del  hom- 


INIGIONES  FILOLÓGICAS.  05 

bre.  En  este  íiHnno  sentido  Yahuar  podría  Mgniñcar  el  san- 
griento, eil  matador;  pero  dedueeion  seria  forzosa,  porque 
el  sentido  de  sangre  como  liquido  vital  del  hombre  sería  mal 
explicado  al  animal  K^ue  la  derrama  y  que  asesina  al  hombre 
Por  otra  parte,  la  sangre  no  se  derrama  sino  :por  una  ae<?ion 
hiriente  6  desgarrante,  y  debemos  creer  que  esa  misma  acep- 
ción de  sangre  está  equivocada  bajo  la  formal  radical  ya^  que 
tomaron  los  españoles  en  vez  de  Uu. 

Supongamos  pues  que  los  españoles  virtiesen  mal  á  suf; 
letras  la  radical  quichua,  y  que  en  vez  de  ya  debieron  escríbir 
lia,  ó  mas  Irien  Iha,  (porque  en  el  quichua  como  en  el  sanscrí- 
to  no  hay  í  simple  sino  que  la  I  suena  Ihe  (lie).  Entonces  todo 
empieza  á  aclararse  con  una  precisión  'de  raices  admirable. 
Lallana,  azuela,  macúlete,  cerrucho,  garra,  viene  del  radical 
Llani,  cortar,  destrozar,  hacer  astillas:  Llacllapüf  trampa, 
traición,  aeeciho:  lUic-lla,  cobarde,  traidor:  Llacsay,  terror  i 
Llactan^  desnudar,  sorprender,  robar:  Llaka,  raer,  adelgazar 
con  instrumento  cortante.  Llak-hua,  lamer,  {Llak-huar,  ya- 
huar):  LlaJki,  hfliecion,  tristeza,  duelo:  Llamea,  manosear^ 
atentar,  echar  garra:  Llampa,  aaada:  Llanta,  leña  cortada^ 
astillas:  Llapi,  magulUar,  ajar:  Llosa,  saquear,  saltear;;  y  so- 
ría  en  fin  no  acabar,  si  quisiéramos  agotar  las  raices  anáogas^ 
en  Lia  de  la  lengua  quichua. 

Iguail  cosa  tenemos  que  deeir  de  las  raices  en  lloc  y  en 
luc,  y  por  eso  nos  limitaa^emos  á  dos  ejemplos  solos:  Lloca,, 
venir  gateando  y  asaltar  de  improviso:  Lluchu,  desollar. 

Los  españoles  mismos  convinieron  muchísimas  veces  en 
que  cuando  esoriben  ya  ó  yu,  puede  sostituirse  por  Lia  ó  por 
Llu:  ejemplo,  Llalli    yalli,  esceso,  trans.'íiis  »n. 

La  radical  Lha  significa,  como  vemos,  herir,  cortar,  des- 
garrar, derramar:  Zimo  es  un  artículo  ag»lu tinado  de  uso  fre- 
cuentísimo en  quichua,  que  significa  el  que  hace,  el  que  es,  el 
que  procede  de  8z.  8¿;  y  ar  significa  la  sangra  del  ser  vivo,  co- 
mo puede  verse  en  el  verbo  arpani,  inmolíj^r,  hacer  sacrificio 
de  sangre  (ar+pani).  Restablocida  pues  la  forma  compues- 
ta, tendríamos  **Llak-Hua-Ar",  el  que  desgarra,  el  que  asal- 
ta, el  que  gatea  antes  de  echarse  sobre  la  presa,  el  que  lame : 
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a-tMíideiit-es  caraict-erfetkíos  d-i  l-a  fiera  .en  eui^stion,  que  resultan 
todos  de  las  raicea  íntimas  y  eon<5apdant'es  de  la  lengua. 

Observemos  ademas  que  si  los  españoles  hubiesen  cono- 
cido y  practicado  -el  eiiipLeo  de  la  iv  asiática  ó  indogermánica, 
no  liaibrian  usado  -de  la  forma  artificial  hua,  sino  de  la  fonaa 
directa  wa,  que  usan  los  ingleses,  [yov  -ejemplo;  y  con  estos 
antecedentes  podemos  decir  con  seguridad,  que  la  forma  ver 
dadera  áiA  nombre  del  león  americano  es  Lawar  {Lawar  mas 
bien),  y  no  Yahuar  6  Yaguar. 

Al  frente  de  esta  forma  Lanar,  estudiemos  aJiora  las  raí 
ct^  y  la  i)iK)cedencia  del  nombre  del  León,  cuyas  afinidades 
con  ia^  raices  quicliuas  ya  cmipie/ian  necesariamente  á  ha»3ei-so 
claras  para  el  lector- 
La  pailabra  latina  Leo  es  la  contrac!  jion  ile  un  participio 
ariaeo=Jconts — leontis:  el  que  desgarra.  La  existencia  de  la 
n  en  la  raíz  leo,  se  fpruf*ba  ¡por  el  genitivo,  ([ue  es  la  forma 
normal  deil  nombre  latino:  leonis  es  pnieba  que  el  tema  es 
Jcon,  como  lo  han  demostrado  unánimemente  los  filólogos;  y 
la  verdad  de  la  forma  <*ompleta  Leonfs  se  prueba  ocn  el  ge- 
nitivo  griego,  que  hace  Lefont-os.  Esta  forma  de  j)articipio  es 
esencial,  porcpie  ella  prueba  que  ese  su'St.mtivo  supone  la  ac- 
ción de  un  verlK);  y  en  efecto,  el  sentido  de  ese  verix)  es  <'/r,v- 
f/flrrar 'Como  el  quichua  Llac;  de  modo  que  Jjeo  (Ii(H)nts) 
ciuiere  decir  el  que  desgarra:  lo  mismo  qne  Lawar  (yaguar). 
¿Cuál  es  ese  A^er)>o  y  cuál  su  raiz?  (jcji^amos  á  Mr.  d*? 
Caix:  ''León  significa  el  que  desgarra,  que  destroza,  y  viene 
''  de  la  raiz  ariaca  La-wat  (por  lia-wat)  reforzada  por  el 
**  'participio  de  presente  en  Lawant.  Kn  «ans(*rito  se  reducía 
**  á  Lawau:  en  griego  (*s  Lefoou,  de  cuyas  formiis  no  (pie 
*'  da  en  latin  sino  Leo.''  (pági. 

No  basta  pues,  como  so  vé,  ([ue  dos  palabras  se  parew-an 
para  deducir  científicamente  la  naturaleza  de  las  lenguas  res- 
pectivas ([ue  se  com'])aran,  sino  (pie  es  preciso  ciue  ese  sentido, 
y  ([ue  esc  fonismo  esté  aj>oyado  en  un  órclen  entero  de  raices 
bi-en  comj)robadas  y  numerosas;  (para  (|ue  de.sa parezca  la  in- 
t<4*vencion  posible  de  lo  casual  y  j)ara  (pu»  la  prueba  resulto 
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de  una  niultitud  de  actos  lógk*os  y  concordantes,  delibera- 
danK-ntíí  ej-ecutados  por  la  lengua  para  fijar  ese  sentido." 

Sin  quífe  esas  «coneoidaneias  oiúginarias  d^^l  lenguaje  hu 
mano  jiroeedan  de  una  fuente  central  y  primitiva,  no  solo  no 
se  expli»c*a'riaai  las  analogías  de  las  formas  gramaticailes  y  las 
singulares  paridades  de  algunas  palabras,  sino  (|U(»  esas  pari- 
dades no  "cxistirian,  poríiue  apenas  pued<?  bus(wr''\»  un  ele- 
mento cuyas  formas  y  combinaciones  sean  mas  estens.^s  y  va- 
riadas <iue  'las  d-e  la  voz  humana.  Fuera  de  ese  métodj  ¿co- 
mo encontrar  la  razón  para  que  las  l(?nguas  viejas  de  Egipto 
líi  de  los  Coptos  y  la  de  los  Toulahs,  los  Hijos  de  Pul  ó  Piliul. 
según  la  Hibia,  hayan  llamado  \j(  (juerri  ó  ijehverrcs  al  tigre 
que  nosotros  llamamos  yahwarr,  y  para  que  hayan  llamado 
nandú  al  avestruz,  <^iino  las  triljus  guarauíticas?  En  una  me- 
moiia  muy  interesante  dirigifda  por  el  señor  Eithal  á  la  So- 
ciedad P]tnol<)gi'ca  se  dice:  **voy  á  citar  ilas  ejemplos  de  una 
paridad  singular  entre  las  lenguais  aiíiericanas  y  la  de  lo-s 
Toulahs :  estos  llaman  al  Leim  Yagnerrc,  y  los  americanos 
yaguarr:  los  primeros  llaman  al  avestruz  nandú  y  los  segun- 
dos ñandú/' 

Y  en  -efeeto,  la  ast^veracion  no  puede  ofreeer  duda  par.» 
los  que  pue<lan  consultar  el  «lagno  Diccionario  -copto-l atino 
de  Peironius,  pajina  402.  Siento  (|ue  no  me  sea  dado  repro- 
ducir en  la  imprenta  la  forma  original  de  la  palabra  eopta: 
traducida  á  letras  itálicas,  seria  algo  parecida  á  esto:  xoiguer- 
res  ó  Lhxioguerres.  La  falta  de  espacio  me  iuupide  empren- 
der  aciuí  el  análisis  interesantísimo  de  la  palabra  versus  com.) 
adjetivo-participio  y  como  preposición,  lo  dejo  para  mi  pn) 
xima  carta,  repitiéndome  de  ustedes. 
A  feetísi mo  amigo. 

vic?:nti:  fidkl  lopez. 
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BBCUEBDOS  HISTÓRICOS 

SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 

ARTICULO  4.° 

Del823á]82  5. 

(Continuación.)      (1) 

VII. 

Aparecieibio  el  año  de  1823  la  Provincia  de  Mendoza,  ins- 
ta de  (nuevo  á  la  de  Buenos  Aires  para  que  con  mayor  empeño 
que  antes  tome  la  iniciativa  en  Mamar  á  todas  las  demaá  á  lít 
reunión  de  un  Congreso  General  Constituyente  que  afiance  la 
TJnion  Nacáonal,  y  por  este  medio,  la  organización  definitiva, 
de  los  pueblos  argentinos,  su  ipaz  y  prosperidad. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  en  ese  másmo  laudable  pro- 
pósito como  antes  lo  hemos  dicho,  ya  había  anteriormente  in- 
sinuado á  los  de  lia  antigua  Cuyo,  que  trabajasim  unísonos  y 
fraternalmente  (.n  reorganizar  dicha  Provincita,  conforme  an- 
tes lo  estaba,  compuesta  de  los  tres  pueblos  de  ]Mendoza,  San 
Juan  y  San  I/uis.  tenieindo  su  mira  de  presentarse  así  como  un 
Estado  fuerte,  poideroso.  capaz  por  sus  recursos,  sus  rentas  V 
luccfí  reunidas  en  un  todo  compacto,  de  tener  vida  propia,  y  la 
bastante  representación  en  las  Cámaras  nacionales  para  cons- 
tituir una  nación  respetable  y  rica,  prestando  todas  las  garan- 
tías de  orden  y  de  estabilidad  en  sus  instituciones. 

Empero,  el  Gobierno  de  Mendoza  se  oponía  k  ese  plan, 
teniendo  presente  que  en  los  pueblos  de  Cuyo,  apenas  salido» 

1.     Véase  la  páj.  112  del  tomo  XVIU. 
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de  una  encarnizada  y  ruinosa  anarquía,  los  zelos  locales,  <aúa 
no  estaban  adormecidos;  que  rcKíien  el  año  anterior  acababa 
de  romperse  la  base  de  la  organización  centralista  del  tiempo 
de  la  colonia,  bajo  la  inmediata  dependencia  de  Mendoza,  co- 
mo capital ;  viniendo,  por  do  másmo,  en  su  concepto,  á  ser  mu  y 
peligroso  para  la  tranquilidad  del  país,  tentar  restablecer  las 
viejas  Intendenoias,  componer  Estados  de  varias  Provincias, 
fiometiendo  las  de  menos  habitantes  y  rentas  á  aquella  inme- 
diata de  mas  población  y  riqueza  para  así  organizar  una  Con- 
íederacion  poderosa — <iue  en  el  espíritu  de  caudil'laje  que  pre- 
doTO'inaba  en  nuestros  pequeños  pueblos,  ignorantes  y  atra- 
sados, sujetos  á  la  influencáa  de  mandones  arbitrarios  y  arma- 
dos— no  era  posible  traerlos  á  eso  sistema  de  unidad  política 
en  verdad  el  único  que  podía  convenir  al  afianzamiento  de 
nuestra  paz  interior,  de  nuestro  engrandedmiento. 

Pongamos  bajo  la  vista  del  lector  el  doc-umento  oficial  á 
que  nos  referimos.  (1). 

1.  '* Mendoza  Enero  7  de  1823— El  Gobierno  de  Mendoza  tient; 
el  honor  de  acusar  recibo  al  Exmo.  de  Buenos  Airea  de  su  nota  apre 
ciable  de  2o  de  noviembre  próximo  pasado,  tcontestacion  á  la  eirenlar 
de  2  del  mismo,  en  que  el  de  Mendoza  invita  á  tados  las  pueblos  6 
sus  gobiernos,  á  la  pronta  celebración  de  un  Congreso  Genera.' — Asi 
mismo  ha  escuchado  con  detenido  examen  la  opinión  que  descubre  el 
Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  sobre  el  particular  y  habiendo  ofre- 
cido adherir  á  la  que  indique  la  pluralidad,  suspende  para  entonéis 
su  contestación  directa  al  medio  propuesto  de  que  se  organize  primero 
un  Gobierno  General   de   los   tres   Pueblos   de   la   Provincia   de   Cu\'a 

• 

para  llegar  al  término  deseado  de  la  Union  por  medio  de  un  C  ongresa 
General  de  todas  las  Provincias — El  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires 
debe  estar  persuadido  de  que  el  de  Mendoza  no  se  dciiene  en  los 
medios,  á  (fin  de  alcanzarlo  y  que  si  lo  ha  solicitado  sin  esa  previa 
organización  de  las  provincias,  es  por  que  así  lo  juzga  mas  oportano, 
atenta  la  situación  política  en  que  se  hallan  lo-s  pueblos  que  forma 
la  de  Cnyoi;  por  que  <?ontempla  (en  ciertos  respectos)  en  igual  caso 
las  de  Córdoba,  Tucuman  y  Salta,  y  por  que  teme  con  sobrados 
fundamentos  que  gustando  por  mas  tiempo  los  proceres  en  cada  uno 
de  estos  pueblos  de  las  ventajas  personales  que  les  porporciona  la 
desunión,  insistan  en  fomentarla  y  no  salgamos  jamás  del  estaii-^ 
ridículo  y  vergonzoso  en  que  ella  nos  ha  puesto!  Ojalá  que  el  puehl  > 
falsi'fique  tan  funesto  pronóstico! — Entretanto,  el  Gobierno  de  Men- 
doza tiena  la  honrosa  satisfacción  de  manifestar  al  Exmo.  Gobierno  •1\* 
Buenos  Aires  su  mas  respetuosa  consideración  y  aprecio — ^Pedro  Mo- 
lina— ^Pedro  Xolasco  Videla — Eximo.  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

(A.  G.) 
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Vdvamos  entre  tanto  sobre  la  espedicion  al  Alto  Perú 
(leí  Ooronel  Urddninea,  promovida  en  eombmacdon,  eoino  he- 
mos espresado,  por  el  Exmo  Sr.  Protector  del  Bajo  Perú  Ge- 
neral San  Martin. 

Muy  á  principios  del  mes  de  Enero  de  1823,  aqued  jefe  se 
ponia  en  marcha  desde  la  Provincia  de  San  Juan,  en  donde 
habia  ejercido  la  primera  majistratura,  al  ínando  de  su  divi- 
Mon,  pasan-do  por  las  de  Rioja,  Catamarca,  Tuciunan,  y  Salta, 
recibiendo  los  auxilios  que  podia  conseguir  en  hombres,  per- 
trechos y  demás  medios  de  movilización  para  llevar  adelante 
su  grande  y  patriótica  empresa. 

Solo  Buenos  Aires  se  habia  negado  á  prestar  cooperación 
a  la  nueva  espedicion  al  Perú,  exijida  por  el  General  San 
Martín  desde  Lima  y  Santiiago  ide  Chile,  en  el  grandioso  pro 
pósito  de  concluir  cuanto  antes  con  los  últimos  restos  del  ene- 
migo común  en  Sud- América ;  de  llevar  la  libertad  á  las  ricas 
Provincias  arjentinas,  al  estremo  norte  de  nuestix)  viasto  terri- 
torio, que  limitaba  al  Desaguadero,  ocupadas  todavia  enton- 
ces por  un  ejército  español  que  las  oprimía.  Sabido  es,  que  la 
disolución  d^l  que  tenia  la  Retpública  por  ese  lado  á  -las  órde- 
nes del  general  Belgrano.  dejaba  indefensos  no  solo  aquellos 
pueblos,  sino  también  los  de  Salta,  Jujuy  y  Tucuman,  ya  mas 
inmediatoe  á  los  del  centro  y  de  la  capital  misma. 

Pero  el  Ministro  Rivadavia  que,  desde  Europa  venia  ins- 
pirado de  las  ideas  de  paz,  de  organización,  de  reformas  salu- 
dables, de  líi  plantación  de  instituciones  administrativa?, 
cponiase  á  que  continuase  por  mas  tiempo  en  prevalecer  el 
espíritu  militar  hallando»^  la  RepúbUca,  desocupada  ya  en  su 
nayor  parte  de  los  ejércitos  españoles — Tvlegados  á  Buenos 
Aires,  por  ese  tiempo.  Comisionados  de  la  Corte  de  ^Madrid  á 
tratar  sobre  pa;/,  amistad,  y  buenas  relaciones  eon  estos  paí- 
ses, mientras  se  lidiaba  en  amlx)«  Perú  y  en  el  Ecuador,  recha- 
zó las  solicitudes  del  Coronel  Urdindnea  que  le  pedia  auxilios, 
atendiendo  las  r.berturas  de  aquellos  diplomáticos. 

Es  digTia  de  obser\'ar  la  nota  reservada  que  ese  jefe  dirí- 
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jió  al  ilustrado  Ministro,  sin  fecliia  y  sin  designar  el  lugar  de 
donde  se  la  kiárijió.  (1) 

Al  r<ícibo  del  despacho  que  acabamos  de  rejistrar,  el  se- 
ñor ministro  Rivadavia,  haciendo  el  estracto  marjinal  de  él, 
Uamó  al  Sr.  Coronel  Zelaya,  á  quien  el  Coronel  Urdininea  co- 


1.  *  PRESERVAD  A — ^Después  de  las  varias  tentativas  que  se 
han  hecho  sobre  el  mismo  objeto  que  me  hace  dirijir  hoy  al  ministro 
de  Bueno»  Aires,  cual<quiera  podía  esperar  menos  suceso  que  yo;  pero, 
tal  vez  menos  iluso,  ó  mas  confiado,  ni  nunca  creí  todo  lo  que  so 
dijo  sobre  la  materia,  ni  desaprobé  las  razones  que  han  iinotivado  una 
repulsa  que  no  quisiera  que  se  hiciese  á  mi  solicitud.  Quisiera  el 
ministro  de  Buenos  Aires  aceptar  las  protestas  de  mis  mejores  con- 
sideraciones y  la  mas  solemne  de  mi  sinceridad:  quiera  al  mismo 
tiem-pij  transmitirlas  al  Gobierno  de  esa  Provincia  benemérita  y 
hacerle  a<*eptables  las  comunicaciones  que  m^  tomo  la  libertad  de 
aeompañarlt  en  copia/'  (a) 

**Bajo  estos  títulos  puedo  ser  desconocido;  pero  como  ellos  me 
ponen  en  una  semejanza  absoluta  de  situación,  que  me  haK*e  recordar 
Ja  memoria  de  Belgrano,  y  con  ella,  la  gloria  de  Buenos  Aires,  el  jjefe 
d?  su  escolta  quisiera  ser  reconocido  por  el  gobierno  que  se  honra  dr» 
8U  in  r.ortalidad.  Puesto  en  pO"*icion  del  honor  que  ese  gobierno  está 
acostumbrado  á  hacerme  y  encargado  por  el  g^^neralísimo  San  Martin 
6  mas  bien  por  el  interés  de  la  Xaciou,  á  poner  al  frente  del  ene- 
migo, cuando  la  conveniencia  de  esta  empresa  no  es  menos  cierta, 
pero,  al  mismo  tiempo,  cuando  ni  se  cuenta  con  certidumbre  en  lo  i 
reeuirsos  á  poder  ha-er  algo  de  utilidad,  obligándome  á  sacrificar  mi 
persona,  víctima  de  una  causa,  que  no  se  sabe  hoy  dia  por  nuestri 
desgracia,  ni  quien  dirijc.  ni  quien  la  proteje,  y  por  la  que,  sin  e'n 
bargo,  me  siento  secretamente  obligado  á  sacrificarme,  aún  sin  sabe»* 
atinar  á  que  debo  obedecer — si  á  las  voee<í  que  me  llaman  {\  esto 
servicio,  ó  á  las  que  pudieran  alejarme  de  él — ¿qué  he  de  hacer? 

**K1  Ministro  de  Buenos  Aires  sabe  muy  bien  que  esie  sentí- 
niiento  secreto,  que  une  á  los  individuos  á  la  Patria,  llega  del  mismo 
modo  á  todos  los  pueblos  á  una  Nación  que  parece  no  existir,  des- 
pués que  el  Ministro  de  esa  Provincia  lo  ha  dicho:  yo  no  calculo, 
sino  que  puedo  asegurarlo  í^on  él,  que  Buenos  Aires  nunca  ha  querido 
desprenderse,  tii  desconocer  esas  sus  antiguas  y  queridas  relaciones. 
El  primer  pueblo  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  siempre  l3 
es  en  i.  rportancia,  y  nunca  consentirán  los  que  tienen  el  orgU'll> 
nacional,  que  deje  de  serlo  por  su  voto.  La  fatalidad  lal  vez,  nues- 
tros errores  comunes  han  hecho  olvidar  á  los  pueblos  algunos  mo- 
mentos su  conveniencia  v  á  Buenos  Aireas  desconfiar  de  su  mérito  v 
de  su  prepotencia;  pero,  desde  que  existe  en  su  pais  el  hombre  mas 
grande  de  la  nación,  Buenos  Aires  ni  tiene  zelos  de  nadie,  ni  los  dá 
y  en  esta  actitud  es  satisfactorio  ver  obligados  á  todos  á  reconocer 
lo  qu«  antes  pare-ian   disputar.     Quiera  el   cielo  que  el   ge'Uio   repa- 

(a)  í^e  refiere  á  las  que  antes  hemos  puesto  bajo  nota,  del 
Exmo.  Señor  general  San  Martin  y  del  Plenipotenciario  del  Perú, 
4señ4)r  Cavero  v  Salazar.  (N.  del  A.) 


70  LA  REVISTA  I*  BUENOS  AIRES. 

misionaba  para  tener  conferencias  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  darle  en  ellas  mas  esplanaciones,  al  propósito  ie  ob- 
tener auxUios  de  esa  Provincia  pam  la  espedicion  que  empren- 
día sobre  el  Alto  Perú. 

Entre  tanto,  yá  en  marcha  esa  división,  su  jefe  iddrijió  á  los 
Peruanos,  desde  Tucuman  la  siguiente  proclama: 

**Peruamos:  con  vosotros  bablo,  á  vosotros  os  invito,  ve- 
nid y  demos  testimonio  de  que  somos  dignos  de  ¡los  trabajos,  de 
los  sacrificios,  de  ilos  esfuerzos  y  de  la  sangre  por  vuestra  liber- 
tad, por  vueíitra  independencia  y  por  todos  los  objetos  que  for- 
man la  dignidad  del  hombre.'' 


rador  que  preside  á  la  administración  de  Buenos  Aires,  se  difunda 
por  las  provincias  Unidas:  él  seria  capaz  de  darnos  la  importancia 
de  que  estamos  careciendo,  dándonos  una  Paa'ria  que  aún  no  po- 
íjeenios. ' ' 

*' Persuadido  de  la  relación  que  liga  á  los  pueblos  á  unos  mis- 
mos sacrificios,  debo  hacer  advertir  al  Ministro  de  Buenos  Aires,  que 
ndaa  puede  hacer  para  no  hacerlos»  sino  es  la  actitud  en  que  ha 
creido  hallarse  de  escusairlos  todos;  pero',  si  esa  paz  que  desgraciada- 
mente no  se  puede  realizar,  según  calculan  los  miamos  poderes  con 
quienes  se  habian  de  acordar  las  bases  preliminares,  por  que  ellos 
mismos  son  los  que  promueven  esta  espedicion,  como  el  medio  único 
de  hacer  con  ventajas  una  guerra  inevitable  ¿por  qué  el  Ministro  de 
Buenos  Aires  desconfiará  que  la  bravura  probada  de  los  americanos 
pueda  adquirir  sobre  los  enemigos  lo  que  ni  la  justicia,  ni  los 
desengaños  de  la  esperiencia  les  obligan  á  ceder  y  ellos  se  obstinan 
en  mantener  con  tan  ignominia  y  perjuicio  nuestro,  mientras  per- 
manecemos inertes.  El  gefe  de  la  División  de  operaciones  del  Ejér- 
cito «leí  Perú,  llevará  por  el  favoj  de  las  Provincias  libres  del  Rio 
de  la  Plaiia,  la  libertad  la  independencia  á  las  hermanas  del  Perú, 
abrirá  el  camino  á  la  'Civilización  que  á  todos  los  progresos  que  una 
ilustración  madura  en  la  adiministracion  actual  de  Buenos  Aires,  ha 
empezado  á  sembrar  sobre  el  gran  Pueblo  que  preside  y  sobre  lo.> 
demás  en  que  influye  aún  á  su  pesar;  y  no  pudiendo  dudar  que  entre 
vn  la  política  del  Ministro  segundar  los  esfuerzos  que  se  terminan, 
hacer  mas  estensiva  la  esfera  de  un  influjo  tan  benéfico,  confio  que 
será  tan  grato  al  Ministro  como  á  mí,  poder  presentir  desde  ahora, 
que  l.)s  moiiiumentos  que  se  coloquen,  que  las  banderas  que  se 
levanten,  ó  la  sangre  que  se  derrame  allá  en  los  últimos  límite» 
de  la  Nación,  servirán  de  un  testimonio  eterno  á  los  pueblos  que  se 
liberten,  de  la  gratitud  que  deben  á  sus  libertadores,  y  haciéndoles 
saber  con  jenerosidad  que  no  se  deben  sino  á  sí  miamos,  les  habrán 
instrnido,  por  esto  mismo,  que  por  conveniencia  y  por  gratitud',  son  y 
jierteneccn  á  una  Nación  que  en  la  estension  que  comprenden  las 
orillas  del  Desaguadero  y  las  márjenes  del  Plata,  se  en-cierran  la 
libertad  protejida  por  la  filasofia,  la  abundancia  por  la  feracidad 
del  territorio  y  la  riqueza  por  el  comercio." 
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Tareas  oontiniiad'as  por  doce  año:s  sin  fruto,  han  agota 
do  los  recursos  y  aún  los  ánimos  de  los  constantes  y  esfcwzi 
dos  hijos  de  -estas  Provincias,  de  dond<»,  á  pesar  de  todo,  to 
<lavia  partimos  apoyados  de  sus  postreros  beneficios.*' 

'*La  dflviision  de  mi  mando  es  pequeña,  pobre  y  mal  etiui 
pavía ;  pero  -ri-ea  de  valor  y  resolución :  asi  es  que  nmla  de  lo 
que  compone  la  comodidad  de  los  hombres  puedo  ofreceros: 
prtTO,  os  ofrezco  la  occisión  y  las  armas  para  que  adquiráis  una 
tierra  que  yace  degradada,  un  honor  que  no  tienen  ios  erran 
U^s,  una  faimilia  y  las  delicias  que  no  pu-eílen  gozar  los  que  es- 
tan  distantes  de  sus  lares:  venid,  conquistemos  con  el  sable  y 
el  trabajo,  Jo  que  no  se  puede  gozar  bien  sin  la  conciencia  de 
hal>erlo  merecido :  reunios  a  mí  y  a  ílos  dignos  compañeros  qu  * 
se  aceríían,  los  que  no  queráis  que  se  os  difjpute  por  indigni».'* 
Jn  entrada  á  una  tierra  que  el  cielo  y  natural^ 'ía  nos  dio  y  que 
los  tiranos  se  «han  apropiado." 

** Peruanos:  de^ad  una  vez  los  restmti mientes  y  las  pasio- 
nes i  nobles  que  rodean  al  desgraciado:  alzad  una  vez  vuestro 

**Xo  me  persuado  poder  fascinar  las  luces,  Ja  previsión  y  sobre 
todo,  la  relijion  con  que  mirará  el  Ministro  de  Buenos  Aires  los 
intereses  de  fiu  país;  pero  nio  aiirevo  á  esperar  que  debiendo  ponerme 
en  ca.npaña  á  mediados  del  mes  entrante  co<n  una  división,  al  menos 
de  :>()()  hombres,  orj^anizada  por  la  generosidad  de  \&»  Provinciaa  de 
San  Juan  y  la  Rioja,  con  el  objeto  de  obrar  contra  los  eueimigos  de 
la  Nación;'  Buenos  Aires  y  flu  gobierno,  no  ime  dejarán  marchar  sin 
sus  auxilios  y  sin  su  dirección.  La  malevolencia,  apoyada  por  hom- 
bren  que  pueden  autorizarla,  no  se  detiene  en  calcular  que  no  solo 
no  -oncurrirá  esa  provincia;  pero  que  la  administración  presta  á 
su  influjo  para  entorpecer  la  empresa.  Ya  protesto  no  creer  tal 
invención  y  solamente  aseguro  al  Ministro,  que  estoy  persuadido 
qae  aunque  ese  gobierno  no  concurra,  ni  los  sucesos  de  los  patrio- 
tas le*i  serán  indiferentes  mucho  menor  sus  desgracias/' 

**Por  esrtos  motivos  me  tomo  la  libertad  de  prevenir  al  Ministro, 
que  el  señor  coronel  don  Cornelio  Zelaya  está  encargado  de  entrar 
'en  algunas  conferencias,  en  las  que,  al  mismo  objeto,  podrá  esplanar 
;ilgunas  ideas  que  no  me  es  posible  sino  indiear  lijeraraente,  impedido 
de  una  multitud  de  circunstancias  que  se  agregan  á  la  economía  que 
estoy  precisado  á  hacer  del  tiempo,  se  dignará  oirlo  con  benevolencia. 
"Repito  mis  mas  profundas  consideraciones  al  Ministro  y  mis  senti- 
mientos particulares  mas  distinguidos  hacia  la  persona  del  Ministro. 

B.  S.  M.  su  atento  obediente  servidor. 

José  María  Pérez  de  TJrdinea, 

***  Señor  Ministro  de  Estado  don  Bernardino  Rivadavia. '' 

(A.  G.) 
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corazón  y  vuestros  braaos  y  se  pre^starán  gustosos  á  la  f.itig-i 
honrosa  á  que  os  -convida  vuestro  paisaincK  y  amigo" 

José  Maña  Pérez  de  Urdininca, 

Admitida  ia  renuncia  que  hizo  de  su  puesto  de  goberna- 
dor de  la  Provincia  de  San  Juan  el  Coronel  Urdininea  para 
ponerse  al  frente  de  la  división  espedidonaria  al  Alto  Perú — 
fué  llamado  á  sucedea^e,  por  el  voto  unánime  de  sus  paisanos- 
• — el  ilustrado  doctor  don  Salvador  Maria  dei  Carril,  toman- 
do posesión  de  esa  alta  majistratura  el  10  de  enero  de  1823. 

Muy  joven  aún  yá  hemos  visto  á  este  escl'arecido  arjenti^ 
no— en  los  años  de  1819,  y  1829 — desempeñar  en  nombre  del 
Gobierno  de  su  Provincia,  cerca  del  de  Mendoza,  comisiones 
de  grave  importancia,  de  alta  ccmfianza,  con  el  tacto  y  privi- 
legiada intelijencda  que  'le  distinguen.  En  el  curso  de  nues- 
tra narración,  mn  iconstituirnos  en  el  difícil  rol  de  escribir  su 
biografía,  espondremos  senciUamente  los  hechos  mas  princi- 
pales que  acompañan  su  larga  vida  pública,  tan  honorable,  co- 
mo (llena  de  abnegación  y  del  mas  desinteresado  patriotismo. 

También  dejamos  consignados  sus  actos,  como  ^linistnv 
del  Gobernador  Urdinioiea  en  1822,  en  los  que  se  le  observa 
desplegar  su  jenio  creador  en  lo  administrativo,  su  infatiga- 
ble dedicación  á  Jas  mejoras  y  progreso  de  San  Juan,  su  firme 
adhesión  á  la  reorganización  de  la  República,  en  lo  que  se  dis- 
tinguió <íomo  uno  de  los  primeros  proceres  que  concurrieron, 
en  todos  tiempos,  á  «llev^arla  á  término,  no  obstante  las  largas 
y  fatales  interrupciones  que  ella  sufrió. 

VIH. 

Enfermo,  fatigado  de  una  vi*da  tan  laboriosa,  apenado  por 
la  ingratitud  d-:?  los  hombres,  disgustado,  en  fin,  por  tantos 
sinsabores,  en  medio  de  tan  gloriosa  carrera,  el  invicto,  el  vir- 
tuoso vencedor  en  San  Lorenzo,  Chacabuco  y  IMaypú.  protec 
tector  del  Perú,  General  don  José  de  San  Martin,  deponiendo 
la-s  insignias  del  mando  ante  el  Congreso  de  aquella  república 
á  fines  de  1822.  apareció  en  Mendoza  á  princiípios  de  enero  de 
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1823,  de  paso  para  Europa,  acompañándolo  como  Edecán  de 
honor  el  Teniente  Coronel  de  caballería  del  ejército  arjentino 
en  Lima,  hijo  de  Buenos  Aires,  don  Luds  Pérez,  el  que  á  su  re- 
greso de  esta  ciudad  para  incorporarse  á  nuestras  lejiones,  pe- 
reció en  un  naufragio,  con  otro  compañero  de  armas,  mendo- 
cino,  de  granaderos  á  ciaballo,  en  las  aguas  del  Pacífico,  don 
José  Correa. 

El  antiguo  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  ordena- 
dor en  ella  del  ejército  de  los  Andes,  fué  recibido  y  obsequiado 
en  Mendoza  en  esa  vez,  como  el  huésped  ilustre,  como  el  anti- 
guo conocido,  venerando  siempre  en  su  persona  el  hijo  de  la 
patnsa  arjtmtina  que  tantas  glorias  la  ddó  en  la  heroica  lucha 
que  sostuvo  por  conquistar  su  independencia  y  la  de  otras  re- 
públicas de  sud-América. 

Todavia  le  alcanzó  al  héroe,  en  su  corta  estación  en  Men- 
doza, la  oailoimnáa  de  sus  innobles  enemigos  del  Perú.  Por 
conducto  del  perióidico  de  Lima,  La  Aveja  Republicana,  se  le 
dirijian  cargos  é  insultos  indignos.  Empero,  él  «los  contestó 
de&ide  Mendoza  el  28  de  febrero  de  ese  año,  elevando  su  queja 
á  la  junta  Gubertnativia  del  Perú. 

Al  comenzar  ese  «mismo  año,  se  cruzaban  notas  entre  los 
Gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Mendoza,  proyectando  llevar  una 
formal  y  combinada  espedicion  contra  los  bárbaros  de  la  Pam- 
pa, por  la*s  Provincias  fronterizas  á  ella.  El  8  de  enero,  el 
Gobernador  Molina,  decía  al  de  aquella  Provincia,  que,  sin  tal 
reunión  de  fuerzas,  era  imposible  llevar  adelante  tan  impor- 
tante y  útilísima  campaña.  Y,  á  continuación,  en  8  de  febre- 
ro siguiente,  volvia  á  espresarl^  en  ese  mismo  propósito,  que 
le  habia  sido  muy  estraño,  no  se  hubiese  llevado  á  efecto  la 
indispensable  invitación  á  las  demás  Provincias  interesadas 
en  esa  espedicion,  las  de  San  Luis,  Córidoba  y  Santa  Fé.  sin 
cuya  simultanea  concurrencia,  no  podría  la  de  Mendoza  obrar 
ofensivamente — que  a  ella  soüa  no  le  seria  posible,  en  tal  caso, 
auxiliar  á  ninguna  de  las  aliadas  de  mas  lejos,  si  alguna  de 
ellas  llegase  á  sufrir  un  contraste  en  sus  fuerzas  espedieiona 
rías  como  podia  acontecer,  atendida  la  enorme  distancia  ^3e 
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200  y  mas  leguas  que  median  entre  IVIendoza,  Santa  Pe  ó  Bue- 
nos Aires,  por  ejemplo,  por  lo  imposible  y  peligrosa  que  le  seria 
á  la  división  mendoeina,  penetrar  hastiai  esa  distancia,  por 
<^ampos  desconocidos,  sin  comtar  con  un  apoyo  en  'las  dilatadas 
fronteras  de  las  Provincias  de  San  Luis  y  Córdoba — que  por 
eao,  euaniiio  el  Gobierno  de  Mendoza  propuso  ail  de  Buenos  Ai- 
res dicha  espedicion,  le  previno  que  ella  debía  ser  simultanea 
de  todos  los  pueblos  fronterizos  al  sud  de  los  indios,  contando 
partiicular mente,  como  debia  esperarlo,  oon  la  cooperación  de 
las  tropas  de  linea  que  tenisa  á  sus  órdenes  el  Gtobernador  de 
Córdoba,  que,  según  parecia,  no  habia  sido  invitado,  ni  toma- 
ba parte  j  que  este  inconveniente  que  ed  Gobierno  de  Mendoza 
habia  querido  cill«anar,  tratando  de  aumentar  al  menos  otro 
tanto  de  fuerza  á  la  que  tenia  ofrecida  poniéndoUa  así  en  esta- 
do de  sostenerse  por  sí  mi"sma  en  cualquier  evento,  habia  visto 
que  le  era  imposible  yá  por  la  estrechez  del  término  que  el 
Exmo.  ai?  Buenos  Aires  le  citaba  en  su  nota  oont(^stacion  para 
comenzar  las  operaciones,  yá  por  'la  escasez  de  fondos  públicos 
yá  por  los  pocos  recursos  que  podian  prestar  las  fortunas  par- 
ticulares, aniquiladas  desde  hacía  mucho  tiempo  con  sucesivas 
espeidiciones,  y  mas  que  todo,  con  los  quebrantos?  que  habían 
sufrido  en  su  oorto  comercio — que,  finalmente,  con  tales  em- 
bargos y  dificultades  que  el  Gobierno  de  Mendoza  no  habia  po- 
dido allanar,  le  hablan  colocado  en  'la  dura  precisión  de  noti- 
ciar al  de  Buenos  Aires,  que  solo  podia  contraerse  á  fortificar 
su  frontera,  poniéndola  a  cubierto  de  ilos  estragos  que  pudie- 
ran causar  los  bárbaros,  si  intentaban  refugiarse  á  sus  inme- 
diaciones, enanillo  fuesen  atacados  y  perseguidos  por  las  fuer- 
zas combinadas  de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires,  y  á  ponerse  en 
actitud  de  resguardar  hasta  el  boquete  del  Planchón  para  que 
no  trasmontasen  los  Andes,  ni  aúm  por  los  demás  al  sud  si  lo 
permitian  las  circunstancias  que  pudiesen  sobrevenir. 

Véase  pues  que  la  intención  que  entonces  tenían  los  Go 
biernos  de  las  Provincias  fronterizas,  de  eapedieionar  con  fuer- 
zas combinadas  en  grande  escaila  contra  los  bárbaros  del  sud 
surjia  yá  de  la  mente  de  esos  Gobiernos  viniendo  á  realizarse 
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<íl  antiguo  y  útilísimo  proyecto  el  año  de  1835,  en  tiempo  de 
Rosas,  teniendo  este  en  vista  mas  bien  sus  siniestros  fines  po- 
lítieds,  que  las  patrióticas  y  benéficas  medidas  que  tuvieron 
<-n  vista  en  aquella  época  los  Gobiernos  de  Buenos  Aires,  San- 
ia Fé  y  Mendoza. 

DAMIÁN  HUDSOX. 
((.Ontinuará.) 


LITERATURA 


TI N  RECUERDO 

(PERÚ) 

Mi  hermana,  mi  pobre  hermana  Maria,  aquel  ser  en 
quien  yo  habia  ecmeentrado  tantas  esperanzas,  el  alivio  de  las 
vicisitudes  de  mi  viida,  la  compañera  de  mi  peregrinación,  co- 
mienza su  doloro»a  agonía. 

Es  la  agonía  del  inocente :  tiene  la  resignai-don  del  que  su- 
fre sin  cirlpa,  el  valor  del  mártir,  el  esfuerzo  y  la  enerjía  que 
solo  \nenen  de  la  pureza  de  la  <?onciencia.  Pura  fué  su  vida: 
sin  miancha :  fué  la  vida  del  justo. 

Y  sin  embargo  ¿poniué  decreto  fatal  de  la  Proxndenoia 
ha  sido  condenada  al  tormento  apenas  abría  sus  ojos  á  la  luzf 
Yo  veo  que  los  inicuos  viven  y  gozan  y  apuran  sin  término  el 
cáliz  de  felicidad  que  el  destino  les  presenta. 

Pero  mi  hermana  na<*ió  y  murió  sin  haber  gozado.... 
Expiación  fué  sin  duda  la  suya,  de  agenas  culpas,  de  crime- 
nes  que  nunca  cometió. 

Esta  doctrina  de  la  trasmisión  de  la  culpa  es  horrible- 
mente verdadera.  Ed  entendimiento  se  agita  para  justificar- 
la, para  buscarle  una  causa  racional.  Vana  agitación.  Nun- 
ca se  sorprenderá  el  misterio.  El  rincón  doaide  cobija  es 
oscuro  é  impenetrable. 

Yo  no  puedo  jamás  conformarme  con  c«a  pre-reproba- 
cion  del  Dios  que  se  llama  de  misericordia. 

Yo  elevaré  siempre  mi  protesta  en  nombre  del  sentimien- 
tOj  de  «la  justicia,  de  la  caridad,  en  nombre  de  esa  ley  abso- 
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luta  y  etiTiia  de  amor  y  de  esperanza,  de  fé  en  la  retribu- 
ción de  los  buenos:  yo  uniré  mi  voz  á  Ja  voz  del  géneix)  hu- 
mano que  (deHde  el  prinoipio  del  nmndo  viene  formulando 
una  *dolorosa  plegaria  que  constituye  da  plegaria  infinita  de 
la  humanidad. 

No  hemos  naddo  «para  víctimas,  y  si  tal  es  nuestra  suer- 
te, yo  mil  veces  maldigo  á  ese  svr  superior  que  nos  condena 
á  una  lucha  sin  término,  tras  de  La  cual  aparece  delorme  y 
aterradora  la  muerte  que  detoivo  velada  mientras  const»rvába- 
mos  la  ilusión  del  vi<vir.  No  es  el  creador  de  los  hombreas  etse 
ser  de  espanto,  «de  icrueldatl  y  de  venganzas.  Dios  es  dulzura, 
Dios  es  amor.  Si  algo  bueno  tenemos  es  el  rei'iejo  de  su  purí- 
sima naturaleza . . . .  • 

Mi  hermana  ha  muerto:  esa  existencia  ajK-nas  creada, 
grande,  con  'la.s  aspiraciones  de  un  porvenir  risueño:  esa  al- 
ma aearicvada  por  todas  las  ilusiones  de  una  inocencia  dichosa, 
ha  volado  á  ios  espacios  infinitos  y  i  espira  ahora  en  la  atmós- 
fera de  éter  que  rodea  á  los  espíritus  puros. 

Al  levantar  su  vuelo  ha  recorrido,  S(*i>arán'dose  de  la 
tierra,  las  regiones  «dilatadas  donde  se  íorman  esos  magníficos 
velajes  que  deslumhran  en  una  tarde  de  verano.  Entre  los 
rayos  del  oriente,  en  'los  últimos  reflejos  de  lontananza  se 
divisa  un  levísimo  vapor.  Apenas  le  puede  seguir  la  vista 
humana,  porque  camina  impelido  por  la  fuerza  infinita  con 
que  Dios  atrae  á  los  suyos. 

El  sol  se  ha  puesto.  VA  nuin«do  está  envuelto  en  las  ti- 
nieblas. Solo  hav  un  cadáver  en  el  lecho  de  mi  hermana,  don- 
de  poco  antes  se  pronunciaban  paila])ras  de  consuelo  y  de  re- 
aignaeion. 

El  sacerdote  católico  ha  cumplido  su  misión  santa,  y  se 
aparta  del  lecho  de  mu(Tte.  Sus  ojos  están  empapados  en  lá- 
grimas. Su  espíritu  sorprendido  con  la  firmeza  y  la  inocen- 
ei*j  d(»  aquella  cuyo  último  suspiro  ha  rec  ibido  en  nombre  (hl 
Señor. 

Allá  en  su  eterna  morada,  en  la  mansión  dichosa  de  bus 
virgenes,  se  entonan  -cánticos  de  alegría,  porque  la  tierra  en- 
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via  á  su  creador  la  ofrenda  de  unía  alma  justa  y  purificada  por 
el  martirio.  Todo  es  allí  luz  y  regocijo.  Aquí  estamos  ro-^ 
deados  por  'las  nieblas  oscuras  de  la  muerte  y  de  la  tumba. 

E'l  ángel  de  la  esperanza  descendió  súbito  á  los  abismos 
de  la  eternidad,  y  los  dias  de  paz  que  yo  esperaba  gozar  se 

trocaron  en  dias  de  luto  y  desconsuelo Yo  lloré  desolada 

sobre  el  sepulcro  de  mi  hermana,  que  allí  están  sepultadas 
las  cenizas  de  la  inocencda  y  del  pudor :  yo  llevaré  en  mi  cora- 
zón un  luto  eterno  y  ese  eterno  fastido  que  hace  la  herencia, 
del  hombre,  cuando  está  solo,  aislado  con  sus  recuerdos,  ator- 
mentado por  la  suerte  y  sumido  en  el  infierno  de  la  desihision. 

Yo  guardaré  para  mi  hermana  querida  el  tributo  de  mi 
alma,  el  inciemso  que,  desde  la  aflijidia  tierra,  dirigieron  los- 
creyentes  al  que  murió  en  santidad. 

¿Qué  ha  quedado  para  mi  en  el  valle  de  lágrimas,  sino  un 
eterno  manantial  de  sufrimientos? 

El  mundo  está  viacio:  es  un  inmen^ío  cementerio,  un  osa- 
rio de  antiguas  generaciones:  el  sepuloro  de  cuanto  habia 
bello  y  agradable  para  mí,  la  pérdida  completa  de  todas  mis 
delicias. . . .  Qué  laaa  hay  ?  El  silencio,  la  oscuridad,  la  tortu- 
ra, el  infierno. 

En  vano  busco  por  todas  partes  un  alivio  que  jamás  po- 
dré hallar,  en  vano  intento  crear  un  germen  reparador  de 
mis  malíes.  ¿Esto  se  Mama  expiación,  martirio,  ó  es  un  ana- 
tema fulminado  contra  mí  entre  los  rayos  de  la  cólera  del 
Eterno? 

No :  ese  seria  un  anatema  de  devastación,  un  juicio  ter- 
rible pronunciado  sin  delincuen<cia,  la  decepción  mas  dolo- 
rosa  del  entendimiento  humano,  üa  contradi ocion  desconsola- 
dora dd  Ser  que  como  grande  y  j-ujsto  acatamos;  la  muerte  de 
todas  las  doctrinas  que  el  mundo  entero  viene  profesando  desr 
de  su  origen,  el  veredictum  maldecido  de  un  ser  de  sangre  y  de 
exterminio 

Entonces  ¿oómo  encontrar  la  solución  del  enigma  que 
dia  á  dia  se  propone  (la  humanidad  y  que  nunca  ha  podido  re- 
solver?    ¿Cómo  reducir  á  la  unidad  esa  multiplicidad  indefi- 
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nida  de  ideas  y  de  creeiucias,  en  cuya  posesión  está  cada  uno 
con  derecho?  Nunca  la  hallaremos,  que  nuestro  patrimonio 
es  la  duda  que  causa  la  muerte  del  espíritu,  la  duda  que 
aniquila,  el  principio  del  mail  que  desde  Ja  eternidad  viene 
atormentando  al  hombre  sin  cesar  atado  á  la  rueda  de  su  mi- 
seria. 

Impenetriable  misterio  es  eil  de  la  existencia.  Busque- 
mos la  razoQ  de  ella  y  jamás  la  encontranremoa.  aunque  nos 
perdamos,  locos  en  ed  laberinto  del  pensamiento,  aunque  gas- 
temos los  resortes  de  nuestro  ser  en  esa  labor  odiosa,  siem- 
pre emprendida  y  nunca  acabada,  aunque  consumamos  nues- 
tro cerebro  en  divagaciones  inútileis  y  desesperantes,  aunque 
el  mundo  pase  ¡wr  un  «cataclismo. 

Moriremos  antes  que  hafllar  la  salida  del  pantano :  se  ex- 
tinguirá ia  especie  humana  y  no  se  habrá  iluminado  para  ella 
el  horrible  pasadizo  por  donde  caminamos  una  vez  concluida 
la  tarea  en  la  ts«uperfieáe  del  globo. 

Creer  ó  desesperar:  he  allí  la  disyuntiva  triste,  desala- 
dona  que  tenemos  deslante. 

Mi  hermana  ha  muerto  y  la  creencia  católica  me  dice  que 
está  en  el  cielo,  en  medio  de  los  bienaventurados,  en  la  man- 
sión que  Dios  iltstina  á  los  que  no  se  han  manchado  con  e] 
lodo  de  la  impureza.  Doctrina  de  consuelo  para  los  que  guar- 
dan dentro  de  sí  ese  caudal  de  placeres  inagotables  que  se 
llama  £é. 

Si,  la  fé  es  la  salvación,  ha  dicho  alguno  y  ha  sentado  una 
verdad  incuestionable,  eteraa  como  lo  son  todos  los  axiomas 
hijos  de  la  observación.  El  que  cree  descansa.  La  adquisi- 
ción de  la  certidumbre  es  el  término  de  todas  las  fatigas,  la 
entrada  al  puerto  deseado  después  de  un  vdaje  largo  y  peligro- 
so, el  punto  de  reposo  después  de  unía  peregrinación  sembra- 
da de  dolores  y  de  ai;lversidades.  El  que  cree  espera,  y  el  que 
espera  se  encaientra  ya  en  el  vestíbulo  del  'lugar  santo :  aguar 
da  tan  solo  que  una  mano  misteriosa  le  abra  la  puerta  para  to- 
car en  la  realidad  positiva  de  lo  que  era  una  afirmación  en  su 
mente. 
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E'l  que  cree  tiene  en  si  mismo  la  visión  anticipada  de  los 
objetos  que  constituye  su  creencia. 

Como  reflejo  de  Dios  nuestra  alma  tiene  algo  de  creado 
ra.     Así  se  explican  tantos  hechos  que  los  anales  del  cristia 
nismo  cuentan  como  milagros,  asi  esos  sacrificios  mil  vece?* 
heroi'oos  que  consigna  al  martirologio  romano,  en  esas  épocas 
sangrientas  en  que  luchaba  venciendo  la  mansedumbre  ense- 
ñada por  el  Cristo  con  las  tempestades  del  paganismo. 

Todo  sacrificio  voluntario  es  la  revelación  de  una  fuerza 
secreta,  poderosa  é  impulsiva,  y  toda  tuerza  de  ánimo  es  hija 
de  la  fé  que  nace  á  su  vez  del  oonvenciraiento.  Toda  idea  es 
luz ;  toda  esperanza  es  f é  en  lo  porvenir. 

El  que  cree  ha  hecho  la  tarea  de  su  \^'Ja :  ha  encontrado 
el  sendero  que  lo  conduzca  á  la  dicha,  jjuchó  y  venció.  Aho- 
ra está  sentado  al  pié  de  la  roca  eterna  donde  desciende  en 
cada  aurora  una  claridad  desprendida  del  rostro  de  Jehovah, 
al  pié  del  eterno,  Tabor  donde  eternamente  se  realiza  la  trans- 
figuración del  Dios  de  los  buenos.  Felices  aquellos  á  quienes 
no  cupo  un  deleite  en  la  distribución  de  esa  maldita  heriencia 
que  se  «llama  duda. 

El  que  cree  nada  tiene  que  buscar,  porque  todo  lo  ha  ha- 
llado, hasta  la  paz  del  alma.  Vive  en  la  inefable  contempla- 
ción de  sus  ideas,  se  alimenta  con  el  pan  de  la  verdad  que  le 
satisface  y  le  proporciona  una  sublime  fruición  en  la  que  por 
nada  entran  los  sentidos. 

Creer  es  debatirse  entre  los  maderos  inflamados  de  esa 
hoguera  que  se  llama  desesperación. 

^li  hermana  creia  y  la  incertidumbre  no  llegó  a  turbar  la 
paz  en  sus  ííltimos  dias,  ni  se  cirnió  sobre  su  cabeza  el  buho 
que  anuncia  la  muei'te  de  \os  reprobos.  Murió  ecn vuelta  en 
una  visión  infinita  y  celestial.  Antes  que  su  alnm  abandonare 
el  cuerpo  desorganizado  que  ya  no  podia  contenerla,  habia  si- 
do saludada  por  una  larga  procesión  de  seres  bellísimos  que  su 
f é  creó ;  y  habia  asistido  á  los  eternos  consejos  que  se  forman 
delante  del  trono  de*l  Señor. 

¿Xo  habéis  soñado  alguna  vez?     Pues  dad  al  sueño  las 
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proporciones  de  una  visión  que  doindna.  levantadlo  á  la  altura 
de  la  mas  esquisita  percepción  humana,  rodeadlo  eon  todas  lias 
formas  de  la  realidad  que  se  toca  y  tendréis  una  idea  'lejana  de 
los  goces  purchy,  porque  son  ideales,  que  la  fé  «proporciona. 

Mi  pobre  hermana  ba  muerto!  He  allí  la  triste  senten- 
cia de  mi  situación,  el  fatal  diagnóstico,  ddl  mal  (pie  amengua 
más  fuerzas,  corroe  mi  espíritu,  lo  abate  y  io  dostiim*. . .  • 
Yo  no  sé  que  pienso,  ni  adonde  iré.  Preciso  es  que  abandone 
esta  easa  y  este  pueblo  que  me  hacen  maJ.  Aquí  están  im- 
presos, traducidos,  grabados,  tantos  recuerdos  de  un  tiempo 
que  fué  de  esperanza.  Aquí  también  han  muerto  con  la  pobre 
Maria  todos  los  encantos  que  yo  sentia  cobijándola  con  mí 
amor. 

Y  ella  teniía  una  fuente  inextánguible  de  gratitud  para  mi. 
Si  hubiera  vivido;  que  hermoso  porvenir  para  los  dos!  Aho- 
ra, dirijo  la  vista  á  'las  oscuridaldes  de  lo  futuro  y  \lo  miro 
ne^rro  y  envuelto  en  los  horrores  de  una  tormenta  deshecha ;  y 
retrocedo  al  presente,  y  en  él  solo  encuentro  la  imagen  querida 
<de  mí  alma;  poro  no  oigo  su  voz  y  á  mis  quejidos  solo  res- 
ponde el  murmurar  del  viento  y  el  eco  de  lae  tumbas. 

Restos  queridos,  que  expresan  para  mi  un  mundo  de  ideas 
y  de  sentimientos,  pronto  vais  á  abandonarme  para  ocupar  un 
pedazo  de  tierra  en  Ocopa,  mansión  de  recuerdos,  donde  yo 
iré  á  tributaros  la  ofrenda  de  md  amor.  Perdida  en  un  rincón 
del  valle,  en  el  follaje  de  una  arbcleda  secular,  afllí  descansan 
en  silencio  del  no  ser,  los  que  cumplieron  la  ley  de  destruc- 
ción que  pesa  sobre  el  hombre.  Allí,  á  la  triste  sombra  de  los 
cipreces,  los  monjes  moradores  de  ese  asilo,  entonan  los  lúgu- 
bres cánticos  de  la  muerte. 

Mis  amagos  me  acompañan  al  panteón  sagrado  donde  tan- 
tas emociones  habia  de  experimentar. 

Los  hrmnos  fúnebres  subem  hasta  e»l  cielo  confundidos  eu 
el  incienso  que  embalsama  la  atmósfera  de  la  ig^lesia.  La  co- 
munión católica  envía  á  Dios  uno  de  sus  creyentes.  Los  cán- 
ticoe  cecan.  La  eternidad  se  ha  aílzaiJo  entre  los  que  viven  y 
la  que  murió. 
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Hace  un  frió  mtei^o  y  la  cordillera  een»aiia  ostenta  sus  pi- 
cos cubiertos  da  nieve,  blanoos  como  la  pureza  de  la  inocen- 
cia. Pero  callos  están  helados  y  mi  alma  se  consume  en  la  fie- 
bre del  sufrir :  rocas  inanimadas  son,  y  mi  hermana  vive  en  el 
santuario  de  mi  ei?«plritu,  como  una  reliquia  consagrada  por  el 
martirio. 

Alma  que  otro  tiempo  fuiste  la  mía  ¿donde  has  volada 
por  las  pasiones  humanas?  Sin  tu  auxilio  yo  sucumbiré  en  el 
naufragio.  Tu  pianta  se  manchaba  ca  este  suelo  profamaido 
inmaculada  ?  ¿  Por  qué  me  dejas  solo  en  este  océano  agitado 
por  *los  crimenes,  y  quisiste  hudr,  y  abandoniarlo,  y  buscar  otra 
región  mejor  donde  vivirás  en  el  encanto  de  la  existencia. 

Tu  no  potlias  habitar  la  morada  de  los  malos  y  el  genio  del 
bien  te  arrebató  sobre  sus  aJas  al  paraiso  de  la  dicha.  Allí  te 
veo,  espíritu  querido,  sombra  bieneehora. 

Vela  por  mi  y  áé  tú  la  estrt*lh(  que  alumbre  mi  camino. 
Dirige  mis  pasos  en  este  laberinto  donde  el  hombre  solo  se 
pierde  y  cuya  salida  solo  tú  puedes  indiciarme. 

Yo  cerré  tus  ojos  y  oré  cuando  tú  agonizabas,  cuando  tú 
alma  santificada  se  desprendía  d^e  la  tierra,  cuando  exhatlaba  el 
último  suspiro,  pensando  quizá  en  mi  y  dirigiéndome  la  última 
mirada  de  tu  amor. 

Tu  muerte  ha  sido  el  motivo  de  una  o\iacion  pública. 
Cuando  vivías  todos  te  amaron  y  respetaron :  y  al  morir  han 
llorado  todos  sobre  los  despojos  y  se  han  disputado  »la  preferen- 
cia para  cargar  la  caja  que  los  contenía. 

Sobre  tu  frente  pálida  se  dibujan  las  tintas  de  la  inocen- 
cia. 

Tu  vivirás  en  mi  alnna  como  un  re<:*uerdo,  y  esa  memoria 
grata  será  para  mi  d  bálsamo  del  infortunio,  el  consuelo  en 
las  tribulaciones,  la  esperanza  de  mejores  días  que  compensen 
la  amargura  que  ya  no  cabe  en  mi  corazón. 

Cuando  vayas  á  ofrecer  ineieniso  en  el  altar  del  Eterno,, 
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ora  por  mi.  reeomiéndame  á  la  mdsericordia  infinita  del  hace- 
dor de  los  mundos. 

LORENZO  garcía.     (1) 

Huancayo — 18G2 


1.  Don  Lorenzo  García  es  un  abogado  de  Lima,  tan  feliz  ora- 
dor como  apreciado  periodista.  Vive  en  Huancayo  para  restablecer 
en  salud  quebrantada  por  una  afección  al  pecho. 


LA    coquetería. 

I. 

Min'nlo,  el  criticón!  Por  qué  no  escribí^  sobre  otras  «co- 
sas y  nos  deja  (juietas  á  nasotras?  Casi  nos  pareee  oir  el  mur- 
niuHo  de  estas  voces,  salidas  con  indi^rnacion  de  frescos  la- 
bios femeninos.  Xo  hay  que  arrugar  la  blanca  frente,  que- 
ridas lectoras;  tranquilizaos  si  peirteneceis  al  gremio.  No 
I)retendemos  anatematizaros  »i  echarlas  de  moralistas:  igno- 
ramos si  tendremos  la  ba^1tante  para  nosotros.  Queremos, 
sí,  dar  algún  vagar  á  las  cuesticmes  serias  y  á  'la  polémica  ar- 
diente, haciendo  una  excursión  en  la  vida  de  las  coquetas,  vida 
íqu(^  tiene,  como  todas,  sus  d-ias  risueños  y  tristes,  sue  maña- 
nas entretenidas  y  sus  tardes  desapacibles. 

Fueranos  dado,  para  discurrir  sobre  una  eaiestion  de  suyo 
tan  fujitáva  y  vaporosa,  tener  el  lijero  estilo  de  Mesonero,  ó  la 
juguetona  y  picarez<*a  piluma  del  m'aestro  Larra;  pero  cada 
uno  trabaja  con  su  instrumento  y  cumple  como  puede  su  ta- 
rea. Si  os  dormís  ant^s  de  atca])ar,  amables  lectoras,  no  lo 
atribuyáis  á  falta  de  voluntad  ni  á  po]>reza  de  argumento,  sino 
H  nuestra  poca  travesura  y  menguadísimo  i»njenio. 

Comenzando  í>or  el  principio,  -como  dijo  alguien,  pre- 
guntaremos: es  de  antigua  ó  de  moderna  invención  la  coque- 
tería? lié  aquí  delante  de  la  filología  y  de  la  historia  una  gra- 
vísima (*ue.stion.  Xoso'tros  creenKKs  que  la  voz  es  raodenia 
y  antiquísima  la  cosa.  Los  antiguos  usaban  de  la  palabra  cor- 
tesana y  otras  de  mas  ruda  significación ;  pero  estaba  reserva- 
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do  á  las  sociiKlades  modernas,  cuyas  costumbres  oírtán  impreg- 
nadas de  sentimientos  fugaces  y  de  pasriones  indefinilyles.  á  las 
«Míiedades  modernas,  dexíimos,  que  se  ipagan  de  cosas  vapo- 
rosas y  de  fisonomías  trasparentes,  inventar  la  palalvra  coque- 
tería, para  espresar  esa  lijereza  de  senfcimienitos  y  esa  movili- 
dad  de  corazooi — caialidades  ó  vicios,  como  se  quiera — que 
pueden  hacer  á  al^fiinas  nuijeres  desí^raeiadas,  pero  que  no 
X)or  eso  dejan  de  darlas  un  atractivo  singular. 

Cualquier  americana  puede  ser  coqueta:  nuestra  consti- 
tución garantiza  el  ejercirio  de  todas  las  i)rofesioTií*s.  Pero 
créennos  que.  para  caminar  con  firmeza  en  terreno  tan  resba- 
ladizo, y  no  entregar  la  carta  en  la  primera  escaramuza,  es  ne- 
cesario una  d^íSsis  no  pequeña  de  lo  que  ios  franceses  llaman  sp- 
rit.  En  efecto,  cuánto  tino  no  es  menester  para  flotar  como  la 
espuma  sin  sumerjirse  solwe  el  océano  de  las  pasiones  huma- 
nas; cuánto  taK^nto  j>ara  hacer  promesas  que  no  sean  entera- 
mente promesas;  paraiprodigar  sonrisas  ([Uí*  sean  algo  mas  quf 
amabilidad  y  algo  menos  (jaie  amor,  para  ponerse  enfrente  de 
todos  los  deseos  como  la  esperanza,  y  huir  ciuando  se  la  crea  te- 
ner entre  ks  manos  (lOmo  la  felicidad! 

Si  á  un  poco  de  talento  se  agregan  algunas  cualidades  fí 
sicas,  tanjto  mejor.  Tenicnido  gracia  en  í^l  cuerpo  y  móvil  ida  1 
en  la  fisonomía,  ojos  negros  de  abencerraje  6  azules  c<:lor  d<» 
cielo,  sonrisa  provocativa  y  miradas  magnéticas:  agretiando  á 
este  "con junto,  ya  de  suyo  amenazador,  un  poco  de  anima ;ion 
y  travesura;  teniendo  en  el  alma  una  buena  dosis  íle  cscí^pti- 
eismo  y  en  el  (orazon  algunos  desi^ngaños  amargos,  no  liay 
raías  que  lanzarse  al  mundo,  respondemos  d(^l  suceso. 

Cuando  nosotros  encontramos  en  la  sociedaid  alguna  or- 
ganizaicinn  viciosa,  corrompida  ó  pérfida,  buscando  el  origen 
de  ese  falseamiento  moral,  casi  siempre  bailamos  la  causa  en 
la  injusticia  ó  ía  desgracia.  Hay  algunos  hombres  viciosos 
por  vocaK*ion.  algunas  mujeres  •li'X'ianas  por  instinto :  pero  es- 
tas organizaciones  daña<las,  sin  que  el  infortunio  o  la  maldad 
ajena  hayan  tenido  parte,  pueden  considerarse  oomo  meras 
escepcioncs.     A-plicando  este   razonanrientos  á  las  coquetas, 
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casi  estamos  inclinados  á  disculpaiilas :  muchas  veces  hemof 
creído  traslucir,  al  través  de  su  fisonomía  aparentemente  frí- 
.vola  y  risueña,  ui^  pensamiento  serio  de  independencia  ó  de 
venganza.  T\a^I  vez  qoiieren  saldar  cuentas  atrasadas  pagaiDdo 
engaño  con  engaño  y  amor  mentiroso  de  los  hombres  oon  fal- 
so cariño  por  su  parte:  tal  vez,  quieren  protestar  contra  la 
organización  social  que  dá  únicamente  á  los  hombres  el  dere- 
cho de  indciativa,  atrayendo  miichos  corazones  en  derredor  d^í 
sí,  hasta  dar  con  algún  afecto  serio,  con  alguna  adhesión  gene- 
rosa. 

Ya  habrán  visto  las  señoras  coquetas  que  tno  les  tenemos 
ojeriza,  pues  hemos  file  vado  nuestro,  predilección  hasta  bus- 
caT  alguna  injusticia  social  que  autorice  el  oficio.  Sea  lo  que 
i'uere,  la  coquetería  es  en  cuestión  de  amor  lo  que  la  urbani- 
itlad  en  asuntos  de  so^ciedad.  Y  así  como  las  atenciones  y  las 
fpalabras  de  amistad  que  nos  prodigamos  recíprocamente,  no 
engañan  sino  á  los  necios,  las  sonrisas  agasajadoras  de  las  co- 
quetas solo  les  convierten  en  sustancia  a  los  inespertos  ó  á 
los  tontos.  Sin  embargo,  suprímase  la  urbanidad  con  sus 
respetos  convencionales,  con  sus  palabras  almivaradas  y  la 
sociedad  se  vuelve  inaguantable :  escluyánse  de  los  bailes  y  de 
las  tertulias  á  las  coquetas,  que  tienen  para  todo  el  mundo  al- 
guna palabra  afectuosa,  alguna  sonrisa  acariciadora,  y  enton- 
ces, no  quedando  en  circulación  sino  los  afectos  verdaderos — 
guarismo  de  pocas  cifras — 'las  reuniones  perderían  su  atrac- 
tivo y  animac-ion,  y  nxis  de  cuatro  que,  en  materia  de  afectos, 
á  falta  de  realidad  nos  gusta  la  ficción,  nos  quedaríamos  á 
buenas  noches. 

Así  como  hay  mujeres  coquetas  existen  también  hom- 
iVes  coquetos.  Tanto  la  palabra  como  la  oosa  nos  parecen  de 
mala  ley.  Que  la  mujer,  es  decir  el  débil,  eche  alguna  vez 
mano  de  la  astucia  luchando  contra  el  fuerte,  pase;  pero  el 
hombre,  que  ha  hecho  las  leyes  somles  por  sí  y  ante  sí,  sin 
contar  ií»on  las  mujeres ;  el  hoimbre.  que  se  ha  arrogado  la  fa- 
cultad de  escogimiento  y  el  derecho  de  iniciativa,  no  debe  tra- 
ficar con  moneda  falsa  en  el  comercio  de  las  pasiones.     Aña- 
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<lir  á  la  fuerza  la  astuuia  es  el  colmo  de  la  tirania.     No  acep- 
tamos pues  á  los  coquetos :  (protestamos  contra  el  jénero. 

II. 

En  el  año  de  gnaicia  de  1847  llegó  á  esta  capital  de  Bogotá 
un  jtyven  paisano  amigo  niio.  Apesar  de  tener  yo  alguna  mas 
edad  que  él,  Jo  contaba  en  el  número  de  esos  amigos  de  la  pri- 
mera juventud,  á  quienes  las  circunstancias  y  la  ausencia  nos 
pueden  hacer  olvidar  alguna  vez,  pero  cuya  presencia  siempre 
hace  palpitar  tle  júblio  el  corazón.  Mi  amigo,  que  se  llamaba 
Mauricio,  venia  á  cursar  á  los  colegios,  y  áfuer  de  buen  estu- 
iliante,  traia  el  bolsillo  escaso  de  dinero  y  el  corazón  repleto  de 
ilusiones.  Tenia  19  años;  no  hay  que  preguntar,  pues,  si  era 
feliz.  Cuando  el  Iwgote  comienza  á  despuntar  en  el  rostro 
así  como  las  pasiones  en  el  corazón,  en  cada  hombre  que  nos 
¿íiprieta  la  mano  creemos  tener  un  amigo,  en  cada  mujer  que 
nos  sonríe  una  amante.  Dormidos  ó  despiertos  revolotea 
sie!ní)re  delante  de  nosotros  la  esperanza,  con  sus  alas  dora- 
dlas y  su  céíica  sonrisa.  Figuramos  que  es  muy  fácii  el  ca- 
mino de  la  gloria,  y  que  basta  echarse  á  rodar  por  la  pendien- 
te de  la  vida  para  tropezar  con  la  feliicidad.  Un  poco  después 
se  rie  uno  "de  estas  quimeras  juveniles;  como  el  zorro  de  la 
fábula,  que  no  habiemlo  píKÜdo  comerse  aínas  uvas  maduras, 
-decia  que  las  desdeñaba  porque  estaban  verdes.  Pero  lo 
cierto  es  que  vale  mas  im  sueño  de  la  juventud,  que  todas  las 
miserables  realidades  que  ofrecen  después  la  ambición  ó  la 
riqueza :  así  como  es  preferible  la  capa  rota  del  estudiante,  al 
sudario  kJe  l'a  esperiencia  por  fastuoso  que  sea. 

Apenas  llego  Mauricio  fui  como  era  natural  á  visitarlo. 
Después  de  abrazarnos  cordialmente,  y  de  hacernos  mil  pre- 
guntas sobre  la  familia  é  injcidentcs  de  viraje,  me  dijo: 

— Por  fin  llegué  á  esta  apetecida  Bogotá,  de  'la  cual  nos 
•/cuentan  en  nuestras  provincias  tantas  maravillas.  Tú.  que  co- 
noces el  terreno,  es  necesario  que  me  guies. 

— Lo  primero  que  se  hace  cuando  se  llega,  le  respondí, 
*s  ir  donde  Rodríguez  á  mamlar  hacer  una  capa,  donde  Joa- 
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quin  á  tomar  helados  y  á  alguna  tertulia  á  enamorarse. 

— Y  esto  último  es  indispensable? 

— Urgentísimo. 

— No  veo  que  relación  poieda  tener  el  amor  con  don  Juaa 
Salas  y  las  Siete  Partidas.  A  mí  «no  me  engañan  las  mujeres ; 
Jas  tengo  muy  conocidas. 

— Ya  lo  creo,  eres  hombre  do  mundo. 

Después  de  tratar  otras  cuestiones  de  idéntica  gravekíad 
despedíme  de  Mauricio,  y,  por  circunstancias  que  no  es  del 
caso  referir  al  lector,  dilatamos  dos  meses  en  volvernos  á  ver. 

— He  cumplido  tu  recomendación  al  pié  de  la  ^letra,  me  di- 
jo la  «primera  vez  que  conversamos.     La  "capa  aquí  la  tienes, 

helados  he  tomado  hasta  aburrirme  v  estov  enamorado  como 

%,  * 

un  loco. 

— Cómo!  tan  pronto? 

— No  tienes  que  Teirte;  he  hecho  una  famosísima  con- 
quista. 

Bravo!  mi  querido  Napoleón.  ¿Y  quién  es  esa  sílfide 
que  ha  enternecido  tu  recio  corazón  ? 

— Tú  sabes  que  soy  romá«ntico;  así.  pues,  detesto  á  esas- 
mujeres  coloradas,  de  formas  hiperbólicas;  solo  me  placen 
3as  bellezas  pálidas,  vaporosas,  trasparentes  y  diáfanas.  En 
casa  de  la  señora  B . . . .  hubo  un  baile  y  allí  encontré,  en  una 
muiíliacha  de  esta  clase,  el  bello  idí^al  de  mis  ensueños  y  la  es- 
trella de  mávikla.  Tímida  y  modesta  como  la  violeta  de  los 
jardines,  como  "a  rosa  de  los  campos,  Luisa  es  una  joya  supe- 
rior á  todas  'las  ])erlas  de;]  océano  y  á  todos  los  (lianiantt\s  ^' 
Golcí  nda.  Voy  á  estudiar  con  furor  para  haicerme  digno  de 
ella.  Su  imájen  me  allentará  para  procurarme  un  nombre :  mi 
suerte  está  fijada. 

— Todo  eso  me  parece  muy  razonable.  Pero  supon^ro 
que  contarás  com  haHlidades  y  recursos  ipara  salir  airoso  en 
la  campaña. 

— Con  buena  intente'ion,  amor  y  esperanza  todo  so  consi- 
gue. 
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Yo  te  bendigo,  alma  eándida  y  bienaventurada,  dije  pa- 
ra mí. 

— ¿Y  eiiándo  me  enseñas  esa  '*vírjen  de  los  priiiiei\)8 
amores?" 

— Ouanklo  quieras.  El  domingo  hay  una  tertulia  á  la  cual 
ooneurrirá;  te  la  mostraré  y  quedarás  pasmado. 

Esperé  la  llegada  del  domingo  con  no  poca  impaciencia. 
Por  una  indisposición  de  Mauricio  tuve  que  presentarme  solo. 
Era  aqueUai  una  teartu4ia  franca  y  cordiad,  de  gentes  de  me- 
diana condioion,  que  para  divertirse  tenia  el  buen  sentido  de 
suprimir  la  etiqueta,  las  euadrillos  y  el  té,  <*osas  tOKlas  á  cual 
mas  estranjeras,  y  á  cual  mas  detesta}>les.  Cada  una  de  las 
clases  sociales  habia  pagado  su  continjente  á  esta  reunión  en- 
cielopéd-ica.  Allí  se  veían  empleados  á  medio  sueldo,  elegan- 
tes sin  sueldo  ninguno,  solterones  aburridos,  muchachos  que 
hacian  sua  primeras  >arma8  en  el  mundo,  beatos  trásfugas  y 
casados  de  cas(H)s  alegres  que  habiendo  dejaido  á  sus  costiHas 
muy  amadas  (sobre  todo  cuando  están  ausentes)  cuidando  k 
los  niños,  se  entregiaban  al  bureo  con  la  bulliciosa  alegría  del 
•pájaro  (fue  se  escapa  de  la  jaula. 

Lo  primero  que  hice  fué  tomar  nota  de  la  heraina  de  mi 
amigo.  Sin  que  nadie  me  la  indicase,  hube  de  distinguirla  á 
la  primera  mirada.  Estaba  vestida  de  blanco  con  una  ele- 
gancia irreprochable.  Su  color  no  dejaba  nada  que  desear  al 
romántico  mas  exajerado.  Sus  ojos  negros  y  brillantes  sobr* 
fl  fondo  apagado  de  su  tez.  formaban  un  efecto  parecido  al  do 
la  llamia  que  se  escapa  de  un  páüido  «cirio:  no  hay  que  añadir 
que  su  pelo  era  negro,  y  el  conjunto  de  su  persona  alarmante. 
Pero  no  encontraba  en  cMa  á  la  tímida  Galatea  que  me  habia 
pintado  ^lauricio.  Parecióme  al  contrario  corrida  y  despa- 
bila'ia  por  demás.  Todo  el  mundo  se  le  acercaba  y  quedaba 
pagado  de  ellas.  Al  uno  le  hablaba  al  oído,  prodigándola» 
inmediatamente  á  su  vecino  sonrisas  acariciadoras.  Si  alguno 
de  sus  amigos  se  amostazaba  por  verla  manifestar  á  oti^  de- 
cidida preferencia,  al  punto  restablecía  el  equilibrio  ofrecien- 
do al  Amadis  enojado  una  linda  flor  d(»  mi  houquct  con  el  cor- 
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respondiente  si^rnificado;  pues,  a  fuer  de  moderna  elegante,  se 
sabia  de  coro  el  lenguaje  de  las  flores.  A  uno  le  regalaba  una 
fruta,  y  á  otro  lo  dejaba  estático  con  una  mirada  abrasadora. 
Resolvíme  también  á  acercarme  á  esa  fecunda  dispensadora 
de  oaricias,  cuyas  palabras  se  volvian  iüiisiones,  así  como  las 
de  cierta  princesa  de  que  hablan  los  cuentos  árabes  se  conver- 
tían en  peerías.  Hablóme  como  si  fuéramos  antiguos  conocidos. 
Apesar  de  mi  jenial  cortedad,  manifestó  conmigo  tan  alenta- 
dora benevolencia,  que  al  fin  entablé  con  ella  conversación  sin 
ombarazo  alguno.  Discutimos  primero  sobre  la  eterna  tesis 
del  matrimonio;  después  hablamos  de  poesía,  de  novelas,  de 
costumbres  y  á  poco  hube  de  -conocer  que  Mauricio  era  un  niño 
al  lado  de  esa  docta  y  peligrosa  sirena.  Y  diré  de  paso,  que 
soy  partidario  de  esas  mujeres  que  conocen  los  engaños  de  la 
sociedad  y  los  misterios  de  la  \Tkia,  y  en  lafi  cuales  la  virtud  no 
es  eil  resultado  de  la  ignoranicia,  sino  deíl  uso  ilustrado  y  con- 
cienzudo del  libre  albed^io.  Pidióme  versos  para  su  álbum, 
ofrecíla  una  visita,  y  nos  despedimos  muy  buenos  amigos. 

No  es  pos' ble  que  un  artículo  de  periódico  como  este, 
cuya  primera  condición  es  ser  corto,  haga  relaoion  circunstan- 
ífia'la  de  todos  los  incidentes  por  los  cuales  hube  de  colejir,  quo 
la  inocente  Luisa  de  mi  amigo  era  una  coqueta  azas  avisada. 
Sin  embargo,  á  proporción  que  la  noche  avanzaba,  notábase 
que  en  e^Ha  iba  desapareciendo  la  alegría,  pues  ya  recibía  á  la 
'turba  do  adoradores  con  menos  agazajos  y  rehuia  el  encon- 
trarse con  ellos.  Conocíase  que  habia  uno  no  sé  qué  de  ficticio 
en  su  papel,  y  que  las  galanterias  que  escu-ebaba  no  pasaban  de 
sus  oi'dos.  así  como  las  pailabras  afectuosas  que  prodigaba  no 
fluian  de  su  corazón.  Era  media  noche :  desde  el  sofá  en  que 
instaba  recostada,  al  travez  áe  los  'vidrios  de  una  ventana,  se 
veia  flotar  la  luna  sobre  un  cielo  de  purísi-mo  azu'l.  Duisa 
olvidando  el  ruido  que  se  hacia  al  rededor,  se  entregó  miran- 
do aquella  escena,  á  una  meditación  profunda:  algunas  nubes 
«obre  su  blajnca  frente  revelaban  los  misterios  de  una  vida 
trabajada  por  e«l  pesar,  ó  la  presencia  fúnebre  de  un  trist-e 
recuerdo.  Entonces  coni-prendí  que  debia  encontrarse  en  uno 
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de  aqueH'los  momentos  cuando  se  prendó  de  ella  Mauri'eio:  ya 
no  era  la  coqueta  bulláioiosa  y  provoeaitiva,  frivola  y  burlona 
íjue  alenta}>a  tmJas  las  esperanzas  y  entusiasmaba  á  todos  los 
corazones :  la  frivola  vanidad  de  la  mujer  habia  desaparecido 
^1  cDutacto  de  pensamientos  graves  ó  dolorosos.  Su  palidez  ha" 
l)itual  \vdhm  tomado  un  >co1ot  más  exajerado,  y  sus  miradas 
¿ipatradas  manifestaban  (jue  el  fuego  habia  huido  <le  los  ojos 
para  refugiarse  aJ  corazón.  Ya  no  parecia  una  criatura  joven 
\  dichosa  que  vive  de  ruido,  de  placeres  y  de  amor,  sino  mas 
bien  un  ángel  estraviado  en  el  mundo  que  se  acuerda  de  su 
l'atria,  ó  una  Magdailena  desolada  y  arrepentida  que  piensa  en 
Dios. 

¿  IQué  te  pareció  Ijuisa  ?  me  dijo  al  ot;ro  dia  Mauricio 
Convendrás}  en  que  no  hay  criatura  mas  inoc^ente  y  aklorable. 

— Efectivamcsnte.  Inocencia  de  esa  clase  pondrian  en  p'f- 
ligro  la  salvación  dnl  'iiias  casto  Prior  de  la  República. 

— Qué  quieres  decir  con  eso?  me  replicó  Mauricio  un  si  es 
no  es  amostazado. 

— Nada ;  es  una  chanza.  Deseo  que  seas  muy  feliz  con  tu 
pastora  de  la  Arcadia.  Adiós. 

III. 

Ahora,  si  mis  lectores  -no  están  ya  cansados  con  este  ar- 
tículo, que  va  resultando  mas  largo  y  serio  de  lo  que  yo  qui- 
siera, tendrán  la  bcmdad  detrasladarse  conmigo,  algunos  me- 
ses después  de  mi  última  conversaicion  con  Mauricio  á  'la  casa 
de  Luisa,  en  la  cual,  merced  á  mis  relaciones  entabladas  con 
la  familiía,  entraba  con  franqueza  á  todas  horas. 

Como  era  de  tarde  no  estrañarán  que,  poco  después  de 
presentarnos  nosoti-os,  llegase  una  señora  de  visita  con  su 
hija.  Después  de  los  abrazos  y  demás  cariños  hiperbólicos  que 
rntre  ellas  estillan  lasi  miijicres,  repantigáronse  las  mamas  en 
sus  correspondientes  poltroina<s,  á  conversar  sobre  cosías  que 
no  interesan  al  lector,  mientras  que  las  muchachas,  huyendo 
de  tan  prosádicas  discusiones,  se  refujiaron  en  el  hueco  de  una 
ventana,  y  entablaron  el  diálogo  siguiente,  que  tuve  ocasión 
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de  oir,  no  recuerdo  si  jwr  easualidíud  ó  indiscreción. 

— Con  que  es  ciert»,  niña,  que  te  casas?  dijo  á  Luisa  8ii 
compañera,  á  quien  si  el  'lector  lo  tiene  á  bien,  llamaremos 
Rosa.  ;  Victoria!  dirán  los  hombres:  ya  por  último  fijamos  a  la 
inconstante  de  las  inconstantes. 

— ¿Y  quién  es  ese  famoso  caballero  que  nos  ha  cautivado? 

— Me  cuadra  la  pregunta :  si  no  la  sabes  tú,  por  ventura 
lo  sabré  yo  ? 

— Pero  esplicate,  por  Dios:  mi  casamiento  lo  deben  haber 
hecho  'los  elegantes  en  la  Rosa-Blanca,  por  sí  y  ante  sí.  Al 
menos  deberian  haber  tenido  la  galantería  de  consultarme. 

— Dicen  que  el  capitán  B.  es  el  preferido. 

— Imposible  que  hubiera  dado  en  el  hito.  ¡Yo  casarme 
con  un  militar!  primero  entraba  al  convento.  Tú  sabes  cuáu 
triste  papel  hacen  esos  señores  en  esta  tierra.  Que  en  tiem- 
pos de  Colombia,  eii  que  derrotaban  á  los  españoles  hubiesen 
conquistado  también  á  nuestras  madres  ó  abue»las,  pase:  se 
«presentaban  lante  ellas  erguidos  con  sus  trixmfos,  y  con  el  ros- 
tro todavía  ennegrecido  por  la  pólvora  y  el  humo  de  las  ba 
tallas.  A  nosotros  las  mujeres  es  necesario  que  se  nos  deslum- 
bre con  alguna  cosa  que  se  llame  gloria,  talento  6  riqueza: 
pero  estos  Napoleoncitos  de  guarnición,  que  lleven  la  vida  ve- 
getativa de  los  cuarteles,  sin  porvenir  de  especie  alguna,  no 
pueden  tentar  la  ambición  de  ninguna  mujer  honrada.  Pase- 
mos adelante. 

— Será  pues  el  joven  R .  • . . 

— Ese  quídan  vestido  de  casaca!  En  los  tiempos  que  co- 
rren, en  'í|ue  se  requiere  saber  leer  y  escribir  para  ser  i-iníLi- 
dano,  es  menester  adquirir  maneras  y  educatcion  para  ser 
caballero.  Pero  de  cuenta  de  que  heredó  algunos  miles  d(»  pe- 
sos, usa  reloj,  tiene  una  vara  de  espaldas  y  robustez  de  peón, 
no  ha  querido  valer  ni  estudiar  cosa  alguna,  y  piensa  que 
todas  nos  morimos  por  él.  Sd  me  hace  alguna  propuesta  seria, 
le  he  de  echar  unos  venes  que  le  han  de  quedar  zumbanclo  los 
oidos. 

— Creo  que  al  doctor  Z,  que  figura  también  en  la  lista  de 
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tus  pretendientes,  y  que  no  es  militar  ni  león  de  tapete,  no 
tendrás  motivo  para  reeharle.  Además,  dicen  que  tiene  un 
juicio  sin  ignal. 

— Tú  sabes  lo  que  quiere  decir  tener  alguien  mucho  jui- 
cio ?  Pues  bien,  eso  significa  que  no  sirve  para  nada.  ¿  Tienes 
noticia,  por  ventura,  que  algún  hombre  de  esa  clase  haya  Ih»- 
nado  una  sola  página  de  la  historia  ?  Ya  conoces  al  mariJo  de 
mi  prima,  su  juicio  inspira  respecto  y  su  necedad  encanta. 
El  ¡primer  día  de  su  miatrimonio  es  el  itinerario  que  ha  se 
guido  toda  su  vida.  Si  mi  prima  quiere  pasearse,  le  sale  con 
aquello,  de  que  la  mujer  honrada,  la  pierna  quebrada  y  eu 
casa.  Si  un  domingo  ha  estado  un  poco  mas  locuaz  que  de  cos- 
tumbre, le  anuncia  con  mucha  gravedad.,  que  en  boca  cerra- 
da no  (*ntra  mosca.  Si(ymi)re  tiene  algún  maldito  refrán  par'i 
empareda'rla  otra  vez  en  el  eterno  álveo  en  que  se  arrastra  su 
vi. la  como  un  arroyo  s'n  murnniWo.  A  esos  hombres  les  palpi 
ta  el  corazón  con  una  motonía  semejante  á  la  oscilación  de  un 
péndulo  de  reloj.  T'refiero  un  calavera  apasionado  aunque  me 
haga  llorar  alguna  vez,  á  un  sonámbulo  de  esos.  No  quiero  vi- 
vir á  compás. 

— Ya  caifro  en  cuenta  rejvlicóle  Rosa.  El  capitalista  d(m 
CrisRnto:  hombre  maduro  y  reposado,  por  quien  tanto  se  int<^- 
resa  tu  familia,  será  el  que  te  gusta:  es  un  casamiento  conve- 
niente á  todas  luces. 

— Casarme  con  ese  usurero,  dict»  mi  pa»dre,  es  una  felici- 
dad, y  mi  corazón  que  también  está  interesado  en  o!  as'iafo, 
dice  que  es  una  desgracia.  Esos  hombres  no  le  tienen  cd'iño 
fiino  á  su  caja  de  fierro,  en  la  cual  encierran  sus  afecciooies  su 
honor,  su  sensibilidad  y  hasta  su  corazón,  pues  no  se  snb«» 
donde  lo  tengan.  Los  ricos  de  este  pais  son  de  la  peor  esp  oí»* 
conocida.  Pasar  la  vida  á  su  lado,  equivale  á  vivir  carocit  n.*o 
-de  todas  las  co.sas.  Esos  tacaños  comienzan  de-^^de  el  dia  de^ 
matt^imonio  estendiendo  al  rededor  de  la  casa  un  cordón  s  i  \:- 
tario,  para  impedir  la  entrada  á  toda  comodidad  y  á  todo  ])ia- 
cer.  Si  la  mujer  enciende  dos  velas,  apasran  una ;  si  quiero  po- 
ner postres  en  la  mesa,  protestan  porque  el  dulce  es  muy  biii>- 
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80;  <M)ntra  la  carne  porque  tiene  grasa;  contra  las  legumhro» 
porque  son  acuosas:  no  consienten  un  baile  en  casa,  porque 
dicen  es  mejor  en  la  ajena,  y  al  teatro  no  van  porque  sabea  do. 
buena  tanta  que  es  cosa  inmoral.  Sin  embargo,  mis  parienres 
dicen  que  el  tal  don  Orisanto,  uno  de  los  usureros  que  ací']n> 
de  pintarte,  es  un  brillante  novio  para  mí,  rje  usegniará  d 
porvenir  de  la  .í'amilia.  Ya  se  vé;  como  el!  js  no  son  los  (¡ue  se- 
casan,  nada  'les  importa  en  obsequio  de  sus  inleruses  romper  el 
cora/on  de  una  r  jov^  mujer.  . 

— Y  qué  dices  de  Mauricio? 

— Pobre  muchacho!  Es  el  único  que  me  quiere  con  sin- 
ceridaiJ.  Sus  palabras  apasionadas  suenan  en  mis  oidos  como 
música  melodiosa.  Tengo  remordimiento  de  haber  alentado 
sus  esperanzas.  Pero  estudiantes  de  provincias,  el  'dia  que  una 
menos  piensa,  echan  en  los  baúles  su  equipaje  y  su  amor,  y 
se  van  para  novolver  jamas. 

— Resulta,  pues,  que  tú  no  quieres  á  nadie,  y  á  todos  les 
haces  buena  cara.  Estoy  viendo  que  eres  una  pérfida. 

— O  sustituyendo  cantidades  iguales  wwa  coqueta;  ¿no  es 
verdad?  Voy  á  contarte  en  cuatro  palabras  mi  vida,  y  á  resu- 
mir la  situación,  como  dicen  -los  politica-stros  del  dia.  Hace 
cuatro  años  que  salí  del  colegio  de  la  Merced,  ansiosa  como 
debes  suponer  de  placeres  y  de  amor.  Por  ese  tiempo  Ueov'»  ri 
esta  capital  un  Representante,  de  esos  que  ganan  aquí  seis  pe- 
sod  diarios  por  hacer  malas  leyes  y  mentir  amor  á  las  muje- 
res. Tuvo  relaciones  con  mi  familia,  y  a  pocas  vueltas  sim- 
patizamos. El  era  muy  afectuoso  y  parecia  cumplido  caballe- 
ro. Mi  candido  corazón  de  17  años  se  entregó  de  Uenci  á  esa 
pasión.  Me  ofreció  volver  a  unirse  conmigo,  y  se  casó  en  su 
tierra.  ¡Palabra  de  Representante!  Desde  entonces  está  llaga- 
do mi  corazón.  [)ues  digan  lo  que  quieran  los  doKítores  ten  amor, 
solo  se  ama  una  vez  en  la  vida.  Habiendo  los  hombres  deter- 
minado que  no  tenemos  aptitud  para  cosa  adguna  seria,  así 
como  un  Papa  declaró  con  mucha  galanteria  que  no  tenía- 
mos alma,  la  educación  frivola  y  descuidada  que  se  nos  da, 
impide  que  podamos  gastar  nuestra  vida  y  nueí?tro  tiempo  con 
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las  distracciones  del  artista  ó  las  emociones  de  la  ambición, 
cuando  por  cualquiera  £a«ta}ládad  el  amor  y  el  matrimonio  son 
hoja  vuelta  para  nosotras.  Yo,  por  mi  parte,  falta  de  afectos 
verdaderos,  he  cultivado  pasiones  ficticias.  Es  preciso  en- 
tretenerse en  alguna  cosa.  Pero  esta  vida  de  risa  y  de  chanza 
tendré  que  abandonarla  pronto  por  las  conveniencias  de  un 
fúnebre  matrimonio ;  pues  los  hombres,  que  han  hecho  las  le- 
yes sociales  a  su  sabor  han  declarado,  para  tenernos  mas  en  su 
dependencia,  que  es  ridteulo  llegar  á  los  treinta  años  sin  tener, 
marido,  y  nosotras  las  majaderas  les  hemos  apoyado ;  motivo 
por  el  cual  cambiamos  nuestra  vida  tranquila  é  independiente 
de  solteras,  por  casarnos  con  el  primer  zote  que  tiene  la  bon- 
dad de  ofrecernos  su  mano. 

Está  resuelto,  dije  para  mi,  después  que  finalizó  este  pi- 
cante escrutinio,  que  á  Mauricio  se  le  estenderán  sus  letras  de 
retiro.  La  camdidatura  Crisanto,  merced  á  das  coacciones,  ob- 
tendrá la  preferencia. 

Obra  de  cua'tro  meses  habrían  corrido  después  de  lo  que 
acabo  de  referir,  cuando  una  mañana  se  presentó  Mauricio  en 
mi  casa  ami41anado  y  triste. 

— No  sabes,  me  dijo,  que  se  casa  Luisa? 

— Contigo,  por  supuesto. 

— La  pérfida  ha  preferido  a  ese  infame  usurero  don  Cri- 
santo. Estoy  desesperado.  ¿Qué  me  aconsejas?  No  sé  qué  pre- 
ferir, si  espatriarme  para  siempre,  ó  arrojarme  por  el  Te- 
queoQdama. 

No  pude  menos  que  responderle  con  una  estrepitosa  car- 
cajada. No  hay  que  aflijirse,  le  dije :  con  tus  veinte  años,  ta- 
lento y  figura  te  sobrarán  queridas.  Para  ser  hombre  es  ne- 
«cesario  recibir  el  bautismo  del  desengaño,  así  como  para  ser 
buen  militar  el  bautismo  de  la  pólvora.  Dentro  do  un  año 
habrás  olvidado  la  aventura;  por  ahora  vamos  donde  Fran- 
íois,  á  solemnizar  tu  primer  chasco  con  una  botella  de  cham- 
paña. 

Acabaré  este  largo  artículo  observando : 

Que  muchas  coquetas,  después  de  haberla  corrido  de  L> 
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bueno,  sorprendiéndolas  la  edad  madura  en  el  celibato,  toman 
anclas  en  un  convento,  y  se  dedican  á  la  prosaica  ocupación  de 
vestir  santos ; 

Y  <{ue  nuichos  veleidosos  finalizan  su  borrascosa  existen- 
cia, casándose  con  ias  hijas  de  la  alegría  in  artículo  mortis. 
I  Percances  del  oficio ! 

EMIRO  KASTOS. 


EL  CREPÚSCULO  DE  LA  TARDE 


Besiguarse  es  dulcificar  el  dolor   respe- 
tándolo como  co>a: .pañero. 


FERXAN  CABALLERO. 


I. 


Hay  en  los  alrededores  de  una  de  las  ciudades  situadas  á 
las  márjenes  del  Paraná,  un  rancho  construido  en  la  eminen- 
cia de  una  lomada,  solitario  y  resguardado  deil  sol  en  los  dias 
calurosos,  por  algunos  espinrllos  de  vende  y  finísimo  ramaje. 
Súbese  á  la  habitación  por  una  senda  tortuosa  que  atraviesa 
los  matorrales  y  arbustos  espinosos.  La  loma  está  cubierta 
siempre  de  a¿ta  y  verde  graina  salpdí^ada  con  los  colores  ale- 
jes de  las  margaritas  silvestres.  El  patio  de  esta  halMtacion 
lo  forman  un  piso  de  tierra  endurecido  y  'limpio,  sobre  el  cual 
dos  troncos  toscamente  labrados  sirven  de  asiento  á  los  po- 
bres moradores  de  aquel  hogar.  Desde  aftlí  se  divisa  el  vallo 
li  hondonada,  y  á  lo  lejos,  entre  las  isletas  y  los  juncos,  los  ba- 
fiadoe  del  Paraná  cuyo  horizonte  se  marca  por  la  silueta  azul 
<le  las  arboledas  distantes. 

El  sol  descendía,  y  al  trasponerse  bañaba  la  campiña  de 
luz  y  de  sombras,  luz  rojiza  que  tenia  de  arreboles  las  nubes 
que  se  agrupaban  en  el  Occidente.  Suave  era  el  viento  que 
íipenas  agitaba  los  juncos  y  rizaba  la  superficie  del  rio,  azul 
como  el  cielo  que  reflejaban  sus  aguas.  Los  últianos  y  dora- 
dlos rayos  del  sol  acariciaban  aun  aquella  pobre  habitación. 

Lentamente  siibda  la  senda  un  sacerdote  de  cabellos  ca- 
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nos,  alto,  algo  encorvado  por  los  añoa,  pero  ágil  y  fuerte  toda- 
vía. Le  acompañtaba  un  joven,  vestido  con  sencillez  y  distin 
cion,  cuyo  aspedto  era  triste  y  preocupado.  Hablaban,  y  de 
vez  en  cuando  se  paraban  para  contemplar  la  serena  belleza 
de  la  tarde.  Llegaron  hasta  el  rancho,  se  sentaron  sin  ceremo- 
nia en  los  bañóos,  y  cODtimutaron  su  conversación. 

— ¡  Siempre  con  tus  meilancólicas  ddeas !  dijo  el  sacerdo- 
te. Tranquiliza,  hijo  mío,  tu  espíritu,  busca  la  paz  de  tu  cu- 
lazon  en  el  seno  del  hogar  y  al  lado  de  tus  hijos. 

— i  Ay !  ¡  quién  ^quisiera  te  calma  con  mas  vehemencia  quo 
aquel  que  sufre ! 

— Escúchame:  cada  vez  que  me  «confias  tus  penas,  que 
me  pides  consumos  y  «consejos,  te  encuentro  resignado,  pero 
triste.  Animo,  pues,  olvida  lo  que  no  puedes  remediar;  bus- 
ca en  el  inocente  cariño  de  lus  hijos  la  caima  que  necesita  tu 
jalma,  y  en  el  amor  puro,  inge.nuo,  noble  y  desintoresrdo  de 
tu  esposa,  enconrtxarás  fé  y  esperanza,  y  alivio  seguro  de  tus 
penas.  La  relijion  manda  que  no  améis  la  mujer  agena :  amad 
la  vuestra  tan  hermosa  como  santa. 

— ¡  Padre  ?uío  1  esdlamó  el  joven,  ¡  me  habláis  de  modo  qu^í 
parece  o'lvidais  lo  que  sufro!  ¿Porqué  permite  Dios,  en  su 
imíinita  miseri corda,  que  dos  amores  vivan,  se  confundan  y 
'luchen  sin  disminuirse,  acrecentándose  por  el  contrario  am- 
bos, distintos  sin  embargo  en  su  esen;ci»a?  Amo  á  Angélica 
con  el  »mor  santo  y  casto  de  la  esposa,  la  amo  con  la  ternura 
del  primer  amor,  la  amo  como  se  ama  la  'luz,  las  flores,  la  n^- 
tuTaleza  risueña  de  esta  campiña ;  pero  al  lado  de  este  amor, 
y  como  si  fuese  la  S50mbra  de  este  cuadro,  mi  corazón  siente 
otro  amor  sin  esperanza.  Amo  á  JuHa  como  un  amor  veda- 
do por  el  deber,  como  un  amor  imposible,  que  oculto  en  el 
fondo  de  mi  corazón,  que  'lucho  porque  muera  allí.  Y  sin 
embargo,  señor,  esta  lucha  de  años,  este  disimulo  de  todos  los 
días,  lo  sé,  padre,  me  dará  la  muerte. 

í — Hijo  mo!  otros  han  sufriído  mas,  y  la  resignación,  la 
oración  y  la  razón,  han  ba.stado  para  aliviar  su  dolor  y  ¡conso- 
(terse. 
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— ¡Lo  sé!  dijo  tristemente  el  joven,  debo  sufrir,  ¿no  es 
cierto?  Debo  vivir  amándoda. . . .  ¡Oran  Dios!  pero  amándola 
sin  esperanza.  Amándola  sin  que  ella  sepa  que  la  amo,  sin- 
tiendo su  mano  tocar  la  mia  é  imfponiendo  silencio  á  üos  lati- 
dos de  mi  corazón,  que  amenaza  romiperse,  porque  ese  con- 
'taoto  me  abrasa  el  alma.  Debo  verla,  habkrla,  estar  á  su  lado 
tal  vez,  pero  impasible,  tranquilo,  indáfereute,  mientras  un 
amor  ardiente  brota  á  pesar  mió  y  me  'ahoga  de  pena  y  de  do- 
lor. ¡Pafílre  mió!  ¿Comprendéis  lo  que  es  ese  tormento?  Bien 
sabeia  que  veo  á  Julia  «lo  menos  que  puedo,  pero  su  mirada 
lánguida  y  profunda  me  onlo<iueee  de  amor,  y  sin  embargo 
guardo  silencio  y  cumplo  mi  deber.  Decidme  ahora  señor, 
¿puedo  batíer  mas  que  luchar  contra  ese  amor  indómito  y  re- 
belde? Mi  voluntad  hará  que  oculte  este  raisterio.  pero  ¡Dios 
mió !  no  tengo  fuerzas  para  sostener  esta  lucha  que  se  repite 
(continamente.  Buscad  en  la  religión  el  medio  de  matar  este 
amor,  padre,  porque  mis  fuerzas  idecaen  y  sucumbiré  en  la 
íucha. 

El  sacerdote  tomándole  la  mano  le  dijo : — Tu  esposa  mo- 
riria  de  dolor  si  descubriese  que  tu  ama])as  á  otra,  ella  que  te 
ama  con  un  amor  tan  casto  y  tan  profundo.  Mira,  hijo  mió, 
ese  amor  vedado  anublaria  para  siempre  el  lim})io  y  sereno 
(ridlo  de  tu  hogar,  y  tu  esposa  moriría  de  pena,  moriría  de 
amor  por  tí :  Olvida  pues,  olvida  á  Julia,  porque  es  un  amor 
adúltero,  imposible;  porque  es  un  amor  que  la  rclijion  con- 
dena, que  la  sociedad  reprueba,  amor  que  seria  como  una  mal- 
di'cion  que  turbarla  la  paz  de  dos  familias.  Olvida  esa  mujer, 
ella  ignora  tu  amor,  y  es  necesario  que  deseches  hasta  su  re- 
cuerdo :  ofrece  ese  sacrificio  á  Dios,  y  busca  en  las  caricias  de 
tus  hijos  la  calma  pao^a  tu  corazón. 

— ¡  Siempre  »lo  mismo !  exclamó  el  joven  enjugando  el  su- 
dor frió  que  corria  por  su  «pálida  frente. — ¿  Que  la  olvide  de- 
cís?-— ;,Y  no  sabéis  que  mi  voluntad  es  impotente?  ¿No  sa- 
béis qne  hasta  en  sueños  me  persigue  como  blanco  fantas- 
ma que  me  enloquece  al  acariciarme?  ¿No  sabéis  la  honda 
pena  y  el  dolor  intenso  que  siento  por  no  poder  decirla  amo- 
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res?  ¿Que  mas  puedo  hacer  yo?  ¡Olvidarla!  no  es  posible:  la 
amé  desde  el  primer  momento  en  que  la  vi,  juntas  las  conocí, 
amé  á  las  dos,  padre  mió,  á  Las  dos. . .  Crei  que  dos  amores 
no  vivirían  tanto,  y  sin  embargo  duran,  viven,  crecen,  duchan, 
y  ambos  me  matan. . . . 

— Dios  permite  esa  lucha  como  una  prueba,  hijo  mió; 
pero  la  resigmacion,  la  penitencia  y  la  voluntad  curarán  ese 
mal.  Es  necesario  doradnar  nuestras  pasiones,  y  la  razón  ha 
de  triunfar  ayudada  por  la  oracon  y  la  fe,  por  que  es  justo 
que  asi  sea,  y  Dios  ayuda  á  los  buenos.  Ten  f  é  y  espera ...  la 
olvidarás  al  fin. 

— ¡  Si,  bien  sé  que  este  mal  tiene  un  término,  pero  ese  ter- 
mino es  la  tumba  !.  • . 

Y  el  dolor  profundo  y  triste  se  pintó  sobre  aquellas  fac- 
cioneá  me^lancólieas  y  pálidas;  sus  ojos  se<cos  por  la  fiebre  no 
derramaron  lá»jfrimas.  Después  de  un  corto  silencio  se  levan- 
tó, caminó,  y  volviéndose  al  sacerdote,  le  dijo : 

— ¡Padre  mió!. . .  me  falta  aire. . .  no  puedo  respirar. . . 
mi  corazón  se  oprime. . .  ¡ aire !  balbuceó  con  la  miraidia  ansiosa 
y  con  las  manos  tratando  de  aliviar  el  peso  que  oprimía  su  co- 
razón. 

El  buen  anciano  se  levantó  ajpresuradamente,  llamó  á 
Andrés,  el  viejo  morador  del  rancho,  que  estaba  tranquilamen- 
te sentado  componiendo  su  azadón,  diciéndole-. 

— Andrés,  trae  pronto  agaia,  un  jarro  de  <agua,  ¡pronto! 
¡  pronto  '.—Toma,  hijo  'raio,  bebe,  le  dijo  después  de  derramar 
en  él  agua  algunas  gotas  de  un  frasquito  que  sacó  de  una  car- 
tera de  cuero  de  Rusia. 

El  joven  obedeció,  y  poco  después  volvió  á  sentarse  pálido 
y  conmo\'ido. 

— Vamos,  padre,  <iijo  después  de  un  siílencio  profundo, 
con  un  acento  tan  «dulce  como  dolorido.  Ya  el  sol  se  ha  ocul- 
tado, y  la  ciudad  está  lejos. 

Poco  después  ambos  descendieron  por  la  senda  á  paso  len- 
to y  (*n  silencio:  el  sacerdote  parecía  que  oraba,  se  paraba  de 
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distancia  en  distancia  «para  mirar  á  su  compañero  que  camina- 
ba oon  la  vista  baja. 

El  crepúsculo  de  tía  tarde  alumbraba  aquella  campiña,  y 
sobre  *la  eminencia  de  las  lomadas  se  distinguian  las  arboledas 
destacándose  sobre  el  fondo  olaro  del  cielo.  El  aire  era  mas 
fresco  y  puro,  y  las  brisas  embalsamadas  por  las  flores  silves- 
tres esparciwn  tin  perfume  embriagador. 

Largo  tiempo  caminarcm  sin  hablar,  subiendo  y  bajando 
las  ondulaciones  del  terreno;  á  veces  S(»  perdían  entn^  las  si- 
nuosidades, porque  la  senda  era  estrecha  y  atravesaba  por 
medio  de  los  campos,  dejando  el  camino  usual  para  buscar  la 
ilinea  recta  como  la  mas  corta. 

Se  oia  desde  ile,jo8  el  tañido  de  las  campanas  d(i  la  eiudad, 
que  llamaban  pana  la  oración  de  la  tarde.  Bl  scerdote,  descu- 
bierta su  cabeza,  oraba,  repitwido  aquellas  cristianas  oracio- 
nes; pero  'parecía  de^'irlns  con  profunda  fé,  y  al  verlo  se  hu- 
})iera  dicho  quí*  pedia  á  Dios  paz  i>ara  el  corazón  de  aciuel 
bre  á  quien  acompañaba,  término  para  aquel  martirio  tan 
continuado,  sufrido  con  tanta  resignaoion. 

— ¡  Adiós,  padre !  dijo  el  joven ;  ¡ adiós!  ¡  deja»ílme  y  no  ol- 
vidéis que  sois  el  iinico  en  la  tierra  que  conoce  mi  histori>a ; 
consoladme  pues;  dadme  fuerzas  hasta  que  llegue  la  muer- 
te!  ¡adiós!. . .  • 

Las  lágiiinas  saltaron  á  los  ojos  del  anciano,  y  ben;licicn- 
dole  con  ternura  le  dijo: 

— i  Adiós,  basta  mañana 

Sacó  de  la  falltriquera  un  pañueyo  >de  algodón  punzó  cou 
el  cual  enjugó  sus  lágrimas.  Se  detuvo  después  y  contempló 
al  joven  que  lentamente  se  iba  perdiendo  por  el  camino  de  la 
leiudad. 

— ¡Dios  santo  y  poderoso  ¡dadme  palalwas  para  oon.so- 
lar  á  ese  infeliz!  balbuce^')  el  anciano,  bendiciendo  á  lo  lejos  al 
que  se  ausentaba. 

II. 


102  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

III. 

Al  tíiguieiite  día  á  'la  caída  de  la  tarde,  el  sacerdote  y  Die- 
go se  dirigían  como  de  costumbre  al  rancho  del  buen  Andrés. 
La  "conversaoion  vereaba  sobre  d  mismo  tema,  Diego  refería 
conmovido  la  escetta  de  la  noelie  anterior  con  Angélica,  ios 
presentimientos  que  la  entristecían,  y  pedia  con  anhelo  conse- 
jos en  aquel  lal)erinto  de  sentimientos  y  doJores.  El  anciano 
se  esfíirzaba  en  consolar  aqueil  corazón  atribirlado ;  pero  com- 
prendía su  impotencia  para  curar  aquel  mal. 

Esos  i)a8eos  se  repetían  todas  las  tardes,  y  á  luz  mori- 
bunda del  crepúsculo  regresaban  á  ila  ciudad.  Sientados  en  'los 
toscos  bancos  deil  raneho  de  Andrés,  admiraban  el  ocaso  d»4 
sc?l,  ese  espectáciílo  que  repitiéndose  todos  los  dias  siempre 
es  «nuevo,  }>orque  es  infinita  en  sus  combinaciones  la  obra  de 
Dios.  Aquel  sol  que  descendía  siempre  tras  las  arboledas  de 
la  ribera  opuesta,  que  alum})raba  los  mismos  matorrales,  los 
mismos  vaflles  y  las  mismas  lomadas,  presentaba  para  ello 
lina  belleza  diferente*  permitiénirlioles  entregarse  sin  recato  á 
esa  t'Í4*rna  y  melaaic()lÍK»a  cx)ntempl ación  tan  gratia  para  los  qu»* 
snfren  resignados.  Para  las  naturalezas  contemplativas  y  poé- 
tí(^as,  ed  «crepúscnüo  de  ila  tanle  tiene  una  ternura  seductora,  y 
Diego  se  absorbía  en  aquella  contemplación  que  estaba  de 
acuerdo  con  sus  sufrimientos.  Amlws  filosofaban  sobre  aque- 
llas esccaias,  y  la  campama  que  tañia  el  Angrlus  era  ía  señal 
del  regreso. 

El  sa(»crd()te  anvaba  á  Diego,  cuyo  mérito  reconocía :  'es- 
píritu nutrido  en  ^a  buena  y  santa  doctrina  del  Evangelio, 
])racti(»aba  la  caridad  con  amor,  y  le  prodigaba  los  consuelos 
que  eran  posibles.  Habituado  á  estudiar  el  corazón  humano 
en  el  lecho  de  los  que  sufren,  que  son  siempre  los  qne  no  se 
olvidan  de  Dios,  comprendía  la  profunda  gravedad  del  mal  de 
Diego,  alma  enferma  de  ternura  y  amor,  corazón  lacerado  por 
un  infortunio  misterioso,  y  trataba  de  levantar  ese  espíritu 
r<»signado  al  martirio  y  dispuesto  á  la  muerte.  Aquellas  (íon- 
versatMOiies  tenían  un  interés  singular  para  aquel  anciano, 
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<iue  habia  emprendido  con  amor  la  obra  de  consolar  á  este 
desgraeiaido.  Diego,  por  su  parte,  veneraba  á  aquel  asoiano 
por  sus  virtudes,  sus  conocimientos  y  su  mansedumbre.  Los 
que  4os  veian  tal  vez  no  se  esplicaban  el  üazo  que  les  urna, 
pues  nadie  80speeha})a  los  sufrimientos  del  jcWen. 

Aisí  pasaban  los  meses,  al  dolor  de  ayer  se  unia  el  dolor  de 
lioy,  y  esa  cadena  interminable  de  intimo  pesar,  de  ocultas 
agonias,  de  dolores  mudos,  fué  agrabando  la  enfermeídad  de 
Dieiío.  Su  físico  se  consumía,  su  flacura  era  notable.  Su 
nu*lan<olia  era  cada  vez  mas  intensa,  se  abstraía  del  mundo 
rcfíl  para  soñar  en  el  mundo  de  las  quimeras  y  dd  espíritu: 
mundo  de  tristísimos  ensueños  que  presta])a  á  sus  ideas  una 
(rii^inalidad  singular,  comunicando  á  sus  palabras  un  tim- 
bre Je  doloríísa  resignación,  y  a  su  minada  el  reflejo  som- 
brií)  (le  la  muerte.  Jamás  proferia  lima  queja,  nunca  una  pa 
lal)ra  amarga. 

IV. 

Los  médik?os  aconsejtaron  all  fin  á  Diego  como  ed  único  re- 
medio que  se  fuese  á  la  sierra  de  Oórdoba ;  pero  i  ay !  el  mai  de 
Die^o  estaba  im  su  corazón,  y  los  viajts  no  poilian  cicatrizar 
esa  herida  moral,  que  habia  acelerado  el  desarrollo  de  aquella 
enfermedad  á  que  estaba  predispuesto  por  su  organización  fí- 
sií'a. 

La  tos  era  mas  frecuente,  su  mierpo  se  habia  encorbado. 
su  palidez  era  extrema,  sus  ojos  hundidos  brillaban  con  cl  fue- 
go de  la  fiebre,  sus  megrllas  se  coloreaban  á  veces  con  aquel 
signo  fatal  de  la  «consunción.  Su  andar  era  lento  y  fatigoso, 
pero  su  inteligencia  estaba  en  la  plenitud  de  su  desarrollo;  pa- 
re .na  haber  adquirido  vigor  en  razoai  inversa  de  la  decadencia 
de  SH  físico. 

Después  de  una  reunión  de  los  médi(X)s  mas  notables  d«í 
aquella  pequeña  ciudad,  en  la  que  todos  unánimes  aconsejaron 
el  inmediato  \'iaje  á  la  sierra  de  Cónloba,  Angélicia  y  sus  ami- 
gos instaban  á  Diego  porque  aceptase  ese  viaje,  diciendo: — 
¡Es  inútil,  mi  .na'l  no  se  cura  con  la  mudanza  de  clinna!  Tan 
áirdíentes  eran  las  síiplit'Jas  de  Angélica,  tan  grande  su  dolor, 
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que  al  fin  accedió  Diego  «on  tristeza ;  pero  puso  por  condicioa 
que  sollo  seiria  acompañado  por  sus  criados. 

Los  «médicos  dijeroai  que  era  preciso  no  contrariar  resuel> 
tamente  lia  voluntad  del  enfermo,  y  Angélica  se  iresolvió  á  de- 
jarlo partir:  ella  sabia  la  gravedad  del  mal,  pero  se  alucina- 
ba con  los  resultados  de  aquel  viaje,  esperaba  siempre  la  me 
jarda  de  Diego  ¡  es  tan  dulce  la  esperanza ! 

El  enferma  Mego  á  Córdoba,  y  después  de  descansar  al- 
gunos dias,  una  mañana  templada  de  octubre,  un  año  después 
de  la  tarde  en  que  lo  vimos  en  el  rancho  del  buen  Andrés,  em- 
piendáó  el  viaje  á  'la  sierra  acompañado  por  sus  dos  ficdes 
criados. 

La  sierra  de  Córdolia  tiene  lugares  en  los  tcuales  la  exce- 
lencia del  clima  está  en  armonia  oon  la  belleza  de  la  naturale- 
za, lozana,  magnífica  y  risueña,  rica  en  produeeiones,  abun- 
dante «n  ganados,  sus  bosques  Menos  de  pájaros  cantores,  susr 
valles  floridos  y  el  agua  de  sus  arrollos  dará,  saludable,  exce- 
lente. A  la  falda  de  uno  de  esos  cerros  de  suave  pendiente,  es- 
tá situada  una  antigua  casa  de  teja,  construiccion  vasta  deF 
tiempo  de  I»  colonia,  en  uno  de  los  sitios  mas  pintorescos  y 
amenos.     Allí  se  hospedó  el  enfermo. 

Bl  propietario  'de  aquella  hacienda  era  un  anciano  vene- 
rable, religioso,  tipo  antiguo  de  las  edades  pasadas,  que  repre- 
sentaba el  espíritu  hospilatario  de  la  vida  de  pro\nncia  de 
otros  dias.  Su  famdlia  era  numerosa,  y  observaba  ias  tradi- 
ciones de  la  vida  colonia)!.  Temprano  se  levamtaba.  <liaba  per- 
sonalmente sus  órdenes,  y  oia  misa  de  su  capellán.  bendeci>t 
(^  mismo  por  mt^io  de  la  oración  el  ailmuerzo  y  la  comida. 
i*ezaba  en  familia  y  en  el  oratorio  de  la  casa  el  rosario  todas  la<5 
noches,  á  cuj'O  rezo  asistían  todos  ios  peones  y  sus  familias. 
Después  se  jugaba  á  los  naipes  en  la  gran  sala. 

Tal  fué  el  sitio  y  ila  familia  en  cuya  compañía  iba  Diego 
á  pasar  Ul  vez  los  últimos  dias  de  su  vida. 

La  enfermedad  de  Diego,  como  él  mismo  lo  habia  previs- 
to, seguía  su  curso  lento,  pero  inevitabl  :e  se  acercaba  el  fin  dt^ 
aquc^Ua  vida  tan  trabajada,  de  a(iuel  dolor  sin  alivio. 
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Siempre  que  «la  fatiga  y  decaimiento  le  permitía,  el  en- 
fermo escribía  á  Angélica  y  a  su  buen  amigo  y  eonfidente  el 
anciano  sacerdote. 

Diego  no  tenia  ya  otro  deseo  ni  otra  aspiraicion  que  mo- 
rir cerca  de  su  familia,  al  kdo  de  los  que  <tanto  amaba ;  pero  la 
gravedad  de  su  mal  no  permitía  que  emprendiese  su  ¡regreso, 

V. 

El  sacerdote  continuaba  sus  paseos  solitarios,  y  se  entre- 
gaba á  profundas  meditaciones.  ^luchas  veces  era  preciso 
que  Andrés  le  indicase  que  ril  sol  se  había  ocultado  hacia  lar^ro 
rato,  para  que  el  anciano  le  diese  «las  **  buenas  tandes'*  y  regre- 
sase á  la  ciudad.  Una  de  esaa|  tardes  encontró  á  su  regreso 
una  carta  sobre  la  mesa:  á  la  luz  de  una  vela  conoició  la  letra 
de  Diego,  se  puso  los  anteojos,  rompió  eil  sobre  y  leyó  lo  si- 
guiente : 

Santa  Bosa,  diciembre  185. . 

^li  muy  amado  Pa/dre. — Hace  dos  meses  que  llegué  á  este 
•lugar  que  llaman  Santa  Rosa.  La  niaturaleza  se  ostenta  ri- 
sueña, el  aire  puro,  la  vegetacáon  alegre,  los  alimentos  sanos 
y  abundantes,  y  lia  familia  con  quien  vivo  hospitalaria  y  bon- 
dadosa; pero  no  encuentro  ailivio  á  'mi  mal.  Cada  día  que  pa- 
sa me  acerco  mas  al  sepulcro.  Padre,  y  el  camino  es  escabro- 
so y  fatigosa  la  marcha ;  i  sufro  tanto !  Mi  cuerpo  se  deshace 
visiblemente.  Cuando  me  siento  mas  aliviado  aprovecho  los 
momentos  para  escribir  y  consolarme  comunicando  mis  po- 
bres pensamientos  á  aquellos,  cuyo»  recuerdo  no  se  separa  de 
mi  memoria. 

j  Ay  Padre  1  Tengo  las  mismas  penas  de  aquellos  días  eu 
que  juntos  íbamos  al  rancho  del  baien  Andrés.  En  lias  tardes 
despejadas  aparece  'la  sierra  "azul  solare  el  rojo  horizonte  en 
que  se  traspone  el  sol,  y  contemplando  la  larga  duración  del 
crepúscutlo  en  esta  comarca,  recuerdo  nuestras  conversacio- 
nes á  la  luz  crepuscular  á  Jas  orillas  de  ese  rio.  ¡  Cuanto  me 
•consuela  ese  recuerdo!  ¡Qué  pHáoida  tristeza  se  derrama  nn 
mi  angustiíado  corazón !     Así  como  es  lenta  la  desapariciim  del 
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Uia  y  suave  la  luz  del  crepúsculo  que  <poco  á  poco  va  dejando 
paso  á  las  sombras  de  la  noche,  así  también  es  pausada  la  con- 
sunción de  mi  cuerpo  y  lenta  mi  muerte.  ¡  Y  en  esta  soledad 
vive  ardiente  ú  recuierdo  de  lambas!  ¡Esos  dos  amores  tan 
protimdos,  tain  inolvidables ! . . . :  Pobre  Angélica !  Amor  sua- 
ve como  la  luz  del  alba,  sereno  como  el  cielo  azul  de  estos  si- 
\tioH;  delicioso  como  las  auras  perfumiadas  de  'la  tarde.  Pero 
la  imájen  de  Julia  como  un  fantasma  se  mezcla  á  aquel  recuer- 
do y  se  estremece  mi  corazón  á  su  presencia,  porque  miste- 
rioso se  acerca  á  mi  oido  y  me  dice: — ** Adiós,  alllá  en  el  cielo 
te  espera  Angélica/'  Y  esta  voz  misteriosa,  estraña,  sobre- 
natural y  fantástica,  agrava  mi  mal  y  aguza  mi  dolor.  El  de- 
lirio do  la  fiebre  se  apodera  entonces  de  mí.  Padre  mió,  y  me 
dicen  que  á  veces  se  extravia  mi  razjooi.  Mi  debilidad  es  ex- 
trema después  de  estos  accesos,  mi  voz  es  apenas  percepti- 
ble .... 

¡Cuan  cambiado  estoy!.. ¡Si  me  vierais!.  Me  siento  mo- 
rir lentamente  y  no  me  falta  resignación.  Solo  destearia  ano- 
rir  en  mi  hogar,  ajl  lado  de  Angélica,  cerca  de  mis  hijos,  á 
quienes  quisiera  ver  para  bedencirlos.  ¡Qué  triste  es  la  idea 
de  la  separación  eterna!  L^  muerte  es  sin  embargo  dulce 
cuando  está  tranquila  la  conciencia. 

¿Os  recordáis,  Padre,  cuando  á  la  luz  deJl  crepíiscnilo  de 
la  tarde  os  decia  ^lue  estaba  herido  de  muerte,  y  que  solo  la 
tumba  acalcaría  con  mi  ma/1  ?  ¡  Ay !  he  amado  mucho  y  mue- 
ro por  haber  amado  demasiado. 

Guiando  la  fatiga  me  'deja  algunos  momentos  de  descanso, 
me  recuesto  cerca  de  la  ventana  que  mira  al  campo,  desde  allí 
veo  desaparecer  el  sol  y  contemplo  la  belleza  del  crepúsculo ; 
ya  sabéis  cuanto  he  amiado  la  melancdlía  de  esas  horas.  A  ve- 
ces me  preocupa  la  idea  de  no  haber  podido  hacer  completa- 
íinente  feliz  á  Angélica,  y  tengo  escrúpulos  por  haber  conser- 
vado  estos  dos  amores;  pero  decidme,  Padre  mió,  ¿soy  res- 
ponsable por  ese  sentimiento  n'acido  contra  mi  voluntad?  ¿Dios 
me  culpará  por  d  amor  (|ue  Julia  me  ha  inspirado,  cuando 
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ntuero  por  haber  luchado  oontra  ese  amor? — ]Mi  razón  me  di- 
ea  que  no  soy  culpable.  He  amado  á  Ang^áliea  y  muero  fiel  A 
^*8te  amor :  he  amado  á  Julia  y  muero  ocultándole  que  la  ama- 
ba.— ¿Qué  mas  podia  hacer  una  criatura  miserable,  en  cuyo 
corazón  nacieron  y  vivieron  dos  amores? 

Cuamdo  haya  muerto,  Angélica  orará  sobre  mi  tumba ; 
peiv^  Juíia,  ¡oh  Julia!  no  itlenramará  una  dágrima,  ¡y  sin  em- 
barco, yo  la  amaba  tanto !  ¿  Porqué  permite  el  Dios  santo  y 
misericordioso  esta  extraña  lucha  de  dos  a/mores,  que  sin  ex- 
4rluiise  han  vivido  juntos  y  han  agotado  mi  vida  y  setcado  mi 
coTazont. .  .Consctíadme,  Señor  consoladme. .  .Neceaáto  la  san- 
ta resignación  del  cristiano  para  conformarme  con  morir  tan 
joven . . . • 

i  (Juan  bella  es  la  naturaleza,  pero  qué  triste  es  contem 
piarla  desde  el  borde  de  «la  tumba!  ¡Morir  sin  legar  ni  un 
nombre  que  sirva  de  amparo  á  mdd  hijos!  ¡Morir  sin  dejar 
otra  memoria  de  la  existencia,  sino  las  lagi'imas  que  derra- 
mará mi  famiilia. .  .Padre  mió,  tened  piedad  de  vuestro  hijo 
moribundo. . . .  Orad  por  mí 

Tal  vez  cuando  se  oculte  nuevamente  el  sol,  yo  ya  no 
exi^-ta . .  ya  no  sentiréis  mas  la  mano  de  vuestro  compañero. . . 
ya  no  escuchareis  mis  i)enas. .  .Padre,  se  acerca  la  muerte. . . 
mi  cuenpo  'desfalle^^e  cada  dia. .  .siento  arder  mi  c^orazon  y  mi 
sangre  empieza  á  helarse ...  Orad  por  vuestro  compañero 
rogad  por  mí. .  .¡Adiós!  .  .Consolad  á  Angélica. .  .bendecid  á 
771  is  hijos. . . ¡  Adiós ! 

DIEGO. 

El  anciano  sacerdote  habia  leído  sollozando  estas  líneas 
trazadas  por  la  mano  insegura  de  un  moribundo,  puede  decir- 
se: sobre  todo  ál  final  de  la  carta.  El  sacerdote  se  levantó, 
se  acer(H)  á  un  crucifijo  y  de  rodi/llas  oró  largo  rato,  enjugán- 
dose las  lágrimas  que  corrian  de  sus  ojos,  j  Podre  Diego !  bal- 
buceaba paseándose  después  por  la  habitación.  La  agitación 
y  líl  dolor  de  aquel  an^'iano  era  iodeiúble;  sontía  á  Diego  como 
«i  fuese  sai  hijo.  En  efecto,  tenia  razón  para  sentir-  Diego  er:* 
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una  de  -esas  criaturas  á  las  cuales  no  se  puede  tratar  sin  amar- 
las y  conupaídecerlas.  E»l  anciaoio  se  arrodillaba  y  oraba,  y 
volvía  á  pasearle,  balbuceando :  ;  Pobre  Di-ego ! 

VI. 

La  enfermedad  de  Diego  se  agravaba  mas  y  mas.  M  mé- 
dico que  lo  asistía  y  qm  lo  visitaba  u>ia  vez  por  semana,  pues 
venia  desde  la  ciudad  de  Córdoba,  lo  en.íontro  tan  suiuaiiuen- 
te  grave,  que  aconsejó  se  llamase  á  algún  miembro  Je  la  fi- 
niilia  del  enfermo,  que  viniese  al  menos  á  consolarlo  en  sus 
ú'himos  momentos.  Entonces  aíiu-elU^  dos  criados  tan  íielt-;? 
«como  cariñosos,  escribiei-on  á  los  hei  maros  del  pobre  enfer 
mo,  dieiéndoles  que  el  médico  juan-'iba  se  dispusiera  y  rec 
biese  los  auxilios  de  la  religión,  porque  su  vida  iba  apagando 
Éíe  rápidamente. 

Esta  notícia  se  ocultó  á  la  descoiisoUida  Angélica,  que  i\ 
pesar  de  saber  la  gravedad  de  Diego,  no  renunciaba  á  la  espe- 
ranza de  que  mejorase. 

lia  carta  fué  de^spacliada  por  un  chasque,  y  un  mes  dtó- 
pues  llegaba  á  Santa  Rosa  un  viajero  -cubierto  de  polvo :  des- 
cabalgó cerca  de  'la  habitación  de  Diego,  y  en  su  insegura 
paso  y  en  la  palidez  de  sus  facciones,  »c  notaba  una  profund-^. 
agitación.  Para  el  que  no  lo  Jiubiese  conocido  habria  dudad.- 
si  aquella  agitación  era  únicamente  producida  por  un  rápido 
y  largo  viaje,  ó  por  algún  dolor  moral. 

— ¡Señor,  señor!  ex^ílam'aiM>n  los  criados  al  verlo;  ¡]»eudi- 
to  sea  Dios  que  lo  conduce  aquí! 

— ¿Y  Dii^oV  ¿cómo  está  Diego'.'  balbuceó  teinblamlo  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  la  \'oz  enternecida,  sin  dar  un 
paso  mas  adelan'te. 

— i  Ay,  señor,  don  Dic^o  está  mnlísimo! 

— ¿Vive?  exclamó  el  viajero.  ¡  Gra4íias,  Dios  mió.  (jue 
permites  lo  ailcance  antes  de  morir!  Avisadle  (pie  estoy  aquí, 
peix)  i'on  precaución,  sin  sorprenderlo. 

Los  oria»:los,  que  amaban  entra ñableuieJite  á  Dicífo,  l-s 
avisaron  con  suma  prudencia  la  llegada  del  viajero.     Algún 
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tieiniK)  después  entraba  este  en  la  habitaeiom  del  moribundo 
pálido  <M>ino  un  espectro  y  las  lágrimas  oorriendo  <i)or  sus  m-e- 
jillas. 

— ¡lleriiiano,  hermano  mió!  dijo  Diego  haciendo  nn  es- 
fue«rzo  siipn^mo.  ;  Ven,  acércate,  abrázame,  'liiírmano  mió ! . . . 

¡  Qué  t^HiH^na,  santo  Dios !  no  pued^  dec^fribirse-  ¿  Quién 
no  tha  estatlo  cernía  d-el  lecho  «de  un  moribundo,  y  no  ha  sentí 
do  ese  'dolor  defsí^a'rrador  y  pn) fundo,  (uiamlo  es  una  persona 
<iucridíi  quie  está  próxiuiia  á  decir  su  ííltiuK)  y  et-erno  adiós f 
Ijo  (pie  pa*)  entre  los  heruianiKs  pueJe  i'oncN'birse,  pero  no  se 
describe,  j  Que  dolor  tan  ingenuo ! ;  Cuan  estremosas  eran  aqoíe- 
llais  .caricias  frat<^rnal<>*i !  i  Qué  duhv  conjsuelo  esperiment/) 
Diego  al  ver  cerca  de  su  lecho  mortuorio  á  su  excelente  y  que- 
rido íiermano,  cuvas  manos  tonía  entre  las  suyas  acarician- 
dolas! 

El  viaj-ero  no  podia  artií*ular  ni  una  palabra,  tenía  un 
pañuelo  para  .enjugar  sus  lágrimias,  y  ¡haícia,  inauditos  esfuer- 
zos para  doiiuinar  su  doolr. 

Los  criados  llorabaai.  Diego  devorado  por  la  fiebre  de  la 
tisis  tenia  <los  ojos  en<^endidos,  8us  lágrimas  se  coagulaban  so 
bre  su  m-ejilla  ardiiMite,  flaca  y  de^sí^-arnada.  Su  mirada  era  tan 
tristemente  doloro«a,  que  al  det<^n<erla  sobre  el  viajero  le  ha- 
cia llorar.  La  frente  pálida,  hu'esosa,  mostraba  el  desarrollo 
prematuro  de  sus  facultades  isnldectual-ciS,  sus  cabellos  negros 
k  <?aian  en  desorden  sobre  la  almohada,  su  barba  negra,  cre- 
cida y  despeinada,  daba  mayor  relieve  a  su  palidez.  De  cuan- 
do en  -(aiando  pasaba  sus  ma<nos  flacas  y  calenturientas  por  su 
cabello.  Estal>a  inquieto,  fatigado,  no  eneontral)a  situación 
que  le  contentase,  ni  alivio  en  la  pasicion  qne  tomaba.  Así  pasó 
alagunas  horas.  Pareció  que  dormitaba  al  fin ;  entónt^es  cerrán- 
idole  .las  blancas  eoptinas  de  la  cama,  el  viajero  salió  para  llorar 
libremente. 

VIT. 

Cuando  Diego  despertó  estaba  nuiy  débil,  su  rejípiracion 
era  difícil,  jyareeía  que  se  aproximaba  su  fin.  Después  de  un  i 
conversa í'ion  con  el  viaj(*.ro,  de  pn^g untar  por  sus  hijos,  por 
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An^éli'iía,  por  sus  hermanos,  Diego  hacia  algunas  rie«eomenda"' 
ciones  y  callaba. 

Después  de  esta  conversación,  Diego  se  dispuíso  á  cumplir 
con  los  deberes  qii«  la  religión  preíjcribe.  Tomó  la  mano  de. 
su  liKírmano,  la  Uca-k)  á  sus  labios  y  la  beso  mas  de  una  vez 
<lespue»s  mirándole  con  ternura,  le  dijo : 

— 'No  llores;  mi  fin  »e    aproxima.    Animo;  piensa  en  !•)* 
que  me  sobreviven.    Haz  que  venga  el  sacerdote,  quiero  euni- 
plir  con  mi  deber,  y  apretó  suavemente  la  mano  de  su  her 
niiano. 

Diego  se  eonfesó,  y  poco  de.<pu"s  algunas  mujeres  y  mu 
Cíhaií'ios  de  la  casa  aK*ompañaban  al  capellán  que  eonducia  eí 
Viátií'O  dt  .^dfí  la  capilla.  La  camx>anillaa  resonaba  de  intervalo 
^n  intervalo.  El  enfermo  se  había  hecho  medio  sentar  tím-os- 
tándose  sobre  la-s  almohadas.  La  re.-jpi ración  era  fatigosa,  p<' 
ro  «la  resignación  del  cristiano  estaba  pintada  en  su  miraba. 

El  híirm.ano,  el  propietario  d-e  la  (ííisa  y  su  familia,  bv; 
mujeres  y  los  nuK'.hachos,  y  los  dos  fiek^  asistentes  de  Diego, 
se  pusieron  de  rodililas.  ¡Qué  imponente  escena  I  Los  sollozos 
del  hermiano  y  los  criados  y  el  lúgubre  sonido  de  la  campani- 
lla, 'era  lo  úni:*o  que  interumpia  la  voz  de  sacerdote  qu-e  reci- 
tíiba  las  oraciones  ípie  prcs'.'.ribe  nuestro  culto.  Diego  -comulgó. 

Después  (jiic  pas(')  aíjuella  escena  (^nmove.lora  y  «olemne, 
el  enfermo  quedó  mas  tra^nquilo,  sus  labios  íí(^eos  y  ílescolori- 
dos  w  entreabrian  para  dejar  oir  su  voz  apagada:  hablaba  p'i- 
ra  recomendar  a  los  que  dejaba,  para  manifestr  sus  últimos 
deseaos. 

Ls  doce  de  la  noche  Tua rebaba  el  reló,  y  el  fin  de  Diego  Sí 
aprox i  mai>a  visiblemente 

— Adiós.  . .,  dijo  ^>eno«íameíite,  hermano  mió. . . .  mi  com- 
pandero .  • .  adiós . . .  me  voy . . .  Angélica . . .  mis  hijos . . .  ¡  Dios 
mió,  ten  piedad  de  ellos ! . . . 

Tales  fueron  sus  últimas  palabras,  su  voz  se  apagó.  Kl 
crepúsculo  de  la  JTFdñan»  empezaba  á  desterrar  las  sombras  d»* 
la  noche,  cuando  el  enfenuo  dejó  de  existir,  (?on  la  santa  con- 
formidad del  cristiano,  "Con  la  edificante  resignación  de  un 
hombre  justo  que  duerme  el  sueño  de  la  muerte.     Las  faccio- 
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neA  de  Dk*go  aparecían  tramiuilas,  uo  irtoütraban  eoutrac^ic  • 
nes  que  deauotasen  grandes  dolores,  sino  una  consunción  tan 
grande,  que  ¡parecía  mas  un  csqtideto  tlicjccado  (lue  el  eadávier 
de  un  hombre. 

£1  hermano  y  los  criados  lloraron  lai*ga mente.     I^  exice 
lente  familia  del  propíietario  de  a(|uel  antiguo  edificio,  algu- 
nas mujeres  y  ve;iino3  aeompañaban  aquel  cadáver- 

El  viajero  no  pudo  rosiírtir  á  tan  d-ese^arradoras  emocione -i 
y  se  desmayó ;  parecía  que  la  íiebre  lo  ihabia  atacado. 

Al  siguiente  dia  era  conducido  el  féretro  de  Di(*go.  El 
capellán,  el  propietario,  el  hermano  los  criados  y  veinnos  con 
dujeron  á  pulso  el  ataúd.  Después  -de  «llienaídas  las  ceremonias 
relijiosas,  fué  depo^dtado  eil  caJáver  en  el  icementerio  de  la  fa- 
milia, al  <lado  (le  la  capilla.  Sobre  una  base  de  cal  y  ladrillo  se 
se  coloííó  una  oruz  pequeña  de  iimd-^ra,  sobre  la  cual  se  e-vri- 
bió  el  nombre  de  Diego  y  el  dia  ile  áu  fallecimi-ento. 

Todos  los  (jue  conocían  á  Diego  en  aquella  hac*ien:la  !'> 
lloraron,  porque  era  tan  bueno,  tan  dulce,  tan  caritativo,  tan 
amigo  -de  los  pobres.  Hablaba  tan  ro-signalo,  consolaba  lo« 
males  ajenos  con  tanta  ternura  como  interés  nadie  poília  tra- 
tarlo sin  amarlo. 

(rravinnnmte  í^nfí^rnio  y  pc>strad(>  en  cama,  no  olvidaba  de 
hacer  limosnas,  de  procurar  a'livio  á  los  (lue  sufrían.  Sobre 
todo,  Di'Cgo  amaba  á  los  niños  con  prisión,  y  las  acariciaba  pen- 
fiando  en  mis  hijos,  á  quienes  no  debía  volv(»r  á  ver.  A  mis  hi- 
jos, d'wial  otros  les  harán  tal  vez  cari<  las. 

VII. 

La  ihistori-a  de  la  vi«da  de  Die^vo  t^ncerraba  un  mi«terio  y 
una  lucha,  mona  con  A  corazón  laceratdo,  víctima  del  debei- 
oumtplido,  sin  haber  tenido  otro  consuelo  en  su  honda  pena  y 
su  dolor  profundo  sino  al  bu-en  sacerdot»**.  Solo  la  familia  eon- 
servaba  meses  de-spues  su  recuerdo  y  bendecía  su  niemorii. 
qu€  iba  borrándose  de  los  que  lo  habían  conoí^ido.  Nadie  ai 
coixtemp^l'ar  la  imod-esta  cruz  del  cera'entPi'io  de  la  capilla  ea 
la  haciienda  de  Santa  Rosa,  habría  sospechado  la  tioma  y  rae- 
koMÓlioa  existencia  de  Diego.  Historia  misteriosa  Je  la  vids 
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real,  qu«  pocos  conocen,  cuyo  teatro  es  el  liogar  doméstioo,  que 
la  éjoeiedad  ignora,  y  sin  enibargo,  ¡cuan  profundas  y  bellas 
lecciones  de  moral  I  ¿  Quien  detendrá  su  paso  delante  de  aque- 
lla liuniiltlc  cruz?  Las  miradas  las  atrae  el  amusedeo  magnifi- 
co, y  ¡cuántas  veces  allí  solo  se  encierran  restos  de  gr:indts 
malvados ! 

Diego  tenia  muchísimo  talento,  -iara  y  cultivada  inteli- 
gencia, itHítit'ud  iji tachable  en  su  con  J neta ;  pero  era  modesto  y 
la  modcsítia  en  nuestra  épo<ía  retrocede  ante  las  medianías 
atrevidas  é  insolentes,  les  cede  el  pa».>  y  se  oculta  para  vivir  en 
la  vida  del  mundo  de  lavS  i<lea?i.  Tenia  una  teuidencia  instintiva 
á  la  contemplación  de  la  naturaleza,  j^ran  iMxro  en  el  que  estu- 
diaba las  obras  de  Dios;  ]>ero  esa  tendeiK'ia  fué  haciéndose  me 
lancólica  y  io  retrajáo  al  fin  del  mundo  real-  Sus  amores  to- 
maron un  diísar rollo  rápido  en  aiiuel  <orazon  lleno  de  ternura 
y  de  tristeza.  Diego  no  escribia  sino  cartas  á  sus  amigos,  pero 
¡cuan  tierna  y  ^uave  era  la  poesía  que  derramaba!  ¡que  aroma 
tan  puro  se  aapiralm  en  sus  narraciones!  cuánta  delicadeza 
ex(iuisittt  en  sus  sentimientos! 

Alma  y  -(forazon  de  poeta,  moría  <le  amor.  Su  ex)razon 
amaba  dos  mujeres,  y  no  pudiendo  resistir  e«e  exceso  de  senti- 
miento, c-aía  fatigado  x>cro  fiel  á  sus  delxuxís,  y  para  descansai" 
dormía  el  sueño  de  la  muerte. 

Hay  paira  los  espíritus  especulativos  y  para  los  corazones 
desereidos  o  egoivstas  un  profundo  desílen  por  esas  naturalezas 
exquisitas,  <iue  viven  en  la  tierra  ck)iik,  lejos  de  su  mundo  y  d.; 
sus  sueños,  á  las  que  si  las  arrancáis  de  sus  melan^c^íSlica  visio- 
nes y  de  su  «perpetuo  révc,  inueren  como  las  flores  por  falta  di 
aire  y  sol.  Tales  naturalezas  están  destinadas  á  dejar  en  pos 
de  sí  un  perfume  mistt»*rio80  en  'los  recuerdos  del  hogar ;  pero 
en  nuestras  sociedades  ¿qué  queréis  que  juzguen  de  esos  espí- 
ritus elejidos  ajenos  al  movimiento  embriagador  de  la  lucha 
|)olítica? 

T.#0R  (jue  como  Diego  nacen  con  (^sa  tendencia  innata  di» 
contem'plaeion  y  viven  en  nuestro  tiempo,  están  destinados  á 
morir  como  él,  sin  dejar  sobre    la  ti<M-ra  sino  algunos    amigo.* 
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apreciadores  de  su  mérito,  pero  morirán  oscurecidos  y  vivirán 
«u friendo  dolores  infinitos. 

Nosotros  supimos  esta  historia  -ñor  el  mismo  sacerdote. 
<iuien  nos  obsequió  con  el  autíSgrafo  de  Di-cgo  que  hemos  repro- 
ducido ;  pero  rehus<)  decirnos  el  aquellido  que  llevó  en  el  mundo 
«sa  criatura  desgraciada.  Por  su  nom'bre  le  re  <  noeerán  su? 
-amigort. 

Su  muerte  /privó  á  su  pais  de  uno  d^  sus  mejores  poctis  tai 
vez,  y  de  una  de  las  mavS  ricas  esperanzas  de  la  literatura  ame 
ri'cana.  Estudioso,  de  oonocrmientos  profundos,  de  elevada  in 
teligeneia,  se  habría  conquistado  un  nombre  célebre,  y  en  ves 
de  la  iiiod(^^ta  cruz  de  palo  de  Santa  Rosa,  habria,  merecido  un 
sol)erbio  mausoleo.     La  muerte  borró  su  porvenir. 

Tal  vez  podamos  coleccionar  sus  cartas,  únicos  escrito* 
que  dejó  al  morir. 

VICENTE  G.  QUE3ADA. 
Paraná,  noviembre  de  1861. 


DERECHO 


LOS  LÍMITES  DE  LAS  PROVINCIAS. 


Corresponde  al  Congreso: 
*' Arreglar  definitivamente  los  límite f 
del  t-erritorio  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  fijar  los  de  las  prj- 
vinoias,  crear  o  trae  n^uevas,  y  determi 
nar  por  una  legislación  especial  la  orga- 
nización, administración  y  gobierno  qut» 
deben  tener  los  territorios  nacionales  que 
queden  fuera  de  los  lí miles  que  se  asig- 
nen á  las  Provincias." 

Art.  66,  inc.   14   de  la  **Cons.  Nacio- 
nal" 

Unía  de  las  cuestiones  mas  graves  y  de  mayar  trascenden- 
cia en  la  vida  política  de  la  nación,  está  encerrada  en  el  incisa 
qu-e  sirv/^  de  epígrafe  á  este  artículo.  l\esol verla  con  justicia  y 
equirlad,  es  la  línica  manera  de  facilitar  la  marcha  regular  v 
armónica  del  gobie»mo  federal. 

Dos  grandes  peligros  ofrece  la  solución  de  esta  cuestión, 
ó  mas  bien  dicho,  dos  intereses  opuestos  que  es  necesario  ar- 
jnonizar  con  (prudencia  y  ánimo  tranquilo. 

E<1  p>rof\^incialismo  exajerado  tiv^nde  á  despojar  a  la  nación 
de  lo  que  le  (pertenece,  de  lo  que  delve  pertenecería ;  pero  el  na- 
cionalismo exajerado  a  su  vez  «aspira  á  despojar  á  'las  provincias 
die  lo  que  «poseen,  de  lo  que  han  conservado  con  sus  recursos  y 
con  fiu  sangre. 

Los  unos,  se  opond<ráii  á  eeder  á  la  nación  lo  que  la  na- 
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cion  reclame  con  justicia  y  equidad;  y  los  otros  despedazaran 
ífliS  .personalidades  provinciales  dcsnjeiribrando  sus  territorios. 
despojándolas  d-e  lo  que  poseen  para  onriqu-ecer  el  te50»ro  ge- 
neral, para  igualar  la  influencia  de  Jos  estados  y  ligarlos  con 
una  red  poderosa  y  fuerte,  qu-e  cngar-se  sus  territorios  empe 
queñeaidos,  en  los  territorios  nación  tles  que  se  formen  de  lo:? 
d-espojos  de  los  estados  desmieniibrados- 

Ni  la;^  pretensiones  de  los  unos  ni  las  ambiciones  de  los 
otros  están  de  acuerdo  con  la  justicial  y  la  equidad. 

Es  evidiente  que  al  (-ongreso  corresponde  arreglar  definí- 
tivamente  los  límites  interprovinciales ;  ptro  este  derecho  esta 
limitado  por  un  deber — conservar  las  iutonomias  provinciales 
la  personalidad  de  los  estados,  que  en  cuestiones  territoriales 
es  el  principio  del  iiti  posidetis. 

Cuando  las  provincias  argentina^  se  organizaron,  existiaii 
catorce  estados ;  catorce  personalidadcíi  distintas  formadas  eri 
las  ludias  internas,  se  reunieron  por  su  libre  voluntad  y  esta 
blecieron  el  pacto  de  unión.  El  pecíonoíti miento  de  esas  persona- 
lidiad  es  fué  la  base  del  sistema  que  se  adoptó — ^la  forma  repre- 
sentativa rapublieana  federal. 

Entraron  en  la  asociación  política  estados  poderosos  y 
ñiertes.  y  estados  débiles  y  pobres ;  p w-o  cada  uno  de  e»llos 
eonstituia  una  entidad  distinta  y  perfectamente  definida. 

Las  ventajas  de  los  estados  poderosos  en  población,  ri- 
queza y  territorio,  quedó  reconocida  por  el  mayor  número 
de  diputados  que  eaavian  al  Congreso  federad;  pero  se  esta- 
bleció igualdad  perfecta  cuando  se  trató  de  buscar  representa- 
ción á  lias  soberanias  locales,  á  las  personalidades  asociadas. 
En  este  concepto  todos  los  estados  fueron  considerados  igua- 
les, y  por  eso  se  fijó  igual  número  de  senadores. 

Las  provincias,  pues,  entendieron  conservar  y  conser- 
van su  autonomia,  porque  esta  es  la  condición  fundamental 
del  paotOí  de  unión.  Si  fuese  potestativo  en  el  Congreso  di- 
vidir y  fraccionar  los  territorios  provinciales  arbitrariamen- 
te, es  evidente  que  tendría  en  su  mano  el  poder  de  des 
pedazar  las  soberanías  locales,  de  alterar  las  condiciones  de 
ias  entidades  asociadas  sin  consentimiento  de   estas,   desde 
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que  desmembrando  sus  territorios,  arrebatase  el  poder  de  un 
estado  ^para  crear  otro  nuevo,  6  un  territorao  gobernado  di- 
rectamente poj*  agentes  del  gobierno  federal.  Si  así  fuese, 
por  medio  de  estas  leyes  iríamos  á  un  oentraliamo  peraii- 
cioso,  del  que  fedázmente  hemos  salido  por  I-a  adopción  del 
régimen  federal.  Por  eso  es  que  establece  el  artículo  13  de  la 
Constituoioai  que  para  crear  provincias  nuevas,  se  requiere  el 
c(msent i  miento  de  las  legislaturas  interesadas  y  del  Congreso. 
El  articuJo  de  l-a  constitución  que  señala  las  atribucio- 
nes del  Congreso,  al  especifitcar  en  el  inciso  14  que  le  corres- 
(pon)de  arreglar  definitivamente  los  límites  de  las  provinciad 
y  orear  otras  nuevas,  no  le  ha  dado  la  facuitad  de  hacer  esa  fi- 
jación arbitrariamente,  ni  menos  pudieron  dos  constituyentes 
pensar,  que  armaban  al  Congreso  con  el  poder  d»e  trazar  lí- 
neas divisorias  para  envolver  entre  ellas  las  soberanías  pro- 
vinciales y  centralizar  el  gobierno,  ni  «menos  pudieron  pen- 
sar quie  dejaban  como  recurso  al  tesoro  general  sadir  de  sus 
penurias,  por  medio  de  un  despojo  á  sus  asociados  en  confe- 
deración. 

Por  eso  ¡dijimos  que,  esta  cuestión  debe  ser  resuelta  en 
justiniia  y  e<iuidad;  porque  no  «es  el  simple  deslinde  de  la 
tierra,  esa  cuestión  importa  infiluencia,  poder,  riqueza.  Evi-. 
dente  es  que  los  estados  confederados  no  han  intentado  dde- 
gar  en  ^l  gobierno  federal  el  poder  de  cambiar  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  entraron  en  la  comuni^lad  sin  su  espresa 
asentimiento,,  pues  que  bien  esplícitamente  se  reservaron  e»l 
poder  que  no  delegaban  por  la  constitución.  Si  hubiesen 
delegado  el  poder  de  cambiar  las  condiciones  peculiares  de 
cada  estíado,  ó  si  se  quiere  su  autonomía,  el  capitail  y  la  po- 
blación con  que  cada  esta'do  contaba  dentro  dd  territorio  que 
poseia  al  tiempo  de  constituir  la  nación,  es  olaro  que  habrían 
contraído  el  inverosímil  compromiso  de  Ilemani  al  sonido  de 
la  trompa  de  Silva. 

La  facultad  dol  Congreso  de  arreglar  'los  límites  ínter- 
provinciales  debe  reconocer  como  condición  el  principio  uti 
posiihti,  (lo  cakla  provincia,  base  equitativa  para  todo  deslin- 
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de  cuando  no  se  puede  akgar,  ni  conviene  alegar,  título  de 
propiedad. 

£¿  uti  posidetis  de  cada  provincia  es  el  principio  en  que 
descansa  su  soberania  territoriad;  porque  con  un  territorio 
poseido,  poblado,  conservado  y  quizá  conquistado  durante  la 
dispersión,  venian  á  reunirse  en  nación :  cada  entidad  provin- 
cial tenia  su  capital,  representado  en  tierra  poseida,  poblada  y 
en  riqueza  acumulada.  Ni  todas  podrían  tener  territorios 
iguales,  ni  esta  igualdad  imposible  sirvió  de  base  al  asociarse. 
Luego  cuando  se  trata  de  deslindar  ios  territorios  provinciales, 
el  principio  del  titi  posidetis  deberían  ser  la  base  equitativa, 
justa  y  á  la  vez  jurídica. 

Este  principio  aplicado  á  todos  los  estados  no  hiere  nin- 
gún derecho,  reconoce  los  hechos  y  viene  á  sancionarlos  con 
la  autoridad  de  la  ley.  Los  gobiernos  provinciales  no  pueden 
alegar  títudos  á  territorios  que  no  poseen,  como  el  gobiei'no 
federal  no  debe  pretender  territorios  que  las  provincias  poseea 
y  en  «loe  que  ejercen  jurisdicción,  tienen  autoridades,  y  su  po- 
blación está  representada  en  las  asambleas  provinciales. 

No  es  ar])itraria  la  fijación  de  sus  límites  6  conjo  dice  '4 
artículo  el  arreglo  dv^finitivo,  y  no  usaron  los  consV'n.y'iit  »s 
de  -esta  palabra  sin  medita-cion  y  .sin  ohj(*to. 

Existían  y  existían  cucstioní*s  inter-provinci  u  -s  ¡)0r  l.)s 
deslindes  que  cada  provincia  pretcu.ic,  y  al  establ ».  t  l.i  i-  nis 
titucion  que  corn^ponilia  al  Cont^rejío  su  anvcjlo  i  siiiiivo, 
se  referia  á  la  facuJt^id  de  resolver  estas  cuestión»*  ;r^  i  lii  li- 
tes, por  ejemplo  entre  Catainarca  y  Tujuman.  Qu'ríc  a^^:^v  esa 
cuestión  enojosa  de  la  acción  de  los  Tribunales  de'  iasri,*ia,  v^ 
dio  al  congreso  la  faeulta>d  de  ese  arreglo,  es  decir,  de  señalar 
las  bases  par  los  deslindes  interprovinciales,  op'?  acim  iue 
qii  •  ;l.*hi'a  tener  por  fundamento  el  uti  posidetis,  y  av»  r;*;Uui- 
dos  l^>s  hechos,  es  cuestión  de  establecerlos  en  el  ten»-u)  for 
operaeiones  de  agrimensura. 

lia  ley  que  no  busíjue  en  la  justicia  sus  inspira  -i ju  -3  sino 
que  iUr-Mionoí-iendo  derechos  adquiridos,  hiera  su  cous.derM- 
cion  v  criterio  los  intereses  creados,  será  siempre  una  ley  sin 
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eq'iíidajcl;  y  sembraría  resístenícias,  y  jermiiiarán  los  odiTS,  y 
fomentarán  las  pasiones,  cuando  por  el  contrario  las  leyes 
just-as  tranquilizan  porque  aclaran  el  derecho  individiwil  íi 
colectÍTo  y  garanten  el  goce  de  lo  que  se  posee. 

II. 

El  señor  Oroño  uo  ha  considerado  la  cuestión  bajo  su  faz 
de  ley  sobre  «t^ta  materia,  que  ha  dado  ocasión  á  que  nu'CstroH 
colaboradores  el  doctor  don  Juan  S  Fernandez  y  don  ^finu»  1 
Rii!ai\lo  Trelles,  publiquen  dos  importantes  artí-culo^  &obr»i 
este  tópico. 

E'l  señor  Oroño  no  ha  considerado  la  cuestión  bajo  su  faz 
jiirídica,  ni  buscado  los  ñmdamentos  legales  para  resolverla 
c^on  justicia  y  equidad.  I>trseonoce  ii  olvida  el  principio  de! 
itli  poddetis,  y  traza  líneas  arbitrarias,  sin  buscar  siquiera  lí- 
mites anturales  en  los  deslindes  provinciales:  d<^pedaz  i  lo4 
territorios  de  estas,  .sin  razón  v  sin  derecho. 

Xo  hemos  podido  obtener  el  folleto  a  que  se  refiere  el  se- 
ñor Fiernandez,  y  solo  conocemos  los  proyectos  de  l-ey  publi- 
cados en  la  República  bajo  el  título  de — Verdadera  Organiza- 
ción del  pais. 

Los  motivos  determinantes  para  trazar  tales  deslindos 
nos  son  desconocidos,  y  tenemos  por  consiguiente  que  referir- 
nos -en  este  punto  al  jucio  del  doctor  Fernamlez. 

'*E1  autor  nos  presenta,  dice,  como  razon-es  determinan- 
tios  y  que  fundan  su  proyecto,  el  artímiiO  de  la  constitución 
Nacionail  qu.e  atribuye  al  congjxíáo  Ja  facutad  de  fijar  los  lí- 
mites de  las  provincias  y  de  los  territorios  nacionales;  la  m 
wsidad  de  fomentar  la  población  y  la  induí»tria,  y  la  eonside 
ración  de  simplificarle  á  la  provincia  su  administración,  des- 
prendiéndole esos  inmensos  territorios  que  no  puede  domimir 
y  que  la  dejarían  «libre  de  las  trabas  é  inconvenientes  que  [¿ 
crea  el  desierto." 

El  autor  del  proyecto  de  la  ley  no  se  ha  elevado  á  ias  consi- 
deraciones del  derecho,  sino  ha  mirado  la  cuestión  de  pobla- 
ción, de  industria  y  de  administración.  El  terreno  en  que  «^  ^ 
coloca  es  resbaladizo  y  poco  elevado. 
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Es  insostenible  que  por  el  hedió  d-e  üonvertii^e  los  tt»rr¡- 
iorios  qae  d^esinemhra  íj-e  las  provincias  en  territorios  ra<*  o- 
nales,  se  facilita  la  inmigra<!¡on  y  la  industria;  porqtie  fHiz* 
m-ente  ninguna  provincia  ha  di<ctado  medidas  qu-e  a]^jen  la 
iniírígraoion,  ni  menos  combatido  el  desarrollo  die  la  indus- 
tria.    Ninguna  provin<?ia  tanuixxío  se  encuentra  ein'haniwwli. 
<fn  su  administríicion  por  lo  estenso  <lel  territorio,  y  en  'a  hi- 
pótesis que  esto  fuera  -cierto,  seria  contrario  ^l  proipósiito  dci 
autor  <lel  proyecto;  porque  el  embarazo  iria  entonces  al  (I* 
biemo  XaH^ionial,  al  eual  se  ie  dan  grandísimos  territorios 
Si  la  estension  de  la  tierra  embaraza  la  administración,  es  lo 
gico  (fue  el  autor  ha*rk  imposible  la  naeional. 

Xo  es,  pu'ts,  bajo  estas  tíonsideTaeiones  secundarias  qu:» 
debe  considerarse  la  grave  cniestion  dt'*!  d,eslinde  de  los  terri 
torios  interproviaiciales :  esa  euestion  áehe  resolverse  á  la  lu.-í 
de  los  prinííipios,  Imjo  las  inspiraciones  serenas  del  patriotis- 
mo: tributando  re^'pcto  á  los  hechos  consumados,  á  laa  perso- 
nal i  Ja  Jes  provin-c'iales.  ^S-i  la  cut^stion  de  deslinden  en  la<5  tie 
rras  poseídas  por  particulares,  es  entre  nosotros,  un  semillero 
de  pleitos  y  de  perturbaciones — ¿cuanta  prudencia  no  es  nece- 
saria para  reáolverla  tratándose  de  de^Jindes  administrativos 
entre  el  gobierno  federal  y  ios  de  provincia?  ¿Es  suficíienti* 
levantar  planos  y  trazar  lincas,  sin  cui<lar  ni  atender  los  Ín- 
ter i.  sos  que  se  atacan,  los  derechos  (|ue  se  hieren,  las  perturba- 
<'iont\s  que  se  proihuN^n?  ¿Es  bastante  trazar  líneas  imagina- 
rias, despedazando  los  territorios  provinciales  solo  porque  hay 
provincias  muy  rkras  y  muy  estensn^  ?  Que  eriterio  na  podido 
servir  de  base  para  tal  arnglof 

El  inciso  14  del  artkulo  66  de  la  Constitución  contien.» 
tres  partes — l.o  facultad  de  arreglar  los  límites:  2.o  de  fi- 
jarlos entre  las  provineias:  3.o  organizar  la  administración 
<le  los  territorios  nacionales. 

La  <»onfusa  rudaccion  de  este  artículo  difieulta  su  examen 
ipue:k*  el  Congreso  arreglair  definitivamente  los  límites  de 
la3  provincias?  Indudablemente  si;  luego  este  arreglo  es  la 
fijaricn  de  los  límites,  es  el  deslinde.  /.Que  significa  entonces 
la  F-egiinda  parte  de  este  artículo,  que  diee  *  afijar  los  límites 
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de  las  provincias"?  Si  puede  arreglarlos  definitivamente,  eT 
arreglo  es  la  fijaeion — que  se  han  propuesto  los  consíituy^^ntes 
con  esta  redundancia  ? 

Fijar  líw  límites  de  las  provincias  6  arreglarlos  defini- 
tivamente es  una  misma  facultad;  pero  esta  fijación  tiene  un» 
barrera,  que  es  el  respeto  de  los  .hechos,  que  es  la  posi->ion; 
porque  con  condiciones  dadas  de  población,  riqueza  y  territo- 
rio se  unieron  las  provincias  en  con  fetleí  ación,  delegando  ea 
el  gobierno  federal  las  facultades  que  la  constitución  smala,, 
y  entre  estas  fué,  la  de  arreglar  los  límites  territoriales  tle 
los  estados.  Este  arreglo  debe  reconocer  como  un  principio  e» 
nti  posúJetis,  base  equitativa  en  toi^a  cuestión  de  límites  en- 
tre los  miembros  de  una  misma  asociación  política,  principio- 
que  corta  pretensiones  que  quisieran  fundar  en  las  actas  de 
fundaciones,  en  concesiones  reales,  ó  en  oti-o  cuales^^^uiera  tí- 
tulo. 

Córdoba  por  ejemplo,  á  cuya  capital,  c»onvertida  de^spue^ 
en  provincia  federal,  le  dá  la  acta  de  fundación  un  puerto  so- 
bre el  Paraná — ¿pnetenderia  con  justicia  que  se  hiciese  efecti- 
vo ese  límite?  Claro  es  (jue  nó,  y  pwra  cortar  esa  cuestión,  se- 
dio  al  congreso  la  facultad  de  arreglar  los  límitt^.  ¿  Que  base 
equitativa  debe  adoptar  el  congreso  para  este  arrearlo,  s» 
se  separa  del  reconocimiento  del  principio  del  uti  posidí  tis,'^ 
Con  arreglo  á  este  principio  la  pretensión  de  Córdoba  no  seria 
escuchada. 

Las  ciudades  de  Santa  Fe  y  Corrientes  sostuvienm  du 
rante  la  Colonia  un  largo  pleito  sobre  límites,  fundautlo  sus^ 
pretensiones  en  las  actas  de  fundación.     La  ¡>osesion  ha  veni- 
do  á  cortar  el  pleito;  el  principio  del  uti  posiddis  es  la  iniic.-. 
base  justa  que  reeonocerian  sus  deslindes. 

Las  provincias  de  Entre  Rios  y  Corrientí^  disputan  sus- 
límites  divisorios,  fundando  prcKMsainente  sus  pretensiones^ 
en  el  decreto  de  1814  que  eátablei'ió  sus  resiKH*tivas  jurisdic- 
ciones territoriales;  pero  la  posesión  ha  venido  á  cortar  tain 
bien  esa  cm-stion.  El  nti  pomhtis  entre  ambas  provincias  e?t 
la  base  que  del>e  adoptarse  por  el  cong^reso  para  el  arreglo  de 
unitivo  de  límites. 
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Catainarca  y  Tiicuman  han  dispiitaído  sus  límites  diviso- 
rios,  fundando  su  pretensiones  en  doeum>entos  mas  6  menos 
im-portantes ;  pero,  que  aconseja  la  equidad  para  resolver  la 
disputa?  Reconoííer  el  h-echo:  uti  posideiis  ita  posedeatis. 

Casi  todas  las  provimMas  cuestionan  sus  límites,  y  es  para 
terminar  estas  cuestiones  que  »e  dio  al  ("ongreso  la  facultad 
de  arpí?glar  d<efinitÍYam<?nte  los  d-eslindes,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
de  fijar  los  límites  tlel  territorio  de  las  provincias. 

No  fué  concedido  tal  derecho  para  que  el  Congreso  traza- 
se líneas  divisorias  fraccionando  injustamente  el  territorio  de 
los  estados,  sin  otro  fundamento  que  las  in-exactas  necesidn- 
dee  de  la  immi^racion,  <la  industria  y  la  administración.  En 
un  gobierno  federal  tales  argumentos  no  pueden  sostenerse; 
porque  ha  primera  de  las  necesidades,  la  condición  esencii^l 
del  sistema,  es  la  conservación  de  las  solíeranias  provinciales» 
y  ningún  ataque  mas  grave  y  directo  puede  hacerse  á  la  sobo 
rania  que  la  desmem^bracion  del  territorio. 

Las  provincias  no  pudieron  dar  al  Congreso  esa  facultad, 
porque  habria  sido  d>?]egar  en  él  la  soberanía  <iue  se  reserva- 
ban. Ese  artículo  no  puede  entenderse  de  «esta  manera,  porque 
interpretado  así,  seria  contrario  á  la  esencia  misma  del  go 
biemo  federal.  Entonces  esa  facultad  no  tiene  otra  trascen- 
dencia sino  la  de  decidir,  arreglar  en  una  palabra,  los  límite^ 
cuestionados,  fijando  por  medio  de  este  arreglo  definitiva- 
mente los  límites  divisorios  interprovineiales.  Cuando  se  llega 
á  este  resultíido  y  se  interpreta  así  el  artículo,  viene  á  la  ma- 
no y  sin  esfuerzo,  el  jnedio  equitativo  y  justo  de  decidir  el 
conflicto,  respetando  la  posesión,  tomando  por  base  de  los 
deslindes  el  principio  del  uti  posideiis. 

Creemos  con  nuestro  colaljorador  el  señor  Trelles,  que 
no  es  un  título  k^^al  el  que  la  constituciones  provinciales  ha- 
yan fijado  sus  límites,  como  los  fíjala  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  Córdoba,  y  creemos  que  las  de  Entre  Rios,  y  aun 
la  de  Corrientes,  no  estamos  ciertos  de  estas  últimas. 

*' Basta  para  demostrar  la  falta  de  fundamento  del  artí- 
culo de  nuestra  constitución,  dice  el  señor  Trelles,  el  hecho  de 
aparecer  sancionado  quince  años  antes  de  darse  principio  á 
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ventilar  la  cuestión  qii-e  entonces  se  creyó  resuelta  sin  mas 
trabajo  que  estender  un  artículo,  declarando  pertenecientes  á 
la  provincia,  los  desiertos  que  le  son  contiguos. " 

**Pero,  cual  es  la  cédula,  provisión,  ley  ó  documeJito  d» 
cualquiera  clase,  que  halla  exhibido  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  manifieste  la  voluntad  sobí-rana  sobre  la  ex- 
tensión que  le  atribuye  el  articulo  de  su  constitución? 

** Nadie  lo  conoce  aun;  y  puede  tal  vez  asegurarse  quí 
semejante  documento  no  existe.'' 

*'Lo  que  si  se  encuentra  bastante  bit-n  determinado,  son 
la  cinninseri^pciones  generales  de  los  viery natos  y  gobernacio- 
nes del  régimen  colonial,  á  los  cuales  se  refiere  el  prineip  '^ 
del  uii  possidi'tis  de  dereaho,  de  1810. 

*'Rispecto  de  las  juri*:liceiones  de  las  ciudades  del  R'e 
de  la  Plata,  Tucuman  y  Cuyo,  que  después  de  aquella  4poc'i 
se  depilara  ron  provincias,  no  existe  un  uti  possirletis  de  derc 
cho  roconwido.  El  fínico  que  pueden  sostener  es  el  de  hceho, 
la  posesión  actual  sobre  el  territorio  á  que  han  estendido  sus 
jurisdicciones,  salvo  los  casos  en  que,  por  actos  de  la  soberanía 
argentina,  «posteriores  á  1810,  algunas  Provincias  tengan  dt- 
niaroada  su  comprensión.  Pero,  en  e^ste  caso  no  se  encuentra 
Buenos  Aires''. 

El  señor  Trelles  re(K)noee  por  estas  pahvbras  el  uH  posí 
detis  de  derecho  de  1810,  y  el  uti  posidetis  de  h-eeho,  en  la* 
provincias  creadas  después  de  aquella  feííha  por  la  desmen 
bracion  de  las  intendencias  de  Tucumán  y  Salta,  y  provin- 
cia de  Cuvo. 

El  arreglo  definitivo  de  los  territorios  de  las  provincias 
no  es  <le  la  misma  naturaleza  que  las  divisiones  administra 
tivas  de  un  estado  soberano  dentro  de  sus  propios  límites,  si 
no  el  deslinde  de  territorios  iguail mente  soberanos,  aunque 
unidos  en  nación.  Si  ''la  división  adniinistratva  no  indica 
ninguna  novedad  en  la  obsicrvancia  de  las  mismas  leyes,  ni 
pro«duiN»  modificaciooes  en  la  manera  de  hacer  el  comercio 
entre  las  secciones  en  que  se  divide  el  territorio,"  como  dtMjifi 
el  doctor  Gonzalo/,  en  un  trabajo  Las  Repúblicas  hispano-amr^- 
ricanas  y  d  prin  ipio  di  I  tti  pusu^ktis,  tiene  en  el  present:* 
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oaao  por  objeto  dar  front/eras  á  las  soberanías  provinoialos 
^*<rue  aseguren  á  las  unas  contra  los  atiqu^s  de  las  otras;" 
que  fijen  sii<s  jiiri&dimones  soberanas,  que  arreglen  las  cues- 
tiones pendientt\s  sobre  esos  deslindes. 

Si  no  fui^t^  posible  entonces  fijar  esos  límites  con  arre- 
glo al  uti  pomlftis  de  1810,  deben  fijarse  con  arrt^lo  al  uti 
posidetis  de  hecho  de  1853,  época  de  la  constitución  en  que 
empieza  el  orden  constitucional,  y  para  Buenos  Aires  la  fe- 
cha deberia  contar.-^e  desde  la  de  los  pactos  de  su  incorpora- 
ción al  n>síto  de  la  República  organizada. 

Las  cédulas,  pro\isionas,  leyes  ó  documentos  que  pu- 
dic-.*n  alegar  algunas  proA'incias,  están  modificadas  por  los 
he;'Iiüs,  (lue  «han  reiconocido  soberanías  provinciales  con  ter- 
ritorios y  jurisdicciones  (pie  no  tuvieron  durante  la  colonia. 
Si  se  reconociese*  ( orno  legítima  otra  base  para  el  deslinde,  pe- 
ligrarían algunas  sí>1  eranias  iprovinciales,  que  nacieron  por  el 
di^membraiuiento  de  los  territorios  de  que  formaban  parte 
durante  la  líolonia.  líáantiago  del  Estero,  por  ejemplo,  cuya 
í5o))t  rania  nació  por  un  movimiento  revolucionario;  las  tres 
pi^vincias  <le  San  Juan,  ¿;>an  Luis  y  Mendoza,  nacidas  del 
^ejiínembramiento  de  la  antigua  provincia  de  Ouyo.  Estaos 
provincias  no  pueden  aceptar  para  su  -deslinde  el  uti  posUle 
lis  de  1810,  por  <|Uie  entonces  no  existian  como  provincias. 
Ellas  pueden  sin  embargo  aceptar  el  uti  posidetis  de  hecho  de 
1853:  por  (lue  su  soberania  fué  un  heclio  reconocido  por  l.-t 
constitución,  y  es  condición  eÁi'n<.ial  tic  la  -existencia  const 
tucional. 

Entiéndase  bien  que  al  referirnos  al  prini?ipio  del  uti  po- 
¿iidctis  no  la  tomamos  como  principio  y  regla  para  deslinden 
internacionales,  sino  meramente  para  eJ   deslinde  de  los  t.*- 
rritorios  de  las  «provincias,  que  componen  la  nación  argén 
tina. 

En  cuanto  á  los  territorios  poseidos  in  potentia  —  ¿á 
quién  pertenecen?  *' Cuando  los  territorios  no  ocmpados  por 
Ja  población  civilizada  se  hallaban  enclavados  entre  las  pro- 
vincias de  una  misma  monarquía,  dice  el  doctor  González, 
la  ac.^iísion  de  ella  p6dÍ4i  ser  disculpable  como  medida  nece 
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saria  para  facilitar  la  comimkaeion  entr^  las  see<í iones  ad- 
iiiinistrativas  ó  darles  seguridad.  Rero  aún  entonces  no  piie- 
áe  justificarse  sino  se  realiza  por  los  medios  que  pusieron  en 
práctica  Guillermo  Pcnn  y  los  puritanos  cuando  se  estable- 
cieron «en  el  Norte  del  continente;  es  dccLr,  tratando  con  las 
tribus  «poseedoras  de  la  tierra  (lue  se  deseaba  adquirir.  Est  r 
es  lo  que  aconseja  la  moral  cristiana,  y  lo  que  está  de  acuerdo 
con  los  principios  bu-mi. uos  ([ue  pretenden  consagrar  las  cons- 
tituciones de  las  repúblicas  americanas/' 

Desde  luego,  si  los  territorios  no  paseidos,  en  los  cuale> 
no  se  ha  ejercido  dominio  in  dctUy  no  pertenecen  á  las  provin- 
cias, creemos  ciue  esos  son  y  deben  ser  territorios  nacionales: 

En  efecto,  ail  gobierno  nacional  corresponde  por  el  inc. 
15  del  artícuJo  66:  **  Proveer  á  la  seguridad  de  las  fronte- 
ras; conservar  el  trato  pacífico  con  los  indios,  y  promover  In 
conversión  de  ellos  al  catolicismo''.  Si  .son  atribuciones  del 
gobierno  nacional  la  coníí-ervacion  y  guard>a  de  las  fronteras  y 
el  mantenimiento  de  las  relaciones  pacíficas  con  los  indios, 
las  tierras  no  po»eidas  ¡jor  las  provincias  sino  por  las  tribus 
indígenas,  pertenewn  al  gobierno  nacional,  quien  deber'i  acl- 
([uirirlas  de  los  poseedores  indios  por  los  medios  que  indie.v 
el  doctor  González.  A  esto  tiene  derecho  el  gobierno  gene-* 
ral,  y  ningnn  gobierno  de  pro\incia  apesar  de  cualesíjuiera 
provisión  ó  ley  del  tiempo  colonia»!,  podría  con  justicia,  dis- 
putarle este  derecho.  Las  provincias  no  pueden  pretender 
otros  límites  que  aquellos  dentro  de  los  enalta  han  (\j(*rcidí> 
dominio  in  actu,  no  bastando  el  dominio  in  pote  ni  ia  para 
darles  título  hábil  para  conservar  tales  territorios. 

Con  a¡rr(*glo  á  eíftos  principios  juzgamos  que  deK^n  resol 
verse  las  cuestiones  de  los  límites  interprcvinciales,  arreglan 
dolos  definitivamente  y  fijándolos  por  la  ley. 

¿ Cuáles  son  los  territorios  que  las  provincias  poseiin  en 
1853?  Esta  es  una  averiguación  previa  para  establecer  el  nti 
püKÚIftis  de  1853,  y  mientras  estos  helios  no  están  clara- 
mente comprobados,  no  pueden  ni  deben  fijarse  tales  límites. 

Pensamos  con  el  señor  TreUes  **qne  el  asunto  no  es  tan 
urgente  como  para  resolverlo  jyor  sorpresa. 
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*  *  Y  en  efecto,  agrega,  que  incou venientes  tienie  el  gobier- 
no Nacional  para  no  dispon-er,  desde  ya  de  los  desi-ertos  incue^ 
íionableniente  nacionales: — de  las  Pampas,  de  Patagonia.  Mi- 
siones y  demás?'* 

La  prudencia  y  la  justicia  aconsejan  empezar  iM>r  decla- 
rar territorios  nacional-es  los  q^\e  no  «están  poseidos  in  dctu 
por  las  proviucia»s,  dictar  las  leyes  (ju-e  les  organicen,  y  ea  este 
sentido  el  proyecto  di'l  señor  Oroño  nos  parece  digno  de  estu 
dio;  y  mandar  en  sef?inda  se  establezcan  los  hechos  para  ave- 
riguar cual  era  el  uti  posidctis  en  1853,  en  los  territorios  de 
los  estados  federades. 

De  esta  manera  ni  la  nación  invade  las  soberanías  pro- 
vinciales, ni  ataca  las  condiciones  con  que  dichos  estados  en- 
traron á  formar  parte  de  la  nación,  ni  t*sta  puede  alegar  tra 
bas  ni  difi<íultades  para  promover  la  inmigración  y  la  indus- 
tria. Por  esto  dijimos  que  esta  cuv^tion  debia  resolver  en 
justicia  y  equidad. 

III. 

De  los  antecedentes  que  <le jamos  espue^tos  se  deduce  qu»* 
estamos  en  oposición  con  el  artículo  primero  del  proyecto  d3 
ley  del  señor  Oroño,  que  dice : 

Art.  1.0 — En  virtiwl  tlel  artículo  67,  inciso  14  de  i.i 
Constitución,  los  límites  de  las  provincias  que  actualmente 
fornum  la  Kc^pública  Argentina  quedan  establecidos  en  1¿\ 
forma  y  estension  que  á  continuación  se  determina:  , 

Provincia  (U  Buinos  Aires — Esta  provincia  tendrá  por 
límites :  al  Norte,  la  recta  que  partiendo  decide  la  orilla  Norte 
de  la  Laguna  (\q:\  Chañar,  vaya  á  encontrar  en  la  Cañada  de 
Cardoso  el  nacimiento  del  Arroyo  del  Medio;  este  mismo  ar- 
ro3'0  hasta,  su  emboca>dura,  y  de-sde  allí  el  rio  Paraná  de  la.s 
Palmas: — al  Este  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Océano  Atlántico — 
al  Sur  el  Océano  Atlántico  hasta  Babia  Blanca ; — ^\'  al  Oeste 
la  línea  meridiana  comprendida  entre  la  Laguna  del  Chañar, 
que  determinará  su  longitud  geográfica,  y  la  sierra  de  la  Ven- 
tana ;  cerrando  el  iX)lígono  de  la  provincia  la  divisoria  qu* 
desde  su  origen  en  la  Sierra  de  la  Ventana  traza     el  arroya 
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Sáue«  Cliko  haáta  su  embocadura  en  BaJiía  Blanca/* 

Lo5  líniiteá  qu^e  se  fijan  al  territorio  de  la  provincia  fe  Je 
ral  de  Buenos  Aires  son  injustos,  no  respetan  el  uti  posidetís 
de  derecho  de  1810,  ni  el  uti  posidetis  de  hecho  en  el  momen- 
to de  áu  incorporación  á  las  demás  provincias  reunidas  e::i 
c-onfederacion. 

Esos  límites  ata-can  los  derechos  adquiridos  por  la  pro- 
vincia, le  quita  territorios  en  los  cuales  ha  ejercido  y  ejercr 
jurisdicción  como  Bahía  Blanca  y  el  Carmen  de  Patagones; 
territorios  pofíeidos  en  paz  de^de  tiemipo  remoto,  mantenidos 
con  los  recurra  provincial-es,  poblados  con  su  dinero;  terri- 
torios (|ue  forman  parte  integrante  de  la  provincia,  que  están 
representados  en  ila  Legislatura  Provincial  por  Senadores  y 
Diputados  elegidos  por  aquellas  poblaciones. 

¿Que  razón  ipuede  disculpar  este  despojo?  Ninguna  d;\ 
el  autor  del  proyecto,  que  ni  sitiui-era  ha  tratado  de  buscar  ü 
mites  naturales  para  fundar  sus  arbitrarios  deslindes.  ¿^  Por- 
que esos  teritorios  han  de  ser  declarados  nacionales,  que  mi- 
ra seria,  desinter\»sada  y  noble  ha  podido  inducir  A  esta  pro- 
yectada desmembración  de  la  provincia  mas  rií'a  y  mas  po- 
blada ? 

Lo  íiu-e  docimos  rcspe^'to  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, lo  di'cimoá  también  respecto  de  Corrientes.  El  proyectil 
dice : 

Provincia  de  Corrientes — Esta  provincia  será  limitada- 
— al  Norte  «por  el  rio  Paraná: — al  Este,  por  el  pueblo  Cara 
guatay,  comprendiendo  en  la  provincia  su  ejido ;  por  una  rcv'- 
ta  de  Ñor  Oeste  á  Sud  Este  ([ue  tirada  del  estremo  Norde?t'^ 
de  diciho  pueblo,  vaya  á  unirst^  <»on  el  arroyo  Aguapey,  por  f  I 
arroyo  Aguapey  y  el  rio  Paraguay: — al  Sur,  por  los  límit(>8 
establecidos  en  el  Norte  de  la  provincia  de  Entre  Rios; — y  al 
Oeste  por  el  rio  Paraná. 

Esocs  no  son  los  territorios  que  posee  in  actu  Corrientes^ 
no  están  de  acuerdo  con  el  uti  posidi'tis  de  1853.  Y  repeti- 
mos, todo  lo  (lue  se  separe  de  esta  base  lo  creemos  injusto. 

Prescindimos  de  analizar  los  límites  asignados  á  las  de- 
mas  provincias,  porque  no  tenemos  datos  para  aso\'erar  cua- 
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lee  son  los  qu-e  poseían  in  acta  en  1858,  ó  los  que  l-es  «corres- 
pondian  con  arreglo  al  uti  posidttis  de  1810.  Pero  nos  lla- 
ma la  atención  que  á  la  Provincia  de  Santa  Fé  se  señala  lí- 
mites al  Norte  qu-e  no  poseia  in  actu  en  1853,  y  que  tampoco 
los  tuvo  con  arreglo  al  uti  posidetis  de  1810. 

Terminaremos  repitiendo  las  palabras  de  nuestro  amigo 
y  colaborador  el  señor  don  Manuel  Ricardo  Trelles:  **  tanto 
para  la  det-erminaeion  d-e  las  lineas  provisorias,  como  par.i 
cualquier  otro  arreglo  sobre  límites  eutre  Provincias  y  terri 
torios  na-cionales,  si  mi  palabra  tuviese  alguna  autoridad, 
aconsejaría  á  los  Gobiernos  Na-cional  y  Provinciales,  qud  ne- 
gociasen -esos  arreglos  y  los  sometiesen  &!  Congreso  para  su 
aprobación;  y  aconsejaría  particularmente  al  íiobiemo  Na- 
cional que  tratase  en  ellos  de  favorecer  la  posesión  actual  d'> 
la^  Provincias,  como  una  compensación  á  los  esfuerzos  quí? 
cada  una  de  ellas  ha  heolio  en  la  defensa  de  las  fronteras  res- 
pectivas, y  ípara  evitar  los  resentimientos  qxxe  naturalmente 
produciría  el  proced-er  contrario. 

Nos  hemos  dejado  llevar  de  la  importancia  de  este  asun 
to,  y  hemos  dado  una  dimensión  escesiva  á  las  pocas  pal  abráis 
que  pensamos  escribir  sobre  una  cuestión  que  afecta  directa 
mente  á  las  provincias  y  á  la  nación.     Hemos  creído  que  Li 
Revista  de  Buenos  Aires  no  de])ia  permanecer   indiferente 
cuando  se  tratan  cuestiones  de  la  trase^endencía  de  la  presen 
te,  y  las  cuales  pueden  ser  estudiadas  á  la  luz  de  los  principios 
y  con  .prescindencia  del  interés  de  los  partidos.  No  tenemos 
la  pretensión  de  señalar  nuevos  horizontes,  sino  íínicamenlo 
de  establecer  los  fundamentos  de  nuestro  juicio. 

VICENTE  G.  QUESADA. 
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** HISTORIA  DE  ROSAS'' 

POR  EL  DOCTOR  DOX  MANUEL  BILBAO 


Contestación  al  ** artículo  hibliográficó*^  del  Voronol 

(Ion  Lucio  Mansilki,   (1) 

I. 

Ai  leer  el  artículo  -del  Coronel  Mansilla  sobre  la  *' Histo- 
ria de  Rosas''  hemos  esclamado  involimtariamente  ¡hast:i 
cuando  marcharemos  por  la  sen-da  de  las  apreciaxjiones,  para 
entrar  en  el  camino  aneho  y  fecundo  de  la  crítica  literaria  ó 
científi'Ca ! 

Y  sin  -embargo,  el  artículo  del  í*efior  MansiLla  nos  ha 
agradado  ¿por  que? — por  su  estilo,  por  su  frase,  por  ese  algo 
que  pertenece  'en  especial  á  los  escritores  argentinos  y  en  ge- 
neral á  todas  las  plumas  Sud  Americanas. 

Ese  algo  es  la  música,  cierto  refinamiento  en  el  decir, 
consecueneia  de  una  larga  y  tradicional  escuela  que  ha  puli- 
do el  lenguaje,  en  proporción  que  se  ha  desentendido  del 
fondo. 

Es  un  mérito,  si  se  quiere,  que,  á  fuerza  de  ai>etecerse 

1.  Véase  la  páj,  617  del  tomo  XIIT.  La  redacción  no  prohija  las 
ideas  y  juicios  de  este  artículo,  siendo  para  ella  un  principio  inde- 
clinable no  publicar  anónimos  para  qne  cada  autor  asuma  la  respon- 
sabilidad de  sus  apreciaciones. 
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y  perseguirse,  ha  llegado  á  usurpar  el  primer  lugar  en  nues- 
tras aspiraciones  literarias,  llegando  hasta  convertirse  eu  cri- 
i  crio  de  las  produ^ceiones  del  humano  entendimiento. 

Que  tal  homenaje  pagado  al  oropel  del  estilo  (como  decia 
PranciíHíO  IMlbao),  aun  no  ha  pasado  entre  nosotros  lo  vamos 
á  ver  eoníítatado  una  vez  mas  en  el  bello  artículo  del  señor 
-\Iansilla,  que  pasamos  á  examinar. 

II. 

El  artículo  del  scñ^r  Mansilla,  con  motivo  á  la  '*  Historia 

<lc  Rosas,''  nos  va  á  prcj^entar  t<^mas  interesantísimos  de  -estu- 

<lio  y  meditación.  Es  un  mosaico  en  que,  al  lado  del  brillant', 

V  d'A  rubí,  se  encuentran  grandes  vetas  de  escoria,  y  bueno,» 

filones  de  basto  asperón  rojo. 

¿  Se  quiere  que  sin  ambajes  cailif iquemos  de  una  vez  el 
artívuh)  del  señor  Mansilla?  Pues  bien:  he  aquí  nuestro  jui- 
cio. Es  una  floja  defensa  de  la  familia  de  Rosas,  hecha  siu 
motivo  alguno  í>or  un  miembro  de  Ja  misma  familia,  que  elo- 
jia  y  encarece  ilustración  de  sus  tias,  callando  el  nombre  de 
otros  múmbros  por  modestia. 

Y  para  hacer  este  panejírico  de  una  casa  cuyo  renombre 
se  debe  a  un  tirano,  pero  cuyo  origen  hace  remontar  su  biógra- 
fo (el  sobrino)  alllá  á  los  tiempos  de  Gonzalo  de  Córdoba» 
*' quien  traía  en  su  séquito  cuando  regresaba  í//  la  guerra  con- 
tra los  moros,  un  cierto  noble  que  rozó  el  campo  para  estable- 
cer sus  reales f  dirivando  de  allí  el  apellido  de  Rosas  con  z  no 
'Con  sT' — para  endozarnos  todas  estas  grandezas  de  alcurnia,  se 
disfraza  el  señor  Mansilla  con  el  gorro  frijio  presentándose  en 
<^1  proscenio  de  la  prensa  como  el  crítico  de  una  obra,  cuando  en 
Idealidad  no  piensa  sino  en  elojiarse  á  si  mismo,  es  decir  á  los 
-suvos. 

Sea  en  hora  buena,  decimos  nosotros ;  y  para  que  nuestro 
^migo  ei  doctor  Bill>ao  no  se  vea  en  el  duro  tíance  de  filosofar 
^n  favor  de  su  obra,  como  el  señor  ]Mansilla  diserta  en  favor 
de  sus  tias,  hemos  suplicado  al  autor  de  la  ^*  Historia  de  Rosas" 
<iue  nos  ceda  su  derecho  á  la  contestación. 
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No  crea  el  Coronel  ^lansilla  que  le  negamos  eil  dereeJio 
vle  defender  á  su  fanrilia  cuando  la  crea  atacada,  pero  en  este 
(*aso  deje  l-a  plataforma  tranquila  del  crítico  y  del  ñlósofo,  pa- 
ra ponerse  el  bomete  del  Abogado  ó  del  Procurador. 

La  parte  no  puede  ser  Juez,  y  estx)  es  lo  mismo  en  el  foro 
que  en  la  prensa.  Las  leyes  escritas  sufren  tortura  por  da  par- 
cialidad. ¿Cuanto  más  peligrosa  ó  incompetente  no  será  la 
ipa.sion  personal,  cuando  se  trata  de  una  anateria,  que  aun  ni 
tiene  principios  reconocidos :  como  lo  es  la  historia  ? 

Y  para  que  se  vea  cuan  e:scabroíi.o  es  el  terreno  en  que  ha 
pisado  el  señor  Mansil'la,  vamos  á  ponerle  á  su  vista  todas  la;? 
razones  que  con  su  misma  mano  ha  estampado,  para  fundar 
el  cargo  principal  á  la  *' Historia  de  Rosas,''  acusada  por  él  de 
enwrrar  ^Uma  falsificación  dr  la  Historia,^' 

¿  Pero  en  que  se  funda  tan  soberano  juicio  ? 
Vamos  á  verlo. 

La  enumeración  de  los  h^^chos  falsos  het  ha  en  esta  críti- 
ca originail  y  concienzuda,  es  testualmente  como  sigue: 

1,0     Afirmar  Bilbao  que  Rosas  era  codarde. 

2.0  Haber  pretendido  que  la  familia  de  Rosas  fué  qodií 
(es  decir  monarquista.) 

3.0  IIal)er  dicho  que  Jos  antepasados  de  Rosas  dal>an 
bien  poca  importancia  á  la  ilustración  del  espíritu. 

4.0  Haber  dasifiícado  las  luchas  polítioas  del  año  28  en 
tres  partidos,  asi : 

Partido  federal  ó  Dorrego. 

Partido  unitario  ó  Rivadavia. 

Partido  separati-sta  ó  Rosas. 

Eistos  cargos,  de  los  cuales  aolo  el  último  es  serio,  son  to- 
do el  proceso  en  que  ^\  señor  Mamsilla  se  funda  para  lanzar  el 
fallió  mas  tremendo  que  puede  lanzarse  contra  un  libro  de 
histotria :  sea:  una  íalsificacion,  y  calculada. 

**  Yo  me  permitiría  aquí  un  argumento  ad  hominem,  '^ — 
esolama  en  seguáda — **  ya  que  la  ** Historia  de  Rosas"  cooi- 
niendo  algunos  pajinas  de  crónica  contemporánea,  se  roza  con 
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mi  familia,  y  es  justo  y  natural  que  la  vindicación  se  alce  al 
lado  de  ila  caprichosa  acusación.  *' 

Pero  no  encontrando  un  monstruo  que  lleve  el  apellido 
de  Bilbao,  y  á  quien  atacar  en  justa  represalia,  contiene  su  in- 
digmacion  y  muy  estoicamente  concluye :  ' '  mas  má  objeto  no  es 
defender  á  Rosas  ná  á  su  familia,  sino  dar  cueaata  sumaria- 
mente de  un  libro  recien  publicado.  '' 

Discutamos  iligenainente  estas  axíusaoiones,  para  replicar 
después  ail  coronel  Mansilla  <on  algunos  argumentos  ad  rem, 
es  decir  á  sus  propias  ideas. 

III. 

Que  Rosas  fué  cobarde,  es  un  juicio  que  ^  despreTide  do 
su  calidad  de  tirano  y  del  testiir.onio  do  cuantas  personas  lo 
han  conocido.  E.1  mismo  Bilbao  refiere  que  &l  recibir  una 
mala  noticia,  6  presumir  un  pe^ligro  se  indisponia  del  cuerpo, 
haciiendole  el  miedo  el  efecto  de  purgante. 

Cabaílmeaite,  leyendo  á  ese  mismo  ]Motley,  que  invoca  el 
señor  ^lansilla  (»omo  "modelo  de  concisión  y  originalidad,  en- 
í*ontramos  con<'.'}  samen  fe  resueüta  esta  cuestión,  con  referencia 
á  otro  monstruo  femenino  que  em  la  Historia  de  Francia  se  Da- 
ma Catalina  de  Médicis,  y  á  fiu  digno  vastago  Carlos  IX. 

''  üu  fortunately,   dice  IMotley  {''   The  rise  of  fhe  T>u*- 
"  ch  Bepuhlic"  p.  482.  fdic.  Lond.  1866 '*)  ^*  the  same  mot- 
'  her,  who  had  then  instilled  those  lessons  of  hypoeritafl  bene- 
**  voilence  had  now  wrought  upon  her  sooi's  cowar.lly  hnf  fero 
'*  cius  natuTc  with  a  far  different  intent.   " 

Se  vé,  pues,  por  este  rasgo  de  Motley,  que  no  solo  va 
reunida  la  cobardía  á  Ipí  ferocUlnd,  sino  que  'también  forma 
parte  d-el  Cortejo  unai  *^ hipócrita  henevolencia.*' 

\  Como  si  hablara  de  Rosas !  Todos  sabemos  que  este  ti  - 
rano,  como  otros  muchos,  afectaba  mucho  amor  á  'las  masas.  ;i 
tal  punto  que  hoy  le  titulan  padre  algunos  gauchos  ignorant«\s. 
Belzii  en  Bolivia,  que  si  no  hizo  rodar  cabezas  ultrajo  á  la  hu- 
manidad á  su  sabor,  era  también  padre  de  ila  plebe,  y  les  arro- 
jaba, desde  ;los  balcones  del  palacio,  grandes  sumas  de  diiTO. 
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pronumúando  estas  hii>6í.T¡tas  palabras:     '* Tomad,  hijos,  jífe 
este  ís  vuestro  sudor.'* 

Pero  el  señar  ^lansilLa  asegura  que  el  doctor  Bilbao  se 
contradice,  y  que  del  mismo  testo  resulta  que  Rosas  fué  ;.ii  p- 
liente.  Hornos  leido  debidamente  el  testo,  y  podemos  d«}sa- 
liar  asi  coron«ol  Mau^silila  á  que  cite  los  hechos  en  que  se  ínifd  . 

No  los  citará  porque  no  existen. 

Sobre  los  timbres  de  la  familia  de  Rosas,  lo  mismo  que  s» 
el  apellido  debe  escribirse  con  z  ó  con  s,  echemos  el  velo  que 
Taill'oirand  echó  (solwe  4as  pretenciones  particulares  de  una  cor 
tesana,  en  pleno  palacio.  Son  celos  de  familia,  buenos  para 
discutir  en:  da  alcoba  en  una  noche  de  invierno,  pero  absolu- 
tamente pueden  echar  luz  sobre  la  filosofía  de  'la  historia 
Argentina. 

^las  hé  aquí  una  consideración  seria. 

El  coronel  Mansilla  se»  deshace  en  elogios  á  ^fontesquieu, 
])or(iue  ninguno  como  él  ha  pintada  la  Grandeza  y  Decaden- 
cia del  Imperio  Romano,  etc. 

Entendámonos  ¿que  es  jnntar  en  un  historáador?  Pin- 
tar es  describir,  y  este  oficio  de  poetas,  cuerda  en  que  no  fué 
muy  fuerte  IVfontesquieu. 

¡  Como  se  vé  que  eí  señor  Mansiíla  mira  á  los  autores  solo 
a  través  del  estilo!  Historiador  que  no  pinta,  histori-ador  que 
no  es  un  buen  estilista,  es  para  él  un  mal  historiador. 

!Moaitosqnieu  es  grande  por  motivos  muy  diferentes  y  aje- 
nos á  su  estilo — ]\rontesquiea  es  grande  justamente  por  que 
no  su¡)o  dariiíiportancia  á  las  frivolidades  'en  que  se  fija  el  se- 
ñor ^fansilla, — ni  á  los  individuos,  ni  á  las  pinturas  de  los 
personajes,  ni  á  los  chismes  de  palacio,  ni  á  los  blasímes  de  fa- 
milia, ni  nnicho  menos  á  las  iletras  con  que  deben  escribirse 
los  apellidos. 

IMontesquieu  es  grand-e,  en  una  palabra,  por  que  fué  el 
primero  que  supo  deslindar  la  historia  de  la  hiografia,  y  á  los 
pueblos  de  «los  gobernantes. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  historiador  Buckle  (muy  com- 
petente en  la  materia.)  queriendo  pintar  de  un  rasgo  de  pluma 
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el  talento  y  método  de  jMontesqiiieu,  dice:  (páj.  549  tom.  l.o.'l 
"  La  consecuencia  es,  que  no  solo  trato  á  los  mas  podero 
sos  príncipes  con  el  mas  alto  desprecio :  hasta  el  punto  re  re- 
latar el  reinado  de  seis  emperadores  en  dos  líneas  (1)  s^ino 
sos  príncipes  con  el  mas  alto  desprecio :  hasta  el  punto  de  re- 
íos mas  grandes  hombres,  de  subordinar  su  infhirncia  par- 
ticular á  la  mas  general  de  la  sociedad  en  que  viven.  '' 
Como  el  señor  Mansillíi  cita  á  otros  historiadores  inferio- 
res solo  para  hablar  de  su  estido,  y  no  para  ilustrar  nin«:una  de 
esas  idoct ranas  que  hacen  4a  reputación  d^e  un  escritor,  no  lo 
seguimos  en  este  camino. 

IV. 

Tenemos  que  contestar  un  mr^  que  seria  serio  si  el  señor 
Mansilla  lo  espusiese  y  fundasfe  canio  hacen  los  críticos.  Ha- 
blamos de  la  filiación  dt*  los  partidos. 

¿Que  dice  Mansilla?  Lo  mismo  que  dijo  Bilbao,  y  que  di- 
jo también  el  que  escribe  estos  renglones  en  un  .juicio  sobre  la 
"Historia  de  Rosas.*' 

*'  Que  e»l  partido  fedcrnl  existió  como  un  sentimiento  ema- 
nado naturaílmcnte  de  esta  soci^^dad/'  Es  tan  cierto  esto  qu^ 
el  discurso  »de  Dorrego  al  Congreso  de  182(),  copiado  por  el 
doctor  Bilbao  á  la  páj.  193.  (ontiene  esta  solemíie  diM^Inraciou  : 
Opino  por  el  sistema  fcdvraU  por  que  en  o  que  rs  el  qvr  r/í/iV  rm 
los  pueblos,  por  que  creo  que  es  el  qu(  unanimcmfnif  av( pta- 
rán. 

Quien  sabe  sentir  el  caílor  de  aquel  discur^^o,  pronunciado 
en  una  de  las  sesiones  mas  borrascosas  del  parlamente  Argen- 
tino, comprende  á  primera  vista  que  Dorrego  fué  victima  de  la 
idea  federal. 

*'  Si  Rivadavia  fué  unitario;''  esto  lo  saben  hasta  los 
mui'hai  Iros  de  Buenos  Ayres. 

1.  DpI  Emperador  Máximo  dice:  *M1  fiit  tii6  avec  son  fils  par  ses 
«oldats.  Les  deux  prOimiers  inordiens  perirent  en  Afriquc.  Máxime, 
Balbin  et  le  troisiene  dordien  fu.rene  masacres.*'  "Grandnr  et  De- 
<'adence  des  Homíuns.  cap.  16,  oevres  de  Montesquien,  páj.  167.' ' 
(Xota  de  Buckle.) 
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'*   Si  fué  g-odo — A  este  proposito  dice  Bidbao  pajina  368- 

**  El  partido  imitardo  que  queria  hasta  1820  el  réjim^en 
colonial  en  polítiva  al  estrenio  de  trabajar  por  la  organización 
de  lina  monarquía 

''  El  mismo  partido  reapareció  reformado  en  1821  propo- 
n  i  envióse  la  reforma  social  y  el  réjimen  republicano  unita- 
rio   Era  revolucionario  en  ideas  sociales  pero  co- 
lonial adelantado  en  ideas  políticas Quería  en  el  fon- 
do constituir  un  gobierno  que  centraílizase  la  acción  de  las 
local ivlades,  ó  Jo  qu'e  es  lo  másrao  ser  para  las  provincias  lo  que 
la  España  babia  «ido  para  los  pueblos — la  Metrópoli 

El  unitarismo  emcontró  su  fuerza  en  Buenos  Aires  que 
habia  iniciado  la  revolución  de  la  independencia  y  se  creia  la 
cabeza  ded  cueri)o  na(íional  cuyos  rai-eml>ros  eran  las  locali- 
díuies etc.  etc.'' 

i  Destruye  estas  apreciaciones  e\  señor  ]\Ians¡lla?  ¿Dice 
una  jota  en  lontra  de  ellas? 

Ki  Rivadavia,  pnes,  como  es  notorio,  participó  d'e  la  idea 
de  traer  un  príncipe  Europeo  para  'monarca  de  la  que,  sin 
permiso  de  él  y  de  otros,  quiso  ser  república;  si  esto  no  podia 
bac(^n«ie  sin  el  wnsen  ti  miento  del  partido  que  lo  elevó,  es  claro 
que  no  solo  Rivadavia  fué  godo,  (aumpie  RHbao  no  lo  diga) 
sino  también  todo  el  partido  unitario. 

T*ero  el  señor  Ifansilla  sin  (juitar  ni  poner  iluz  en  estas 
cuestiones,  se  contenta  con  referir  dogmáticamente  las  con- 
clusiones del  bistoriador.  como  dando  á  entender  que  con  un 
jcsto  de  'dcsai^robHicion  queda  aniquilado  todo  cuanto  toca! 
Y  esclama! 

*'  Rosas  separatista  y  Rivadavia  godo!  be  abí  dos  ideas 
originales  por  no  decir  raras!!   '' 

Concediendo  la  calificación  ¿porqué  la  originalidad  st»r¡a 
un  defecto  en  Bilbao,  v  un  mérito  en  Motlev  ?  Pero  no  es  esta 
la  idía  del  crítico:  él  muy  bien  sabe  que  hay  cosas  muy  raras 
como  el  dia/mante  y  la  turmalina,  que  no  por  eso  dejan  de  ser 
meritorias:  sn  misma  rareza  hace  su  mérito;  y  á  la  verdad, 
cuando  todas  los  bistoriadores  anteriores  á  Bilbao  han  estado 
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muy  pagados  tle  la  sal.iduría  política  de  Rivadavia,  no  deja  de 
Sí.^r  meritorio  por  rarOf  descubrir  que  bajo  ese  manto  eivili 
zador,  se  ocultaban  las  te<ndencias  despóticas  del  antiguo  réji- 
jnen. 

El  mismo  IWgrano  tan  patriota  y  tan  valiente  ¿  no  era  xv.i 
hombre  que  «pagaba  tributo  á  las  preocupaciones  relijiosas  de 
su  tiempo?  ¿no  era  un  famoso  General  rezador  como  Josué  en 
la  címquista  de  (.'anaam,  y  Cario  Magno  en  la  espulsion  de  los 
lloros  de  España?  ^lansilla  mismo — hoy  libe  ralísimo,  des- 
]>iTocupHJí»inio  y  anti -católico  ¿no  era  ayer  no  mas  el  campeón 
<l«l  atraso  en  ideas  relijiosas,  el  zurrador  de  los  libres  pensa- 
dores, él  (jue  apostrofaba  de  *' insensato ^ '  á  Francisco  Bilbao, 
obseí|uiando  á  todos  sus  correligionarios  con  laquel  famoaso 
bnilote  (especie  de  erupcioax  volí'ániw-fanática)  titulado  Zon' 
Pachacatual'isias?     (7*ribuna año  56.) 

Lo  original  y  lo  raro,  pei-o  no  por  eso  «menos  bello  y  g\o- 
Tiesto,  es  ver  á  nuestros  mas  encarniza  das  enemigos  plegados  á 
nuestras  ideas — fcmquistados  á  nuestras  filas  á  fuerza  de  cons- 
tancia y  á  fuerza  de  sufrir  hasta  sus  rechilas.  Lo  original  y  lo 
laio  es  ver  á  un  converso,  rescatado  de  las  cadenas  de^l  penisa- 
niiento  colonial,  repentinamente  transfigurado  en  Censor  de 
sus  pn.pios  libertadores.  El  señor  IMansilla  reconoce  al  fiu 
•<|ue  d  catolicismo  es  opuesto  á  la  libertad. 

¡  Parabienes ! 

V. 

Tero  volvamos  á  la  filiación  histórica  de  los  partidos,  y 
para  contestar  en  toda  regla  el  cargo  de  falsificación  he(*ho  á 
la  *' Historia  de  Rosas,  ^'  copiemos  testualmente  lo  que  dice  p1 
acusrtvlor.  Si  el  Coronel  ^lansLlla  hubiose  observado  estas 
formas  de  toda  polémica  culta,  científica  y  bien  intencionada, 
ijos  lia])ria  ahorrado  el  horrible  trabajo  de  levantar  iniputa- 
<-ioní  s  gratuitas  é  interpretacinoes  arbitrarias  del  pensamiento 
áijeno. 

'*   Como  una   consecuencia   de   estas   filiaciones." — dicv3 


i;í6  la  revista  de  buenos  aikes. 

Mansilltt — '*Ja  obra  traspira  en  todas  sus  pajinas  esta  idea:  el 
partido  de  Dorrego  es  el  que  se  encuentra  triunfante  en  toda  la. 
República,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  alma  de  Dorrego  nos  go- 
bierna, desde  que  hemos  p*lanteado  el  réjimen  repul/Iieano  fe- 
deral.  '' 

**  De  modo  que  Rivadavia  con  sus  tend-encias  centralistas, 
y  Rosas  con  sus  pretendidas  aspiraciones  separatistas,  resultan. 
los  representantes  del  antiguo  réjimen  colonial.  '' 

**  Rosas  era  tan  separatista  que  si  algo  aparece  de  relieve 
en  su  política  sórdida,  es  el  pensamiento  de  anexar  la  Repúbli- 
ca Oriental  al  cuerpo  á  (lue  en  otros  tiempos  perteneciera.   " 

**  Por  eso  en  las  espadas  que  venitan  de  Europa  para  el 
Ejército  de  Oribe  se  leia  esta  inscripción :  IlcpúhUca  Oriental 
Confederada.  " 

Resulta  pues,  que  la  cuestión  queda  reducida  á  saber  sí 
Rosas  fué  separatista. 

lie  a^iuí  como  BMbao  habla  de  esas  tendencias  do  se- 
paración. 

''  La  maza  que  en  Buenos  Aires  habia  tralnajado  por  la 
implantación  del  sistema  unitario  contra  el  torrente  de  las  ten- 
dencias separatistas  de  ks  Proi-dncias,  cambió  de  propósitos- 
d'esde  el  Gobierno  del  General  Rodríguez  (año  21,)  porque 
entonces  b)s  coloniales  netos  prefirieron  la  í*eparacion  a  true- 
que de  combatir  la  reforma  social  acometida  por  Rivadavia/' 

...."  Los  separatistas  KX)nsiguieron  por  la  separacionr 
eme  Buenos  Aires  dispusiese  de  la  rentas  de  Aduana  y  reprc- 
sírntase  las  relaciones  esteriores. 

'*  De  este  modo  concentraba  en  sus  manos  la  riqueza  y  br 
fuerza,  y  las  provincias  perdían  esa  fuerza  y  esa  riqueza,  te- 
niendo que  quedar  como  tributarios  en  'la  realidad,  necesitando- 
de  los  recursos  que  les  daba  el  Gobierno  y  á  disposición  de 
este.'' 

**  El  rK?sultado  era  que  triunfaba  por  una  evolución  ostrn- 
téjica  el  unitarismo  dictatorial  y  reaccionario.'' 
Era  pues  el  partido  colonial  neto.  " 
No  fué  otro  el  sistema  que  llevó  á  Rosas  al  poder. 
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Ahora  bien:  entre  un  historiador  que  subordina  la  ele- 
vación de  un  caudillo  a  las  tendencias  sociales  y  políticas  de 
un  partido,  y  un  crítico  que  niega  la  filiación  apuntada,  sin 
nJiiguna  esplicacion  al  fenómeno,  ¿quién  se  aparta  del  gran 
principio  de  f  ilosof  ia  de  historia  proclamado  por  Montesquieu  ? 

Si  lia  viÚR  ''es  lógica,"  como  repite  el  señor  Mansidla  ^'auu 
en  los  fenómenos  que  se  ha  convenido  en  atribuir  al  genio  de 
la  fatalidad,''  ^por  que  no  nos  revela  el  gran  misterio,  las  pre- 
misas de  ese  fenómeno  social  que  tantas  lagrimas  y  por  tanto 
tiempo  costara  al  suelo  Argentino  ? 

Estudiar  los  prinfíipios  de  memoria,  vociferarlos  y  no 
saberlos  «pliicar  al  estudio,  esto  si  que  parece  raro,  á  mas  de 
antilójico.  Diga  el  señor  Mansilla  que  premisíis  produjeron 
á  Rosas,  así  como  su  maestpo  y  modelo  ^íontesquieu  nos  es- 
plicó  da  suerte  del  Imperio  Romano. 

Pero  la  crítica  científica  del  señor  Mansilla  se  contenta, 
oomo  hemos  dicho,  con  el  énfasis  y  las  afirmaciones  indirec- 
tas ó  absolutas. 

**  Rosas  no  perteneció  á  un  partido  separatista  porquo 
Rosas  aspiró  a  «anexar  la  Banda  Oriental. ' ' 

He  aquí  el  gran  argumento. 

XICOMEDES  ANTELO. 

I 

(Concluirá). 
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(.ARTICULO  iir.) 


V. 

Don  Frai  Gabriel  dr  Amgí.   (1) 

El  señor  Alcedo  asevera  que  el  quinto  obispo  electo  para 
Ja  diócesis  diel  Rio  de  la  Plata,  fué  don  frai  Juan  Bautista  Si- 
eardo,  religioso  dtM  orden  de  San  Agustín,  electo  en  1704  y 
muerto  en  1708.  Este  autor  no  nombra  al  obispo  Arregui, 
ni  por  x'onsiguiente  dá  ninguna  noticia  sobre  él.  Posadas  a 
su  vt»z  tampoco  notubra  a  Sicardo.  de  manera  que  aparece  esta 
disidencia  en  la  croncílojía  de  los  prelados ;  ipero  como  Sicardo 
no  tomó  posesión  de  la  diócesis,  por  esto  sin  duda  el  señor  Po- 
sadas no  se  ocupa  de  él. 

Arreguí,  según  el  señor  Posadas,  **gol>ernó  desde  el  año 
de  171.3,  estuvo  dos  ó  tres  años  electo  y  sin  consagrarse»:  ftié 
ascendido  al  obispado  del  Cuzco,  donde  vivió  muchos  años  y 
murió  de  una  rodada  de  la  muía  en  la  visita  de  su  obispado  " 

Electo  xVrregui  en  23  de  junio  de  1713,  según  otras  no- 
ticias, su  Santidad  no  despachó  las  bulas  y  fué  promovido  al 

1.     Vóa>e  la  pá^f.  493  del  tomo  XVIII. 
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Cuzt'O.  Según  un  ^I.  S.  del  señor  Seguróla,  este  prelado,  na- 
tural de  Buenos  Aires,  fué  electo  el  23  de  junio  de  1712,  tomó 
posesáon  len  1714  por  medio  de  a¡>odeTadx),  gobernando  sin 
consagrarse  por  no  tener  bulas  hasta  que  fué  promovido  para 
el  Cuzco. 

Xo  hemos  i)odido  obtener  otros  datos  sobre  estos  obis- 
po«  nleetos;  pero  como  ambos  no  han  gobernado  la  diócesis, 
no  luiy  tampoco  interés  en  indagarlos. 

.VI. 
Don  Fraí  Pedro  Fajardo, 

Las  noticias  que  solim  este  prelado  dá  el  señor  Posad'as 
.son  las  siguientes:  ''trinitario.,  dice,  natural  de  Córdoba  en 
Andalucía,  llegó  á  esta  ciudad  después  de  un  largo  y  penoso 
viaje  que  tuvo  desdr  España,  en  1717.  Gobernó  su  obispado 
ctmio  trece  años  y  t'alle\'ió  á  17  de  diciembre  de  1729.'' 

Ignoramos  en  que  fuentes  ha  bebido  sus  noticias  el  se 
ñor  Posadas;  j)er()  ella,s  dilieren  siempre  en  las  fechas  de  las 
del  señor  Alcedo.  Según  c>:te.  Fajardo  fué  electo  en  1708  y 
murió  en  1730.  Se  dice  que»  renunció  el  obispado.  En  1728 
á  172Í)  einpe//)  la  edificación  de  la  iglesia  de  Sam  Frane¡sc,o 
durante»  el  gol)ierno  de  este  j)relad(). 

El  obispo  Fajardo  tomó  í)oscsion  d(»l  obispado  por  medio 
de  apodí^'ado  en  30  de  setiembre  ch»  171b,  y  falleció  el  16  de 
diciembre  de  1  i'29.     (^I.  S.  del  (-anónimo  Seí^urola.) 

Referimos  estas  fechas  cumpliendo  nuestro  propósito  de 
compilar  las  noticias  que  hemos  podido  obtener,  y  eitamois 
i  as  fuentcvS  para  que  sirvan  de  guia  i)ara  mas  detenidas  inda- 
gaciones. 

VII. 
Don  Frai  Juan  de  Arrrgui. 


i  '* 


Religioso  de  los  menores  obsi^rvantes  de  esta  provincia, 
dice  el  señor  Posadas,  como  su  lejítimo  hermano  don  frai  6a- 
i)riel.     Se  recibió  á  16  de  abril  de  1731  v  murió  el  17  de  di- 
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eieiiibre  (1)  de  1736.     Era  natural  de  esta  ciudad.''     Aleedí> 
dice  que  falleció  en  1734. 

Frai  Juan  Arregui,  relijioso  deil  convento  de  San  Fran- 
cisco d-e  esta  capital  fué,  según  el  padre  Alegre,  quien  prin- 
cipió ia  edificación  de  la  actual  Iglesia  de  San  Francisco. 

Promo\'ido  al  obispado  es  de  suponer  que  cooperó  á  esta 
obra.  La  comunidad  agradecida  á  este  prtJado  ha  dado  se- 
piütura  á  sus  restos  en  el  vestíbullo  d'e  la  iglesia  colocando  una 
lápida  en  que  espresan,  que  allí  yacen  los  restos  de  los  ilus- 
trísiraos  obispos  de  Buenos  Aires  fray  Gabriel  y  fray  Juaa 
Arregui.  naturales  de  esta  ciudad,  proivctorcs  de  la  fábrica  de 
este  templo. 

Al  obispo  dioai  fray  Juan  Arregui  se  le  envió  rea'l  provi- 
sión por  el  Tribunal  de  la  Audiencia  de  Lima  en  23  de  julio  de- 
1734,  para  que  eomípareeiese  en  aquella  ciudad,  la  cual  le  fué 
notificada  en  ia  Villa  de  Lujan.  Otra  le  vino  de  la  corte  de 
España  para  que  comi>areoiese  allí.  ¿  Que  causa  grave  origi 
naba  estos  mandatos?  La  ignoramos,  y  solo  referiimos  el  he- 
(*ho  ({^le  asevera  el  canónigo  Seguróla. 

VIII. 
Don  Frai  José  de  Peralta. 

*'E1  ilustrísimo  don  frai  Josó  de  Peralta,  Barnuevo  Be- 
naA'ides,  (2)  dice  el  señr  Posadas,  vino  de  Lima,  su  patria,  y 
entró  aquí  por  junio  de  1741,  y  fal'leció  á  17  de  noviembre  de 
1746,  asííendido  para  Tnijillo. " 

Elec<to  obispo  del  Rio  de  la  IMata  el  17  de  abril  de  1738,  se 
puso  en  miarcba  desdie  la  ciudad  de  su  nacimiento  para  entrar 
en  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis.     Desde  A^alparaiso 
escribió  al  Cabildo  Regular  eu  15  de  febrero  de  1741,  maní 
fe.stánd()le  que  emprendía  el  viaje  desde  alilende  los  Andes  pa 
ra  venir  á  su  obispado. 

Por  acuerdo  de  llde  abril  del  mismo  año,  el  Cabildo 

1.  Según  el  señor  Seguróla  falleció  el  dia  18  del  mismo  mo» 
y  año. 

2.  Pertcnccia  á  la  Orden  de  Dominicos. 
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mandó  que  el  íiiayordonio  de  la  ciuilad  'preparase  ]nara  el  re- 
cibimiento de  su  Sefioria  Ilustrísinia.  euatro  masaiS  y  lumi- 
uarias  i)ara  da  noche  (1(4  recibimiento,  que  <.x)lg«sen  faro- 
les, (pie  se  pusiese  d(H*el  y  las  armas  reales,  adormindose  do 
ramas  los  j)ortijle«. 

Fastuosa  y  solemne  era  i-a  entiada  de  los  Obispos  á  sus 
diíK'esis,  .según  el  ceremonial  de  CJemente  VIII,  citado  por  el 
cbis¡H)  Villarroel  (1).     Me  aquí  como  lo  describe: 

**  blanda  (pie  el  clero,  y  retligiones  procesionales  va- 
yan á  pi(^,  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  y  (pie  los  Magistrados 
con  su.s  Ministros,  y  to-dos  los  ciudadanos,  salgan  fuera  de 
c41a,  para  que  puedan  n^cibir  con  mas  honor,  y  que  en  algún 
Ilemita  ()  lugar  decente  deje  el  prelado  los  vestidos  de  cami- 
no ;  (pie  suba  en  un  caballo  engualdrapado,  y  que  yendo  todo  el 
pueblo  en  procesión,  entre  debajo  de  palio,  vestido  de  medio 
pímtifi'cial,  y  que  He  ven  las  varas  de  él,  ol  magistrado  y  los 
nobles  de  la  ciudad." 

**  Debe  entrar  (4  obispo  en  su  obispado,  agrega,  en  una 
milla  ricamente»  aderezada,  limpiar  las  calles,  y  en  todas  ellas 
esparcir  flores.   " 

Parece  que  el  obisi>o  Peralta,  por  el  hecho  de  anun- 
ciar desde  V«alparaiso  su  viaje  hacia  la  di(M.*esis,  exijia  se 
o!)S(*rvafse  este  solemne  y  pomposo  ceremonial.  ¥A  acuerdo 
del  ('al)ildo.  Justicia  y  Rejimiento  de  la  (tiiwlad,  prueba  tam- 
bién que  se  «dictaron  las  medidas  para  aquella  fiesta  ostentosa 
del  ciílto  oficial. 

Viillarix)(»l  describe  el  reoihimiento  que  se  k»  hizo  á  él  en 
Chile  al  entrar  á  su  Obispado,  y  agrega  que  se  acord(')  en  la 
ocasión  de  la  manera  como  (^traban  los  triunfadores  en  Roma. 

IX. 

El  iluslnsimo  don  Caij(lan<f  ¡*a<h<co. 

Kste  obispo  elec-lo  mnri(')  sin  consagrarse,  según  el  señor 
Posadas.     Hra  arcedeano  de  la  Cat(Mlral  de  'la  l^iz. 

1.  "(H)b:(»nui  eclosiástico-paiífico  y  unión  de  los  dos  cueh¡ll<M 
pontifi*íio  y   regio.'' 
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El  Ilustrísimo  don  Cayetano  Marcellano  y  Agramont, 

Este  proladü  *Vvino  coinsagrado  por  dicdeiiibre  de  1750^ 
aseendi<)  al  Arzobispado  de  la  Plata  y  salió  de  aquí  a  fines  de 
abrid  de  1759."     Era  natural  de  la  Paz,  y  fué  eilecto  en  1748. 

Con  motivo  del  reciibi miento  d'C  este  Obií^po  siguió  un  con- 
flicto con  la  autoridad  civiil  que  trajo  una  larga  discusión.  El 
¡yielado  (pie  se  habia  hospedado  en  el  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús,  pretendió  que,  al  entrai»  en  la  iglesia  Catedral,  los 
miembros  dol  Ayuntamiento  Ikvasen  las  varas  del  palio;  el 
Ayuntamiento  se  oponía,  fundado  en  disposición  de  leyes  rea- 
les, pero  al  fin  lo  obtuvo  el  obispo  en  fuerza  de  ser  esta  la  cos- 
tumbre. Pero  sobre  tiste  hecho,  (pie  el  ()l)ispo  Latorre  su- 
cesor del  Ilustrísimo  IMantellano  y  Agramont,  supone  fué  adul- 
terado i)or  el  Gobernador,  en  representación  que  dirijió  al 
Rey,  diciendo  que  el  prelado  habia  'pretendido  hacer  la  en- 
trada á  la  niudad  bajo  padio,  el  Rey  -dictí)  la  real  cédula  de  27 
de  febrero  de  1757,  mandando  obst^rvar  la  ley  4.  tit,  15  lib, 
íi  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  dice:  *'Por  la  ley  Ir  tit.  $ 
*'de  este  libro  i»stá  mandado,  que  los  Vireyesno  sean  recibidop^ 
"con  palio  en  las  "oiiidades,  villas  y  lugares  de  sus  distrito». 
'*Y  por  (pie  los  Arzobispos,  y  obispo  pretenden,  que  las  ciuda 
'*des,  y  cabildos  eelasiásticos  lo  reciban  con  palio  cuando  en- 
tran á  tomar  posesión  de  sus  iglesias,  y  esta  es  ceremonia, 
(pie  solo  se  hace  con  nuestra  persona  real,  no  usada  con  los 
**  Prelados  de  estos  Revnos  de  Castilla  :  Ordenamos  v  manda- 
**mos  que  la  dicha  ley  se  guarde  y  cumpla,  y  no  se  permita 
'*que  ningún  Prelado,  de  qualquier  dignidad  que  sea,  entre,. 
'*ni  sea  recibido  "Con  palio." 

Los  prelatdos  contimuaron  siendo  pcHíihidos  bajo  de  pali^ 
en  sus  iglesias  catedrales;  ipero  no  al  hacer  la  entrada  en  la 
ciudad.     Tal  ñié  la  ceremonia  ol>sen'ada  con  el  obispo  Latone 

Durante  su  obispado  se  arruinó  la  iglesia  Catedral,  der 
rumbándose  de  seis  á  f'iete  de  la  mañana  del  dia  24  de  marzo 
de  1752.  sin  que  su  caida  ocasionase  muertes,  apesar  de  la  ho- 
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ra.  ''Este  sui*eso  como  'la  pérdida  del  navio,  como  á  V.  E.  in- 
sinúo en  otra  sepaorada,  atribuyo,  decia  el  gobernador  Ando* 
neagni  ai  Virrey  de  Lima,  á  los  continos  pleitos,  odios  y  ren- 
cores en  que  se  halla  este  vecindario  y  comerciantes,  abrigados 
de  los  abogados  que  los  alientan  á  ello. ' ' 

Estas  palabras  caraaterísticas  del  famatismo  y  la  ignoran- 
cia, revelan  el  prurito  de  hacer  intervenir  en  los  sucesos  hu- 
manos la  justicia  de  Dios,  y  á  ki  vez  la  estúpida  preocupación 
de  que  los  abogados  fomentan  la  discordia.  Desde  entoncí.^s 
viene  esta  preocupación  persiguiendo  la  noble  profesión  del 
abogado,  á  qmenes  acusan  nada  menos  que  de  ser  causantes  de 
la  ruina  de  la  iglesia  Catedral  en  1751 !  Citamos  el  hecho  refe" 
rido  eu  un  documento  oficial,  por  que  es  característico  áe  la 
épooa  y  revela  la  preocupacioai  y  la  ignorancia  de  los  que  man- 
daban en  la  colonia. 

Arruinada  la  iglesia  Cat(xlral,  e^l  prelado  tomó  grande  em- 
peño en  l>evantarl<a  bajo  el  plano  del  arqui-tecto  liocha,  y  ''re- 
sultó la  que  hoy  contemplamos'*  según  el  señor  Pellegrini.  (1) 

En  5  de  diciembfi'e  de  1754  el  prelado,  de  acuerdo  con  el 
cabildo  eclesiástico,  nombró  a  d(m  Antonio  ^lasella  por  maes- 
tro arquitecto  de  la  rt^f-erida  obra,  habiéndose  nombrado  pre- 
fecto tesorero  y  administrador  de  (las  rentas  y  limosnas  i)ara  la 
fábrica  y  reedificación  de  la  iglesiia.  á  don  l>)mingo  de  Basa  vil- 
baso. 

Hé  laquí  el  poder  que  fué  conferido  al  señor  Basavi'lbaso 
en  1756. 

' '  El  notario  público  y  mayor  de  mi  Audiencia  estenderá 
poder  general  y  especial  que  firmamé  junto  con  el  veoierable 
Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  a  favor  de  don 
Domingo  de  Basavilbaso,  para  qu-e  como  prefecto  de  la  nueva 
oonstjruccion  de  la  obra  y  fábrica  de  dicha  Santa  Iglesia,  te- 
sorero de  sus  rentas  y  limosnas  que  tocaren  á  día,  y  su  conta- 
dor y  administrador,  pueda  solicitar,  pedir,  impetrar  y  cobrar 
así  de  lia  benignidad  de  nuestro  Católi>co  ^Monarca,  y  de  sus 

1.     *'Beviaia  del  Plata." 
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Exilias.  Señores  Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores,  Corre- 
gidores. Cabildos,  así  eclesiásticos  como  secuflares,  prelados, 
gremios,  comunes,  cofradías,  hermandades,  tíongregaciones 
y  singulares  personas,  todas  y  cualesquier  gracias,  limosnas, 
mandas,  eesioaies,  herencias,  pias  memorias,  fundaciones,  con- 
signaciones, delegaciones  y  donaiciones.  que  sean  hechas  y  ha- 
cederas, y  que  pudiere  conseguir  ufanos  progresos  y  consig- 
naciones de  da  sobre  espresada  nueva  obra  y.  su  mant-encion, 
y  por  razón  de  cualquier  título  ó  motivo  que  adquirir  lo 
pudiere,  y  las  rentas  que  al  preseoite  son  y  porvenir  serán 
propias  de  dicha  Santa  Igl'esia  y'  para  su  construcción  y  fá- 
brica, y  así  mismo  para  pleitos,  con  facultad  de  poderlo  sosti- 
tuir  en  uno  6  muchos  quedando  siempre  por  mas  que  sean  los 
su])stituidos  en  el  dicho  don  Domingo  el  ejercicio  y  uso  de 
las  sobre  dichas  facultades/'  z 

Buenos  Aires  y  diciembre  20  de  1756. 

El  prelado  Mapcollano  y  Agrcmont  antes  de  ser  promo 
vido  a«l  arzol)ispado  de  la  Plata,  pudo  asistir  á  la  colocación  de 
la  nave  de  San  Pedro  de  la  iglesia  Catedrad,  la  víspera  del  dia 
del  santO;  en  1758.  Se  hizo  una  fiesta  solemne  para  cele- 
brarlo, y  entre  los  regocijos  «públicos  que  tuvieron  «lugar,  se 
liicieron  fuegos  de  artificio,  gastándose  en  ellos  ila  suma  dé 
seiscientos  treinta  y  ocho  pesos  metálicos. 

El  señor  Basavilbaso  que  había  tomado  con  grande  inte 
res  el  encargo  de  prefeoto-tesorero  para  esta  obra  monumen 
tal,  pi-opu-so  se  le  concediesen  los  sigui-entes  arbitrios  para  el 
adelanto  de  aquella  fábrica. 

Borrador  de  memorial  en  asiento  de  la  ópera  m  Buenos  Aires 

Sr.  Teniente  Rey  y  Gobernador. 

Don  Domingo  Basabilbaso  vecino  de  esta  Ciudad,  prefec- 
to tesorero-contador  y  administrador  de  la  renta  y  limosnas 
pertenecientes  á  la  construcción  y  fábrica  de  su  iglesia  Cate- 
dral, puesto  á  <l()s  pies  de  V.  S.  con  el  mas  debido  reí^peto,  di- 
ce: que  siendo  improporcionados  los  cortos  fondos  de  dicha 
igüe.sia,  para  la  tíostosa  fál)rica  que  ha  emprendido:  y  no  sien 
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^o  aun  suficientes  las  mercedes,  que  para  el  mismo  efecto  U 
h  ral  ha  franqueado  la  ipiedad  y  celo  de  nuestro  Católico  Mo- 
naníH.  con  -las  mensuales  limosnas  qu€  suministran  los  mas  dis- 
tinguidos individuos  de  esta  Ciudad.  Se  ha  vi-sto  en  la  necesi- 
dad de  arbitrar  adgunos  medios,  que  cuando  no  aseguren  el 
loable  y  pronto  fin  de  su  conclusión,  coadyuven  a  lo  menos  á 
los  preciaos  gastos  de  su  continua-eion,  mi-entras  la  providencia 
divina  en  cuy<a  protección  está  principalmente  afianzada  tan 
importante  obra,  abre  mas  franca  puerta  á  la  esperanza,  que 
nos  funda  lo  ade^lantado  de  su  edificio.  En  cuya  inteligencia 
hace  presente  V.  S.  el  suplicante:  que  habiendo  esta  ciudad 
á  solicitud  de  alumnos  particulares,  detcririinaxlo  para  la  co- 
mún diversión,  se  abriese  teatro  público,  donde  á  costa  de  una 
corta  pensión,  se  recreasen  los  ánimos,  con  las  dooeníes  repre- 
sentaciones que  en  semejantes  casos  acostumbran  los  mas  ca- 
tólicos y  arreglados  ipueblos,  parece  muy  conforme,  no  solo  ai 
eelo  que  ha  manifestado  siempre  el  público  en  el  adelantamien- 
to  de  la  construcción  de  dicha  iglesia,  sino  también,  á  la  necesi- 
dad que  esta  padece,  por  lo  corto  de  sus  rentas ;  eíl  que  se  inte- 
rese su  fábrica  en  alguna  parte  de  lo  que  se  contribuye,  im- 
j)oniendo  á  ben«*ficio  suyo,  á  lo  menos,  un  real  de  plata  por  ca- 
da sujeto  6  persona  que  asistiere ;  ó  bien  en  lo  mismo,  que  se 
suministra  por  la  entrada;  ó  si  esto  pareci»e3e  perjudicial  á 
los  interesados,  acrecentando  la  oontribucion  á  proporción  del 
aumento  de  dicho  rea-I :  en  do  que  V.  S.  podrá  deliberar,  según 
lo  que  su  prudencia  haW<ase  <por  mas  coaiv^nente. 

*'Y  solo  sí,  espone  de  su  parte  el  suplicante  que  el  espre 
üado  arbitrio  en  cualquiera  de  las  partes,  que  V.  S.  se  dignare 
aprobarlo,  es  muy  conforme,  no  solo  á  ia  piedad  de  nuestra 
reügion,  por  io  que  interesa  al  culto  divino,  en  la  conclusión 
de  tan  sagrado  y  magnífico  monumento.  Sino  al  derecho  de  la 
misma  iglesia,  según  lo  que  prescriben  en  semejantes  casos 
nuestras  municipales  leyes,  imponiendo  gravísima  obligación. 
Á  todos  «los  vecinos,  y  'parroípiiamos  de  los  pueblos,  de  concur- 
rir con  sus  respectivos  medios  á  la  fábrica  de  su  iglesia  Cate- 
dral 6  matrices:  gravamen  de    quí^  aun  el  mismo    soberana 
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(exento  por  otra  iparte  de  las  demás  l-eyes)  no  quiso  evadirse^ 
ni  eximirse,  eomo  prácticamente  lo  ha  demostrado  su  piedad, 
franqueando  á  beneficio  de  dicha  fábrica  su  Real  Haber,  aun 
cuando  las  necesidadies  de  su  corona,  parece  exigían  y  llama- 
ban á  otros  fines  la  aplicación  de  estos  medios,  circunstancia, 
que  delK^  tener  V.  S.  presente,  para  no  dudar  de  que  sus  f  ie*les 
vasallos,  animados  con  este  ejemplo,  no  pondrán  reparo  algu- 
no, en  una  pensión,  en  que  aun  cuando  no  fuera  conducente 
al  de&einpeño  de  su  obligación,  su  misma  cortedad,  y  por  otni 
parte  importancia  á  tan  público  beneficio,  les  habia  de  ejecu 
far  á  su  gustosa  admisión,  teniendo  ad  mismo  dicho  efecto  por 
cierto,  que  ó  bien  los  dueños  del  teatro  llevarán  con  agrado  el 
que  se  ¡les  escasee  un  solo  real  de  los  que  cada  individuo  les 
contribuye  por  la  entrada :  ó  estos,  (en  caso  de  que  así  lo  de- 
termine V.  S.)  quedarán  iguadinente  contentos,  en  el  aumento 
de  su  respectiva  pensión,  para  de  este  modo  satisfacer  unos  v 
otros,  en  'las  circunstancias  de  su  -recreo,  el  cargo  de  su  obliga- 
don,  y  lo  que  no  es  menos  digno  de  atenderse,  para  hacer  d»» 
esta  suerte,  la  honesta  diversión  causa  de  la  piedad  y  reli- 
gión. 

*' Finalmente,  Señor,  omitiendo  otras  muchas  reflexionen 
conducentes  á  la  justificación  de  el  espresado  arlyitrio,  que  ni 
rspone  el  suplicante,  asi  por  no  mdlester  á  V.  S.  como  por 
suponerlas  m'anifiestas  á  su  distinguido  celo :  no  puede  menos, 
que  acordarle  lo  que  como  constante  en  toáoA  aqucUtís  lugares^ 
donde  se  a-ctíian  semíe.iantes  diversiones,  hal'n'n  (>bs»^rvalo, 
su  comprehension ;  y  es  el  interés  que  repor^^an  lo  i  sras  mis- 
mas cpntribuciones,  otros  monumentos  pios.  mt-nos  uiiles  id 
públi-o  í|ue  la  fábrica  de  una  iglesia  Cat<^dral.  Y  si  solo  la 
piedad  que  resplandece,  en  adjudicar  alguna  parte,  de  lo  que 
se  gasta  en  públicas  diversiones,  á  beneficio  de  la  conservación 
de  una  obra  pia.  es  causa  suficiente  para  justificar  semejantes 
pensdones:  cuanto  mas  'lo  será,  no  solo  el  motivo  de  piedad, 
sino  también  el  de  justicia,  que  ambos  se  reconocen  en  nues- 
tro caso  así  por  lo  que  en  su  espedientie  interesa  al  culto  di- 
vino, como  por  la  grande  obligación  que  tienen  todos,  de  con- 
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tribiriT  por  su  parte  á  la  construcción  de  la  Iglesia  Catedral  y 
Matrices,  por  16  tanto: 

A  V.  S.  pide  y  suplica,  que  habiéndodo  por  presentado  en 
el  grado  mas  competente  al  derecho  y  necesidad  de  dicha 
iglesia,  se  sirva  intertanto  su  autoridad  á  beneficio  de  la  es- 
presada fábrica,  aprobar  el  propuesto  arbitrio,  y  en  su  conse- 
cuencia, librar  «la  correspondiente  providencia  para  la  arre- 
glada imposición  de  la  sobre  dácha  pensión,  dándole  aJl  siipli 
cante  parte  de  la  condescendencia,  que  espera  de  su  católico 
y  justaficado  obrar,  para  disponer  prontamente,  con  beneplá- 
cito de  V.  S.  los  medios  oportunos  al  espediente  de  su  cobranza 
«en  lo  que  recibiria  justici-a  y  gracia  de  su  integridad  y  celo, 
acreditando  en  Ja  resolución  favorable  de  este  espediente  la 
buena  i\DcKnacion  de  V.  S.  á  dicha  fábrica,  que  hasta  el  pre- 
sente tengo  esperimentado  en  la  subvencitm  de  la  crecida  li- 
mosna mensual,  que  generosamente  suministra  la  piedad  de 
V.  S.  etc.  (1) 

Es  nuestro  ánimo  dar  las  (noticias  que  hemos  recojido  s» 
bre  la  edificación  die  este  templo,  aíl  ocuparnos  de  cada  obispo 
Así  observamos  la  cronmlogía,  ya  que  no  hemos  podido  reunir 
los  datos  necesarios  para  hacer  la  historia  de  esta  fábrica  mo- 
numental. Por  eso  es  que  hemos  reproducido  los  dos  docu- 
mentos que  d<e.jamos  transcritos. 

XI. 
El  ¡lustrísimo  doctor  don  José  Antonio  Basurco. 

**  Entró  á  gobernar  la  diócesis,  según  el  señor  Posadas. 
en  26  de  febrero  de  1760.  Pailleció  el  5  de  febrero  de  1762.  Es 
naturñíl  de  lesta  ciudad,  según  Posadas,  y  según  Alcedo  era 
oriundo  de  la  Paz.  En  consorcio  de  su  hermana  Doña  María 
Josefa  Basuroo,  hizo  donacioai  de  una  casa  para  que  se  esten- 
diese la  ig^lesia  Catedral. 

Este  prelado  era  natural  de  esta  ciudad,  nació  en  el  local 
donde  hoy  estk  ed  presbiterio  de  la  iglesia,  con  la  misma  easa 

1.     No   tiene   fíKíha   este    documento.     Pertenece   al   archivo    d«.»l 
doctor  Olaguer  Feliú,  de  dond€  fué  copiado. 
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que  rposteriormentct  donó :  fué  muy  amigo  de  los  pobres,  go- 
bernó la  diócesiíi  tres  años;  (M.  S.  del  canónigo  Seguróla.) 
Durante  su  obispado  continuó  la  obra  del  templo. 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  reunir 
sobre  este  prelado. 

XII. 

El  ihisfrísimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  Latorre. 

Sobre  este  pre>lado  el  señor  Posadas  'dice  lo  siguiente: 
**que  vino  de  ser  obispo  del  Paraguay  visitando  ambo^  obis- 
pados, y  cuando  llegó  á  la  ViHa  de  Lujan  pontificó  allí  en 
aquella  iglesia  el  dia  l.o  ded  año  1762.  De«de  esta  capital 
pasó  á  la  «ciudad  y  arzobispado  de  la  Pkta,  á  asistir  y  asástió 
al  Concilio  Provincial  que  allí  se  cedebró,  y  murió  en  dicha  ciu- 
dad de  la  Plata  el  dia  20  de  octubre  de  1776.^'  (1) 

Debemos  advertir  que  el  órdeai  cronoilójico  »of?ui(lo  por 
Posadas,  que  es  el  que  obser\^amos  por  que  solo  nos  hemoá 
propuesto  adelantar  las  noticias  que  él  da,  tiene  una  notable 
divirgencia  oon  el  que  señalan  otros  autores.  El  señor  don 
José  Joaquín  de  Araujo  cO'lo<;a  á  este  prelado  como  di  décimo 
cuiarto  de  la  diócesis,  contando  también  los  que  fueroíi  electos 
y  no  tomaron  posesión  del  gobierno  de  su  iglesia. 

Alcedo  dice  qu»e  farlleció  en  1778. 

Este  prelado,  según  el  juicio  del  canónigo  Seguróla,  fué 
muy  consagrado  a»l  ejercicio  y  desempeño  de  sus  funciones, 
tanto  en  el  pulpito  como  en  el  confesonario,  y  en  'todas  las 
prácticas  del  culto.  **Son  célebres,  'dice  sus  autos  de  visita  y 
pueden  servir  de  moddo."  (2)  Según  el  mismo  falleció  en 
el  mes  de  mayo  y  no  en  el  de  octubre  como  asevera  Posadas. 

Durante  el  obispado  del  señor  Latorre  tuvieron  «lugar  di- 

1.  Según   v\   doctor   ('arrauza   el   obispo   Latorre   ora   natural   dj 
Falencia:   fué  promovido  á  este  obispado  en  1762,  y  falleció  ^n  ('hu 
quisaoa  el  20  de  mayo  de  1776.     Su  retrato  está  en  el  Museo  Público, 
es  al  oleo  y  de  mediocu<*rpo. ''  (A.  J.  Carranza.) 

2.  'Tatálogo   de   los   obispos   de   Buenos    Aires,    durante   la    do 
minacion   Kspaüola^'   con  retratos.     M.   S.  de  la   Biblioteca  Pública, 

colección  Seguróla. 
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sidencias  cou  la  autoridad  csivil,  de  que  nos  ocuparemos  des> 
pues,  para  dar  ahora  noticias  sobre  da  edificacioQ  de  la  cate 
dral. 

En  el  archivo  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  ^liguel  Ola- 
guer  Feliú,  hemos  copiado  las  notas  que  publicamos  á  conti 
cion,  redactadas  por  el  señor  don  Domingo  <le  Basavübaso, 
para  que  su  hermano  don  MMiuel  le  hiciese  una  representa- 
ción para  eJ  gobernador.  Dicen  así : 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General. 

Don  Domingo  de  Basavilbaso  veí-ino  de  esta  Santa  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  prefecto,  tesorero,  y  administrador  de 
las  rentas  y  limosnas  correspondientes  a  la  fábrica  y  reedifi- 
cación de  la  Santa  Ig^lesia  Catedral,  de  esta  ciudad  y  imi 
yordomo  ecónomo  de  dicha  iglesia : 

Parece  V.  E.  como  ante  su  vice  patrono  y  dice:  que  en 
5  de  diciembre  de  1754,  le  nombró  el  Ilustrísimo  señor  obispt» 
don  Callflano  Mar  m'Ü.iio  y  Agraniant.  y  el  Víai:M;ible  Dwin 
y  Cabildo  eclesiástico,  á  don  Anftonio  Mazeíla,  por  maestro 
arquitecto  de  la  fábrica  y  re^difií»acion  de  dicha  Santa  Itrlesia 
señalándole  par^i  su  trabajo,  mil  peí?os  anuales;  en  dicho  tra- 
bajo, ha  hecho  muchas  faltas,  como  es  constante,  pues  en  mu- 
chisimos  dias  no  venia  á  cumplir  con  su  obligación,  y  una  <)(»a 
sion  en  bastantes  meses  se  fué  fuera  de  «la  ciudad  á  la  están 
cia  de  don  Franciseo  Alvaroz  Campana.  Ilaliéndonie  pedido 
solo  licencia  por  algunos  pocos  dias  y  *le  fué  coneediJo  con 
el  consentimiento  de  que  algún  otro  albauil  de  su  satisfacción 
tenga  él  cuidado  de  mirar  dicha  fábrica,  aun  en  dicho  corto 
tiempo  se  agregan  varios  yerros,  demasiados  excesos  en  los 
cimientos  de  los  tres  pillares  del  «lado  izquierdo  del  Presbite- 
rio que  m»e  fué  preciso  sacarlos,  y  lo  que  es  mas  tener  que  ar 
rsvnoar  dos  cimientos  enteros  de  paredes  maestras  que  estas 
por  yerro  las  hizo  hacer  donde  mismo  cargan  las  puertas  do 
las  tras-sacristias  ó  cuartos  que  para  desahogo  de  curas  de  la 
Santa  Igílesia  se  hicieron ;  que  hasta  que  se  empezaron  á  deli- 
near sobre  1h  tii^rra  ó  pi^o  tic  la  igbvsia,  no  cortó  dicho  yerro  y 
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fué  preciso  arrancar  dichos  cimientos,  abrirlos  de  nuevo  y  lle- 
narlos donde  correspondían .  Aim  después  de  dichos  yerros  á 
una  de  dichas  puertas  se  dio  media  vara  mas  de  an<ího  que  a 
las  otras,  y  estando  mas  de  una  vara  de  alto  la  pared  reparé 
y  fué  preuiso  d.^shacer  dicho  yerro,  hacerlo  hacer  como  se  de- 
bia,  y  esto  sucedió  en  presencia  del  difunto  señor  Dean  y  don 
Xieolíís  de  Aspurúa,  de  cuyo  defecto  de  la  predieha  puerta 
pc>r  ser  corto  le  di  la  correspondieaate  corrección,  y  de  los  de- 
mas  yerros  de  cimientos  que  Revo  referidos  le  dije  que  los 
debería  pagar  como  también  el  yerro  de  una  ventana  alta,  de 
encima  de  la  comisa  mayor  y  es  la  primera  que  está  al  iado 
del  Este  sobre  la  capi'Ua  que  al  presente  está  hirviendo  de  sa  • 
grario,  que  también  no  la  hizo  como  está  y  para  oso  se  deshizo 
un  poco.  A  que  se  agrega  que  la  bóveda  de  la  segunda  nave 
(|UÍso  empezar  su  arranque  para  cerrarla  una  vara  mas  abajo 
de  donde  está,  y  á  mis  ruegos  se  hizrt  echar  la  barqueta  que 
tiene,  pues  de  otra  suerte  hubiera  quedado  tan  defectuosa  co- 
mo so  puede  considerar,  y  por  mías  que  le  rogué  levantase  di- 
cha bóveda,  una  vara  mas,  en  di«cho  arraquo,  autos  de  empezar 
dicha  barqueta  que  uniforma.  Así  mismo  dicha  mave  segunda 
desde  el  arco  toral,  al  estremo  de  olla,  para  el  lado  de  dichas 
tros  tras-sacristía  6  desahogo  de  ella,  de  una  cuarta  menos  do 
ancho. 

Las  dos  puertas  tra\'desas  también  son  muy  pequeñas.  La 
nave  segunda  ((ue  está  sirviendo  al  presente  por  disposición 
del  arquitecto  se  llenó  de  cascotería  y  tierra  para  darla  co- 
rriente, y  después  so  entejó  coca  buena  teja  y  sobre  cal  y  ape- 
sar  de  estos  gastos,  á  los  pocos  años  hubo  muchas  goteras,  á 
causa  de  la  mucha  tierra  que  se  quodiaba  por  los  muchos  vien- 
tos, poca  corriente  do  dicho  tejado  por  lo  muy  ancho  de  él:  y 
seria  mejor  ochar  encima  do  la  bóveda  con  la  correspondiciite 
corriente  tres  ladrillos  que  hizo  quitar  dicho  re»llono  y  tejas,  v 
costo  bastante  en  teja,  cal  y  tral>ajo.  E  hizo  hacer  esto  ultimo 
por  yerro  en  los  principios,  cuyas  dilijencdas  y  gastos  deben 
sor  de  su  cuenta. 

La  media  naranja  lo  supliqué  varias  veces  la  hiciese  ha- 
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cer  á  la  similitud  de  da  de  la  iglesia  de  la  Merced;  echándole 
490I0  de  los  otro,^  unas  varas  de  alto  en  el  tambor  y  que  así  era 
de  bastante  altura,  ipor  que  los  materiales  de  este  pais  no  eran 
tan  fuertes  que  los  de  otras  partes  y  los  temporales  de  agua  y 
vientos  de  61  eran  muy  fuertes  y  de  levantar  mas,  serian  tam 
bien  muy  altas  las  torres  de  dicha  fábrica  al  respecto  se  le  de- 
cía que  queria  taml>ien  levantar  dicha  media  naranja  y  que 
de  toda  dicha  fábrica  era  responsable  como  arquitecto  de  ella 
y  que  sino  la  mirase  como  debe  y  debió  suceder  así  le  baria  «los 
eorrespondienti^s  cargos. 

La  media  naranja  ha  maimfesta<lo  varias  rajaduras  qu » 
dan  muestras  (f.ie  puedo  ocasionaría»  alguna  ruina,  y  para  pre- 
veniíila  en  caso  que  etectivamente  se  deba  temer  como  lo  con- 
ce[>tóo,  deshaciéndose  en  estas  circunstancias  em  que  se  pue 
den  aprovechar  muchos  materiales  por  estar  todavía  frescos 
que  se  sirva  su  Señoría  mandar  hacer  el  examen  con  las  per- 
sonas intelijent(\s  que  fueren  de  superior  arbitrio  y  con  con 
<?iirTeQicia  de  maestro  arquitectuo  que  desde  sus  principios  ha 
í^egniido  esta  obra  Antonio  Mazella. 

En  1770  el  mismo  don  Domingo  de  Bíisavilbaso  dirijia  al 
^fobernador  la  siguiente  reipresí^it ación  : 

Señor  Gobernador. 

Don  Domingo  de  Hasavilbaso  IVIayordomo  ecónomo  d»? 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  prefecto  tesorero  y  administr'i- 
dor  de  sus  rentas,  puesto  á  la  obediencia  de  V.  S.  en  el  mas  di*- 
bido  respeto,  dice:  que  des|)ues  de  c(»rrada  la  media  naranj:* 
<le  div'!i:i  Igl;  sia  ha  iU»*:Mibi:'rto  en  la  parte  superior  ciertas  ra 
jadnras,  cuya  causa,  por  lo  mismo  que  se  ignora,  puede  tal 
vez  con  c*l  tiempo  producir  ú  ocasionar  su  total  ruina.  Y  por 
que  en  el  caso  que  ])rov(ínga  de  algún  defeeto  contra  las  re- 
glas del  arte  6  de  otro  motivo  que  haga  necesario  deshacerla 
para  su  correspondiente  reparo,  es  muy  fácil  y  conveniente 
<*n  las  presentes  circunstancias,  en  que  se  pueden  aprovechar 
jnuclios  materiales,  ocurre  el  suplicante  al  celo  de  V.  S.  á  fin 
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de  que  teniendo  presente  la  importancia  del  asunto,  se  sirvat 
mandar  que  los  inspectores,  maestros  albañiles  y  demás  per- 
somas  inteligentes  de  esta  ciudad,  que  fueren  del  superior  ar- 
bitrio de  V.  E.  ooncunran  en  consorcio  del  maestro  arquitecto, 
don  Antonio  Mazella,  quie  desde  los  principios  ha  dirijido  esta 
obra,  á  reconocer  dicho  defecto,  y  examinar  la  causa  de  que 
resulta,  para  que  averiguada,  se  proceda  en  los  mismos  tér- 
minos que  designaren  á  proporcionar  «1  correspondiente  re- 
medio ;  por  tanto. 

A.  V.  S.  pide  y  suplica  se  sirva  proveer  y  mandar  seguik 
lleva  espresado,  por  ser  muy  j)Popio  de  su  piedad  y  celo. 

En  esta  representación  recayó  el  siguiente : 

Decreto  á  la  letra  dado  en  Buenos  Aires  por  el  señor  Go- 
bernador don  Juan  José  de  Vertiz  en  27  de  noviembre  de  1770 
en  un  memorial  presentado  por  don  Domingo  de  Basavilbaso. 

Hágase  oon  la  debida  reflexión  el  reconocimiento  que  es- 
ta parte  pide  por  los  dos  injenieros  don  Francisco  Cardoao  y 
don  Juan  Bartolomé  Hovel  y  los  maestros  albañiles  de  laa^ 
obras  die  los  conventos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  el 
de  esta  fortaleza  Juan  Alberto  Cortés,  Juan  de  Ocampo,  Fraír 
cisco  Baca  y  Julián  Perdriel;  con  asistencia  de  nuestro  ar- 
quitecto don  Antonio  Mazc<lla  que  se  afirma  haber  dirijido  la- 
obra  desde  sns  principios  y  fecho  tráigase  ipara  proveer. 

D.  Francisco  Cardoso. 

D.  Juan  Bartolomé  Howel. 

Mianuol  Alvarez.  Maestro  de  la  Tglesda  de  San  FraTieisoo. 

Maestro  de  ia  de  Santo  Domingo. 

Juan  Alberto  Cortéz. 

Juan  de  Ocampo,  Francisco  Baca. 

Julián  Perdriel. 

D.  Antonio  iMazella  arquitecto  de  dicha  catedral.  Asis- 
tieron todos  al  reconocimiento  que  se  expresa  arriba  y  a  otro 
nuevo  que  se  hizo  ayer.  Domingo  2  de  dicembre  de  1770. 

Tomamos  de  los  apuntes  del  señor  Basavilbaso  los  datos^ 
siguientes : 

En  que  se  pide  al  señor  Gobernador  nombre  sujeto  qih?' 
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proceda  en  <la  Santa  Iglesia  catedral  \al  reeanociiniento  de  la 
media  naranja  que  ae  manda  hacer  por  fiu  decreto  de  27  de 
noviembre  de  1770,  y  este  en  el  acto  les  tome  su  dictamen  k 
los  que  para  este  reeonoeimáento  sean  nombrados  con  asis 
tencia  y  certifieacion  de  escribano  etc.  no  fué  necesario  prosi- 
guiese este  pensamiento  ,por  que  el  seiior  Gobernador,  lue- 
go que  le  hablé  del  partieuilar  el  dia  28  dispuso,  que  asistiese 
el  auiditor  de  guerra  á  dicho  reconocimiento  el  dia  30  y  ol 
escribano  de  gobierno  porque  como  dicho  reconocimiento  es 
el  principio  de  fopmializar  este  asunto,  haciéndolo  de  esta  ma- 
nera eal  el  mismo  acto,  se  quitará  el  que  se  formen  partidos 
entre  los  mismos  que  hagan  dicho  reconocimiento,  y  se  escu- 
■aran  demoras  que  estas  considero  sean  perjudicia^les,  por  las 
razones  expuestas  en  el  primer  memorial  etc . . . . 

Domángo  de  Basavi'lbaso  etc. 

Lo  «que  consta  arriba  fué  pensamiento  de  don  José  Zensa- 
no,  lo  cual  iK)  quise  corriese  de  la  manera  que  se  espresa,  so- 
bre cuyo  particular  fué  á  ver  al  señor  Gobernador  quien  luego 
dispuso  llamar  4  dicho  Zensaoio  como  que  yo  lo  pedí  que  fuese 
á  ver  á  Labarden  y  para  «1  día  siguiente  Domingo  se  hiciese  el 
nuevo  recomocimiento,  por  los  ingenieros  y  demás  que  han 
h^ho  eA  antecedente,  y  certifiquen  bajo  de  juramento  la  causa 
6  causas  que  les  parece,  ha  sido  ocasiooi  de  tan  pronta  ruina 
y  si  proviene  por  defecto  del  arte  y  reglas  que  deben  guardar  t 
este  nuevo  reoonocimiiento  se  hizo  ayer  domingo  y  habiendo 
hecho  y  reflexionado  cada  uno  Uevó  sus  apuntes  para  darlos 
por  escrito :  y  luego  que  esta  salga  avisaré  etc . . .  todos  los 
demás  dijeron  que  la  media  nairanja  no  está  fundada  según 
arte — el  turinés  espreeNS :  que  estaba  según  la  pilanta  que  la  pu- 
so de  (manifiesto  á  lo  que  debo  yo  decir  cuando  sea  tiempo, 
que  respeto  de  acuerdo  hecho  el  dicho  turinés  la  predicha 
planta  sea  como  se  fuese,  él  es  «el  culpado.  El  dicho  expresaba 
se  dio  cuenta  rl  Rey  con  ella,  pero  no  consta  la  confirmación 
de  su  Majestad. 

Hé  aqui  la  acta  del  roconocimiento : 
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En  Ui  Ciudad  de  la  Satntísinia  Trinidad  y  puerto  de  San- 
ta alaría  de  Buenos  Aires  á  3  de  noviembre  de  1770,  el  señor 
licenciado  don  Juan  Manuel  »de  Labanden,  del  consejo  de  S. 
M.  oidor  honorario  de  «la  Real  Audiencia  de  <los  Charcas,  Te- 
niente General,  y  auditor  de  la  gente  de  guerra  de  esta  Pro- 
vincia. En  virtud  del  decretx)  antecedente  y  correspondiente 
recado  que  yo  A  Escribano  infrascripto  le  pasé  a  su  Señoría, 
del  señor  Gobernador,  para  que  asistiese  al  reconocimiento 
que  se  manda  hacer  de  la  media  naranja  de  la  obra  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  pasó  su  señoría  a  ella  coa 
asistencia  de  los  dos  ingenieros  don  Francisco  Cardoso  y  don 
Juían  Bartolomé  Howel  y  los  maestros  albañiles  de  los  conven- 
tos de  San  Francisco  Manuel  Alvarez,  y  el  de  Santo  Domingo 
Fraaiciseo  Alvarez,  y  don  Juan  Alberto  Cortés,  que  do  es  d«e  las 
obras  de  la  Real  fortaleza :  Juan  de  Ocampo  y  Fnaneisco  Baca 
también  Maestros  de  albañileria,  y  Julián  Perdriel  que  «lo  es 

de  Carpinteria,  y  presentes  don  Domingo  de  Basavilbaso,  ma- 
yordomo ecónomo  y  prefecto  tesorero  y  administrador  de  las 
rentas  de  dicha  Santa  Ig*lesia  y  el  maestro  arquitecto  de  su 
obra  don  Antonio  ^Mazolla:  se  pasó  á  reconocer,  ver,  y  exami- 
nar en  la  parte  superior  por  dentro  y  fuera  el  tambor  y  media 
naranja  de  dicha  iglesia  y  las  rajtfiduras  que  ha  descubierto,  y 
después  de  bien  enterados,  los  injenieros  y  demás  intelijentes 
nombrados,  de  todo :  idijeroai.  todos  unámime  y  conformes  que 
son  de  dictamen  que  se  debe  deshacer  lo  mas  pronto  que  se 
puH?da  la  dicha  media  naranja  hasta  por  debajo  de  las  venta- 
nas, porque  amenazaba  ruina:  y  el  señor  don  Francisco  Car- 
dos(5  dijo  que  es  deil  mismo  dictamen  y  añade  que  le  pareca 
que  deshecha  la  media  naranja  como  queda  dicho  se  dieberá 
hater  de  nuevo  sobre  los  mismos  aireos  de  'las  ventanas  for- 
mándose la  última  comiza  del  tambor  y  sobre  de  la  misma  oí 
circulo  de  la  media  naranja  y  ¡el  diámetro  interior  dividido  en 
cinco  partes,  será  la  del  medio  para  el  hueco  de  la  linterna  y 
tendrá  razón,  si  es  quilatera  «con  su  diámetro ;  lo  cual  dijeron 
en  punto  á  ser  preciso  deshacerse  por  que  amenazaba  ruina, 
que  lo  declaraban  bajo  la  reliprion  del  juramento  y  lo  firmaroa 
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ton  el  señor  Teniente  Generail  de  que  yó  el  «escribano  doy  f é — 
Labardeai — Pranc^seo  Rodriguez  Cardos»  —  Juan  Bartolomé 
Ilowel — Francico  Baca — Julián  Perdriel — Fran-cisco  Alvares 
— Juan  de  OcamiK) — Manuel  Alvarez — Juan  Alberto  Cortés — 
Doniiníro  de  Bisavilbaso — Antonio  iíaze-lla — ^Antonio  Iluto — 
José  Zenzano,  Escribamo  Reail  público  y  de  Gobierno. — 

Vista  la  diligencia  antecedente  y  resultado  de  ella  por 
iijf.n  me  y  idictámen  de  los  peritos  de  urjencia  y  necesidad  que 
hay  de  deshacer  la  media  naranja  de  esta  Santa  Igílesia  Cate  • 
dral,  pásese  por  el  presente  Escribano  testimonio  de  la  dili- 
gencia al  limo,  señor  Obispo  y  venerable  deán  y  cabildo  para 
que  si  por  su  parte  se  les  ofrece  «algo  que  esponer  lo  hagan  con 
Oa  brevedad  posible,  en  inteiligencia  que  su  Señoría  el  señor 
Gobernador  manda  á  consecuencia  de  lo  expuesto  por  los  inte- 
ligentes qu(»  se  desluifira,  y  que  los  injenieros  y  demás  que  han 
hecho  el  reconocn miento  certifiquen  con  juramento  la  causa  ó 
causas  que  les  parece  ha  sido  ocasión  de  tan  pronta  ruina  y  si 
])roviene  por  di»f(»cto  dA  arte  ó  reglas  que  se  deben  guardar ; 
para  lo  cuail  si  fuere  necesario  volver  á  reconocer  con  man 
proilijidad  la  obra,  darán  aviso  á  fin  de  que  se  les  facilite  lo 
necesario,  lo  qu-»  se  ejecutará  con  cntacioai  del  arquitecto  direc- 
tor de  la  obra,  ante  mi  Teniente  General  y  auditor  d?  gnepru : 
y  por  pronta  providencia  «líbrese  mandamiento  de  (»T.^baroro  de 
bienes  contra  los  de  dicho  arquitecto  Antonio  ^raz^'lla,  come- 
tido al  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  cojí  cuialesquior  le  h\s 
escribanos  públicos  por  la  ocupación  d'M  présbite  de  ( rohierno : 
lo  mando  y  firmó  ol  señor  don  Juan  Jo^eph  d^  Vertiz,  cíd)alle- 
ro  comendador  de  Puerto  Llano  en  la  6r?.i*n  d»»  Calntrnva,  Ma- 
riscal de  campo  de  los  reales  ejércitos,  'n  •,)?cu.r  goneral  de  las 
tropas  veteranas  y  milieias  de  estas  Provineias,  Gobernador  v 
capitán  general  interino  de  el^la.  con  acuerdo  y  consiüta  del 
Teniente  General  y  Auditor  de  guerra  en  Buenos  Aires  á  30 
die  noviembre  de  1770,  Vertiz  Lahardcn — Aoite  mí  Joseph  Zen- 
sano — Concuerda  este  traslado  con  la  diligencia  d-e  reconocí 
miento  y  auto  á  su  continuación,  proveído,  que  queda  en  mi 
oficio  y  á  que  me  remito  y  para  efecto  de  pasar  al  limo  Obis- 
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po  de  esta  diócesis  lo  signo  y  firmo  en  Buenos  Aires  en  el  día 
de  su  fecha,  Jos( ph  Zc tisana,  FIserÜMino  R*al  púWi<Mi  y 
de. . . .  (1) 

Publicamos  el  siguiente : 

Acuerdo — En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  Puerta 
de  Santa  María  de  Buenos  Aires  á  primero  de  diciembre  de 
mil  setecientos  y  setenta  años:  El  Ilustrisimo  señor  don  Ma- 
nuel Antonio  de  la  Torre  (mi  señor)  obispo  de  este  obispado 
del  Rio  de  la  Plata,  del  consejo  de  S.  M.  y  los  señores  del  muy 
Ilustrisimo  Venerable  Dean  y  Cabildo  á  saber:  el  señor  doc- 
tor don  Joseph  de  Andujar.  Dean:  el  señor  do<-tor<l<m  Misjuel 
Joseph  de  Riglos,  arce<liano:  ol  señor  doctor  don  Juan  Jo- 
»eph  Fernando  de  Córdoba,  Chantre:  y  el  señor  doctor  don 
Miguel  González  de  Leyva,  oanómjro;  (ha'Uándose  enfermo  en 
cama  el  señor  ^lagistral)  estando  juntos  y  congregados  en  la 
cámara  de  S.  S.  lima,  se  leyó  por  el  infranseripto  secretario  el 
antecedente  testimonio  en  que  consta  el  reconocimiento,  que 
de  orden  del  señor  gobernador  y  capitán  general  han  hecho  los 
ingenieros  y  maestros  de  albañileria,  en  la  media  naranja  de 
la  Santa  Iglesia  Catedrail  sobre  que  resuelven  ser  necesaria  su 
demolición :  y  la  providencia  que  á  su  <'nntinuacion  ha  pues- 
to su  Señoría ;  dijeron  en  inteli jencia  de  todo ;  que  no  podían 
menos  que  dar  repetidas  gracias  »1  mismo  señor  gobernador, 
por  el  puntual  remedio  que  con  las  mas  formales  dilijencias 
fioWeita,  para  la  seguridad  de  la  obra,  que  en  nombre  de  su 
R.  M.  se  está  actuando  en  su  Santa  Iglesia :  en  cuya  atención 
nada  tienen  que  añadir  mediante  á  hallarse  prevenido  pru- 
dentísim*amente  el  embargo  de  bienes  del  maestro  director. 
para  sul)sanar  los  menoscabos  y  costos  que  puedan  ocurrir  en 
el  desmonte,  y  reedificadon  de  dicha  obra.  Y  que  para  sa- 
tí'sfaccion  del  oficio,  que  ha  pasado  su  Señoría  ponga  en  sus 
manos  el  presiente  secretario,  testimonio  de  este  acuerdo.  Que 
por  él  así  lo  resodviepon  y  firmaron  su  S.  I.  y  demás  señores 
capitulares,  de  que  doy  fé — El  obispo  <]e  Buenos  Aires — don 

1.     Archivo  «leí  doctor  «Ion  Mij^iiol  Olnjfiier  Feliú. 
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José  de  Andugar,  don  Miguel  José  de  Riglos,  doctor  Juan  José 
Fernandez  de  Cóndova,  doctor  Miguol  González  die  Leyvia.  (I"" 

El  señor  don  Domingo  de  Basavilbaso  dirijió  á  don  Fram 
cisco  de  Paula  Bucareli,  en  29  de  agosto  de  1771.  da  carta  si- 
miente : 

Muy  fij  ñor  niio,  y  mi  venerado  dueño,  y  favoreoedor :  Ya 
habrá  V.  E.  tenido  noticia  de  la  desgracia  que  acaeció  á  esta 
áglisia  (.'atedral  en  que  por  la  mala  (üreccicxn  del  arquitecto 
lurinez  Antonio  MazeLa.  nic  preciso  demoler  la  media  naran- 
ja, que  quedaba  (onstruy endose  cuando  V.  E.  se  fué,  á  poco 
tiempo  de  haberse  cerrado;  respecto  á  que  por  varios  defectos 
(pie  manifestó,  y  (jue  después  se  lian  comprobado  demostra- 
tivamente amenazaba  en  ruina. 

Como  tíin  cc<nft)rme  á  justieia  pedí  se  hiciese  cargo  al  di- 
cho arquitecto  de  estots  'perjuieios  y  habiéndosele  embargado 
sus  bienes  y  estando  siguiendo  la  causa,  se  me  ha  comunica- 
do la  noticia  de  <pie  este  Cabildo  Gobernador  remite  testimo- 
nio de  los  autos  con  la  nidisma  imperfección  en  que  se  halkai  • 
Y  como  a'l  paso  que  no  sé  lo  que  se  podrá  informar  esperimen 
to  que  después  de  muchos  meses  que  se  trata  de  este  asunto, 
no  se  ha  elegido  e<l  maestro  que  ha  de  continuar  la  dicha  fá 
brica,  con  perjuicio  de  ella,  pues  desde  principios  del  mes  es- 
taria  trabajando,  por  lo  que  pudiere  importar  he  resuelto  re- 
mitir mi  ^poder  á  don  Domingo  Sánchez  Barrera,  para  que  se 
presente,  y  haga  las  di^ligencias  que  sean  conducentes  a  fin  do 
que  se  mande  inmediatamente  continuar  la  fábrica,  y  seguir 
la  causa  del  arquitecto,  hasta  liquidar  ^el  cargo  que  le  result(; 
y  obligarle  á  que  lo  pague,  y  para  que  S.  M.  nos  proteja  con 
nueAX)s  auxilios,  pues  fuera  dd  considerable  suplemento  que 
llevo  hecho,  ya  el  subsidio  die  los  seis  mvl  pesos  de  Potosí, 
nos  falta,  porque  dicen  aquellos  oficdales  Reales  que  en  el  ramo 
de  vacantes  mayores  destinados  por  S.  M.  no  hay  para  pagar 
de  modo  que  así  por  esto,  como  por  «di  atraso  que  se  esperi- 
menta  en  el  valor  de  los  diezmos,  v  ia  falta  de  limosnas:  yo  no 
fié  de  donde  ha  de  salir  el  dinero,  pí  S.  M.  no  lo  suministra  pa- 

1.     Dncumonto  «lol  ar(*hiv(í  del   docvtor  Mi;;iiel  Olagiier  Feliú. 
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ra  concliiiT  con  esta  iglesda,  que  aseguro  á  V.  E.  me  cuiesta  mu- 
ohos  cuidados  y  desazones,  pues  cuando  yo  me  lisonjeaba  pó- 
denla coincluir  brevemente  veo  que  todo  se  va  embrollando: 
de  suerte  que  Dios  sabe  si  me  alcanzará  la  vida  para  verla  co- 
locada como  deseo,  y  para  cuyo  efecto  continuaré  mis  dilijen- 
cias.  y  esfuerzos  con  el  mismo  empeño,  que  hasta  ahora,  pero 
si  por  todas  partes  me  faltan  los  auxilios  de  dinero,  yo  i>oc<v 
puedo  hacer  con  solo  mis  deseos,  y  empeño:  Y  así  V.  E.  quc' 
Ic'S  conoce  y  que  siempre  se  dignó  protejerme  y  auxiliarme, 
dignese  de  contánuarme  su  favor,  y  con  su  poKleroso  influjo 
proteja  V.  E.  las  instancias  del  espresado  don  Domingo  Sán- 
chez Barrera;  y  facilito  que  la  piedad  de  S.  M.  se  sirva  dis- 
I>oncr  nuevos  subsidios  pues  si  censido  esto,  no  o]>stanti'  el 
atraso  que  h«e  esperimentado  y  temo  se  siga,  me  lisonjeo  po 
derla  colocar  brevemente,  en  üo  que  hará  V.  E.  el  bien  que  sa- 
be, pues  no  ignora  cuanto  necesita  una  ciudad  ila  conclusiou 
de  esta  Santa  Iglesia,  y  V.  E.  que  «es  tan  devoto  del  Santí>*imí> 
Sacramento  seria  instnimento  de  que  se  anticipen  sus  cultix^ 
y  adoraciones,  en  un  templo  en  donde  se  quiten  las  irreveren- 
cias que  son  consecuentes  de  la  cortedad  del  que  hoy  sirve. 

Yo  espero  qu<e  V.  E.  por  la  honra  que  me  dispensa,  y  por 
el  objeto  de  esta  mi  síipláca,  se  servirá  atender  y  pro'tejerla, 
de  modo  que  tenga  el  gusto  de  ver  brevememte  sus  favoral)fles 
efoctos.  Y  dedicándome  á  la  disposición  de  V.  E.  para  cuan- 
to sea  de  su  obsequio,  ceso  rogando  á  Dios  guarde  su  vida  mu- 
chos años.     Buenos  Aires.  29  d»e  agosto  de  1771. 

Exmo.  Señor. 

B.  las  M.  de  V.  E. 

Domingo  de  Basavilhaso. 

Exmo.  señor  don  Francisco  de  Paula  Bucareli. 

Hemos  ^publicado  íntegros  y  flin  comentarios  los  docu 
mentos  que  preceden,  porque  son  datos  para  la  historia  de  la 
iglesia  Catedra'l  y  refieren  ílo  ocurri'do  á  este  respecto,  durant** 
el  obispado  del  señor  Latorre.     Incompletas  son  las  noticias, 
y  por  esto  mismo  es  que  hemos  preferido  su  pubQicacion  in 
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esténse,  para  qae  puedan  servir  á  otras  indagaciones  ebriosas 
sobre  la  historia  de  la  fábrica  del  templo  mas  grandioso  que 
posee  esta  Capital. 

Nuestra  tarea  está  reducida  á  la  de  meros  convpplaidores  r 
por  que  no  hiemos  podido  obtener  los  antecedentes  para  histo- 
riar la  edificación  de  la  Catedral.  Pero  de  estas  noticias  in- 
completas se  desprende  una  verdad  incuestionable — ^los  incon- 
venientes de  un  culto  sostenido  por  el  estado,  por  lá  necesaria 
sujeción  en  que  se  em^uentra  á  í<a  autoridad  que  lo  sostiene  y 
paga. 

De  aquí  las  infinitas  rencillas  y  las  competencias  jurisdic 
cionalc's.  (pie  coartando  la  libertad  de  los  ministros  de  la  igle- 
sia, los  pone  bajo  una  dependencia  tirante  del  poder  civiil ;  y  :í 
su  turno  este,  se  eoicuentra  amenazado  por  el  poder  de  «esos 
mismos  ministros  que  forman  un  poder  en  el  estado  influyen 
en  las  de(  isiones  (políticas  y  se  encuentran  oMigados  á  mez 
ciarse  en  los  negocios  humanos,  para  asegurar  la  subsistencia 
íi  veces,  y  las  promosiones  siempre. 

Hasta  en  la  edificación  misma  de  un  edificio  consagrado 
ail  culto,  la  autoridad  civil,  interviene  para  concederle  ilos  me- 
dios de  realizar  la  obra.  De  ahí  esas  súplicas  dirijidas  al  Rey, 
de  ahí  la  necesidad  de  que  el  prelado  hiciese  concesiones  á  las 
pretensiones  del  gobernador,  ó  nace  el  conflicto,  se  desarrolla 
y  perturba  la  armenia  en  lia  sociedad.  De  esto  resultaban  esas 
frecu'entísimas  competencias,  esos  escándalos  en  el  seno  de 
uína  sociedad  política,  fomentados  á  veces  por  el  olero  y  otras 
por  el  poder  civil,  en  desdoro  y  detrimento  de  la  religión  y  del 
orden  público. 

El  obispo  Latorre  tuvo  una  de  esas  ruidosas  competen- 
cias, en  que  agriándose  los  ánimos  de  los  jefes  de  ambas  auto- 
ridades, crecía  la  disidencia  y  amenazaba  el  cisma,  ó  venii 
el  extrañamiento  del  Prelado.  Los  documentos  que  vamos  íi 
publicar  establecen  los  hechos  con  elaridad. 

Si  *la  iglesia  hubiera  sido  libre  é  indiepeudiente  de  la  au- 
toridad civil,  si  di  culto  hubiese  sido  sostenido  libremente* 
por  los  creyentes,  es  fuera  de  duda  que  la  paz  no  se  hubies.^ 
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turhnulo.  Kntonces  no  tienen  ocasión  de  chocarse  ambas  po- 
testades, porque  cada  una  se  miiev»e  libremente  «dentro  de  su 
órbita,  y  viven  armonizadas  por  la  ¡libertad.  Los  ministros 
del  culto  ni  esperan  nd  temen  al  poder  civil;  su  fuerza  estt 
en  su  virtud,  único  prestigio  que  conserva  lel  ascendiente  de  los 
ministros  de  da  religión. 

Publicamos  los  d«ocumeaitos  que  ha  tenido  la  deferencia 
de  facilitarnos  nuestro  colaborador  y  amigo  t4  doctor  don  Au- 
jel  J.  Carranza.    Dicen : 

DOCUMENTOS. 

Muy  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Rejimiiento. 

m 

Habiéndome  manifestado  el  doctor  don  Anjel  M.  de  Es 
cobar,  provisto  para  la  protecteria  fiscal  de  la  Real  Audiencia 
de  las  Ch«arcas,  lo  mucho  que  estrañaba  la  separación  de  V.  S. 
de  esta  Santa  iglesia  Catedral,  y  que  después  de  tanto  tiempo 
no  se  hubiesen  acordado  las  diferencias  que  dieron  mérito  al 
rompimiento:  no  ijuede  menos  que  significarle  cuan  sensil^le 
me  habia  sido  y  me  era  el  ver  á  mis  principales  obejas,  sepa- 
rada¿j  de  su  Pastor  y  dei  legítimo  redil  de  su  Igilesia ;  sin  que 
advertidamente  se  le  hubiese  dado  por  mi  parte  motivo  alguno 
para  tan  ruinosa  discordia,  prineipailmente  cuwndo  mi  ánimo 
siempre  habia  sido,  no  faltar  á  V.  S.  en  fuero,  ni  ceremonia 
al^runa  que  estuviese  autorizada  por  ley,  ó  lejítima  costumbre; 
y  ceder  en  cuanto  me  fuese  posible,  á  fin  de  conservar  aquella 
unión  iniiis])en.sablemente  n-ecesarias  para  eí  bien  espiritual  y 
temporal  del  estado,  eorao  repetidas  veces  se  lo  habia  «mani* 
festado  á  V.  S. 

Dicho  señor  estimulado,  sin  duda,  de  su  jenial  benevo- 
lencia y  ilel  cristiano  ♦ileseo  de  quitar  un  esí^ndalo  que  sin 
tener  fundamento  alguno  de  mi  parte,  producia  tan  fatales 
consecuencias;  comunicó  al  doctor  don  Miguel  de  Rocha,  Re.ji- 
<lor  actual,  los  sentimientos  de  mi  ánimo  y  'las  disposiciones 
en  que  me  hallaba  para  estable<?er  aquella  buena  armonia,  que 
t'l  espíritu  de  la  discordia  hal)ia  turbado  apesar  de  mis  pacifi- 
cas miras;  aun  cuamlo  fues-H»  cediendo  de  mis  derechos  á  fin 


OBISPOS  DE  BUENOS  AIRES.  1«1 

<3e  oonsegurlo  x'>or  este  medio,  mientras  que  S.  M.  arregltaba 
en  estos  puntos  lo  que  fuese  mas  decoroso  aü  carácter  de  nues- 
tros respectivos  ministerios  y  conforme  á  sus  leyes  Reales. 

El  rejidor  don  Miguel  de  Rocha  queriendo  cerciorarse  de 
lo  mismo  que  se  le  habia  comuaii<cado^  dio  el  laudabde  paso  de 
verse  conmigo  y  que  al  parecer  persuadido  <ion  lo  que  le  sig- 
Jirifiqué,  así  de  la  eficacia  de  mis  deseos  en  orden  á  conseguir 
la  unión  de  a<iuellos  miembros,  que  se  habían  separado  de  su 
cabeza,  como  de  las  disposiciones  de  mi  ánimo,  para  guardar 
á  V.  E.  escrupulosamente  todos  los  fueros  que  la  ley  ó  la  racio- 
nad costumbre  hubiesen  introducido,  en  das  concurrencias  de 
mi  iglesia. 

Por  este  motivo  me  hizo  presente  tres  puntos,  que  preten- 
día V.  S.  se  le  guardasen,  y  que  mo  pudieron  menos  que  sor- 
prenderme, por  no  haberse  entendido  nuinoa  que  pretendiese 
V.  S.  á  estas  prácticas  y  ejecuciones ;  el  «primero  fué,  que  cuan- 
do el  gobernador  no  presidiese  al  Cabildo,  §e  le  habia  de  sumi- 
nistrar la  Paz  al  Alcaide  de  primer  voto,  ó  á  la  persona  que 
presidiese  ai  mismo  tiempo  que  al  obispo. 

El  segundo,  que  siempre  que  yo  hiciese  la  función  de 
Pontificar,  luego  que  diese  la  bendición  al  público  y  «llegase  al 
fiitial,  la  habia  de  repetir  al  Cabildo,  para  que  saliese  con  su 
bendición.  Y  el  tercero,  que  cuando  hubiese  de  concurrir  el 
Cabildo  á  función,  debía  de  anticiparme  y  no  esperar  á  que  el 
Cabildo  estuviese  en  la  iglesia  para  entrar  en  ella. 

No  pude  m'enos,  que  estrañar  estos  tres  ipuntos,  y  espe- 
cialmente el  primero;  por  que  prescindiendo  que  el  grande 
Benedicto  XIV  después  de  otras  novísimas  declaraciones  en 
juicio  contradictorio,  d»ejó  determiiuado  sobre  que  la  Paz  no 
solo  se  diese  primero  aíl  Obispo,  que  á  cualesquiera  magistra- 
do, de  lo  que  nunca  se  ofreció  motivo  de  dudar;  sino  aun  á 
los  mismos  Prebeoidados  «asistentes  por  hacer  en  aquel  acto  un 
cuerpo  con  e(l  Obispo ;  y  no  atendiendo  á  lo  que  se  previene  en 
la  ley  23  tít.  15  lib.  3  de  lal  Recopilaidas  de  estos  reinos,  en 
las  que  espresamente  se  previiene  que  cuando  el  Obispo  asis- 
tiese á  la(  Capilla  Mayor  se  le  dé  la  paz  tantes  que  ail  mismo 
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Gobernador,  y  que  solo  cuando  asistiese  en  el  coro  se  'le  debe 
suministrar  por  los  edesiástácos,  que  salgan  á  un  mismo  tiem- 
po.  No  sé  verdaderamente,  en  que.  puieda  fundar  V.  S.  pa- 
ra que  el  Alcalde  de  prioner  voto,  cuando  preside  se  le  haya 
de  considerar  la  misma  pretPOgativa  que  al  Gobernador;  pues 
no  hallo  (Ley  alguna,  ni  disposición  que  los  equipare  en  este 
caso ;  y  me  parece  que  ó  da  diversidad  de  los  empleos  y  el  ca- 
rácter que  tanto  los  distingue,  es  suficiente  fundamento  que  se 
diferencien  en  el  uso  de  una  prerogativa,  que  no  prescinde  de 
estas  icárcunstancáas  como  S.  M.  lo  espresa  en  la  Cédula  de  II 
de  octubre  de  1578,  reprendiendo  al  licenciado  Contreras^ 
oidor  y  alcalde  mayor  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  en 
eil  Rerno  de  Nueva  España,  por  haber  pretendido  á  título  de 
oidor  mas  antiguo  y  sin  ser  gobernador  ni  presidente,  se  hi- 
ciesen y  guardasen  Jas  mismas  ceremonias  que  á  los  vireyes  y 
gobernaidores. 

Si  el  alcalde  de  primer  voto,  por  presidir  al  cabildo 
quiere  gozar  de  las  mismas  prerogativas,  que  el  Gobernador 
goza  en  aquiel  acto,  seria  preciso  que  igualmente  se  le  ponga 
silla,  y  'COgím,  y  que  del  mismo  modo  le  suministrase  él  sub- 
diácono  la  paz.  ó  que  ai  menos  haga  l>a  Ceremonia  un  Clérigo 
con  estola,  como  hoy  se  practica  con  el  Obispo  cuando  falta 
di  gobernador. 

Y  á  vista  de  esto  ¡consiguientemente  pudiera  el  Dean^ 
cuando  por  ausencia  del  Prelado  preside  al  Cabildo  eclesiásti- 
co, pretender  el  goce  de  las  mismas  prerogativas  que  lel  Obis- 
po ;  pues  que  la  discreción  de  V.  S.  que  no  ignora  él  carácter 
de  un  Cabiildo  eclesiástico,  no  podrá  nvenos  que  reconocer, 
que  si  al  Presidente  del  Cabildo  secular  en  la  ausencia  de  su 
Gobernador  se  le  deben  guardar  las  prerogativas  quie  á  este, 
también  se  le  deberán  guardar  al  Presidente  de  un  Cabilde 
eclesiástico,  por  daj  ausencia  de  su  Obispo,  ks  mismas,  que  ;i 
este  se  le  consideran. — Y  esto  ya  se  vé  que  seria  introducir  la 
confusión  en  las  ceremonias  sagradas,  que  se  hallan  estableci- 
das con  respecto  «al  caráxíter  de  los  personajes  que  das  reciben. 

Sin  embargo  de  la  estrañeza  que  ha  causado  esta  proposi- 
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cien,  así  por  las  razones  que  he  insinuado  como  por  otras  que 
reservo  por  no  molestar  la  «aiteneion  de  V.  S.  he  consultado  á  mi 
Cabildo ;  ¿  fin  de  saber  si  en  la  realidad  ha  habido  costumbre 
de  que  cuando  falta  el  Gobernador  se  de  suministre  la  paz  al 
que  preside  al  Cabildo  secular  al  «mismo  tiempo  que  á  mi  y  por 
un  igfuad  Ministro ;  que  el  que  me  la  confiere ;  y  me  ha  respon 
dido  qu)e  no  ha  presidido  semejante  costumbre;  porque  eu 
iguales  casos  ha  dado  en  otro  tiempo  el  Diácono  primero  la 
paz  al  Obispo,  y  después  la  han  suministrado  dos  acólitos  á  ios 
dos  Cabildos ;  y  en  efecto  esto  es  lo  mismo  que  yo  observé  an- 
tes, que  V.  S.  se  separase  de  mi  iglesia,  lo  cual  es  argumento  de 
da  contraria  costumbre,  que  se  observaba  y  que  en  consecuen- 
cia de  ella  obraron  de  este  modo  los  referidos  actos  sin  que  por 
parte  de  V.  S.  se  hubiera  puesto  entonces  reparo  alguno. 

El  segundo  punto  es  igualmente  dágno  de  estrañarse, 
porque  fuera  de  que  ni  e¡l  ceremonial  de  la  Iglesia  ni  las  leyes 
del  Reino  tienen  dispuesto,  que  el  Obispo  dé  su  bendición  al 
Cabildo  luego  que  llega  al  sitial,  es  preciso,  que  VS.  tenga  pre- 
sente ;  que  cuando  el  Obispo  vaya  al  sitial  revestido  de  Ponti- 
fican, aún  no  ha  concluido  integramente  la  misa,  pues  <le  falta 
que  rezar  el  último  evanjelio  que  por  pri/vilejio  de  su  grado  lo 
debe  hacer  en  el  mismo  sitial.  De  suerte  que  si  luego  que 
Mega  tuviera  de  dar  la  última  bendición  á  V.  S.  seria  do  mismo 
que  despedirlo  antea  que  se  concluyese  la  misa.  Y  esto  está 
tan  lejos  de  ser  propio  de  la  obligación  del  Obispo  que  cuando 
hubiera  alguno  tan  inadvertido  que  quisiera  ejecutarlo  lo  de- 
bía V.  S.  repugnar,  pues  le  privaba  ded  punto  espiritual  de  oir 
integra  la  misa  y  asistir  á  la  últáma  lección  del  evangelio  de 
Jesucristo. 

Finalmente,  por  lo  que  mira  ai  tercer  punto,  debe  estar 
V.  S.  persuadido,  que  si  alguna  vez  he  entrado  á  mi  iglesia  des- 
pues  de  VS.,  ó  no  me  hé  anticipado  aíl  lugar  que  me  correspon- 
de (pues  nunca  se  puede  decir  con  propiediad,  que  haya  establo 
fuera  de  ella  en  semejantes  casos  cuando  mi  palacio  se  halla 
unido  á  la  iglesia,  y  la  puerta  por  donde  me  comunico  está  en 
ei  mismo  comulga/torio)  ha  sido  por  un  esceso  de  atención  á 
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V.  S.  y  por  no  verme  precisado  á  hacer  que  empezasen  los 
oficios  antes  que  V.  S.  viniese  á  la  iglesia.  Por  que  no  ignora 
V.  S.  que  estando  á  las  prevenciones  del  iceremonial  y  á  lo  que 
S.  M.  tiene  ordenado  en  sus  Reales  cédulas,  no  debe  ed  Obispo 
una  vez  quie,  hecha  la  señal  acostumbrada,  se  ipresente  al  pú  • 
Mico  en  su  iglesia,  esperar  a  ninguno  fpara  dar  principio  á  los 
sagrados  oficios.  Por  tanto,  habiendo  experimentado  en  las 
primeras  funciones  que  celebré  después  de  mi  llegada  á  esta 
ciudad,  que  el  Cabildo,  (no  sin  grave  noti,  del  pueblo)  no  pare- 
cia  aun  después  de  estar  revestido  yo  de  Pontificial,  y  que  al 
cabo  de  mas  de  un  cuarto  de  hora  vino  um  criado  á  noticiar, 
que  no  podia  concurrir  en  aquel  dia;  tomé  el  arbitrio  en  las 
eigiuientes  festividades  de  esperar  «n  mi  antesala,  á  que  llegase 
el  Cabildo,  para  evitar  de  este  modo,  ó  el  empezar  la  función 
antes  que  estuviese  en  la  iglesia,  ó  el  detener  los  oficios,  estan- 
do yo  en  ella,  por  no  esperarlo,  contra  las  prevenciones  del 
Ceremonial  y  de  las  leyes. 

Mas  para  que  VS.  se  cerciore  de  las  pacíficas,  é  indulgen- 
tes miras  que  brillan  en  mi  mismo,  y  del  eficaz  deseo  que  aixJe 
en  md  corazooi,  para  quitar  el  escándalo,  que  se  d¿  al  público, 
y  allanar  cualquier  tropiezo,  que  el  espíritu  de  la  discopclia 
pueda  haber  arrojado  á  fin  de  fomentar  un  eisma  de  tan  per- 
judiciales «consecuencias;  desde  üuego,  sin  embargo  de  lo  que 
tengo  «expuesto,  y  me  ha  informado  mi  Cabildo ;  estoy  pronto 
á  observar  puntualmente  todo  lo  que  V.  S.  me  propusiere,  y 
fuese  de  su  mayor  beneplácito ;  poniéndomelo  autorizado  por 
escrito  para  mi  mejor  instrucción,  y  mas  exacto  cumplimiento 
áe  sus  ápices,  mientras  que  haga  á  S.  M.  la  correspondiente  re- 
presentación con  la  súplica,  de  que  se  digne  declarar,  lo  que 
tu^-iere  por  mas  conforme  á  sus  Reaies  leyes,  y  Apostólicas 
constituciones ;  asegurando  á  V.  S.  que  luego,  quie  me  conste  de 
sus  positivas  intenciones  en  la  espresada  conformidad,  daré 
las  órdenes  necesarias,  de  que  se  le  guarden  hasta  las  resultas 
de  S.  M.  estos  pretendidos  fueros,  como  lo  hubiera  ejecutado 
por  el  interés  de  la  paz.  á  que  siempre  he  aspirado,  si  V  S.  an- 
tes de  tomar  la  resolución  de  separarse  de  su  Iglesia,  me  hu- 
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biera  esplicado,  y  hecho  saber  sus  designios :  que  es  cuanto  pue- 
do exponer  á  V.  S.  llevado  linieamente  del  celo  de  restablecer 
If.  unión  y  buena  «irr.  onia  que  debe  resplandí^cpr  en  los  miem- 
utos  de  un  eu»erp.)  tan  santo,  como  el  dcí  uu^'slrft  iglesia  cató- 
lica, que  solo  ae  vivifica  con  el  espíritu  de  la  caridad. 

Nuestro  señor  conserve  á  V.  S.  lleno  de  aumentos  y  felici- 
dades.   Palacio  y  enero  31  de  1766  (1). 

Manuel  AntoniOy  Obispo  de  Buenos  Are^. 

Ilustrísimo  señor : 

Aunque  el  papel  de  V.  I.  de  l.o  de  este  mes  da  á  enten- 
der que  se  halla  en  ánimo  de  remover  los  embarazos,  qne  han 
interrumpido  la  concurrencia  de  este  Cabiido  con  S.  I.  en  las 
funciones  de  la  iglesia,  no  ha  podido  menos  de  causarle  sumo 
sentimi^ento,  ver  en  el  mismo  tiempo  adaptada  por  V.  I.  to- 
das las  espresiones  denigrativas  del  pasqnin,  que  pocos  dias 
há  aparecáó  fijado,  en  varios  parajes  públicos  de  esta  ciudad, 
sin  embargo  de  haber  significado  V.  I.  por  la  escomunion 
que  fulminó  contra  cualquiera,  que  se  atreviese  á  poner  otro. 
que  le  habia  desagradado  aqued;  porque  si  estampadas  sin 
nombre  de  autor,  fueron  estremadamente  ofensivas  al  Ca- 
bildo, y  al  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitasu  General,  que 
le  preside,  fácilmente  se  deja  conocer  cuanto  mas  lo  habrán 
sido,  viéndose  repetidas  bajo  la  firma  de  V.  I.  pues  esto  no  in- 
dica  que  el  pasquin  sino  fué  ipuesto  de  su  orden  á  lo  menos  fué 
de  su  aprobación;  sin  que  la  escomumion  sea  suficiente  á  per- 
9uadir  do  contrario,  antes  con  ella  se  confirmará  en  su  pare 
cer,  el  que  discurrió,  que  V.  I.  la  fulminó  temeroso  de  que 
alguno  en  respuesta  de  aquel  publicase  otro ;  añadiéndose  á  este 
agravio  el  enorme  de  calificar  V.  I.  de  cisma  y  separación  del 
redil  de  la  Ig'lesia,  -la  prudente  conducta  del  Cabildo  en  abste- 
nerse de  concurrir  á  las  citadas  funciones.  Que  mas  se  pu- 
diera decir  de  quien  hubiese  negado  contumaz  un  dogma  de 
fé? 

1.     Colección  de  M.  S.  perteneciente  al  doctor  don  Anjel  J.  Ca- 
rranza. 
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Pero  dejando  aparte  esta  injuria  tan  destituida  de  funda- 
mento se  hace  predso  esponery  que  con  todos  los  señores 
obispos  antecesores  á  V.  I.  y  con  el  venerable  Dean  y  CabiUo 
Eclesiástico,  durainte  ed  dilatado  tiempo  de  la  sede  vacante, 
han  mantenido  ell  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral y  este  Ayuntamiento,  la  mejor  correspondencia,  y  que  de 
las  ncjfvcdades  contrarias,  que  después  han  ocurrido,  ha  sido 
V.  I.  la  causa,  como  por  la  relación  de  los  hechos  se  hax;ia  ma- 
nifiesto. 

El  mismo  dia  que  llegó  V.  I.  á  esta  ciudad,  se  notó,  que 
sin  embargo  de  lo  prevenido  por  la  ky  4.a  del  tit.  15,  del 
libro  3.0  de  las  Reoofpiladas  de  estos  Reinos,  y  contra  lo  que 
S.  M.  tiene  declarado  por  su  Real  Cédula  de  18  de  febrero  de 
1761,  reservando  papa  su  Real  Persona  el  recibimiento  con 
palio,  se  hizo  V.  S.  recibir  con  él  áíla  entrada  de  su  Iglesia  Ca- 
tedral, llevando  las  varas  loe  superiores  de  las  Religiones. 

Antes  que  pasase  un  mes  de  la  llegada  de  V.  I.  á  esta  du- 
dad el  dia  31  de  enero  en  que  se  celebr(3  esta  festividad  de  San 
P^edro  Nolasco,  tuvo  noticia  el  CabiMo  de  que  V.  I.  intentaba 
alterar  la  costumbre  inconcusa  de  darse  la  paz  á  un  tiempo  al 
Exmo.  Señor  (Jobernador  y  Capitán  General  y  al  obispo  y  al 
Cabildo  Secular,  cuando  aü  edesdástico,  hadándose  mas  repa- 
rable esta  novedad  por  la  circumstancia  que  el  mismo  Exmo.  se- 
ñor ha  (participado  á  V.  I.  el  dia  antecedente,  que  en  tiempo 
de  todos  sus  antecesores  se,  habia  practicado  lo  mismo  y  ha- 
biendo V.  I.  convienido  en  ello  el  propio  dia,  como  se  recono- 
cerá de  los  papeiles,  que  recíprocamente  se  pasaron  dd  tenor 
siguiente : 

Ilustrísimo  Señor. — Muy  señor  mio; — Sobre  la  especie, 
que  V.  I.  me  tocó  esta  tarde  en  orden  al  tiempo,  en  que  el 
Gobernador  de  esta  ciudad  en  concurrencia  del  obispo  debe 
recibir  la  paz,  contestan  todos  que  lo  mismo,  que  se  ha 
practicado  en  mi  tiempo  se  ha  acostumbrado  con  todos  mis 
antecesores,  esto  es  que  al  Gobernador  se  le  dé  paz  al  mis- 
mo tiempo  que  al  obispo.  A  esto  me  he  arreglado  todo  el 
tiempo  de  mi  Gobierno,  y  creo  que  al  hacer  novedad  ahora, 
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seria  causar  una  nota  que  espero  cortar.  Participóle  á 
y.  I.  para  8U  intelijeneia,  deseando  que  ni  en  la  función  de 
mañana,  ni  en  otra  aü^nina  se  ofrezca  embarazo,  que  altere- 
nuestra  buena  correspondeoicia. — Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  I.  muchos  años — Buenos  Aires  31  de  enero  de  1765 — 
B.  las  M.  de  V.  I.  su  mas  seguro  servidor. 

Don  Pedro  de  Cevallos. 

lUmo.  señor  don  Manuel  de  la  Torre. 
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Lo  que  yo  insinuó  á  V.  E.  sobre  la  paz,  es  lo  mismo  que 
dispone  S.  M.  en  las  leyes  17  y  18  tit.  15  del  dib.  3  de  las 
Recopiladas,  ademas  de  Real  Cédula,  que  sobre  lo  mismo 
posteriormente  se  ha  dado.  Empero  si  a  V.  B.  le  parece 
«Qfnveniente  lo  contrario,  nada  dificulto  en  este  punto,  como 
los  demás  que  sean  de  su  complacencia,  en  que  acredite 
(las  veras  de  mi  afecto,  con  que  deseo  á  V.  E.  salud.  Pala- 
cio y  enero  30  de  1765 — Exmo.  Señor.  B.  las  manos  de 


'*  V.  E.  «u  afecto  siervo.  *' 

Manuel  Antonio,  obispo  de  Buenos  Aires. 

Exmo.  señor  don  Pedro  de  Cevallos. 


Sin  embargo  como  se  hubiesen  tomado  por  el  alcalde  de 
primer  voto  don  Eugenio  Lerdo,  las  precauciones  convelien- 
tes, se  logró  que  en  aquella  función  no  hubiese  novedad. 

Pero  como  V.  I.  insistiese  en  el  ánimo  de  introducirlo, 
esperimentó  el  Cabildo,  que  en  la  concurrencia  de  la  fiesta 
<ie  Santa  Catalina,  no  solo  se  dio  la  paz  á  V.  I.  sino  también 
íú  Cabildo  eclesiástico  mucho  antes,  que  al  que  presidia  al 
•Cabildo  y  al  cuerpo  de  este,  habiéndole  hecho  padecer  el  son- 
rojo, de  que  bajando  dos  acólitos  con  la  paz,  y  creyendo  el 
Cabildo  que  iba  á  dársela  aunque  tarde,  se  puso  en  pié  para 
¡recibirla ;  pero  en  lugar  de  ejecutario  así,  pasaron  de  largo  al 
coro,  que  estaba  formado  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  después  de 
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dársela  á  todos  los  que  estaban  en  él,  cuando  ya  el  sacerdote  ha- 
bía consumido,  vinieron  con  ella  al  Cabildo,  quien  por  evitar 
escándalos,  la  recibió  sin  mas  demostración,  que  la  de  decir 
al  que  la  dlevó.  que  venia  tarde. 

El  mismo  desaire  padeció  el  Cabildo  por  el  mes  de  ma- 
yo inmediato,  en  que  con  motivo  de  la  rogativa  asistió  á  la 
iglesia  de  la  Merced,  en  cuya  función  no  solo  recibió  V.  I.  la 
paz  antes  del  que  presidia  el  Cabildo,  sino  tambit;n  el  eclesiás- 
tico antes  que  el  secular,  y  no  contento  V.  I.  con  esto,  omitió 
la  atención  de  volver  la  caira  para  hacer  y  recibir  la  cortesía, 
que  en  semejantes  actos  siempre  se  ha  estilado,  por  todos  sus. 
antecesores. 

Con  todo,  como  era  constante  el  deseo  ,  (|ue  tenia  el  Ca- 
bildo de  evitar  escándalos,  prosiguió  en  asistir  al  dia  siguiente 
á  la  misma  función  de  rogativa,  que  se  hizo  en  la  iglesia  de  la 
Compañi  a;  en  la  cual  como  V.  I.  no  concurrió,  el  Cabildi> 
eclesiástico  practicó  lo  mismo  que  siempre  se  habia  acostum- 
brado, y  así  no  hubo  queja  á'lguná. 

Ofrecióse  después  el  dia  31  de  julio  la  fiesta  de  San  Igna- 
cio de  Loyola  en  la  misma  iglesia  de  la  Compañia,  en  la  cuat 
concurrieron  el  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General, 
con  este  Cabildo,  y  V.  I.  con  el  eclesiástico,  se  esperimentó 
con  nota  de  todo  el  pueblo,  que  ya  por  los  casos  anteriores  es- 
taba en  espectacion.  que  V.  I.  recibió  la  paz  mucho  antes  que 
S.  E.  y  que  también  al  Cabildo  eclesiástico  se  dio  primero  que 
al  secular,  reparándose  asi  mismo  que  V.  I.  no  hizo  la  eortesia 
que  se  acostumbra  al  tiempo  de  tomaría ;  y  que  por  no  hacerla 
tampoco  á  la  despedida,  dispuso,  que  de  rodeavSen  algunos  cié 
rigos  asistentes,  que  volviendo  la  espalda  al  Cabildo,  se  pusie- 
ron á  desnudarle  de  sus  ornamentos. 

Con  tan  repetidos  actos  se  desengañó  enteramente  el  Ca- 
bildo do  que  V.  I.  habia  resuelto  valerse  de  semejantes  oca- 
siones para  hacer  un  manifiesto  desprecio  de  las  Justicias  Rea- 
les, y  señaladamente  del  carácter  del  Exmo.  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General,  aunque  tan  condecorado ;  y  acabó  dcí^ 
creer,  lo  que  ya  por  las  noticias  del  Paraguay  habia  entendido 
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del  modo  ofensivo,  con  que  V.  I.  había  intentado  ensadzar  su 
autoridad,  abatiendo  la  Real  jurisdicción,  que  ejercia  el  Oo- 
beraador  de  aquella  provincia,  y  acordó  abstenerse  de  seme- 
jantes concurrencias  hasta  que  S.  M.  resolviese,  lo  que  en  ellos 
se  debia  practicar. 

Omitiendo  otras  justas  quejas  que  pudiera  dar  el  Cabildo, 
pasa  á  satisfacer  á  ios  reparos  de  V.  I.  sobre  los  tres  puntos  que 
dicen  lé  comunicó  don  Miguel  de  Rocha. 

El  1.0  de  que  en  ausencia  del  señor  Gobernador,  al  que 
preside  el  Cabildo  se  le  dá  la  paz  al  mismo  tiempo  que  á  V.  I. 
'está  fundado  en  la  práctioa  antiquísima  de  todos  sus  anteceso- 
res ;  y  observada  generalmente  en  las  catedrales  de  estos  Rei- 
nos. Ni  el  veoierable  Dean  y  Cabildo  eelesiástico  negarán  ha- 
ber precedido  aquí  esta  costumbre,  aunque  haya  asegurado, 
que  el  que  dleva  la  paz  á  este  cuerpo,  no  ha  sido  ministro  igual 
al  que  dá  al  obispo,  porque  el  Cabildo  pretende  lo  primero :  pe- 
ro ^0  lo  segundo  por  no  haberse  aquí  acostumbrado. 

El  segundo  punto,  es  que  después  de  concluida  entera- 
mente la  misa,  cuando  el  clero  sale  á  despedir  al  Cabildo,  re- 
ciba V.  I.  de  él  üa  cortesía,  y  correspoinda  á  ella,  como  está  es- 
tablecido por  costumbre,  sin  pretender,  como  parece  lo  ha 
intentado,  que  para  esta  recíproca  atención  espere  el  Cabildo, 
a  que  V.  I.  se  desnude  de  sus  ornamentoi. 

En  orden  al  3.o,  asegura  á  V.  I.  el  Cabildo,  que  no  se 
acuerda,  ni  ha  sido  su  inatención  haberle  hecho  esperar  para 
función  alguna ;  y  para  que  en  adelante  no  se  ofrezca  en  est-» 
asunto  motivo  de  queja,  podrá  acorda^^e  la  señal  que  se  hu- 
biese de  hacer,  para  entrar  en  cualqier  f^mcion  a  tiempo  opor 
tuno,  de  manera  que  ni  V.  I.  espere  al  Car'ldo  ni  este  á  V.  I. 

También  propcme  eJ  Cabildo  que  en  las  funciones  del 
Real  Estandarte  salga  V.  I.  -con  el  venerí»ble  Dean  y  Cabild> 
á  recibirlo  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  jon-o  en  esta  lúudítd  s.> 
ha  estilado  siempre;  y  generalmente  que  en  todos  los  demás 
actos  de  su  concurrencia,  aunque  no  oótcn  aquí  especiíicd- 
dos,  observen  V.  I.  y  el  venerable  Dean  v  Cabildo  lo  qup  est* 
establecido  por  costumibre,  suponiendo  como  indubitable   qai* 
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V.  I.  no  Jiará  novedad  en  orden  á  la  disinticiones,  que  está  a 
en  uso  con  él  Exino*.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y 
señaladamente  á  que  se  le  dé  la  paz  por  el  subdiácono  al  mismo 
tiempo  que  se  le  dá  á  V.  I.  y  por  todo  'o  que  queda  espuesto 
se  reconoce  cuan  lejos  ha  estado  y  e«stá  lel  Cabildo  del  espíri- 
tu de  discordia,  que  V.  S.  le  imputa,  especialmente  siendo 
cierto  como  lo  es,  que  sin  embargo  de  no  haber  dado  V.  I. 
hasta  ahora  paso  algamos  para  evitarla,  quien  solicitó  al  señor 
don  Miguel  Martínez  protector  fiscal  d?  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata  para  que  «miediase  en  estas  dif .?rencias  con  V.  I.  fué 
este  Cabildo  movido  de  las  instancias  repetidas  que  le  han  h*- 
cho  los  P.  P.  de  la  Compañía,  siempre  celosos  de  la  paz  pú- 
blica. 

Queda  este  Cabildo  esperando  la  respuesta  de  V.  I.  con 
miudias  consideraciones  de  su  agrado,  en  que  tener  la  compla- 
cencia de  servirle.  Nuestro  Señor  guatde  6  V.  I.  mucho? 
años.  Buenos  Aires  19  de  febrero  1766 

Juan  de  Lezica,  y  Torrezuri — Marcos  José  de  liiglos — Diego 
de  Mantilla  y  los  Rios — Antonio  de  la  Torre — Alonso 
Garda  y  Zúñiga — Eugenio  Lerdo  de  Tejada — Miguel 
de  Rocha  y  Rodrigucz — Manuel  oe  Escalada  —  Jnan 
José  Morcro — Manuel  Alonso  de  Sanginés, 

VICENTE  G.  QUESADA. 
(Continuará.) 
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SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 

ARTÍCULO       4jO 

De  1823  á  1825. 

(Continuación.)     (1) 

IX. 

Al  paso  que  me-Jiilas  do  esa  transcendencia,  con  el  lauda- 
ble fin  de  asegrurar  el  comercio  interior  tenian  lugar,  en  30  de 
enero  el  ^linistro  de  Gobierno  y  Relaciones  Esteriores  d: 
Buenos  Aires  señor  Rivadavia,  transmitía  en  copia  á  loe  Go- 
biernos de  las  demás  Provincias,  el  decreto  que  el  suyo  acaba 
ba  de  expedir  con  fe^íha  de  2  del  mismo  'mes,  determinando 
«e  solicitase  de  cada  uno  de  aquellas  el  **nvio  de  se^s  jóvenes 
de  Sfu  respectivo  territorio  para  ser  ediicados  en  los  Colejion 
de  Buenos  Aires  á  costa  y  mención  de  ¡iicho  Estado. 

En  los  considerandos  de  que  partía  tan  filantrópica  C3 
TOO  sabia  resolución,  se  hacia  not^ir,  muy  especialmente  la  ne- 
cesidad de  difundir  en  todos  los  ipiieblos  arjentinos  la  instru- 
<ícion  científica,  proporcionando  así  a  cada  uno  de  estos  un 
continjente  ilustrado,  capaz  de  desempañar  los  puestos  públi 
eos  y  dirijir  los  Colejios  ó  Liceos  que  (^n  ellos  se  estableciesen, 
-ó  rejen tasen  las  cátedras  de  los  yá  establecidos,  creando  bajo 
su  dirección  otras  nuevas,  si  se  queria — y  sobre  todo,  forta- 
lecer, por  este  acertado  y  eficaz  medio  la>:  relaciones  de  buena 
inteligencia  y  armonía  en  la  familia  í»rjentina,  próxima  4 
reunirse  de  nuevo. 

1.     Véase  la  páj.  67  del  tomo  XIX. 
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Agregaba  el  sa!>io  Ministro  de  Buenos  Ain-s  en  aquella 
circular  citada,  esplanando  los  considirandos  del  decreto  n> 
mitido  adjunto,  de  que  nos  ocupamos,  que  muy  pronto  se 
pondría  en  marcha  al  interior  el  señor  Presidente  del  Sena  \o 
Eckáiástico  de  aquella  Provincia  docto  •  don  Diego  Están* ?- 
lao  Zabaleta,  nombrado  por  su  Gobierno,  Diputado  Estraor 
dinario,  cerca  de  las  demás  Provincias  á  objeto  de  apresurar 
la  reunión  del  Cong»  -o  General  Constituyente,  viniendo 
munido  de  las  correspondientes  instrucí: iones  al  eifecto  y  de 
dar,  en  consecuencia,  las  mas  satisfactorias  esplicaeiones  so- 
bre tan  grave  como  apetecido  negocio. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  ^íendoza,  al  contestar 
aquella  circular  del  señor  Ministro,  coi  fecha  17  de  febrero 
k  signiñcaba  los  mas  íntimos  agradeei^nientos,  por  lo  que  al 
pueblo  bajo  de  su  mando  tocaba,  en  la  ^enefactora  invitación 
que,  á  la  par  de  los  demás  le  hacia,  de  enviar  á  educarse  en 
aquel  estabecimiento  seis  jóvenes  prometiéndole  observar  al 
hacerlo,  lo  que  el  decreto  adjunto  determinaba. 

Decíale  el  Gobernador  de  ^lendozn  en  esa  su  pcspuesta^ 
que — **E1  Gobierno  de  Mendoza  no  duda  un  momento  de  la 
**  que  exista  (buena  fe)  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  al  persua- 
**  dir  qne  la  iniciaciacion  de  esas  nuevas  relaciones  que  com 
'*  prende  la  citada  introducción  (de  decreto  de  su  referencia) 
*'  tenga  por  cimiento  una  sinceridad  manifiesta  y  terminan- 
"  te.  Cree  positivamente  que  el  camino  qxi'e  se  abren  esas  mis- 
**  mas  relaciones,  conducirá  igualmente  á  obtener  ventajas 
'*  efectivas,  de  una  trascendencia  jemral,  evitando  así  le* 
**  efectos  de  la  indiscreción  y  colocando  á  los  pueblos  en  la 
** feliz  oportunidad  de  ligarse  de  un  modo  indisoluble.  Tair. 
**  poco  nadie  podrá  dudar,  que  uniformantlo  la  instruccioi: 
**  de  la  juventud,  jeneralizando  las  lucos  en  las  provincias  y 
**  con  los  auxilios  de  la  experiencia,  se  adquiere  ese  buen  jui- 
**  cío  en  que  'ha  de  fundarse  el  cálculo  ioncilia  torio  de  los  d- 
*'  versos  intereses  de  cada  uno  de  los  pueblos  y  directivo  .  1 
'*  jeneral  y  preferente  de  la  Union." 

Pero,  hé  ahí  bajo  de  estas  líneas  el  decreto  á  que  se  alu- 
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<lo,  que  creemos  debe  conocer  el  rector  á  la  letra  (1). 

Por  este  .primer  acto  de  la  políticja  .ran-ea  y  circunspecta 

del  ilustre  Ministro  Rivadavia,  principiaba  recién  á  ser  cono- 

^  eido  en  la  Provúncias..  Y  en  las  de  Cuyo,  que  habían  sabido 

mantener  siempre  su  decisión  por  la  antigua  unión  nacional, 

fiu  empeño  por  la  difusión  de  la  instrucción  pública,  tai  jív 

1.     "Buenos  Aires  2  de  enero  de  1823. 

"La  unión  de  varios  pueblos  bajo  una  administración,  nunca  eer& 
sólida  mientras  no  la  produzca  y  sostenga  el  convencimiento  jeneral 
de  ellos.  Es  ademas,  iguul.r.ente  necesario  que  este  convencimiento 
persuada  de  que  las  ventajas  de  la  unión  son  superiores,  respecto  de 
cada  una  de  las  partes  concurrentes,  á  cualquier  perjuicio  real,  ó  dd 
mera  opinión  que  á  alguna  de  ellas  pueda  ocurrir,  y  que  á  la  falta 
de  ilustración,  supla  una  buena  instrucción,  que  con  los  auxilios  do 
la  experiencia  se  vaya  adquiriendo  aquel  cálculo  y  buen  juicio  tan 
difi-il  de  hallar  el  térniiao  medio  entre  intereses  diverjentes  para 
conciliarios  todos  y  cons'ultar  siempre  el  bien  jeneral.  Estos  prin 
cipios  son  de  una  aplicación  mas  exijente  respecto  de  pueblo^s  á 
quienes  separan  grandes  distancias  y  entre  quienes  hay  tan  poca 
proporción  en  industria,  capitales  y  población. 

**La  misión  que  saldrá  dentro  de  poco  para  los  pueblos  hermanos, 
llevará  el  encango  de  persuadir  estas  verdades,  y  por  este  medio  y 
todos  lo'S  que  sepresenten,acercar  la  época  tan  deseada  por  este  go- 
bierno del  restablecimiento  de  la  unión  de  los  pueblos  que  componen 
nuestra  narion.  Siempre  será  á  este  objeto  el  resorte  mas  efiéaz 
jeneral  izar  en  todas  las  provin.cias  las  luces  y  uniformar  la  instruye 
cion.  A  este  fin,  el  gobierno  se  anticipa  á  emplear  los  recursos  qu^ 
están  á  su  alcance,  y  en  su  virtud  ha  acordado  y  decreta: 

**1 — ^Será  costeada  en  los  colejios  de  esta  capital  la  educación, 
vestuario  v  T.antenimiento  de  sois  jóvenes  de  cada  uno  de  los  terri- 
torios  que  están  bajo  gobierno  independiente  y  son  parte  de  la  an- 
tigua Unión. 

**2 — Dos  de  les  indicados  jóvenes  de  cada  uno  de  los  territorios, 
serán  destinados  al  Colejio  de  estudios  eclesiásticos,  los  viemás  á  los 
de  las  ciencias  físicas  y  morales. 

**3 — El  costo  que  demanda  el  artí.'ulo  1  será  incluido  en  el  presu- 
puesto para  el  año  de  1824. 

**4f— 'Los  gastos  que  demande  el  cuinisplimiento  del  artículo  1,  en 
el  presente  año,  serán  abonados  de  los  fondos  puestos  por  la  ley  k 
disposición  del  ministerio  de  gobierno. 

**5— ^ranscríbeí»e  este  decreto  á  cada  uno  de  los  gobiernos  á 
que  se  refiere,  con  oficio  eaplanatorio. 

*'() — El   Ministro   Secretario   de   Gobierno   y   Relaciones   Exterio 
res.  es  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se  insertará  ea 
el  Rejistro   Oficial.'^ 

Rodriglte;^. 
Bernardina  Rivadavia. 

(Del  Rejistro  Oficial  de  Buenos  Aires  de  1823,  páj.  4  lib.  3.o — 
Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires.) 
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nerosa  y  oportuna  resolu-cion  del  Gobiamo  de  Buenjs  ,\ip?Sy 
bazada  en  consideraciones  de  tan  elevada  como  trascendental 
importancia,  afirmaron  el  crédito  y  simpatias  en  fa\jr  de  su 
ilustrado  autor.  Los  pueblos  entonces  tuvieron  esperanzas 
de  ver  Tealizada  muy  pronto  la  reorganización  de  la  Repú- 
blica bajo  la  sabia  dirección  d>e  aquel  eminente  estadista,  que 
1-es  aseguraba  «consolidar  las  relaciones  y  estr-echa  coi.i*rat<3r- 
nidad  de  estas  fracciones  dispersas  por  ^a  recia  tormenta  qu& 
con  «tanto  furor  acababa  de  d-^cargar  tobare  ellos,  poc  .'u<.v.i> 
de  medidas  como  esa,  igualmente  previsoras  y  de  eficaz  re- 
sultado. 

Mendoza,  desde  luego  entusiasmada  por  un  pro J'jl'n. len- 
to tan  desint erizado,  anhelosa  siempre  por  la  ilustra 2Íon  de 
sus  hijos,  se  apresuró  por  medio  de  su  'iobierno  á  euviac  los 
seis  jóvenes  pedidos,  previa  consulta  que  este  hizo  al  de  Bue- 
nos Aires,  si  debia  ya  mandarlos,  ó  esperar  el  arribo  del  Co- 
misionado doctor  Zabaleta  y  obteniendo  da  reapuesta  de  estar 
á  lo  primero,  verificóse  el  sorteo  de  ellos  entre  los  machos  so- 
licitantes que  se  p-resentaron,  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha  los  favorecidos  por  la  fortuna.  De  ellos  volvieron  á 
su  pais,  terminados  sus  estudios  tres  doctores  en  Medicina  y 
dos  en  Jurisprudencia. 

En  cuanto  á  San  Juan,  digna  es  de  trascribir  aqui  la  no- 
ta que  en  contestación  á  la  precitada  circular,  dirijió  su  go- 
bernador doctor  Carril  al  Ministro  Rl^adavia. 

**San  Juan  20  de  febrero  de  1823. — Exmo.  safior — VA 
gobernador  de  San  Juan  ha  recibido  la  distinguida  y  apre- 
ciable  comunicación  del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  con 
fecha  30  de  enero  del  presente  año,  á  que  tiene  el  honor  de 
contestar  en  la  actualidad.  Meditando  el  gobierno  de  San 
Juan  sobre  la  materia  de  la  introducción  y  objeto  del  decret> 
de  2  de  enero  de  este  año,  inserto  en  el  Registro  Oficial  que 
ha  recibido  y  la  esplanaeion  de  los  conc«>ptos  de  la  citada  in- 
troducción que  se  hace  en  la  preindicada  comunicación  relati- 
va— el  gobierno  de  San  Juan  cree  descubrir  en  estas  dos  pie 
zas  oficiales  del  Exmo.  de  Buenos  Aiers,  la  práctica  de  una 
teoría  profunda,  calculada  sobre  ias  bases  de  una  perfectif 
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simoeridad  y  una  alianza  de  amor  y  reconocimiento  qu^e  con- 
forma las  relaciones  natural^  y  sociales,  existentes  sin  efica- 
cia entre  pueblos  que  deben  unirse  indisolublemente  para 
formar  una  nación  y  gozar  de  la  adecuada  importancia  á  que 
están  Uaonados,  después  de  esterminada,  tai  vez  por  los  úni- 
cos medios  que  se  desplen^gan  de  las  piezas  oñciales  referent^-i 
la  anarquia  que  los  mantiene  en  aislamiento  y  nididad  El. 
gobierno  de  San  Juan  aprecia  justamente  la  medida  que  con 
miras  de  beneficencia,  cual  lo  ofrece  el  Exmo.  de  Buenos  Ai- 
res, para  hacer  estensivas  das  luces,  la  civilización  y  con  ella^ 
el  aumento  de  las  virtudes  públicas  y  domésticas,  y  la  mino- 
ración de  los  vicios,  de  las  preocupaciones,  del  error  y  de  la 
ignoraneia  en  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas  y  aceptan- 
do por  su  parte  el  gobierno  de  San  Juan  un  ofrecimiento  tau 
precioso  para  la  oonveniencia  general,  como  útil  é  interesante 
para  los  indiviiduos  á  quienes  alcance  la  gracia,  tiene  la  honra 
de  presentar  al  Exmo.  de  Buenos  Airej  el  agradecimiento 
entusiasta  que  ha  producido  en  la  provincia  la  providencia 
de  ese  gobierno  que,  puesta  á  la  contemplación  del  pueblo  en 
todos  sus  aspectos  de  importancia  ha  confirmado  la  confianza 
y  alto  concepto  que  ya  se  habia  granjeado  en  toda  eUa  el 
Exmo.  de  Buenos  Aires.  Aceptando  con  franqueza  el  gobier- 
no de  San  Juan  el  ofrecimiento  que  le  hace  el  Exmo.  de  Bue- 
nos Aires,  cree  hacerle  gozar  de  los  efectos  que  ha  producido 
y  se  habrá  propuesto  su  providencia,  haciéndole  saber  que 
mirada  la  medida  por  la  parte  que  pudiera  inspirar  recelos  {% 
los  que  inciscretamente  suspicaces  juzgan  de  las  cosas  x>or  el 
mal  modo  de  ver  de  las  pasiones  que  estaban  en  posición  de. 
dominarlos  en  el  juego  que  se  ha  hecho  de  ellas  para  dividir 
nos,  no  encuentra  sino  designios  plausibles,  motivos  de  grati- 
tud, y  por  ellos  en  el  amor  recíproco,  la  buena  fé  bien  cimen- 
tada, la  confianza  y  la  sinceridad;  la  iniciación  de  las  relacio- 
nes perdurables  y  constantes  con  que  deben  ligarse  los  pue- 
blos hermanos  y  amigos  de  las  Provincias  Unidas.  El  gobier- 
no de  San  Juan  juzga  que  los  jóvenes  Je  esta  provincia  edu- 
cados en  Jos  establecimientos  científicos  de  esa,  no  solo  harán 
una  carrera  evidentemente  útil  y  lucida,  sino  que  aprenderán 
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por  «las  mismas  instituciones  que  reglarán  los  deberes  de  su 
juventud,  á  conocer  y  á  apreciar  la  dignidad  del  hombre  des- 
tinado á  gozar  d^e  la  libertad.  Adornando  su  esterior  por  los 
hábitos  y  maneras  d^  la  civilidad,  su  corazón  de  las  mejoreí* 
virtudes  y  su  espíritu  de  conocimientos  útiles,  su  razón,  al 
propio  tiempo,  recojerá  por  la  observ^acion,  la  esx>eriencia  sa- 
ludable de  las  prácticas  de  la  libertad  y  de  las  instituciones 
que  la  conservan  en  una  provincia  en  donde  con  una  insis- 
tencia formidable  y  digna  de  los  elogios  y  aprecio  de  los  ami- 
gos de  la  humanidad,  se  está  haciendo  el  ensayo  mas  feliz  de 

todos  los  medios  que  ha  inventado  el  estudio  de  la  filosofía  y 
el  horror  de  la  esclavitud  para  hacer  gozar  á  los  hombres  de 
sus  derechos  y  de  la  prosperidad  á  que  pviodan  aspirar,  aban- 
donando el  camino  penoso  y  lento  de  darl-es  con  taza  la  qu¿ 
no  se  goza  ú  no  se  posee  omaimodamente,  esperando  en  los 
tiempos  que  siempre  se  retai^laban  el  siglo  de  madurez  y  de 
actividad.  El  gobierno  de  San  Juan  persuadido  de  que  nin- 
guna medida  se  podrá  tomar  que  impida  las  irapresiomes  que 
reciba  la  juventud  por  «lo  que  vé  y  que  adquiera  por  lo  que 
estudie,  que  esté  al  nivel  de  las  demás  cosas,  está  seguro  que 
la  juventud  de  San  Juan,  después  de  todos  los  beneficios  que 
recibirán  en  Buenos  Aires,  su  educación  pública  será  cimenta- 
da sobre  el  principio  de  que  solo  las  ventajas  de  la  unión,  se- 
aán  pref'Pribles  á  los  intereses  del  pueblo;  que  los  jóvenes  d^? 
San  Juan  serán  de  la  patria,  sobre  todo,  sin  dejar  de  culti- 
var la  pasión  que  los  afecta  á  la  tierra  donde  nacieron.  Bajj 
de  estas  esplanaciones  con  que  el  gobiermo  de  San  Juan  pien- 
sa haberse  colocado  francamente  en  la  confianza  del  Exmo.  de 
Buenos  Aires,  tiene  el  placer  de  anticiparle  que,  muy  en 
breve,  marcharán  de  ésta  los  seis  alumnos  destinados  y  con- 
tratados bajo  la  garantía  del  Exmo.  de  Buenos  Aires  ofrecida 
por  mi  conduKito.  Así  mismo  el  gobierno  de  San  Juan  cree 
deberse  anticipar  para  comunicar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires, 
las  disposiciones  fraternales  y  amistosas  con  que  será  recibido 
el  enunciado  enviado  del  Exmo.  Suipremo  de  Buenos  Aires, 
debiendo  en  t\l  entretanto  contar  S.  E.  con  la  mas  alta  y  pro- 
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funda  consideración  que  le  protesto  y  con  las  distineiones 
mñü  singulares  de  ajyrecio  y  estimación.  Exmo.  señor — Salva- 
dor Maria  del  Carril — Exnio.  Señor  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires." 

La  precicdente  nota  del  ilustrado  gobernador  Carril,  na- 
da deja  (pie  dcir  sobre  la  importancia  y  eficíiz  ulteriorida 
del  decreto  de  2  de  enero  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en 
faA'Or  de  la  juventud  de  las  provincias,  teniendo  en  mira  muy 
principalmente  la  prepara-cion  para  la  reorganización  luaa 
próxima  de  da  Repúbli(^a  Argentina.  Esa  nota,  en  efecto,  des- 
arrolla con  elevadas  vistas,  con  un  len  ^iiaje  fácil  y  persuasi- 
vo, ^1  benófi'cio  y  patri<3tico  pensamiento  que  predominaba  en 
la  mente  del  autor  de  aquella  medida  ¿gubernativa.  Ya  en 
otras  parte  dejamos  espnestas  algunas  ( onsideraciones  sobre 
esto  mismo. 

Como  -en  Mendoza,  procedióse  tambi-en  en  San  Juan,  li- 
brando á  la  suerte  la  elección  de  los  seis  jóvenes  que  cori^es- 
pondia  enviar  de  esta  provincia  á  educarse  en  Buenos  Aires. 
Se  insacularon  los  nombres  de  aquellos  mas  adelantados  de 
la  escuela  del  Estado  bajo  la  dirección  de  los  señores  Rodrí- 
guez y  de  la  aula  de  matemáticas  del  padre  fray  Benito  Gó- 
mez, de  quienes  hicimos  mención.  Citaremos  algunos  de  esos 
diijcípulos;  don  Saturnino  Salas,  actual  presidente  del  De 
parta iiuento  Topográfico  de  Buenos  Aires,  don  An tonino  Ab«^- 
rastain,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  hoy  presidente  de 
la  República  Argentina,  don  Eufemio  Sancliez,  don  Pedrt 
Zaballa,  don  Vicente  florales,  don  Geró»-iimo  Rufino,  don  In- 
dalecio Cortinez  y  otros.  Con  esc»epcion  del  joven  Sarmiento, 
los  demás,  y  otro  que  no  recordamos,  fueron  los  favorecidas 
por  la  Diosa  caprichosa.  El  señor  Aberastain  volvió  á  su 
país  á  ejercer  íju  profesión  de  abogado,  habiendo  recibido  e' 
:grado  de  doctor  y  el  señor  Cortinez  doctor  en  medicina,  lo 
mismo  en  la  dicha  facultad. 

El  señor  Sánchez  (piedó  en  Buenos  Aires  como  el  señor 
Salas,  siguiendo  su  carera  de  ingenioi^o.  Los  domas  regresa- 
ron á  San  Juan  sin  terminar  sus  estnJios. 

El  aventajado  joven  Sarmiento,  viendo  fracasadas  suj 
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esperanzas  ,lleno  de  fervor  por  la  instrucción  anhelosa  de  la. 
ciencia  y  d^l  saber,  empeñó  á  su  padre  para  que  emplease 
todos  sus  esfuerzos  en  solicitar  del  Gobierno  de  Buenos  Aire^i^ 
por  gracia  especial  una  beca  mas  entre  las  seis  «cedidas  á  la 
Provincia  de  San  Juan — ^Entre  los  arbitrios  que  este  buen 
ciudadano  tocó,  fué  dirijirse  directamente  al  espresado  Go 
•bierno  con  la  carta  siguiente  que  de  su  orijinal  en  el  Archivo 
Nacional  hemos  copiado. 

**Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires — San  Juan  y  marzo  4  de  1823 — Res- 
petable señor — En  la  imposibilidad  de  personarme  ante  V 
E.  por  mi  pobreza  y  atenciones,  mi  deseo  virtuoso  me  sujiere 
el  arbitrio  atrevido  de  esplicarlo  á  V.  E.  por  medio  de  esta — 
Ocupado  en  prestar  servicios  asiduos  en  obsequio  de  la  í*aus% 
comlun,  hé  invertido  desde  el  año  diez  a.á  el  tiempo  de  elabo- 
rar mi  f oruna :  soy  padre,  pobre,  de  numerosa  familia,  entre 
la  cual  es  un  hijo  cuyos  talentos  (segum  el  informe  de 
Jos  Maestros,)  le  granjearon  lugar  entre  las  lista  de  los  can- 
didatos á  optar  Ja  gracia  que  la  jenerosidad  de  V.  E.  les  fran- 
quea para  su  ilustración ;  pero,  reducidos  á  suerte,  no  tuvo  la 
dioha  de  que  le  cupiese. 

Mi  proyecto,  señor,  es  giande,  tal  vez  temerario;  pero  al 
frente  de  la  beneficencia  de  V.  E.  se  aniquila,  en  mi  concepto,, 
toda  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  confianza  de  obtener 
mi  súplica  faA^orable  acojida. — Es  mi  deseo  que,  ilustrándose 
el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  posible  á  la,  Amé- 
rica, y  como  la  estrealiez  de  mis  facultades  toca  casi  á  los 
umbrales  de  la  mendicidad,  hacen  ilusorio  este  mi  anlielo,  si 
la  benignidad  de  V.  E.  no  le  permite  por  gracia  estraodina- 
ria,  en  clase  de  supernumerario  un  lugar  cualquiera  en  el  Co- 
lejio. — Eeposo  tranquilo  en  que  la  prudencia  que  caracteriza 
á  V.  E.  disculpará  lo  avanzado  de  mi  petición,  y  espero  su- 
miso, sea  cual  fuere,  la  resolución  que  en  el  particular  se  dig 
ne  dictar  V.  E. — Esta  ocurrencia,  señor  Exmo.,  me  propor- 
ciona el  honor  de  firmarme  con  mi  mas  profundo  respeto  — 
Afectísimo  Servidor — -Q.  B.  L.  M.  de  V.  E. — José  Clemente 
Sairmiento — ^Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
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vincia  de  Buenos  Air€S,  D.  Martin  Rodríguez.'' 

En  nu-estras  prolijas  ^sploraeiones  en  el  Arohivo  Nacio- 
nal, no  hemos  podido  encontrar  lo  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  resolvió  respecto  a  la  precediente  petición — Empero,  no 
d«bió  hacerle  lugar,  puesto  que  el  joven  Sarmiento  no  fué  al 
col-eigio  de  di<!iha  provincia,  ni  enton-ces,  ni  después,  cuando 
»e  concedió  pocos  meses  en  seguida  á  la  de  San  Juan,  la  gra- 
cia de  enviar  otros  cuatro  jóvenes  mas,  bajo  las  mimas  condi- 
ciones que  los  anteriores.  Probablemente  aquel  postulante'  no 
fué  llamado  á  presentarse  al  concurso,  ni  el  lo  solicitó. 

^Irs  es  de  observar  en  este  hecho  lo  singularísimo  de  lo^ 
que  de  él  'llegaron  á  deri varete  en  el  curso  de  los  tiempos.  El 
respetable  padre  de  Sairmiento,  A  quier]  su  hijo,  ansioso  d ' 
una  vasta  instru»ccion,  inducia  calorosamente  á  tentar  todcís 
los  nuedios  posibles  para  consegaiirlo,  parece  que  tenia  en  sí 
la  intuición  del  porvenir  feliz  de  don  Domingo,  de  la  brillan 
te  carrera  á  que  estaba  destinado,  no  obstante  cerrársele  en- 
tonces todas  las  puertas  a  su  ardoroso  empeño  de  instruirse 
Así  se  manifiesta  en  los  siguientes  conc^^ptos  de  esa  carta. 
**  Mi  proyecto  señor  es  grande,  tal  vez  temerario;  pero  al 
**  frente  de  la  -beneñcencia  de  V.  S.  se  aniquila,  en  mi  con- 
**  cepto,  toda  su  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  confianza 
**  te  tener  mi  súplica  favorable  acogida — 'Es  mi  deseo  que, 
**  ilustrándose  el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  po- 
**  sible  á  la  América.^ ^ 

En  presencia,  hoy  en  dia,  del  alto  y  bien  merecido  pues- 
to á  que  ha  llegado  el  que  tan  desgraciado  fué  en  no  poder 
conseguir  una  beca  en  los  Colegios  de  Buenos  Aires ;  á  la  vis- 
ta de  todo  lo  que  ha  obrado  en  la  propagación  de  las  luces,  de 
la  instrucción  piíblica,  del  bien  de  su  patria  y  de  las  otrau 
secciones  de  Sud- América,  de  la  humanidad,  en  fín,  su  supe- 
rior intcilijeucia,  sus  raros  talentos,  sus  muc^has  virtudes  cí 
vieas — en  contemplación  de  todo  eáo — ;,no  es  dado  decir  que 
aq«u ellas  palabras  de  su  amoroso  padre,  fueron  un  inspirado 
pronóstico  para  el  hijo,  bendecido  por  la  providencia? 

Como  qniera  que  sea,  este  mismo  joven,  sin  recursos,  d^ 
doce  años  de  edad,  ávido  de  instrucción  y  de  ciencia,  lanzósí 
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salo  en  el  mundo  buscando  maestros  que  le  enseñasen,  libroi 
en  que  adquirir,  á  fuerza  de  su  infatigable  dedicación  y  por 
merced  á  su  privilegiada  comprensión,  todos  los  conocimientos 
que  podian  abarcar  sus  ina^tiaWes  deseos  de  atesorar  cien- 
cia y  la  mas  -completa  instrucción.  Todo  ]o  consiguió  por  su 
empeñosa  é  incansable  contracción,  por  su  imtponderablj 
fuerza  de  voluntad,  que  es  la  dote  que  supera  á  todas  las  de- 
más que  posee  el  ilustre  Sarmiento. 

Preceptor,  desde  luego;  publicista  en  varios  puntos  d3 
América ;  autor  de  muchos  libros  y  folletos  que  la  han  valido 
alto  crédito  y  merecidos  aplausos  en  Europa  y  en  el  Nuevj 
Mundo;  eminente  educacionista;  viajero  para  instruirse:  Di- 
putado, Senador  en  el  parlamento  arjentino,  en  las  Cámardi 
de  Buenos  Aires;  orador  distinguido;  Ministro  del  Gobierno 
de  esta  misma  provimcia;  militar  instruido,  de  honor  y  de  va- 
lor; desde  sus  juveniles  años  (1829) ;  Gobernador  de  la  pro 
vincia  dt?  San  Juan,  su  suelo  natíil;  Ministro  Plenipotencia- 
rio Enviado  Estraordinario  de  la  Hepnblica  Argentina  cerca 
dol  Gobierno  de  (.'hile,  ad  referendum  en  el  Congreso  Ameri- 
cano reunido  en  Lima,  y  residente,  cerca  del  Gol)ieruo  de  los 
Estados-Unidos  de  Norte  America — Presidente,  en  /t?i,  de  la 
Bepiihlica  Argentina,  por  el  lihre  voto,  en  gran  ynúyoría,  de 
sus  conciudadanos,  el  12  de  octubre  de  1868. 

lié  ahí  todo  lo  que  ha  llegado  á  ser  aquel  niño  de  escasa 
fortuna,  desfavorecido  por  la  suerte  en  el  envío  de  los  seis 
jóvenes  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  siendo  su  Ministi'J 
el  ilustre  Rivadavia,  pidió  para  educar  y  sostener  gratuita- 
mente en  sus  colegios  á  cada  provincia. 

Pero  sigamos  nuestra  narración. 

Por  su  parte  el  Gobierno  de  San  luis,  siendo  Goberna 
dor  don  José  Santos  Ortiz,  también  procedió  á  mandar  á  los 
colegios  de  Buenos  Aires  los  seis  jóvenes  que  á  esa  provincia 
correspondían — En  11  de  marzo  de  1823,  así  se  lo  avisa  aquel 
al  de  Buenos  Aires,  agradeciéndole  su  jenerosa  y  benéfici 
medida  en  favor  de  la  instrucción  de  a  juventud — Solo  re- 
cordauíos  d(»  tres  de  esos  jóvenes;  don  Saturnino  de  la  Presilüa, 
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un  Vidíila,  y  un  Domínguez — De  los  seis^  ninguno  complet'* 
fius  es^tudios. 

X. 

A  inieJiados  del  año  de  que  venimos  ocupándonos,  una 
fuerte  invasión  de  indios  ponia  en  confli<?'to  la  frontera  de  la 
provineia  de  San  Luis.  Por  la  priin<era  vez  aparecía  en  esas 
froouentos  y  terribles  razzias  con  que  las  tribus  salvajes  de 
la  Pampa,  desdo  la  conquista,  detenían  el  crecimiento  de  esaa 
reducidas  poblaciones  de  Cuyo,  el  bárbaro  caudillo  Pinchey- 
ra,  tan  funestamente  célebre  después  en  toda  la  estensa  ivoa 
tera  del  pié  de  los  Andes  orientales  .1  asta  Córdoba  y  San- 
ta-Fé. 

Pincheyra,  hijo  de  la  provincia  de  Penco  en  Chile,  ofi- 
cial a:l  servicio  del  general  Sanche;^  qu»e  fué  el  último,  como 
lo  hemos  demostrado,  que  sostuvo  el  poder  español  en  aíjue 
Jla  república,  dispersados  esos  restos  poi'  el  victorioso  ejercí 
to  de  los  Andes,  transmontó  estos  montes  con  una  partida  de 
cerca  de  cien  forajidos,  introducitmdose  al  sud  del  territorio 
arjentino,  ligándose  con  las  mas  aguerridas  hordas  salvajes 
de  la  Pampa.  Hemos  dioho  que  en  la  fecha  á  que  hemos  lle- 
gado en  nuestra  narración,  recien  se  mostraba  audazmente 
invasor  sobre  nuestras  fronteras.  En  efecto,  (^1  (robernador 
de  San  Luis,  don  José  Santos  Ortiz,  comunicaba  al  de  Bue- 
nos Aires  ese  acontecimiento  con  feolia  4  de  junio. 

DíMííale  entre  otras  cosas,  que  su  golnerno  miriíba  co"- 
horror  el  indebido  comercio  que  algunp.?  provincias  limítro- 
fes entretenian  con  los  bárbai^s  del  sud  lo  que,  evidentemen- 
te -ei^timulaba  en  estos  bus  frecuentes  agresiones  que  cometían 
sobre  los  territorios  de  Santa-Fé  y  Bueros  Aires,  segairos  del 
d-estino  ((Ue  pcwlian  dar  al  fruto  de  sus  depredaciones — qu3 
no  obstante  que  la  provin(*ia  de  San  Luis,  era  "la  que  menos 
sufría  en  esas  invasiones,  se  preste')  con  gasto  á  hacer  parte  de 
la  espedicion  contra  los  indios,  a  (iiie  la  habia  invitado  el  go 
bierno  de  ^Mendoza,  exijiendo  solo  algmos  recursos  de  que 
careíáa  absolutamente  la  de  su  mando — lue  igual  solicitad  se 
habia  hecho  á  la  de  San  Juan,  i)or  los  perjuicios  que  sufrut 
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SU  comercio  en  el  tránsito  de  sus  produ<ítos  al  litoral,  perj 
que  no  habiéndoles  sido  ¡)osible  á  los  gobiernos  de  Meoidoza  y 
San  Juan  facilitar  los  auxilios  pedidos,  menos  pudo  reunirlos 
el  de  8an  Luis  de  un  veííindario  pobre  y  de  escasa  población 
— que,  >'in  embargo,  de  no  desistir  totalmente  de  tales  pro- 
yectos y  conveni-ido  de  la  necesidad  de  h;  -empresa  y  á  virtud 
de  haberse  hecho  cargo  el  gol)ierno  de  Buenos  Aires  de  pagar 
Jas  deudas  fontraidas  por  el  Ewstado  antes  de  la  división  d'.» 
las  provincias,  tenia  á  bien  al  gobierno  de  San  Luis  proponer- 
le que  efectuará  la  espedií»ion  al  sud,  con  tal  que  le  satisfagan 
•las  (jue  correspondan  á  su  provincia,  parte  en  numerario  y  par- 
te en  armaíi  y  otros  efeotos,  á  cuyo  fin  se  instruye  al  señor  go- 
bernador de  Buenos  Aires  de  la  cantidad  justificada  por  nota 
s  parada — que  el  motivo  que  tenia  el  gobi»erno  de  San  Luis 
para  esa  solicitud,  era  el  saber  por  sus  espías,  que  toda  la 
indiada  se  habia  replegarlo  al  frente  de  sus  fronteras  y  de  las 
de  Córdoba  en  Chapal  y  Laguna  del  Recao,  á  esperar  auxilios 
de  Pindieyra,  en  donde  podian  muy  fácilmente  ser  batidos  si 
.se  ocurría  con  oportunidad. 

La  deuda  que  el  gobierno  de  San  Luis  se  referia  en  esta 
su  <»onuaiii  ación  por  auxilios  prestados  al  ejército  de  los  An- 
des, montaba,  inclusos  lois  esclavos  cedidos  para  aumentar  los 
batallones  7  y  8,  á  la  cantidad  de  47,881  pesos  fuertes. 

El  go])ierno  de  Truenos  Aires  dispuso  que,  en  respuesta  á 
esa  scjlicitud  del  de  San  Luis,  se  le  dijese — -la  clase  de  deuda 
que  actualmente  se  estaba  pagando  á  nombre  de  la  nación,  que 
era  aquella  de  particulares  y  algo  que  resultaba  de  lo  facilita- 
do para  la  guerra  de  la  Independencia,  agregando  que  eil  go- 
])i(M  no  de  Buenos  Aires  tenia  que  obedecer  iina  ley,  por  la  cual 
elaudioa  la  deuda  y  no  le  deja  campo  para  desviarse  de  ella — 
(jue  por  lo  mismo  conocia  que  no  estaba  el  de  San  Luis  en  el 
(íaso;  j>ero  que.  reconocieindo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  la 
importancia  de  tal  espedicion,  le  comunicará  (S.  S.  el  Minis- 
tro Rivadavia)  al  señor  gol)ernador  de  dicha  provincia  que  á 
esa  sazón  se  encontraba  en  campaña,  que  costando  á  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  muchos  miles  esos  auxilios  y  la  espedicioai 
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que  Cilla  estaba  sosteniendo  en  tal  actualidad  contra  los  indios, 
no  obstante,  le  avisaría  al  Plxmo.  de  San  Luis  si  se  le  podría  pa- 
sar algunos  recursos,  á  mas  de  lo  que  podría  informarle  á  estos 
r(»speetos.  el  comisionado  doctor  Zavaleta  a  su  paso  por  San 
Luis,  (jue  ya  estaba  en  camino  para  esa  y  otras  provincias. 

Muy  inoportuno  venia  á  ser,  en  verdad,  en  esa  época  el 
i\  clamo  del  g^obernador  de  San  Luis  al  de  Buenos  Aires,  sobre 
fia  deuda  que  la  nación  había  contraído  jmr  los  auxilios  pres- 
tados por  las  provincias  para  la  guerra  de  la  independencia — 
La  unión  argentina  st»  liabia  roto  el  año  de  1820 — no  habla  te- 
fioro  nacional  que  respon  Hese  á  esa  enorníe  deuda — las  provín- 
<cias  todas  eran  solidaríius  de  responder  a  ella,  liquidarla  y  pa- 
garla. Y  sin  embargo,  la  de  Buenos  Aires  que  trabajaba  con 
asiduidad  en  reorganizar  la  República,  abrigando  «esperanzas 
de  arribar  á  ese  fin  deseado,  habíase  adelantado,  en  posesión 
<lcl  ar(?hivo  general  del  tribunal  de  cuentas  nacional,  a  ir  arre- 
glando y  prcj)arando  la  liquidación  de  ese  crédito,  nombrando 
comisiones  ail  efecto,  aún  «pagando  ya,  de  cuenta  de  la  nación, 
algunas  acreencias  de  particulares,  tales  como  las  procedentes 
del  valor  de  los  esclavos  cedidos  para  engrosar  las  filas  de 
nu(»<ítros  ejéixfítos  en  campaña  y  otras — y  proyectando  el  en- 
vío de  u?n  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  ilos  gobiernos  de 
Chile  y  del  Bajo  Peni  para  arreglar  y  liquidar  la  deuda  que 
•e-^as  n^ipúblicas  habían  contraido  con  la  Argentina  en  el  auxi- 
lio (]no  esta  les  había  prestado  oon  sus  lejíont^s  y  recurro?; 
para  alcanzar  su  libertad  é  independencia,  exíjiendo  el  reco- 
nocimiento y  pago  de  dicha  deuda,  respectivamente  á  <?ada  una 
— Mas  adelante  hablaremos  con  mas  estension  de  eso. 

Antes  dejamos  consignado,  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  había  recibido  como  comisionados  del  gobierne  español 
á  don  Antonio  Luis  Pereira  y  a  don  Luis  de  la  Robla  para 
tratar  de  paz,  amistad  y  comercio  con  esta  República — De 
-este  grave  negocio,  dio  aquel  cueinta  en  circular  de  30  de  may'.> 
de  1823  á  los  gobiernos  de  las  demás  provin^cias,  acompañando 
<"]  proyci  to  de  bases  de  una  convención  preliminar  para  arri- 
l)ar  dcsi)ues  á  un  tratado  definitivo,  si  asi  convenia  á  ambas 
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altas  partes  contratantes,  el  uúsmo  que  habia  sometiólo  á  la  II. 
Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires. 

La  provincia  de  Mendoza  con  fecha  2  de  julio  siguiente 
responde  sobre  el  particular.  <iue  aplaudía  la  circunspección^ 
firmeza  y  enerjía  con  que  el  Exmo.  gobierno  de  Buenos  Aires^ 
trataba  de  conducirse  en  tan  delicado  asunto. 

Mas  tarde,  ei  mismo  gobierno  de  Buenos  Aires,  con  iVcha 
de  7  de  julio,  comunica  á  los  demás  que  el  4  del  mismo  habia 
celebrado  con  los  enviados  de  S.  M.  C.  una  convención  pre- 
paratoria, y  acompaña  copias  de  ese  documento. 

Los  gobiernos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  sometie- 
ron á  sus  respectivas  legislaturas  esa  convención  y  también  la 
aquiesc^encia  que  pedia  el  de  Buenos  Aires  á  todas  sus  herma- 
nas para  enviar  en  seguida  á  la  (torte  de  Madrid  un  ministro 
plenipotenciario  de  ila  República  para  arribar  á  un  tratado  de- 
finitivo de  paz  entre  ambas  naciones. 

Las  legislaturas  de  cada  una  de  lafj  provincias  de  Cuyo, 
aprobaroin  la  convención  preliminar  ajustada  con  los  enviado?^ 
españoles  y  la  resolución  de  nom})ar  un  ministro  plenipoten- 
ciario acerca  de  S.  M.  C.  para  celebrar  un  tratadlo  definitivo, 
y  así  lo  comunicaron  inmediatamente  al  Exmo.  gobierno  de 
Buenos  Aires. — No  tenemos  á  la  mano  aquella  convención  pa- 
ra insertarla  al  presente.  Mas  adelante  la  pondremos  bajo  la 
vista  dcd  lector — Ella  no  tuvo,  entretanto  resulta<lo — no  se  ar- 
ribo á  su  ratificación,  ni  menos  al  envío  de  un  ministro  pleni- 
potenciario cerca  de  S.  ]M.  C.  para  el  tratado  definitivo. 

DAMIAX   IIUDSOX. 
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A  MI  AMIGO  D.  PEDBO  TOLEDO,  CIRUJANO  DENTISTA. 


Xufva  York,  octubre  de  1860. 

Nunca  jamás  había  podklo  imaginar  que  los  pacíficos  ha- 
bitantes de  mi  boca  pudieran  ser  objeto  de  una  Nazarenada ; 
por  mas  que  mil  y  una  barrabasadas  se  han  hecho  y  se  están 
haciendo  con  ellos,  de  cuenta,  como  dice  el  pueblo,  que  no  se 
habrían  de  quejaT  ni  irían  con  el  pleito  á  España.  Pero  ha 
llegado  el  momento  en  que  la  injusticia  rebosa,  y  ya  que  no 
me  es  dado  echar  por  esta  boca  mas  dientes,  echaré  mas  ver- 
dades que  un  calendario — ^lo  cual  no  será  difícil. 

Supongo  que  mi  lectora  tiende  dientes  y  que  su  amante  le 
ha  repetido  mas  de  un<a  -vez  que  son  como  perlas  orientales,  ó 
que  parecen  ópalos  ó  rubíes  incrustrados  en  columnas  de  co- 
ral. Supongo  que  jamás  barbero  6  dentista  alguno  le  ha  me- 
tido gato  en  la  boca,  ni  le  ha  puesto  las  raices  al  sol,  apli- 
cáoidole  ungüente  de  hierro.  Supongo  en  fin  que  el  enamo- 
rado mancebo  tiena  razón  de  sobra,  y  que  no  se  atrevería  á 
meterlic  el  de-do  en  la  boca  por  mas  que  su  arrobamiento  le 
diese  tentaciones  de  hacerlo. 

Esto  supuesto  y  considerada  la  valía  en  que  estimará 
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^sas  perlas  orientales,  sobre  todo  eiianílo  tenga  que  batirse  con 
una  suculenta  pierna  de  pavo,  ó  con  un  sabroso  turrón  de 
Alicante,  sepa  la  hermosa  de  los  dientes  de  perlas  que  á  dos 
mi  os  se  les  puede  ya  escril)ir  una  necrología  y  dedicar  un  so- 
neto y  hasta  dos,  de  los  que  firman  algunos  autores  ó  autoras, 

**  A  la  sentida  muerte  de'*  en  la  página  tercera  del 

Retóricas  aparte,  puedo  decir  que  fueron  como  Tro- 
ya, y  que  aun  cuando  no  tenian  muralia  que  los  protegiese 
contra  los  Aquiles  y  demás  héroes  de  la  antigüedad,  ellos  se 
s-abian  defender  con  tanto  brío  que  desgi-aciado  del  atrevido 
que  osase  ponérseles  tiro  á  tiro,  y  tanto  peor  para  él  mientras 
mas  apretados  los  pusiese. 

No  lo  digo  porque  ya  no  existan  y  porque  de  los  muertos 
no  se  recuerdaoi  sino  «las  virtudes ;  sino  por  su  firmeza  incon- 
trastable, por  su  temple  de  alma,  por  su  incansable  tenacidad 
después  que  hacian  presa;  todo  lo  cual  consta  de  autos  y  saben 
bien  á  su  costa  millares  de  gallinas  que  murieron  antes  que 
aWos^  y  de  palios  y  pollonas,  vacas,  terneros,  gansos,  conejos 
y  con  perdón  de  ustedes,  marranos  destrozados  en  la  empeñada 
lid  que  mis  compañeros  sostuvieron  mientras  asistieron  á 
refectorio  -en  ese  valle  de  lágrimas.  De  las  frutas  no  haré 
mención,  porque  en  mi  tierra  existen  árboles  que  no  me  de- 
jarán mentir,  los  cuales  se  abstuvieron  de  producirlas  por 
temor  á  «los  ataques  die  mis  dos  hileras  de  frutívoros.  Si  los 
muertos  hablasen,  cuántos  levantarían  el  grito  para  apellidar 
asesinos  á  los  que  yacen  hoy  en  el  ** sepulcro  helado''  sin  es- 
peranza de  resurT»eccian ! 

En  fin.  para  ahorrar  palabras  diré  que  nadie  como  yo 
podia  aconsejar  al  vecino  que  entre  dos  muelas  cordales  no 
metiese  los  pulgares  y  que  caial  hombre  prudente  no  se  dejase 
hincar  el  diente.  Si  hasta  recuerdo  que  viendo  un  brazo  re- 
gordote  y  con  hoyuelo  blanco,  terso  y  unido  á  un  cuerpo  de 
zandunga  que  tuviese  pegada  una  cara  de  buena  moza,  lo  pri- 
mero que  me  ocurría  era  la  tentación  de  morderlo.  !Miren 
ustedes,  si  tendría  dientes.  Al !  que  si  los  tenia !  Nadie  sabe 
lo  que  tiene  sino  después  que  lo  ha  perdido. 
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En  fin  volviendo  á  mis  dientes,  ó  á  la  historia  de  mis 
dientes,  qu'e  es  mas  exacto,  dióme  la  manía  de  escribir  y  las 
Jioras  del  dia  eran  pocas  para  satisfacer  ese  apetito  desordena- 
do, que  ilo  es.  Para  alargar  las  de  trabajo  hasta  20,  no  hasta 
14  como  el  cicatero  de  Alejandro  Dumas,  escribía  á  la  luz,  y 
es  probado  que  nada  hay  tan  fatal  para  los  dientes  como  la  luz. 
Hay  personas  que  jamás  usan  cepillo  por  no  exponer  sus  dien- 
tes, y  la  raza  africana  los  tiene  tan  ])uenos  porque  los  conser- 
va en  la  oscuridad. 

De  mí  sé  decir  que  si  el  calor  del  sol  deshizo  las  alaa  á 
Icaio,  la  luz  del  gas  me  desliizo  á  mí  todos  ios  elementos  que 
ahora  sin  c(msuelo  lloro.  Primero  una  picadura  que  se  llenó 
con  oro;  desi)ues  otra  que  el  dentista  terraplenó  con  mansiMa; 
de>pues  otra  que  sirvió  de  depósito  á  un  nuevo  lingote  de  24 
quilates;  mas  taide  otra  idem.  idem.  El  resultado  fué  que  se 
me  v(üvió  la  boca  una  mina  tan  rica  y  bien  repleta  como  las  de 
^Jalifornia.  y  á  solas  para  mi  consuelo  calculaba  en  mi  ocuJto 
placer  como  en  otra  Montecristo.  para  el  dia  en  que  llegase  Ui 
razón  de  ser  corresponsal  a  tornarse  tan  apremiante  que  rae 
hiciese  acudir  á  empréstitos  extraordinarios  sin  curso  en  la 
b(»'lsa :  echaría  mano  á  mis  dientes  y  les  haría  devolver  todo  el 
oro  que  se  habían  tragado. 

Todo  no,  porque  recuerdo  que  jamás  fui  á  casa  de  mi  den- 
tista, el  cual  sea  dicho  en  justicia,  es  hombre  de  mucha  con- 
ciencia, sin  que  volviese  á  casa  con  una  pieza  de  cinco  pesos 
menos,  y  calculo  que  i)or  rica  que  estuviecse  mi  boca  no  habría 
podido  soportar  el  peso  de  un  cuarto  de  águila  en  cada  picadu- 
ra, aun  cuando  los  alientes  mios  estuviesen  convertidos  en  su- 
til encaje  por  el  estilo  de  las  redecidlas  de  oro  y  perlas  que  ha- 
ce Tiffani  para  la  señora  de  B y  otras  millonarias. 

Pues,  como  il)a  diciendo,  de  picadura  en  picadura  llega- 
mos á  que  liabia  por  aquellos  cerros  mas  cavernas  -que  tierra 
firme  y  que  todos  se  iban  desmoraaido  como  bizcochos  en  que 
-entran  hormigas. 

La  apariencia  muy  lucida,  pero  el  primer  pollo  a  quien 
«e  le  antojaba  apersonarse  de  héroe  para  vengar  á  sus  innume- 
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rabies  compañeros  mártires  que  le  habían  precedido,  con  solo 
hacerse  un  instante  algo  duro  de  corazón,  me  abría  un  por- 
tilla como  el  que  abrieron  los  indios  del  Cuzco  para  huir  de 
Fran-cisco  Pizarro.  A  fin  de  cerciorarme  de  la  avería  man- 
daba á  la  lengua  que  fuese  á  esplorarla  y  me  parecía  por  sub 
informes  que  á  través  de  la  tronera  -cabria  desahogado  el 
**Great  Eastern/'  Es  verdad  que  no  hay  cosa  como  la  lengua 
piara  exagerar  y  abrir  una  brecha,  mi  los  cañones  rayados  que 
inventó  Napoleón  III. 

Este  ilustre  soberano  á  quien  venero  por  sus-  talentos  y 
admiro  por  lo  bien  que  sabe  tratar  á  los  ingleses  aun  cuando 
«stos  se  le  presentan  armados  hasta  los  dientes,  diz  que  para 
tratar  á  los  suyos  (á  sus  dientes)  ha  escojido  doctores  ameri- 
canos. Debo  adv-ertir.  primero,  que  en  los  Estados  Unidos  hav 
doctores  dentistas,  en  caml)¡o  de  que  no  hay  doctores  en  leyes : 
y  segundo,  que  si  al  (|ue  sabe  se  le  llama  doctor,  como  cuando 
se  dice  de  alguno  (lUi»  es  muy  doctor  y  de  alguna  que  es  muy 
doctora,  abundan  razones  para  llamar  doctores  a  los  dentistas 
americanos,  porque  sa]>en  dientes  á  pedir  de  boca,  y  tienen 
colmillo  en  eso  de  saberlos  arreglar  y  sa^'ar.  Son  los  prime- 
ros destistaíí  del  mundo.  ¡  Cuándo  Xafioleon  se  pone  en  sus 
manos ! 

Siendo,  i)ues,  ó  mejor  diré,  sintiendo  que  si  el  oro  de 
California  me  salvaba  y  que  -empezaban  los  dolores  de  muelas 
y  los  de  diénteos,  resolví  seriamente  deshacerme  de  huéspedes 
molestos,  y  una  noche  que  habia  pasado  en  vela,  oyendo  á  los 
gatos  lamentarsí»  y  casi  hablar  aguijoneados  por  el  mal  que  á 
mí  me  atormentaba,  dispuse  como  tres  y  dofi  son  cinco  que  á 
la  mañana  siguiente,  sin  aguardar  mas  tiempo,  me  pondria  ^en 
manos  de  los  dentistas  imperiailes  para  hacer  lo  que  me  ima- 
gino que  Napoleón,  hombre  que  habla  muy  daro,  no  ha  he- 
cho todavía;  porque  el  que  no  tiene  dientes  masca  el  agua  y 
pierde»  el  nuwlo  de  hahlair. 

Entonces  comprendí  la  razón  con  que  pagó  el  hom))re  de 
))ien  al  barbero  los  veinte  dobdomes.     El  barbero  le  decia: 

— Pero,  señor,  sí  no  le  cono;9Co  á  usted,  y  mi  conciencia . .  - 
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— Si,  señor,  diM-ia  el  homíyre  de  bien ;  pero  yo  se  los  debo. 

— ¿Cómo?  esplíquese  lUíted. 

— ¿Cuánto  »pide  usted  por  arranearnie  iim  diente? 

— Dos  doblones. 

— ¿  Y  por  curar  un  dolor  de  muelas  V 

— Uaio. 

— Pues  yo,  señor  barbero,  he  venido  veinte  veces  con  el 
dolor  de  muelas  y  nsueito  á  que  UwSted  ime  las  arrancase;  perú 
al  m'smo  llegar  á  la  puerta  de  usted  me  curaba.  Quiero  decir 
que  me  euro  usted  veinte  veces  sin  saberlo;  pero  me  euro  y 
mi  conciencia 

— ¡Ah!  si  es  caso  de  (Hínciencia. .  . .  dijo  el  barbero  y 
guardó  los  doblones. 

Yo  habría  podido  pagar  por  lo  menos  diez  doblones  has- 
ta el  (lia  en  que  me  resigné  como  Santa  Irene  y  el  artista  im- 
perial me  puso  los  diente:s  al  aire.  Terrible  dia,  mas  afortu- 
nadamente dia  único! 

El  doctor  me  propuso  cloroformizarme.  No  estoy  por 
perder  el  juicio  mas  veces  de  las  que  naturalmente  nos  ocur- 
ren á  los  hombres  todos  los  dias,  i'neluso  y  principailmente  ei 
da  la  boda.  Después  me  ofreció,  j)ara  animarme  sin  duda, 
que  me  lo  sacaría  sin  dolor.  Le  creí,  mentecato  de  mí.  por- 
que una  de  las  flaquezas  humanas  consiste  en  creer,  y  á  veces 
se  creen  hasta  las  promesas  de  dentista  y  otras.  Lo  creí  y 
metió  el  alicate. 

Obi  que  talento  tuvo  el  que  "escribió  aquel  chispazo. 

**  Juan  Tachuelas,  sangrador 
Es  un  hábil  sacamuelas, 
Pues  las  sata  sin  dolor. . . . 
Sin  dolor  de  Juan  Tachue^las.  ^ ' 

Vi  las  estrellas  á  mediodía  sin  necesidad*  de  que  hubiiese 
eclí[)se.  á  meno.^  que  por  tal  fenómeno  se  entendiese  la  ausen- 
cia de  los  planetas  que  regían  el  cielo  de  mi  boca,  los  cuales 
se  eclipsaix)n  desde  entonces  muy  de  veras,  totalmente  y  no 
se  cuantas  semanas  apocalípticas. 
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i  Cómo  hay  gentes  que  ge  deja  sacar  muelas  con  una  espa- 
da, según  lo  practican  los  charlatanes  de  aldea?  \  Cuan  cierto 
es  a<iuello  de  que  una  mujer  quiere  á  su  rival  como  un  dolor  de 
muelas !  ¿  Y  que  aquello  otro,  pues,  que  suele  decirse,  de  que 
un  hombre  avaro  tiene  entrañas  de  barbero  t 

El  sentimiento  que  nos  produce  el  bienhechor  es  la  gra- 
titud cuando  nos  liberta  de  un  mal ;  pero  el  sentimiento  que 
OÍOS  arranca  el  dentista  cnm  la;  mueki  picada,  es  el  de  la  ira. 
Y  después  tener  auma  de  cobrarle  á  uno  por  el  desarme  gene- 
ral ei\  que  le  deja!  Fácilmente  se  concibe  el  homicidio  que 
cometió  el  provincial  á  quien  le  sacó  el  ])arbero  la  muela  in- 
mediata á  la  enferma! 

— Cómo!  esclamó  el  mártir,  si  le  dije  á  usted  la  penúl- 
tima V  me  ha  estraido  la  última! 

— Pordone  usted,  idijo  el  barbero,  le  sacare  á  usted  la 
penúltima. 

Por  obra  del  barbero  faltaba  una  y  la  enferma  no  era  ya 
penúltima;  pero  el  operario  obedeció  esta  vez  y  sacó  la  penúl- 
tima qu-e  estaba  también  sana. 

El  paciente  se  enfureció  y  com  uno  de  los  instrumentos 
del  suplicio  desbarrigó  al  barbero.  Un  jurado  compuesto  de 
dos  vecinos  honrados  declaró  unánimemente  que  la  muerttí 
era  necesaria  y  <iue  t(Klos  en  su  lugar  habrian  hecho  lo  mismo^ 
absolviendo  en  seguida  ad  desmolado. 

¿Qué  habría  declarado  si  como  yo  hubiese  sido  desdtii- 
tado?  ]\Ii  imperial  do<*tor  tuvo  sin  embargo  sofismas  á  mano 
bastante-s  para  convencerme  de  que  todo  habia  salido  perfec- 
tamiente.  Por  supuesto  que  habia  salido,  bien  lo  sentia  yo. 
El  desguarne<íedor  de  mis  mandíbulas  .^iiadia  (pie  todo  a.sí 
másmo  habia  quedado  perfectamente.  p]mbustero,  cuando 
no  quedaba  nada,  ni  la  esperanza,  porque  los  dientes  son  cho- 
rno el  humo,  después  que  se  ha  llegado  a  cierta  edad. 

He  quedado  bien.  Ganas  me  dallan  de  cometer  un  dispa- 
rate oon  solo  pensar\  que  los  muchachos  de  mi  pue])lo  aludi- 
rian  á  mí  cuando  gritasen  por  las  calles:  *'  Pan  caliente  pa- 
ra las  viejas  que  no  tienen)  dientes",  y  que  yo  cada  vez  que 
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leyese  versos  de  enamorados  eon  perlas  engastadas  en  coral  me 
sonrojaría  ni  mas  ni  nieflQos  que  una  doncella  de  las  que  no  se 
han  educado  en  col-egio. 

Por  último  lucimos  paces  como  Gorschakoíf  después 
que  Pelisier  le  sacó  los  colmáHos  á  la  torre  de  Malakof  f ,  y  con- 
vinimos en  que  sobre  el  montón  de  ruinas  sangrientas  de  mi 
un  tiempo  formidabl'e  Sebai^topol  se  reconstruirla,  no  lo  que 
antes  habia  y  pudiera  hacer  otra  vez  la  guerra  á  todos  los 
adiados  ó  alados  del  universo,  sino  lo  que  el  buen  parecer  y  la 
dignidad  de  una  boca  decente  requiriese. 

lie  estudiado  media  hora  la  anterior  metáfora  para  no 
mc;ntir  ni  declarar  tanipo-co  la  verdad.  ¿  Pero  á  que  fin  ?  Las 
lectoras  sabej  ya  que  convenimos  en  que  él  me  ponjdria  dien- 
t»es  postizos,  y  on  que  yo  volviera  á  tener  Malakof f  (1)  en  la 
boca  así  como  sus  beldades  lo  llevan  en  otra  parte  que  Dios  les 
guarde,  para  que  los  mozos  les  puedan  decir  que  tienen  talle 
esbelto  y  cintura  de  mimbre. 

Hecho  el  convenio,  lo  demás  está  dicho;  el  doctor  me  hizo 
una  mampara,  una  especie  de  telón  de  teatro,  muy  bien  hecho, 
»eso  sí ;  cualquiera,  menos  yo  diría  que : 

**   Es  tanta  la  verdad  de  mi  mentira 
Que  i*n  vaino  á  competir  con  ella  aspira 


Belleza  ideal  en  dientes  verdaderos. 


>  > 


Mas,  ah !  que  para  el  des^'aeiado  todo  es  euita,  y  tras  el 
primer  mal  paso  vienen  otros  que  lo  hunden  en  el  abismo. 
lia  virtud  es  uaia  isla  sin  orilks,  y  una  l>oca  sin  dientes  no  tie- 
ne por  doaade  agarrar. 

Los  primei-os  dias  me  sentía  precisamente  como  potro 
con  freno  en  el  picadero.  Los  tocaba  y  retocaba,  los  ma^scabu 
(con  las  encías),  'lo.s  tascaba  y  en  poco  estuvo  que  no  los  escu- 
piese en  un  estornudo.  Al  fin  me  habitué  como  la  mujer  á  los 
palos  del  marido,  y  hacia  uso  d'e  la  herramienta  con  pasmosa 
maestría.     La  vista  de  brazo  regordote  volvió  á  producir  su 

1.     La  Crinolina  en  los  Estados  Unidos  se  llama  Malakoff. 
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cíecto  acostumbrado  de  encolerizarme  á  punto  de  querer  mor- 
derlo. 

Pero  ahora  son  mis  temores:  á  muchos  les  ha  suceditio 
tiagarse  los  dientes  cuando  no  son  como  Dios  ios  manda,  sino 
contra  la  ley  de  Dios.  Yo  mismo  conocí  en  Waslüngton  á  to- 
do un  ministro  plenipotenciario  que  murió  no  de  hambre  y 
por  falta  de  dientes,  sino  por'  sobrados  dientes  que  le  anexa- 
ron mas  adentro  de  la  linea  divisoria  eíitre  la  boca  y  el  gazna- 
te. Ed  hecho  es  histórico.  Antes  de  irme  á  la  cama  todas  (Las 
noches  me  examino  la  conciencia  y  la  boca,  no  porque  sea  di- 
plomático ni  cosa  que  se  le  parezca,  sino  porque  temo  que  me 
de  á  soñar  que  lo  soy  y  no  teniendo  inmunidad  me  trague  los 
dientes. 

Un  ¡amigo  mió  para  consolarme,  y  como  dice  él  para  sa- 
carme esas  ideas  de  la  cabeza,  cuail  sino  fuese  mejor  sacarme 
los  dientes  de  la  boca,  me  ha  contado  un  lance,  pero  qué  hacer ! 

el  cual  me  viene  de  molde  para  concluir  bien.     El  caso  es 

Pero  él  me  lo  contó  en  verso  y  en  verso  he  de  repetir.  Di- 
ce pues. ...  y  luego  que  lo  lean,  señoritas,  derechito  á  la  cama, 
sin  reírse  ni  murmurar  de  mi  amigo.     Dice,  pues: 

Yo  dentadura  postiza! 
No  á  fé,  que  ha  un  año  cumplido 
Vi  tragarse  en  un  d<escuido 
Los  dientes  á  doña  Luisa. 

Luego  la  vi  en  un  salón 
Y  alabando  los  suplentes, 
^le  dijo:     ¿Muy  bellos  dientes, 
Verdad?  pues  aquellos  son. 

Yo  me  quedé  de  una  pi^pza  pensando  que  si  doña  Luisa 
era  buena  pieza,  su  planelia  de  dientes  no  era  mala  i)ieza. 

SIMÓN  CAMACíío — (NazaríHo.) 


DERECHO 


CRÍTICA    JURÍDICA. 
Párf .  I. 

COMPETENCIA  DE  LOS  PODERES  PÚBLICOS  PARA  CHJDIFIOAR. 


La  prensa  de  Montevideo  ha  publicado  una  Memoria  con 
4ii  título  de  Deberes  y  Facultades  del  Poder  Judicial  en 
PRE¡sENciA  DE  LOS  NuEVos  CÓDIGOS,  quc  bajo  una  forma  contrai- 
<la,  y  casi  podemos  dedr  apresurada,  toca  puntos  del  derecho 
administrativo  y  civil  que  son  de  una  importancia  vita;!  en  los 
países  representativos. 

El  folleto  apareció  firmado  por  varios  abogados  conocidos 
<le  la  ciudad  de  Montevideao ;  pero,  de  las  publieaciimes  que 
después  se  ham  hecho  en  los  diarios,  resulta  que  el  que  se  en- 
cargó de  concebir  y  redactar  la  idea  común,  es  decir — el 
autor  de 'la  ^lemoria,  fué  el  doctor  don  Jaime  PMrázulas.  cuya 
competencia  jurídica  está  generalmente  acreditada  en  los 
Tribunales  Orientales  por  largos  años  de  esperiencia  y  por 
trabajos  profesiones  de  verdadera  importancia. 

I/H  materia  (jue  forma  el  fondo  de  este  escrito  se  extiende  á 
-á  tópicos  de  sumo  interés  en  las  ciencias  ^legalie^,  y  por  eso  es 
<iue  al  tratar  de  formular  nuestro  juicio  sobre  este  escrito, 
orinemos  de  primera  necesidad  tocar  en  general  los  puntos  de 
las  teorías  que  hoy  forman  las  bases  universaleís  del  derecho 
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conatitucionah,  para  que  nuestras  observaciones  i-^caigan  sobre 
f undamientos  filosóficos  que  vengan  á  ser  los  axiomas  que  las- 
justifiquen. 

La  materia  es  grave.  El  acto  de  codof icar  constituye  el 
ejercicio  primordial  de  una  soberania.  Si  el  acto  de  consti- 
tuir una  nación  requiere  el  ejercicio  de  un  poder  extraordina- 
rio que  organiza  para  siempre,  y  de  un  modo  absoluto ^  la  so- 
ciedad política;  el  acrto  de  codiíicarla  es  un  acto  igualmente  es- 
traordinario  que  organiza  la  sociedad  civil  para  siempre  y  de 
una  manera  también  absoluta.  A  la  luz  de  los  principios  so- 
ciales es  de  mucho  menos  consecuencia  el  ejercicio  del  poder 
constituyente  (\\m  el  ejercicio  del  poder  codificador;  por  que 
la  sociedad  política  tiene  um  círculo  limitado  y  excepcional  en 
el  que  solo  se  trata  de  las  funciones  del  ciudadano,  que  son  age- 
nas  de  los  intereses  directos  de  la  familia  y  del  hombre  civil ; 
mientras  que  la  sociedad  civil  abraza  los  derechos  y  los  inte- 
reses de  todos  desde  el  hombre  hasta  la  mujer  desde  el  padre 
hasta  el  huérfano :  abraza  el  pasado,  el  presente,  el  porvenir, 
en  las  sucesiones,  en  los  contratos,  en  los  negocios,  en  la  sub- 
sistencia de  la  familia,  en  da  estabilidad,  y  en  el  valor  económi- 
)C'0  de  la  prcpiedaii:  accidentes  virtuales  de  un  pueblo  entero 
que  son  totalmente  ágenos  al  terreno  de  la  política  constitu- 
cional y  que  son  infinitamente  mas  sustanciales  que  ella  en  el 
desairrollo  de  la  vida  social. 

Una  simple  reflexión  lógica  basta  para  enseñarnos  que  el 
ejercicio  de  semejantes  facultades  es  eáeei)cional  como  el 
ejercicio  de  la  facultad  constituyente;  y  que  los  cuerpos  admi- 
nistrativos ondánarios  no  lo  pueden  ejercer  con  arreglo  a  los 
principios  de  la  ciencia  legal,  sin  que  una  delegación  espresa 
para  el  objeto,  hecha  por  la  ooncurrencia  de  todas  las  fuerzas 
iutelectuales  de  la  Nación,  lo  autorize. 

Por  que  ese  ejercicio  constituye  una  parte  de  la  soberania 
latente,  que  es  la  que  los  pueblas  constituidos  sobre  bases  li 
bres  no  delegan  jamás  sino  por  momentos  escepcionales  y  pa- 
ra objetos  señala)dos. 

No  se  puede  suponer  sin  sofisma  que  cuando  un  pueblo 
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libre  reime  ordinariamente  sus  cámaras  legislativas  para  que 
atiendan  al  Gobierno  administrativo  de  la  nación  disponiendo 
sobre  sus  rentas,  sobre  sus  relaciones  con  el  estranjero  y  sobre 
el  sistema  de  sus  -empleados,  que  son  las  únicas  materias  que 
abraza  esenciíalmente  el  ejercicio  d'cl  poder  Lejislativo,  les 
haya  acordado  el  poder  discrecional  de  reformar  fundamental- 
mente sus  códigos. 

Por  que  si  vedó  que  al  haoer  eso  se  le  toque  en  un  ápice 
de  su  constitución  política,  ha  debido  vedar  también  que  se  le 
toque  en  un  ápice  el  derecho  de  la  familia  y  de  la  tradición ;  ó 
bien  que  por  una  reforma  fundamental  se  cambie  de  repente 
y  á  ciegas,  (sin  que  nadie  sepa  en  qué  ni  como)  todo  el  or- 
den entero  de  sus  derechos  civiles. 

La  razón  es  elara.  El  poder  legislativo  ordinario  carece 
áe  facultades  para  i*eformar  el  estado  social  sin  que  los  ciuda- 
danos estén  avisados  y  apercibidos  de  la  necesidad  de  hacerlo 
y  sin  que  lo  iresuelvan. 

Las  facultades  ordinarias  de  los  poderes  constitucionales 
para  administrar  no  se  estienden  á  disponer  por  si  de  los  dere- 
chos fundamentales  de  la  sociedad,  es  decir  de  la  constitución 
y  del  sistema  de  las  leyes  civiles.  Y  no  se  crea  que  esta  doc- 
trina es  nueva :  los  buenos  estudiantes  de  derecho  la  conocen 
desd>e  que  hacen  la  primera  'lectura  de  üa  Instituía  Román?. ; 
ípscB  leges,  nuLla  alia  ex  caxisa  nos  tetient,  quam  quod  judicio 

POPUU  RECEPTAB  SUNT. 

Para  estos  objetos  se  requiere  la  intervención  y  la  coop»  - 
ración  del  soberano  mismo:  se  requiere  su  delegación  en  for 
ma  otorgada  á  un  cuerpo  ó  á  cuerpos  competentes,  nombrados 
ad  hoc  como  se  hizo  para  dar  el  código  framcés. 

No  queremos  aqui  negar  que  das  cámaras  'legislativas  ten- 
gan facultades  para  hacer  kyes  secundarias  en  el  orden  civil 
ampliando,  esplicando,  6  reglamentando  los  principios  del 
derecho  privado  y  las  olásuilas  contenidas  en  sus  códigos. 
Pero  esta  facultad  que  (nuestra  constitución  acuerda  á  nuestras 
Cámaras  es  restrictiva,  no  abraza  de  lo  particular  ¿  lo  general, 
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y  no  debe  ejercer  sino  corí  prudencia  suma  como  lo  vamos  á 
demostrar. 

En  ningún  pais  representativo  pueden  hallarse  consti- 
tuidas ordinariamente  cámaras  dejislativas  oon  mayorías  com- 
petentes para  codifiear  las  relaciones  civiles  del  ciudadano,  de 
la  familia  y  de  la  propiedad.  Porque,  ó  ese  pais  comete  el  es- 
cándalo político  de  no  admitir  al  seno  de  su  parlamento  mas 
miembros  que  los  letrados  jurídicas,  constituyendo  una  class 
privilejiada  con  ellos:  ó  bien  tiene  que  admitir  los  miembros 
del  medio  común  60ci«ail.  que,  incompetentes  en  las  formas  y 
cláusulas  jurkiifjas,  incapaces  de  hacer  ó  de  juzgar  un  código 
civil  en  sus  vastas  relaciones,  llevan  no  obstante  á  la  ley  ad- 
TTiinistrativa  y  al  gobierno  til  sentido  común  de  su  esperieneia 
y  su  habilidad  en  los  negocios  políticos  y  administrativos. 
Es  tan  lógico  en  principio  como  lo  es  en  práíctiea  suiwner  la 
ineptitud  política,  cientííioa  y  literaria  de  nn  abogado  práctico, 
como  es  lógico  suponer  ila  igmoraneia  del  dereclio  civil  en  un 
escelente  y  vigoroso  administrador  político. 

De  estos  antecedentes  se  deduce  que  en  los  países  repre- 
sentativos un  código  no  puede  'emanar  de  las  facultades  ordina- 
rias de  los  cuerpos  administrativos,  sin  que  resulte  una  violar 
ciocn  de  los  principios  legales,  y  sin  que  «la  doctrina  de  uno  ó  de 
poquísimos  miembros  del  foro,  se  sustituya  a  la  inteligencia  y 
á  la  deliberación  de  todo  el  cuerpo  social.  Desapercibido  es- 
te del  acto  y  de  su  gravedad,  entra  en  peligros  inminentes  de 
desorden  y  de  anarquía;  y  queda  plenamente  ignorante  por 
muchísimos  años  de  cual  es  el  orden  de  leyes  civiles  que  ha  ve- 
nido á  sustituir  á  las  que  durante  siglos  tenían  arreglada  la  es- 
tabilidad de  los  derechos  fundamentales  del  individuo  y  del 
hogar. 

En  las  Estados  T'^nidos,  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  ó  en 
otro  pais  cuailquiera  parlamentarianKmte  constituido,  no  po- 
dría un  (<)digo  emanar  de  las  funciones  ordinarias  de  los 
cuerpos  constitucicmales,  sin  ila  cooperación  estraordinaria  y 
esce[)ri(>nal  {ad  hoc)  de  las  altas  magistraturas  y  cuerpos 
consultivos  y  i)ix)fesionales  en  quienes  se  hallase  depositado 
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el  fondo  tradicional  de  su  jurisprudencia.  Un  código  ci\dl 
emanado  sin  previas  consultas,  y  sin  previo  estudio  de  muchos 
años,  del  ejercicio  ordinario  de  los  poderes  administrativos,  y 
promulgado  exabrupto,  seria  un  h^cho  pasmoso  que  trastoraa- 
ria  todas  las  bases  del  criterio  social  y  jurídico  de  aquellos 
pueblos  que  son  la  norma  prácti<?a  y  doctrinaria  del  nuestro.  Ni 
el  Banco  de  la  Reina  ni  las  cortes  supremas,  ni  da  cancillerías, 
ni  los  jueces  decondado,  ó  de  distrito  le  acordarían  ejecución. 
Se  declararían  ignorantes  de  la  ley  nueva  é  incompetentes  pa- 
ra entrar  á  aplicarla  en  los  hechos  de  detalle,  antes  de  que  la 
nación  la  hubiese  estudiado  y  declarado  su  aquiescencia  pov  el 
intermedio  de  los  cuerpos  competentemente  organizados  ad 
hoc.  Hace  ocho  años  que  el  Banco  de  la  Reina  y  las  comí- 
siones  jurídicas  del  parilamento  inglés  se  ot^upan  de  hacfír  una 
ley  sobre  sociedades;  y  no  la  han  promulgado  porque  no  está 
bastantemente  estudiada  todavia..  Es  verdad  que  carecen  por 
aillá  de  nuestro  genio  para  improvisar  códigos  en  pocos  di  as. 

Hemos  tomado  «de  propósito  el  ejemplo  del  parlamento 
inglés,  porque  este  cuerpo  como  se  sabe,  es  una  convención 
omnipotente  en  permanencia,  que  no  tiene  trabas  escrita  para 
proceder,  y  que  (si  fuera  posible  concebirlo  del  genio  político 
inglés)  podría  si  quisiese  cambiar  la  constitución  misma  del 
Reino  Unido — Allí,  sin  embargo,  la  costumbre,  y  los  princi- 
pios encargados  eoi  la  tradición  legal,  establecen  Jas  reglas 
constitucionales  que  consagran  como  axiomas  incontroverti- 
bles las  doctrinas  qrie  vamos  esponiendo. 

Claro  es  que  estas  doctrinas  pueden  tener  opositores,  y 
que  no  por  ser  nuestras  han  de  ser  al)Soluta  y  forzosamente 
verdaderas.  Nunica  ha  sido  ni  es  nuestra  costumbre  discutir 
las  materias  científicas  coai  das  garras  del  trige  ó  con  los  hábi- 
tos de  los  pedantes  de  claustro  que  condenan  al  fuego  á  los 
actorrs  d>e  las  ideas  que  contrarian  su  posición,  sus  actos  ó  sus 
creencias;  pero  Tepetímos  que  son  principios  que  nos  he- 
mos formado  en  la  meditación,  y  que  constituyen  el  punto  de 
ariwnque  de  nuestra  críti-ca  en  la  matrería. 

Sentado  pues,  que  eil  acto  de  codifícaT  importa  (como  el 
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de  constituir)  un  ejercicio  estraordinario  de  la  soberanía  social 
•que  no  ha  sido  delegado  á  los  cuerpos  ordiinarios;  y  que  ambos 
actos  se  reservan  ad  hoc  ipara  aasos  y  facultades  escepcionales, 
sacamos  por  una  lógica  forzosa  dos  grandes  consecuencias — 
primera  que  los  poderes  ordinarios  usan  de  la  omnipotencia 
k»jislativa  ail  sancionar  por  sí,  códigos  civiles;  y  segundo  que, 
puesto  que  se  necesita  la  cooperación  de  las  fuerzas  intelectua- 
les de  una  nación  para  formar  un  código,  no  todas  las  épocas 
son  oportunas  para  proyectarlas  y  sancionarlos  en  breves  mo- 
mentos y  sin  seria  consulta. 

Jjsl  Memoria  que  nos  ha  (llevado  á  este  juicio  crítico  se 
ocupa  del  primer  puaito;  y  toma  motivo  de  él  para  examinar 
las  condiciones  jurídicas  del  Código  Civil  Oriental,  descendien 
do  al  examen  importante  de  algunas  de  sus  prescripciones  que 
son  en  efecto  de  supremo  y  de  serio  alcance. 

Nosotros  tocaremos  también  ese  primer  punto:  hablare- 
mos cotn  franqueza  del  segundo  en  toda  su  latitud;  nos  ocu- 
paremos de  caracterizar  el  sentido  de  un  código  nuevo  exami- 
nando las  graves  condiciones  de  una  reforma  jurídica  y  las 
ventajas  d(S  toda  jurisprudencia  tradicional,  pues  que  perte- 
necemos en  'derecho  á  la  escuela  que  ios  alemanes  han  denomi- 
nado histórica:  examinaremos  la  competencia  y  las  aptitudes 
de  los  redactores  áe  estos  códigos  y  de  los  códigos  argentinos 
sus  dotes  como  hombres  de  ley,  de  estilo  (literario  y  jurídico, 
su  erudición  profesional  y  filosóf icsi-social ;  y  trataremos  de 
aplicar  nuestras  observaciones  justificándolas  con  ejemplas 
de  redacción. 

Xo3  proponemos  hacer,  en  una  palabra,  acto  de  crítica 
jurídica,  que  será  tan  elevada  y  tan  franca  como  nos  lo  per- 
mitan los  límitos  de  nuestros  propios  alcances,  ya  que  por  ha- 
ber firmado  \di  ^lemoria  redactada  por  el  doctor  Estrázulas, 
creemos  de  nuestro  deber  no  permanecer  mudos  en  un  terre- 
no que  pertenece  á  las  ocuptaciones  de  nu«estra  "v^da. 

Como  la  dicción  '' Omnipotencia  legislativa''  se  presta  á 
varias  interpretaciones,  se  hace  necesario  qu«e  la  precisemos — 
Omnipotencia  legislativa  quiere  decir — '*la  facultad  virtual 
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y  orgánica  de  hacer  toda  clase  de  leyes,  y  equivale  por  consi- 
guiente á  la  suma  de  todo  el  poder  social  otorgado  en  confian- 
za al  arbitrio  del  lejisiador  sin  limitación  ninguna.  La  cues- 
tioni  práctica  se  Tedu«ce  «entonces  á  saber  quie«n  es  ó  debe  ser 
<íse  lejisiador;  y  al  tocarla  los  publicistas  se  «dividen  en  tres 
<\scuelas: — los  (jue  la  atribuyen  á  un  autócrata  como  el  czar  áa 
Rusia,  ó  el  antiguo  Roy  áe  España :  los  que  la  atribuyen  á  un 
cuerpo  deliberante  como  la  conven-cion  framcesa;  y  los  que 
fiostienen  que  constitucional  mente  no  debe  atrií)uirse  á  hom- 
bre ni  cuerpo  aljruno,  porque  el  liacerlo  es  arruinar  por  vsu  bas'* 
misma  la  libertad  y  la  energía  moral  de  los  gobiernos.  En  el 
primer  caso,  la  omnipotencia  es  personal  y  autocrática:  en  el 
«egundo — es  Paríame níariai  en  el  t^ercero  no  existe  porque 
todas  las  fuerzas  que  concurren  al  gobierno  social  son  limita- 
das y  fragmentarias. 

En  los  paises  constitucionales  ó  nípresentatÍTos  es  claro 
que  no  hay  para  que  tratar  de  la  Omnipotencia  ilejislativa  de 
los  autócratas. — Pero  no  son  tan  claras  las  ídom  en  el  terreno 
^e  la  Omnipotencia  legislativa  de  los  cuerpos  deíldberantes :  om- 
nij>otencia  que  en  adelante  llamaremos  parlamentaria  para 
establecer  cíon  tilaridad  nuestras  deducciones. 

La  doctrina  de  la  Omnipotencia  ** parlamentaria"  tiene  su 
origen  en  las  r;?voluciones  de  emancipación  y  es  esencialmen- 
te revolucionaria — Ella  vá  derecho  al  despotismo  d«e  las  Asam- 
bleas; y  sienta  como  un  principio  que  las  Asambleas  delibe 
orantes  nombradas  (ó  que  se  sui>onen  nombradas)  por  el  pueblo, 
para  que  le  gobiernen  y  dicten  las  leyes  administrativas  de 
sus  intereses  generales  y  políticos  tienen  facultad  absoluta  pa- 
ra lejislar  en  todas  materias  sin  mas  delegación  especial  y  sin 
mas  consulta  que  su  propio  ímpetu  en  el  momento  de  la  resolu- 
<'iou:  que  pueden  codificar,  que  ejercen  una  superintendencia 
4ominadora  so])re  todas  las  autoridanies  del  Estado.  Bajo  el 
im?pcrio  de  esta  doctrina,  desaparece  la  gerarquía  de  los  po- 
deres públicos;  y  6  bien  rompe  ila  armonia  de  los  resortes 
i'ombinados  del  gobierno,  inmovilizándose  cada  poder  en  su 
respectivo  departamento ;  ó  bien  el  poder  ejecutivo  y  judicial 
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flc  Teducen  á  meros  satélites  del  poder  legislativo,  para  ejecu- 
tar, el  uno.  y  para  aplicar  el  otro,  dos  mandatos  omnipotentes^ 
del  poder  parlamentario:  todo  lo  que  d-e  él  emana  es  ley:  y 
toda  ley  impera  de  una  manera  absoluta. 

Esta  doctrina  que  fué,  como  todos  saben,  la  de  la  Revo- 
lución Francesa,  y  que  conserva  su  favor  en  no  pocos  pu- 
blicistas, se  halla  reprobada  por  la  revolución  y  por  la  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos  como  fundamentalmente  con- 
traria á  la  libertad  y  á  las  prácticas  del  cuidadano ;  y  ha  sido- 
también  contraria  á  üas  prácticas  inglesas,  á  pesar  de  la  om- 
nipotencia constitucional  de  su  parlamento. — Lo  singular  es. 
que  entre  estos  dos  grandes  pueblos  que  han  reprobado  est«'r 
doctrina,  «el  qu*»  mejor  la  ha  anulado  en  la  práctica  es  el  que 
DO  tiene  escrita:^  las  limitaciones  del  ejercicio  de4  poder  sobe- 
rano: la  Inglaterra. 

Ein  los  E.  U.  el  poder  público  se  halla  encastillado  en  sus. 
trea  departamentos:  ni  Qas  Cámaras  tienen  acción  sobre  el 
Presidente,  si  este  quiere  resistirles,  ni  el  Presidente  la  tiene 
sobre  las  Cámaras  para  combinar  con  ellas  el  gobierno  admi- 
nistrativo d<e  la  República :  de  lo  que  resulta  una  singular  nu- 
lidad de  la  acción  oficial  del  Gobierno  Federal,  que  es  suplida 
por  la  pasmosa  y  escepcional  iniciativa  de  la  energía  indivi 
dual  de  cada  ciudadano ;  y  de  los  municipios. 

En  Inglaterra — la  práctica  concilia  mucho  mejor  la  nia- 
gestad  del  Gobierno  con  el  juego  armónico  de  sus  graneles  re- 
soirtes.  El  parlamenito  y  el  Rey  son  dos  entidades  tan  man- 
comunadas entre  sí,  tan  atadas  á  marchar  juntas  en  la  tarea 
de  cada  dia  que  no  se  puede  decir  que  sean  dos  poderos  sino- 
dos  piezas  mecánicas  de  T";í  soíjO  poder.  Todo  depende  de  dn^ 
pperogativas  trabadí-s  en  la  misTua  acción:  la  pvimera  es  la- 
facultad  de  disolver  el  par^lamento  que  tiene*  el  Roy ;  y  la  se- 
gunda la  prerogativa  que  tiene  el  parlamento  do  no  dejar  <ro 
bernar  al  Rey  sino  por  un  ministerio  impuesto  por  su  mayo- 
ría. De  aquí  toda  la  sailud  de  ese  Gobierno  y  toda  la  majes- 
tuosa importancia  de  los  grandes  hombres  que  lo  dosempofiaií 
siempre.  De  aquí  otro  resultado  mejor  todavía,  la  asombro- 
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8a  libertad  y  qufetud  del  pueblo,  y  la  inmensa  prosperidad 
de  la  nación. 

Con  este  mecanismo,  el  Rey,  disolviendo  ei  parlamento, 
apela  al  pueblo  para  que  le  dé  una  nueva  asamblea ;  y  el  pue 
blo  decidle  así  la  cuestión  dándola  ó  reeligieoido  da  antigua; 
mientras  que  el  parlamento,  teniendo  en  el  ministerio  los  ge- 
fes  de  su  mayoría,  hace  (lUe  'el  Rey  reine  de  acuerdo  con  las 
doctrinas  de  esa  mayoría.  Resulta  que  en  vez  de  estar  roto 
ó  separado  el  enilace  de  la  máquina  polrtica,  se  halla  todo  en- 
samblado; y  el  Gobierno  es  una  discusión  permanente  que 
tranza  y  decide,  con  la  cooperación  de  todas  las  fuerzas  socia- 
les, todos  los  negocios  y  todos  los  intereses  d«e  la  nación. 

Delante  de  estos  ejemplos,  la  omnipotencia  pardamenta- 
ria,  la  soberania  discrecional  del  poder  legislador,  queda  en 
efecto  relegada  a  los  resabios  turbulentos  de  las  asambleas  re- 
volucionarias y  de  las  dictaduras  de  circunstanciías ;  y  es  fácil 
comprender  que  semejante  omnipotencia  no  puede  servir  de 
órgano  regular  y  aceptable  para  la  codificación  de  los  intere- 
ses civiles  del  ciudadano;  porque  la  composición  de  su  perso- 
na le  hace  incompetente  para  sancionar  libros  de  ley,  códi- 
gos voluminosos  con  un  material  de  tecnicismo  y  de  resolu- 
ciones, trabajados  sin  premeditación,  y  lo  que  es  peor  sin  dis 
cusioN  y  sin  estudio. 

De  aquí  proviene  que  la  omnipotencia  parlamentaria 
caiga  en  accesos  de  debilidad  qne  nos  parecerian  estraondi- 
narios  si  no  estuviesen  á  cada  instante  confirmados  por  m 
historia.  La  omnipotencia  parlamentaria  lo  mismo  que  la  em 
nipotencia  personal  concluye  por  la  impotencia  del  cuerpo  ó 
de  la  persona  que  la  ejerce.  Esa  impotencia  llega  á  tal  grado 
que  se  reduce  á  firmar  las  leyes  mismas  que  espidie  sin  co- 
nocer siquiera  su  objeto,  ni  sras  alcances,  ni  su  texto,  ni  la 
materia  de  que  tratan. 

Y  no  se  necesita  ir  raíiiy  lejos  para  encontrar  los  ejem- 
plos de  esta  verdad.  Los  reyes  imbéciles  de  <la  monarquía  ab- 
soluta de  España  firmabam  san  entender  una  sola  de  las  le- 
yes que  componen  sus  recopilaciones,  y  su  firma  sola  era  la 
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sancioni  y  la  promulgación  de  la  ley  1  y  no  hace  mucho  que 
en  Buenos  Aires,  presentado  á  lia  Cámara,  todo  un  código  y 
una  organización  de  la  magistratura  de  Comercio,  que  no  habia 
pasado  por  'la  crítica  profesional  y  jurídica  de  ningún  cuer- 
po competíante,  los  diputados  que  'Com5)anian  esa  Cámara  se 
encontraron  delante  áe  un  singular  embarazo. 

No  sabian  ni  como  ni  hasta  cuando  iban  á  entrar  en  la 
discusión  de  todo  ese  inmenso  libro.  Un  Teniente  Coronel 
se  levantó  entonces,  y  deshizo  la  nube  proponiendo :  que  pues- 
to que  el  Código  estaba  hecho  por  los  doctores  Acevedo  y  Ve- 
lez  Sarsfiekl,  se  sancionase  por  aclamación....  y  hubo  un 
Código  á  cuya  cotnfeccion  no  habían  contribuido  sino  dos  abo- 
gados de  aquella  comunidad. 

Estas  delegaciones  emanadas  de  los  dos  estremos  del  po- 
der que  se  cree  omnipotente,  prueban  no  solo  lo  absurdo  sino 
lo  peligroso  de  la  doctrina.  Poniendo  á  un  lado  las  mas  sa- 
nas intenciones,  el  hecho  es  que  se  eidifícan  de  nuevo  todos  los 
intereses  fundamentales  de  una  sociedad  en  el  siglo  y  en  el 
secreto,  y  que  la  mente  y  la  redacción  de  un  solo  abogado,  se 
convierte  en  ley,  antes  de  que  nadie  pueda  haber  estudiado  y 
concebido  las  consecuencias  de  lo  que  él  dispone. 

A  este  respecto  la  Memoria  que  nos  ha  sujerido  este  jui- 
cio crítico,  tratando  del  Código  Uruguayo  entra  en  d'etalies 
de  una  vasta  importancia,  sobre  la  manera  con  que  la  doctrina 
de  la  retroactividad  ha  introducido  la  anarquia  y  la  arbitra- 
riedad en  el  cfriterio  ilegal :  sobre  la  alteración  de  las  bases  do 
la  propiedad  y  de  la  posesión,  con  otros  puntos  no  menos  se- 
rios que  era  indispensable  hubiesen  pasado  por  el  juicio  críti- 
co de  la  nación  antes  de  que  hubiesen  pasado  á  ser  sus  leyes 
fundamentales. 

Para  nosotros,  dado  el  orden  republitcano  y  democ^^rátíco, 
(cuasi -^demagógico)  que  aquí,  como  en  los  Estados  Unidos, 
ha  de  ser  «la  condición  civil  y  económica  de  nuestra  sociedad 
definitiva,  es  un  principio  absoluto,  que,  en  materia  de  leyes 
civiles,  es  Jecir  de  codificaeon  fundamental,  la  refroactivi- 
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dad  debe  ser  rechazada  sin  condición  ninguna  que  la  atenúe 
en  ningún  caso. 

La  retroactividad,  por  escondida  que  esté  en  los  pliegos 
de  un  t^KÜgo,  es  un  princ-ápio  invasor  y  deletéreo  que  amena- 
za de  muerte  la  subsistencia  de  todas  las  leyes  de  ese  código ; 
y  por  e.«o  es  que  el  autor  de  'la  Memoria  se  ocupa  con  muchí- 
fima  razón  de  este  tpiinto  al  tratar  de  la  omnipotencia  legis- 
lativa, ó  mas  ])ien  divho — parlaraejitaria.  Si  una  asamblea,  al 
dei-retar  un  código  fundamental  de  la  Soeiwlad  Civil,  i>ro- 
ecde  de  su  omnipotencia  para  luieer  retroactivas  sus  di.sposi- 
<'ioncs  ¿cual  'Cs  la  garantia  que  queda  á  la  estabilidad  de  ese 
có'?.\go  cuando  esa  misma  asamblea,  otra,  ú  otro  orden  de 
eosas,  cambie  de  intereses  y  sienta  en  m  mano  el  instrumento 
d'^  su  omnipotencia  [)ara  legislar  vsobre  el  pasado? 

La  ^íemoria  opina  con  razón  <pie  sobre  estos  puntos  deb» 
Mamarse  de  una  manera  seria  la  atención  de  los  tribunales  pa- 
ra que  se  i>enetren  (Mm  energía  del  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia constitucional  (pie  invisten ;  y  para  que  hagan  pasar 
<por  ei  crisol  de  su  juivio  magist'ral  (en  cada  ca-so)  esa  especie 
de  decretos  anónimas.  E;l  poder  mismo  (pie  los  ha  sancionado 
ig!n*>ró  su  texto ;  de  modo  (pie  no  son  otra  cosa  <|ue  -el  produc- 
to de  las  combinaciones  de  un  simple  individuo:  una  verdade- 
ra simulación  como  los  apartes  de  las  comedias.  ¿  Es  esto 
digno  en  actos  que  penetran  hasta  las  entrañas  de  los  intere- 
ses v  de  la  moral  de  ilas  familias? 

Contra  esto  no  se  nos  puede  oponer  (pie  Ja  publicación  de 
los  proyectos  y  la  libertad  de  la  prensa  son  un  nLedio  de  lle- 
gar al  conocimiento  y  análisis  de  todas  'las  disposiciones  de 
un  código.  La  acción  del  individuo  es  importante  para  susti- 
tuir lo  que  deln^ria  fornmlar  la  acción  de  cuerpos  oficiales  y 
e>oí»^giales  ad  hoc. 

No  ni^gamos  que  la  prensa  sea  la  que  con  freciu^ncia  da  el 
grito  de  alarma.  Pero  sostenemos  que  en  tales  materias  no  es 
fácil  que  lo  haga  á  tiempo,  y  que  la  protec^^ion  de  intereses 
tan  gravea  requiere  que  se  proceda  con  formas  auténticas  y 
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oficiales  para  que  «ell-as  sean  la  sadvaguardia  directa  y  pública 
del  derecho  común. 

La  prueba  de  ello  es  da  maaiera  seria  y  solemne  con  que 
se  procedió  en  la  confección  del  código  francés,  que  -es  el  ti- 
po obligado  en  que  se  quiere  vaciar  á  todos,  por  igual,  pres- 
cindiendo de  la  necesidad,  de  la  tradición,  y  hasta  del  estu- 
dio. Ese  código  fué  llevado  á  cabo  bajo  la  influencia  omni- 
potente de  un  déspota  ante  cuya  voluntad  desaparecia  el  de- 
recho de  pensar  de  dos  demás.  ¡  Pero  cuan  lejos  estuvo  de  su 
mente  'el  querer  que  ese  cuerpo  de  las  leyes  de  su  pais,  abor- 
tase en  el  pensamiento  de  uu  abogado  ó  en  el  de  un  oírculi> 
de  sus  favoritos!. . . .  Napoleón  llamó  á  esa  obra  á  todas  la.s 
fuerzas  inteligentes  de  la  Jurisprudencia  francesa :  ol  trabajo 
se  hizo  con  una  laboriosidad  hercúlea  v  ñor  un  número  vasto 
de  grandes  inteligencias.  Comenzado  á  preparar  en  179*2 
bajo  la  Convención,  fué  promulgado  recién  en  1803:  oncr» 
años  de  labor  eon  la  cooperación,  de  los  mejores  jurisconsul- 
tos del  mundo! 

Permítasenos,  dice  Ferand-Giraud  recordar  como  se 
hizo  esta  codificación.  **  Los  jurisconsultos  y  los  hombres 
de  Estado  do  nmyor  consideración  en  la  época  fueron  con 
vocados  á  preparar  d  trabajo,  mandándoseles  que  se  inspi- 
rasen en  las  necesidades  de  la  nación,  que  consultasen  los 
documentos  de  los  archivos  y  los  trabajos  de  los  juriscon- 
sultos f ranc;^S(^s,  de  Domant  y  Pothi(*r  sobre  todo.  Los  pro 
yectos  que  se  presentaron  pasaron  por  el  examen  y  delibe- 
ración de  los  grandes  «cuerpos  judiciales  familiarizados  en 
la  prá<?tica  de  los  negocias  y  en  las  costumbres  de  las  di- 
versas provincias,  üespues,  estos  mismos  PROYf:cTos  fue- 
ron estudiaidos  eoi  los  con-sejos  dol  gobierno,  y  discutidos 
allí  con  prolijo  detalle ;  y  por  fin.  los  delegados  de  la  Na- 
ción (el  Tribunal  y  el  Senado)  fueron  dlam^ados  á  discutir- 
los advirtiéndoseles  die  que  cuidasen  de  (pie  todas  las  nece- 
sidades de  la  nueva  sociedad  quedasen  justamentes  satisfe- 
chas.    Cooperaron  así  a  esta  obra  todas  las  fuerzas  in- 
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*'  TELECTi'AiiEs  Y  VITALES  DEL  PAÍS,  agrega  el  autOT  citado.  " 

(1). 

Compárese»  ahora  ^sta  seriedad  eon  la  triste  ligereza  qiio 
ha  presidido  á  la  imposición  de  loa  códigos  nuevos  en  el  Rio 
de  la  Plata ;  y  eso,  que  como  ia  hemos  de  desmostrar  después, 
las  imprevisiones  y  los  defectos  constantes  de  redacción  dan 
una  prueba  muv  grave  de  la  necesidad  que  liabria  habido  de 
que  plumas  mas  correctas,  y  mas  hábiles  en  el  manejo  del 
estilo,  hubiesen  venido  á  correjir,  con  labor,  los  tristes  de- 
fectos de  que  adolece  en  ellos  la  espresion  d-e  3os  conceptos. 

No  quisiéi'amos  avanzarnos  hasta  sentar  umíi  páranlo  ja 
cuando  descamas  no  decir  sino  la  pura  verdad;  pero  no  tre- 
pidamos tampoco  en  decir  que,  si  no  'es  cierto,  es  probable  al 
menos  que  los  códigos  nuevos  no  son  conocidos  jurídioa- 
mente  de  ningún  abogado  todavia ;  y  esto  «s  sin  escluir  al  que 
los  ha  redacta  vio,  ni  á  los  miemlrros  de  ;la  Comisión  que  lo 
compañaron.  Todos  sabemos  como  sa^  confeccionan  hoy  esas 
compilaciones  de  «rtículos  dispositivos,  expuestos  y  comenta- 
dos yá  en  centenares  de  libros,  buenos  y  malos,  que  se  hallan 
á  manos  de  todos. 

En  efecto: — la  íionfeccion  de  un  cóüioo  es  hoy  tanto 

MAS  FÁCIL  Y   MENOS   CIENTÍFICA,   CUANTO   MAS  LIJERO  SE  nAY\ 

EJECUTADO.  Tia  ciencia  no  entra  para  nada  en  ese  trabajo: 
no  ha  entrado  al  menos  en  los  que  llevamos  sancionados,  y  de 
fiu  tt^xto  bien  claro  se  desprende  que  no  son  otra  cosa  que  copias 
que  selecciones,  mas  ó  m'enos  felices,  de  lo  csfafuido  y  redacta- 
do por  los  códigos  franceses,  anotados  por  la  crítica  jurídica 
y  por  los  pronunciamientos  de  la  magistratura  francesa.  Tra- 
bajos de  m-era  comparación,  de  mero  acomodo  de  incisos, 
que.  por  su  mismo  carácter  absoluto  y  fragmentario,  carecen 
hasta  del  mérito  de  ser  obras  de  jurisprudencia,  y  de  poder 
servir  al  crédito  excepcionial  de  ningún  jurisconsulto.  Esa 
gíloria  la  ganó  ya  entre  los  modernos  "el  famoso  profesor  de 
Goetinge,  Zacharia^:  los  demás  lo  copian  y  lo  «comentan  di- 
recta ó  indirectamente.  Entre  los  antiguos,  ella  pertenece 
á  Domat  cuya  edición  de  1777  »es  el  arsenal  de  donde  el  doc- 

I.     Dict.  do  la  Politiq.  de  Maurice  Bloek. 
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♦or  Velez  Sarsfield  toma  fácilnipute,  «la  vasta  erudición  í*n  ol 
Derecho  Romajio  que  con  acierto  pone  por  base  á  su  Proyecto 
de  Código  Civil  Argentino. 

El  método  está  expuesto :  la  forma  jurídica  está  vaciada  y 
¿y  los  secuaces  de  esa  forma  creen  que  proyectan  códigos 
cuamdo  copian  ?  No :  los  que  hicieron  el  código  francés,  fue- 
ron eminentes  jurisconsultos,  porque  tuvieron  que  sistemar 
el  caos  de  legislaciones  y  de  costumbres  diversísimas,  hasta 
por  el  idioma,  en  que  se  dividía  cada  provincia,  creando  el 
sistema  y  la  lengua  de  la  ley  civil.  Entre  nosotros  no  ha  habi- 
do jamás  semejantes  caos.  Por  el  contrario,  los  cu'Jigos  á  la 
francesa  lo  preparan,  y  lo  hemos  de  demostrar  también. 

Para  cualquiera  que  medite  en  lo  que  es  hoy  hacer  un  có- 
digo, será  f¿íc.il  comprender  que  ese  en  un  simple  trabajo  de 
pureza  del  ^estilo,  su  corrección,  su  diáfana  concisión.  En  es- 
sc'Iec'/ion,  en  el  (pid  no  puede  caber  otro  márito  que  el  de  la 
te  terreno  caen  bajo  nuestra  jurisdicción  los  redactores  de 
nuestros  códigos. 

Resulta  de  los  informes  judiciales  que  el  redactor  esclusi- 
vo  del  Código  L'ruguayo  es  el  doctor  don  Tristan  Narvaja.  No 
sabemos  si  la  reputación  literaria  y  jurídica  de  este  abogado 
goxa  de  alguna  notoriedad  en  el  foro  argentino.  Sus  trabajos 
no  han  salido  que  sepamos  de  la  esfera  modesta  de  los  escri 
tos  con  que  se  defienden  pleitos:  trabajos  cuyo  mérito  es  co- 
mún en  el  Rio  de  la  Plaíta.  En  »el  foro  oriental  el  doctor  Nar- 
vaja goza  de  la  reputación  de  un  alwgado  diestro  en  lo  que 
pcdrianios  llamar  el  matorral  de  las  formas  prácticas:  la  más- 
cara del  derecho,  como  docia  Leibnitz.  Es  ahogado  laborioso 
y  fértil  en  recursos.  Pero  como  escritor  tiene  la  desgracia  do 
carecer  del  sentimiento  de  las  bellas  letras.  Esa  chispa,  que 
brota  ail  contacto  del  alma  con  la  idea  de  lo  ])ollo,  no  ilumina 
su  mente  cuando  escril>e:  la  cadencia  de  la  frase  nunca  acen- 
túa sus  conceptos:  le  falta  la  intuición  de  los  rasgos  del  estilo ; 
y  podríamos  decir  que  es  un  ateo  en  el  culto  de  las  formas  que 
hacen  aS  escritor.  Ni  el  gran  Paulo,  ni  Flpiano,  ni  Tácito  ó 
Virgilio,  han  dejado  rastros  en  la  pluma  del  doctor  Narvaja. 
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Su  estilo  es  globuloso  y  empañado:  la  idea  es  casi  siempre 
complexa  pálida ;  y  no  arriba  á  completarse  sino  vpor  un  haci- 
namento  ó  aglutinación  de  incisos,  abrochados  los  unos  á  los 
otros  al  favor  de  partículas  adverbiales,  gerundios  y  conjun 
e iones,  de  donde  se  pierde  la  luz  y  la  paciencia  para  entender : 
confusa  profusio  de  Quintaliano. 

A  este  respetto  la  codificación  argentina  goza  de  una  in- 
mensa ventaja.  Porque,  si  bien  es  generalmente  conocido  el 
desaliño  del  doctor  Velez  Sarfiel,  la  idea  se  conserva  sin  em- 
bargo siempre  fuerte  y  prepotente  en  su  frase.  Se  nota  que 
es  un  pensador  aventajado;  y  que  aunque  escribe  mal,  nunca 
es  impotente  para  ajustar  su  idea  en  la  espresion  sea  que  hable 
ó  que  escriba.  Así  es  que  su  proyecto  de  código  civil  contiene 
indudablemente  en  la  dicción  un  magisterio,  que  si  no  es  el 
"f'stilo  de  Paulo,  es  por  lo  menos  la  dicción  franca  é  incisiva 
de  un  mandato. 

Por  otra  parte,  Velez  Sarsfiel  si  no  es  verdaderamente 
erudito,  posee  al  menos  el  juego  de  los  resortes  que  hacen  pa- 
recerlo ;  y  sabe  exihibir  un  ceremonial  de  textos  que  siempro 
es  imponente,  aún  para  los  iniciados.  Decíamos  que  no  sa- 
bemos si  Vekz  Sarsf  ield  es  verdaderamente  erudito,  porque  no 
conocemos  su  competencia  histórica  ó  científica  ni  su  saber 
arqueológico.  El  aparato  de  su  erudición  se  ha  contenido 
prudentemente  hasta  ahora  en  el  terreno  de  los  textos  legales 
y  de  los  autores  ad  hoc :  datos  fáciles  de  agrupar  ail  rededor 
de  un  asunto  cualquiera,  desde  que  se  tenga  una  mediana  d«es- 
treza  para  remover  índices  con  un  talento  aventajado  de  eapo- 
fíieion  como  él  lo  tiene.  Velez  ha  sacado  esto  al  menos  de  los 
clási(!Os  latinos  ((ue  conoce  á  fondo:  ya  que  no  haya  podido 
connaturalizarse  con  las  dotes  del  estilo  que  los  distingue. 

¿Quién  lo  crícría? Velez  Sarsfield  ha  ocupado 

muchos  años  de  su  vida  en  una  traducción  de  Virgilio.  ;  Será 
de  ver  al  dandy  de  los  poetas  al  través  de  la  prosa  y  del  gesto 
del  doctor  Velez !  Pero  sea  de  esto  ilo  qu^  fuere,  el  hecho  prue- 
ba al  menos  que  rinde  un  oulto  serio  al  ao-te,  y  que  alcanza 
que  el  estilo  clásico  es  el  complemento  d-el  jurisconsuilto. 
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En  cuanto  á  este  talento  de  saber  agrupar  con  arte  y  con 
travesura  los  elementos  de  la  erudición,  «el  doctor  Narvaja  ea 
sumamente  inferior  al  doctor  Velez  Sarsfield.  Mientras  que 
el  uno  hacina,  el  otro  exhibe  las  autoridades  de  que  usa  en  el 
plano  correspondiente:  les  dá  pci\spectiva,  y  es  generalmente 
feliz  en  la  forma  arquitectónica  de  sus  escritos.  Así  es  que  el 
ano  hace  el  efecto  de  un  jurisoonsiilto,  no  pareciendo  el  otro 
sino  un  simple  jurisperito.  Los  dos,  el  uno  por  su  edad,  el 
otro  por  sus  hábitos  y  tendencias  peculiares,  son  totalmeníe 
ágenos  al  movimiento  científico,  filosófico  y  literario  de  la 
época  actual. 

Vamos  á  verlo  estudiando  sus  obras  respectivas  de  codifi- 
cion,  en  cuanto  á  su  necesidad,  en  cuanto  á  su  forma  y  á  la 
tendeuda  social  de  sus  doctrinas;  y  en  cuanto  á  su  armonía 
moral  con  nuestras  costumbres,  con  nuestro  estado  social  y 
con  nuestro  porvenir. 

Antes  de  cerrar  este  artículo,  nos  permitiremos  decir 
que,  los  que  se  figuran  que  se  pueden  improvisar  códigos  en 
la  atmósfera  de  un  gabinete,  se  muestran  muy  ágenos  de  sa- 
r)er  lo  que  es  la  jurisprudencia:  ignoran  que  sus  vastos  funda- 
mentos se  hallan  en  aquellos  célebres  axiomas  <iue  son  la  b<)ve- 
da  maestra  de  ese  eterno  edificio  que  se  llama  Derecho  romano. 

— Sine  scripto.  Jus  venit. 

— Id   custodire  oportet,  quod   moribus  el   consuetudine 
inductum  est. 

— Ipsíc  'leg(»s  nulla  alia  ex  causa  tencnt  (piam  quod. 

JUDKílO  PoFlIJ  RECEPTAE  SuNT. 

Por  í*so  era  (|ue  al  frente  del  menson,  sobre  la  puerta  en 
que  el  célebre  Dumoulin  fulminaba  sus  oráculos,  habia  escrito: 

— ** Servahitur  ubique  jus  romanum  non. 

Imprrii  rafiouc,  sed  Rationis  imperio**: 

Lema  que  podria  escribirse  aJ  frente  de  las  Siete  Partidas; 
pero  ({ue  no  s**  eserilyirá  por  cierto  sol)re  las  auilas  en  que  se 
enseñen  los  códigos  nuevos  del  Rio  de  la  Plata. 

^lontevideo,  fi  de  jiílio  de  1869. 

VICENTE  FIDEL  IX)PEZ. 


VARIEDADES 


NECROLOGÍA. 

EL  DOCTQE  DON  V.  MARTIN  DE  MOUSSY. 


El  estimado  sabio  y  viajero  autor  d^  la  importante  obra 
— Descripiion  Oéogra/phique  et  Staiisiiqíie  de  la  Confedera- 
tion  Argentine,  ha  fallecido  en  Boarg-la-Reine  (Francia),  el 
dia  28  de  marzo  del  presente  año.  Colaborador  de  la  Revista 
de  Buenos  Aires,  y  uno  de  los  mas  decididos  amigos  del  pais 
«n  e4  esterior,  debemos  á  su  memoria  el  justo  y  debido  homena- 
je de  los  recudidos. 

Todo  el  que  haya  conocido  este  anoiaoio  venerable  por 
4SIUS  canas,  modesto  apesar  de  su  ciencia,  afable  sin  que  su 
<selebridad  lo  enorgulleciera,  no  podrá  menos  de  sentir  su 
pérdida  y  de  llorar  su  viaje  eterno :  viaje  emprendido  dema- 
siado pronto,  cuando  terminaba  el  último  tomo  de  su  larga 
obra.  Viaje  prematuro  que  sorprendió  al  infatigable  traba- 
jador «n  medio  de  sus  tareas,  que  habian  paralizado  en  parte 
su  físico,  y  dejado  viva  su  inteligencia:  viaje  temido  por  el 
Tulgo,  peax)  que  e^era  tranquilo  el  creyente  y  acepta  resig- 
nado el  justo. 

El  doctor  Martin  de  Moussy  ha  muerto  por  ed  esceso  de 
trabajo.  Sentía  lo  efímero  de  la  existencia  y  tenia  prisa  de 
consignar  en  sus  escritos  el  fruto  de  su  esperiencia,  de  sus 
largas  vigilias,  de  sus  viajes  constantes. 
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Trabajaba  sin  cesar,  trabajaba  como  el  obrero  que  tiene^ 
tarea  señalada,  y  en  el  trabajo  encontraba  dulces  halagos  y 
santas  emociones.  £1  trabajo  que  era  el  placer  de  su  vida,  lo- 
ba miu'erto,  pero  8ax;ri£icando  su  existencia  ha  conquistado  el 
derecho  de  iriyir  eoi  la  memoria  de  sus  amigos. 

Ya  en  febrero  de  1866,  nos  escribia — **  Estoy  siempre 
metido  con  este  atlas  q\xe  me  mata  la  vist&,"  no  era  la  vista  a 
la  que  daba  muerte  su  escesivo  trabajo,  sino  que  agotaba  sa 
existencia.  Repetidos  ataques  dé  apoplegia  habian  paralizado 
su  físi<;o,  mucho  antes  que  su  muerte. 

l>e  Paris  nos  escriben  lo  siguiente,  que  reproducimos- 
con  el  sentimiento  que  causa  la  muerte  de  un  amigo  venera- 
ble y  de  un  sabio. 

*  *  Ayer  han  tenido  lugar  en  Bourg-la-Reine,  las  exéquias^ 
del  señor  doctor  Martin  de  Moussy,  médico,  viaj«ero  y  escritor 
francés,  muerto  á  los  cincuenta  y  nueve  años  de  edad,  á  con- 
secuencia de  varios  ataques  sucesivos  de  apoplegia.  El  señor 
de  Moussy  nacido  en  1810,  tomó  una  parte  activa  en  las  lu- 
chas literarias  del  fin  de  la  Restauración  y  de  dos  años  siguien- 
tes. Desde  1835  á  1840,  se  hizo  conocer  por  la  publicación  de 
varias  memorias  y  artículos  de  revista,  entre  los  cuaks  se  hizo 
notable  una  importante  Memoria  sobre  los  cereales.  Colabora- 
ba ai  mismo  tiempo  en  el  Nacional,  donde  trató  la  cuestión  d& 
Oriente  y  se  ocupó  sobre  todo  de  los  problemas  geográficos  y 
políticos  del  Asia  Central.  Patrocinado  por  los  señores  Gui- 
zot  y  Villemain,  partió  en  1841  bajo  los  auspicios  del  gobier- 
no francés,  para  ir  a  estudiar  la  América  del  Sud.  Las  con- 
vulsiones que  abitaban  entonces  las  regiones  de  la  hoya  del 
Plata,  oprín  idr.s  por  «el  Dictador  Rosas,  le  obligaron  á  perma- 
necer doce  años  en  Montevideo.  Durante  este  tiempo,  organi- 
zó hospitales,  estableció  un  observatorio  donde  hizo  numero- 
sas observaciones  metereológicas,  y  en  fin  recogió  los  ele- 
mentos de  una  historia  compteta  del  pais.  Durante  el  sitio 
de  nueve  años  que  tuvo  que  sostener  la  ciudad,  fué  el  médico 
de  la  legión  francesa  y  de  la  legión  italiana  mandada  por  Ga- 
ribaldá.     En  1854,  diiá  principio,  á  espensas  del  gobierno  ar- 
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g^entino,  á  un  gran  viaje  de  esploracion  que  abrazó  en  cinco 
años  toda  la  hoya  del  Pdat^  y  una  parte  del  Paraguay  y  de 
Chile,  por  espacio  de  4.500  leguas.  De  vuelta  á  Europa,  pu* 
blioó  los  resultaidos  de  este  viaje  en  su  obra  capital  titulada ; 
*'Dcscripiion  geograpkique  et  siatistique  de  la  Confederation 
Argentine" — con  atlas  etc.  En  1867,  tomó  una  parte  activa 
en  la  Espo8Í*cion  Universal,  en  calidad  de  comisario  argentino 
y  de  miembro  del  Jury.  Con  este  doble  título  publicó  una 
sérre  de  memorias  que  fueron  el  último  fruto  de  su  incesante 
activida;d.  El  Senado  Argentino  le  habia  acordado,  en  no- 
viembre de  186S  una  recompensa  nacional  de  30,000  pesos 
de  cuyo  goce  le  ha  privado  la  muerte.  El  gobierno  francés 
le  habia  nombrado  cabailero  de  la  Legión  de  Honor. 

Sus  exequias  hoairadas  con  la  presencia  del  señor  minis- 
tro de  la  Confederación  Argentina,  habian  reunido  á  sus  nu- 
merosos amigos  de  la  prensa,  y  de  otras  partes.  Los  seño- 
res doctores  Lagneau,  Malte-Brun,  Soubeyran  et  Bouvet.  han 
recordado  sobre  su  tumba  en  nombre  de  las  sociedades  cientí- 
ficas de  que  hacia  parte,  sus  trabajos  tan  variados  y  sus  cua- 
lidades eminentemente  simpáticas. 

El  señor  de  Moussy  deja  numerosos  trabajos  inéditos, 
entre  otros  una  Historia  de  Montevideo,  un  Diario  de  viaje, 
un  Diario  meteorológico,  memorias  históricas  y  estadísticas 
sobre  la  América  del  Sud,  &." 

De  estos  discursos  solo  hemos  recibido  el  que  pronunció 
el  señor  Bouvet,  que  -publicamos  á  continuación.' 

Discurso  pronunciado  por  Mr.  L,  Bouvet, 

Señores: 

Vengo  á  mi  tumo,  en  nombre  del  comité  de  Arquelogía 
Americana,  y  en  el  ftiio  personal,  á  decir  un  triste  adiós  sobre 
la  tumba  del  doctor  Martin  de  Moussy. 

Vengo  en  primer  lugar  en  nombre  del  comité  de  Arque- 
logía Américaiia,  cuyas  reuniones  y  sesiones  ha  sustentado 
durante  muchos  años  con  sus  comunicaciones,  con  sus  noti- 
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oías  amenas,  con  el  interés  que  lo  animaba  por  todo  lo  que 
se  relacionaba  con  la  America. . . . 

Vengo  sobre  todo  en  mi  propio  nombre ....  honrado  con 
<la  simpatía  de  Mr.  de  Moussy,  en  la  última  faz  de  su  demasia- 
da rápida  carrera,  admitido  «en  la  confidencia  de  sus  pensa- 
mientos y  de  sus  esperanzas,  freciuen<temente  burladas,  con- 
vertido en  fin  em  su  colaborador  y  compañero,  siempre  bien 
acogido  en  sus  horas  de  tristeza  como  en  sus  momentos  de  go- 
zo, me  ha  sido  posible  estimar  todos  los  Íntimos  detalles  de 
este  drama,  que  un  antiguo  proclamaba  como  el  solo  espectá- 
culo digno  de  los  Dioses:  el  del  justo  luchando  con  la  adversi- 
dad. 

Si  hay  "en  efecto,  una  adversidad  bajo  la  cual  sea  terrible 
alizar  la  cabeza,  me  parece  que  es  aquella  en  la  cual  la 
víctima  siente  la  ruina  in^telectual  unirse  á  la  ruina  fisiológica, 
para  esclavizarlo  todo  entero  y  reducirlo  á  lo  que  acabamos  de 

depositar  aquí ! Sentirse  invadido  por  la  enfermedad  y 

saber  que  uno  será  neoesariamente  vencido: sentir 

qiue  se  podria  largo  tiempo  aun  bañarse  en  la  radiante  luz  del 
pensamiento,  pero  que  se  indina  poco  á  poco  y  que  nada  en  el 
mundo  podrá  levantar  ni  desgarrar  el  velo : sentirse  ro- 
deado de  afecciones  destrozadas,  y  no  poder  responder  sino 
con  el  lenguaje  mudo  de  una  lágrima  bajo  el  párpado. ...  Oh ! 

este  es  el  verdadero  sufrimiento T  soportar  esto  durante 

meses durante  mas  de  un  año sin  maüdecir  del  cielo, 

sin  invocar  la  nada ! . . . .  Sufrir  todo  esto  con  la  frente  sere- 
na y  el  corazón  tranquilo! Ved  ahí  cual  ha  sido  el  últi- 
mo periodo  de  la  vidaí  de  este  hombre  de  bien ....  Mas  do 
imo  «entre  nosotros,  se  preguntará  quizá  si  tendría  el  valor 
de  sufrir  tanto  de  la  misma  manera;  poro  lo  que  hay  de  cier- 
to es,  que  nadie  desea  sufrir  ftanto. 

Sabéis,  señores,  cuanto  d  doctor  de  Moussy  había  traba- 
jado antes  de  llegar  ahí. . . .  Todos  los  que  entre  nosotros  lo 
han  visto  en  las  Tieuniones  de  la  sociedades  sabias  de  las 
cuales  el  hacia  parte,  conocen  el  ardor  com  el  cual  se  consa- 
graba á'la  investigación  de  la  verdad,  i^l  celo  activo  y  cuidadoso 
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con  el  cubI  él  la  defendia  cuando  oreia  poseerla.  Pero  yo  no 
os  hablaré  de  sus  trabajos ;  otrosí  los  han  enumerado  en  tér- 
minos elocuentes,  para  que  intente  haoer  ahora  una  biografía. 
Quiero  simplemente  tributar  un  homenaje  á  las  calidades  del 
hombre. 

Para  quien  no  fué  simpático?  cuál  es  aquel  que  no  fu«ese 
atraido  hacia  esta  individualidad  parca  y  honesta  en  la  cual 
las  facciones  parecian  iluminadas  por  un  rayo  del  corazón  f 
Conozco  hombres  que  se  hicieron  sus  amigos  al  ver  su  retra- 
to  conocéis  á  los  que  se  hiciesen  su  enemigo  viéndolo  á  él 

mismo  f . . . .  Hay  personalidades  en  torno  de  las  cuales  se 
desea  gravitar  «por  una  ley  misteriosa  de  atracción  á  la  cual  no 
se  resiste  munca ;  si  se  busca  la  causa  de  <este  fenómeno,  se  la 
encuentra  en  la  nnion  de  dos  calidades  que  son  correlativas  y 
se  completa  una  por  la  otra :  Ha  bondad  y  la  elevación  del  pen- 
samiento: la  bondad!  es  una  carta  de  nobleza  intelectual, — 
queremos  elevar  nuestros  pensamientos!  busquemos  á  mirar 

las  cosas  de  lo  alto es  allí,  señores,  que  voy  yo  mismo  & 

buscar  los  seicretos  de  la  naturaleza  simpática  del  señor  de 
Muossy. 

Esta  disposi<3Íon  feliz  parccia  alimentarse  en  él  en  dos 
fuentes  vivas:  el  trabajo  que  pone  en  comunicación  con  la 
idea,  y  en  los  recuerdos  de  su  primera  educación. 

El  trabajo!  era  su  elemento  y  ya  bajo  el  golpe  de  su  en- 
fermedad, trabajaba  aun  con  un  ardor  que  muchos  no  tienen 
en  la  plenitud  de  sus  facultades. . .  Los  cuerdos  de  la  prime- 
ra ediicacion,  eran  los  preceptos  de  su  padre  venerado  y  las 
lucbas  ardientes  de  las  escuelas.  Educado  en  medio  de  la  jii- 
ven<tud  espiritualista  de  la  Restauración,  quedó  íiel  á  sus  doc- 
trinas para  laa  cuales  el  culto  del  pensamiento  constituye  el 
primer  síntoma,  la  manifestax^ion  fundamental  de  la  vida  in- 
telectual. No  es  por  que  eL  señor  de  Moussy  adoptase  los  jui- 
cios de  los  que  ven  en  los  dogmas  de  la  escuela  naturalista  Iv. 
consideración  de  todos  los  instintos  groseros  de  la  humanidad. 
Sabia  demasiado  bien  lo  que  es  neeesario  desconfiar  del  estoi- 
cismo de  altiva  abnegación,  x>ara  aceptar  la  práctica  de  la  vi 
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da  y  del  deber  sin  otra  esperanza  que  la  de  una  doble  descom- 
posición bajo  la  influencia  de  una  ley  ciega.  Pero,  asi  como 
las  bellezas  áe  la  tierra  nos  son  reveladas  por  la  luz  emana 
da  del  sol,  ^o  mismo  se  complacía  en  creer  que  los  hechos  no 
deben  su  esplendor  sino  á  los  rayos  de  la  luz  intelectual  ema- 
nada del  alma,  siibstratum  bien  defínido  de  esta  luz.  Iba  m^is 
iejos,  y  el  gn^an  conjunto  de  las  leyes  armónicas  del  mundo 
«ra  para  él  la  espresion  de  la  voluntad  suprema,  guiada  por 
la  suprema  inteligencia  y  la  voluntad  ideal.  Ciertamente  que 
aUi  están  los  grandes  y  elevados  pensamientos,  y  que  sean 
nuestros,  ó  bien  que  nos  rehusemos  de  aceptarlos,  nos  es  nee^ 
sario  siempre  reconccer  la  Majestad  y  tributar  homenaje  k 
aquel  que  se  deja  tomar  sus  alas!. . . 

El  señor  de  Moussy  no  se  detenía  ahí Era  cristiano 

y  queria  ser  mirado  como  tal . . .  él,  representante  de  una  ge- 
neración entusiasta  por  todas  las  resoluciones  de  abnegación, 
pensaba  que  la  fé  de  los  mártires,  esta  primera  piedra  de  es- 
cándalo sobre  la  cual  ha  tropezado  el  despotismo,  no  era  in- 
compatible con  la  libertad él,  hombre  bondadoso,  ama^ 

ba  á  aquel  que  habia  dicho:  Bienaventurados  aquellos  que  son 
buenos  y  misericordiosos,  porque  ©lios  obtendrán  misericor- 
dia. El,  hombre  de  lucha,  hombre  resigmado  en  todas  las 
pruebas,  ha  querido  llevar  sobre  su  corazón  ©1  crucifijo  de  su 
Padre- ...  él  ha  deseado  sobre  su  tumba  la  cruz  del  dolor 
porque  es  también  la  cruz  de  la  esperanza,  que  le  era  neoesa 

ría  á  él  mismo y  que  era  necesario  dejar  ailguna  á  su 

viuda  desconsolada,  á  su  familia  y  a  sus  amigos  enlutados ! . . . 

Así,  esperemos  nosotros  con  él !  porque  todos  somos  espi 
ritualistas,  en  nuestra  hora  á  lo  menos,  y  es  quizá  aquella  qu(: 
no  deja  la  mejor  impresión. 

Quien  en  medio  de  sus  afecciones  las  mas  castas,  en  ol 
momento  de  la  pérdida  de  una  existencia  amada,  en  la  angus- 
tia ó  en  el  estasis  de  un  recuerdo  ó  bien  de  una  esperanza,  no 
ha  sentido  el  rozamiento  de  una  alma  que  le  es  querida  ?  To- 
dos hemos  esperimentado  esto ;  todos  queremos  esperimentarlo 
aun!...  nos  decimos  quizá:  cual  es  pues  esta  ternura  que 
viene  como  un  beso  á  herir  el  corazón?. . .  era  herm«ma,  un 
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Amigo,  lá  compañera  ausente  de  nu«estra  vida — ^la  pobre  madre 
tantas  veces  inclinada  sobre  nosotros ! . . .  ah !  continuad  vae.«( 
tro  patronazgo  de  amor,  almas  queridas  de  nuestros  difuntos! 
nosotros  continuaremos  amaüdoos  y  bendieiéndoos  como  en  el 
pasado!. . .  • 

Y  tu,  amigo  querido,  cuyos  despojos  acabamos  de  depo- 
sitar aqui  «n  medio  de  la  pena  y  el  dolor,  si  alguna  vez  llega 
semos  á  olvidar  por  un  instante  los  caminos  de  la  bondad  y  dñ 
los  nobles  pensamientos,  ven  á  sugerirnos  su  recuerdo  en  núes 
tra  alma Serás  para  nosotros  un  modelo  al  cual  deseába- 
mos imitar.  Queda  con  nosotros,  para  siempre,  nuestra  ñei 
amistad,  para  la  parte  imperecedera  de  tu  ser  y  alimentamos 
la  esperanza  de  volverte  é  ver  en  Dios,  en  esas  regiones  idea- 
les que  sodo  puede  delinear  la  f é  de  los  cristianos ! . . .  Adiós 
amigo  nuestro!  Adiós. . .  Martin  de  Mussy." 


•Sentimos  no  tener  los  discua*sas  de  los  demás  señores  qu3 
hablaron  sobre  la  tumba  del  viajero  estudioso  y  del  escritor 
distinguido. 

En  el  tomo  IX  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  publicamos 
apuntes  biográficos  sobre  el  doctor  Martin  de  Moussy,  por  cu- 
ya razón  prescindimos  aliora  de  recordar  los  títulos  que  tieni-. 
para  vivir  en  la  'memoria  de  este  país 

Pero  antes  de  terminar  estas  líneas  vamos  á  publicar  el 
juicio  que  el  señor  Malte-Brun  hace  de  su  atlas,  que  deja  casi 
terminado. 

Société  de  Geographie,  3  rué  Christine. 

París,  29  de  abril  de  1868. 
Mi  estimada  señoora: 

Con  el  mas  vivo  interés  he  examinado  el  atlas  de  la  Con 
federación  Argentina,  que  acaba  de  terminar  su  querido  y  es- 
timable esposo  digo:  acaba  de  terminar,  pues  las  tres  6  cua- 
tro cartas  que  quedan  aun  sin  grabar  y  cuyos  diseños  también 
he  visto,  no  podrían  nunca  ser  un  obstáculo  al  complemento 
de  la  obra,  ellas  no  requieren  sino  los  gastos  del  grabado  y 
la  vigilancia  en  su  ejecución. 

« 

He  visto  formar  cada  una  de  esas  cartas  por  el  excelente 
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hombre,  cuyo  estado  de  salud  deploramos,  y  puedo  ciertamente- 
afirmar  con  toda  eonciencia,  y  con  perfecto  conocimiento  d^ 
causa,  que  en  ellas  estaba  contenida  la  vida  de  un  hambre.  He 
visto  trabajar  a  su  esposo,  he  sido  testigo  de  los  cuidados  con- 
cienzudos que  consagraba  á  su  obra,  le  he  visto  perseverar 
ape^r  de  la  fatiga,  apesar  de  la  mismia  enfermedad  que  "co- 
menzaba  a  desarrollarse.  De  esa  manera  es  como  ese  hom- 
bre honorable  creía  corresponder  á  la  alisi  prueba  de  confian- 
za que  le  daba  el  gobierno  argentino.  Es  así,  puedo  ay!  de- 
cirlo, que  en  ello  comiprometia  su  honra ....  y  su  vida  para 
cumplir  su  tarea ! 

Pero  también  tiene  hoy  el  derecho  de  estar  orguUosú  de 
su  oira^  ,y  ,m,e  permito  creer  que  el  gobierno  argentino  Ki 
contraido  pajra  con  el  señor  Martin  de  Mous^,  una  deuda  de- 
reconocimiento  qoie  su  esclarecido  patriotismo  y  propio  deco- 
ro ante  el  mundo  ilustrado,  no  le  liarán  olvidar    ciertamente. 

De  todos  los  Estados  de  la  América  del  Sud,  la  Confede- 
ración Argentina  es  el  único  que  posee  un  monumento  geo- 
gráfico tan  evidentemente  notable.  En  efecto,  el  atlas  -ie  la 
Confederación  Argentina  con  los  tres  volúmenes  que  le  sirven 
de  esplicacion,  dejan  muy  atrás  de  sí  las  cartas  de  Codazzi,  de 
Manuel  Ponoe,  de  Manuel  Paz  sobre  la  Nueva  Granada,  dí^ 
D'Orbigny  sobre  Bolivia,  de  Mariano  Felipe  Paz  Soldán  sobre- 
el  Perú,  de  Claudio  Gay,  sobre  Chile,  todas  trabajadas  tam- 
bién por  orden  de  los  gobiernos  de  esos  países.  El  Brasil, 
el  mas  importante  de  los  Estados  de  Ja  América  del  Sud,  no- 
tiene  ni  aun  una  buena  oarta  general ! 

Ya  vé  usted,  señora,  que  su  marido  ha  dotado  al  gobierno 
argentino  con  una  obra  que  hará  siempre  honor  a  aquellos 
que  la  han  ordenado,  y  á  aquel  que  la  ha  ejecutado  á  espcnsa^ 
del  mayor  de  los  bienes,  sobre  la  tierra. .  • .  la  salud. 

No  temo  añadir  que  los  sentimientos  que  aquí  espreso, 
fion  los  de  todos  los  compañeros  de  su  esposo,  de  usted,  en  laT 
sociedades  de  Geografía,  de  Antropología  y  de  Aclimatncion. 
donde  ciertamente  el  no  tenia  sino  amigos. 

Pueda  esta  declaración  sincera  de  uno  de  ellos,  servir  al 
nuenos  de  consuelo  al  legítimo  pesar  cfue  la  entristece. 
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Su  muy  adicto  y  afectísimo  servidor. 

A.  MALTE-BBUN. 

Secretario    general    honorario    de    Im- 
Sooiété  de  gieographie  de  Paria. 

A  lia  señara  Martin  de  Mouasy,  en  Bourg-la-Beine. 

II. 

Despules  de  la  lectura  de  la  carta  precedentei  escrita  por 
una  persona  que  es  una  autoridad  en  la  materia,  nada  debe* 
moa  agregar;  deplorando  umcamente  la  minuta  sancionada 
I>or  el  Congreso  en  \sa  presentes  sesiones,  referente  a  la  re- 
compensa peounaria  acordada  al  señor  de  Moua^. 

Desde  esta  ciudad  envíaomois  nuestro  i>é8a'me  en  nomtbre 
de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  >a  la  vioid^a  y  compañera  de  and- 
^e  nuestros  colaboradores  mas  empeñosos,  y  asegurámoali 
que  ,sí  el  doctor  de  Moussy  ha  desaparecido  del  mundo,  sit 
nombre  vivirá  en  nuestra  memoria  mientras  exista  su  obr^ 
monumental,  y  cada  vez  que  leamos  sus  pajinas  se  húmeda^ 
cerán  nuestros  ojos. 

VICENTE  G.  QUESADA. 
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SOBEE  QUE  EL  HOSPITAL  SE  TEASLADE  A  LA  EE81DEN0IA 

VENCIENDO  LAS  DIFICULTADES. 


Muy  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Rejimdento  — El  rejidor 
qrixe  hace  de  síndico  procurador  d-e  esta  capital,  ha  visto  el  es- 
pediente promovido  con  motivo  de  haber  resuelto  Su  Magea- 
tad  que  el  hospital  de  BetUemitas  se  trasladase  del  lugar  don- 
de está  á  la  casa  llamada  Residencia,  según  instruye  la  copia 
de  la  leal  orden  dada  en  veinte  y  seis  de  mayo  de  mil  sete 
^cientos  noventa  y  :cinoo,  con  que  encabeza  el  espediente  y  lo 
que  sobre  el  particular  informó  y  pidió  el  padre  vice-general 
de  la  orden  de  Betlemitas,  reducido  á  solicitar  permiso,  para 
construir  enfermerías  en  eil  propio  lugar  donde  se  halla  •;! 
ho8pi<tal,  destinándose  la  propia  casa  para  convalescientes,  á 
lo  que  se  han  contraido  los  informes  producidos  por  el  caba- 
llero comandante  de  ingenieros,  y  el  doctor  don  Miguel  O'Gor 
man.  Ha  visto  tamíbien  otros  autos  iniciados  a  pedimiento  d  4 
síndico  procurador  del  hospital  en  el  año  de  mil  setecientos 
•ocihenta  y  tres,  sobre  el  propio  asunto  en  la  Junta  provisional 
de  Temporalidades  y  continuados  en  ella  hasta  el  de  ochenta 
y  nueve,  en  que  el  colegio  de  la  Residencia  y  contigua  casa  de 
ejercicios  se  aplicó  para  hospital,  sin  embargo  del  destino  que 
.antes  se  le  habia  dado,  bajo  de  ciertos  capítulos,  de  los  cuales 
es  el  primero  que  los  religiosos  hablan  de  ceder  en  debida 
forma  é  favor  del  Real  Registro  el  pleno  y  absoluto  dominio 
de  la  cuadra  de  terreno,  esn  que  está  situado  el  edificio  é  iglesia 
idel  actual  hospital^  con  todos  sus  derechos,  usos,  costumbres. 
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suelos  y  servidumbres;  según  éste  y  los  demás  capítulos  se 
leen  en  los  autos  de  fojas  ciento  veinte  y  tres  vuelta:  está 
t&mbi^n  la  contestación  que  dieron  los  hospitalarios :  los  tra- 
tados que  firmaron,  otorgaron  y  ratificaron,  por  ante  el  escri- 
bano de  la  Junta :  la  resolución  de  <esta  sobre  dichos  tratados 
contenidos  á  fojas  ciento  ochenta  y  nu-eve,  y  copia  del  oñclo 
con  que  se  pasó  al  Exmo.  Señor  Virey  para  que  diere  cuenta 
á  su  Magestad  y  recayese  su  soberana  aprobación,  que  es  lo 
que  njotivó  lo  esplioado  en  la  real  orden  arriba  citada,  inteli- 
genciado de  todo  esto  el  regidor  síndico  procurador,  dioe :  qut: 
este  aaunto  es  uno  de  los  que  le  han  meresido  toda  la  atencioi;, 
cuidado  y  aplicación,  de  que  es  capaz  y  recomienda  su  grave- 
dad, ha  reflexionado  por  una  parte,  que  en  esta  capital  nume- 
rosa no  hay  mas  que  un  hospital,  sin  esperanzas  de  qae  se  fun- 
de y  estable29ca  otro,  ha  tocado  que  el  que  actuailmente  sirve, 
apenas  merece  este  nombre  por  su  estrechez,  incomodidad  en  tal 
manera  que  se  resiente  la  humanidad  al  entrar  en  sus  salas 
viendo  postrados  en  las  camas  una  porción  de  hombres  acometí  • 
dos  de  diversas  enfermedades,  sin  distinción,  ni  separación; 
esperando  á  veces  la  muerte  de  uno  para  en  su  lugar  colocar 
otro.  iSin  abrigo,  sin  aseo  á  pesar  del  esmero  de  sus  religiosos 
y  sin  las  demás  circunstancias  que  pueden  proporcionar  á  uu 
pobre  enfermo  »u  curación  y  perfecto  restablecimiento. 

Conoce  también  el  regidor  cu^an  preciosos  son  en  los  pue- 
blos estas  fundaciones  y  el  darles  todos  los  auxilios  que  sean 
necesarios  sin  escasear  cosa  alguna.  Se  interesa  en  ello  la  re- 
ligión qnie  profesamos  y  la  humanidad  de  que  no  podemos 
prescindir.  Sabemos  que  en  muchos  no  católicos  tiene  opu 
lentos  hospitales;  estas  casas  son  el  refugio  de  nuestros  seme- 
jantes, que  agoviados  bajo  el  peso  de  sus  dolencias  no  pueden 
valerse  de  sí  mismos :  carecen  de  familia  y  medios  que  les  au- 
xilien. V.  S.  estA  de  acuerdo  en  estos  conocimientos  con  el  ro- 
gidor  sindico  y  no  puede  mirar  con  indiferencia  que  una  poi- 
cion  de  sus  conciudadanos  ó  de  otras  gentes  reunidas  á  esta 
capital,  i>or  el  comeircio  ó  por  otros  fines,  necesitando  de  reme- 
dios no  enicuentren  un  lugar  competente  de  refugio.  Las  sa- 
las mismas  que  sirven  de  enfermería  en  el  actual  hospital  son 
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d  mad  clásico  y  específico  de  que  no  hay,  6  que  el  que  hay 
apenas  merece  -este  nombre. 

•Mq3  por  esto  deberá  juzgarse  que  el  sindico  se  decide 
de^de  luego,  á  que  el  actual  se  traslade  á  la  Residencia  cuando 
habia  de  ser  de  este  dictamen,  es  preciso  que  haya  visto  y 
puestosele  presente  otros  datoSj  que  en  cuanto  puedan  ser  ma- 
nifiesten, que  es  más  útil  en  aquella  parte  de  la  ciudad  que  n-Y 
donde  se  halla.  No  lo  han  de  mover  a  esta  opinión  ni  las  otras 
voces  «populares  de  que  conviene  en  la  Residencia,  ni  el  que  lo 
pretendan  los  (relijiosos  BeÜemHas,  ni  la  administración  de 
la  Junta  de  aplicaciones,  mayormente  siendo  susceptible  de 
súplica  la  real  orden  de  traslación. 

En  efecto,  como  el  pueblo  nunca  6  rara  vez  entra  en  pr\> 
lijas  indagaciones  conduciéndose  regularmente  por  impresio- 
nes, que  sin  son  vanas  en  toda  su  estension  á  lo  menos  su- 
fren sus  limitaciones,  el  dictamen  de  la  multitud  no  es  argu- 
mento seguro  de  la  realidad  ó  conveniencia  de  las  cosas. 
Igual  indiferencia  le  merece  al  regidor  esponente  las  instan- 
cias indicadas,  solicitudes  de  los  hospitalarios  ó  que  en  el  dia 
subsistan  ó  desistan  de  este  proyecto. 

Estos  religiosos  tienen  por  instituto  servir  á  los  pobres 
enfermos  y  «por  consiguiente  al  público ;  con  esta  considera- 
ción los  llamó  este  ilustre  Cabildo  y  pretendiendo  que  vinie- 
ren a  hacer  cargo  del  hospilial  que  tenia.  Su  subsistencia  debf" 
ir  de  acuerdo  con  la  utilidad  pública,  no  siendo  de  su  resorte 
la  elección  del  lugar:  esto  pertenece  al  cuerpo  que  tiene  po»" 
objeto  cuidar  de  la  economía  generad  y  beneficio  común.  Ellos 
deberán  ir  al  paraje  donde  ee  les  diga  que  son  mas  útiles  y 
entonces  habrán  llenado  mas  exactamente  sus  deberes.  El 
hospital  es  del  público.  Las  rentas  que  tiene  las  produce  1» 
agencia  6  negocio,  no  de  los  Tegulares ;  y  las  limosnas  que  co- 
lectan las  dá  el  público ;  con  que  por  cualquier  aspecto  que  se 
mire  el  asunto,  hace  poco  la  personería  de  los  religiosos  Be 
tlemitas 

Menos  embaraza  al  regidor  síndico  la  determinación  de 
la  Junta  de  aplicaciones.  Tratábase  de  trasladar  el  hospital 
del  lugar  donde  está  á  la  Residencia  y  siendo  esto  un  ammto 
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del  público,  mo  se  contó  con  este  ilustre  CabiMo.  Es  verdad  que 
el  año  de  mil  setecientos  oebenta  y  tres  se  oyó  el  procnindor 
sindico  general  ,se^un  parece  de  su  respuesta  de  foja^  cuaren- 
ta y  dos ;  pero  no  debemos  equivocar  las  representaciones  no 
habiéndose  notificado  la  dieterminacion  de  la  Junta  sino  al 
prelado  del  hospital,  como  si  este  fuera  la  única  y  verdadera 
parte  legitima  en  eH  asunto.  A  haberse  hecho  saber  á  Y.  S.  ó 
al  sindico  la  dioha  determinación  de  la  Junta,  no  parece  re- 
gular que  este  hubiera  consentido  en  la  cesión,  qu<e  se  previe- 
ne de  la  cuadra  de  terreno  en  que  está  situ«ido  el  edificio,  ó 
iglesia  del  actua^l  hospital,  con  todos  sus  derechos,  usos,  cos- 
tumbres, sucios  y  servidumbres;  x>0P<lue  habiéndose  dado  el 
dicho  terreno,  con  lo  en  él  edificado  á  los  religiosos  por  estit 
ciudad,  para  fin  de  que  alli  continuase  el  'hospital  que  tenia, 
faltando  este,  debe  volver  á  su  dueño ;  sobre  lo  que  desde  aho- 
ra para  todo  tiempo  protesta  repiesentar  oportunamente  A 
regidor  síndico,  puesto  que  se  reconoce  en  el  derecho  que  ellos 
tengan  para  esa  permuta  de  su  propia  autoridad. 

Mas  no  x>or  esto  se  crea  que  a  su  intento  exijir  que  d  hos- 
pital subsista  en  el  mismo  lugar  que  está,  y  no  se  traslade  á  la 
Besidencia.  En  el  presente  estado  de  las  cosas  juzga,  que  no 
puede  abrirse  un  dictamen  seguro  sobre  el  asunto,  porque  de- 
t)iendo  averiguarse  y  examinarse,  si  los  Betlemitas  aprove- 
charán alguna  cosa  de  la  casa  de  la  Residencia  para  la  cons- 
trucción del  hospital;  y  principalmente  si  en  aquel  paraje  e* 
mas  útil  y  conveniente  que  el  que  actualmente  se  halla,  no  en- 
cuentra en  él  representante  comprobados  y  acreditados  en  el 
espediente  estos  puntos.  En  cuanto  lo  primero,  supuesto  que 
la  Residencia  no  fué  edificada  paia  hospital,  es  indispensable 
la  reduzcan  los  religiosos  á  casa  cómoda  para  este  fin,  ó  hagan 
con  nuevo  costo  las  salas  y  demás  necesario.  El  regidor  sindico 
exitado  de  los  informes  del  caballero  comandante  de  ingenie 
ros,  y  el  doctor  don  Miguel  de  Gorman,  que  se  contrarían,  pa- 
só personalmente  á  aquel  edificio,  tocó  y  examinó  por  su  propia 
vista  su  estado  ruinoso,  sin  que  reconociese  sensible  marco  y 
puerta,  6  ventana,  con  las  paredes  en  parte  desplomadas  y  es- 
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tas  si  se  trata  de  de9h<ieerla8,  es  reducirlas  á  escombros  inú- 
tiles. 

En  cuanto  á  lo  segundo  que  es  lo  principal,  está  el  infor^ 
me  de  fojas  sesenta  y  seis  dado  por  el  referido  Gorman :  en  él 
se  asienta  haber  reconocido  aquel  edificio  en  consorcio  d«íl  ci- 
rujano latino  don  Joaquitn  Terreros  y  ei  que  era  síndico  pro* 
curador  generad,  al  que  debe  agregarse  al  que  hoy  nuevamen 
te  produce  dicho  Gorman ;  pero  no  obstante,  el  esponente  no 
considera  por  estos  informes  decidida  la  materia.  Lo  primts 
ro  porque  dichas  diligencias  han  sido  practicadas  sin  inter- 
vención de  este  ilustre  cabildo,  no  debiéndose  tomar  por  tul  al 
síndco  procurador  general.  Lo  segoindo  porque  el  elejir  el  ái 
tio  y  lugar  donde  debe  colocarse  el  hospital ;  para  lo  que  debe 
combinarse  te  locación,  y  proporción  de  que  los  infelices  des- 
fruten el  beneficio  de  que  es  objeto  de  ese  establecimiento  y 
de  cuyos  dos  unidos  estremos  resalta  la  utilidad  públiíai,  es 
inuciho  negocio  para  fíarlo  al  dictBjmen  de  uno  ó  dos  facultati- 
vos, sin  que  por  esto  se  perjudique  á  su  opinión  y  fama.  Tan 
precisa  es  la  dicha  combinación  del  sitio  y  proporción  cóiii'rlfi, 
del  lograr  los  gastos  del  establecimiento,  que  cuando  se  pío- 
yecta  hacer  una  plaza  kÍc  Toros,  ó  un  coliseo,  aunque  estas 
obras  no  tienen  comparación  con  ¿as  recomendaciones  de  un 
hospital,  se  procura  juntar  una  y  otra  cosas.  ¿De  qué  servirla 
qae  el  sitio  de  'k  Residencia  por  su  altura  y  elevación  fuese 
muy  á  propósito,  si  la  distancia  en  que  está,  impidiere  que  loi 
pobres  enfermos  pudieren  llegar  é  él?  Por  el  contrario,  dtt 
nada  serviría  ni  deberia  tolerarse  permaneciese  en  el  parajp 
donde  está,  sí  por  otra  parte  era  temible,  que  los  hálitos,  y 
vapores  que  exihala,  causase  al  público  algún  grave  daño  ó 
perjuicio. 

El  doctor  Gormian  en  su  citado  último  informe  propone 
algunos  medios  para  que  sin  embargo  de  la  distancia  puedan 
los  pobres  enfermos  ser  llevados  á  la  Residencia;  mas  la  con- 
secuencia deil  fin  no  consiste  sotemente  en  arbitrar  y  librar 
providencias,  sino  que  estas  se  lleven  á  debido  ei'ecto.  tAivo,  ui» 
hay  duda,  sufre  objecionas,  especialmente  cuando  pende  d*i 
pura  caridad,  6  es  forzoso  obligar  é  otro  á  que  sirva  sin  re- 


HOSPITAL  DE  HOMBRES.  22$- 

*( 

compensa.  Los  arbitrios  meditados  por  el  doctor  Gorman  d& 
parejuelas,  sillas  de  míanos  6  camas  portátiles  aü  cargo  de  los^ 
alcaldes  de  barrio  y  curas  de  almas,  son  buenos;  pero  que  ci?. 
su  ejecución  vendría  el  infeliz  enfermo  á  ser  victima  sin  re- 
medio de  sus  resultas.  Todas  las  difíoultades  las  allanó  el  doc 
■tor  Gorman,  en  cuyo  juicio  solo  fué  reimrado  el  mayor  traba- 
jo,  que  hablan  de  tener  los  médicos  y  cirujanos,  para  la  asis- 
tencia de  los  enfermos,  el  que  compensado  como  era  debida, 
quedaba  contrapesada  esta  dificultad.  Pero  en  el  concepto  del 
regidor  síndico,  mas  atención  se  merecen  los  pobres  enfermos 
que  el  mayor  trabajo  de  los  médicos  y  cirujanos.  No  obstante 
esto,  aunque  conozca  esta  dificultad,  no  se  determina  á  abrir 
dictamen  y  "por  lo  mismo  concluye  que  este  asunto  de  la  ma- 
yor gravedad  y  cuidado,  no  ee  haüle  en  términos  de  que  V.  S. 
informe  por  ahora  al  Exmo.  Sr.  Virey,  que  es  conveniente  qut? 
el  hospital  se  traslade  á  la  casa  de  la  Residencia  ó  que  se  sub* 
sista  en  el  lugar  donde  está.  Para  que  las  cosas  tomen  fgua] 
giro  regular  que  deben  llevar,  y  V.  S.  tenga  en  el  asunto  todo- 
el  conocimiento  é  intervención  que  les  corresponde  y  que  ha?- 
ta  aquí  no  se  le  ha  dado,  al  síndico  le  parece  que  V.  S.  de 
vuelva  el  espodiente  á  S.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  mandar  que 
se  ractique  un  nuevo  y  prolijo  reconocimiento  del  menciona- 
do edificio  de  la  Residencia  por  otros  facultativos  y  maestros 
alarifes  que  se  nombren.  Que  los  médicos  sean  los  que  asisten 
al  hospital,  quienes  por  esto  propio  deben  suponerse  con  m^^ 
yores  nociones  para  formar  dictamen  y  que  el  informe  que 
produzcan  sea  su  asunto  espresar  donde  es  mas  conveniente 
el  hospital,  reunidas  las  dos  circunstancias  arriba  notadas ; 
esto  es,  la  ventaja  del  terreno  y  la  utilidad  coman ;  agregau- 
do,  si  de  subsistir  en  el  parage  donde  está  se  sigue  algún  per- 
juicio al  público.  Que  los  maestros  alarifes  informen  sobr^? 
las  proporciones  que  tenga  «para  convertirlo  en  salas  de  en. 
fermeria,  y  que  materiales  podrán  aprovecharse  para  cons- 
truirlas de  nuevo.  Todo  lo  que  fecho,  vuelva  el  espediente  k 
este  I.  C.  que  dándole  vista  al  sínidico  protesta  inmediatamen- 
te esponer  lo  que  se  le  acurra  conveniente  en  beneficio  del  pú- 
blico. Sobre  todo  V.  S.  acordará  lo  que  estime  mas  arreglado. 


k 
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— ^Buenos  Aires,  7  julio  diez  de  mil  setecientos  noventa  y  sie- 
te— Ventura  Miguel  Marcó  del  Pont. 

Exmo.  señor:  El  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
-capital  reproduce  ei  contemido  de  la  antecedente  representa- 
>cion  evecuando  el  informe  que  sobre  el  particular  se  le  tiene 
pedido. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  sala  capital - 
lar  Buenos  Aires  á  primero  de  agosto  de  mil  setecientos  no 
•venta  y  siete. — ^Exmo.  señor — José  Martínez  de  Hoz — Joa- 
quin  de  Arana — Gregorio  Ramos  Mejia — Silvestre  Icazati — 
Antonio  Pirans  —  Francisco  de  Telechea  —  Estevan  Villa- 
.nueva. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA 

DE  LAS  CIEXCIAS  MAT?:MATT(  AS  Y  FÍSICAS  EX  EL  PERO. 


Dos  son  las  cosas  qaie  anhela  nuestro  país;  dos  son  las 
<¡iie  piden  los  pueblos  porque  esas  dos  son  la  palanca  para  la 
ciiviliza-cion  y  adelanto:  ** instrucción  y  obras  públicas''.  Estos 
dos  son  los  objetos  ciue  todo  gobierno  debe  mirar  con  preí¿- 
reneia.  Las  razonas  son  tan  claras  que  seria  demás  el  querer 
desarrollarlas  aquí.  No  nos  ocuperomos  en  la  instrucción 
primaria ;  pero  si  en  la  facultativa  y  solo  en  las  ciencias  qufl 
encabezan  este  artículo. 

Aunque  no  podemos  decir  que  la  enseñanza  está  en  eil 
Perú  en  su  último  grado  de  perfección ;  pero  no  es  posible  de- 
jar de  reconocer  que  por  lo  que  respecta  a  las  ciencias  morales 
y  políticas,  historia,  humanidades  y  otros  ramos  accesorios,  Sví 
hallan  en  un  -esta/do  relativamente  de  adelanto.  Las  ciencias 
jurídicas  se  enseñan  en  San  Carlos  con  bastante  abundancia 
de  doctrina  é  ideas  liberales ;  pero  cuando  echamos  la  vista  \ 
las  ciencias  matemáticas  y  físicas,  sentimos  un  verdadero  des- 
consuelo porque  no  están  á  la  altura  que  nuestro  país  y  el  si- 
glo lo  exigen. 

No  desconocemos  la  importancia  y  necesidad  de  las  cien- 
cias morales  y  de  las  bellas  letras,  ni  deseamos  hacer  un, 
comparación  con  las  exactas  y  físicas  para  ver  cuales  son  ma^ 
útiles.  Tal  cosa  seria  un  desatino,  porque  equivaldria  á  esta 
blecer  una  lucha  ó  competencia  donde  no  la  hay,  puesto  que 
todas  ellas  están  Llamadas  á  marchar  juntas,  porque  son  mani- 
festaciones diversas  de  la  actividad  intelectual  del  hombre. 
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Las  ciencias  morales  y  bellas  letras  tienen  la  ventaja  de  ame 
nizar  la  vida,  de  hablar  con  fuerza  á  los  sentimientos  y  ser  fá- 
cilmente accesibles  al  resto  de  la  humanidad.  Pero  tampoco 
debe  negarse  que  ©1  porvenir  del  Perú  está  intimamente  liga- 
do ¿  las  ciencias  exactas  y  físicas.  Ellas  formarán  los  ingenie- 
ros que  construirán  las  obras  públicas ;  distraerán  á  nuestro* 
jóvenes  de  la  política  y  no  les  harán  creer  que  una  vez  salido* 
del  colegio  y  á  los  veinte  años  de  eidad  pueden  reformar  unes- 
tras  instituciones;  ellas  formarán  químicos,  físicos,  geógrafos 
etc.  etc.  que  preparen  descubrimientos  en  la  industria  y  que 
levanten  ma.pas  que  mas  tarde  servirán  para  el  trazado  di? 
vias  de  comunicación. 

Pero,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  estas  ciemáas  Svj 
hallan  miuy  atrasadas.  Se  enseña  muy  poco  de  cada  una  d  ^ 
ellas,  se  omiten  cosas  interesantes,  se  infunden  algunas  ideas 
qoie  no  son  muy  exactas  y  ios  alumnos  no  tienen  el  caudal  d? 
conocimientos  necesarios  para  juzgar  ciertas  cuestiones.  Va- 
mos, pues,  á  ocuparnos  sucesivamente  de  cada  una  de  ellas, 
notando  los  vacíos  y  haciendo  apreciaciones  críticas  sobrt* 
otros  puntos.  Es  claro  que  este  examen  no  puede  ser  heeh> 
sino  á  grandes  rasgos  y  tomando  lo  mas  notable  en  cada  ramo 

Aritmética. 

Las  cuestiones  de  aritmética  pueden  tratarse  por  el  álge- 
bra y  si  hay  ima  parte  de  esta  ciencia  que  es  fácil,  pero  cuando 
se  profundiza,  dá  lugar  á  las  cuestiones  mas  arduas  y  compli- 
cadas de  las  matemáticas.  Es  «la  ciencia  creada  por  Legen* 
dre  y  Gauss  y  conocida  con  el  nombre  de  *  *  Teoría  de  los  nú- 
meros. *'  Allí  se  estudian  los  célebres  teoremas  de  Fermat  y 
de  Willson  sobre  los  números  primos  y  otras  teorías  á  cual 
mas  profundas  y  difíciles. 

Empezemos  por  la  noción  del  número.  Euclídes  fué  el 
primero  que  dio  aquella  definición  tan  elemental  y  sencilla 
que  se  encuentra  aun  en  los  tratados  de  aritmética  eoinercial ; 
número  es  la  colección  de  unidades  ó  partes  r/^  la  unidad,  que 
no  pareciendo  bien  á  Wolf  io  dio  otra  mas  complicada  y  que  no 
defiende  lo  que  se  proponia:  número  es  lo  que  tiene  con  la 
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unidad,  la  misma  relación  que  una  línea  recta  que  sirva  de 
unidad,  con  otra  línea  cualquiera.  La  que  dio  Newton:  la 
relación  entre  la  cantidad  y  la  unidad  es  en  el  fondo  parecida 
á  la  anterior  aunque  mas  intaligible.  Debemos  sentar  como 
principio  que  nosotros  nq  conocemos  ni  podemos  conocer  las 
cosas  absolutamente  sino  por  relación,  y  cuando  queremos  co* 
nocer  una  cosa,  partimos  de  algo  que  lo  suiponemos  conocido, 
este  algo  es  lo  quie  dlamamos  unidad,  sea  en  peso,  sea  en  exten- 
sión, sea  en  una  simple  i^eunion  de  objetos.  De  aquí  descen- 
demos á  la  idea  de  fraccicm  que  som  cantidades  menores  que 
aquellas  que  tomamos  como  punto  de  partida,  como  término 
de  comparación,  co^^}'^  "-'  '^-  luo^o  en  el  orden  metafísico 
no  existe  el  quebrado,  porque  desde  que  hay  algo  existente 
«se  es  íino;  y  donde  quiera  que  hablemos  existencia  ú  origen 
de  vida,  concebimos  la  unidad.  Esta  es  pues  una  idea  sim- 
ple, primordial.  La  prueba  de  ello  es  que  la  fracción  desapa- 
rece desde  que  rebajamos  p1  "  r  ílo  la  unidad.  Decimos, 
por  ejemplo,  una  vara  y  dos  tercios  cuando  partimos  de  la 
vara,  porque  si  partimos  del  pié,  diremos :  cuatro  pies,  en  nú- 
mero redondo. 

Wronsíi  ha  dado  la  noción  filosófica  del  número  y  de  la 
cantidad ;  pero  se  nota  <ese  sello  de  originalidad  asbtracta  y  di- 
fusa que  caracteriza  á  este  genio  innovador  de  las  matemáti- 
cas que  si  á  veces  fué  feliz,  en  muchas  otras  erró. 

Haeck  defin»  el  número  (1)  diciendo;  que  es  la  espresion 
del  juicio  sobre  la  relación  de  magnitud  entre  dos  cantidades 
de  la  misma  especie  y  perfectamente  determinadas  y  de  allí 
parte  para  atacar  como  absurda  la  clasificación  que  se  hace 
de  los  números,  en  abstractos  y  concretos,  porque  según  él,  el 
verdadero  número  es  el  abstracto,  al  paso  que  el  concreto  es 
la  cantidad  y  pone  el  sigui«ente  ejempilo  **  cuando  se  dice  625 
metros,  se  espresa  una  idea  de  cantidad,  porque  625  metros 
es  una  lonjitud,  una  idea  esencialmente  distinta  de  la  del 
número  625  que  espresa  la  relación  entre  el  metro,  canti- 


1.     Memoire  sur  la  Theorie  du  Calciil  iafiniiiesimal.     Briixelles — 
aa49-iti  8.0 
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'*  dad  de  lonjitud  tomada  por  unidad  y  625  metros,  otra  can- 
**  tidad  de  Jonjitud  medida  con  «el  metro.  " 

Sobre  lo  que  debe  inculcarse  mucho  á  los  alumnos,  es  so- 
bre la  teoria  de  los  decimales,  porque  es  el  sistema  adoptado 
en  casi  todo  el  mundo  civilizado  para  pesos  y  medidas  y  de 
aqoíí  se  deduce  que  la  teoría  de  los  complejos  es  casi  inútil. 
Solo  para  el  tiempo  y  la  circunferencia,  se  usa  y  se  usará  la 
antigua  divisiooi;  y  desde  que  toda  fracción  eomun  puede  es- 
presarse por  decimales,  este  debe  ser  el  principal  método  de 
cálculo. 

Como  complemento  puede  darse  una  idea  sobre  ios  dife- 
rentes sistemas  de  numeración  y  el  modo  de  pasar  de  uno  á 
otro.  Entre  estos  son  digmos  de  notarse,  el  duodecimal;  que 
hubiera  ido  preferible  al  decim'ail,  por  tener  el  número  12  mas 
divisores  que  el  10;  y  el  binario  inventado  por  Leibnitz,  cre- 
yendo encontrar  la  clave  de  ciertos  problemas  históricos,  co- 
mo el  oríg»en  de  la  humanidad^  q|ue  provino  de  un  solo  par. 
Este  sistema  que  fué  cultivado  en  la  Chi^a,  ha  ofrecido  á  nues- 
tro há])il  compatriota  el  doctor  don  Juan  de  Dios  Salazar,  un 
método  sencillo  para  la  resolución  de  la  trisección  del  ángulo ; 
pero  es  necesario  que  este  sea  dado  en  grados. 

Por  último,  (podría  darse  algunas  nociones  sobre  las  frac- 
ciones continuas,  teoria  elegante  de  la  qu-e  se  deduce  un  méto- 
do para  aproximar,  por  medio  de  las  reducidas,  la  relación  del 
diámetro  á  la  circunferencia. 

Algebra. 

La  álgebra  puede  considerarse  como  la  clave  de  las  mate- 
máticas, porque  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  se  resuelven  analíticamente.  Es  por 
•lo  tanto  muy  sensible  que  se  le  en5Híñe  tan  superficialmente. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  nos  choca  es  la  denomina- 
eioíi  tan  falsa  y  tan  empleada  de  cálculo,  con  cuyo  nombre  se 
comprende  á  la  aritmética  y  álgebra.  Decimos  que  es  un 
notnl)re  m'al  aplicado,  porque  siendo  las  matemáticas  la  cien- 
cia de  la  cantidad  ó  del  cálculo,  es  claro  que  este  nombre  se 
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apdica  á  tcfdaa  ellas,  asi  se  dice,  cálculo  infinitesimal,  cálculo 
de  las  probabilidades  etc.  Desde  que  no  hay  cálcak)  ó  com- 
paración de  cantidades  no  existen  das  matemáticas,  luego  lla- 
mar cálculo  á  solo  el  álgebra,  es  como  si  se  llamara  Perú  á  sedo 
la  ciudad  de  Lima.  Debería  desterrarse  <ie  das  aulas  un 
nombre  que  no  espresa  lo  que  se  desea.  Si  se  llamara :  cálcu- 
lo aritmético  ó  cálcudo  algebraico,  por  lo  menos,  no  seria  falso 
sino  que  se  lemplearian  dos  palabras  en  lugar  de  una ;  pero  dar 
el  nombre  del  total  á  una  d;e  las  partes,  es  pecar  contra  los 
principios  elementales  de  dógica. 

La  enseñanza  del  álgebra  se  reduce  á  dar  una  idea  gene- 
ral de  das  euatro  operaciones,  de  la  elevación  á  potencias  y  ex- 
tracción de  raices;  muy  poco  sobre  el  binomio  de  Newton, 
una  idea  muy  lijera  sobre  ecuaciones  y  logaritmos,  haciéndo- 
se al  parecer  una  teoría  muy  darga  sobre  razones  y  proporcio- 
nes que  pudiera  reducirse  á  unas  cuantas  lineas.  Al  tratar 
las  ecuaciones  se  da  una  idea  general  de  ecuaciones  de  primer 
grado  de  uma  solo  incógnita,  muy  poco  sobre  las  de  varias  in- 
cógnitas y  casi  nada  sobre  das  de  segundo  grado  que  se  les  su- 
pone muy  difícil  cuamdo  no  son  mas  fáciles  que  las  de  pri- 
mer grado,  porque  tienen  su  fórmiüla  general  y  su  teoría  es 
una  de  las  mas  bellas  y  perfectas  del  álgebra.  Que  nos  digan 
¿qué  puede  haeer  un  alumno  que  apenas  aprende  esas  nocio- 
nes? i  Cómo  podrá  entender  cualquiera  obra  de  matemáti- 
cas, cuando  á  cada  paso  encuentra  ecuaciones  superiores  y 
transformaciones  adgebráicas  que  no  conoce  y  no  ha  practi- 
cado T 

No  somos  de  opiniom  que  debe  enseñarse  toda  el  álgebra 
tal  cual  se  haila  en  las  obras  de  Bourg-r-Epine,  Briot,  Ber- 
trand  y  otros.  Hay  muchas  teorías  que  ó  bien  son  un  lujo 
científico  ó  solo  sirven  cuando  se  quiere  estudiar  profunda- 
mente las  ciencias  exactas;  pero  hay  otras  que  podría  ense- 
ñarse, á  saber: 

Ampliar  uoi  poco  mas  la  teoría  de  la  división. 

Dar  una  idea  general  sobre  ecuaciones  de  varias  incógni- 
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tas,  se  tieníen  las  ecuaciones  de  condición  tan  útiles  en  la 
astronomía. 

Extender  irn  pooo  mas  la  teoría  de  ecuaciones  de  segundo 
grado :  la  relación  que  hay  entre  las  Taiees  de  la  ecuación :  la 
forma  particular  que  toman  cuando  el  coeficiiente  del  segundo 
término  no  es  una  cantidaíj  muy  pequeña ;  la  forma  que  to- 
man cuando  las  dos  raices  son  imaginarias. 

De  las  ecuaciones  de  segunido  grado  podría  pasarse  á  tra- 
tar muy  lijero  la  teoria  de  las  desigualdades  y  la  de  máxinKM 
y  minimos.  Las  >eoua)ciones  de  cuarto  grado  bicuadradas  son 
sencillas  porque  son  dos  de  segundo  grado. 

No  debería  pasarse  por  alto  do  que  significa  ^  y  ^  de  que 

pueden  deducirse  del  célebre  problema  de' los  correos.  FJ 
primero  es  el  infinito;  el  segundo,  la  determinación. 

En  la  teoría  general  de  ecuaciones  podría  darse  una  lije- 
ra  idea  de  lo  que  son  raíces  de  una  ecuación :  como  se  esp re- 
san  gráficamente  para  hacer  ver  que  son  los  puntos  de  inter- 
Keccion  de  una  eUTba  con  el  eje  de  las  abcisas  ó  en  los  que  la 
oivlenada  se  vutdve  cero.  Esto  es  indispensable  y  una  vez 
comprendida  les  hará  ver  en  que  consiste  la  imposibilidad  ¿ 
todos  aquellos  que  quieren  resolver  problemas  insolubles. 
Podria  por  fin  enseñarse  alj^o  kjI  r»  ecuaciones  exponenciales 
para  aiplicarlas  á  las  cuestionas  de  interés. 

No  se  c»rea  que  este  aumento  en  el  álgebra  es  mucho.  Pu- 
diera enseñársele  en  el  mismo  tiempo  que  ahora;  pero  seria 
necesario  ejercitar  mucho  á  los  alunmos  en  el  despejo  y  plan- 
teo de  las  eeuaf'iones,  lo  que  les  daria  esa  destreza  en  el  aná- 
lisis tan  níX'e.saria  para  penetrar  en  las  ¡ciencias  exactas  y  que 
una  vez  avlquirida,  todo  do  demás  que  se  les  enseñara  lo  apren- 
derían con  mas  faciilidad  que  ahora.  Así,  se  cree  que  la  teo- 
ría de  los  logaritmos  tal  como  se  enseña,  es  de  una  gran  com- 
p]ica(»íon,  cuando  es  todo  lo  contrario.  La  dificultad  vie- 
ne del  modo  como  se  les  enseña  y  de  la  poca  práctica  que  tie- 
nen. Cuando  se  manejan  regularmente  das  matemáticas,  se 
tiene  ya  dado  un  gran  paso  patra  todas  las  demás  ciencias,  por- 
que i>l anteara  d  problema  analíticamente  ó  por  medio  de  una 
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construcción  geométrica  ya  lo  demás  no  es  sino  una  cuestión 
<le  cálculo. 

Geometría. 

Esta  ciencia  se  enseña  en  g«n«ral  bastante  bien,  pues  se 
dan  las  nociones  necesarias.  Solo  tendremos  que  hajcer  po- 
cas observae  iones. 

No  nos  parece  tójico  empezar  enseñando  á  los  jóvetaes  el 
teorema:  todos  tos  ángulos  rectos  son  casi  iguales  sin  dar  antes 
una  idea  de  do  que  es  circunferencia  y  del  modo  de  valorizar 
los  ángulos.  Se  dice  en  efecto :  que  ángulo  agudo  es  el  me- 
mor  que  un  recto  y  obtuso  el  que  es  mayor,  pero  estas  ideas 
Mipcmen  ya  iniplícitauícnte  que  se  sabie  lo  que  es  la  medida  de 
un  ángulo,  de  lo  ctmtrario  hay  obscuridad;  y  como  la  d-emos- 
tracion  para  baldar  la  medida  de  un  ángulo  es  independiente 
de  las  anteriores,  podria  darse,  á  lo  menos,  una  idea  general. 

También  se  debe  insistir  en  lo  que  es  el  punto  matemá- 
tÍLO.  cuya  noción  bien  ccmiprendida  evita  esas  ideas  en  que  se 
materializa  la  geometría  y  da  margen  á  disputas  en  vago. 

La  definición  del  triánguilo  es  viciosa.  Se  dice  que  es  el 
espacio  cerrado  por  tres  líneas  que  se  cortan,  «lo  cual  no  es  ver- 
dadera porque  el  espacio  que  abarcan  esas  líneas  es  el  área ;  y 
las  tres  líneas  forman  el  pt^rínietro.  Podría  mejor  sostituirs<i 
4^sta :  (.V  la  figura  formada  por  tres  lineas  que  se  cortan. 

Hay  un  teorema  importante  que  se  omite:  la  diagonal 
Ael  cuadrado  es  inconmensurahle  con  su  lado. 

Deberia  abandonarse  aoird  .-'^  -•-  ^np  ^^  sigwe  para  ha- 
llar la  relación  del  diámetro  á  la  circunferencia  en  que  se 
llega  á  probar  muy  formalmente  qne  no  hay  linea  de  dos  pífv- 
tos.  Después  (|ue  «e  pretende  probar  seriamente  q\ie  una  línea 
debe  tener  cierto  número  de  puntos  se  destruye  la  idea  de  líne? 
geométrica  empezando  por  nuateriaüzarla.  ^Qué  significa 
línea  de  dos  ó  de  tres  ó  d^»  cuatro  puntos?  Son  ideas  absur- 
das. 

Para  hallar  el  área  del  círculo  podria  emplearse  el  méto- 
do de  los  coeficientes  indeterminados  de  Descartes  que  se  pres- 
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ta  eon  tanta  «eleganícia  y  vigor.  (2) 

Vamos  de  paso  á  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  tan- 
gente que  es  una  de  las  nociones  fundamentales  de  las  mate- 
máticas. Se  define  esta  línea,  diciendo  que,  es  una  recta  que 
solo  tiene  un  :mnto  común  con  la  circunferencia.  Prescin- 
diendo de  que  tal  deficion  la  confunde  con  una  recta  que  ca- 
yera verticalmente  sobre  La  circunfeTencia  de  un  círculo  ho- 
Tízontai,  en  cuyo  caso  debería  añadirse  la  condición  de  que  es 
necesario  que  se  halle  en  el  mismo  plano.  Hay  además  otro 
ineooveniente.  el  de  materializar  una  idea  abstracta  v  dar  lu- 
gar  á  idisputas  en  vago.  Nos  acordamos  haber  oido  sostener 
á  cierto  individuo,  que  tenia  reputación,  el  disparate,  que  la 
tangente  tocaba  en  dos  puntos  á  la  circunferencia.  Todo  es- 
to proviene,  como  ya  hemos  dicho,  de  principios  no  bien  com- 
prendidos. Para  tener  una  idea  de  lo  que  es  esta  «línea,  recor- 
demos los  trabajos  áe  los  matemáticos. 

Euclides  dio  la  siguiente  definición'  se  dice  de  una  recta 
que  es  tanjente  á  un  círculo  cuando  le  toca;  pero  prolongada  na 
lo  corta.  (3)  Pero  podremos  preguntar:  ¿Qué  inferencia 
hay  entre  tocar  y  cortar?  Seria  necesario  entrar  «en  otras  es- 
píücaciones  para  aclarar  la  definición. 

El  primero  que  tuvo  una  idea  exacta  de  la  tangente  fu<^ 
Descartes  quien  la  consideró  úe  varios  modos.  (4)  Supuso 
primero  que  una  curva  cortara  á  otra  y  que  hubieran  por  con- 
«iguiente  dos  puntos  de  intersección;  cuando  estos  dos  pun- 
tos se  confunden)  en  uno  solo,  una  de  las  curvas  es  tangente 
á  la  otra  y  si  suponemos  que  una  de  ellas  sea  un  circulo,  la 
normal  al  radio  será  la  tangente.  Después  la  oonsiden)  d^e 
otros  dos  modos,  de  los  que  -el  segumJo  casi  no  difiere  del  pri- 
mero.    Considera  una  secante  y  de  los  puntos  de  intersección 

£'.  Tarnot.  Reflections  sur  le  mctaphisiqíie  dii  ealcul  infinitesi- 
mal— pag.  102, 

3.  Aféase  la  edición  española  del  Euclides  de  Simpson — ^Madrid 
1774  in  4.0 

4.  Aféase  la  memoria  de  ^f.  Duham«l  sobre  el  mét-odo  de  los 
tangentes,  etc. — Memoire*»  de  l'Academi©  de  Scienoes  de  Plnstitiiit 
de  France— Tom  32—1864. 


JiSTUDlOfc*  EN  EL  PERC.  233 

con  la  ciiTva  tira  dos  ordenadas,  halla  la  relación  con  sus  ab- 
cisas  y  cuando  das  dos  ordenadas  son  iguales,  la  secante  es 
tangente  á  la  curva. 

Permant  consideraba  la  tangente,  fundado  en  su  método 
de  las  máximas  y  mínimas ;  pero  es  indudable  que  el  método  de 
Descartes  le  llevaba  alguna  ventaja.  A  la  curva  que  se  pres- 
taba admirable  mente  el  método  de  Fernmt  era  á  la  parábo- 
la. Este  mismo  geómetra  dio  después  otros  modos  de  consi- 
derarla ;  pero  fué  menos  feliz.  En  el  primero  de  sus  métodos 
suponia  una  secante  y  del  punto  «n  que  se  cortaba  "oon  la  cur- 
va tiraba  una  ordenada  que  (Idamaremos  y'  la  abcisa  correspon- 
diente será  x';  del  punto  de  la  curva  al  que  querida  tirar  una 
tangente  bajaba  otra  ord-emada  que  llamaremos  y,  la  abcisa  co- 
rrespondiente sera  x'  segunda  ecuación  de  la  parábola  tenemos 

^  —  ^—  ;  pero  como  en  este  segundo  punto  la  secante  quedaba 
fuera  de  la  euTva,  para  que  esta  fuera  tangente  y  se  confundie- 
ra con  la  curva,  debemos  tener :    ^   \ —  Uamado  d  esa  dif e- 

rencia  que  debe  ser  un  mínimum.  Esto  dio  lugar  á  cuestio- 
nes muy  interesantes  entre  estos  dos  sublimes  matemáticos. 

Robervad  dio  un  método  para  tirar  tangentes  á  las  curvas, 
pero  hace  intervenir  la  idea  de  velocidad  por  lo  que  su  méto- 
to  soüo  es  aplicable  en  la  mecánica. 

Hemos  visto  el  modo  de  considerar  la  tangente  en  gene- 
ral ;  pero  vamos  ahora  á  ocuparnos  especialmente  en  el  círculo 
que  es  de  lo  que  se  ocupa  l»a  geometría  elemental.  Suponga- 
mos que  se  quiera  tirar  á  un  puoito  de  un  ciireulo  tail  como  a. 
una  tangente ;  se  tira  de  este  punto  un  radio  y  una  secante  y 
del  mismo  centro  del  círculo  se  tira  otro  radio  al  punto  medio 
de  la  secante  que  por  consiguiente  le  será  perpendicular  y  lla- 
maremos á  este  punto  c,  llamando  o  el  ángulo  formado  en  el 
centro  del  círculo  por  los  dos  radios,  tendremos  que  c^BO®  y 
por  coi^iguiente  a+o=90° ;  pero  si  la  secante  gira  al  rededor 
del  punto  a  y  el  radio  le  sigue,  es  clairo  que  el  ángulo  c  perma- 
necerá recto  y  el  o  irá  constantemente  disminuyendo,  luego 
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cuando  «I  o  llegue  á  su  límite  cero,  a»»90®  y  esto  sucede  cuando 
los  dos  radios  se  confundan  en  un  solo  punto  a,  luego  la  recta 
que  to>ca  en  un  solo  punto  á  la  circumfereneia  ó  la  tangente  es 
perpendicular  á  da  estremldad  del  radio.  Este  modo  de  concd- 
derar  la  tangente  ed  elegante  y  luminoso  y  desaparecen  esas 
cuestiones,  si  le  toca  al  circulo  en  uno  ó  dos  puntos.  La  pala- 
bra ¿.unió  matemáiico  se  toma  en  geometría  como  el  límite  de 
la  estension. 

TUIGONOMETBÍA. 

Esta  útil  ciencia  se  enseña  diemasiado  suscintamente  y  no 
seguñ  los  elegantes  métodos  de  los  tratadistas  modernos.  En 
lo  que  es  la  trigonometría  rectilínea  se  dá  solo  una  idea  muy 
g^eneral  de  líneas  trigonométricas:  dos  proposiciones  sobre 
triángulos,  r^ictAngulos  y  tres  de  los  obli<cíuáiigulos.  Hé  allí 
todo. 

La  trigonometría  esférica  se  omite  en  muchos  colegios; 
pero  es  indispensable  parada  Astronomía,  la  Náutica  y  la  Geo- 
desia. El  m-ejor  modo  de  tratarla  es  el  analítico.  Una  vez 
que  se  establece  la  fórmurla  general  que  dá  un  lado  en  función 
de  los  otros  dos  y  del  ángulo  comprendido,  fórmula  debida  al 
celebre  astrónomo  árabe  Albategnius,  que  fué  también  el  pri- 
mero que  introdujo  los  senos  y  vislumbró  la  tangente  trigo- 
nométrica; pero  dejando  á  Viete  el  honor  de  sacar  todo  el  par- 
tido de  esta  línea,  se  pasa  á  probar  la  proporcionalidad  entre 
los  senos  de  los  ángiidos  y  los  ¡lados  opuestos. 

Si  omite  gt^neralmente  las  analogías  de  Xeper.  ol  eélebrí^" 
inventor  de  los  logaritmos,  tan  preciosos  porque  evitan  el  em- 
pleo de  ángulos  auxidiares,  lo  mismo  que  las  de  Devl<ambre, 
qu<c  también  se  llaman  de  Oauss  por  haber  «ido  inventadas 
por  los  dos,  ignorando  Oauss  que  Delambre  las  había  hallado 
dos  años  antes. 

Delieria  darse  una  idea  de  los  signos  de  las  líneas  trigo- 
nométricas y  lo  que  son  arcos  positivos  y  arcos  negativos. 
Esto  es  indispensable  en  la  astronomía  donde  se  tienden  arcos  do 
180°  y  de  270''.     Xo  debería  pasarse  por  alto  los  senos,  cose- 
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nos  y  tangientes  ele  los  múltiplos  y  submúltiplos  de  los  arcos ;  la 
suma,  diferencia  y  producto  de  las  líneas  trigonométricas  y  al- 
^o  sobre  las  líneas  naturales,  iodo  esto  seria  muy  fácilmente 
espüieado  empleando  el  métoido  analítico,  del  que  pasaremos  á 
hablar,  después  áe  de»..^  ^.v^atio  palabras  sobre  las  '*  Secciones 
Cónicas. ' ' 

Se  llaman  **  Secciones  Oónicas''  un  estudio  sobre  la  ecua- 
ción de  la  elipse,  parábola  é  hipérbok;  y 'los  valores  de  la  tan- 
gente, subtangento.  normal  y  subnormal.  Esto  parece  en  ge- 
neral difícil  y  fastidioso  á  los  alumnos  y  la  razón  es  clara.  Es 
un  estudio  enteramente  analítieo  y  desde  que  no  hay  práctica 
-del  álgebra,  todo  este  fuego  de  ecuaciones  debe  desesperarlos. 
Por  otra  parte,  es  apenas  un  trozo  de  geometría  analítica  y  se- 
ria necesario  enseñar  esu.  v^v^uuia  de  un  modo  metódico,  dan- 
do antes  una  idea  de  do  que  es  ecuación  de  una  línea,  que  son 
ejes  coord(*nado.s,  sus  diferentes  ^clases  etc.  etc.,  de  modo  que 
a\  estudiar' las  curvas  todo  eso  se  dedujera  muy  fácilemnte. 

Antiguamente,  (y  aun  creemos  que  todavía  exi-ste  en  algu- 
nos colegios)  habia  ía  costumbre  de  escribir,  siempre  que  en 
ítlgunas  de  esas  fórmulas  habia  un  número  multiplicado  por  sí 
mismo,  como  por  egemplo  a,  entonces  se  escribía  aa  en  lugar 
<3e  a*,  i  Estraña  idea !  Desde  que  Descartes  inventó  el  esponen- 
te  que  es  un  admirable  descubrimiento  no  solo  por  lo  fecundo 
en  sus  resultadcs,  sino  ipor  su  sencillez,  que  pudiera  creerse 
que  á  cuaVluiera  le  ocurre,  lo  que  sin  embargo  no  ocurrió 
durante  sigrlos  á  grandes  hombres,  todos  los  matemáticos  lo 
adoptaron  y  ¡se  quiere  volver  á  los  tiempos  antiguos!  Es  co- 
mo si  en  lugar  de  irnos  al  Callao  en  ferro-carril  se  introdujera 
el  irse  en  mullas. 

TRTGOXOMETKÍA. 

Después  de  liabemos  ocupado  en  la  enseñanza  de  las  ma- 
temáticas puras,  viene  como  consecuencia  el  hablar  de  los  dos 
métodos  que  hay  para  estudiarlas.  El  método  para  estudiar 
/la  ciencia  se  divide  en  dos  grandes  clasificaciones,  dogmático 
y  empírico;  pero  coma  las  matemáticas  fotí  ciencias  abstrac- 
tas, es  cíaro  que  solo  puede  tener  lugar  el  primero,  el  cual 
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puede  proceder  por  medio  del  análisis  ó  por  miedio  de  la  sin- 
tésis. 

La  palabra  análiisis  viene  del  griego  que  signif  ioa  descom- 
posición. La  palabra  síntesis  viene  también  del  mismo  idio- 
ma y  significa  composición.  La  etimología  de  estas  dos  vo- 
ces ya  nos  pone  en  eamino  de  colegir,  cual  es  el  carácter  é  in- 
dóLe  particular  de  cada  método.  En  el  analítico  se  procede 
de  lo  eoiiipuesto  á  lo  simple,  sufcediendo  en  la  síntesis  todo  lo 
contrario.  Ed  gran  filósofo  Bálmes  cita  un  ejemplo  muy  apro- 
piado para  hacer  ver  l«a  diferencia  entre  estos  métodos.  (5) 
*'  Si  tomamos  por  separado  las  diferentes  partes  de  un  reloj 
**  y  considerándolas  primero  en  sí  mismas  y  luego  en  las  re- 
**  laciones  que  cada  una  tiene  con  las  otras,  vamos  compo- 
**  niendo  la  máquina,  el  método  será  sintético.  Por  el  con- 
**  trario.  si  tomando  da  máquina  ya  construida,  examinamos 
**  el  movimi«6nto  en  su  conjunto,  luego  investigamos  las  reía- 
"  clones  de  las  partes  entre  si  y  por  fin  illegamds  al  conoci- 
'*  miento  de  la  estructura  de  cada  una  de  ellas,  el  método 
*  *  será  analítico.  ' ' 

También  puede  presentarse  otro  ejemplo  tomaido  de  la 
química.  Se  ponen  dos  campanas  llenas  de  agua  en  comu- 
nicación con  la  piíla  de  Volta ;  en  el  acto  se  desprenden  dos  ga- 
ses; el  uno  es  el  hidrógeno,  el  otro  es  el  oxígeno.  Si  el  quí- 
mico no  estuviera  realmente  satisfecho  de  que  los  dos  gasp3 
son  realmente  los  componentes  del  agua,  dos  introduce  en  ol 
eudiómetro  de  Volta  y  los  inflama,  por  medio  de  la  chispa 
eléctrica,  ve  que  han  desaparecido  formando  realmente  el 
agua.  El  primer  método  es  anaflítico;  el  segundo  es  sinté 
tico. 

Estos  son,  pues,  los  dos  métodos  que  se  emplean  en  las 
matemáticas  y  cada  uno  de  '^Uos  tiene  sus  ventajas.  El  méto- 
do sintético,  que  es  el  único  que  se  emiplea  en  nuestro  pais, 
es  el  mas  sencillo  y  fácil  de  comprenderse  como  sucede  en  la 
Gneometría,  ciencia  en  la  que  no  hemos  hecho  mas  que  seguir 
el  admirable  tratado  de  Euclídes  qne  es  un  modelo  en  su  cla- 

5.     Véase — Bálmes.  Filosofia  Blem-ental. — ^pág.  104. 
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se.  Este  método  fué  seguido  casi  esclusivamente  por  todos 
los  antiguos  ma temáticos.  Entre  dos  contemporáneos  tene- 
mo.s  algunos,  pudiendo  contarse  en  primera  línea  el  eminen- 
te Mr.  Cliaídes  (jue  por  medio  de  eonsi  de  raciones  adanirables 
de  delicadeza  y  sutUez  ha  llegado  á  resultados  asombrosos.  (6) 

El  mét<Klo  analítico  es  enteramente  descuidado  en  mies 
tra  (nseñanza,  lo  <|ue  se  pewihe  bien  desde  que    «(»    enseña 
muy  po<íO  poco  el  ^Mgebra.    Aunque  el  método  analíti<co  tuve 
su  origen  en  la  escuela  de  Platón  pero  en  nuestros  tiempos  se 
le  atribuye  á  Viete  que  fué  el  que  hizo  sentir  to<la  su  impor 
tancia.  Sus  ventajas  son  innegables:  es  muy  rápido  y  seguro 
poniue  una  vez  planteado  el  problema  y  traducidos  sus  datos 
por  sigiio.s  y  caracteres  algebraicos,  el  descubrimiento  de  la 
veixlad  <»s  un  puro  juego  de  Algebra:  es  una  especie  do  meca 
nismo  cjue  bien  manejado  no  puede  fallar.  Esta  es  una  «cau- 
sa de  los  aídmirables  descubrimientos  de  Eiüer  que  ha  sido  su 
mayor  propagador :  de  Laplaee  (jue  dá  las  leyes  matemáticas 
en  el  Universo  en  sii  '* Mecánica  Celeste*':  de  Lagrange  que 
funda  la  ^lecánica  racional  sobre  el  principio  de  las  velocida 
des  virtualei?  y  escribe  un  grueso  volumen  sin  una  ftgura  d-e 
geometría :  de  Fr(*snel,  de  Ampere  y  de  Gauss  que  fundan  las 
teorias  de  la  luz,  de  la  eU^ítro-diniámica  y  del  magnetismo  ter- 
restre: de  Poisson,  de  Cauchy  y  de  mil  otros. 

El  método  analítico  es  método  de  invención  por(iue  se 
llega  á  un  resultado  que  es  casi  imposible,  ó  por  lo  menos, 
muy  difícil  por  las  largas  construcciones  geométricas.  Jamás 
se  habria  llegado  por  la  geometría  a  las  admirables  fórmula^ 
de  Euler:  que  el  seno  y  el  coseno  de  un  arco  son  espomncia- 
les  imaginariaii  (Í4'1  mismo  arcol. . .  uno  de  los  mas  bellos  re 
sultrulos  de  la  ciencia  matemática,  ni  á  mil  otras  series  y  fór- 
mulas. 

El  ilustre  I>íiplace  dice  en  su  ^lecánica  celeste.  (7)  *'Lr4 
*'  gran  superioridad  del  análisis     sobre     la  síntesis,  se  nota 

(>.  Entre  sus  principales  obras  se  cuentan:  '*La  hÍ8k>ria  del 
oríjjen  y  doí^arrollo  de  los  métodos  en  jjeo'nctna ' '  muy  rara,  su 
'*^tM)metria  Su¡>erior''  y  los  **Porismos  de  Euclides. '' 

7.     Mecaüiquf  eoleíste — vol.  5.o  lib.  11 — pág.  8. 
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**  priucipalmente  en  las  difioiles  cuestiona  del  sistema  del 
**  rnimido,  cuestiones  en  su  mayor  parte  maeeesibles  á  la  sín- 
**  tesis.  Pero  el  problema  de  dos  elipsoides  de  revolución,  re- 
**  suelto  con  tanta  elegancia  por  Maclaurin,  según  el  métod> 
**  sintético,  daba  á  este  método  alguna  ventaja  sobre  el  ana 
'  *  lisia,  ventaja  que  interesa/ba  hac^r  desaparecer  tanto  mc«> 
'*  cuanto  que  -era  natural  el  esperar  de  la  aplicación  del  anA- 
*  lisis,  no  solo  por  un  método  mas  sencillo  para  obtenerse 
**  los  resultados  de  Maclaurin,  sino  una  teoría  completa  de  la 
'*  atracción  de  este  género  de  esferoides.  Tal  es  en  efecto  1> 
**  que  sucedió." 

Newton  mismo,  el  mayor  genio  de  la  humanidad,  el  au- 
tor de  la  inmortal  obra  ** Principios  matemáticos  de  la  Filoso- 
fía naturar'  fundando  las  leyes  del  mundo  en  la  geometría, 
aunque  se  dice  que  llegó  á  sus  resultados  por  el  análisis  y  que 
les  dio  una  forma  sintética  por  mas  lujo  y  rigorismo  cientiíí- 
co,  dice  en  una  de  sus  obras  (8)  al  principiar:  **He  obser\'ado 
•'  que  casi  todos  los  geómetras  modernos  han  olvidado  la  sin 
"  tesis  de  los  antiguos  y  se  han  contraído  principalmente  \\ 
**  análisis.  Este  método  les  ha  permitido  vencer  tantas  di- 
**  fieultades  que  han  agotado  toKlas  las  í'^p^culaeionef?  de  Li 
*'  geometría,  ó  escepcion  de  la  cuadratura  de  las  curvas  y  d« 
otras  materias  s-eme jantes  ([ue  no  se  han  tratado;  esta  ra- 
zón y  por  otra  parte  el  de^seo  de  agradar  á  los  jóvenes  geó 
**  m-etras,  me  ha  impulsado  á  componer  el  siguiente  tratado 
**  en  el  que  íhe  procurado  llevar  un  poco  mas  lejos  el  análisis 
*  *  y  das  teorías  de  las  líneas  cuirvas. ' ' 

Se  dice,  que  el  método  s-intético  es  mas  sencillo  que  el 
analítico,  que  mas  se  comprende  una  demostración  cuando  s^ 
funda  en  consideraciones  de  la  goemetría  que  en  transforma- 
ciones algebraicas ;  pero  esto  necesita  dilucidarse.  En  nuestro 
paíe,  donde  el  álgebra  es  poco  cultivada,  es  cierto,  que  liay 
algo  de  mas  materia,  que  habla  mas  á  los  sentidos  una  cons 
tracción  geométrica,  es  también  cierto  pero  hay  veces  que  es 
mas  difícil  el  comprender  una  cuestión  ^matemática  por  el  mÉ*- 

8.     MeflTiode  dee  fluxions  et  des  series  infinís — -Paris  1740 — ^vol.  4.'> 
TradiLcidü  al  francés  por  Buffon. 
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todo  sintético  que  por  el  analítico  y  tal  cosa  nos  ha  sucedido 
creyendo  facilitar  el  estudio  d-el  cálculo  infinitesimal,  nos  vj. 
limos  de  una  obra  (9)  en  qu^e  se  le  exponía  geométricamente; 
pero  tuvimos  que  dejarla  porque  no  convencimos  que  era 
mucho  mas  fécil  el  «empleo  del  método  analítico  que  el  d-el  geo- 
métrico. 

No  se  crea,  con  todo,  que  solo  deba  emplea;rse  uno  sí)1o 
de  -estos  métodos.  Tal  pretencion  seria  un  desatino.  Debe?» 
emplearse  los  dos  por  que  cada  uno  de  ellos  tiene  srus  ventajas. 
Deseaimos,  si,  que  en  nuestro  país  no  se  descuide  enteramenl  c 
el  analítico  que  es  tan  .hermoso  y  ha  prestado  tantos  servici'^s 
á  las  ciencias.  En  Europa  quizá  se  peca  por  el  extremo  opues 
to.  Hemas  estudiado  a  veces  cuestiones  que  el  autor  las  tratti- 
ba  empleando  el  análisis  elevado  y  que  por  medio  de  una  sea- 
cilla  construcción  geométrica  hubiera  llegado  al  mdsmo  resul- 
tado. En  el  informe  (10)  que  presentó  el  sabio  director  del 
observatorio  astronómico  de  Paris,  Mr.  Leverrier,  cuando  ái 
trató  de  moddficar  la  enseñanza  de  la  Escuela  politécnici 
haciéndola  mas  préetica,  al  tratar  de  la  utilidad  de  las  cons 
trucciones  geométricas,  dice:  **Les  considations  géometroquei 
**  donnet  de  leur  cote  un  moyen  /fecond  de  simplifier  les  de- 
*'  mostrat'ions  et  de  donner  plus  d*évidence  aux  verítés."  Cita 
en  seguida  un  ejemplo  para  corroborar  lo  que  afima. 

En  una  discusión  miatemática  afirmó  el  distinguido  doc- 
tor Garaycochea:  que  las  demostraciones  geométricas  eran 
susceptibles  de  falacia  y  que  por  esa  razón  empleaba  el  aná- 
lisis. Se  le  contestó :  que  eso  queria  dar  á  entender  que  oina 
demostración  geométrica  era  dudosa ;  pero  basta  un  momento 
de  reflexión  para  convencerse  que  la  idea  del  doctor  Garay- 
coohea  no  habia  sido  bien  interpretada,  porque  su  intención 
fué  el  decir,  que  un  matemático  que  procede  por  la  vi¿i 
sintética  está  mas  expuesto  á  equivocarse  que  otro  que  procede 

9.  Esposé  geometfique  du  aClcul  diferentiel  et  integral  etc., 
etc.,  fondé  tout  entier  sur  les  notions  les  plus  eléaüen taires  de  la 
geometríe  par  Ernest  Lamarle.  París  1861. 

10.  Rapport  sur  P  Enseignement  de  1'  Ecole  Polytechnique  ISóD 
inc.  4.0 
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por  la  ^ia  analítica;  por  que  en  si  mismos,  es  evidente  que  tan 
riguroso  es  un  método  como  el  otro. 

Guardémonos,  sin  embargo  de  caer  en  extremos.  Ap  i- 
quemos  ambos  métodos  según  el  caso  ponjue  la  ciemMa  no  ade- 
lanta por  sistemas  ó  ideas  exclusivas.  No  creamos  tampoco 
que  basta  únicamente  poner  un  problema  en  ecuación  paru 
que  deduciéndolas  sin  saber  á  donde  ir,  conducidos  por  ui 
juego  de  álgebra,  llegaremos  á  los  descubrimientos  de  Galileo 
ó  de  Laplace.  Eso  seria  hacer  de  las  matemáticas  una  especie 
de  máquina  aritmética,  hacer  del  matemático  científico,  un 
aritmético  ó  tenedor  de  libros.  El  ilustre  Ponsot,  uno  de  los 
mayores  .matemáticos  motlernos  ha<*e  algunas  reflexiones  muy 
sensatas  Á  este  respecto  (11).  **E1  verdadero  análisis  consiste 
**  en  el  examen  atento  del  problema  que  se  tiene  (fue  resolver 
'*  y  en  los  primeros  razonamientos  que  be  hace  pava  ponerlo 
**  en  ecoiacion.  Transformar  después  estas  ecuación,  s,  t»s  leí  r, 
**  combinarlas  entre  sí,  6  en  otras  evidentes  que  iM.u'oinen  ron 
*'  ellas,  no  es  en  el  fondo  sino  la  síntesis;  al  menos  que  la  idea 
*^  de  cada  transformación  no  nos  sea  dada  por  ¿ili^uiia  niiev» 
'*  idea  ó  un  nuevo  razonamiento,  lo  (jue  nos  hace  entrar  en  el 
*'  verdadero  análisis.  Sin  esta  via  kiminosa  no  pu-.-le  existir 
**  el  análisis;  lo  único  que  »hay  es  una  obscurn  síntesis  le  fór- 
mulas algebraicas  que  se  plañí •••  una  tras  ulni  sin  í^wí  s»? 
pueda  preveer  lo  que  resulte  d  »  ^  sta  superpusicion." 

El  que  desee  instruirse  mas  en  esta  materia  que  es  la  filo- 
sofía de  las  matemáticas  puede  consultar  las  obras  de  profun- 
do Cournot  (12).  Por  nuestra  parte  creemos  haber  dicho  o 
suficiente  para  hacer  ver  las  ventajas  de  cada  uno  i\e  <Jlos  .. 
para  que  se  dé  un  poco  mas  de  impulso  al  análisis,  tan  descu*- 
dado  en  nuestra  enseñanza. 

MECÁNICA 

Si  hay  alguna  ciencia  (lue  merezca  una  atención  prefereii 

11.     Véase  la  admirablp  obra  de  Poinsot.  Xoiivelle  théeorie  de  li 
rotation  de5  corps.  París  IS.")*/  pá.j.  63  y  9ó. 

Véase  la  obra  de  Lacroix  **Kssai  sur  renseij^Tiemont  des*  scieiu-es 
etc.,  etc."  donde  dice  páj.  304:     **Car  il  ne  faut  pas  croire  que  l'Al 
Kebre  coní*tltue  exelusivemente  l'analyse;   on  peut   aussi   a 'en  serví*. 
]»our   faciliter  los  desr.o.strntiotis  syntheüques. ' ' 
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te,  es  sin  duda  la  Mecánica  y  sin  embargo  pocas  hay  en  que  9« 
olviden  mayor  numero  de  principios  interesantes,  La  Mecáni- 
ca cuya  misma  etimología  (derivada  de  máquina)  nos  indica  su 
objeto,  la  ciencia  del  ingeniero,  una  eien<»ia  enteramente  apu- 
rativa porque  toda  -ella  puede  ponerse  en  práícti-ca.  A  ella  d^ 
ben  la  Bélgica,  Inglaterra  y  Estados  Unidos  su  inmenso  pro- 
greso. Sin  embargo,  no  caigamos  tampoco  en  el  error  de  aque- 
llos hombres  de  mezquinas  ideas  y  que  ven  las  cosas  de  un 
modo  materializado,  ([ue  no  em^uentran  digno  de  estudio  sin-^ 
aquello  que  tiene  apli(?a<íion  palpable.  Este  sistema  conduciría 
s\  materialismo  puro,  á  renegar  de  todo  afjuello  que  tiene  el 
hombre  de  mas  espiritual ;  es  olvidar  que  la  verdad  es  nuestro 
fin  por  sí  misma,  por  el  goi»e  de  poseerla,  por  ese  capital  ma*. 
con  cjue  se  enriquece  nuestra  inteligencia. 

Para  ver  las  nociones  que  se  enseñan,  hemos  consultacíd 
las  Tablas  ó  Programas  de  exámenes  de  nuestros  colegios.  Si- 
calla  enteramente  la  teoria  de  los  momentos  que  se  presenta 
naturalmente  en  las  Iwes  de  la  palanca,  por  que  el  momento 
es  la  medida  de  la  intensidad  de  la  fuerza.  Se  podría  dar  uu 
paso  mas  de  extensión  a  la  teoria  de  los  pares  (couples)  que 
aunque  parece  un  juego  inútil,  pero  en  manos  de  Poinsot  ha 
«ido  tan  fecunda  í|ue  le  ha  servido  para  asignar  la  verdadera 
cansa  de  la  precisión  de  los  equinóxios,  problema  ante  el  cual 
ee  estrelló  el  genio  de  Newton  y  el  de  D'Alembert 

Deberia  darse  una  idea  de  furrza^s  viva^,  evitando  así  1* 
iníitil  disputa  (jue  tuvieron  los  Geómetras  del  siglo  pasado. 
<M)nfundiendo  la  fuerza  inva  con  la  cantidad  de  movimiento, 
^uya  distinción  habia  hecho  ya  Galileo  de  un  modo  tan  inge- 
nioso como  espiritiial  en  uno  de  sus  diálogos  (13).  D'Aleml)er' 
fué  quien  puso  término  a  la  discusión,  probando  que  amba? 
cosas  eran  verdaderas;  pero  que  se  tomaban  en  diferente 
aceptación. 

Al  hablar  del  rozamiento  hay  algo  que  modificar,  pues  s»^ 

12.     De  l'orijrJTio  et  des  limites  d<?  la  correspandanee  entre  1*A1 
■gébre  et  la  Géometrie.     Paris  1847. 

1.3.     Véase  el  brillante  trabajo  de  Bertrand  sobre  Clairaut.  Revue 
<les  .rours  .seiontifiques,  1865  núin.  4. 
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enseñan  principios  que  no  son  muy  exactos  ni  quo  están  acoi- 
des  L'on  las  esperiencias  <le  ios  mas  célebres  físicos. 

Aunque  sea  ligeramente  deberia  darse  id-ea  de  lo  que  so^ 
momentos  de  inercia,  del  principio  de  las  velocidades  virtuales 
debido  á  Ga;lLleo  y  sobre  el  que  Lagrange  ha  fundado  la  ^lecá- 
nica;  del  movioniento  de  rotación,  del  teorema  de  D'Aembct*'. 
por  el  que  todas  las  cuestiones  de  la  Dinámica  se  reducen  k 
una  cuestión  de  Estática,  de  lo  que  se  entiende  por  trabajo  di 
una  fuera.  Por  íUtimo,  deberia  enseñarse  á  los  alumnos  dato* 
j)rácticos,  hacer  aplicaciones,  lo  que  se  .llama  Mecánica  índus- 
iriaU  que  á  poca  costa  los  pondria  en  «ptitud  de  ser  ingeniero* 
ci-^ües. 

La  distinción  entre  la  Mecánica  y  la  Física  no  es  muy 
mareada  ponjue  hay  ciertas  teorías  que  son  comunes  á  ambaf 
ciencias. 

Pasemos  líi  teoría  de  la  caída  de  los  cuerpos,  la  del  péc- 
dulo  y  otras  en  las  que  habria  algo  que  aumentar;  pero  llegue- 
mos á  una  de  las  mas  importantes,  la  del  barómetro.  Siempit? 
que  se  refiere  la  historia  del  íleijcubrimiento  del  barómetro, 
se  da  cierto  aire  burlezco  á  aíiuel  principio  de  los  antiguos :  rl 
horror  de  Ixi  naturaleza  al  ca<¿o;  pero  sí  meditamos  iin  poco 
veremos  que  los  antiguos  decian  en  esto  una  profunda  ver^dad 
que  nada  tiene  por  cierto  de  risible.  Todos  están  acordes  qu'^ 
según  los  principios  de  la  recta  filosofía,  es  imposible  y  absur 
da  la  existencia  del  vacio  (14)  ¿que  tiene  de  falsa    entonces, 
semejante  proposición?  lia  física  está  también  a<K)rde  con  esta^ 
ideas.  En  la  máipiina  neumática  no  puede  hacerse  el  vacio 
perfecto.  Se  nos  contestará  que  es  á  cansa  de  la  imperfección 
de  instruimentos ;  pero  sin  olvidar  que  tal  respuesta  equival 
dria  á  apoyar  nuestras  ideas,  porque  los  medios  de  que  nos  va- 
lemos siempre  serán  imperfectos,  el  vacio  es  ademas  imposibl  ^ 
porque  según  la  ley  matemática  de  la  extracción  de  aire  resulta 
que  está  representada  por  una  serie  de  infinito  número  de  tér 
minos  siendo  imposible  hacer  desaparecer  el  último.  Pudiera. 

14.     Bálmes,  Filosofía  elemental,  pági?.  173  y  558. 
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argüípsenos  (ton  el  vtuíio  de  la  cámara  barométrica ;  pero  sabe- 
mos que  el  mercurio  se  evapora  y  con  mayor  razón  en  un  luj^ar 
donde  no  existe  sobre  su  superficie  presión  alguna.  Se  replica 
que  sodificando  el  mercurio  tal  vez  podria  condensarse  esos 
vapores ;  mas  ni  aun  así  creemos  que  podria  llegarse  á  un  vacio 
perfecto  fundados  en  la  siguiente  razón  de  analogía.  Sabemos 
que  el  agua  se  congela  a  cero  grados  del  termómetro  eentígra- 
hIo  y  sin  embargo  si  vamos  al  Polo  ó  á  un  lugar  de  la  tierra  lo 
mas  frió  posibl-e  -en  que  el  termómetro  »e  mantenga  30.o  y  40.  j 
bajo  cero,  el  higrómetro  nos  señalará  siempre  la  presencia 
del  vapor  de  agua,  luego  es  claro  que  lo  mismo  debe  acont^ec-er 
en  el  vacio  de  Torricelli. 

Es  evidente  que  cuando  los  antiguos  deeian :  'horror  de  la 
naturaleza  al  vacio,  no  tomaban  la  palabra  horror,  en  el  sentí- 
do  de  esa  impresión  nerviosa,  de  esa  sensación  filo^fica  de  que 
Holo  pueden  ser  suceptibles  los  seres  que  tienen  vida,  sino  ([ue 
era  una  espresion  figurada  para  significar,  que  era  tan  impo 
sible  (¿ue  existiera  el  vacio,  como  si  la  naturaleza  le  tuviera 
horror.  Era  una  metáfora  para  dar  mas  espresion  (15). 

Ocupémonos  separadamente  en  cada  uno  de  los  ramos  d*? 
la  física. 

Agustica — Cuando  oimos  al  celebre  físico  Mr.  Jamin  es- 
plicar  las  teorias  de  la  Acústica  basándose  principamente  ea 
loe  últimos  descubrimientos  del  profundo  alemán  Helraolhtz, 
salimos  con  la  triste  convicción,  que  liábiamos  ignorado  la 
Acústica.  Esta  ciencia  en  manos  del  físico  que  acabamos  dv 
citar,  ha  sufrido  una  completa  transformación  y  se  parece  tan 
to  á  lo  qoie  se  s^nseña  en  nuestros  colegios,  como  la  física  que 
se  enseñaba  en  tiempo  del  Vi  rey  Amat  puede  parecerse  á  la 
actual. 

Xo  se  admite  una  distinción  filosófica  entre  el  sonido  y 
el  ruido,  se  ha  llegado  á  «espliear  a  causa  del  timbre :  se  ha  pro- 
bado que  el  número  de  vibraciones  perceptibles  no  es  solo 
48,000  sino  60,000;  se  ha  inventado  sirenas  nuevas  muy  sea- 

1-5.     Puede  connsltarse  la  interesante  y  profunda  obra  de  Grovo 
'*'Correlation  dta  forcea  physiqíues"  págs  175. 
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cillas  é  ingeniosas:  los  estudios  sobre  la  interferencia  de  los 
sonidos  y  sot)re  los  fenómenos  ópticos  de  los  movámientoe  v? 
bratorios,  que  es  una  aplicación  de  la  luz  á  la  Acústica  debida 
á  Mr.  Lissajous  es  -de  lo  mas  curioso  que  puede  suponerse :  por 
último,  el  estudio  heclio  por  Helmoltz  sobre  las  vocales  y  con- 
sonantes, partiendo  de  principios  físicos  da  una  alta  idea  de  sti 
genio. 

Calórico — Esto  ess  un  ramo  un  poco  difícil  cuando  es  bien 
enseñado,  desde  que  los  prof  luidos  estudios  que  han  liedho  los 
geómetras  sobre  este  agente,  como  Poisson,  Fourier  y  otros,  t > 
do  está  reducido  fórmulas  analíticas.  Las  teorías  de  Ja  conduc- 
tibilidad y  del  enfriamiento  están  representadas  por  series  com- 
plicadas. En  esta  última  hay  una  serie  logarítimica  compuest  i 
de  varios  términos,  porque  la  ley  de  Newton,  según  lo  ha  pro- 
bado Dulong,  es  insuficiente  i)asando  de  15.o  á  20.o  de  dife- 
rencia. 

¿  (,V>mo  olvidar  el  precioso  estudio  sobre  la  trasmisión  de*, 
cajórico  hecho  |>or  Melloni  á  (juien  se  le  lia  llamado  eiyewton 
del  calórico  f  Es  un  estudio  lleno  de  esperioncias  á  cual  ma;* 
nuevas  y  curiosas. 

Ix)  (pie  nn'omendamos  muy  esi>eeialmente  y  cuyo  olvido 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  constituye  una  grave  falta,  e* 
la  teoría  mecá)ur.a  del  calor  una  de  las  mas  brillantes,  lumino- 
sas y  fecundas  ideas  que  ha  podido  descubrirse.  No  hace  mu- 
chos años  que  se  presentó  y  ya  ha  permitido  esplicar  muchos  fe- 
nómenos inesplieables  hasta  ahora.  El  reducir  el  calórico  ix 
movimiento,  el  identificar  los  agentes  entre  sí  y  suponer  qu»j^ 
no  son  sino  la  'misma  materia  (ó  el  (\tcr)  moviéndose  en  el  úl- 
timo extremo  de  división  ó  en  el  átomo,  es  dar  un  paso  ade 
lante  en  ]a  parte  mas  obscura  del  estudio  de  la  naturaleza,  pe- 
netrar casi  en  la  esencia  de  lo  ipie  es  el  agíante.  La  obra  d ; 
Tyndall  sobre  el  calor  (16)  es  una  pnu^ba  de  esta  teoria  y  Ifi 
de  sabio  físico  inglés  Grove  (17)  es  una  ampliación,  extendién- 
dola á  los  demás  agentes. 

1(?.     La  chalenr  consi<leró  eomme  un  modo  de  mouvemeni.     ParL 
1864.  in  12. 

17.     Véase  la  uota  12. 
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Magnetismo — Aunque  hemos  tenido  siempre  una  espe- 
ei»l  predilección  por  esta  parte  de  la  física,  oreemos  que  es  mas 
bien  espe<íulativa  y  que  lo  que  se  enseña  es  tad  vez  suficiente. 
Salvo  uno  que  otro  punto  que  podría  ampliarse,  tales  como  el 
modo  de  tomar  la  declinación  é  inclinación  de  la  brújula;  las 
variaciones  tanto  diurnas  eomo  anuales  de  los  elem-entos  miíg- 
néticos :  lo  que  se  enti'Cnd^  por  intensidad  magnética,  todo  lo 
demás  es  lo  suficiente.  Penetrar  mas,  seria  hacer  trabajos  es- 
peciales. Este  estudio  es  de  mayor  utilidaid  en  los  Colegios  na- 
vales, donde  se  educan  á  los  jóvenes  para  la  marina. 

Electricidad — Se  nos  lia  heaho  siempre  difícil  en  el  es- 
tudio de  este  agente,  adherirnos  á  la  hipótesis  de  los  dos  fluido  . 
déctri'cos  (lue  nos  parece  muy  jkkío  natural.  Ix)ve  dice  con 
mucho  acierto  (18)  que  lo  que  es  evidente  es  la  existencia  d»^ 
uno  de  e-stos  fluidos,  sea  el  que  fuese ;  pero  que  el  otro  no  ha 
sido  inventado  sino  para  dar  una  esplicacion  mas  fácil  de 
ciertos  fenómenos  que  se  manifestaban  de  un  modo  inverso. 
Los  sabios  alemanes  no  admiten  sino  un  solo  fluido,  acordes 
con  la  antigua  hipótesis  de  Franklin  que  suponía  la  existencia 
de  un  solo  fu  ido  eléctrico  (|ue  se  repelia  á  si  mismo  y  que  atra- 
ía la  materia  j)onderable. 

liemos  dicho  fj-ue  la  hipótesis  de  dos  fluidos  no  nos  parecí» 
racional,  porque  Ja  naturaleza  produce»  siempre  por  las  vías 
mas  cortas  y  así  como  en  el  calor,  en  la  «luz,  en  la  atracción,  se 
adimite  un  solo  fluido,  no  creemos  muy  lóf^ico  suponer  dos  e'.i 
la  eJectricida<l.  Un  ejemplo  probana  (jue  los  fenómenos  in ve- 
sos no  necesitan  suponer  otro  agente  que  obre  en  sentido  con- 
trario  al  primero.  Si  en  los  focos  de  dos  espejo?  parabólicos 
puestos  el  uno  al  frente  del  otro,  se  ponen,  nieve  en  uno  dii 
ellos  y  un  termómetro  en  el  otro,  se  observa  que  el  termómetro 
baja  ó  que  se  enfria,  pues  bien :  los  físicos  antiguos  daban  la 
esplicacion  de  este  fenómeno,  suponiendo  (lue  la  nieve  emitía 
rayos  frigoríficos!  ilo  que  equivalía  á  admitir  la  existencia  de 

18.  Essai.  sur  ridentité  des  á^gents  qul  produisent  le  «on,  la 
chaleur,  la  lu.:rié-re  etc.,  etc.  Paris  1861  inc.  S.o  A  pesar  de  las  rara<» 
y  materias  listas  doctrinas  del  autor  dicha  obra  no  caerce  de  mérito. 
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dos  fluidos,  calor  y  frió  para  esplicar  dos  clases  de  fenóiaenos 
análogos,  pero  inversos.  Hoy  dia  esta  esplicacion  es  inadmisi- 
Me.  La  verdadera  causa  consiste  en  que  el  termómetro  en  pre- 
sencia de  un  cuerpo  mas  frió  emite  rayos  de  calor  y  por  tanto 
»ve  enfria.  Vemos  pues  que  sin  necesidad  de  recurrir  á  dos  flui- 
dos:, tsplicanios  este  fenómeno.  Lo  mismo  podría  hacerse  con 
la  electricidad  y  con  el  magnetismo,  (porque  es  ya  probado 
que  los  dos  no  son  sino  un  solo  agente)  suponiendo  que  los 
fenómenos  positivos  son  por  exceso  de  agente  y  los  fenómenos 
negativos,  por  defecto,  i  Hay  necesidad  de  admitir  dos  agenten 
la  luz  y  Ja  oscuridad  para  esplicar  las  rayas  alternativamente 
briWantes  y  oscuras  en  el  fenómeno  de  las  interferencias?  No. 
Basta  suponer  que  en  donde  hay  au'mento  de  luz  existe  una 
raya  oscura.  Igual  esplicacion  podría  hacerse  en  la  electricidai- 
Ademas,  la  existencia  de  dos  fluidos  se  admite  solo  como  medio 
de  esplicacion  mas  fácil  para  los  alumnos  y  no  como  principn» 
probado,  porque  «hay  hechos  en  la  física  que  la  contradicen 
como  el  principio  de  electrodinámica  de  Ampére:  dos  co- 
rrientes que  marolian  en  el  mismo  sentido  se  atraen  y  si  ma*-- 
ehan  en  sentido  contrario,  se  repelen.  Vemos  pues  un  solo  flui- 
do ya  atrafyéndose,  ya  repeliéndose. 

La  electricidad,  por  lo  mismo  que  es  un  agente  tan  mis- 
terioso y  de  manifestaciones  tan  variadas  ha  sido,  como  vul- 
garmente se  dice,  un  comodín,  para  esplicar  todo  lo  que  no  st; 
conoce.  Casi  no  hay  fenómeno  en  que  no  se  le  haga  intervenir 
se  abuse  como  los  médicos  con  las  enfermedades  nerviosas. 

El  único  modo  de  hacerlo  comprender  á  los  jóvenes  es  con 
los  aparatos  á  la  vista  y  toda  esplicacion  que  no  sea  sino  en  l:i 
pizíirra,  ea  trabajo  improlx). 

Óptica. — ^La  antigua  división  de  esta  ciencia  en  Opticn, 
propiamente  dicha,  Dióptrica,  Catóptrica  y  Penóptrica  está  y 
Á  abandonada  porque  los  deseulrimientos  modernos  la  han  he- 
cfho  dividir  en,  luz  polarizada  y  luz  no  polarizada. 

Uno  de  los  principios  demasiado  absolutos  en  esta  cien 
eia,  es  el  teorema:  la  luz  sf  propaga  en  esta  línea  recta.     Ks( 
vordad  que  nosotros  proyectamas  un  objeto  siempre  en  direc- 
ción de  la  línea  recta  qaie  lo  une  á  nuestro  ojo;  pero  al  formti 


ESTUDIOS  EN  EL  PERÚ.  247 

lar  aquella  proposición  de  un  modo  tan  absoluto,  podemos  re- 
plivaries,  ¿y  la  refracción?  ¿y  la  difracción? 

Haiy  también  otro  principio  que  necesita  una  peípieña 
advertencia  ó  aclaraeion:  la  intensidad  de  la  luz  disminuye  en 
razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia.  Este  teorema  así 
<'0iiK)  el  anterior  suponen  ciertas  condiciones  para  que  la  lev 
matemátiea  se  veritique  con  todo  rigor.  En  este  segundo  debe, 
t-enerse  en  cuenta  el  poder  absorvente  del  medio  en  ([ue  se 
jnueve  la  luz.  Uno  de  los  mas  grandes  astrónomos,  el  doctor 
Olbers,  aJeman,  Jia  publicado  una  interesante  memoria  titulad  i 
^*La  transparencia  de  los  espacios  celestes'*  y  en  ella  ha  prc 
hado,  <iue  la  luz  'de  las  estreíUas  pierde  ],8()0  de  su  intensidad 
en  un  espacio  igual  al  que  nos  separa  de  la  e-strella  Sirius  Ix 
mas  hermosa  del  firmamento  (19).  La  ley  del  cuadrado  de  a 
distancia  no  es,  pues,  tan  sencilla  como  a  primera  visU  apar  • 
ce  si  no  (pie  se  compone  de  das  términos.  Este  último  es,  en 
pequiuas  distancias,  despreciable. 

LlamamowS  muy  especialmente  la  atención  sobre  el  graa 
<l(?;i'ubrimiento  de  los  físicos  al-emant^s  Kirehoff  y  Uunsen,  el 
cnálúiis  ffipíciral  mediante  el  cual  se  ha  llegado  á  conocer  «1 
¿inálisis  químico  de  las  sustancias  (lue  componen  los  cuerp  s 
<?elestes.  Es  un  maravilloso  descubrimiento  bajo  eualquier  as- 
pecto que  se  considere.  De  paso  diremos  a  propósito  dnl  a>;- 
pecto  solar,  que  como  lo  nota  muy  bien  Radan  (20).  '*  Cinco  ."* 
seis  colores  pueden  considerarse  como  grupas  bien  distintos: 
TOJO,  amarillo,  verde,  azul  y  violeta ;  e»l  sétimo  color,  el  añil,  ha 
sido  agregado  únicamente  para  completar  el  número  7,  tan 
simpático  á  los  aficionados  á  las  analogías  y  que  en  todas  par- 
tes ípiieren  hallan  el  número  de  not^s  de  la  música." 

Acerca  de  las  hipótesis  que  se  han  inventado  para  hallar 
la  razón,  porque  el  ojo  se  acomoda  á  todas  las  distancias,  ts 
hoy  dia  probado  según  las  esperi-encias  de  Cramer,  que  ha  con- 


19.  Véase  la  obra  del  astróninio  Struve  "Etudes  sur  rastrono- 
míe  Stellaire. " 

20.  L'I-^speetre,   i)or   Rodolphe   Hadan    en    el   Annuaire   du   Cos- 
mos—1863— páj.  168. 
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firmado  la  esplicacion  del  doctor  Young  (21)  la  existencia  d^ 
una  contracción  ó  dilatación  de  cristalino  por  medio  de  los 
músculos  que  lo  rodean,  como  consecu-encia,  que  se  hace  mas  »> 
menos  curvo  ó  que  varía  su  foco .  La  hipótesis  de  !Muller  par.i 
esplicar  'la  visdon  directa,  á  pesar  de  la  inversión  de  las  imá- 
jenes  en  la  retina,  aunque  seductora,  no  puede  resistir  á  ciertas 
objecciones,  por  ejemplo  á  ésta :  si  se  miran  los  objetos  al  tr^v- 
vez  de  un  anteojo  astronómico  que  los  invierte  á  todos  á  ur. 
mismo  tiempo  ¡  por  qué  no  se  les  vé  derechos  cuando  su  pos^ 
cion  relativa  no  ha  variado  ?  Lo  mas  natural  es  suponer,  quf* 
prospectamos  los  objetos  en  la  dirección  de  los  ejes  secundarios 

Tampoco  debe  olvidarse  que  es  pi-obado  (jue :  el  ojo  no  er 
acromático.  Hay  varias  esperiencias  de  Arago  y  de  Fraunliofer 
que  son  concluyentes.  Si  en  un  telescopio  se  iluminan  sucesi- 
vamente los  hilos  de  la  retícula  c*on  los  diferentes  colores  del 
espectro,  paira  cada  uno  de  ellos  tenemos  que  hacer  variar  el 
ocular.  También  se  sabe  ciue  no  es  posible  distinguir  un  o]>jeio 
azul  sobre  un  fondo  rojo.  No  vemos  á  los  objetos  irisados  por 
el  casi  paralelismo  de  los  rayos  que  penetran  por  la  pupila^ 
que  siendo  de  pequeño  diámetro  hace  que  todos  vayan  á  con- 
verger 'á  un  mismo  punto. 

En  donde  encontramos  verdaideramente  pobres  nuestro» 
cairsos  es  en  la  parte  que  trata  de  Ha  luz  polarizada.  Apena» 
ce  dá  idea  de  la  doble  refracción,  de  lo  que  es  polarizí^cion, 
ideas  muy  generales  sobre  interferencias  y  difracción.  Pero  si 
hay  algo  que  dé  idea  de  ]os  adelantos  que  ha  hecho  el  siglo 
XIX  en  la  física,  es  caibalmente  en  esta  parte.  Admira  cuando 
han  hechc  Arago,  Fresnel,  el  doctor  Young,  ^lalus  y  Biot.  ¡Y 
todo  eso  lo  ignoran  nuestros  alumnos !  Nada  se  dice  de  la  pt>- 
larizacion  cromática,  de  la  polarización  rotatoria,  de  la  varia- 
ción de  las  franjas  en  dos  rayos  de  luz  que  producen  interf ?- 
rencia,  fenómeno  descubierto  por  Arago,  del  admirable  estu- 
dio que  hizo  Newton  sobre  los  anillos  coloreados,  de  la  aplica- 
ción que  ha  hecho  Arago  de  la  doble  refracción  para  medir 
el  aumento  de  los  anteojos  de  la  ley  de  Malus  sobre  la  intensi- 

21.  LecoBfl  sur  Pexplojaii'ion.  d'oeil  par  \e  Dr.  FoUin — Paris — 
I863  i^  8*0  P^j*  210  y  siguientes. 
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dakl  de  los  dos  rayos,  de  la  ley  de  Bre\^ster  sobre  el  ángulo  de 
polarización,  de  aquel  beldó  teorema  de  Arago  y  Fresmel :  dos 
rayos  de  luz  polarizada  en  ángulo  recio  forman  la  luz  nutural, 
de  donde  se  deduce  que  las  vibraciones  del  éter  son  perpendi- 
culares aá  plano  kie  propagación :  la  diferencia  que  hay  entre  la 
luz  polarizada  y  la  luz  no  polarizada,  probando  que  el  estado 
natural  de  ila  luz  es  la  (polarizada ;  pero  qiíe  requiere  ciertas 
condiciones  difíciles,  á  saber:  que  todas  las  vibracinoes  del 
éter  sean  perfectamci*^!^  paralelas  entre  sí;  pero  en  el  acto  que 
se  destruye  el  paralelismo,  no  existe  polarización.  Polarizar 
lia  luz,  es  según  leso,  haioer  que  todas  las  vibraciones  del  éter 
sean  entre  sí  pa  rp  1  el  p« 

En  las  hipwtesics  sobre  la  naturaleza  de  la  luz  ya  es  cues- 
tión oontrovertida  que  la  única  esplicacion  admisible  es  la  de 
las  midídaciones.  La  medida  de  la  velocidad  de  la  luz  hecha 
por  Poucanlt  en  una  sala  del  observatorio  de  Paris,  según  un 
método  semejante  al  que  Wheatstone  empleó  para  medir  la  ve- 
locidad de  la  electricidad,  que  era  un  espejito  que  daba  400 
vueltas  por  segundo  (22)  ha  sido  el  óltimo  golpe  dado  á  la  teo- 

22.  No  se  sabe  que  aflimirar  mas  en  esta,  esperiencia,  si  el  géni<> 
(ie  los  físicos  ó  el  de  los  instrumentistas.  Es  increíble  las  dificulta- 
des que  encontró  Mr.  Froment  para  construir  su  aparato.  La  fuerza 
centrífujjfa  que  se  desarrolla  es  tan  grande  que  hacia  que  el  estaño 
del'  espejo  se  corriese  á  los  estreñios  y  el  menor  defecto  en  el  aplomo 
hacia  que  el  aparato  volara  en  pedazos. 

La  velocidad  de  la  luz,  la  velocidad  de  la  tierra  y  la  constam'e  d^» 
la  aberración,  forman  los  tres  element'os  de  un  triángulo  rectángula 
en  que  conocidos  dos  de  ellos  puede  venirse  en  conocimiento  del  ter- 
cero.    Para  la  <*onstante  de  la  aberración: 

Según  Lindemau   ....   20^4486 

Según  Peters 20^4255 

Según  Struve 20- '445.1 

Pro.medio £0"4397 

Luego  multiplicando  este  coeficiente  por  la  velocidad  de  la  luz,  n«> 
dará  la  velocidad  de  la  tierra  en  un  segundo  que  es  29,521  metros.  D» 
aqui  nos  será  fá-Ml  hallar  el  valor  de  la  circunferencia  y  por  tanto  de'i 
radio — 2^.655,000  leguas  de  veinte  al  grado  que  es  la  distancia  media 
del  sol.  Antiguamente  se  admitia  27  y  im>edio  millones  de  leguas. 
Con  esta  distancia  y  el  radio  terrestre  hemos  deducido  la  parala j;:> 
horizontal  ecuatorial  8*^8286,  casi  acorde  con  los  cálculos  de  Leve 
rries  y  Babinet. 
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ría  de  la  emisión  c«^  LaM6  su  velocidaíd,  en  una  sala  de  8  á 
10  metros»  i^al  á  53,645  leguas  de  veinte  al  grado  por  segun- 
do !  Este  descubrimiento  ha  sido  fecundo  v  nos  haiee  recordar 
la  histeria  de  aquella  mujer  que  confesó  a  un  saoertiote  haber 
<robado  una  soguita,  pero  -en  cuyo  estremo  ^*e  haliaba  una  vaca. 
No  solo  ha  venido  á  corroborar  el  sistema  de  das  ondulaciones, 
probando  que  la  velocidad  de  la  luz  en  «eil  agua  es  menor  que 
en  el  aire,  al  paso  que  Newton  deducía  del  sistema  de  la  emi- 
sión todo  lo  contrario,  si  no  que  se  han  visto  los  astronoanos 
obligados  á  aumentar  la  paralaje  horizontal  ocuatorial  del  sol 
íi  8 '89  en  lugar  de  8 '57  que  se  admitia  antes  según  los  cák?ulos 
de  Enke.  Suponer  que  la  paralaje  es  menor,  «es  acercarnos 
al  soü  algunos  miles  de  leguas,  y  adviértase  que  cada  segundo 
de  paralaje  es  como  cuatro  millones  de  leguas  de  la  distancia 
de  la  tierra  al  sol. 

TaA  vez  nos  hemos  detenido  en  la  Óptica  un  poco  mas  de 
lo  necesario;  pero  hay  cuestiones  de  una  importancia  ta»l  que 
DO  hemos  podido  prescindir.  IVIuchas  de  ellas  son  resultados 
nni>'  modernos,  poco  conocidos  entre  nosotros  porque  nuestra 
comunicación  científica  con  la  Europa  no  existe  aun. 

meteorología. 

Esta  ciencia  es  casi  enteramente  olvidada  en  nuestra  en- 
señanza. Solo  en  el  colegio  seminario  de  Santo  Toribio  se 
dan  á  los  jóveíies  algunas  nociones  y  digamos  de  paso,  que 
consultaiulo  las  tablas  de  los  exámenes,  hemos  visto  que  en 
oste  colegio  es  tal  vez  donde  la  instrucción  en  estos  ramos  es 
un  po(*o  mas  sólida.  En  el  colegio  militar  se  han  estendido 
sieniippe  un  poco  mas  en  el  ramo  de  Astronomía  náutica,  como 
es  nuiy  natural  y  hubiera  sido  de  desear  que  siempre  se  hu- 
bieran tenseñalo  las  matemáticas  como  en  1851.  En  San 
Carlos  han  empezado  á  cursarse  matemáticas  superiores  solo 
en  estos  lil timos  años. 

La  Meteorología,  ciencia  en  la  que  hay  aun  mucho  por 
conocerse,  debe  enseñarse  de  un  modo  que  sea  apli<íativo  al 
Perú.     Las  tres  cuestiones  capitales,  son :  la  temperatura,  la 
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presión  y  la  hiimedald,  diurnas  y  mensuales  de  estos  tres  "ele- 
mentos V  ia  relación  de  unos  con  otros. 

Debe  tratarse  muy  seriamente  la  cuestión  del  clima  de 
nuestra  costa.  La  falta  d«e  lluvias  y  tempestad-es  eléctricas, 
♦^s  un  fenómeno  del  que  se  han  ocupado  casi  todos  los  viajeros 
<iue  han  \ásita'do  nuestro  pajs:  el  historiador  Zarate,  Frezier. 
don  Jorge  Juan,  y  Tschudi.  El  señor  Raimondi  ha  dakk)  tam- 
bién una  teoría  en  qu-e  debe  haber  mucho  de  cierto  porque 
icomo  dice  Ilumboldt :  (23)  hay  una  accioii  y  reacción  entre  ia 
sequedad  del  sueh)  y  'la  cantidad  de  lluvia ;  un  suelo  seco  y  cá- 
lido prrtduce  corrientes  de  aire  caliente  que  impide  la  lluvia- 
y  un  sueüo  humedecido  y  por  consiguiente  cubierto  de  vejeta- 
cion  atrae,  por  decirlo  así,  la  lluvia.  La  'GSplicacion  que  ha 
dado  el  sabio  seci'etario  de  la  sociedad  de  IMeteorología  de 
París,  Mr.  Renou.  (^24)  es  también  muy  digna  de  estudio.  El 
problema  está  plantel  :1o.  Todo  se  reduce  á  haWar:  cuanto  es 
•el  de(  recimiento  del  calórico  en  altura,  en  la  costa.  Si  es  len- 
to como  él  supone,  su  esplicacion  es  verdadera. 

La  antigua  teoría  de  Ilalley,  sobre  la  causa  de  la  suspen- 
sión de  las  nubes  tan  poco  natural,  que  suponia  á  las  gotas  de 
lluvia  huecas  y  llenas  de  aire  caliente  y  que  se  elevaban  oom.o 
las  l>olas  de  jabón,  deben  »er  desechada.  La  gota  de  'lluvia  es 
sólida  y  se  sost  (>ne  en  la  atmóslera,  como  ol  polvo,  por  las 
corrientes  ascendiente  de  aire  caliente. 

La  hipótesi?;  de  Volta  f?obre  el  granizo,  no  está  libre  de 
objeciones  y  sin  embargo,  de  todas  las  que  se  han  propuesto, 
es  la  mejor,  (.'otinuamente  dos  físicos  han  tenido  que  vol- 
ver hacia  tila  después  de  rechazarla.  Ha  sucedido  lo  que  al 
perú  <*0'n  los  consignatarios  de  huano. 

ASTRONOMÍA. 

Solo  en  el  colegio  militar,  donde  era  forzoso  que  so  die- 
ran algunas  nociones  de  esta  ciencia  un  poco  mas  estensas;  en 

23.  Hnmboldt — Tableaux  de  la  nature — tomo  2. o  páf?.  96 — Tra 
íluerion  (le  Mr.  Eyries. 

24.  Véase  ^'El  (^omercio^'  de  27  de  Setiembre  de  1868. 
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todos  dos  demasi  es  realmente  lastimoso  el  que  se  dé  el  nom- 
bre de  Astronomía  á  unas  cuantas  proposiciones  muy  elemen- 
tades  que  no  ponen  al  alumno  em  aptitud,  no  diremos  de  ha- 
cer la  menor  observación  ó  cálculo,  sino  en  la  completa  igno- 
rancia de  nueve  décimas  partes  de  uno  kle  los  mas  hermosos 
é  interesantes  entre  los  ramos  del  saber  humano. 

Se  dá  una  idea  general  de  círculos  de  la  esfera,  muy  poco 
sobre  instrumentos  a.stionómieos,  paralaje,  refracción,  estre- 
llas fijas,  i>lanetas,  cometas  y  sobre  el  calendario.  La  reso- 
lución de  problemas  por  medio  del  glolx),  es  un  puro  juego, 
que  estaria  bien  en  épocas  mas  atrazadas.  Debería  enseñarse 
á  los  niños  en  un  curso  de  Geografía. 

Nada  se  dice  del  modo  de  Jiallar  una  latitud,  una  lonjitud 
ó  una  observación  de  azimut;  y  pomposamente  se  designa  con 
el  nombre  de  ángulo  horario  un  problema  que  todo  puede  ser 
menos  a([U'el.  También  se  enumera  unas  tres  proposicionei* 
poniéndoles  por  encabezamiento  ^* Eclipses.'*  Lo  natural  se- 
ria creer  que  vá  á  esplicarse  aunque  sea  olementalmente,  el 
modo  d-e  calcula-rJos ;  pero  solo  se  limitan  á  unos  cuantos  teo> 
remas  so]>re  el  cono  umbroso. 

Recomendamos  especialmente  á  los  marinos  el  método  del 
celebre  astrónomo  alleman  Litrow,  director  del  observa torií> 
de  Viena.  para  determinar  la  longitud  por  medio  de  dos  altu- 
ras del  sol  20  ó  25'  antes  de  que  pase  el  meridiano.  Este  m.'- 
todo  tiene  muchas  ventajas.  El  cálculo  es  tan  sencillo  coma 
eí  del  ángulo  horario  y  quizá  mas:  en  un  pequeño  intervalo 
tiene  un  capitán  de  buque  determinada  su  lonjitud  y  latitud 
sin  que  t-enga  que  molestarse  a  eso  de  las  tres  ó  de  las  nueve 
para  tomar  ángulos  horarios:  y  evita  entrar  con  elementos 
aproximados,  como  es  la  latitud  de  estima  al  tomar  eíl  ángulo 
horario,  y  hay,  por  tanto,  una  causa  menos  de  error. 

Debería  amp-liarse  la  parte  que  trata  de  las  estrellas  fijas 
que  ofrecen  tan  vasto  campo  para  el  estudio  de  mil  cuestiones 
interesantes.  Las  estrellas  dobles,  las  d<?saparecidas,  y  las  que 
Aparecen,  las  estrellas  coloreadas,  las  estrellas  variables,  to- 
das esas  son  "cuestiones  muy  interesantes.     IjO  mismo  deei- 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES.  2Ó  5 

mos  respecto  de  los  cometas;  astros  que  despiertan  en  tanto 
^ado  la  curiosidad  pública  y  que  fueron  objeto  de  terror  en 
siglos  de  ignorancia.  (25)  También  algo  podría  decirse  sobre 
Jas  perturbafiodiefi  planetarias.  Re<*oniendamos  los  versos 
que  el  doctor  don  !Mateo  Paz-Soldan  bizo  para  retener  fácil- 
mente en  la  memoria  la.s  fórnuilas  de  la  transformación  de  co- 
ordenadas (26). 

Entre  las  pnw*bas  en  favor  del  sistema  eopernicano,  que 
podemos  considerarlo  hoy  como  una  verdad  demostrada,  mi- 
litan en  primara  línea :  la  desA'iacion  de  los  cuerpos  que  caen 
de  una  gran  altura,  esperiencia  difícil  por  que  no  son  á  los 
51"  de  latitud  sino  28  milímetros  <-n  158  metros  de  altura:  pe- 
ro sobre  todo  la  bellísima  de  Foucault.  la  rotación  del  plano 
de  osi'ilacion  del  péndulo.  Estas  son  concluyent(»8  por  ser  es- 
períencias  'dí<rectas. 

l'no  de  los  mas  brillantes  descubrimientos  de  la  grecáni- 
ca cdleste  en  estos  últimos  años,  es  s'n  duda  el  que  se  debe  á 
Mr.  Delaunay,  rectificando  la  idea  antigua  sostenida  por  La- 
plaic»e  y  otros  de  la  invariahUidad  del  dia  sideral.  Laplace  ha- 
bía s(«teni'do  tal  idea  fundado  ea  sus  estudios  sobre  la  Luna; 
7;ero  estudios  posteriores  mas  completos  que  ha  hecho  Mr. 
Delaunay  sobre  la  aceleración  del  movimiento  medio  de  nues- 
tra satélite,  le  han  hecho  ver  que  Ija])ilace  creyó  tal  principio 
por  no  haber  llevado  demasiado  lejos  las  aproxinuiciones ;  pero 
continuando  la  serie  vio  este  geómetra  (Delaunay)  que  la  soía 
aceleración  de  la  Luna  no  da  t*spl¡ca])a  bien  y  supuso  que  el 
resto  (\>e  la  serie  represión  taba,  no  que  la  Luna  se  habia  acele- 
rado, sino  que  nosotrofí  éramos  los  que  nos  habíamos  atrasa- 
do, que  la  tierra,  aunciue  en  cantidad  pequeñísima,  dá  hoy  la 
rota.i*ion  sobre  su  eje  ma.4  lentamente.  La  causa  la  halló  en 
la  resistencia  ó  choque  ?<)ntra  el  reflujo  del  mar  (pie  tiende  á 
disíninuir  la  velocidad  de  la  rotación  (27). 

2').     VoUaire  ha   dicho: 

Comí^tes   qiit   l'on    crainf   á   l'e^al    (\n    tonnerre. 

Osaez  d'epouvanter  les  peuples  dp  la  térre. 
2<?.     Véase  El  ''Comercio"  18  de  amrzo  de  1868. 

27.     V<'»ase   'Toiiptes  Rendiis  dp  l'Academie   eds   Sciences*' — el 
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Los  estudios  sobre  la  constitución  física  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, ocupan  mucho  á  los  astrónomos  y  principalmente  el 
Sol.  Hay  muchos  sabios  que  se  ocupan,  especialmente  en  esto 
astro,  como  Schwabe,  Faye,  Secchi,  Nasmyth  y  Carrington 
que  ha  esorito  un  magnífico  volumen  en  folio  donde  se  hallan 
sus  estudios  sobre  las  manchas  solares. 

Ejercitar  á  los  alumnos  en  el  manejo  de  los  instrum?entos 
y  sobre  todo  en  los  de  ref  lección,  es  ponerlos  en  estado  de  hacer 
observaciones  útiles  para  fijar  las  posiciones  geográficas. 
Por  último,  la  astronomía  es  una  ciencia  que  no  puede  ense- 
ñarse sin  macho  cálculo  algebraico  y  sin  la  práctica  de  instru- 
mentos, y  deííde  que  falta  lo  uno  y  lo  otro,  la  consecuencia  es 
fácil  deducirse. 

Geografía. 

Recordamos  haber  oido  á  un  titulado  profesor  que  esplica- 
ba  esta  ciencia  ante  un  auditorio  escojido,  el  probar  muy  for- 
malmente :  que  la  geografía  no  era  ante  ni  ciencia! . . . .  (liisuiu 
teneatis  amici)  <iue  es  como  si  se  dijera,  (jue  una  persona  taU 
no  estaba  muerta  ni  viva,  6  que  una  línea  dada  no  era  recta  ni 
(»urva.  Y  sí  se  quiere,  no  le  faltaba  razón,  j)or(iue  la  geogra- 
fía tal  como  se  enseña  general  mente  no  es  sino  un  fárrago  in- 
digesto y  fastidioso. 

La  geografía  es,  sin  duda,  una  ciencia ;  pero  para  merecer 
tal  nombre,  es  necesario  que  haya  método  y  que  ese  sea  rasw- 
nado,  que  se  dé  ed  porqué  de  las  cosas,  que  es  lo  (|ue  constitu- 
ye la  ciencia  .puesto  que  em  la  filosofía  ó  en  la  indagación  de 
las  causas  estriba  el  verdadero  método  científico.  Ya  es  tiem- 
po de  abandonar  el  antiguo  sistema  en  que  solo  se  llenaba  á 
los  alumnos  'la  cabeza  de  nombres  propios ;  que  se  hacia  ile  este 
ramo,  lo  mismo  que  de  la  anatomía,  un  puro  juego  «de  la  me- 
moria, y  que  por  consigunetnte  era  difícil  su  aprendizage  y 
muy  fácil  el  olvidarla. 

mes  de  diciembre  de  1860.  Esto  dio  Ingar  fi  una  pequeña  ciiestioa 
«•ou  Mr.  Bertrand,  que  puedo  verse  en  los  números  4  y  5  de  1866. — 
Primer  seuiiestre. 
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La  geografía  es  una  ciencia  muy  vasta  porque  se  vale  de 
todas  las  demás.  Hay  en  ella  mu<;ho  de  la  astronomía,  se  valo 
de  la  física  y  meteorología  para  el  «studio  de  los  climas,  se  vahj 
de  la  geodogía  para  la  constitución  física  del  suelo,  se  vale  de 
la  fisáologiaa  para  el  estudio  de  las  razas  y  uniéndose  ó  restan- 
do sus  luces  á  otros  ramos  del  saber  humano,  ha  M-egado  á  for- 
mar ciencias  separadas,  tales  son:  la  geografía  botánica  que  se 
debe  á  Humboldt,  lo  geografía  zoológica  y  la  geografía  medí' 
ca.  Esta  última  está  en  la  infancia;  pero  basta  ver  lo  que  su- 
cede -en  nuestro  pais  en  las  epidemias  de  fiebre  amarilla,  quo 
no  penetra  en  Arequipa  y  que  en  la  sierra  toma  otra  forma, 
para  convencerse  de  la  influeoicia  que  ejerce  la  posicitm  geo- 
gráfica, sea  icn  altura  ó  en  datitud,  sobre  las  enfermedades. 

Es  inútil  decir  que  la  geografía  del  Perú  debe  enseñarsíí 
con  mas  detención  que  las  demás:  ptro  es  harto  chocante  que 
las  cuestioa3«es  de  dimites  no  solo  sean  desconocidas  por  nues> 
tr«s  profesores,  sino  que  se  les  enseñe  cosas  falsas.  En  cierto 
colegio  nacional  se  hacia  aprender  á  los  jóvenes  peruanos:  que 

el  Aniazojms  era  nuestro  límite  norte! Es  decir,  que  en 

un  colegio  del  Estado  no  se  sabia  lo  que  era  peruano,  y  cuando 
nuestros  ministros  diplomáticos  sostenian  en  luminosas  pu- 
blicaciones nuestros  derechos,  en  los  colejios  del  Estado  se  les 
d«cia  á  los  niños,  que  eso  que  era  objeto  «de  litigio  no  pertene- 
oia  al  Perú.  Estas  cujestiones  son  importantes,  porque  todo 
propietario  al  instalarse  en  su  casa,  lo  primero  que  debe  hacer 
es,  conocer  cuád  es  su  propiedad  y  cuál  la  del  vecino.  Los  ar- 
gumentos fundados  en  que  tenemos  aun  bastante  terreno  y  que 
se  necesitarán  muchos  años  para  poblar  esas  regiones,  son  ri- 
diculos ;  porque  la  vida  de  los  ppises  se  cuenta  por  siglos ;  una» 
generaciones  trabajan  para  otras,  y  donde  quiera  que  un  pais 
6  una  persona  vea  alguna  cosa  que  le  pertenece,  tiene  induda- 
blemente derecho  de  reclamanlo  y  de  defenderlo  para  sí. 

CIENCIAS  QUE  NO  SE  ENSE5ÍAN". 

Las  ciencias  de  que  se  prescinde  enteramente  son:  la 
geometría  analítica  y  el  cálcoido  infinitesimal.    No  nos  ocu- 
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pames  en  el  cálenlo  de  las  probabilidades,  álgebra  y  geometría 
euperior,  meeánica  celeste  y  fisica  matemática,  porque  son 
ramos  demasiado  elevados  y  de  los  que  por  ahora  no  tenemos 
gran  necesidad. 

La  goometrw  descriptiva  «es  esencial  para  el  ingeniero. 
No  puede  dibujarse  una  máquina  entera  ó  una  pieza  de  eH:i 
qu-e  tienen  formas  geométricas,  sin  el  socorro  de  esta  ciencia. 

La  geometría  analítica  ó  la  aplicación  de  los  principios 
del  álgebra  al  estudio  de  la  geometría,  es  la  base  del  cálculo  in- 
finitesimal, y  hay  muchas  cuestiones  que  no  pu<»den  enten- 
derst»  sin  su  auxilio.  El  ignorarla  «es  causa  de  que  pierdan  su 
tiempo  ciertas  {personas  dotadas  de  inteligencia,  y  que  pudie- 
ran aplicarla  á  cosas  útiles,  y  no  á  la  resolución  de  problemas 
cuyo  al>surdo  está  completamente  demostrado. 

El  cálculo  infiniticsimal  no  es  una  ciencia  de  puro  lujo, 
sino  útilísima  en  las  m«temáticas,  proporciona  un  método  rá- 
pido y  elegante  para  la  resolución  de  muchos  problemas,  y  dá 
la  mas  alta  idea  ídel  punto  hasta  el  cual  ha  podido  elevarse  la 
inteligencia  humana.  Basta  decir  que  se  debe  su  descubri- 
mientos á  dos  hombres:  Newton  y  Leibnitz. 

Podria  ensc^ñarse  en  el  cálculo  «diferencial  el  modo  de  di- 
ferenciar las  funciones  de  cualquiera  clase  que  sean :  los  teore- 
mas imiportantísiraos  de  Stirling  (impropiamente  llamado  de 
]\íaclaurin)  y  de  Taylor:  la  teoría  de  los  máximos  y  mínimos 
de  una  ó  de  dos  ó  mas  variables:  /la  teoría  de  la  indetermina- 
ción :  el  modo  'de  hallar  la  ecuación  de  la  tangente  ó  cualquiera 
curva :  la  teoría  de  la  curvatura  de  las  líneas  y  de  los  puntos 
de  inflexión :  el  hallar  el  rdídio  de  curvatura :  la  teoría  de  las 
evolutes  v  del  círculo  osculador  etc. 

« 

En  el  cálculo  integral  se  dará  idea  del  modo  de  hallar  la 
integral  directa  de  ciertas  funciones  y  la  esplicacion  de  los  ar- 
tificios de  que  se  han  valido  los  geómetras  para  integrar  las 
funciones  sea  por  transformación,  por  descomposición  ó  por 
partes.  La  teoría  interesantísima  de  las  integrades  definidas: 
el  teorema  de  S>impson  ^para  la  íntregacion  por  medio  de  cua- 
draturas parabólicas  etc. 
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P'elizmente  ya  se  empieza  á  conocer  su  necesidad,  y  .4 
j>esar  de  no  est  ir  generailizadas,  es  de  esperar  no  solo  se  dicte 
un  ciirso  en  la  universidad  del^ima,  sino  que  pasen  á  formar 
parte  de  la  instrucción  en  todas  las  demás  de  la  república  que 
se  hallan  en  las  capitales  "de  departamentos  como  son  las  de 
Arequipa,  Cuzco,  Puno,  Ayacucho  y  Trujillo. 


Hemos  bos(iuejado  rápidamente  el  estado  actual  de  nues- 
tra enseñanza  en  ci>ertos  ramos  científicos,  solo  los  objetos 
ííulminantes,  pues  el  entrar  ten  muchos  detalles  nos  habria 
conducido  muy  lejos.  No  hemos  querido  ni  rebajar,  ni  hacer 
cuestiones  de  pasión  ó  de  personalidad  que  por  desgracia  se 
jnezclan  muy  á  menudo  en  nuestro  pais  con  las  mas  graves  é 
interesantes.  Decimos  que  nuestra  enseñanza  ci-entífica  es 
pobre  y  la  cau^a  es  ])ien  obvia :  la  falta  de  necesidad.  A  me* 
dida  que  vayamos  progresando,  el  número  de  hombres  cientí- 
ficos tiene  quQ  aumentar:  se  formarán  academias  y  socieda- 
des científicas,  y  por  tanto,  órganos  especiales  de  publica- 
ción. 

Xo  olvidemos  tampoco  que  la  eivíHzacion  sigue  al  Sol,  al 
«stro  de  la  iuz.  Nacida  primero  en  el  orieaite  del  Asia,  en  la 
€h¡na  é  India,  pasó  á  la  Grecia,  de  allí  á  Ita<lia  y  á  la  Europa 
occidental;  y  en  nuestras  dias  «los  Estados  Unidos  tienden  á 
«er  los  herederos  de  la  Europa.  Que  siga,  pues,  en  América 
su  curso,  y  que  **\  Perú  ocupe  el  rango  á  que  está  llamado  por 
au  riqueza  y  dotes  intelectuales  de  su  raza. 

MANUEL  ROXAND  Y  PAZ  SOLDÁN. 
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''HISTORIA    DE    ROSAS'' 

POB  EL  1K)CT0B  PON  MANUEL  BILBAO 

Contestación  al  "artíctdo  biblográfico"  del  Coronel 

don  Lucio  V.  Mansilla. 

(f  oniolusion.) 

Pero  el  señor  MansiUa  se  olvida  que  Rosas  en  Buenos  Ai- 
res no  era  otra  cosa  que  un  Chacho  y  un  Quiroga  en  la  Rioja. 

Se  olvida  de  que  á  trueque  de  que  lo  dejasen  despotizar  i 
Buenos  Aires*  y  disponer  de  das  rentas  Nacionales,  transí j  i*'», 
aceptó  y  contemporizó  con  el  estado  de  verdadera  disolución 
nacional,  á  cuya  sombra  c»da  provincia  se  convirtió  en  el  feu- 
do de  un  tirano,  amigq  de  Rosas,  es  cierto,  pero  no  por  esa 
menos  absoluto  y  separatista  que  el  Cacique  Porteño. 

No  nos  incumbe  averiguar  si  Rosas  aceptó  ese  estado  de 
separación  por  cálculo,  ó  acaso  por  alguna  idea  mal  definida 
de  fede(ralcion.  Nosotros  nos  atenemos  á  esto  último;  y  aun 
que  el  doctor  Bilbao  parece  no  ver  en  odio  sino  una  estrate jia 
de  partido,  volvemos  &  reproducir  nuestro  juicio  emitido  en 
otra  ocasión  de  que,  á  nuestro  ver,  la  federación  es  hija  lejíti- 
ma  de  la  barbarie  <ó  de  lo  que  los  unitarios  han  dado  en  llamar 
''Barbarie.'* 

VI. 

No  tenemos  gran  inoonveoiiente  <en  formaüizar  el  prin- 
cipio del  cual  la  proposición  anterior  no  es  sino  un  corolario  r 
^'La  Libertad  no  es  hija  de  la  civilización,  ni  es  tampoco  su 

1.     Véase  la  páj.  149  de  este  tomo. 


HISTORIA  DE  KOSAS.  25y 

inseparable  oompañera.  La  verdadera,  la  absoluta  Libertad 
es  bárbara,  Deááe  que  la  i&ivilisaeion  «mpieza  ¿  alborear  ba- 
jo la  dapendeacia  de  Idé  Caciques,  de  los  señores  feudales,  re- 
yes y  saeerdotea,  la  Libertad  empieza  4  perder  algunas  de  sus 
prenrogativas. 

Verdad  que  wim.  ^.«inzadon  muy  avanzada  suele  alum- 
brar las  cadenas  relativas  del  hombre,  y  este  se  sacude  i  pero 
eual  etf  su  idkalf  cual  es  e4  tipo  en  que  se  inspiran  las  teoriast 
«—la  libertad  natural,  es  decir  ia  salvaje. 

Creemos  positivamente,  que  desde  las  grandes  conquis- 
tas del  siglo  XYI,  paira  acá,  n<!|  llevamos  otra  tendencia  que 
regresar  a  la  «libertad  natural  ** Habeos  corpus'%  libertad  reli- 
giosa, libertad  de  comercio,  libertad  de  imprenta,  etc.  todo 
esto  lo  tiene  el  sail'vaje  que  no  reconoce  gobiernos,  iglesias,  ni 
reglamentos  aduaneros.  ¿]\Iatrimonio  Civil! — el  salvaje  nos 
dice  que  aun  nos  falta  un  eslavon  que  subir  hasta  llegar  á  él ; 
¡  el  matrimonio  natural  f 

Si  bien  miramos  la  historia,  parece  que  el  hombre  hu- 
biera comprado  la  civilización  á  precio  de  su  libertad.  Ha  ha- 
bido entre  estos  dos  principios  un  gran  movimiento  de  acción 
y  reacción;  una  gran  báscula  como  diria  un  geólogo,  durante 
cuyo  descenso  la  humanidad  ha  tenido  que  sumerjirse  hasta  el 
cieno  de  la  esclavitud  para  alcanzar  las  perlas  die  la  civiliza- 
ción ;  y  un  gran  levante,  qu«  no  es  otra  cosa  que  el  movimien- 
to de  reconquista  de  ui^  bien  peidido.  En  este  último  afán 
se  encuentran  actualmente  todos  los  pueblos  civilizados. 

¿Oa&I  ha  sido  la  evodudon  de  eada  pueblo  en  parti- 
cular, y  en  general  de  toda  la  Europa?  Respecto  al  Oriente 
hubo  un  pueblo  de  pastores  y  ginerreros  (los  Indios)  que  fueron 
libres  y  federales  mientras  fueron  bárbaros.  Pero  un  sistema 
religioso  impuesto  á  Ja  bayoneta  por  Moisés  y  sus  sucesores  fue 
poco  á  pooo  civilizándolos  y  al  mismo  tiempo  esclavizándolos. 

La  era  de  los  Reyes  fué  la  última,  y  los  reinados  de  Dari.^ 
y  Salomón  nos  exhiben  el  principio  de  unidad  despótico  en 
todo  tm  esplendor,  con  todo  su  leortejo  de  fanatismo,  inmora- 
lidad y  abyeceion  popular. 
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La  destrucción  nacional  se  sigue  á  la  pérdida  del  carácter^ 

La  Qrecia,  ese  pueblo  inmortad  en  los  fastos  de  la  ciencia 
y  del  arte,  tuvo  también  sus  ligas  federales  allá  en  su  época 
d-e  guerra  y  de  barbarie ;  y  si  la  esclavitud  fermenta  después  en 
sus  costumbres  como  una  levadura  mortífera,  debemos  notar 
que  fué  una  «eselavitud  legislativa  erijida  en  principio  por  la 
sabidurUt  de  los  Licurgos  y  Solones,  bien  así  como  Moisés  la 
autorizó  entre  los  Hebreos,  y  todos  los  legisladores  y  religiosos 
antiguos  en  la  institución  de  das  Castas, 

Roma  también  tiene  su  época  de  libertad,  que  pertenece 
á  los  brios  de  la  juventud ;  pero  alcanza  al  apogeo  de  la  civili- 
zación y  de  su  literatura  (época  de  Augusto),  y  este  corazón 
se  pudre  apenas  tiene  alientos  para  i>edir  un  poco  de  **pan  y 
de  circxn^fs.'^ 

Los  Germanos  bárbaros  son  libres;  cual  nuestros  repu- 
blicanos no  a-licanzamos  a  comprenderlo:  ellos  no  delegan,  no 
se  hacen  representar  porque  tenían  orgullo  en  dar  su  voto 
prineipadmente  en  las  cuestiones  de  paz  y  guerra,  ellos  nom- 
bran á  los  gefes  (no  Reyes). 

Los  Germanos  civilizados  de  XX  siglos  después,  no  tienen 
valor  de  disponer  de  su  suerte.  Un  quídam  del  pueblo  lla- 
mado ** El  Conde  de  Bismark^'  les  ataca  sus  liberta*:l«e8  federa- 
les  y  trata  í^omo  trató  Rivadavia  en  la  República  Argentina,  de 
imponer  su  despótica  unidad  gubernativa Felizmen- 
te los  Argentinos  eran  entonces  demasiado  bárbaros  para  de- 
jarse imponer Desgraciadamente  los  Alemanes  se 

hallan  hoy  demasiado  civilizados  es  decir  demasiado  conde»- 
eetídientos,  «andidos  y  flesibles  (no  hay  ahision  á  Francia), 
y  para  someterse  nuestra  España — no  hay  español  rancio  que 
no  reciier'vlip  cort  orgullo  las  libertades  muniípí pales  de  in  iUo 
iempore.  La  civilización  de  E-spaña  ha  sido  la  del  peor  géne- 
ro— 'la  religiosa.  Esta  civilización  es  el  peor  enemigo  de  la 
libertad.  En  este  (punto  no  hay  un  progreso  mas  funesto  que 
el  progreso  de  España, 

La  voz  de  Monterola  en  las  Cortes  Revolucionarías  de  la 
Repiíblií^a  de  Castelar,  resuena  como  un  eco  fatídico,  como 
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una  protesta  enérjica  que  hiace  el  aílma  de  la  España,  contra 
una  farsa  sangrienta,  que  empieza  oon  una  gran  traición. 

Y  mirando  á  la  Europa  en  gen-eral  ¿que  otra  cosa  es  el 
feudalismo  que  la  primara  forma  de  la  civilización  Europea 
(especie  ide  federaeion) — después  de  la  invasión  de  los  bárba- 
ros! 

Los  invasores  eran  libres  pero  empiezan  á  civiílizarRe ;  to- 
man el  espíritu  de  Roma ;  reciben  el  bautismo,  son  educados 
en  la  religión  de  la  obediencia,  y  hasta  los  Príncipes  mas  po- 
derosos se  echan  á  los  pies  d-e  los  Sacerdotes. 

Hay  una  lucha  tremenda  entre  el  espíritu  de  dos  razas: 
la  una  orgullosa,  bárbara,  sencilla ;  pero  sin  tradiciones  ni  pres- 
tijios — la  otra  llena  de  las  tradiciones  maravillosas  del  fantás- 
tico Oriente  y  de  los  soberbios  escombros  de  la  civilización 
Romana. 

4 Que  sucede? 

Que  durante  esta  lucha  entre  la  civilización  y  la  barbarie, 
durante  este  choque  entre  los  tipos  mas  diametralmente  opues- 
tos del  carácter  humano,  resulta  un  sistema  monstruo,  un 
sistema  en  qué  hay  algo  del  federalismo  salvaje  (los  Señores) 
y  muy  mucho  de  la  cornipcion  Romana,  corroborada  por  las 
doctrinas  de  esclavitud,  que  desde  el  pulpito  se  derraman  co- 
mo un  mar  'de  avenida  durante  XII  siglos. 

El  feudalismo  es  pues  á  nuestro  ver  un  resultado  de  la 
fusión  de  dos  civilizaciones.  Cuando  la  fibra  -de  las  razas  con- 
quistadoras ya  no  palpita  en  la  Europa  Moderna,  entonces  cae 
el  feudalismo  para  ceder  á  la  lenidad  Romana,  en  toda  su  fuer- 
za y  esplendor — Cario  Magno  es  la  primera  gran  manifesta- 
ción. En  seguiida  Carlos  Quinto;  después  Napoleón  I,  y  final- 
mente el  Napolean-cdllo  de  nuestros  dias. 

Toda  la  Europa  actual  predominante  es  unitaria  y  centra- 
lista: tanto  mas  centralista  caianto  mas  ha  participado  de  la 
condición  Romana  y  clerical — La  Francia  ocupa  el  primer 
lugar,  luego  siguen  España.  Turquía,  Rusia  etc.  La  única 
Nación  que  aunque  unitaria  en  su  réjimten,  ha  escapado  hasta 
cierto  punto  al  contajio  Romano,  es  Inglaterra. 
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Inglaterra  es  la  única  que  puede  decir  con  orgullo :  soy  U 
única  Nación  verdaderamente  origin&l,  he  salvado  mi  carácter. 
T  digamos  una  paradoja,  Inglaterra  es  libre  por  que  es  hasta 
cierto  piunto  bárbara  (1).  La  urbanidad  francesa  habría  sido 
bastante  para  escl^avizar  á  los  Ingleses.  Los  caballeros  de  Es- 
paña, Francia  S  ItaMa  han  demostrado  bastante  claro,  que  la 
verdad  en  literatura  y  da  libertad  en  las  acciones,  requieren 
cierta  dureza  de  carácter,  incompatible  con  la  niucha  civiliaa- 
cion. 

He  aquí  espuesto  el  gran  piinicipio  que  produjo  la  fede- 
ración bárbara  de  Rosas  y  que  poco  á  poco  va  civilizándose. 
Ayer  Artigas,  Rosáis  y  Quiroga;  hoy  Urquiza,  Mitre  y  Sar- 
miento. 

Estos  últimos  no  hacen  sino  tomar  ]>osesion  de  una  rica 
herencia  legada  entre  charcos  de  sangre. 

Mansilla  mismo,  el  sobrino  defl  tirano  federal,  sostiene 
•que  las  instituciones  actuales  (federales)  son  hijas  del  esfuerzo 
anónimo,  incluso,  el  de  los  Unitarioe. 

limim  teneatis  amicce!  que  traduiRÍdo  al  lenguaje  vulgar 
quiere  decir:  ¡Ó  cuanto  miedo  inspira  un  tirano! 

VIL 

Habiendo  demostrado  que  Rosas  fué  en  la  realidad  de  su 
política  separatista  (  en  el  dentido  en  que  emplea  esta  palabra 
el  doctor  Bvlbao),  solo  resultaría  contestar  efl  alimentó  de 
las  pretensiones  anexionistas  sobre  la  Baoda  Oriental — ^Pero 


1.  La  Inglaterra  es  bárbara  en  el  mismo  sentido  que  lo  eran 
las  razas  del  Xorte  para  los  Romanos:  llamaban  barbarie  á  6Ba 
rijidez  de  carácter  y  orgullo  que  realmente  se  encuentra  en  el  salvajo. 
y  que  nosotros  creemos  esenciales  á  la  libertad  Inglesa.  Aquellas 
razas  eran  bárbaras,  para  los  ya  corrompidos  y  afeminados  Bamano5, 
como  los  Ingleijcs  lo  son  hoy  para  los  cominentales  basta  en  cancepto 
de  los  Españoles!  ¡ISauta  barbarie^  deciitiios  nosotros,  que  va  aeom- 
pañada  de  un  séquito  de  sensatez,  instinto  moral  y  dignidad. 

Los  PrancesCsS  anteriores  á  la  Bevolucion,  creian  de  muy  buena 
fé  salvajes  á  los  Ingleses,  y  les  increpaban  como  una  ferocidad  pro- 
pías  de  Caribes,  é  indigna  de  un  pueblo  "culto",  el  haber  conducid" 
en  pleno  parlamento  á  su  tirano  (Carlos  I)  á  expiar  sus  ic rímenos  en 
un  patíbulo. 
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la  objeccion  pierde  todo  «u  valor  desd^e  que  recordemos  que 
•el  Historiador  de  Rosas  habla  de  la  poUtiea  interior,  la  que 
produjo  partidos  y  divisiones,  la  que  ajitó  la  anarquía  y  la 
^uenra  civil,  la  que  oonstituye  en  fin  el  fenómeno  social  ar- 
g.f»ntino  que  hay  que  historiar  y  espliicar. 

Bilbao  lo  dice  claramente  en  la  páj.  369  de  sus  ''Conclu* 
siones". 

''El  partidv  separatista  quería  la  consagración  del  dere* 
iho  de  cáela  provincia  para  darse  las  autoridades  locales  y  de 
concurrir  por  igual  á  formar  el  Gobierno  Nacional." 

Y  luego : 

'*Este  partido  tuvo  esos  propósitos  en  un  principio  que 
modificó  mas  tarde  cuando  los  caudillos  fueron  evocados  por 
la  oposición  unitaria," 

Y  para  completar  Qa  pintura  de  Rosas,  Quiroga,  López 
^'t^».  como  entidades  políticas,  agrega: 

Este  partido  fué  desde  el  principio  contrario  á  la  reforma 
de  la  educación  y  de  los  hábitos  coloináles"  etc. 

I  Hay  cosa  mas  cierta  que  esta  1 

Pero  Bilbao  no  se  contenta  con  pintar  caraicteres:  esto  ha- 
bría sido  quedar  á  la  altura  de  su  crítico  qu«e  admira  á  Montes- 
quiííu,  Motley,  Washintong  Irving  por  que  eran,  buenos  pin- 
tares, sin  comprender  que  el  primero  «es  «gramde  y  profundv) 
justamente  por  que  condenó  las  pinturas,  que  hasta  entonces 
hablan  usurpado  el  lugar  <le  la  Historia.  De  aquí  deducimos 
que,  ó  el  señor  Mansilla  no  ha  fl^ikio  á  Montesquieu.  ó  si  lo  ha- 
leido  no  Jo  comprende.  Deducimos  también  que  si  ?le  dijesen 
que  Lafuente  es  un  elegante  estilista,  ya  lo  «enrolaría  desde 
luego  entre  los  Historiadores  ¡de  primera  fuerza. 

Bilbao  hace  esta  distinción  ingeniosísima  y  «cierta.  Ri- 
vadavia,  Qefe  del  partido  unitario,  representaba  la  colonia  en 
poiítica,  y  la  revolución  en  sociabilidad. 

Doprego,  Gefe  del  federalismo  oíici«l  y  esplícito,  reunía 
en  sus  aspiraciones  el  espíritu  íde  reforma,  y  la  tendencia  li- 
berales de  las  masas : — quería  descentralizar  sin  separar,  é  in- 
novar las  costumbres  sin  sojuzgar  la  voluntad  de  los  pueblos. 
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■  1 

.1*1      I: 

Rosas, — fruto  de  la  anarquía  del  año  20,  es  la  espresion 
de  un  partido  retrógrado,  de  esas  masas  de  Buenos  Aires  que 
no  pudienído  dominar  á  las  provincias,  ni  someterse  á  las  re- 
formas de  Rivadavia.  acepta  el  partido  de  transijir  con  aque- 
llas, á  fin  de  derrocar  al  Reformador. 

Es  Rosas;  es  decir  la  barbarie  colonial,  que  según  Bilbao, 
es  elevado  por  una  estratejia  política,  y  según  nuestro  propio 
juicio,  es  llevado  de  una  simpatía  natural  hacia  la  disolución 
de  los  vínculos  Nacionales  (descentralización). 

Antes  de  concluir  este  largo  artículo,  hagamos  una  obser- 
vación importante:  Ni  Bilbao,  ni  Mitre,  ni  Domínguez,  ni 
Funes  en  sus  obras,  ni  el  señor  ]\Iansilla.  ni  yo  en  nuestras  i>o- 
bres  críticas,  hemos  empleado  el  único  método  con  que  á 
nuestro  juicio  debe  eseribirse  la  historia.  Este  método  es  el 
de  una  amplia  y  rigorosa  revista  de  los  hechos  mediante  las  ci- 
tas y  oomppobacdou'es  necesarias  para  autorizar  las  conclu- 
siones. 

Este  es  el  único  fundamento  de  la  verdad  histórica,  si 
hemos  de  elevarla  al  rango  de  icieneia.  y  si  hemas  de  abando- 
nar esa  escuela,  ya  calificada,  de  las  aseveraciones  dogmá- 
ticas. 

En  una  palabra,  tenemos  que  adoptar  en  las  investiga- 
ciones históricas,  ei  mismo  método  que  ha  fundaido  todas  las 
demás  ciencias:  el  método  inductivo.  Fuera  de  este  camino. 
no  hay  sino  hipótesis  ó  vanas  aipreeiaciones. 

Esto  no  quita  el  mérito  filosófico  y  original  de  nuestro 
amigo  Bilbao:  nuestro  juicio  ya  lo  hemos  dado,  y  hoy  agrega- 
remos que  lia  ^'Historiakie  Rosas''  es  el  primer  libro  de  este  gé- 
nero que  se  ha  el>evado  del  nivel  de  «la  crvmiiea  hasta  los  umbra- 
les de  la  fílofía,  que  ef|  el  estímulo  mas  poideroso  que  puede 
ofrecerse  á  la  juventud  estudiosa  de"!  Rio  de  la  Plata,  ya  sea 
por  la  audacia  de  sus  conclusiones,  ya  por  la  novedad  de  sus 
vistas,  y  ese  patente  espíritu  liberal  y  «democrático  que  en  toda 
ella  campea. 

Bilbao  difiere  de  sus  predecesores  en  que  ha  tratado  de 
esplicar  la  figura  poílítica  de  Rosas,  tratándolo  no  como  un  ban- 
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dido  público,  sino  como  el  representante  de  aspiraciones  y 
tendencias  bastante  poderosas  en  su  époiea.  Bilbao  en  esto 
respeta  un  principio  de  buena  filosofía  de  historia,  y  es,  que 
los  hombres  no  hacen  las  épocas  sino  las  épocas  á  los  hom- 
bres. 

Én  vano  el  señor  Mansidla  diserta  en  el  mismo  sentiklo 
dando  a  entender  implícitamente  que  Bilbao  sostiene  lo  con- 
trario. Bilbao  no  ha  dicho  en  ninguna  parte  **que  somos  fe- 
derales por  Dorrego,  ó  que  el  alma  de  Dorrego  nos  gobierna 
desde  el  otro  mundo,"  **desdte  que  hemos  planteado  el  réjimefk 
republicano  federal," 

Lo  que  textualmente  dice  Bilbao  á  la  pág.  370,  es  que 
**el  partildo  federal  que  tuvo  espresion  propia  en  Dorrego,  era 
el  verdadero  representante  de  la  idea  democrática  en  los  pro- 
pósitos." 

P<ero  el  señor  Mansilla  agrega: 

**  Querer  revindicar  para  un  hombre,  para  un  círculo,  pa- 
ra luní  partido  las  glorias  de  nuestras  actuales  institiuciones,  es 
lo  mismo  que  pretender  que  San  Martin,  sus  generales,  y  un 
partido  fundaron  la  Ind^ependencia,  que  es  el  resultado  de  los 
esfuerzos  comunes,  generosos  pero  anónimos  del  pueblo  ar- 
gentino." 

¡Pallabras  todas! 

¡Y  las  instituciones  republicanas  de  Méjico  se  deberán 
también  á  la  Asamblea  de  los  Notables,  y  á  ese  gran  partido 
clerical  que  tira  jo  en  sus  sombras  á  Maximiliano  ? 

¿  Y  las  instituciones  republicanas  del  Rio  de  la  Plata  se  de- 
berán á  los  esfuerzos  comunes  de  esa  otra  Asamblea  Argentina 
que  ol  año  16  se  reunda  en  Tucuman  para  invocar  la  monar- 
quía bajo  el  cetro  de  un  Indio  quioliua  del  Perú  f 

Y  los  esfuerzos  no  "anónimos"  sino  "firmados"  de  Sar- 
ratea,  Belgrano  y  Rivadavia  para  traer  un  principio  Euro- 
peo.— ¿Serán  la  trípode  en  que  hoy  se  sienta  ila  República? 

Y  sobre  todo:  muestras  actuales  instituciones  son  federa- 
les, y  hasta  en  la  Siberia  es  sabido  que  'la  república  argentina 
ha  estado  destrozada,  durante  30  años,  por  una  terrible  lucha 
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entre  dos  partidos,  nno  de  los  cuales  triunfó,  merced  k  la 
mayoría  bárbara  pero  mas  democrática  que  sostuvo  á  sus  caii- 
aillos,  dispersándole  el  paartido  de  la  civilización  pero  unii^Ho, 
que  emigró  á  las  repúblicas  vecinas. 

Si  fuese  posible  admitir  el  milagro  de  que  los  que  traba- 
jaron por  el  iimtarismo  fusilando  á  su  mas  ilustre  caudillo, 
han  dado  eil  resultado  lójico  de  pi-odueir  la  Federación,  **con 
8US  esfuerzos  comunes,  generosos  y  anónimos",  entonces  ten- 
dría razón  la  absoluta  del  señoar  Mansilla;  pero  en  nuestro 
tiempo  ya  no  se  cree  en  milagros,  ni  precisamos  invocarlos., 
desde  que  nuestro  objeto  sea  analizar  y  no  confundir. 

Pongamos  punto  final  á  este  artículo  con  un  breve  exa- 
men de  las  doctrinas  del  señor  MansiJla. 

El  punto  merece  la  pena. 

VIII. 

Que  **  todas  las  revoluciones  son  ebrionarias  y  endógenas". 

¿  La  ilustración  ? — 'Una  historia  de  Holando.  cuyas  agita- 
ciones, provocadas  por  la  Inquisición,  acabaron  por  convertir- 
le en  t(n  movimiento  poderoso  de  independencia  y  de  libertad, 
que  haciendo  surjir  del  fatigo  por  decirlo  así,  una  república  sa- 
lía y  conservadora,  legáronse  á  la  historia  las  páginas  mas  ins- 
tructivas y  fecundas  para  la  libertad  de  los  tiempos  modernos 
y  enseñanza  del  linage  humano. 

Esto  se  Uama  ilustrar  un  principio.  Las  revoluciones 
son  emhrianarias,  y  del  fango  (embrión  original!)  de  la  80cáe- 
dad  holandesa,  naoe  una  República  sabia  y  conservadora,  que 
serviría  de  ejemplo. 

Esto  si  que  se  llama  dar  con  el  embrión  die  «las  grandes  re  - 
ví^uciones.  Esto  si  que  se  llama  desarrollo  endógeno  cuya 
savia  es  el  charco,  y  cuyo  estímulo  de  vida  es  la  santa  Inqui- 
sición. 

Ya  \o  sabéis,  políticos.  Las  revoluciones  tienen  lembrion 
y  este  su  desarrollo  de  dentro  para  afueira,  no  de  fuera  para 
dentro. 
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Sembrad  charcos  y  cosechareis  repúblicas  sabias  que  sir- 
Tande  modelo!  (1) 

Y  continúa: 

*'  La  revolución  Argentina,  como  todas  ias  revoluciones 
sc<;ial(>s  piulo  saber  thnde  empezaba,  pero  no  podia  calcular 
«iquiera  donde  se  habría  de  detener: 

' '  As!  su  primer  grito  no  fué  independencia  sino  libertad. ' ' 

Pues  señor;  yo  habia  leddo,  en  un  autor  bastante  respe- 
tado, que  las  revoluciones  sociales,  las  verdaderas  revolucio- 
nes que  transforman  sóidamente  el  espíritu  de  un  pueblo, 

1.  Hé  aquí  los  antecedentes  de  esa  poderosa  RepúbUea  de  la 
Kilad  Mi^dia,  cuyo  origen  calla  el  señor  Mansílla: 

** Hacia  el  siglo  V,  cuando  el  Imperio  caía  al  «mpuje  de  las 
legiones  de  Odvacro,  los  Sárruatas,  Herulos,  Sajonas  etx?.,  ocupaban 
la  lialia  Céltica  con  la  parte  Belga  de  los  Países  Bajos,  mientras  que 
los  Prisios,  en  quienes  <«e  habia  refundido  la  sangre  de  ia  antigua 
Tribu  (iermana  (ie  los  liiitavos, — no  para  estinguirse;  sino  para  re- 
vivir su  existencia — los  **  libres  Trisios'*,  cuyo  nombre  es  sinónimo 
de  Libertad,  ocupaban  hoy  la  parte  Septentrional,  incluyendo  todo 
^1  futuro  territorio  Europeo  de  la  Kepública  Holandesa." 

**('arlo  Magno,  (Siglo  Vil)  dejóles  el  nombre  de  libres  Trisio? 
^*y  el  dominio  de  sus  Estatutos,  <* serán  ubres  mientras  sople  el  vien- 
t'i  (\e  las  nubes,  y  la  tierra  subsista." 

Hacia  la  época  de  los  C'ruzádas,  creábanse  comunidades  libres  por 
-medio  de  Cartas  6  **Kenren"  concedidas  por  el   Soberano.  Pero,  & 
menos  que  las  primeras  concesiones  de  este  jénero  hubieran  desapa- 
remitió,  las  Coartáis  de  Holanda  ó  Zelandia  son  ^'casi  un  siglo  posto 
riores"  á  las  de  Fkndes,  Francia  é  Inglaterra.'' 

Sin  embargo: 

"La  República   no  existió  realmente  hasta  el   siglo   16,  y  sola- 
mente Kurjió  después  de  largos  años  de  agonía.     Los  instintos  demo 
fríVticos  d(»  los  antiguos  salvajes  -Germanos  sobrevivían  en   el  pechi 
de   sns  <nias   cultos   descendientes;    pero   constitución   verdaderamente 
republicana  jamás  habia  existido. 

*'Ya  por  los  siglos  XIIT  y  XIV,  la  Trisia  («'Triesland")  eri 
una  república,  escepto  en  el  nombre." 

"Indudablemente,  la  historia  de  la  libertad  humana  en  Holan- 
da y  Flandes.  como  en  cualquiera  otra  parte  donde  existe  semejante 
historia;  envuelve  muchas  escenas  de  turbulencia  y  de  sangre;  si 
bien  estas  pinturas  han  sido  exageradas  por  los  historiadores— Con 
todo  esto  esa  misma  sensualidad,  esa  insolencia,  sedición  y  lev'anta- 
mjentos,  son  síntomas  de  vida. — Aquellas  pequeñas  patrian  6  comu 
nidades  tenian  sangre  en  las  venas — Rebosaban  de  altanería,  propia 
suücíencia  y  muscular  vigor — Los  tumultos  mas  sangrientos  quo 
híüvan  existido  á  la  luz  dH  sol",  eran  preferibles  al  orden  y  el  sileU' 
«?io  que  reinan  en  las  oscuras  Catacumbas  del  despotisom." 

("Moltey",   obra   citada,   Introd.) 
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cabalmente  no  tenían  t'oelia,  por  que  ha»ta  hoy  lia  sido  im- 
posible, ni  aun  por  signos  estemos,  señalar  el  momento  pre- 
ciso en  que  empiezan  los  (jambios  intelectuales  que  los  ope- 
ran. Lo  que  conocemos  es  justamente  lo  que  ignora  el  señor 
Mansilla — su  estaWido,  su  mamifestacion  interna,  su  conse- 
cuencia. Esto  -es  lo  que  se  consigna  con  el  nombre  de  revo- 
lución en  las  Tablas  Cronológicas,  domde  sin  duda  ha  bebido 
ffus  definiciones  el  señor  Mansilla. 

Que  el  grito  de  Libeirtad  precediese  al  de  Independencia^ 
es  una  opinión  muy  contraria  á  la  recibida ;  lo  sensible  es  que 
el  señor  Mansidla  no  la  pruebe  para  concederle  los  honores  de 
la  invención. 

El  movimiento  de  independencia  de  parte  de  una  raza  so- 
metida á  dominadores  estranjeros,  y  tratada  como  los  ''Cha" 
ffctones''  puros  trataban  á  los  Criollos,  es  un  fenómeno  dema- 
siado trasparente  para  perplejar  á  un  filósofo  historiador :  et 
( spíritu  'de  raza,  aun  cuando  no  existiera  ningún  sentimiento' 
nacional,  era  bastante  para  produicirlo,  como  alza  á  los  Indio» 
contra  los  Ingleses,  á  los  Argelinos  contra  los  Franceses  y  4 
los  Cubanos  contra  dos  Españoles. 

¿Sabe  el  señor  Mancilla  que  los  Cii])anos,  los  indostanes 
ó  dos  Argelinos  habrían  sacudido  primero  el  yugo  de  sus  re- 
yezuelos  y  Capitanes  Generales,  par.i*dcs])ues  invocar  la  in- 
dci>endencia  del  poder  estranjero? 

Nosotros  sabemos  qne  el  25  de  ^layo  de  1809  hubo  una 
sublevación  en  Chuquisaca  (Boilivia),  cuya  repercusión  fué 
otra  en  la  Paz  el  16  de  Julio. 

**  Al  dia  siguiente  ^de  la  revoüucion,  dice  ^hiiloz  Cabrera 
(*'La  guerra  do  los  quince  auos  en  el  Alto  Perú,  página  47) 
fuercm  citados  á  la  pílaza  pú])líca  por  orden  del  Cabildo  todos 
los  Españoles  Europeos  (la  ba^ítardi'lla  es  nuestra^  residentes 
en  la  Paz,  exijiendoselest  por  una  comisión  compuesta  de  los 
ciudadanos  Lanza  y  Sagairnaga  el  solemne  juramento  ele  hacer 
perpetua  alianza  con  los  criollos,  no  intentar  cosa  alguna  en  su 
daño,  y  d»efender  con  olios  la  religión  y  la  patria." 

Esto  pruieba  lo  que  hemos  dicho,  que  el  espíritu  de  raza 


HICTüRIA  DE  ROSAS.  í-7^ 

(es  decir  la  imlepemleneia)  estaba  elniHeudo  ya  por  aquella 
¿poca,  así  como  hacia  ¡voló  que  también  s<*  habia  sublevado 
en  la  raza  indígena  pura,  em^abezada  por  Tupa-Amarú  y  se- 
gún 'se  augura  com  miras  de  indi^pendizar  de  la  España  al  JÚ- 
to-Perii — Prueba  que  en  toda  probabilidad  una  id^ea  bien  de- 
finida pero  oculta  de  emancipación  fué  vt\  verdadero  motor  de 
la  revolución  Ain'cri;'aníi,  ta»l  (  oiik>  la  considera  el  sw^ñor  Man- 
cilla en  los  giitos  y  prí)nuneiamentos  estemos. 

Y  continúa: 

**  La  Libertad  ora  incompatible  con  da  dependencia  de 
España  por  causas  suficientemente  dilucidadas  por  el  señor 
l^ilbao  en  su  introdiuccion.  .  De  ahí  el  grito  de  independencia 
del  Congreso  de  Tucuman.'' 

Ola  I  con  que  en  unas  cuantas  *' hojas  de  crónica"  puede 
**<Uii(('idurs(^'  que  la  civilización  española  era  opuesta  á  un 
Téjimeu  de  libertad  ?  Y  como  es  que  los  historiadores  Mitre 
y  Domínguez,  superiores  al  que  nos  o<nipa,  según  ^íansilla, 
no  se  tomaron  el  trabajo  de  una  tarea  tan  provechosa? 

Lo  que  hay  curioso  en  esto,  es  que  hombres  que  procla- 
maban á  Tupac-Amarú  Emperador  de  dos  blancos  a^UA  por  el 
año  16,  fueron  cap?i«ces  de  comprender  la  filosofia  de  la  his- 
toria de  España,  y  la  incompatibilidad  del  Catolicismo  con  la 
República,  siendo  así  que  sus  sucesores  después  de  50  años  han 
dictado  una  Constitución  por  la  cuail  no  puede  ser  Presidente 
el  que  no  es  católico  neto,  obligando  á  los  Presidentes  como 
el  »eñor  Sarmiento,  á  que  rindan  homenaje  al  Papa,  y  tributo 
á  las  supersticiones  del  Buey  Apis. 

De  modo  que  el  señor  Mansilla,  que  hasta  «ayer  no  mas 
trataba  de  insensatos  á  los  que  acx)nsejaban  á  la  República,  dv- 
españolizarse :  el  .«(^ñor  ^lansilla  que  no  (íomprendia  los  peli- 
gros del  españolismo,  no  hubiera  dado  el  grito  de  Indepen- 
denk*ia  el  año  16,  puesto  que  ese  grito  fué  la  consecuencia  de 
comprender  el  espíritu  de  la  sociabilidad  Española  ! 

Y  sigue  la  filiación  • 

*'  Iaí  libertad  y  ila  independencia  eran  incompatibles  con 
la  monarquía  ( !)  porque  teniamos  al  lado  el  ejemplo  del  Bra- 
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SU  con  SUS  esclavos? — Puede  ser ; !«  teoría  idel  escándalo  ha  si- 
do muy  propalada ;  pero  yo  he  visto  á  los  Estados  Unidos  ooá 
Esclavos,  y  si  tiuestros  padres  no  fueron  unctt  tontos  debieron 
comprender  que  la  misma  lógica  los  lleva  á  concluir  que  la 
República  produce  >esclavos,  ó,  que  por  lo  menos  dos  eariavus^ 
no  eran  inherentes  á  da  monarquía  desde  que  Inglaterra  no  do» 
tiene,  ni  dos  abrigan  los  pueblos  mas  imperialistí(^  como  Fran- 
cia y  Turquia. 

Y  concluye :  ^     i 

Pero  el  unitarismo  á  su  vez  era  incompatible  con  la  liber- 
tad provincial,  comunal  é  individual.  De  ahí  el  grito  de  Fe  - 
deff^cion"  etc. 

Son  en  resumen  tres  gritos,  que  importan  otras  tantas  Te- 
volucioues  en  el  espíritu  nacional. 

Pero  "las  revoluciones  son  embrionarias  y  endógenas,"' 
y  «recen  de  adentro  para  ai'uera  como  las  padmas  y  los  bam- 
búes. 

Lástima  es  que  el  señor  MansUla  no  nos  inidique  el  dife- 
rente embrión  de  estos  tres  cambios;  y  si  el  embrión  funda- 
mental fuese,  por  ejemplo,  el  espíritu  de  liberta,  siempre  que 
daríamos  á  oscuras,  desde  que  nos  nos  esplicase  como  y  porque 
milagix)  fuQ  que  dos  descendientes  de  los  Godos,  los  subditos 
leales  de  Felipe  II  en  América,  los  educados  en  la  relijion  de 
da  obediencia  y  del  serviismo  bajo  el  cordón  de  Mazzepa  y 
Cataldino — como  fué,  decimos  que  el  alma  Ooda  que  se  pros- 
ternaba ante  las  plantas  del  Alcalde,  y  que  temblaba  á  las  visi- 
tas domiciliarias  y  pesquizas  de  buenas  costumbres.  ¿Como 
esta  momia  humana  se  vio  convertida  en  un  ser  lleno  de  brios 
para  dar  cuatro  enormes  gritos  ioonsecutivos,  con  cuatro  dife- 
rentes pretestos,  procdamado  consecutivamente  la  *' Liber- 
tad," **l'a  Independencia",  **el  Unitarismo  Republicano"  y 
la  ''Federación"! 

Cuaikdo  el  señor  Mansilla  nos  descifre  el  misterio,  enton- 
cei»  será  un  fidósof o  historiador ;  entonces  habrá  sido  algo  ma* 
que  un  "estilista'*  á  quien  sinceramente  rendirá  homenaje. 

NICOMEDES  A'NTELO. 

Buenos  Aires,  junio  30  de  1869. 


Lü  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


Riitiria  AnurinM.  bítirituri  f  Dcrcebo 


t 
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HISTORIA  AMERICANA. 


DB  LAS  RELIGIONES  T  DE  LOS  MITOS 

DEL  PEBÚ  ANTIGUO. 


Al  señor  don  Andrés  Launas:  recuerdo  ds  grande  aprecio  por 

su  saber  y  de  gratísima  amistad. 


Desde  luego  debemos  Jlamar  Ifa  atención  sobre  un  heeho 
(importantísimo,  que  se  de«prend<e  con  evidencia  del  fondo  os- 
curo de  las  tradiciones  peruanas ;  y  que  oomo  el  eco  que  are- 
percute  en  las  cavernas,  se  oye  de  áe  todas  partes  sin  podierb? 
asignar  el  punto  de  partida. 

Enffare  das  entidades  que  dominan  toda  la  mitología  hay 
cuatro  diosea  principales,  desunidos  entre  si,  porque  van  ado- 
rados por  tribus  diversas  y  largo  tiempo  enemigas,  pero  esos 
cuatro  dioses  designan  sin  escepcion  al  Occidente  y  ila  Mar — 
el  santuario  de  donde  fueron  traídos  á  la  cabeza  de  las  colonias 
que  eon  su  culto  civilizairon  fla  tierra.  El  primera  y  el  mas 
antiguo  en  mi  «concepto  es  el  cudto  de  Ati,  la  Luna  menguan- 
te ó  el  culto  de  l<a  Noche ;  y  ese  culto  no  solo  se  espliea  ipor  la 
preocupación  de  lo  terrífico  y  de  los  misterios  de  la  oscuridad 
que  entran  oomo  elemento  natural  en  el  amalgama  mítico  y 
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/üligioso  que  produce  las  religiones,  sino  por  que  la  luna  meyi- 
guante  es  un  miísteiiio  colocado  en  el  ciclo  occidental;  y  por- 
i^ue  era  lógi(io  que  los  pueblos  de  Asia  que  habian  adorado  la 
luna  oriental,  ia  adorasen  después  en  el  cielo  de  su  patria 
que  liabian  dejado:  es  decir  en  el  misterio  del  cielo  occiden- 
tal. . 

Bl  segundo  culto  es  el  de  Huiracocha — ^El  Espíritu  deIj 
Abismí;,  ó  idel  Mar — como  vulgarmente  tradujeron  los  espa- 
ñoles, porque  ambas  ideas  son  evidentemente»  sinónimas  y  di- 
vergeii  cuando  mas  en  graido.  Poco  nos  eostaria  decir — que 
ligándose  este  célebre  mito  con  la  idea  del  mar,  era  evidente- 
mente su  relación  occidental;  pero  habríamos  quedado  muy 
lejos  de  la  verdaid,  porque  Huirá  Cocha  es  un  dios  oriental  sin 
<iue  esto  sea  una  contradicción  con  nuestros  asertos. 

Eil  nombre  úe  Huirá  Cocha  no  anduvo  jamás  solo  y  ais- 
laido  en  boca  de  las  razas  pirhuanas  que  lo  adoraban,  y  si  no 
fué  Tin  mito  del  Sol  desde  el  «principio,  su  culto  estuvo  siem- 
pre de  tal  manera  digado  con  el  del  sol  que  por  todas  las  le- 
yenida^  conservan  ambos  la  mas  estrecha  unión,  figurando  el 
a.stro  como  hijo  y  agente  del  Espíritu  del  abismo. 

Así  el  nombre  de  este  Espíritu  nunica  se  pronunció  solo 
hasta  el,  tiempo  de  los  Incas.  Huiracoch-as  eran  los  héroi»s  á 
j)ríncipes  que  se  consagraban  bajo  el  patronato  de  este  dios; 
pero  (»ste  era  y  fué  siempre  Illa — Tiosi — Huirá — Cocha  — 
Espíritu  idel  Abismo  Fundador  de  la  Luz  celestial. 

Fácil  es  comprender  l.o  que  el  sol  de  Occidente  no  es 
fundador  de  la  luz  celestial:  2.o  que  di  abismo  de  la  inme- 
siidad.  Cocha,  cuyo  símbolo  característico  ha  sido  siempre  el 
Océano  para  'las  ideas  del  hombre,  no  se  halla  al  oriente  ame- 
ricano, porque  ligando  aH  mar  con  el  oriente  tiene  que  haber 
nacido  en  un  pais  en  donde  el  mito  fundador  de  la  Aurora  sií 
levante  de  las  espumas  del  m^r,,  y  no  como  en  la  América  del 
Pacífico  sobre  las  crestas  heladas  de  las  cordilleras,  y  por  eso 
es  que  todos  los  antiguos  lo  tradujeron  siempre  espuma  del 
mar,  ó  bien  añora  marítima. 

Pero  no  se  orea  tampoco  que  en  este  mito  los  pueblos 
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penianoa  ó  las  colonias  que  vinierou  á  civilizar  da  tierra  cou 
é\  tuvieron  en  tan  estrecho  círculo  sus  ideas,  que  por  ese  Dio» 
fundador  entendieran  solo  *el  padre  de  la  Aurora  ñnita  y  dia- 
ria que  piToduee  la  luz  de  caída  día.  No:  él  misterio  estaba 
*íle^'ado  á  lo  infinito  y  á  lo  absoluto.  Ese  Espííritu  Fundador 
de  la  Aurora,  era  el  Espíritu  eterno  que  habia  lieeho  brotar 
la  luz  de  adentro  del  abismo  del  caos,  fundando  la  sucesión 
de  los  dias,  y  con  ella  -el  tiempo,  das  series  nh^  la  vida,  y  los 
fenómenos  de  la  inteligt^cia.  Ese  Espíritu  salía  por  el  orien- 
te, pues  qu-e  por  allí  sale  siempre  i4  astro  qne  le  sirve  do 
símbolo;  y  para  quien  reflexione  que  ese  fenómeno  tiene  su 
causa  evidente  en  la  í>osiiíion  fija  que  el  sol  tiene  en  el  centro 
de  la  órbita  t(»rrestre,  y  en  «el  movimiento  «cíon  que  nuestro 
^lobo  liace  su  rotación  háicia  ese  centro,  comprenderá  que 
dejándose  llevar  por  la  imaginación  aíl  tiempo  sin  principios 
que  sf  llama  Caos,  debió  suceder  que  el  primer  misterio  de 
la  luz  se  revelase  al  oriente  por  medio  de  una  aurora  gra- 
<lual  y  sucesiva. 

Si  este  mito  hubiese  nacido  del  movimiento  espontáneo 
de  la  imaginación  de  las  razas  peruanas,  no  se  hubiera  carac- 
terizado  con  los  rasgos  esquií^itos  y  pintorescos  de  Espuma 
que  se  levanta  en  <d  mar,  popfiue  el  fenómeno  es  completa- 
mente inverso  en  el  Mar  Paíáfico;  y  si  hubiese  nacido  en 
IVréji'Co  allí  se  habría  conservado  sin  perderse,  como  no  perdió 
jam/hs  en  el  Pi^ríí,  «la  pureza  sublime  de  concepciones  y  de 
ideas  que  contiene  en  su  fondo,  y  decimos  que  no  habría  per- 
dido esos  grandes  rasgos,  porque  una  cÍTÍlizacion  jamás  re- 
trogada,  ni  sal(i  devl  id-eal  de  las  formas  para  hundirse  en  el 
ciénago  de  })arbarie  que  revelan  los  ocultos  mejicanos.  Aun 
suponiendo  que  razas  liárbairas  vencedoras  hubiesen  causado 
este  retroceso,  ellas  no  habrían  'llegado  al  grado  d-e  civiliza- 
ción que  alcanzaron  sin  haberlo  he^ho  sobre  das  bases  de  la 
civilización  vencida,  y  estas  Irases  hubiesen  revelado  la  pu- 
reza íW  antiguo  culto. 

El  mito  de  la  Aurora  Primitiva  y  fundadora,  saliendo 
<íomo  una  Espuma  del  ^lar,  no  ha  podido  pues  pertenecer  á 
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otras  i^zas  que  á  aquel^las,  que  habiendo  llegado  á  una  altura 
de  ideas  de  la  mas  pura  moral  y  simbolismo,  sabían  que  el  or- 
den «ntero  de  los  tiempos  venia  de  la  posición  fija  del  sol  con 
respecto  al  movimiento  oriental  de  la  tierra ;  y  cuyos  territo- 
rios y  cuyas  costas  teman  por  delante  el  mar  en  cuyos  hori- 
zontes tenia  lu^ar  el  fenómeno  del  dia.   (1) 

Ese  mito  de  TUa — ticsi — Vira — Cocha,  era  pues  asiático , 
y  como  espuma  del  mar,  fué  tenido  por  el  mar  para  levantar 
sus  santuarios  a  pié  de  las  Cordilleras  Orientales;  es  decir:  di> 
las  -Cordilleras  pinhuanas  ó  peruanas. 

El  tercero  de  los  dioces  cuyo  culto  domina  con  un  pres- 
tigio estenso  en  las  tradiciones  americanas  es  Pacha  Ca- 
mac.  (2) 

Antes  mostramos  que  literalmente  traducida  la  acepción 
de  las  raices  que  componen  este  nombre  queria  decir — ^Iota 
cioN  Eterna  Creadora;  es  d^cir,  lo  que  nosotros  llamamos 
Universo.  Mostramos  tíimbien  qoic  las  razas  que  introdiijeror» 
que  de  allí  habían  venido  al  Perú,  como  lo  dice  textualmente 
su  culto  se  declaraban  creados  por  él  en  el  centro  del  Mar  ir 
Montesinos  en  la  pag- . .  del  estracto  de  Mr.  Pemaux. 

Con  este  aserto  bastaria  para  que  no  nos  fuese  dado  fijar 
su  jyunto  de  partida  en  otra  parte  que  en  el  centro  del  mar 
occidental :  bastaria  para  que  comprendiésemos  que  ese  punt > 
origina/rio  no  podia  ser  en  ningún  paso  las  costas  de  Méjico, 
como  lo  han  pretendido  autores  supwírfieiales  que  jamás  hicie- 
ron oin  estudio  crítico  y  comparado  de  los  orígenes  americanos. 
Pero,  si  á  esa  claridad  dvl  aserto  histórico  quisiéramos  unir  ;.•? 
testimonio  de  la  filología,  la  certidumbre  se  radica,  porque  ve 
riamos  la  identidad  de  la  palabra  entre  las  costas  orientales  ''" 
oocrdentales  del  mar  pacífico. 

La  afcep'ííion  de  nacidas  en  el  centro  del  mar,  nunca  pudo 
convenir  á  pueblos  que  hubiesen  emigrado  desde  ]Méjico.  Es- 
tos no  podian  pasar  al  Perú  sin  comprobar  por  sí  mismos  la 

1.  Kn  cualquier  diccianario  sauserito  pue.le  buscarse  la  palabra. 
PERIT,  y  se  verá  que  dice: — '^'Peru";  mar,  oriente,  sol,  fuego; 
montañas  de  ORO: — Montañas  de  oriente  ó  doradas  por  el  sol. 

1.     Véase  Cap.  Astronomía. 
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unión  territorial  de  'los  dos  continentes,  y  la  continuación  d*i 
BUS  costas,  asi  es  que  jamás  podian  considerarse  hijos  del  cen-^ 
tro  del  mar  con  relación  al  Perú. 

^-ero,  estudiemos  las  palabras  en  sí  mi»mas. 

Los  pueblos  que  introdujeron  esta  designación  en  el  Peni 
debieron  tener  necesariamente  nna  lengua  de  completas  ana- 
logías con  el  quichua,  si  es  que  no  hablaban  el  quichua  mismo, 
pues  que  el  nombre  de  su  dios  no  solo  es  quichua  sino  perte- 
neciendo á  una  serie  entera  de  raices  análogas  tiene  en  todas 
días  la  unidad  de  sentido  que  lo  hace  una  florescencia  propia 
de  la  lengua  misma,  y  se  relaciona  con  ese  sentido  al  fondv» 
del  naturalismo  religioso  que  consiste  en  adorar  los  fenóme 
nos  físicos:  la  tierra,  el  Espacio,  el  Movimiento,  todo  eso  s.^ 
encontrará  en  el  sentido  genuino  de  las  raices  indicadas. 

Pasemos  del  quichua  á  los  idiomas  arios,  y  encontrar.> 
mos  la  mas  perfecta  analogía  de  raices  y  de  sentidos.  Llame- 
mos casualidad  si  se  quiere  que  dos  Griegos  hayan  llamado 
también  Bacchus  ó  Pacchus  al  célebre  Dios  del  Naturalismo 
oriental  que  ellos  mismos  hicieron  venir  de  la  India,  por  que 
las  raices  de  su  nombre  se  hallan  en  ef-ecto  en  el  sánscrito. 
Llamemos  casualidad  si  se  quiere,  que  los  Ejipcios  hallan  Ha 
mado  Ptha  (léase  Pacha)  al  Dios  del  mar,  caracterizado  natu- 
ralismo que  tuvieron  jamás  las  razas  de  Ka<mm.  Llamemos 
casualidad — el  que  la  Biblia  diga  que  el  Egipto  se  llamara 
PachaiTws  allá  en  la  noche  primitiva  de  los  tiempos,  por  causa 
del  Dios  que  adoraba;  y  que  agregue  que  Pachainos  era  la  tie- 
rra de  donde  con  ese  dios  habían  emigrado  las  tribus  que  hfi- 
bian  colonizado  el  valle  famoso  por  donde  corre  el  Nilo — **  Y 
haré  volver  el  cautiverio  de  Egipto,  y  los  pondré  en  la  tierra 
de  PahthureSj  en  la  tierra  de  su  nacimiento,  y  formarán  allí 
unareino  humilde''  (1).  Atribuyamos  á  la  casualtoad,  conver- 
tida asi  en  método  científico,  que  los  Fenicios  tuviesen  tam- 
bién un  dios  Pacha,  símbolo  del  naturalismo  mas  franco;  y 
que  sus  galeras  estuviesen  consagradas  por  ídolos  pachaicos 
enanos  feos  y  obscenos,  como  los  idolinos  del  Perú,  que  iban  á 

1.     Ezeq.  XXIX.  14. 
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la  proa  propiciándoles  el  mar  y  la  aeojida  de  las  costas  de¡ 
mundo,  -como  ]o  "vemos  en  Herodoto.  (2)  Pero  todo  esto  y  mu 
clio  mas  idel  mismo  género  que  dejamos  por  decir,  unido  ínti- 
mament'e  á  la  l-engua  de  la  India,  del  Egipto,  de  la  Grecia,  di5 
la  Italia  y  reproducido  todo  entero  por  la  lengua  geuieral  del 
Peni,  es  también  acaso  1 . . .  y  puédese  espliear  por  el  acas4» 
esas  analogias  \'irtiial-es  que  sacan  del  movimi-ento  íntimo  de 
Jas  rai<?es  internas  de  una  lengua  ? 

Triste  «iencia  de  miopes  la  que  lo  pretenda!. ...  y  noso- 
tros dejándola  en  los  pasmos  de  su  escándalo  vamos  á  entrar 
en  la  esposicion  completa  de  las  afinidades  estudiando  cada 
uno  de  estos  ouatro  mitos  del  naturalismo  religioso  de  los  Pe- 
ruanos, por  separado,  des-pues  de  haberlos  recorrido  en  su  eo- 
existen^cia,  como  a<iuí. 

El  cuarto  de  los  Dioses  peruanos  que  tomaron  propor- 
ciones generales  f\\é=Con  llaimido  tmnbien  (.'ona — Ticti  o 
(^ontiche  «como  escribían  mucJios  autores  españoles. 

Con  según  Velazco  el  grave  historiados  de  Quito  vino 
por  mar  á  las  «(tostas  del  Ecuador  eon  un  conjunto  de  tribu* 
que  se  alaban  á  sí  mismas  eil  nombre  de  Puruhuas  singular- 
mente semejante  al  áe  Jos  l^yrhuas  del  Cusico,  mas  tarde;  ve- 
mos de  descubrir  el  misterio. 

Todos  euantos  se  han  oínipado  de  estudiar  los  misterij.s 
de  este  mito,  saben  cuan  estrechos  vínculos  tienen  con  las  re- 
giones de  occidoUe.  Algunos  escritores  üian  pr(*tendido  que 
el  nombre  de  ese  dios  no  tiene  base  ó  sentido  en  el  riiiichua; 
pero  se  han  olvi<lado — <\\ie  Con-ti  sígniífica  punto  ó  re j ion  oc- 
cidental :  (¡ue  CoNTi-suYr  era  el  nombre  que  en  el  Imperi,.' 
de  los  Incas  se  daba  á  las  provincias  del  oeste,  y  que  allí,  e* 
d-tK'ir  cepíía  de  Lima,  estuvo  Ja  ciudad  de  Con-Con  {es4remo 
oñental{  una  de  las  mas  considerables  que  le\'antó  en  el  pais 
la  raza  occidental  de  los  Chinos,  (1) 

No  podía  tampoco  ser  de  otro  modo,  pues  que  el  Dios  Cok 
era  el  símlwlo  dul  Sol  en  el  ocaso;  y  así  es  que  las  leyendas 

2.     Copíese .... 

1.     La   raiz   longnística   "Con",   no   tiene   nada   qno   vor   con    la 
forma  '*Co^'  do  las  lenguas  do  Méjico. 
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que  hablan  de  él,  dic^n  que  de^ípues  de  haber  dado  sus  leyes  al 
Perú,  y  haber  enseñado  á  los  hombres  todo  lo  que  necesitaban 
para  vivir  «n  paz  y  en  prosperidad  con  los  productos  de  li 
tierra,  maldijo  á  los  pueblos  que  en  el  andar  del  tiempo  S3 
habjan  separa)  lo  de  su  íé:  se  re'tJró  al  Oeste,  y  descendiendo  k 
las  costas  para  la  provincia  de  Manta  estendió  .su  manto  sah^r, 
el  MAR  y  DESAPARECIÓ  EN  EL  OcEANo  para  siempre  "  (1)  es- 
presión  sublime  que  pinta  con  una  belleza  inimitable  la  ma- 
jestad con  que  el  sol  recoje  por  las  tardes  su  manto  de  luz  so- 
bre la  superficie  de  las  aguas. 

Para  fijarnos  mas  el  sentido  de  la  dirección  occidental  con 
que  Con  hizo  su  regreso — tíarcia  dice — ^"^Con  los  Suyos  se 
metió  la  mar  adentro;''  y  Gomara  dice  que  Con  se  decía  ser 
hijo  del  Sol,  lo  que  en  efecto  significa  su  nombre,  como  la  va- 
mos á  ver. 

Ten-emos  pues  aquí  que  las  cuatro  deidades  principales 
que  figuran  en  la  mitología  y  en  los  misk^ris  peruanos,  descu- 
bren con  evidente  precisión  un  origen  marítimo  y  occidental. 
Vamos  ahora  á  hacer  un  estudio  especial  de  cada  una. 

Prf.  I. 

A  ti. 

La  tradición  mas  antigua  en  que  encontramos  la  raiz  do 
Ati,  »e  halla  en  aquella  importantísima  leyenda  conservada 
por  Montesinos,  que  nos  cuenta  que  en  el  tiempo  de  Manco 
Pirhua,  $«^gimdo  rey  del  Cuaío,  hablan  venido  del  sur,  pere 
grinando  y  perseguidas  por  los  bárbaros  de  las  fronteras,  las 
tribus  nuineirosas  d-e  los  At-TImu-Ruiias.  Eran  estos  hom- 
bres pacíficos  7  llaboriosos  que  venían  hanil)rientas;  que  ha- 
bían fado  dfspojad-os  de  sus  imchlos,  y  que  no  pedían  otra  cosa 
que  tierra  para  labrar  y  campos  donde  apacentar  sus  ganadas. 

Estas  tribus  venían  según  pare(»e — del  otro  lado  del  Lago 
de  titi  Caca,  donde  hablan  habitado  larg'uíslm'os  tiempos:  y 
donde  dejaban  suntuosas  obras  de  albañileria  ci^clopeana :  tem- 

1.     Velazco  lib.  2  n.o  3:  García,  Origen  de  lo»  Indios  lib.  V. 

cap.  7.  Gomara  cap.  CXXII. 
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píos  y  coreos  de  una  gigant-esca  concepción  que  hoy  mismo  ad- 
miran á  los  viajeros  que  los  contemplan. 

Los  At-Umu-Runas  eran  pues  los  constructores  d-e  los 
vastos  monumentos  que  componen  hoy  las  minas  famosas  de 
i;ur  UQ  error  convertido  ya  en  propiedad  de  todos  los  e&crito- 
Tiii-IIuanuk,  y  no  de  Tia-huanüco  como  generalmente  se  -dicc 
res,  y  ihasta  del  idioma  corriente. 

Si,  como  -deberaios,  tratamos  de  seguir  en  los  escritores 
antiguos,  la  pista  de  esta  interesanftísima  leyenda,  encontrare- 
mos sin  d'uda  que  At,  Ati  ó  Ata,  el  numen  de  e>stas  tribus,  era 
la  Jjuna  Occidental  ó  por  mejor  decir  la  luna  menguante,  li 
luna  misteriosa  y  oscura  de  las  tinieblas  del  ocaso.  De  suer- 
te— que  el  nombre  de  At-Umu-Runas  que  esos  pueblos  se 
daban  eqiiivalia  en  el  mas  puro  idioma  de  los  quichuas,  por 
mas  que  diga  M.  Brasseur  de  Boupgourg ;  á  decir  Peregrino-? 
S.usTTos  DE  Ati,  ú  ** hombres  San-tos  de  Luna  occidental.'' 

Todos  los  Escritores  de  la  c(mqui'StA  han  puesto  la  fábrica 
de  las  ruinas  de  Tia-huanuk  en  el  límite  de  los  tiempos  primi 
tivos  de  la  historia  del  Perú;  y  ninguna  de  las  razas  civiliza- 
das que  precedieron  a  los  Tugas  recordaba  siquiera  haber  vis- 
to esas  ruinas  ¡habitadas  por  los  pueblos,  que  las  levantaron. 
Cieza  de  León,  (1)  que  es  el  primero  y  el  que  mejor  habló  de 
ellas  por  testimonio  de  sus  ojos,  espresa  con  toda  ingenuidad 
la  admiración  profunda  que  le  causaron,  llamándolas  Gran- 
des'Antiguallas — '*¿/  Hobrc  tinlas  se  halla  ima  de  grande  an- 
iUjüedad,  la  cual  se  tiene  i>or  cierto,  qaie  se  hizo  antes  de  que 
los  Ingas  reinasen  en  aquella  tierra. "  Las  murallas  que  aún 
<iuedan,  prosigue  diciendo,  son  semejantes  en  su  constniccin 
y  solidez  á  las  que  los  Romanos  dejaron  en  España:  ** Algunas 
<le  las  piedras  do  a(|ueste  edificio  de  Tiaguanaco  están  muy 
gastadas  ya  y  consumidas,  pero  hay  piedras  entre  ellas  que  só 
admira  como  pudieron  ser  arrastradas  y  colocadas,  por  el  ta- 
maño, admira  mas  el  ver  como  están  labradas  en  formas  va- 
rias, y  hasta  en  formas  de  cuerpos  humanos  que  debieron  ser 
ídolos — ** Debajo  de  tierra  se  estienden  espaciosos  subterrá- 
*'   neos  y  cuevas;  y  mas  lal  poniente  siguen  todavía  mayores 

1.     Cicza  de  León,  Clironi.  Per.  Cap.  87.  Herrera  Descr.  cap.  9. 
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antiguallas  porque  hay  nmcilias  portadas  grand-es,  con  sus 
quicios,  umbrales  y  portales,  todo  d-e  una  piedra  sola.  P«ro 
lo  que  mas  admira  es  ver  como  de  estas  portadas  tan  gran- 
des salían  del  edificio  otras  mayores  piedras,  sobre  que  esta- 
ban formadas,  algunas  de  las  cuales  tenían  treinta  pies  da 
largo,  y  de  ancho  quince,  y  mas,  y  de  frente  seis,  y  que  es- 
"**  to  con  la  portada,  sus  quicias  y  umbralies  era  una  sola  piedra 
**"  cosa  bien  estraña  y  de  peregrina  grandeza,  la  cual  no  se  al 
^^  canza  a  saber  con  que  instrumentos,  ni  herramientas  se  la- 
^*  bró.  Al  interior  de  aquella  traza  se  veia  un  retrete  peíiue 
*'  ño,  como  capilla  donde  había  ídolo  grande  ide  piedra, 
■**  contándo.*e  también  (jue  se  habia  encontrado  laboras  de  oro: 
^'  y  allí  por  las  cercanías  quedaban  esparcíxias  infinidad  de 
^*  píe:lras  labradísimas  grandes  y  pequeñas;  por  lo  que  se  v'* 
'*  que  algunas  guerras  sobrevinieron  y  que  por  ellas  la  obra 
^*  quedó  sin  acabarse/' 

Semejantes  monumentos  no  dejan  duda  ni  de  la  -eiviliza- 
<*ion  ni  de  la  potencia  industrial  á  que  alcanzc')  el  pueblo  qu'i 
l>udo  coneebírilos  y  levantarlos.  Ligada  la  data  de  su  construc- 
ción por  una  tradición  irreprochable  á  la  raza  que  prira^r.^ 
ocupó  las  comarcas  de  titi-caca,  es  (tlaro  que  los  obreros  fueron 
«los  Crkykntes  de  Ati,  esos  -4/ — ümu — Hunos,  labradores  in- 
signes y  ricos  ganaderos,  que  aparecen  en  el  crepúsculo  bis- 
tórico  de  los  dos  primeros  reyes  Pirhuas  (1)  emigrando  en 
gi'andes  multitudes  desde  el  sur  con  los  hábitos  paríficos,  hon- 
rados é  inofensivos  de  los  pueblos,  y  no  como  hordas,  sino  co- 
mo familias  que  peregrinan. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  creído  que  el  nombre 
<ion  que  se  distinguieron  estas  tribus  no  era  quichu-i,  ó  se  ha- 
llal)a  corrompido  en  la  versión  de  Mr.  Temaux :  que  la  única 
espHcacion  <|ue  en  este  último  caso  podría  darse  de  sus  raices 
<^ra  la  de  Hatiim — Runas  ú  hombres  gigantes.  Nosotros  dife- 
rimos  completamente  de  su  parecer.  Sobre  su  base  de  Hatum 
— Runas  no  se  puede  formar  Atumuruna^  sin  forzar  la  na 

1.  .>00  años  después  del  diluvio,  dice  Montesinor,  acortando  evi- 
dentemente la  cronoloiia  peruana  para  hacerla  entrar  en  los  límites 
«e  la  quo  est£,blecia.**la  fé  católica.'' 
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turakza  de  las  raices ;  y  necesidad  ninguna  tenemos  de  hacer- 
lo, desde  qu-e  en  cualquier  vocabulario  quichua  pudo  aquel 
escritor  emcontrar  con  evidente  luz  las  tres  raices  A  ti — Umu 
— y  runas,  en  el  sentiilo  evidentemente  místico  y  relig^ioso  que 
corresponda  al  nombre  d«  todas  las  tribus  antigriias :  Att  en 
la  len^a  de  los  qiiiohuas  significa  Victoria,  graiulezay  poder^ 
divinidad,  al  mismo  tieraiK)  -qu-e  Afttucia,  Perfidia,  Tjocur^ 
Hado  y  Mal-Agüero,  atributos  todos  qu-e  jamás  anduvieron 
separados  de  la  idea  de  divinidad  en  el  sentir  de  las  razas  an- 
tiguas: Umu  quiere  decir  sacerdote,  creyente,  santo;  y  runn^ 
hmbre,  pueblo,  raza.  Esa  aglntinacion  pues  con  que  se  nom- 
braba aquella  raza  antigua,  nada  deja  que  desear  como  espre 
sion  genuina  de  las  razas  quichuas. 

Verdad  es  también  que  la  eti  mol  ojia  de  Mr.  Brasseur 
BourbouTg  se  liga  á  la  verdad ;  pero  no  por  donde  él  ha  creidoi 
Por  que — aunque  los  escritores  españoles  han  escrito  con  h  la 
palabra  que  en  quichua  significa  alto,  ó  grande,  gigante,  esa 
h  no  importa  otra  cosa  que  la  aspiración  natural  con  que  los 
pueblos  que  (hablan  lenguas  guturales  pronuncian  la  vocal  a; 
y  esa  forma  que  el  escritor  francés  toma  por  Ilatum  no  .^s. 
otra  cosa  que  la  raiz  Att,  en  su  genuino  sentido  de  grandeza, 
unida  á  la  raiz  nm  que  significa  cabeza,  espíritu,  y  todo  aque 
lio  en  fin  que  se  eleva  y  que  se  endereza. 

Guando  aseveramos  que  estas  regiones  fueron  el  asient  > 
primero  de  los  Att — Uu.m — ^Runas,  y  que  á  ellos  se  debe  la 
.fábrica  de  esos  vastos  y  admirables  edificios,  es  por  que  no 
solo  está  eso  probado  por  la  tradición  <iue  los  hace  emigrar  de 
allí,  y  por  el  rastro  evidente  que  dejaron  de  la  topografia  di* 
aquellos  antiguos  establecimientos,  sino  (lue  lo  está  p(U'  las 
tradiciones,  y  por  la  topografia  también  de  las  comarcas  qu(t 
al  norte  del  Cuzco,  les  señaló  el  2. o  Pirhua  para  que  sentaseri 
sus  casas. 

En  efecto  Garcilazo,  repitiendo  á  los  liistoriaílores  mas 
antiguos  qne  él,  nos  dice  (1)  '^que  después  que  el  Inga  Mayta 
**  Capac  visitó  con  admiración  las  ruinas  de     Tia-fíuan(uo, 

1.     Lib.  IIT,  cap.  n  vol.  T. 
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pasó  adelanta  á  reducir  la  provincia  fuerte  de  los  Tínfumpa 
Casa.^^  Sea  que  esta  última  forma  procediese  de  una  aglu- 
tinación de  la  palabra  española  Caifas  6  habitaciones,  sea  que 
procediese  de  una  corrupción  ífacilfaima  de  la  palabra  qui- 
Qhn^Caxtsa  (vivir,  habitar)  el  heoho  es:  que  en  hatumpa  te- 
nemos la  raiz  Att — Umu  con  el  genitivo  en  pa;  luego  en  esR 
denominación  tenemos  el  sentido  de  — **  Edificios  de  los  Sa- 
cerdotes de  Att;''  lo  que  prueba  sin  réplica  que  una  parte 
de  la  raza  antigua  conservó,  como  era  natural,  el  nombre  y  la 
situación  topográüca,  aunque  quedara  esclavizada  por  los  in- 
vasores como  también  es  probable. 

Si  de  este  rastro  que  constituye  aquí  una  verdadei*a  prue- 
ba histórica,  pasamos  al  nordeste  del  Imperio  de  los  Pirhuas ; 
y  tocamos  en  la  provincia  antigua  de  Guamanga  que  fué  pre- 
cisamente lo  qiio  el  Rey  Manco  Capac  I  asignó  á  los  Att-  ümu- 
Runas  (1)  para  que  se  poblasen,  encontraremos  no  solamen- 
te el  nombre  de  /Tuanuco  introdaieido  por  los  colonos,  sino 
también  todos  los  mitos  kJe  los  misterios  de  Atti  cnn  una  evi- 
dencia acabada. 

De  esto  vamos  ahora  á  ocuparnos. 

La  raiz  A  ta  denota  enfado,  enojo,  ironía,  sarcasmo,  er 
ror:  atan  guerra,  combates  y  honores,  fortunas,  estrella  ataif 
indignación  y  odio:  atáy^  dolores,  desdichas,  sufrimientos, 
abominación,  perfidia,  perversidad,  y  horror:  Ati,  poder  fa- 
cultad, imperio:  Ati  destino  adverso,  Hado,  fatal,  Agüero 
m«lo:  Ati-cani,  retirarse,  oscurecerse,  guardar  misterio,  vi- 
vir en  secreto:  A  ti'Cun%  gastarse,  consumirse.  Mewguar- 
Ati-Killa,  aparecer,  mostrarse,  apercibir,  preparar,  requirir: 
A  iik%  vencedor,  glorioso  ilustre:  Atiy-Victoria :  A  io9,  as- 
tucia, perfidia,  zorro ;  y  asi  de  «esta  forma  radical  y  primitiva 
pasamos  á  flas  raices,  encontraremos  también  iti  cam\  eva- 
dirse, alejarse,  robar,  despasar:  Iti-killa  aJuoinar,  engañar: 
Ott  ftierza,  astucia,  traición:  Vti  (ut-ca  y  utini)  enloquecer- 
se, divagar,  desatinar. 

Para  los  mitólogos,  que  conocen  la  interpretación  y  el 

1.     Monteí5Íno6. 
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sentido  de  los  símbolos  con  que  dos  pueblos  arios  y  pelasgos 
de  la  Grecia  y  de  la  Italia,  celebran  loe  misterios  de  la  Lu- 
na, casi  no  necesitariamos  agregar  una  sola  palabra  mas  para 
<?(mvencerlos  que  el  culto  antigenísimo  ide  Ati  representaba  en 
e\  Perú  el  raiamo  culto — La  Luna  occidental  6  menguante. 

Nadie  ignora  que  los  pueblos  primitivos  d^l  Asia  y  de  la 
América  habían  empezado  á  contaT  el  tiempo  por  Lunas,  y 
que  de  ahí  resulta  que  todas  las  lenguas  inclusas  las  modernas, 
la  palabra  mes  tenga  por  raiz  la  palabra  luna  (1).  IVadiciou 
cierta  existe  en  América  de  que  el  primer  ciclo  cronológico, 
en  vez  de  ser  de  cien  años  como  lo  hizo  Ynti-Capac  fué  de  se- 
senta AÑOS ;  (2)  y  este  ciclo  idebió  ser  -el  «de  los  Creyentes  de  la 
Luna  6  Att~J;mu — Runas;  por  que  contiene  una  base  cier- 
ta })ara  correguir  el  año  civil  por  medio  del  año  tropical.  Vea- 
mos: 60  años  contienen  720  meses  de  á  12  por  cada  uno.  Las 
observaciones  Drimeras  debieron  dar  29  dias  de  duración  ú 
cada  luna,  reuniendo  dos  lunas  para  salvar  las  dos  fracciones 
llórales ;  así  es  que  «i  idividimos  flos  720  meses  del  siglo  de  60 
años  por  los  29  dias  pareados  de  cadn  luna  tendremos  360 
dias  para  cada  año ;  á  los  que  naturalmente  se  agr^egaban  los 
ciiico  dias  epagómcnos  (la  epacta  de  nuestro  almanaque.)  Que- 
daba, es  verdad  la  fracción  que  forma  lo.s  hisicxtos  y  sobre  la 
cu  ai  nada  nos  'dice  la  tradición ;  pero  casi  es  imposible  supo- 
ner que  no  la  hubiesen  conocido  y  que  no  tuviesen  arbitrado 
un  medio  de  Teanuidarla  al  ciclo  con  mayor  ó  menor  perfección. 

Como  los  fenómenos  del  tiempo  han  sido  siempre  la  base 
de  todas  las  Religiones  de  las  razas  civilizadas,  natural  era, 
<iue  á  pueblos  que  tenían  un  Cicllo  Lunar  por  que  con  la  Lu- 
na median  su  cronologia  y  los  fenómenos  de  su  vida,  corres- 
pondiera un  culto  de  la  Luna.  Pero  se  traduce  que  estos  pue- 
blo?, conociendo  los  inconvenientes  que  tenia  el  empezar  á 
contar  sus  meses  por  la  luna  nueva  que  es  visible  y  que  no  de- 
ja medios  de  disimular  las  incompabilidades  del  curse  lunar 


1.  Mes  viene  do  *' mensura";  y  mensura  de  (men)  luna 

2.  Zamora.     Hist.  del  X.  R.  de  Granada  lib.  II.  cap.  XIV. 
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y  di.4  curso  solar,  tomaron  por  mito  los  Misterios  secretos  de  la 
Luna  menguante  para  que  por  medio  de  esos  misterios  quo 
íáieiijpre  eran  sacerdotales,  les  cupiese  una  manera  de  intro- 
ducir las  fracciones  al  cabo  de  cada  año,  ya  por  dias  de  fiestas 
como  se  hacia  en  Egipto  ya  por  cualquier  otro  recurso  capaz 
<]e  cohonestar  las  intercalaciones. 

El  sentido  fundamenta!!  de  la  raiz  at  y  att  en  las  lengusu 
arias  es  el  dej  distancia,  lejania,  misterio,  oscuridad,  destino, 
j^frti'^iti,  mengua,  disminución,  caída  \  exaotair.cntv*  como  se 
vé,  A  mismo  (pie  el  de  la  lengua  quichua,  como  puede  verse 
en  las  palabras  sánscritas  at,  ata,  atata,  átala,  atas,  aiása 
(caer  en  el  abismo  sin  fondo,  alejarse,  perderse  a  lo  lejos,  ma^ 
allá  del  horizonte).  Esa  misma  raiz  bajo  la  forma  ati  produ- 
ce ii^ual  sentido,  con  cierta  matiz  moral  que  equivale  á  violar 
<l  d(  h(  r  y  á  engañar  con  fraudes.  Esa  misma  raiz  bajo  su  for- 
ma ad  H\^n\fk*a  menguar,  consumir,  devorar,  y  de  ella  sale  el 
intrlts  to  eaf  (nfi)  y  el  cdo  de  los  latinos:  attá,  madre:  a^das, 
bajo,  menguado,  (lejano,  inferior,  allá,  atrás:  adi  eomo  at, 
arril.a,  distancia :  áitá,  sustraer,  perderse,  menguar,  decaer, 
humillarse:  át-man-  la  inteligencia,  el  espíritu,  el  pensamie- 
tn,  el  alma,  la  sustancia  incónita  de  la  vida,  el  fuego,  a  luz: 
ádána,  principio  de  una  cosa,  serie,  discurso,  palabra:  áli  pri- 
mordial, primitivo,  í?upremo:  ádáná,  concepción;  mulier 
inenstruans  (luna)  :  á'diiá,  pesar,  remordimientoK,  fatalidad, 
d(*sgracia.  áditga  (adifi)  los  doce  meses  6  las  doce  lunas  del 
año. 

En  sánscrito — ^la  raiz  it,  íi  equivale  en  su  sentido  á  la 
raiz  at:  ifi  á  la  vez  que  significa  viaje  lejano,  horizonte  vago  y 
extremo,  signifiíca  también  calamidad,  perfidia,  estrella  fatal, 
perversidad,  como  el  Ati,  ol  Yta  y  el  Yti'Killa  de  los  Qui- 
ehuMs.  La  palabra  sánscrita  Id  significa  luz  y  culto  religioso : 
la  palabra  ut,  'út?  significa  trastornar,  descender,  menguar 
oomo  la  palabra  uti  de  los  quichuas:  Vdu  significa  curso  de  la 
Luna,  y  udupa  es  la  Luna:  ut  y  utf  significa  en  fin  pasar, 
íiusentarse,  completar  su  carrera. 

Las  raices  quichuas  A  tuni  (hatuni)  A  tupa  (hatupa)  son 
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tam))ieu,  como  A  ti,  perfidia,  oscíuridad,  tinieblas,  mentira, 
falacia. 

Si  de  la  lengua  de  los  Att-Ufmi-Iíiñnas,  uigainos  de  los 
Quichuas  y  de  los  lirahmas  de  la  India,  pasamos  persiguiendo 
esta  famosa  raiz  de  Atg  qiwi  si  no  es  el  mas  antiguo,  es  al 
memos  uno  de  los  mas  remotos  que  recordaban  las  traKlieiones 
que  cantó  Homero.  Atg  era  en  el  olimpo  de  (los  Hebreos  una 
divinidad  di  caí/la:  su  tiem/jX)  habia  pasado:  sus  intrigas  y  sus 
perversidades  habian  provocado  de  tal  manera  el  enojo  de  Jú- 
piter qUe  la  habia  arrojado  del  cielo.  Su  poder  sin  embargo 
era  inmenso :  era  el  destino,  era  el  infierno,  era  la  intriga,  era 
el  j:ri3Ío  del  maJ.  y  en  este  sentido  podía  cuaclo  quería  fiasta 
contra  el  Júpiter  mismo,  su  Padre, 

Atg  era  en  efecto  liija  de  Júpiter;  luego  era  estrella: 
y  era  la  estrella  fatal  de  los  Pelasgos:  «eíl  mito  antiguo  de  las 
razas  ci<clopeanas  en  el  ocaso  de  su  descenso  cuando  los  Hele- 
nos las  sometian,  exterminaban  6  las  arroj-aban  de  las  co- 
marcas que  habian  enriquecido  con  su  industria  y  con  su  ge- 
nial addanto  en  la  agricultura. 

Para  convencernos  de  que  Atg  era  la  Luna  en  sus  fatales 
asterismos  del  Ocaso,  nos  bastara  recordar  que  entre  los  Eolios 
que  eran  los  qae  «poseían  las  ma«  antiguas  tradiciones  de  la 
Grecia,  t^^nia  el  nombre  de  -í  váta,  compuesto  evidentemente 
de  las  dos  raí-ees  av  y  ata.  La  primera  no  solo  significa  todo 
aquello  que  esá-á-tms-mano,  del  otro  lado  del  horizonte,  en 
descenso  y  en  sentido  contrario  del  (|ue  habla,  sino  que  sig- 
nifica también  turno,  círculo,  rotación,  rcpi'oduccion,  sucesión 
de  movimiento  como  toda  cosa  <iue  circula:  y  la  segunda  (átáa 
=átg)  .s'ignifiíca  morir,  perecer,  menguar. 

De  modo  (fue  lam  Diosa  Hija  de  Júpilcr,  luciente  coni(r 
el  padre,  astro  como  el  padre  sol,  cuya  luz  refleja,  que  rueda 
y  (pie  circula  en  los  cielos,  en  las  regiones  tristes  dolí  Ocaso, 
í'S  evií^ente  la  Luna,  hija  idel  sol  cuya  luz  refleja,  en  su 
periodo  de  mengua  y  de  descenso,  es  detiir — en  la  conjunción 
occidental  con  si^  padre  que  la  arroja  así  de  las  alturas  del 
cielo. 
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( ^onservado,  renovado  ó  modificado,  el  mito  de  A  i>er- 
duró  entre  la<s  razas  ^riegaal  y  latinas  eom  los  mismos  rasgos 
primitivos,  y  aun,  casi  podría  decirse,  eon  el  mismo  nombre 
por  que  EKatc  es  EK'\-At\,  composición  de  raices  exacta- 
mente iguales  en  sentido  á  Á  váta,  que  quiere  decir,  de  Aiy, 
producción,  extra<*<*ion,  emergencia  de  Ate.  Que  haya  sido 
antes,  ó  que  haya  sido  dc«pu«es  de  Homero,  A  hecho  iuicues- 
tionalvle  es  (jue  Ins  griegos  miraron  siempre  en  EKaty  el  mito 
de  hi  Luna  occidental,  y  como  occidi^nta»!  e/  mito  de  la  muerte^ 
que  tenia  feu  tíMiiplo  también  en  Tiya-huanuJi — la  luz  mori- 
BrNDA,  </  templo  <h  la  muerte.  Por  eso  fué  que  los  F*elas- 
gos  de  la  Grecia,  como  los  Pehtsgos  de  TUvCaca,  tenian  á 
í]K-Aty  por  dtotsa  (Id  mundo  occidiutid,  y  por  maestra  en  ar- 
i(.s  máfjicas  \j  t  nvautamv  ntos,  (1) 

EJrAty,  luibiu  sido  dotada  por  Jú]>iter  con  el  triple  poder 
de  la  tierra,  del  mar  y  del  cielo:  rasgos  caraiíterísticos  de  la 
Luna. 

Luna,  vomito,  acero 
tramiuillo  astro  d 'argento 
Conune  un^»  vela  candida, 
Xavigla  él  firmamento 
(\)nune  una  dolce  amica. 
en  tua  carriera  antica 
siegur  la  térra  en  ciel. 


!     .♦ 


L:i  térra  a  cui  el  lúcido 
tuo  disco  s'avicinna 
ti  senté,  con  un  palpito 
Oonfia  su  sua  marina. 

Y  es'te  sentimiento  general  en  toda  la  literatura  antigua 
se  halla  confirmado  de  una  manera  coneluyente  por  los  traba- 

1.  Liddpl  y  K('i)tt  citan  estos  conceptos  refiriéndose  al  te<»tim<  - 
nio  decisivo  de  .1.  H.  Voas  en  Xov.  Aet.  Soc.  Lat.  .Tena  pácr.  SG.í  j 
sigtes. 
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jos  de  Yabhmski  en  el  Panteón  Egipcio;  parecí éndorae  com- 
I»letamente  inútil  mayores  razones  despues.de  citarlo: — *' lie- 
cate  AegA'ptiorum  est  Luna,  sive  Isia  irata,  que  bonünilnis 
Híala  inferné  credebatur," — agregando  que  la  EK-aly  de  los 
griegos  e«s  la  misma  que  A  th-or  de  los  Egipcios;  que  *'asi  lo 
'*  entendieron  aiempre  'los  eruditos,  quoniam  utrumque  illud 
*'  numen,  et  Aegyptiorum  et  Grecorum,  numen  est  nocfnr- 
**  num  (t  tenebricosum.^' 

Apuleyo  que  tan  instruido  se  bailaba  en  los  misterio» 
egipcios,  identifícaba  á  Proserpina  con  IIe<íate,  y  á  las  dos 
con  la  Luna  menguante,  la  reina  del  mund<A  inferior^  de  la? 
regiones  del  Ocaso. 

Entre  todas  las  naciones  antiguas — la  Luna  á  la  vez  que- 
deidfaid  de  glorias  y  de  grandezas,  tenia  un  influjo  fatídico  y 
fatal  sobre  la  suerte  de  los  hombres.  No  hay  una  sola  que  sea 
escepcion,  y  no  hay  una  sola  tampoco  entre  las  modernas. 
(\\\e  no  haya  heredado  el  singular  y  doble  misticismo  del  cul- 
to antiguo  de  nuestro  satélite.  La  luna  es  la  imagen  de  cuan- 
to hay  ide  mas  bello  y  grato  en  el  cielo  de  la  noche :  pero  al 
mismo  tiempo,  la  Uum  enloquece,  enfureK*e,  y  hace  torj)es  y 
tétriicos  á  los  hombres:  tener  luna^  es  estar  espnestos  á  la  de- 
mencia y  al  crro)\  al  furor  de  los  enagenados,  y  obedecer  i 
una  cierta  influencia  de  la  excentricidad  de  la  razón  que  nosv 
inclina  al  mal  proceder.  Por  que?. . .  porque  la  luna  tenia  y 
tuvo  siempre  ese  doble  culto  desde  los  mas  remotos  tiempos 
de  la  antigüed.nd,  en  los  padres  arios  'de  nuestra  raza :  por 
(}ne  era  Ati,  poder  y  gloria  y  fortuna,  y  exaltación  divine., 
al  mismo  tiempo  qu«e  era  Ati,  malí  agüero,  calamidad,  perfi- 
dia, intriga,  demencia. 

Yablonski,  que  será  siempre  el  texto  i>ara  resolver  las 
dudas  que  ofrezcan  los  «problemas  de  la  mitología  antigua, 
nos  dice  »con  poderosos  datos  de  erudición:  qu»e  todo  esto  se- 
expMce^  por  la  U'iplp  faz  de  la  Luna. — **Los  antiguos  creian 
'*  que  las  vicisitudes,  las  enfermedades  y  la  insania  de  lo* 
*'  Lunáticos  depenidian  del  curso  y  de  la  posición  db  la  Lu- 
na"; y  sobre  todo  de  laXwwa  menguante — caducus  a  calenda 
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diciuSf  id,  cst  LuNATicus  et  quod  certa  Luna  tempore  apatía- 
tur.  LuNATi  Uicti  quod  pro  Lunce  cursu,  comitantur  eos  in- 
siDLE  DEMoNL'M.  He  aquí  pues  todo  el  fundamento  histórico 
d»el  mito  Attiy  de  los  Att-lJmu' Runas  y  del  mito  Ate  de  los 
Áticos:  los  Atinivnses,  la  mas  «caracterizada  entre  las  raza* 
pelésgicas  «de  la  Grecia. 

Algunos  de  los  sabios  mas  distinguidos  de  nuestro  tiem- 
po con  quienes  uno  de  mis  amigos  consultó  esta  parte  de  mis 
trabajos,  se  mostraron  «adversos  á  la  identidad  del  origen 
mitológico  hmar  de  Ate  y  de  Alhena  ó  Minerva. 

Yablouski  en  su  cap.  sobre  Neitha.  prueba  que  esta  diosa 
egipcia  era  la  misma  Athena  de  los  Griegos,  la  Minerva  de 
los  Romanos,  y  que  las  tred  formas  eran  solo  variaciones  áA 
mito  de  Ysis  ó  la  Luna.  Platón  también  lo  dice  en  el  libr(> 
de^l  Timeo. 

Para  quien  tome  por  punto  de  partida,  como  tomamos 
nosotros,  que  todas  las  religiones  antiguas,  que  todos  los  mi- 
toa  y  que  todos  los  misterios  de  sus  númenes  se  relucen  a  los 
Misterios  del  año,  á  los  seoretos  científi(V>s  con  que  la  Astro- 
nomía conjcurre  á  formarlo,  y  á  la  combinación  lie  ciclos  cro- 
noJógicos  para  animar  la  vida  de  los  pueblos  civilizados, 
creemos  que  no  será  difícil  lentendernos  por  lo  menos. 

Trasladémonos  á  las  épocas  primitivas  y  tengamos  cuen 
ta  que  aquellas  í'ívilizaciones  dependían  de  los  fenómeno;» 
de  la  Agricultura  aun  mas  estrechament'e  que  'lo  que  depen- 
demos hoy.  Si  al  presente  el  estado  de  las  cosechas  trastorna 
profundamente  naciones  opulentes  como  la  Inglaterra  y  la 
Francia,  apesar  de  qwe  sus  barcos  acuden  á  remediar  el  mal 
con  las  producciones  de^l  mundo  entero,  ¿cuál  no  debió  ser  la 
ansiedad  con  que  los  pueblos  (primitivos  vivieron  ligados  á 
los  fenómenos  del  Año  ? 

El  Año  era  el  nudo  de  todos  los  misterios:  sus  estaciones, 
la  base  de  tocia  la  vida  «ocial  por  que  en  una  era  preciso 
trabajar  y;  preparar  la  otro ;  y  el  único  meiiio  de  preveerlaíí 
fué  al  principio  contar  ¡as  lunas  para  saber  qué  época  co- 
rrespondia  á  cada  unr  de  los  trabajos  de  la  agricultura.  He 
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aquí  pues,  el  eulto  de  la  luna,  de  esa  retwladora  del  orden  de 
ios  ciclos,  de  esa  dueña  de  t?odos  los  misterios  del  año  y  de 
todos  los  secretos  de  la  ciencia  humana.  Sin  ella,  el  sol  era 
un  astro  visible,  pero  su  curso  y  sus  estaciones  no  se  habrían 
revelado.  Minerva  era,  pues,  niadre  del  Sol,  ó  mejor  dicho, 
del  año :  Minerva  era  el  principio  de  todas  las  cosa^,  por  que 
con  las  repeticiones  de  su  Kiurso  había  revelado  el  orden  de 
los  l'ienii)os.  y  porque  sin  tiempo  no  hay  ciencia  ni  existencia 
posible  para  los  liombres. 

Para  esa  reveladora  de  los  tiempos  tenia  misterios  pro- 
pios: su  curso  tan  regular  y  tan  iniciador,  al  parecer  de  las 
primeras  razas,  tenia  eai  el  secreto  de  su  ser  tnist crios  fala- 
ces, (pie  introduciiendo  el  desorden  en  la  x^da  civil,  irastor- 
naba  ti  juicio  de  los  hombres  y  causaba  males  espantosos  k 
las  naciones.   (1) 

Lh  luna  revelaba  el  año:  con  el  año  revelaba  tcdo  el  or- 
den de  los  tenómewos  del  tiempo  y  de  la  'civilización;  pero 
lo  revelaba  con  insidia  y  con  perfidia;  porque  ocultado  el  se- 
círeto  de  sn  curso  producia  vaguedades  asombrosas  en  la 
cuenta  de  los  tiempOvS  y  errores  desesperantes  para  los  pri- 
meros astrónomos,  como  ya -lo  -esplicamos.  Como  Luna  nueva^ 
vonwAinjehia  ó  liilla,  es  decir,  como  cornuda,  era  revelaiJora 
siempre,  por  que  venia  á  lijar  en  los  cielos  la  posición  de  sol 
en  cada  uno  de  los  doK^-e  'apos<»ntos.  pero  (*omo  Luna  men- 
guante se  oscni recia  con  perfidia,  y  realizaba  misterios  oscu- 
ros íine  enloquecieron  por  muclios  sigilos  a  los  sacerdotes  des- 
truyendo todos  'los  cálculos  y  todos  l(xs  pronósticos  de  su  sa- 
biduría é  introducien^lo  el  desorden  mas  espantoso  en  la  vida 
Cí'onóiuica  de  los  pueblos.  De  ahí — la  célebre  inscri]X'ion  de 
su  Templo  en  Sais — ''Ego  sum  omne,  quod  exisiit,  est  et  erit -. 

'*  MErMQUE    PEPIJIM    NEMO    ADHTX    MFNTALIUN    DETEXlT 

'*  Manifesté  nimis  designatur  hic  peplus  ille  decantatus,  Mi- 
*'  nerv^r  Athenicnsis,  qui  es  urins  illius  insfitufo,  in  Panv- 

''  THKNAFIS    AN.VO    QT'OVlS    C^riXTO    OSTEÍÍDEBATVR.     (1; 

1.     Véase  cap.  Astronom. 

1.     Yablonski   loco  eit.  »S  7;  v  llerodoto:   2.  ,"59.  f 
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Coa  est»»  ilato  toJa  duda  desaparece:  el  célebre  vílo  (h; 
il inerva,  qoie,  según  la  ¡nscrip(*ion  del  templo,  á  nadie  le  era 
<]ado  Uescorrcr,  era  mostrado  al  pueblo  en  los  dlvs  Panthe- 
JíAios,  (pie  la  mayor  parle,  de  Jos  aníiguos  consideran  como 
7ina  quinta  fracción  del  año,  como  un  pentatoris:  (2)  esa 
fiesta  era  de  noche;  una  se  i-eltebrada  cada  cuatro  años  (eil  bi- 
«iexto)  y  Ja  otra  cada  año.  (8) 

Tenemos,  pu-es,  aíjuí  tx)do  el  misterio  sacerdotal  des(»u- 
l)ierto — EN  Los  CINCO  DLVS  y  en  las  fracciones  í^ue  era  pn^eiso 
-agrejrar  íú  año  unak  d-e  doce  meses  para  hacerlo  coincidir 
<'on  el  año  tropical.  Jjos  misterios  de  Athena  ó  I\I inerva  eran, 
pues,  lo8  misterios  de  la  luna. 

Esto  sentado — Athena  quiere  decir  etimoló^camente  en 
griejro  A  t  h  inna:  fuerza,  virtud  ó  vigor  de  la  luna;  así  co- 
mo Min-\-€rva  tiene  exactamente  el  mismo  sentido  en  la  leñ- 
óla latima  signífícaniáo  fuerza  ó  virtud'  dr  la  que  mide.  El 
nombre  griego  tiene  por  base  raices  sánscritas,  (pie  significa- 
lía  Vkíor  de  lv  Lina  nceva.  (4) 

Cierto  es  (jue,  (íomo  me  lo  ha  olxservado  uno  de- los  sabios 
franceses  de  mas  respeto  por  su  superioridad  reconoícida  en 
nuestro  siglo — <'sas  raices  signifícan  también:  flor,  juventud 
feíiK^nil,  niña  joven,  en  resumen — mulicr  mcnsfruans.  Pero 
^se  sentido  es  derivado:  y  isi  el  es  mulier  menstruaiis,  es  por- 
<pie  inenjifruaus  t*s,  fenómeno  mensual  y  es  mensfruans  porque 
4»s  f(  núnu  no  lunar,  como  lo  consigna  -el  lenguaje  p()])ular  por  to- 
das partes.  De  ahí  también  (^s,  (pie  la  luna  sea  mito  de  gene- 
ración de  conjunción  sexual,  y  de  alumbramiento  toklo  eso 
depende  'del  temuneno  mensual  y  es  ni(  Hsfruans  i)orqne  e^ 
lunar. 

Athena  ('*  Minerva  era  llamado  AíjKilia  por  losgriegos 

2.     Divt.  of,  Gr.  aud.  Roiii.  anti(|.  Smith  Lond.   (1S4.S). 

:5.     Id   id. 

4.  (at)  inarrho,  mouvement:  (ch)  4?onnai-ssaiice  et  *'saií?ss": 
querré  **nicutrc'*  terroiir:  Cau'ie  ot  principe:  "ruion"  con juíjal.-: 
^*Kair\  iner:  ETRE  SUPREME  LT'NE:  Dict  do  Bourmonf  ét  Leu- 
2>oí.  pAJ.  747.  adana,  adi. 
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Prima  autem  Yovis  figlia  Agelia,  como  traduce  Gregio  Gi- 
raldo,  aquel  famoso  «erudito  de  Ferrara  en  el  siglo  XV. 

Y  5¿Por  que  es  que  Athena  se  llamaba  Ayehciy,  ó  Cornu^ 
daf  (1)  No  era,  de  cierto,  porque  fuese  doncella  nnbcns  G 
mulier  menstruaná,  ó  por  que  fuese  ülor,  ó  por  que  fuese  el 
.principio  primordial  de  la  viKla.  El  adornar  con  cuernos  á 
esas  entidades  morales  de  la  vida,  y  llamar,  Vacas  cornudas  A 
las  doncellas  que  llevan  pureza  completa  de  su  virginidad,  lia 
bria  sido  un  absurdo  hasta  grosero  para  la  lengua  y  para  la 
imaginación  delicadísima  de  los  griegos  Pero  la  Ltnta  qnt 
es  da  que  regla  los  fenómenos  de  la  naturaleza  femJnea  y  df 
la  Virginidad,  se  revela  ante  la  luz  del  sol  con  el  signo  de  Ion 
dos  cuernos,  y  de  todo  el  simbolismo  de  Athena:  la  diosa  vir- 
gen, la  diojía  de  das  vírgenes,  la  vaca  mística  del  paganismo 
griego.  (2) 

Pero  Athena  era  también  la  diosa  de  la  saUiduria  v  de 
la  guerra.  Una  y  otra  cosa  eran  naturales. 

La  Luna,  reveladora  del  tiempo,  base  de  toda  la  cronolo- 
gia  y  trama  de  todo  el  desarrollo  de  la  inteligencia  humana* 
4  ra  naturalmente  el  mito  de  la  ciencia;  y  era  también  el  mi- 
to de  la  guerra,  no  por  lo  que  dice  Suydas  de  que  presidia  v\ 
lK)tin  de  los  ganados  (quod  pra^dam  agit)  sino  por  que  entre 
las  tribus  primitivas,  como  ilo  vemos  hoy  en  América,  la  épo- 
ca guerrera,  aquella  en  que  se  preparan  y  ejecutan  todos  lo> 
movimientos  militares,  es  el  período  creciente  de  la  luna:  la> 
marchas,  las  campañas,  las  sonpn^sas,  el  botin.  «la  victoria,  se 
Tcal izaban  á  una  luz,  y  'era  n^atural  que  los  pueblos  la  adora 
sen  como  deidad  presidarial  de  los  aictos  de  la  guerra. 

Si  de  la  faz  'expositiva  pasamos  'i  la  fiaz  deiv.riiísí¡ca,  ve- 
remos que  tanto  «la  raiz  de  A  te   (6  EK-Ate)   como  la  raiz 
le  A  fhena  Amiilia  (í^y^yeW^  «p  \v\^  '\n  en  vi  ver  v)  áw  al  .ine 
los  helenistas  Liddel  y  Scoti  dan  la  significación  multiplic-.; 

V  característica  de  to  blow. 


1.     Ayeyaiy:  Minerva:   *'Boiini  armamento  profeota:'^  Sneidas. 
2*.     Phitarco  dice  que  Astarte,  ó  bien  la  Luna,  ora  Athena,  trat.  de 
Ysis  y  de  Osiris.  ._    £^J 
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ToBiiOw  significa  en  ingles  golpe,  porrazo,  herida,  riña, 
significa,  golpes  de  la  fortuna,  desdicha:  significa  Yor,  y 
abrimiento  de  las  flores:  significa  soplar,  Vicntear:  significa 
isiállar,  asaltar,  sorprender:  significa  acometer,  exterminar, 
encender  el  fuego  de  la  discordia. 

El  verbo  griego  áco  (forma  ááw)  significa  enloquecer, 
mentir,  engañar,  entender,  saber,  errar;  y  así  es  que  esos 
miamos  helenistas  que  acabo  de  citar,  ponen  la  forma  ati  pro- 
veniente del  mismo  radical  «pelasgo  en  an,  por  que  au-ca  (jue 
quiere  decir  soldado  viene  del  verbo  au  cani,  pelear,  gue- 
rrear, contender:  au+cay,  batalla:  au-|-qt^i  el  príncipe  1k^- 
redero;  (1)  At-au;  fortuna  guerrera,  comando  y  honores 
militares;  y  asdx  de  esta  raiz  au  que  es  como  se  ve  la  misma 
raíz  ááw  de  los  pelasgos — Ati,  mal  agüero,  y  calamidad,  co- 
mo aiii;  A  tiniy  poder,  gloria:  atlx  vencedor:  ati\j,  Victoria: 
atipac  omnipotente,  porque  la  raiz  at  6  hat  significan  gran- 
deza v  altura  como  hemos  dicho  v  demostrado:  la  raiz  in7m 
fíij^nifiea  vigor,  virtud  interior,  juventud:  (2)  asi  es  (|ue  la 
formación  Atiani  tiene  exactamente  ¡el  mismo  sentido  y  la 
misma  formación  qu'e  si  las  raices  sánscritas  ír^  att.  con  sm 
sentido  de  medida  marcha  continua,  y  de  altura  Cclcsfi,  se 
aglutinaran  á  la  raiz  ina,  ge  fe,  señor  poderoso,  el  Sol.  (.S) 

He  aquí  las  bases  del  culto  de  'la  Luna.  Veamos  ahora 
ese  culto  en  su  célebre  santuario  de  Tia-huanaco, 

Tia-IIuan'aco  es  una  voz  sin  sentido  posible  en  quichua, 
cuando  mucho  podrá  decir  Asiento  de  los  Guanacos:  acep<*ion 
enteramente  inadmisible.  Pero  como  en  el  tiempo  de  los  Yn 
cas,  esafj  ruinas  de  los  edificios  'levanta>dos  por  'los  Att-T7mu- 
Runas  habian  perdido  hasta  el  recuendo  de  su  existencia,  su 
nombre  mítico  habia  sido  sostenido  poT  el  del  animal  de  las 
cordilleras,  y  en  vez  de  la  acepción  verdadera  Iluanuk  (mu- 


1.  Porque  era  costumbre  que  maudase  los  ejércitos  en  las  ospedi- 
ciones  lejanas  á  donde  no  iba  el  Ynca. 

2.  Hua-Inna-Capae:   El  j6ven  poderoso,  ó  vencedor; 

3.  Con»t.  de     Gebelin  ha  tratado   con   muchísima     verdad   esto 
^unto,  véase  L'Hist.  Allegor  de  Calendier  Vol.  5  pág.  518. 
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líente,  menguante,  oeeidental)  se  acreditó  la  de  Huanaco, 
La  pru^'ba  de  ello  es  que  los  Att-u mu-Runas  llevaron  el 
nombre  y  el  cllto  ^Jluañuco  (Iluannuk)  a  la  nueva  pro- 
vincia ({ue  les  asignó  el  Rey  Pirhua  al  norte  del  Cuzco,  donde 
lu  encontraron  los  españoles  con  todos  los  accidentes  deben- 
jerios,  en  encantamitcntos  y  agüeros  que  en  la  Grecia  tam- 
bién caracterizaban  el  culto  de  da  luna,  bajo  la  forma  de 
EK-At( .  Oig-aiuos  como  babla  Herrera  de  las  tribus  de  Gua- 
nuco  descendientes  de  los  At-rmu-Runas.  (1) 

— *SSus  Casas,  sus  Templos  y  sus  Fortalezas  eran  de 
piedra  y  levantados  en  las  cumbres  de  los  cerros":  rasgos 
caraí'te-rísticos  y  conocidos  de  las  razas  pelásgieas  en  todas 
part(»s  del  mundo. 

— *'Las  tierra  eran  fértilísimas,  regadas  c(m  A  mayor  es- 
*'  mero  y  <on  el  mayor  ingenio,  producían  inmensas  cantida- 
*'  des  (le  manfenimií  ntos  gustosos  y  provecbos,  y  sus  ganados 
**  eran  tantos  viue  no  se  «podían  contar."  La  riqueza  agrícola 
y  el  trabajo,  otro  rasgo  característico  de  las  mismas  razas  en 
la  Italia,  en  la  GreicJa  y  en  el  Egi])to.  (2) 

— **En  cuanto  á  la  reli-gion,  hacían  sacrificios  en  sus 
'*  teuii)los,  consultaban  <*1  l>estino  y  oían  las  respuestas  del 
**  Demonio  que  se  <íomunicaba  con  aíjuellosi  que  estaban  se- 
**  ñalados  para  ello:  creían  en  la  inmortalidad  del  alma.  Ha- 
**  bia  entre  estos  indios  muchos  aijortros  y  (pi-e  .se  preeia'bau 
'*  de  conoí'cr  lo  que  significaban  las  señales  de  la^i  Estrellas. 
**  (alebraban  misterios  en  los  subt-erráneos  d-entro  de  gran 
**  des  bóvedas  que  para  esto  hacían,  y  en  sus  enterramientos 
'*  metían  en  ellos  sus  nuigeres  y  cria-dos  que  se  estaban  espe- 
**  raudo  allí  la  espantosa  Jiora  de  la  muerte;  y  asi  lo  parecía 
'*  (¡ue  el  que  mas  pnsfo  pasaba  de  esta  viila  á  la  grande  feli- 
**  ciilad  d(»  ir  á  verse  (?on  su  marido  ó  con  su  señor." 

No  eran  estos  mi.smos  los  misterios  del  culto  d\»  la  luna 
menguante  por  todo  el  mundo  civilizado  antií^^uo?  No  erari 

1.     Soot.  111.  cap.   1.  art.  111.  párrafo  4. 

*J.     Cladstoiie.  '  J 
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esos  mismos  los  misterios  d-e  Proserpina  (EK-Ate)  (1)  '*ía 
luna  m-enguante''  qu-e  bajaba  á  las  cavernas  infernales,  y  que 
habían  celebrado  los  Pelasgos  por  todas  la  Grecia  y  en  la 
Italia? 

Los  sabios  helenistas  de  una  de  las  colecciones  mas  vas- 
tas y  eruditas  con  que  cuenta  hoy  la  Europa  sobre  la  mitolo- 
gía griega  (2)  no  dicen — ''Homero  la  describe  como  muger 
'*de  Pluton,  el  dios  del  mundo  subterráneo  y  de  la  muerte;'' 
68  decir  el  Sol  de  occidenfíe : 

**Ella  es  la  formidable,  venerable  y  -majestuosa  Reina 
**  de  las  Sombras;  egeree  su  poder  y  egeeuta  las  maldiciones 
**  de  los  hombres  sobre  las  almas  de  los  difuntos;  por  esto  le 
"  llaman  también  Juito  inferna  (la  Juno  subterránea).  Sus 
'*  selvas  y  sus  cavernas,  según  dice  Homero,  so  hallan  en  la 
**  EXTREMIDAD  OESTE  de  la  tierra,  en  las  fronteras  del  mundo 
'*  inferior,  que  se  llaman  las  casaos  <le  Proserpina. . .  JPluton 
'*  la  arrebató,  según  Hesiodo,  una  vez  que  se  hallaba  reco- 
'*  jiendo  flores  con  Athcna  y  con  Diana. ^^ 

Ahora  bien,  si  Diana  es,  como  todos  saben,  la  Luna  Uenay 
y  Athena  la  Luna  nueva,  es  €laro  que  la  otra  hermana,  Pro- 
serpina, era  la  luna  menguante;  y  que  las  tres  simbolizan  las 
tres  faces  de  satélitie  terrestre. 

Terg<Mnimman  Hecatem,  tria  virginis  ora  Dianff ;  y  en 
efecto — ^*En  los  misterios  de  Eleusis  (dicen  los  mismos  eru- 
ditos) se  celebraba  la  vuí^lta  de  Praserpina  con  el  nombre 
de  Cora  (((uc  es  (¡uichua  y  con  el  mismo  sentido)  su  salida 
del  mundo  oscuro,  oorao  un  símbolo  de  la  inmortalidad;  y 
por  **eso  la  representaban  en  un  Sarcófago,  (8)  Los  miste - 
**rio8  órficos  la  representaban  como  igual  a  EK-Ate,  y  á  las 
*' demás  denominaciones  de  'la  Luna  y  de  la  Tierra/' 

Claro  es  íjuc  el  rapto  de  Pluton  significa  el  momento  eu 

1.  Apuleyo:    *  *  horrendara    Proserpiíiam,    triformi    facie    larvales 
impet.is  coniprimentem. '' 

2.  Bict.  of.  Or.  and.  Rom.  Biogr.  an  Mythol.  Loiid  1849,  n    Per 
aéphones. 

3.  Cora  en  Quichua  no  solo  quiere  decir  hija  real,  sino  media 
luna,  cuchilla  corva;  y  en  raiz  es  Corani. 
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que  el  sol  hace  su  conjunción  con  la  luna  en  el  horizonte  occi- 
dental, y  en  que  por  lo  mismo  la  oscurece  por  deciro  así. 

Teneiñcs  en  todo  -esto  el  célebre  misticismo  de  la  muerte 
y  de  la  oscuridad  del  horizonte  Occidental,  ó  mejor  dicho 
mortuorio,  de  occülirv,  matar. 

¿Cómo,  pues,  no  habia  de  llamarse  Tiya  Iluannuk  el  cé- 
lebre templo  y  las  suntuosas  Prisiones  que  dejaron  los  Att- 
Umu-Kunas  al  sur  de  Titi-Cacical 

Tia,  como  A^oilgarmente  lo  escribieron  los  Españoles,  es 
un  vocablo  sin  raiz  ni  sentido  en  el  Quichua-,  es  una  corrup- 
tela de  Ti  a  6  T/lla,  luz  (1) 

Esa  corruptela  ha  venido  de  que  los  indígenas  no  dicen 
tiya  (tija)  sino  liiia.  De  modo  que  Huannuk  en  quichua  es 
el  partii'ipio  presente  del  verbo  Huannuni  6  Hu^inunij  mo- 
riens.  l>e  jiiodo  (i»ue  en  ese  célebre  tiempo,  las  razas  de  Atte 
americanas  celebraban  los  misterios  de  la  muerte,  los  miste- 
rios de  Ek-Aie,  y  por  eso  su  nombre  de  TUia-hiiannuk  (lux 
moriens)  sus  cuevas  subterráneas,  sus  agüeros,  y  su  culto  ca- 
racterizado de  la  muerte. 

Zarate  (2)  nos  ha  conservado  un  dato  precioso  y  conclu- 
yente  dv  como  el  ('iilto  de  la  Luna  menguante  era  el  de  las 
razas  de  Huannuco  y  de  TiyaHuannuco.  Hablando  de  l*i 
espedicion  de  Gonzalo  Pizarro  é  esta  provincia  dice — **Por 
''  que  los  Caciques  de  Guannuco  mataban  cuantos  españole; 
*'  podian,  robando  y  haciendo  grande  daño  en  todas  sus  eo- 
*'  marcas  y  los  que  mntahan,  y  lo  que  rodaban  todo  lo  ofre- 
cían a  un  Ichlo  que  traían  eiwisigo  que  llamaban — Ca-A  ich- 
Quilla*'  que  literalmente  dice  la  Luna  Mcriguaníc. 

Otro  historiador  de  grande  valia  por  su  veracidad  acre 
ditada  (3)  nos  suministra  también  otro  dato  con  circunstan- 
cias especiaJf^s  de  verdad,  líar^ío  de  Centenera  narra  la  famo- 

1.  Dict.  (le  (ionzal.  llolguin— Lima  1607,  véase  **Trúbnei'íí  IV,- 
baotheca  Olottioa  I."  Londoii  1858. 

2.  Zarate — Historia  del  Perú.  Lib.   IV,  <?ap.  I. 

3.  Barco  de  Centeneira — Argentino.  Por  desgracia  afeó  toda  S!i 
historia  con  la  ridicula  empresa  de  hacerla  en  verso,  siendo  dotes- 
tabio  poeta,  y  escritor  inexprtísimo.  De  modo  qne  la  lectura  de  su» 
Octavas  se  abrumante. 
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sa  espedieion  de  Alvarez  Níifiez  Cabeza  tle  Vaca  al  interior  il.l 
Paraguay.  Ivos  esploradores  buscaban  oro  y  plata  por  toda» 
parttís,  sin  encontrarlos;  hasta  que  llegando  k  un  punto  en 
4M)ntraron  meras  notkfias  que  los  Indios  les  dieron  de  un  Jm 
pKRio  LEJANO  Sentado  á  las  orillas  de  un  gran  Lago  ,el  de  T'- 
ti-cacrt)  donde  esos  metales  eran  de  una  estupenda  abundan- 
cia. Oigamos  al  buen  cronista  en  sus  pretensiones  épicis. 

San  Fernando  se  lla«ma  este  paraje, 

Do  vse  tuvo  noticia  do  riqueza : 

Mas  era  tan  enfermo  el  estalage. 

Que  cobran  las  soldados  gran  tibieza.  (1) 

(.'omo  se  vé  eran  tan  lejanas  y  tan  vagas  las  indicaciones» 
^luc  los  espcdicionarios  si'  desaniman  y  regresan.  í\'0r,  .illí 
los  indios  les  dijeron  que  mas  rdc^ntro  hania  un  rico  potenta- 
4I0  (2)  llamado  el  gran  Moxo  (ó  Mossoc)  cuyas  ri(|ue':as  í'ran 
asombrosas.  ('D 

*'En  una  gran  laguna  esto  habitaba, 
En  tomo  de  la  cual  están  poblados 
Los  Indios,  (pie  á  s\i  mano  él  sugetaba 
En  pueblos  por  gran  orden  bien  formados. 
En  medio  la  Luguna  se  formaba 
'  Una  Isla,  de  edificios  fabricados 

Con  tal  belleza  y  tanta  hermosura. 
Que  escfden  á  la  humana  compostura/^  (4; 

Esos  -edificios  eran  de  piedra  blanca  y  lábrala  con  pri- 
mor, toda,  hasta  el  techo:  tenia  dos  torres  altas  á  la  entrada: 
en  medio  una  grada  y  una  gran  portada  con  una  3  ^ira  gi 
frantcsca  á  cada  lado.  (5) 

Encima  de  este  poste  y  gran  coluna; 

1.  Itl.  Canto  V,  octava  18.a 

2.  S.a  19.a 
:í.     S.a  2S.a 

4.     S.a  20.a 

0.     8.a  21.a  ] 
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Que  <le  alto  veinte  y  cinco  pies  tenia, 
De  plata  estaba  puesta  una  gran  Luna, 
Que  en  toda  la  laguna  relueia. 


¡Quien  hay  qu€  no  tomara  una  tajada 

De  esta  luna,  aunqu-e  fuera  ^le  mengxtada?  (1) 

(Jomo  no  conocemos  ning»un  otro  libro  en  que  se  descri- 
ban con  igual  proligrdad  los  Edificios  de  Tiya-Iluannulio^ 
pasamos  al  Apéndice  una  ccSpia  completa  de  las  doc»r  octava* 
que  contienan  esta  noticia. 

El  autor,  en  verdad,  no  dice  que  los  -edificios  y  r¡<iuezas. 
que  d-escri'l)e  sean  las  d€l  lago  de  titi-caca:  él  las  ;  tribuyen 
al  Cacique  o  Rey  de  Mosaoc.  Pero  fuera  de  entre  Ins  mojos. 
no  existieron  jamás  semejantes  monumentos,  la  das  ripeion 
que  los  indios  del  alto  Paraguay  hicieron  á  Alvar  Nufu^z  e* 
tan  fiel — (jue  claramente  se  ve  ser  la  que  de  Tiya-I  I  uannuk 
hieieron  en  el  Perú  cuantos  han  visitado  esas  ruinas  en  la 
antigüedad  y  en  nuestros  días. 

Natural  era  que  los  indios  de  Mojos  conocieran  o  as  rui- 
nas en  que  sus  antepasados  habian  celebrado  los  Mifterios- 
DE  EK-Ate.  Puede  verse  en  Zarate  que  buscando  PÍ7.arro  un 
premio  de  su  descubrimiento  y  conquista,  pidió  al  li<'y  de* 
España  el  título  de  Mar([ues  de  la  Provineia  de  Paytiti  y 
veinte  mil  indios  de  encomienda  de  los  de  esa  pi-ovincia  (|ue" 
se  llamaban  Ata-püla.  Ahora  bien,  puede  verse  también  eá 
G-apcilazo — que  el  Inca  Maj'tta  com|UÍstó  las  comarcas  d  •' 
sur  hasta  mas  allá  de  Tiya-IIiuninnk,  y  ([ue  40,000  de  lo.^ 
fujitivos  fundaron  al  est(»  del  Cuzco  y  del  otro  lado  de  las  cor- 
dilleras el  hnpcrío  dv  Paytiti;  cuyo  nombre  (|uiere  ibn'ir  lo-^ 
(le  Titi  {Titi'Ca^a).  Ese  imperio  se  asentó,  pues,  dónde  Ccn- 
teñera  da  la  leyenda  del  gran  ^lossoc,  ó  el  Sagrado. 

El  culto  de  Ata  ha  dejado  rastros  impereí^nleros  en  la 
tierra  y  en  las  lenguas  todas  del  Perú.  Poco  mas  al  sur  deí 
Cuzco,  habia  un  pueblo  y  un  santuario  antisruo :  el  pueblo  st^ 

1.    8.a  £'2.8 
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llamaba  Atahu  ó  Ata-huaca,  es  decir  tierra  y  templo  A  tai 
el  ídolo  se  Uamba  Aacca-Ati;  (1)  la  piedra  Ati  ó  de  lu  luna; 
y  como  era  una  aer-eolita,  se  le  tenia  por  caida  de  la  Luna,  y 
era  reverenciada  con  suma  abnegación.  De  ahí  el  nombre  ui? 
Ata-Hualpa.   (2) 

La  conjunción  dá  la  luna  con  el  sol,  era  en  el  culto  pe- 
ruano un  mito  de  la  muerte  y  de  la  renovación  (como  en  los 
misterios  de  Ekusis,)  según  Garcilazo.  (3) 

Y  po»r  fin,  el  año  se  llama  Hua-Ata  (producción  de 
las  vueltas  ó  roscas  de  la  Luna)  y  de  alii  el  verbo  JJuaiav'^ 
envolver  y  anudar  oon  cordel. 

Prf.  TI. 
Ylla — Ficsi — Huirá — Cocha. 

En  el  parágrafo  anterior,  liemos  tenido  la  neiíesidad  dj 
detenernos  hasta  haber  agotado  las  pruebas  y  los  detalles  d-: 
hecilio  histórico  importantísimo  que  queriamos  esplicar;  por 
que  el  culto  primitivo  de  la  Luna  con  los  rasgos  que  tuvo  le 
los  tiempos  primitivos  no  había  sido  estudiado  antes  de  nos- 
otros por  nadie. 

Tratando  ahora  de  Y  la — ^ricsi — HnaA — Cocha  no  nos 
hallamos  en  el  mismio  caso;  porque  la  naturaleza  de  e«ta  for- 
ma teogónica  del  culto  de  los  Pirhuas,  ha  sido  andino  de  -^a 
casi  todos  los  libros  de  la  historia  americana :  sus  raices  Si)»? 
conocidas,  su  simbolismo  es  claro,  y  su  culto  manifiesto. 

El  abate  Brasseur  de  BouHwurg,  preocupado  sie/np  e 
con  la  especialidad  de  sus  estudios  mejicanos,  ha  incurrid*! 
en  errores  manifiestos  cuando  ha  querido  hacer  generaliza- 
ciones sobre  las  religiones  del  Perú  sostituyendo  deducciono^ 
propi-as  y  analogías  antojadizas,  á  los  datos  ciertos  que  arro- 
jan lo  documentos  originales. — **En  el  Perú,  (dice),  y  en  co- 

1.  Véase  en  el  ''Mercurio  Peruano^'  diario  de  Lima  I.SÍ6  I»» 
expedición  del  Oeneral  BoHvar  con  el  general  0*Br¡en  al  templo  d^j 
Cacea- A  ti. 

2.  Montesinos  cap.  XXVIII  pág.  226. 

3.  Lib.  II.  cap.  XVI.  ,      ^ 
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*'  marcas  vecinas,  del  mismo  modo  que  en  la  America  cent  ni 
*'  (1)  la  idea  del  Ser  Supremo  se  confumle  ordinaria  me  nfi 
'*  con  la  del  Trueno,  que  envuelve  como  ü tiara  Kan  la  tr: 
*'  nidad  espresav:la  en  Quito  y  en  el  Cuzco  por  la  palabra 
**  Illapa,  Illa,  Pantac,  no  lUapa  que  tenia  también  t-emplos 
**  que  le  estaban  consagrados/'.  (2) 

No  solo  es  inexacta  esta  versión  que  aquí  se  pretenda  ha- 
cer de  las  ideas  religiosas  de  los  Quichuas  y  Peruanos,  sinj 
<pie  para  cohonestar  la  pretendida  pariedad  de  las  cosas  do 
Méjico  con  las  del  Perú.  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  tronoh.-. 
y  adultera  la  cita  <jxie  hace  de  Garcilazo,  siendo  casual  que  se 
hallen  hasta  equivocados  también  los  números  y  referencias 
á  la  obra  del  Inca.  Este  dice  ''k  qui  méme  (Illapa)  on  vaait 
''  dédié  des  templos/^  sino  completamente  lo  contrario: — Al 
**  relámpago,  al  tru-eno  y  al  rayo  tuvieron  por  criados  da 
**  Sol,  como  adelante  veremos  en  el  aposento  que  les  tenían 
**  hecho  en  la  casa  del  Sol^  en  el  Cuzco;  mas  no  los  teníais 
*'   POR  DIOSES,." — agrega  categóricamente  después  (3). 

Con  semejante  texto  por  delante,  el  señor  abate  no  hu 
podido  decir  sin  evidente  inexactitud,  qae  sigue  á  Garcilazo 
cuando  asegura — -que  en  el  Perú  la  trinidad  del  relámpago, 
EL  RAYO  Y  el  TRUENO  constituye  la  idea  del  Ser  Supremo;  y 
desde  que  su  sistema  de  orígenes  anejicanos  necesite  de  seme- 
jante medios,  es  evidente  su  incongruencia  con  los  datos  ver- 
daderamente históricos  de  la  materia. 

Entre  las  razas  civilizadas  del  Peni,  la  idea  del  Ser  Su 
premo  se  concreta  en  dos  mitos:  el  idealismo  monotheísta  d» 
un  Dios  Revelador,  onmipotente  y  e^spíritu  puro,  capaz  de  en- 
<»arnarse,  pero  con  una  naturaleza  indepenciiiente  como  la 
del  Padre  de  los  Católicos;  y  el  Panteísmo  ó  la  naturaleza 
creadora,  activa  sieanpre  en  sus  fuerzas,  sin  que  como  espírit  i 

1.  Pariedad    de    iaiaginacion    que    no    se    halla    constatada    p«jr 
iiingiin  documento  ó  tradición  existente. 

2.  Aunque  la  espresion  es  de  Garcilaso,  es  incorrecto;  y  es  sabi- 
<lo  que  no  sabia  el  Quichua  como  él  lo  quiso  hacer  creer. 

3.  Com.  R.  lib.  II  23, 
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ó  genio  se  pueda  separar  de  ellas.  El  primero  es  Y  la — tios: 
— Huirá — Cocilv.  el  Elain  ó  Ulain  de  los  Hebreos;  y  el  se 
ITiinJo  IVacha  (\vmac,  ó  el  Itha  de  los  Egií'CIos. 

Ylla  quiere  decir  Luz:  Verbo,  Esk»  verbo  (envuelto  co- 
mo espíritu  ó  como  viento  (HriRA,  huayra)  en  el  caos  del 
ubismo  (cocha)  rompe  la  densa  noche  de  las  tinieblas,  y  der 
rainando  por  el  oriente  los  raudales  de  su  luz  sobre  la  superfi- 
<*ie  de  la^s  aguas  de  mar,  funda  y  cria  con  eilla  las  maravillas 
del  universo  TicsL  Por  eso  es  ípu»  se  llama  Luz  del  Abismo  y 
E'ípíritu  Fundador  íl).  '*Y  la  tierra  estaba  desnuda  y  vací  ¡ 
^'  y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abismo:  y  el  espíri( 
^*  tu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  a^^uas:  Y  dijo  Dios:  sea  he- 
^'  cha  al  luz;  y  fué  hecha  ia  luz/'  (2) 

En  el  principio,  este  nombre  de  Dios  había  sido  única  y 
ííimplemente  Lrz  üe  Oriente,  Pirhua^  ó  mas  bien,  según  dicv 
jMontesinos  PUir-hua,  con  evidente  razón. 

En  efecto:  Huirá  en  (juichua  es  sinónimo  de  Vira:  la  v 
e^  igual  a  ph  (-))  ;  de  modo  (jue  Vira  es  incu<*stionablement ; 
igual  á  PiiiR-iirA,  es  decir  Luz  Oriental  o  luz  pnmitiva,  por 
que  en  todas  las  lenguas  arias  Phir  es  el  Oriente,  la  luZt  A 
fuego,  (4) 

Este  nimibre  j)rimitivo  Luz  era.  como  se  ve,  el  mismo  que 
Zeus,  el  luminoso,  el  mismo  que  — ios  ó  Dia,  y  en  suma,  e' 
mismo  que  Dios.  Con  el  andar  de  los  tiempos  (|ue  se  había 
4idulte}tido  su  sentido,  según  los  Amantas  se  lo  dijeron  á  ^lon- 
tcíinos,  se  habían  formado  ídolos  y  figuras;  y  como  los  Reyes 
Pinh'uas  no  quieran  consentir  esa  corrupción  del  espirituali^ 
wo  fseneialísimo  de  su  culto,  decretaron — (pie  el  Dios  Pirhua, 
se  (llamaría  en  adelante  Ylta-ticsi-V^rñ-Cocha :  (5)  Luz  Espi- 
ritual del  Espacio,  Espíritu  creados  y  nada  mas. 

Los  Inwas  mismo  no  entendieronv  jamás  de  otro  modo  el 

1.     Mííntefiinos   paff.   93. 
í\     Gem^h  T.   2  y  3. 

3.  Huaynaeapa — iHuaynaeava,  con  los  demás  ejemplos  <la.l  »s  en 
<»1  Diccionario  y  en  el  cap.  de  las  raices, 

4.  F.n  í>riego  pyr:  en  sánscrito  jiern;  ing.  fire  (f — ph)  l'raii**. 
allemand.    fúr. 

3.     Montesinos,  pág.  93. 
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mito  Je  Huira-Cocha;  y  así  vemos  á  IIuar-ÍIiacac,  el  sexto 
Inga  (1),  que  después  de  haber  vencido  á  los  Changos,  repar- 
te los  despojos  entre  el  Sol,  la  Luna  y  los  metoros  sin  dar  nada 
á  Unirá-Cocha,  porqnc  este  no  ntccñtaha  (h  cosa  alguna  sit  n 
do  el  que  lo  poseía  iodo, 

YUa-ticsi — Vira-Cocha  era,  pues  un  mito  del  Deismo  pu- 
ro, que  en  el  principio,  como  el  Dios  de  los  Hebreos,  no  tuvi> 
imágenes,  ni  altares,  ni  templos.  Sus  hijos:  el  Sol,  la  Luní 
y  las  Estrellas — eran  adorados  como  agentes  su^'os,  y  como 
eran  criaturas,  tenian  imágenes  y  templos  y  riquezas  necesa- 
rios para  su  culto.  En  prueba  de  ello  veamos  lo  (iiie  refiei  • 
Oarcila/X),  tornando  lo  del  Padre  lilas  Yaleon,  mas  digno  de 
crédito  y  mas  entendido  que  él — 

**Topa  Inga  Yupampii  decia — muchos  creen  que  el  so\ 
vive  y  que  es  hacMxlor  de  todas  las  cosas :  conviene  que  el  quü 
hace  alguna  cosa  asista  á  la  cosa  que  hace:  pero  muchas 
cosas  se  hacen  estando  el  sol  aus(>nte.  Luego  no  es  hac*>- 
**  dor  de  todsH  las  cosas;  y  que  no  vive  se  colige,  de  que  dandt^ 
siempre  vueltas  no  se  cansa:  sí  fuera  cosa  viva  se  cansara 
como  nosotros,  ó  si  fu(ra  fihrc  llegara  á  visitar  otras  par- 
tes del  cielo  elon/le  nunca  jamás  alhga."  (2) 
Sabido  es  también  que  cuando  el  sumo  sacerdote  repre 
dio  á  Oluaynacava  porfjue  habia  faltado  á  la  ley  que  prohibíji. 
mirar  la  imagen  del  sol,  est-e  famoso  Inga,  sucesor  del  ante- 
rior, le  ivspondiü — '*Pues  yo  te  dis^o  que  este  nuestro  Padre 
**  el  Sol  debe  tener  otro  mayor  señor  y  mas  poderoso  que  uj 
*'  él.  El  cual  le  manda  hacer  ese  camino  que  cada  dia  hace  sin 
**  parar;  porque  si  el  fuera  el  supremo  señor,  alguna  vez  ha 
'*   ria  según  su  gusto."  (3) 

Verdad  es  -que  en  los  tiempos  de  los  Incas,  el  eélebri- 
Tupac  Yupanqui  (Huira'cocha)  el  mas  emprendedor  y  mejor 
dotado  de  todos,  levantó  templos  y  fabricó  Ídolos  á  Huiraco- 
cha.  Pero  esos  ídolos  representaban     la  sombra     ó  fantasma 

1.  Montesinos,  pájij.  174  y  175:  Garcilaso  vol.  I,  Lib.  5  chap.  1^. 

2.  Garcil.  vol    T,  lib.  VIII  cap.  8. 

3.  Id.  vol.  I,  iib.  I,  lib.  IX  cap.  X. 
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qutí  él  decia  habérsele  aparecido  en  el  desierto  para  revelarL^ 
la  iiiaueBa  de  regenerar  y  de  -engrandecer  al  imperio.  El  Inga 
nuniía  osó  pretender  que  fuese  Dios  mismo  quien  se  le  apa 
reeiera,  sino  que  dijo  ser  un  tío  suyo. — hijo  del  sol  como  su 
padre  i^ue  aunqu-e  era  revelador  6  Huir(i-C(K' ha,  no  era  Yll\ 
Ticvsi,  ó  Lm  Primitiva  (1)  t/  creadora  poder  espiritual,  Om- 
nisciente y  todo  podsroso  Pa^hayachachic,  Usapu,  Glapa- 
Ahpac  (2)  falta  hablar  d€  la  raiz  comparada  con  el  sánscrito 
rir  6  vr, 

Prf .  III. 
Ppaciia — Camac. 

El  culto  Ppjjdui-Cariiac  no  tuvo  entrada  en  el  Imperio 
del  Cuzco  sino  di-ápues  de  la  Edad-Media  (jue  precedió  á  la 
dinastia  de  los  Ingas.  Ese  culto,  jamás  coexistió  c^n  el  de 
Ylla-ticsi — Huira-( Jocha,  -en  las  alturas  oficiales  antes  de  que 
acjuel  trastorno  y  aípiiílla  confusión  de  raza»  y  de  ruinas,  vi 
niese  á  trabajar  de  nuevo  la  unida<l  de  las  tribus  en  un  contrj 
común,  como  el  que  hablan  conseguido  crear  los  Ingas,  y  cas: 
completar,  cuando  la  conquista  Española  vino  á  cortarle  la 
vida  en  el  instante  mismo  en  (lue  su  destín  volvimiento  y  su 
pdder,  haciéndose  cada  día  mas  grandioso  tendía  á  cubrir  las 
vastas  estensiones  de  los  dos  trói)icos  americanos. 

El  culto  de  Ppaí^ha-Camac  habia  entrado  al  Perú  con  los 
Cliimus:  habia  venido  del  oeste  d^l  centro  de  la  mar,  dice  la 
le3^enda :  habia  tomado  poseJsion  de  los  valle»,  de  la  costa,  y  sü 
habia  estendido  con  esas  mismas  razas  por  los  Yungas,  que 
son  los  valles  interiores  í|ue  median  entre  el  Cuzco  y  la  part  i 
que  hoy  wse  llama  Bolivia. 

Pero  esas  razas  y  ese  culto,  que  no  bien  apar-r^ce,  entra 
ya  en  un  antagonismo  manifiesto,  -en  una  guerra  cruda  contra 
los  PutO^los  pirhuas,  traen  un  culto  una  lengua  y  un  Dio;"» 
einí^ularísimamente  caracterizados  por  la  lengua  quií*.hua. 

1.  1(1.  vol.   1.  lib.  V  cap.  XVriT;  y  Lib.  IT.  cap.  XX. 

2.  Véase  en  nuestro  Diccionario  el  análisis  de  la  raiz  Huirá  y 
vira  sánscrito. 
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Esos  pueblos  creados  por  Ppacha-Camac  alia  en  el  ccn^ 
tro  de  la  mar  antes  de  venir  al  Perú  (1)  nombran  á  su  Dios 
eon  un  nombre  Quicliua ;  y  este  milagro  se  hace  aun  mas  soi  - 
préndente  al  reparar  que  el  nombre  de  ese  Dios  no  solo  em 
quichua  por  ser  una  palabra  del  vocabulario,  sino  por  tenvr 
sus  raices  derramadas  en  todji  la  lengua  y  con  tal  profundi- 
dad que  si  se  hubiesen  de  saear  faltarían,  sin  exageración,  el 
pliego  entero  y  todos  los  resortes  de  arguella  lengua.  Así  pui»* 
ese  nombre  no  ha  sido  imi>ortado  a  la  lengua  de  dos  Pirhuan 
¿;or  latí  razas  del  mar  occidental,  gano  que  existió  en  ella  e(>nií> 
una  producción  g;muina  de  su  propia  esencia. 

Los  JMrhuas  llamaban  á  la  tierra  Pacha-Mama:  (2)  la 
madre  tierra,  6  por  mejor  dicho  la  madre  g.obo  rotante.  (3> 
Llamaban  pacha  al  tiempo:  pacha  á  laá  aguas  (jue  corren,  'i 
las  fuentes,  á  los  arroyos:  llamaban  pata  á  las  mesetas  de  la«t 
montañas:  para  ellos  pa-huani  (raiz  pa)  era  volar,  correr, 
marcha,  circular,  rotar;  y  sin  que  quepa  except  ion  alguna. 
tod^  palabra  en  (pie  entra  la  raiz  pa,  rc^nhv  el  sentido  de  mar- 
cha y  de  movimiento.  Del  mismo  modo  toda  palabra  en  quí»^ 
entra  la  raiz  cha  recibe  el  sentido  de  sene  y  de  ñuidcz.  Hemos 
puesto  al  ñn  un  diccionario  estenso  en  (|ue  se  pueden  com- 
probar los  hecíiios,  y  escusamos  aquí  «1  estendernos  con  uiHS 
pruebas. 

Es  sabido  también  (lue  en  la  lengua  quichua,  eomo  en 
todas  las  lenguas  arias,  la  duplicación  de  una  raiz  hace  inde- 
finido ó  mas  bien  infinito  su  sentido  (-4)  de  modo  (lue  si  Pahca 
quiere  decir  rotüaion  {movitn.iento-\-serie)  Pacha+pacha  ó 
Ppacha  (juiere  decir  rotación  infinita,  ó  l)ii?n  Tníver-so  :  he 
aquí  el  misterio  del  Dios  Facha.  Pero  y  como  es  que  esa  per- 
labra  divina  que  los  chinuis  trajeron  del  centro  del  mar  per- 
tenece así  entraña blfímen te  á  la  lengua  de  los  Pirihuas  y  d'*. 
los  Ingas,  (pie,  antes  que  af|iiellos  aportasen,  estaba  ya  estea- 
dida  desde  Quito  hasta  Córdoba  do  Tucuman?...  No  lo  sé: 

1.  Montesinos  pág. 

2.  Montesinos  pág. 

.'?.     Diction.  fl«  Tsehu'ii  Mankhar,  González  Holguin,  Mosso,  etc. 
4.     Véase...  frac,  et  pftg. 
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«era  un  misterio  si  se  fjaiiere  que  otras  edades  descifrarán,  y 
lo  único  que  podemos  decir  hoy  es  que  los  hechos  consignados 
así  en  lo  profundo  de  las  lenguas,  nos  dicen  que  los  Chimus 
trajeron  del  fondo  del  mar  occidental  un  Dios  que  es  una  pa-, 
labra  quiehua  en  todas  sus  acepciones ;  luego,  allá  en  el  fondo 
del  mar  ooeidental  se  hablaba  la  lengua  que  hablaban  los  qui- 
chuas en  el  trópico  amer;  cones  y  el  análisis  de  la  lengua 
sánscrito  nos  responde — Es  cierto  ! 

Después  que  el  Imperio  de  los  Pirhuas,  cayó  en  medio 
del  alboroto  de  razas,  y  de  elementos  diversos,  traido  por  1 1 
barbarie  de  las  fronteras  y  por  las  nuevas  invasiones  maríti- 
mas, pasó  el  Perú  un  largo  trascurso  de  siglos  cuya  cronolo- 
gia  y  eteniéride  es  hoy  imposible  de  restablecer ;  y  ya  sea  poi* 
que  en  esa  Edad-^media  de  la  civilización  peruana  iiubiesea 
los  chimus  sabido  alzarse  á  una  grande  influencia,  ya  por  qurí 
sus  tribus  se  hubiesen  mezclado  con  el  resto  de  las  naeioLes, 
inoculando  en  ellas  sus  idea,  sus  creencias,  y  sus  mitos,  el 
heoho:  es  que  á  poco  tiempo  de  haber  surgido  sobre  todo  el 
contiuente  la  Dinastia  de  los  Incas,  el  culto  de  Ppacha-Camaz 
sino  dominante  es  al  menor  tolerado  al  lado  de  el  de  íluira- 
Cocha  y  de  el  del  Sol ;  y  los  Ingas  mismos  no  pocas  v^M'-es  ba 
jan  .hasta  los  valles  del  Rimac  para  sacrificar  como  Pontífic.  s 
en  los  altares  del  templo  suntuoso  que  Je  habian  alzado  sus 
adoradores. 

Ellos  en  verdad  lo  reciben  v  lo  cultivan  como  un  cult.t 
ageno  á  sus  propias  creencias  y  tradiciones,  como  un  simpLí 
pacto  ó  acomodamiento  con  las  tribus  sometidas  ó  tributaria-; 
de  su  cetro,  sin  mostrar  jamás  en  favor  suyo  aqu'clla  docisio^i 
de  fe  y  de  ardiente  proselitismo  con  que  se  mostraban  por  el 
del  Sol  y  por  el  Vira-Coehá ;  testimonio  de  ello  tenemos  en  lo 
que  respondió  Huaynacava  al  oráculo  de  Ppadia-Caínac  quo 
•le  predecia  la  ruina  de  su  imperio — ^Aunque  me  lo  digan  sus 
sacerdotes,  y  él  mismo,  no  creeré  que  .nuestro  Padre  el  So], 
permita  así  la  ruina  de  sus  .hijos  con  tal  injusticia.  (1) 

1.  Garoiíazo  altera  la  versión  de  loa  mas  antiguos,  €í?(*ribici!do- - 
No  os  creo,  v  solo  diciéndose  el  mismo  Ppacha-Camac  lo  crepri.i:  lih. 
IX  cap.  XIV. 
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Pero  no  es  menos  ck»rto  (lue  (habían  aceptado  tarabie.-i 
los  saerifiíúos  luimTinos,  y  el  fetichismo  que  en  todas  las  nació 
nes  del  viejo  mundo,  earaeterizaron  y  acompañaron  siempre 
á  esta  forma  especial  del  Pantismo  asiático. 

Ppciia — ^Camac,  el  Dios  Rotación  Universal  creador^ 
(tal  es  el  sentido  de  las  dos  palabras  que  componen  ese  nom- 
bre) (2)  es,  eomo  se  v»^,  un  mito  del  celebre  Panteismo  en  to- 
do el  rigor  (fon  ({iie  lo  concebian  y  lo  practieaban  los  pueblo^ 
del  Asia  y  del  Egipto.  Para  ellos  el  univ-erso  era  un  engen- 
dro de  podv^r  propio  é  interno  de  los  el-ementos  de  caos  pri 
mitivo:  había  salido  de  sus  propias  fuerzas  y  por  su  propio 
molimiento,  ó  mas  bien  de  la  combinación,  lucha  ó  amalga 
ina  de  todos  esos  elementos  obrando  y  rotando  los  míos  so- 
br-e  los  otros,  hasta  producir  el  ealor,  el  fuego,  la  luz,  la  ma 
teria.  los  astros,  y  el  orden  universal. 

El  caos  como  que  era  el  conjunto  indefinido  de  todos  lo<v 
elementos  habia  sido  Noche  y  como  era  noche,  oscuridad  iui- 
penetrable,  sombra,  abismo,  no  habia  sido  er-eado:  era  pri- 
mitivo, era  absoluto,  era  Dios.  Por  consiguiente — ^habién- 
dose  formado  el  Universo  con  la  sola  acción  del  Caos,  el  Uní 
verso,  6  si  se  ciñiere  la  naturaleza  misma  era  á  la  vez  Dios  / 
mat^Tia  {matcría  quiere  decir  nialcr,  madre:)  se  engendra  a 
sí  propio  y  sobre  sí  propio  ,y  la  vida  con  toílos  sus  fenómenos 
materiales  y  morales  no  es  otra  cosa  que  la  acción,  de  la  ma 
Ir  ría  firme  nt  al  sobre  la  matrria  creada,  es  decir  el  desarro- 
llo espontántH)  de  la  materia. — **íla  porro  Aegyptionen  doc- 
trina fuit,  exíjuibus,  uti  suam  Orpheus  Theoogiam  hauserat, 
ita  ]\lundum  utique  deum  esse  vohiit,  ex  pluribus  Diis,  tai». 
<(uam  sui  partibus  (nam  ipsas  quoque  mundi  partes,  Dtcorum 
in  nuim»ro  ab  ipsis  repositas  fuisse,  antea  demonstrovimus; 
compositum  et  constittutuiu;'*  y  al  transcribir  este  texto  fa- 
moso de  Eusí^bio,  dice  Tablonski'^ — no  diriasr  que  S pinosa 
habia  lomado  su  famosa  doctrina  de  esta  de  los  Egipcios^  (1  i 

2.     Véase — en  el  sánscrito  las  ríiiees  en  pad,  ¡ms.  pai*:  y  la  raix 
Kama. 

1.     Iblonski   Pantbeon   tegytiornm  lib.  T  oap.   TT  Plitha  sive  Vul- 
caniis. 
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**La  dactrina  Orpheica  enseñaba — Primo  chaos  fuis&e 
'**  sempitirnum,  iinm^iisum  ingenitum  ex  quo  onmia  facta 

— * '  Este  caos,  sigue  diciendo,  no  fué  lucido  ni  tenebroso, 
no  fué  húmedo  ni  seco,  no  fué  frío  ni  cálido:  fuelo  toda 
junto,  y  fué  si€'mpre  un  todo  uno  é  informe:  algunas  veeea 
engendra  por  su  propia  fuerza  y  dentro  de  si  mismo  como  al 
'*  Huevo,  por  efecto  dü  tiempos  infinitos;  y  este  fué  el  prin- 
**  cipio  de  todas  las  cosas,  con  el  que  se  purificó  la  materia  y 
**  se  separaron  los  elementos." 

Esta  fué  la  doctrina  con  tal  6  cual  petiueñH  inolificacion 
de  casi  todos  los  sabios  griega  eaipezcinilo  por  T-iali'S — 27ío- 
letem  hunc  disciplina  Aegi/ijtwrum  usum  fui^^sc,  V(  ff-rcs  mag- 
no consensum  affirmant. 

Ál  mito  de  esta  famosa  theogonia  llamaron  loá  l^j^ip-oic; 
Pachah  (1)  (Phthah)  así  es  que  Pacha  era  el  Dios  Rotación 
Universal:  el  Dios  Universo  creador,  ó  bien  Pacha-Camao 
xíomo  le  llamaban  los  quichuas,  conjunto  infinito,  movimiento 
y  tiempo  eterno,  tierra  y  materia  Universal ;  mundo  y  espa- 
cia— Causa  efficiens  est  purissimus  'S^  liquidissiihus  aether, 
ignis  que  artificialis  habitans  in  extrema  Coli  circunferencia, 
inqua  divinum  onmem  fixum  locatuan  est  —  Deum  hu7ic 
Phthas  vocant  avum  et  progenitorem  Deorum.  (2) 

En  la  antigua  lengua  de  los  Egipcios,  según  lablonsquí. 
la  palabra  {Phathás)  significat  d^fínientcm,  dtceni''.nieyn  or- 
dinantem. 

Seria  salir  de  nuestro  objeto  el  emprender  con  una  pro- 
iigidad  vasta  el  estudio  de  las  ideas  teogónicas  contenidas  en 
el  mito  Panteisia  de  PhthaJí  egipcio;  y  como  este  estudio  se 
puede  decir  que  está  ya  consumado  por  la  phima  de  nuestros 
incomparables,  (3)  nos  limitaremos  á  dos  puntos  solos:  el 
primero  el  que  el  mito  dePhthah  equivale  en  Egipto  al  de 
Hephaistos  en  Grecia  (Valcamus  latino)  y  el  segundo  que  ese 

1.  Esta  es  la  forma  de  Kenrick,  Birch,  etc. 

2.  lablonski  lie.  cit.  theog.  Stoie. 

3.  Entre  las  obras  que  se  puede  decir  que  lian  agotado  la  niate- 
Tia  citaremos  las  de  Kenrik  (vol  I  cap.  XXI)  y  Bu n sen  vol. 
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mito  es  'un  simbolismo  de  la  acción  creadora — {definitns,  de- 
cernois,  ordinans)  de  la  rotación  universal  que  llamamos 
TIEMPO :  Pacha  en  quie^hua. 

Para  lo  primero,  basta  con  reparar  que  las  dos  palabras 
son  idénticas  y  que  Hepliaistos  es  Phthah  pronunciado  á  la 
griega:  he  Phastos.  Para  lo  segundo  empezaremos  por  liacei* 
notar  que  esta  raiz  Phastos,  que  del  griego  pasó  al  latin  bajo 
la  forma  Fastiis,  (en  la  lengua  española  Fastos  ó  Phastos)  sig- 
nifica hoy  mismo  la  idea  de  los  tiempos  remotos.  De  modo  que 
no  solamente  los  griegos  y  los  latinos,  sino  todas  las  naciones 
modernas  ^lamancos  al  tiempo  Dios  icon  la  misma  raiz  len- 
guistica  de  los  quichua  del  Per:  Ppacha  Pha-thah,  Phaisfo^ 

Asi  es  que  los  símbolos  eon  qoi-e  la  idea  era  adorada  res- 
ponden  á  sus  coincidencias  naturales:  tomemos  las  prue])as 
del  libro  de  Karrike — **E1  Dios  Phthas  llevaba  una  corona  de 
''  plumas  de  avestruz." 

El  Dios  Khcm  (1)  tenia  también  otra  corona  de  plumas^ 
Las  plumas  representan  en  toda  la  mitologia  antigua  el  mo- 
vimiento de  ¡os  otros  y  Jos  espacios  celestes,  es  'diecir  la  acción 
creadora  del  tiempo;  sobre  lo  cual  no  puede  quedar  duda  des- 
de que  el  mismo  autor  agrega — ^'Phthah  es  representado  taiii- 
bien  en  el  acto  de  poner  en  movimiento  el  huevo  del  sol  y  de 
la  Luna."  (2) 

Digimos  antes  que  el  mito  de  Paoha  entre  los  peruanos 
antiguos  significaba  los  misterios  de  la  noche  al  occidente,  re- 
gión natural  de  la  luz  y  del  caos :  y  vamos  á  demostrarlo  para 
comprobar  cuan  ridículo  y  lijero  es  ya  el  sistema  que  atribu- 
ye orígenes  mejicanos  a  la  Gran  Civiliza^cion  Antigua  del  Pe- 
rú y  que  cierra  sus  ojos  ante  la  evidencia  de  las  pruebas  qu-e 
le  ponen  su  a>i.^nto  en  el  occidente  allá  entre  los  Ilustres 
Abuelos  de  la  famosa  raza  de  las  Arias  de  quienes  descendie- 
ros  los  Pelasgos,  y  con  ellos  todos  los  pueblo  civilizados  anti- 
guos y  modernos. 

A  estudiar  en  este  sentido  el  mito  de  Ppaeha-Camac  casi 

1.  Caimae  (Amoun)   Creador;  Ppaelia-Camac  ó  Phathas-Kii  mu. 

2.  Rosellini:  mon.  del  culto  pfig.  146  tav.  XXT. 
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tionc  lino  que  convenir  en  que  aquellas  razas  americanas  co- 
nocían á  fondo  todos  los  secretos  de  la  Astronamía  y  del  sis- 
tema general  de  los  planetas  que  no  hace  muchos  siglos  que 
es  conocido  de  los  sabios  de  Europa. 

En  efecto :  la  idea  de  un  occidente  oscuro  siempre  y  cern- 
ir o  del  Caos  creador  :  Ppacha ;  es  oposición  á  die  un  oriente 
lúcido  siempre  y  centro  de  la  luz  Reveladora  :  Yira  Cocha  r 
supone  una  concepción  doble  del  espacio  Infinito  y  una  posi- 
ción fija  del  sol :  supone  conocimiento  de  que  la  rotación  de  la 
tierra  se  hace  sobre  un  eje  de  Occidente  á  Oriente  buscando 
un  punto  fijo  en  donde  está  la  luz.  El  origen  viene  del  Occt- 
dente,  la  Noche  primitiva;  y  la  revelación  se  halla  al  oriente, 
el  Dia  revelador,  luego  la  tierra  se  mu€ve  y  Dios  os  el  que  est.'i 
fijo. 

Aun  hay  mas — el  o<ícidente  <?s  el  abismo  profundo  é  in- 
sondable del  caos  creador :  es  la  caverna  sin  fondo  á*^  los  mis- 
terios occidentales  el  mito  de  la  noche  y  de  la  muerte. 

Como  abismo  y  caverna  profunda  Ppacha  lleva  en  Amé- 
rica sobre  la  cabeza  el  símbolo  del  Escarabajo  que  pen-etra  en 
lo  profundo,  la  coní.'ha  de  los  coleópteros,  (1)  y  Phthah  en 
Egipto  lleva  sobre  la  cabeza  el  mismo  símbolo.  (2)  Como 
Caos  Ppcha  es  un  cuerpo  informe,  un  pigmeo  con  una  cdbez*h 
diforme,  immrnsa,  y  con  pié.s  pequeños^  que  simbolizan  el 
lento  andar  de  su  poder  creativo  y  la  suprema  potencia  de  su 
sustancia  (3)  :  así  ck  que  en  Egipto  también,  Phthas  y  sus 
imágenes  son  pigmeos  diformes  y  monstruosos:  viejos  por  Li 
enorme  cabeza,  como  el  caos;  y  recien  nacido  por  la  peque. 
íiTz  y  forma  de  las  piernas  para  simbolizar  su  carácter  di 
priyniHvidad,  Esos  pigmeos  ya  hembras  ya  machos,  y  las  do 5 
cosas  á  la  vez,  tanto  en  América  como  en  E^ripto  y  en  Grcíif». 
se  distinj^u^n  por  la  crc^i^aion  y  por  la  df?3nudéz  del  pha- 
llus.  (4). 

'^Htioclcto  nos  líiii^nía  que  cuando   Cambyscs   entró  al 

1.  Véase  la  figura  X.o  de  la  plancha  de  ídolos. 

2.  Véase  la  plancha  de  ¡dolillos  peruanos. 

3.  Kenriek  pág.  381  vol.  I  (edic:  inglesa). 

4.  Id.  loe.  cit:  Wilkinson  plat.  24:  Birch  pájy.  15. 
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templo  de  Ue-Fhaistos  {Phthas)  en  Moinphis,  soltó  á  reír 
con  sarcasmo  él  ver  la  fi<gura  de  este  grande  Dios  de  los 
Egipcios,  que  era  igual  (dice  este  verídico  griego)  á  las 
imágenes  llamadas  Pataikos  que  los  Fenicios  ponen  en  la^ 
proaxs  de  sus  barcos:  las  imágenes  de  los  Caribes  (1)  eran 
iguales  también  á  los  de  este  Fhathach  de  Metiphi-s;'^  (2)  y 
sobre  esto  agregaremos  un  rasgo  que  aumenta  la  importancia 
de  los  pariedades;  y  es  que  la  Phíla  donde  los  Fenicios  tuvie 
ron  tanta  influencia  y  en  la  piedra  célebre  de  la  Rosetta  el 
signo  Jel  Escarabajo  de  la  cabeza  d?l  Dios  se  halla  sostituido 
per  la  cinta  de  rdcdír  envuelto  en  iorma  circular  (símbolo  del 
iicmpo)  como  se  vé  en  la  copia  de  los  id:ilillc>  qup  acompa- 
ñamos. (3). 

Este  Dios  Fpacha-Camac  no  solo  simbolizaba  el  tiemipo 
piimilivo  sino  también  el  Oeste,  el  mun-do  occidental  el  mun- 
do oscuro  é  invisible.  Como  «tiempo  primitivo  se  llamaba,  en 
Egpto,  Hocari;  y  á  esta  acepción  responde  la  forma  idéntic  i 
del  QiiicLiua  Hoccari  surgir  del  Caos,  levantarse,  aparecer, 
hacer;  como  socari.  Phathah  era  Osiris;  (4)  y  es  singular  en 
efecto  qu  '  los  Quicliuas  de  Quito  llamasen  Scyris  á  su  Dios 
occidental  y  Scykis  á  ios  l^ontííices  Reyes  que  los  gobernaron 
antes  de  que  Inga  IIuaynacvva  los  conquistase,  y  de  que 
tomase  entre  ellos  la  muger  en  quien  tuvo  a  Atabalipas.  (5) 

Del  mismo  modo  que  el  mito  de  Phthah  en  Egypto  estu- 
diado y  descifrado  por  Champollion  (6)  quiere  decir  siem- 
pre Y  PERPETUAMENTE;  las  palabr.'^s  quichuas  con  que  e;C- 
mismo  Dios  el  nombrado  quieren  decir  siempre  y  perpeti'.^- 


1.  Kl   culto   famoso   de  Saiio-th^aoia;   que   como   se  estuvo  tam- 

2.  Herodoto  3  37: 

3.  Kenrick  vol.  T,  pág.  383. 

-I.  Wilwin.so-.i  p'rat.  24  Birch,  Hcsy¿cirs  cita:'os  por  Kenrick  not. 
4  páí,'.  3S1. 

ó.  El  culto  do  Ata  la  Luna  occidental  e«iaba  naturalrente  ligado 
al  d«  Osyris  6  Ppaeha  el  Dios  oí-cidental:  y  sabido  es  que  en  Efripto 
Osiris  representa  el  culto  de  la  muerte  y  de  la  resurrección  y  como  lo 
trae  claramente  Plutarco:  lib.  de  Ts.  et  Osir.  N.o 

0.     Dict.  pág.  20. 
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MENTES  Ppacha   (pa-oha+pacha :  tiempo     mas     tiempo)   lii 
Eternidad. 

Pero  Phthah  en  Egipto  era  ''El  Dios  del  ynundo  invisi- 
ble" (1)  (oscuro  tenebroso)  es  decir  el  Dios  de  la  Noche  y  de 
Occidente:  poder  creativo  oculto  y  sumido  en  las  tinieblas  del 
Caos  al  prinHpio,  y  cuyas  formas  informes  contienen  la  idea 
de  un  poder  caótico  en  su  desenvolvimiento  inperfecto  la  idea 
Keniich  (2)  y  Ilerodoto.  (3). 

**La  parte  occidental  de  Tli«ebas,  dice  Mr.  Kenridh,  S'i 
llamaba  Path-yris''  y  el  mismo  nombre  tenian  las  provincias 
ó  region-es  egipcias  del  Oeste ;  y  este  nombre  es  combinación 
de  Pathah  y  de  Athor.  **  Veamos  á  Athor,  ó  bien  Atha-nr, 
es  en  Egipto  como  A  te  ó  A  ta^n  el  Perú  el  mito  de  la  Nociré 
Primitva — and  lier  ordinary  (ag-ega  el  mismo  autor)  seem 
to  connect  her  svith  the  Región  of  the  West,^' 

**  Athor  ha  dicJio  antes  el  mismo  escritor  ha  llamado  la 
**  atención,  porque,  poniendo  aparte  las  Orejas  de  Vaca. 
**  (4)  se  ha  cuidado  die  dajr  á  su  rostro  mas  belleza  que  á  nin- 
**  guna  otra  deidad  Egipcia;  y  es  llamada  la  Diosa  de  los  ca- 
'*  zadores,'^  (5)  ¿Puede  desconocerse  á  la  Lunu  menguante, 
al  consid-erar  semejantes  rasgos?  Ella  es  noche;  pero  no  os- 
cura por  que  six^e  á  los  cazadores  que  saliendo  «en  las  alt.is 
horas  de  la  noche,  esperan  en  ellos  que  la  Luna  les  permita 
sorprender  en  el  sueño  de  la  madrugada  á  las  fieras.  Ella  «s 
bella  luego  tiene  luz:  <}sVaca  pero  tiene  los  cuernos  de  Athe 
na,  la  Luna  nueva,  sino  las  orejas  romas  de  la  luna  Men- 
guante. 

Entonoes  nada  pu-ede  ofrecerse  de  mas  elaro  que  líi 
Union  de  A  th-or  y  de  Pathah,  de  A  ta  y  de  Ppacha  para  de- 
signar los  abismos  insondiables  del  Cielo  occidental. 

He  aquí  por  que  es  que  los  Amantas,  y  que  las  tradicic^- 
nes  primitivas  del  Perú,  decian — que  los  CniMUs  adoradores 

1.  Kenrick  vol.  I,  pág,  381, 

2.  Vol.  I,  pág.  380. 

3.  Herodoto  3,  37. 

4.  Athe  Ayeyein!  Athena  Vaca  I 
o.  Kenricy  vol.  I,  y  nota  3. 
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d^  Ppaciia-Camac  JL..'ian--t'.f(/5  raza^  habían  sid-j  creada'^ 
por  AM  Dios  en  el  centro  del  mar" — al  lejano  oeste.  ¿Xo  es 
ahora  verdaderamente  maravillosa  y  espléndida  la  luz  que 

cae  sobre  la  raza  antiquísima  de  los  Atumu-Kumasl 

**Ati:ml',  diee  Mr.  Bunsen,  es  una  di\inidad  que  no  eonoec- 
'*  nios  sino  por  los  monumentos  y  ella  constituye  según  los 
'*  datos  que  tenemos  tn  mito  del  I^Iundo  inferior,  e>ccidcnta\ 
**  estrechamente  ligado  con  Ptau  y  con  Osiris,  y  con  el  cuite* 
*'  de  los  muertos."   (1) 

Nada  mas  natural  ahora — que  el  que  un  culto  levantado 
así  con  el  simbolismo  occidental,  {occieUre  matar)  y  contraí- 
do á  copiar  las  excelencias  divinas  de  esa  inmensa  faz  del  Pan- 
teísmo en  que  .la  naturaleza  entera  produce,  destruye  \ 
REPRODUCE,  caví'-.',  pcr  e-:e  espíritu  con  que  todos  los  cultos 
corren  vorazmente  al  fanatismo,  cayese,  decimos,  en  los  ho- 
ricU'dos  misterios  de  Hci.jUArs'io  con  sangre  humana;  y 
(pie  mugeres,  niños,  aneian js.  bestias  hiciesen  correr  ante  sus 
aras  la  sangre  propieiadora  como  una  hostia  apetecida  para 
la  v:>ra.!ÍdMd  sedienta  de  ese  ídolo  imipasible.  tipo  del  Caos,  y 
de  la  Nada  de  donde  salen  y  adonde  entran  sin  cesar  todas 
las  apariencias  de  la  vida  fcnouienal:  el  Ocaso! 

Ese  culto  de  í  pcha-datnac,  fué  -en  Grecia  el  de  Saturno 
devor.U)OE  insaciable  de  suí*  obras:  tiempo  eterno,  Viey; 
sin  años,  Giro  devorador  de  los  dias  y  de  las  cosas,  y  creador 
al  mismo  tiempo:  Sator-turnus;  Ci;onos,  cuyo  reino  y  cu- 
yos misterios  murieren  destronados  por  el  culto  del  Dia-Diu- 
Pater,  allá  en  las  regiones  insondables  del  Ocaso  dice  la  Fá- 
bula Griega. 

For  qué  es  entonces  (pie  el  peñor  Abate  Bra^seur  de  Bour 
boiirg  ha  querido  escribir  de  las  antigüedades  y  de  las  religio- 
nes riel  Perú  olvidándose  de  to:lo  esto  que  era  lo  único  qvie 
podia  haber  introducido  un  poco  de  claridad  en  la  confusión 

1.  Cuanto  hp  rt)s  dicho  sobre  Pathah,  puede  verse  confirmado  en 
la  í'bra  monumental  de  este  sabio  prusiano  á  quien  Mr.  Mallcr, 
(Max),  al  lado  do  Hiimpolt  y  en  la  altura  de  los  genios  de  nnestro  siglo. 
E>ívpt 's  Place  in  the  Univers  Hvst.  by  Bumseu  vol:  I  i.ngl.  translat. 
pág.  3Í)6  y  382  á  385. 
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de  las  ¿deas  cjoie  el  domina?. . .  Es  tan  evid.^nte  el  parentesco 
de  la  antigua  civilización  Peruana  con  el  lejano  Oecideni»^ 
(1)  con  Id  Asia,  que  la  pretensión  de  querer  escribir  sobre 
a;iutUa  civilización  sin  haber  profundizado  en  el  estudio  d^ 
los  misterios  de  las  lenguas  y  de  los  mitos  de  esta  parte  del 
mundo,  lleva  á  errores  pueriles,  y  destituidos  de  todo  peso  é 
importancia  pone  el  progreso  de  la  Cuercia.  Por  nuc»str?. 
parí.',  jaiiias  hemos  tentado  el  estudio  de  las  antigue;ladt^s 
mejicanas,  por  que  muy  pronto  conocimos  qu3  el  Peni  basta- 
ba para  agotar  los  años  de  una  vida  larga  y  laboriosa;  perj 
no  trt'pidariamos  asegurar  que  lo  que  es  cierto  al  sur  de  bi 
Aincii::a  es  cierto  al  norte;  y  que  si  alguna  de  las  dos  civili- 
zación: s  ha  originado  á  la  otra  es  mucho  mas  probable  l:t 
marclia  del  sur  al  norte  que  del  norte  al  sur. 

Para  los  sabios  que  quieran  reconocer  «como  nosotros  lo 
hoiuos  hecho  las  páginas  del  hermoso  Diccionario  de  los  Ge- 
roglificOfi  y  del  Ritual  Egipcio  de  los  muertos  que  Mr.  Bun 
sen  ha  publicado  en  el  vol.  V  de  su  obra,  ninguna  duda  que- 
dará de  que:  si  en  Egipto  el  vocablo  Ptliah  se  li-ga  por  un?, 
infinidad  de  raíces  á  las  entrañas  mismas  de  la  vieja  lengua ; 
significando  en  todas,  marcha^  curso,  tiempo  rotación,  mo- 
mentó  inicial  origen  primitivo,  punto  de  partida  ese  mismo 
sentido  se  reproduce  en  las  raices  sánscritas,  en  las  raices 
griegas,  y  en  las  raices  y  en  las  accepcionrs  quichuas  coi? 
ama  evidencia  victoriosa;  y  á  términos  que  no  solo  el  nombre 
de  sus  dioses  sino  que  hasta  la  figttra  absurda  de  los  ídolos 
reproduce  el  simbolismo  entero  con  una  pariedad  admirabi-í 
[SO  necesita  mas? 

(Continnará.) 

VICENTE  FIDAL  LOPKZ 


].  Como  los  lectoros  europeos  no  están  habituados  á  3eer  libros 
escrito?  en  América,  le  suplico  que  tengan  presente  las  (lifer«?ncia«i 
de  posición  geográfica  en  que  nos  hallamos. 


EL  VIRE  Y  ARREDONDO 

DOCUMENTO   SOBRE   SU  GOBIERNO 

(Conclusión.) 

No  se  me  pvxlrá  negar  que  para  conmigo  se  ha  desnudada» 
enteramente  idel  canldor  de  da  liiiena  té,  integridad  y  aún 
atenciones  cjue  por  muchos  títulos  me  debía.  El  superior  ta- 
lento de  V.  E.  penetrará  ya  adonde  se  di  r  i  jen  estas  espresiones 
que  nacen  de  la  honrada  herida  sin  razón.  Si  el  Fiscal  llegó 
á  saber  que  habia  un  sujeto  ó  muchos  que  mejorasen  la  con- 
trata de  Romero  por  que  no  me  dio  cuenjta  para  examinar  y 
admitir  la  propuesta?  Que  causas  embarazaron  esta  buena 
diligencia  de  su  oficio  para  no  decírmelo  »de  palabra  ó  por 
escrito?  No  había  tiempo  siquiera  para  hacerme  una  insi- 
nuación ó  d^rme  un  aviso  por  medio  de  otra  persona?  El 
Rey  era  perjudicado  gravísimamente  en  aquieWa  contra- 
ta, iba  á  perder  de  cuarenta  á  cuarento  y  ocho  mil  pesos  en 
el  tabaco  contratado  hasta  aquí,  y  se  renovaba  ó  ampliaba  la 
contrata  á  -las  veinte  y  cinco  mil  arrobas  que  se  suponen  nece- 
sarias para  el  total  reparo  de  la  Renta,  no  bajaba  la  pérdida 
ó  perjuicio  del  Rey  ^de  ciento  veinte  y  cinco  mil  arrobas  ó  d-e 
ciento  cintcuenta  mil  pesos  fuertes.  Que  hace  este  Fiscal  Mi- 
nistro de  S.  !M.  tan  celoso  y  amante  á  sus  Reales  intereses  que 
no  ocurre  aceleradamente  á  impedir  el  gravísimo  perjuicio' 
del  Erario  ?  Lo  que  hace  es  dar  cuenta  á  la  Corte  para  osten- 
tar celo  y  derir  de  agravio  que  no  se  dio  intervención  en  esta 
contrata  con  Romero  como  si  el  medio  más  pronto  y  fácil  para 
detener  y  malograr  la  empresa  no  hubiera  sido  darle  vista  al' 
Fiscal.  No  entiendo  3 a  calidad  del  celo  de  su  oficio,  porque  los: 
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negocias  que  se  le  remiíen,  los  ahoga;  sino  se  le  envíaai  los  re- 
clama ;  de  manera  que  la  ansia  de  expedientes,  bien  puede  ser 
ello,  ptro  el  nombre  de  prurito  le  cuadra  mas. 

No  obstante,  veamos  el  celo  que  tuvo  ^n  ocurrir  á  la  Cor- 
te. Entre  tanto  que  hubiese  resultado  de  su  denuncia  lo  pa- 
decía el  Erario  Real.  Esto  es  cierto ;  y  la  pérdida  cuando  me- 
no3  asoeniJía  á  más  iJe  cuarenta  mil  pesos.  ¿Por  qué,  pues^ 
este  jMini&Jlro  no  trató  desde  luego  dair  cuenta  al  virrey  para, 
impedir  el  inminente  perjuicio  de  la  Real  Hacienda?  En 
ocho  motivos  se  puekien  comprender  todos  dos  que  pudieran- 
impulsar  al  Fiscal  á  clamar  en  Madrid  y  a  callar  en  Buenos 
Aires.  íSea  el  primero  suponer  (y  snipongámoelo  tambienV 
que  estaba  disgustado  y  desabrido  con  el  Virrey,  ó  éste  con 
»el  Fiscal.  Pero  si  no  estaba  disgustado  con  eil  Virrey  ¿por 
qué  el  enojo  ajeno  lo  ha  de  pagar  su  Real  Erario?  El  se- 
gundo motivo :  que  el  virrey  no  lo  oiría.  Entonces  hecha  esta 
diligencia,  y  probada  vendría  bien  ocurrir  al  Rey,  ó  á  esa 
ministeTio  donde  sería  oMo  sin  dificultad  ni  demora.  Mas 
ocunir  antes  de  evacuar  este  paso  de  oficio  y  por  atención 
fué  sembrar  «la  semilla  de  una  calumnia  como  lo  acreditan  los- 
efectos:  y  sea  cual  fuere  su  intención,  que  podrá  ser  buena,, 
y  no  pareceerlo.  Tercero :  que  el  virrey  no  le  <5reería  ni  pres- 
taría fé  á  sus  noticias.  Ya  eso  no  era  cuenta  del  Fiscal  sino 
del  Virrey.  EstQ  debería  responder  áe  las  resultas,  y  aquel 
hubiera  evacuaido  su  obliga»eión,  abriéndose  senda  honrosa  por 
donde  ocurrir  al  ministerio  y  dar  cuenta  á  S.  M. 

Cuarto  motivo:  que  le  habían  dado  intervención  en  «este 
niegooio,  ni  hecho  caso  de  su  oficio  fiscal :  está  bien,  pero  él,  si 
creía  tocaTle,  pudo  meterse  en  esta  cosa,  como  en  otras,  y  ol- 
vidando etiquetas  acordarse  que  era  Abogado  del  Rey  y  que 
su  parte  iba  á  perder  un  pleito  de  grandes  intereses.  La  Ley 
de  CaFtilla  mandaba  que  el  Abogado  pague  la  pena  si  por  ne- 
ufligencia  suya  se  pierde  el  pleito.  Quinto:  que  el  Virrey  es- 
tuviese complicado  torpemenitie  en  la  contrata  en  la'  cuail  hu- 
])iera  tomado  interés.  Ya  esto  sería  demasiado  escribirlo  á- 
cara  descubierta.    Rebozándolo  con  arte  se  dice  oon  mas  de- 
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cencía.  ¿Y  si  el  Virrey  tomaba  la  noticia  como  aviso  ó  amo- 
nestación y  se  aprovechaba  de  ella?  Véase  aquí  evitado  el 
perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  conserwida  la  honra  del  Virrey 
y  desemipeñada  santamente  la  obligación  del  Fiscal.  Franco 
le  quedaba  el  recurso  al  Trono  si  el  Virrey  se  desentendía  y 
no  lo  remediaba.  Sexto :  el  justo  recelo  de  la  ira  y  el  encono 
del  Virrey  interesado  en  el  negocio;  el  temor  de  un  continuo 
disgusto;  el  probable  perjuicio  de  esperimentar  sus  contrarios 
intormes  y  declarada  persecución  aun  cuando  desde  luego  se 
aprovechase  de  la  noticia  y;  ella  surtiese  el  apetecido  afecto. 
Abultado  es  el  motivo,  pero  estos  son  trabajos  que  vienen  con 
el  oficio  y  pensiones  áe  la  toga  como  de  la  espada.  Al  Rey  sr» 
sirve  como  se  debe  servir,  y  venga  lo  que  viniere,  pues  esta  ley 
nos  intima  el  honor  cuando  nos  dan  el  empleo,  y  tomamos  el 
sueldo.  Al  Fiscal  del  Rey  no  le  desarma  el  temor  para  de- 
fender los  intereses  díf  su  amo. 

Séptimo:  haber  creído  el  Fiscal  que  sería  vano  é  inútiles 
sus  esfuerzos.  Siempre  sería  iltil,  cristiana  y  política  la  dili- 
gencia de  avisar  al  Virrey  que  podía  remediar  el  perjuicio 
del  Real  Erario.  No  es  en  vano  el  aviso  que  se  da  al  supe- 
rior que  con  tiempo  puede  remediar  el  daño;  por  que  son  los 
primeros  pasos  para  el  bien  dar  noticias  del  mal  á  quien  pui»- 
de  remediarlo,  y  mas  que  no  lo  remedie.  La  obligación  del 
Fiscal  es  distinta  de  la  Virrey,  y  cada  uno  debe  cumplir  ci)!' 
la  suya  sin  respeto  al  otTo. 

Octavo :  adquirirse  el  Fiscal  un  gran  crédito  de  celoso  3 
justificado  para  con  el  Rey  y  el  ministerio,  aun  á  costa  de 
desacreditar  al  Virrey  y  de  hacerlo  pasar  por  inepto  para  la 
gobernación  ó  infidente  en  la  administración  de  sus  caudales 
y  reales  intereses.  También  este  motivo  es  abultado  porqu»? 
yo  ni  soy  infidente  que  por  leso  gobierno  mal,  ni  inepto  de 
suerte  que  no  pueda  gobernar  bien :  procuro  mantener  el  pue- 
blo ©n  paz,  y  sin  opresiones,  y  lo  dejo  convalecer  de  la  enfer- 
medad pasada.  Si  no  fuese  así  no  habría  quienes  se  atrevie- 
ran á  hablar  mal  ó  censurar  al  Virrey  por  escrito  ni  de  pala- 
bra durante  su  gobierno,  ni  legarían  quizá  á  los  pies  del  Trono 
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ó  á  ese  Superior  ministerio  sus  qujejas  verdaderas,  y  los  maloá 
y  petulantes  tendrían  cohibidas  las  lenguas  y  las  pilumas. 

Cuento  á  la  administración  y  cuidado  de  la  Keal  Hacien 
da  las  providencias  que  he  esipedido  para  su  eonseivación  y 
aumento  que  están  calificadas  y  aprobadas  por  S.  M.  y  ese  Su- 
perior Ministerio.  La  experiencia  va  demostranda  ventajas 
nacidas  de  mis  cuidados  y  solicitud :  y  aún  en  los  tabacos  com- 
prados á  Romero  se  tocan  ya  manifestado  en  pocos  meses  de 
eonsaimo.  Por  lo  que  respecta  á  da  versación  mala  ó  buena  de 
los  caudales,  mis  antiguos  servicios  al  Rey,  mi  nacimiento  y 
mi  religión,  responde  por  mí,  y  son  abonaidos  fiadores  de  mi 
conducta.  De  más  que  tantas  honras,  empleos,  grados  y  dis- 
tinciones con  que  la  piedad  del  Rey  me  ha  condecorado.  ¿No 
tienen  una  eficacísima  fuerza  para  mantenerme  en  gratitud  y 
reconocimiento,  incompatibles  con  la  infidencia  y  mala  versa- 
ción? Ciertamente  el  Fiscal  puso  cuanto  estuvo  de  su  parte 
para  malograr  las  ventajas  que  entendió  proporcionar  reser- 
vadamente á  la  Corte ;  porque  pudo  evitar  y  no  quiso  el  pri- 
mer idaño.  Con  darme  aviso  oportunamente  se  tomarían  las 
providencias  convenientes  á  mejorar  la  contrata,  mas  como 
perdió  el  tiempo  reoeláedose  de  mí  y  ocurriendo  á  la  Corte 
tardó  la  resolución,  y  se  causó  el  primer  perjuicio  en  la  com- 
pra del  tabaco  que  trajo  ila  embarcación  nombrada  el  Buen 
Jardín.  ¿Quien  pues  respondería  á  ^este  perjuicio?  ¿El  Vi- 
rrey que  no  supo  hubiese  quien  quisiese  mejorar  la  contrata, 
ó  el  Fiscal  que  tuvo  la  noticia  y  no  quiso  con  tiempo  comuni- 
carla aü  Virrey? 

El  bu-en  Ministro  del  Rey  no  pierde  la  ocasión  de  servi  1'^ 
aunque  p»«;e  por  algiin  rubor  y  le  cueste  algim  vencimiento. 
Demás  que  no  conozco  causa  para  este  retraimiento  del  Fiscal, 
ni  tiene  justo  motivo  'de  pensar  que  por  ningún  «disgusto  per 
sonal  (cuando  lo  hubiese)  dejaría  de  oirle.  creerle,  y  recibir- 
lo con  el  decoro  debido.  Los  intereses  del  Rey  y  mis  obliga- 
■cion'es  son  de  primera  atención,  y  no  los  embaraza  ningún 
otro  respeto,  úfenos  motivos  tiene  para  'pensíar  (y  es  regular 
no  que  piense)  tan  vagamente  de  mí  y  de  mis  operaciones  que 
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las  (íonsidere  vidadas  con  la  intriga  y  el  interés.  Ni  tampoco 
es  justo  motivo  el  no  habenle  dado  intervención  en  este  nego- 
cio y  contrata  del  Tabaco.  Era  un  asunto  económico  y  gn- 
bernativo  que  la  dirección  con  el  superitendente  acostumbra- 
ban expedir  sin  autos  ni  vistas  Fiscales  después  de  esto,  la 
negociación  era  una  empresa  urgentísima  que  no  sufría  de- 
laciones, i  Cómo  había  de  intervenir  el  Fiscal  ?  Ya  dije  que 
los  expedientes  en  su  poder  mueren :  ahora  añado  que  se  hacen 
inmortales.  Y  por  esta  regla  i  cuando  se  cerraría  la  contra- 
ta ?  No  estamos  en  tiempo  de  perderlo,  ni  eK.'hamos  el  mal  en- 
cima. N«adie  ignora  (por  ser  de  notoriedad)  que  el  Fiscal 
Pilata  causa  más  daño  por  lo  que  se  detiene  qu«  por  lo  que 
contradice.  De  suerte  que  se  le  puede  aplicar  do  que  con 
motivo  muy  diferente  dijo  Antonio  del  Emiperador  Claudio: 
Non  faciendo  nocens,  sed  patiendo  fuit.  El  estiarse  quieto  y 
pasivo  sin  dar  cursos  á  los  negocios  es  un  daño  muy  general  y 
é  veces  mas  intenso  que  una  abierta  contradición  del  Fiscal ; 
porque  con  vistas  y  mas  vistas  entretiene,  y  no  responde,  con 
lo  cual  dos  negocios  empiezan  pero  no  acaban  y  la  enfermedad 
de  la  Renta  no  daba  treguas  á  diferifr  poco  ni  mucho  la  cura- 
ción. Mucho  menos  que  todo  pudiera  ser  motivo  la  ira  y  en- 
cono del  Virrey,  Dios  me  iibre  de  semejante  oprobio.  El  jus- 
to enojo  si  hay  para  ello  razón  no  es  encono  sino  virtud :  y  un 
freno  necesario  para  contener  á  los  díseodos  que  insolentes  y 
desacataidos,  se  desentienfdeu)  del  respeto  que  deben  a  sus  su- 
periores. Pero  un  Fiscal  del  Rey  que  por  su  ofieio  me  diese 
parte  del  perjuicio  que  se  infería  á  los  caudales  de  S.  M.  no 
tenía  que  recelar  de  mí,  el  menor  enojo,  porque  la  causa  era 
justa,  y  el  Ministro  que  daba  cuenta  de  ella,  digno  de  atención 
y  decoro,  ni  podía  temer  encono  de  quien  no  conoce  este  abo- 
minable vicio  que  solo  reina  en  los  malignos  y  mal  criados. 

Mas  quien  ignora  que  la  índole  y  condición  natural  del  ac 
lual  Virey  de  Buenos  Aires  es  dimpia  de  tan  dignos  afectos  T 
esto  es  lo  que  á  sus  vecinos  y  moradores  mantiene  en  sereni- 
dad. Ellos  se  recrean  y  respiran  ciertos  de  que  no  hay  en  el 
Virrey  un  carácter  de  malignidaid.  un  corazón  inexorable  nr 
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torcidas  intenciones :  no  es  inclinado  á  Ja  venganza,  ni  al  or- 
gullo, ni  le  han  notado  de  avaricia.  Alguna  vez  es  necesario 
hacerse  el  elogio  de  sí  mismo.  Solamente  los  inquietos  y  dís- 
colos sujetos  á  temer  los  rayos  de  la  Justicia,  los  han  de  sen- 
tir con  severidad,  pues  que  se  insolentan  con  la  blandura.  El 
únieo  peligro  de  un  Gobierno  suajve  es  que  se  desatan  los  in- 
solentes, hasta  insultar  al  Jefe  que  los  disimula:  con  todo, 
también  -es  cierto  que  de  estie  mal  el  único  y  fácil  remedio  con- 
siste en  que  se  acabe  el  disimulo.  Pero  de  los  continuos  dis- 
gustos no  hay  que  hacer  caso  para  cumplir  con  su  oficio  y 
obligación :  porc^ue  los'  disgustos  son  cjiíio  les  escándalos  que 
unos  nacen  de  quien  los  dan  y  otros  de  quien  los  toman,  y  de 
este  género  pcdrían  ser  los  disgustos  del  Fiscal.  ]\Ias  cuanto 
á  la  persecución,  ¿qudeu  le  ha  dicho  al  Fiscal  Plata  ni  á  otro 
alguno  (iuie\  yo  sé  perseguir  á  nadie  ?  Castigar  sí  pero  con 
justo  motivo,  (aunque  mezclando  con  la  clemencia  el  rigor) ; 
por  que  no  conviene  sufrir  que  los  suborJinaidos  salgan  del 
orden.  Por  lo  que  respecta  á  los  informes  del  Virrey  ¿qué 
mutación  de  Teatro  ha  encontrado  el  Fiscal  Plata  desde  el 
año  noventa  acá?  Xo  se  valió  entonces  de  mí,  le  serví  y  le 
recomendé ;  de  cuya  fineza  y  favor  estoy  eojiendo  ol  fruto  hace 
muchos  días?  He  dicho  fineza  por  que  lo  hice  con  tanta  que 
para  el  informe  de  su  conducta  y  de  sus  pretensiones  el  mismo 
Fiscal  fué  Virrey.  El  fué  el  informante  y  el  informado,  ó 
para  decirlo  bien  el  sujeto  del  Informe. 

El  lestendió  su  mérito  amplio,  sus  elogios,  dijo  de  sí  lo 
quiso,  y  yo  lo  firmé.  Pecado  de  que  no  puedo  arropentirmc; 
aún  cuanilo  lo  hubiera  hecho  hoy ;  por  que  tuvo  origen  en  mi 
honor  y  en  mi  buena  fé,  sin  entrar  en  una  esquisita  discusión 
de  su  mérito.  En  aquel  tiempo  veía  y  oía  yo  al  Fiscal  Plata 
con  los  ojos  ylos  oídos  de  mi  antecesor,  como  Virrey  que  aca- 
baba de  ser  (que  tanta  deferencia  me  mereció  á  los  princi- 
pios.) El  juicio  del  Márquez  de  Loreto  pobre  las  acciones  y 
méritos  del  Fiscal,  era  mi  juicio  y  «las  recomendaciones  suyas 
eran  mías,  ^fe  pareció  que  debía  esta  fé  al  que  acababa  de 
mandar,  aun  que  no  á  otro :  y  con  fecha  de  25  de  Xoviembr-í 
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Je  17í)0 — pe  JOS  meses  después  de  haberse  el  Marques  embar- 
cado para  España,  remití  al  señor  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia el  informe  á  favor  del  Fiscal. 

Mi  solicitud  con  S.  E.  fué  que  lo  hiciese  presente  á  S.  ]M. 
para  que  le  premie  su  boien  oelo  y  recomendable  servicio  con- 
decorándole con  los  honores  y  distinciones  que  fuere  de  su 
real  agrado.  En  esta  solicitud  y  en  el  buen  deseo  con  que  la 
hice  tuve  yo  parte :  en  las  causas  y  razones  que  la>s  fundaban 
la  tuvo  mi  antecesor  y  mi  buena  fé. 

El  buen  celo  y  recomeaidable  servicio  del  Fiscal  iban  de 
(lienta  del  ^íarques  de  Loreto  y  de  la  mía  la  solicitud  y  eí 
deííeo  de  que  S.  M.  te  condecorase  y  llenase  de  honores  y  dis- 
tinciones. Esto  aún  permanece  con  el  mismo  vigor  y  verdad 
(H^n  que  lo  ejecuté  la  primera  vez.  Lo  otro,  si  fur  y  permane- 
^'i*  no  tengo  de  ello  tanta  eonstanoia  como  de  mis  propios  sen- 
timientos. Que  don  José  Marques  de  la  Plata  sea  ministro 
de  buen  celo,  no  es  del  caso  como  no  pretenda  ?er  solo,  ni  si» 
jacte  de  aventajar  á  los  demás.  Bueno  sería  que  nos  iguale- 
mos para  no  ser  jueces  en  causa  propia,  lo  cierto  es  que  mí 
informe  iba  cargado  de  elogios  á  su  autor  que  los  dictó  el  fis- 
cal, me  los  había  certificado  el  Marques,  y  los  creí  yo.  Con 
todo  la  acción  de  recomendarlo  era  mía,  como  también  la 
voluntad  con  que  hice  la  recomendación.  Y  esto  mismo 
cuando  no  pida  recompensa,  ¿no  exigirá  gratitud?  El  Fis- 
cal Plata  no  está  dispensado  del  justó  reconocimiento.  Ni 
porx'iue  lo  recomendé  sin  conocerle  bien,  debe  por  eso  pertler 
para  con  él  mi  recomendación  su  mérito.  Debe  darme  gra- 
cias por  (\u?.  libré  mi  fé  sobre  la  aserción  de  un  caballero,  y 
un  Virrey ;  que  esto  bastó  para  hacerle  bien. 

En  atención  á  lo  que  llevo  dicho  será  cosa  inhábil  que  el 
fi«fcal  haya  usado  de  mala  correspondencia.  Porque  ¿dond-* 
habría  razón  para  que  habiendo  yo  sido  caiisa  de  acreditar  su 
címducta,  «t^  lo  h^j^a  sido  de  desacreditar  la  mía?  Tiene 
visos  de  otra  cosa  haber  hecho  el  Fiscal  reservad ameoite  una 
delación  al  Rey,  d-enunciando  como  perjudicial  A  su  erario 
la  contrata  con.seutida,  aprobada  y  autorizada  por  mí.  y  en 
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el  (jue  se  versan  reales  intereses.  Si  fué  para  preservar  el 
erario  de  injusto  dispendio.  ¿En  que  consentiría  que  cuan- 
do 'había  remedio,  y  pudo  hablar  con  utilidad  del  Rey,  cali  > 
dejando  pasar  -el  tiempo,  hasta  seguirse  efectivamente  el 
daño  ?  era  para  irritar  icon  mayor  razón  y  enojo  al  dueño  de 
los  intereses?  Porque  si  el  Fiscal  hubiera  hablado  en  tiem- 
po como  pudo,  ni  había  t-enido  ef^to  la  contrata  con  Rome- 
ro, ni  esperimentaría  perjuicio  la  Real  Hacienda;  el  Rey  no 
mandaría  suspender  el  uso  de  la  contrata,  el  ministerio  no 
hallaría  motivo  de  reprensión;  el  Virrey  mantendría  su  con- 
cepto y  buen  nombre  sin  padecer  su  estimación,  ni  traer  com- 
prometida su  reputación  y  vacilante  su  crédito. 

Todo  ello  si?ría  así  pero  también  en  ese  caso  ni  el  Fiscal 
haría  un  mérito  tan  estraordinario  y  lionroso;  ni  acreditarí'i 
en  la  corte  su  vigilante  celo  y  justificajción  tan  á  las  claras; 
ni  se  prometería  como  se  prometerá,  alcanzaT  por  medio  'de 
esta  interesante  delación  el  premio  de  los  honores  y  distin- 
ciones a  que  es  acreedor  por  tan  importante  servicio  á  la  co- 
rona ;  finalmente  no  lograría  hacer  creer  que  él  solo :  y  no  el 
Virrey  ni  la  dirección  es  verdaderamente  celoso  de  los  int-í- 
eses  del  monarca.  Diga  el  Fiscal  lo  que  quiera;  él  podrá  sal- 
var su  intención  pero  no  subsanar  mi  estimación. 

Otra  solicitud  á  favor  suyo  hice  en  el  mismo  informe  re- 
ducida á  que  se  le  concediese  otro  agente  Fiscal  que  se  creas  3 
de  nuevo  con  el  sueldo  de  ($  650.000)  por  razón  di  la  mul- 
titud de  negocios  que  no  podían  despacharse,  y  se  hallaba  a 
retardados;  y  esto  es  (justamente  lo  que  pertenece  á  la  pre 
senté  materia,  y  persuade  que  en  las  circunstancias  en  qnj 
se  hallaba  la  renta  no  convenía  esperar  el  dictamen  Fiscal. 

En  mi  citado  informe  después  de  expresar  que  cuando 
me  entregué  del  mando  empecé  á  reconocer  que  no  podían 
loíner  el  expediente  necsario,  y  conveniente  aquellos  preferen- 
tes objetos  por  los  muchos  que  recargaban  al  ^linisterio  Fis- 
cal del  Crimen  podían  remediarse  ]a«  demoras  que  padecía  a 
los  Gobiernos  y  Real  Hacienda  como  mas  inmediato  á  mi 
conocimiento,  arduas  y  varias  veces  complicado,  y  por  lo  mis- 
mismo  mas  atendibles :  después  de  exponer  esto,  y  otras  cosas 
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^e  lee  lo  siguiente :  Yo  ciertamente  he  oído  el  clamor  de  los 
interesados,  y  visto  las  repetidas  representaciones  de  los  jefes 
subalternos  de  las  provincias  y  cuerpos,  por  la  expedición  d  5 
ios  asuntos  que  ocurren  ó  de  los  que  su  celo  promueve  para 
hacer  prosperar  los  pueblos  que  mandan  especialmente  so- 
bre los  que  penden  en  Ju-nta  Superior  de  Real  Hacienda,  en 
la  de  propios  y  la  de  temporalidades,  esto  mismo  digo  ahora 
y  por  esto  no  se  pensaría  en  dar  intervención  al  Fiscal  en  e> 
negocíio  del  tabaco  y  contrata  con  Romero. 

El  mismo  don  Joseph.  ISIarques  de  la  Plata  en  la  repre- 
sentación que  me  hizo  con  fecha  19  de  NovieFmbre  del  citado 
año  de  90  á  fin  de  que  yo  lo  recomendáise  por  medio  del  re- 
ferido informe,  después  de  varias  cosas  que  expuso  en  ellas 
relativos  á  su  mérito,  trabajo  y  servicio  se  expresó  en  estos 
términos — **  Siempre  vivo  sobresaltado  y  sujeto  á  reconven- 
eiones,  si  en  lug'ar  de  extender  la  vista  á  los  muchos  y  graves 
negocios  de  tantos  Tribunales  y  Juntas  á  que  se  difunde  mi 
atención  se  contrae  solo  á  los  que  padecen  atraso  por  no  al- 
eanzar  las  horas  útiles  del  día  al  pronto  expediente  que  exign. 
para  redimir  el  perjuicio  de  la  demora,  y  no  se  medita  con 
alguna  detención,  ya  sobre  que  soy  solo  sin  mas  auxilio  qu¿ 
el  de  un  agente  para  tantos  y  tan  varios  asuntos,  y  ya  sobre 
el  tiempo  que  indispensablemente  me  llevan  las  frecuenten 
asistencias  personales  á  los  acuerdos  y  juntas  á  que  no  puedo 
excusarme.''  Vea  aquí  V.  E.  la  prueba  de  cuanto  he  dicho 
en  orden  á  las  demoras  que  padecen  los  negocios  en  poder  del 
Fiscal  Plata:  y  lo  es  también  de  que  no  estábamos  en  cireuná- 
tancias  de  esperimentarlas,  tan  á  costa  del  Real  Erario,  en 
una  empresa  de  suyo  pronta,  y  tanto  que  no  sufría  detención, 
y  mucho  menos  las  contestaciones,  vistas  y  vueltas  con  el  Fis- 
cal.    No  inculco  sobre  la  verdadera  causa  de  los  atrasos. 

Yo  les  concedería  dos  Agentes  Fiscales  a  mas  del  que 
tienen,  si  estuviera  en  mi  mano,  pues  el  público  experimenta- 
ría el  benefiício.  Con  la  llegada  del  Fiscal  del  Crimen  no  s^í 
ha  acelerado  mas  la  expedición  de  loa  negocoios  civiles  y  de 
Real  Hacienda. 

Por  el  documento  número  3  comprenderá  V.  E.  que  de- 
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seando  yo  apurar  <el  verdadero  origen  de  las  noticias  comj 
se  -asegura  había  comunicado  el  Fiscal  Plata,  á  esa  Corte,  le 
pasé  Oñcio  <ion  fecha  27  de  Agosto  refiriéndole  compendiosa- 
mente lo  ocurrido  con  Alvarez  Toüedo,  Administrador  de 
Montevideo,  de  que  llevo  ya  heeha  mención,  y  consta  del  do- 
cumento  N.o  1,  como  también  que  haibían  resultado  falsas  la» 
noticias  que  tenía  dadas  este  á  la  Dirección  General :  con  cu 
yo  motivo  signifique  al  Fiscal  que  yo  había  podido  entender 
que  el  se  hallaba  noticioso  de  haber  sujeto  de  las  segurida- 
des correspondientes  y  bajo  la  calidad  precisa  de  la  bonda^l 
del  tabaco.  El  cual  quería  entrar  en  contrata  al  precio  d.í 
5  pesos  arroba  con  el  objeto  dp  dijha  mejora:  y  con.ilui  el  ofi- 
cio diciendo  que  me  espusiese  en  contestan» ion  y  con  la  breve- 
dad que  exige  la  materia  el  sujeto  ó  sujetos  (|u?  sf  Iiubieseu 
explicado  con  él  sobre  dicha  contrata.  E:t.'  oíijío  lUiio  :\ '. 
oinbanidad  como  él  aparece,  hubo  de  recordar  al  Fiscal  que 
había  triunfado  del  Virrey  con  la  orden  de  12  de  Junio  ob- 
tenida  subrepticiamente  en  fuerza  de  su  denuncia,  y  como  que 
había  tenido  tanta  parte  en  la  mortificación  del  Virrey  le 
pareció  igualmente  que  con  la  victoria  se  le  había  comunica- 
do también  cierto  aire  de  autoridad,  para  entonarse  con  el 
mismo  Virrey  y  escribirle  con  uoia  sequedad  y  magisteri*), 
como  si  consultase  algún  oráculo.  Dígnese  V.  E.  de  leer  mi 
oficio  y  después  el  suyo  y  notará  la  gran  diferencia  que  s<? 
descubre  de  un  Fiscal  á  un  Virre}' :  conocerá  á  que  término 
llegamos,  y  verá  que  aire  y  que  tono  usa  el  Fiscal  con  su  Su- 
X>erir  y  de  tal  superioridad  cuál  es  la  mas  alta  en  Indias 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  y  al  Rey  que  me  consterno  tanto  por 
verme  cercado  por  todas  partes,  y  que  había  llegado  tiempo 
de  esponerm^e  á  sufrir  semejante  desprecio  por  no  llamarle 
desacato,  que  fué  necesaria  mucha  consideración  para  no  ha- 
cer con  el  Fiscal  una  demostración  sensible  que  lo  contuviese 
en  los  límites  del  debido  respeto  y  acatamiento  de  jni  digni- 
dad y  representación. 

No  creo  que  V.  E.  en  medio  de  su  elevación  y  de  su*í 
notorias  circunstancias  escribiera  ni  mandaría  escribir,  ni 
digo  A  un  Virrey  pero  ni  á  un  Gobernador  de  respeto,  u»i 
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ofi-cio  de  semejante  tono;  recortes  y  períodos.     Lo  eseribirídu 
V.  E.  con  gravedad  pero  no  con  la  afectada  severidad  de  ua 
Catón  á  un  Filósofo  ^stoyco.    En  31  de  Agosto  me  contestó  el 
Fiscal  con  la  poca  atención  de  no  responderme  al  asunto  dy 
mi  oficio  desatendiéndose  de  él;  y  con  la  circunstancia  nota- 
ble de  suponerlo  que  yo  no  le  pedía  para  hacer  apariencia 
de  que  contestaba.     Después  de  haberme  escrito  lo  que  nO" 
conducía  ó  mi  pregunta,  añadió  que  aquellos  fundamentos 
había  tenido  por  bastantes  para  no  contraerse  en  la  actuali- 
dad á  hacer  indagaciones  de  si  había  sujeto  6  sujetos  qa: 
quisieran  entrar  en  contrato.     Esta  es  una  burla  declarada, 
«porque  yo  no  pedí  al  Fiscal  indagase  ni  le  di  semejante  co- 
misión, ni  se  la  diera  nunca.     En  todo  mi  oficio  no  se  halla, 
una  palabra  que  denote  indagación.     Lo  que  lo  de  pedí  fué 
que  expusiese  el  sujeto  ó  sujetos  que  se  hubiesen  explicada 
con  él  sobre  dicha  contrata.     Es  mu"*'^  clara  la  ficción,  v  la 
apariencia  de  contestación  no  encubre  el  desaire  de  su  falta^ 
Con  haber  respondido  que  no  haibía  sujeto  alguno  qu^  se  hu- 
biese explicado  con  él,  habría  el  Fiscal  contestado  en  dere- 
chura á  ese  oficio  sin  tomar  estravíos. 

Lo  que  se  colige  es  por  no  decir  la  verdad  y  ocultar  por 
este  medio  lo  que  había  escrito  la  corte,  esoojió  aquel  tono  de 
escribir  como  muy  conveniente  para  poner  u\  Virrey  en  cui- 
dado. 

En  efecto  despules  de  no  responderme  pasa  el  Fiscal  sin 
oportunidad  ni  necesidad  á  abultar  mucho  ciertas  expresiones 
que  parecen  buscadas  en  da  ocasión.  No  se  sabe  á  que  propó- 
sito vengan  á  decir  que  no  contrairía  hacer  indagaciones  de: 
sujetos  que  quisiesen  mejorar  la  contrata  por  lo  que  pue  le 
conducirle  á  la  directiva  á  cumplir  con  oportunidad  en  el 
Juzgado  de  visita,  según  alli  corresponda  las  obligaciones  de 
su  oficio  como  el  Rey  le  manda:  por  último  ni  lo  que  dice  so- 
bre que  ya  se  pueda  considerar  qu-v.  no  es  arbitro. 
i  Que  fin  tendrá  esto  ? 

Cualquiera  que  viera  que  estaba  reducido  mi  oficio  í 
que  el  Fiscal  dijese  que  sujetos  le  haíbían  hablado  para  mejo- 
rar  la  contrata  y  abierto  luego  ese  cúmulo  de  acciones  f  isc?- 
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\esiy  reserba,  Juzgados  de  Visitas,  y  cuanto  aquí  se  dice;  ¿no 
comprendería  precisamente  que  todo  ello  es  importuno?  Ev 
•fcas  son  palabras  y  expresiomes  que  se  haJlan  allí ;  porque  se  e<!- 
cribieron  pero  sin  objeto  conocido  ni  llevaban  otro  que  hacer- 
me desistir  de  mis  oficios,  retra-erme  de  preguntar  al  Fiscal 
sobre  lo  mismo,  y  qu€  no  insistiese  en  precisarle  á  dar  clara 
y  categórica  contestación  á  mis  preguntas. 

Por  lo  que  hace  a  los  fundamesntos  que  tuvo  el  Fiscal 
para  no  responder  directamente  á  mi  oficio,  tales  que  todos 
vienen  é  pasar  en  que  hallan  vistas  fiscales,  y  eternidad  del 
negocio.  En  primer  lugar  duda  que  por  ahora  haya  necesi- 
dad de  surtir  la  Dirección  de  Tabaco  Negro  traido  del  Brasil 
y  porque  el  Fiscal  duda,  dudaremos  todos,  dudarán  los  pe- 
ritos que  lo  reconocieron  y  la  dirección  y  respondió  pidiendo 
de  20.000  á  25.000  arrobas  como  necesarias  para  reparar  la 
renta. 

El  segundo  fundamento  del  Fiscal  es  que  no  halla  por 
conveniíente  se  celebre  contrata,  aún  suponiendo  que  por  Real 
Orden  se  han  mandado  cerrar  la  de  Romero. 

Este  no  es  fundamento  sino  un  juicio  del  Fiscal,  sujeto 
precisamente  de  los  intelijentes,  y  a  las  disposiciones  del  Vi- 
rrey a  quien  no  se  le  han  quitado  por  la  Reatl  Orden  del  12  de 
Junio  la  Facultad  de  Examinar  inquirir  y  pa'ocurar  los  inte- 
reses del  Rey  ni  formar  todos  los  expedientes  instructivos  que 
juzgue  conducente  en  beneficio  de  la  Real  Hacipnda  para  po- 
nerlos en  ejecución,  y  dar  cuenta  á  S.  M.  Esto  es  libre  en 
cualquier  superior  que  ejerce  jurisdición  y  tiene  que  respon- 
der  de  lo  que  se  le  encarga. 

Cuando  a  la  vista  (que  llevan  los  pasos  tan  acelerados  co- 
mo las  vistas  fiscales)  nada  de  cuanto  él  Ministro  Hata  diga 
ó  quiera  decir  allí  porque  el  Rey  se  lo  manda,  obstaba  para 
que  siendo  atento  conmigo  hubiese  contestado  derecham^^r- 
te,  y  con  urbanidad  como  yo  le  escribí,  si  quiera  por  que  el 
Rey  también  le  manda  tributar  este  respeto  a  los  Virrey-s 
como  á  viva  (representación  de  S.  M. 

Por  ultimo,  en  orden  á  que  no  es  conveniente  celebrar 
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nueva  conlrata  aún  cuando  la  de  Romero  como  ooina  el  Fiscal, 
creería  yo  oirlo  sino  se  hubiera  franqueado  el  permiso  de  ne- 
gros en  embarcaciones  -extranjeras. 

El  fundamento  tercero  se  reduce  á  que  le  de  vista  al  Fis- 
cal en  caso  de  nujeva  contraJta.  Esto  es  a  lo  que  se  le  va  •  y 
entre  tanto  ó  se  pierda  ó  no  se  aumente  gran  parte  d>e  la  renta. 

La  vista  que  pide  es  para  adherir  variar  o  contradecir 
en  el  desempeño  de  su  oficio  pidiendo,  protestando  o  ejercien- 
do otras  funciones.  Pues  para  que  no  tuviese  efecto  la  contra- 
ta con  Romero; — ?  porque  el  fiscal  no  contradijo  en  desempe- 
ño de  su  oficio  y  de  las  acciones  fisL-ales?  ¿Porque  no  pidió  y 
protestó  en  tiempo  oportuno?  acaso  el  jal  lar,  y  inautenersi^  í'u 
un  cuidadoso  silencio  hasta  pasar  la  ocasión  ocurrir  ocultamen- 
te a  la  corte  y  entre  tanto  dejar  perjudicar  al  Real  Erario — era 
desempeño  'de  su  oficio,  y  los  c-oneeptcs  que  le  incumben,  por 
su  ministerio  fiscal.  ¿Gran  concepto?  Permitir  que  se  disipe. 
¿Xo  tiene  mas  cuenta  al  amo  no  perder  sus  intereses  que  casti- 
gar al  disipador?  Lo  que  Je  faltaba  era,  que  el  criado  que  lo 
ve  y  ea'lla,  y  pudiendo  no  lo  remedia,  pida  albrisias,  y  premios 
al  amo  per  la  noticia  'le  que  le  han  disipado  su  caudal. 

En  suma  para  no  haberme  respondido  el  fiscal  que  ó  no 
tenía  noticias  ó  que  ia  había  tenido  de  estes  ó  de  aquellos  suje- 
tos (con  lo  cual  quedaba  evacuado  mi  oficio  y  su  atención) 
asigna  estos  tres  motivos  relevantes: 

1.0  el  duda  que  por  ahora  haya  necesidid  de  surtir  la  di- 
ro:HÍ;')n  de  tabaco  del  Brasil:  sin  jccir  porque  lo  duda:  2.o 
ol  no  haya  por  conveniente  se  celebre  nueva  contrata :  sin  es- 
pliccr  per  que  no  lo  haya.  Excelente  modo  de  instruir  y  .lar 
luces  a  un  Virrey.  De  esta  suerte  y  con  esta  sequedad,  y 
il)ie(  is'ón  no  le  escriben  sino  el  Rey,  y  sus  miniístros  en  su  Real 
nombre.  íi.o  En  el  caso  de  nueva  contrata  pide  se  le  de  vista 
del  expediente  y  reales  órdenes ;  y  esto  para  ser  seis  cosas  que 
una  sola  b'astaba  para  pedirlo — Con  dtc'r  que  se  le  de  «mi 
para  usar  del  derecho  que  le  estaba  dicho  todo.  Pero  era  con- 
veniente poner  aquella  cáfila  de  palabras  pasa  asombrar  al 
Virrey :     Lo  mas  apreciable  que  después  de  haberme  hablado 
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el  Fiscal  en  todo  su  oficio  con  un  tono  hueco  y  amenazador,  y 
üon  aire  de  hombre  enojado,  los  couLluye  dicieniJo  que  me  con 
testa  respetuosamente.  Con  un  solo  punto  que  le  bajase  al  res- 
pecto i  que  le  diría  este  Fiscal  al  Virrey  ? 

CuaniJo  el  llama  respeto  a  lo  que  no  tiene  tales  visos  cor 
serva  bellas  nociones  de  este  novilísimo  afecto.     Al  regente  de 
su  audiencia  no  debiera  tratar  par  of i<íio  el  ministro  fiscal  con 
semejante  desden  y  poca  niortesía. 

Cuaitro  dias  tardó  el  Fiscal  en  contestar  a  primer  oficio 
no  obstante  haberde  «pedido  lo  hiciese  con  brevedad.  En  el 
día  que  lo  recibí  que  fué  el  primero  de  Septiembre  le  pasé 
otro  exigiendo  la  contestación  al  primero  categóricamente  en 
términos  precisos.  No  tuvo  el  fiscal  la  dignación  de  -contestar 
me  ni  pront»  ni  itarde ;  hasta  que  en  el  dia  8  le  pasé  nuevo  olí- 
"o  diciéndole  que  esperaba  de  su  celo  me  nespondiese  en  el 
propio  dia  á  la  pregunta  hecha  en  mis  anteriores  con  la  preci- 
sión que  le  tenia  encargada. 

Todos  mis  oficios  iban  urbanos,  y  atentos  como  se  puo 
den  ver  en  el  citado  documento    mim.  3.  ¿Que  azoramíento 
traería  el  fiscal  en  estos  dias  para  no    responderme    Á  una 
pregunta  tan  corta,  y  tan  sencilla?  círcoilos,  rodeos,  y  deteo- 
eiones,  le  embarazaban  el  contestarme  pronto. 

Si  para  una  respu-esta  tan  reducida  y  fácil  como  esta, 
consumia  tanta  detención,  y  dejaba  pasar  tieanpo,  i  qiie  uera 
si  entrara  en  su  poder  la  contrata  con  vistas,  réplicas,  y  otras 
demoras,  cuando  el  carácter  del  fiscal  es  la  misma  detención^ 

En  el  propio  dia  8  contestó  á  mi  tercer  oficio  (que  en  es- 
to anduvo  pronto,)  y  cuando  presumia  me  respondiese  lo  que 
debia  esperar  siquiera  por  buena  fé,  me  respondió  lo  que  yo 
me  (prometía:  quiero  decir,  respondió  de  modo  que  no  ev.uua- 
ha  el  tenor  ni  la  mente  de  la  pregunta  hecha  en  mi  primer 
orficio.  Desde  el  principio  entra  diciendo  que  reproducía  el 
suyo  de  31  de  agosto;  que  en  buenos  términos  fué  dec-rme, 
reproducía  y  me  volvía  á  dar  en  los  ojos  con  aquel  escrito  de 
poca  atención  sin  darse  por  entendido  del  modo  y  aire  con 
que  Ja  escribió ;  siquiera  para  escusar  honestamente  su  eso'^so. 
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No  obstante  en  este  del  dia  8  dice  que  me  contesta  en  rebpu 
tuoso  obsequio  de  la  reiteración  mia ;  mas  como  reproduce  sa 
anterior  sin  mudarle  tilde,  no  parece  muy  calificado  el  obse- 
quio. 

Entrando  pues  «en  el  asunto,  su  contestación  se  redujo  á 
decir  que  no  sabia  si  en  las  circunstancias  presentes  habia  su- 
jeto que  se  ofreciese  á  hacer  la  enunciada  mejora  en  la  con- 
trata. 

Con  lo  cual  y  reno\^ando  su  reserva  que  es  una  artillería 
preparada,  concluyó  diciendo  no  habia  recibido  mi  oficio  de 
1°  de  setiemibre  y  con  fecha  del  1°  del  mismo  tuve  otro  dc^ 
fiscal  dirijido  á  darme  cuenta  de  (haber  hallado  mi  citado  ou 
cío  de  1°  de  setiembre,  que  se  habia  quedado  oculto  ó  traspa- 
pelado. Oon  leste  pretesto  se  introduce  á  decirme,  estaba  por 
aihora  muy  distante  de  prestar  su  consentimiento  para  lí. 
compra  de  tabacos  del  Brasil  &in  que  se  diese  vista  como  allí 
lo  espresaba:  y  que  desde  lu?go  la  contradecía;  y  se  reíJí^rva 
ba  haicer  su  oficio  sobre  las  anteriores,  según  resultase  de  hi 
visita  de  la  Renta. 

Por  último  después  que  en  e]  mismo  dia  10  le  -pasp  otro 
oficio  insistiendo  como  en  los  demás  en  que  no  me  respon  líese 
«eategóricamento,  me  remitió  su  contestaeion  con  fecha  del 
propio  dia  diciendo  que  no  se  acordaba  le  haya  hablado  en 
tiempo  alguno :  sujeto  de  fondos  conocidos  ofreciéndose  A  hú 
cer  mejora  á  la  contrata  celebrada  con  don  Tomás  .\ntonio 
Romero,  y  obligándose  á  traerlo  á  precio  de  cinco  pesos  ar- 
roba. 

Con  el  ííltimo  oficio  mió  hubo  de  sentir  el  fiscal  lo  preci- 
sase é  decir  lo  que  tanto  rehusaba. 

En  todos  los  suyos  no  liace  otra  cosa  que  insinuarme  las 
obligaciones  de  su  oficio,  hablarme  de  contradicciones,  r^^ser- 
vas,  protestas,  oposición  á  nueva  contrata,  y  deducción  d-? 
sus  acciones  en  la  visita,  -eomo  si  estcv  »?ondujese  al  fin  de  la 
pregunta  que  le  tenia  heoha  y  reiterada.  Lo  que  yo  le  exijia 
era,  si  habia  tenido  noticia  de  que  hubiese  quien  quisiere  mi- 
jorar  la  contrata  con  la  baja  de  cinco  pesos;  y  que  sujeto 
6  sujetos  le  habían  hablado  sobre  ello.  Para  esto  era  iacon- 
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-ducente  é  inoportuno  (y  quiza  algo  imas)  todo  cuanto  ospo- 
nia  contestando  á  mis  oficios;  poixiu-e  para  decir:  tuve  noti- 
cia,  ó  no  hubo  sujetos,  no  son  neoesarías  las  protestas,     las 
reclamaciones,  y  otras  clásulas  que  vierte  en  sus  contestacio 
n€3. 

En  un  oficio  no  ti^n-en  lugar  sem-ejantes  cláusuHs  y  es- 
presiones de  d-ereoho.  El  fiscal  del  rey  no  deduce  por  oficios 
el  derecho  que  al  fisco  le  compete,  sino  por  esciito  formal  •> 
una  legal  representación  que  llevan  consigo  la  dignidad  dt*  la 
causa,  ante  loa  vireyes  ó  los  tribunales  superiores.  Este  mi- 
nistro debió  contestar  en  derechura  á  mi  oficio  de  37  de  ago.í 
to  que  solo  contenia  una  pregunta  particular;  y  separada- 
mente representarme  sobre  ello  en  la  forma  conveniente, 
♦cuanto  le  pareciese  podia  conducir  á  conservar,  y  presen'^ar 
los  intereses  y  dereehos  del  rey.  Lo  que  hizo  fué  barajar  el 
asunto  con  las  cláusulas  forenses  de  su  ministerio;  pensar  ei' 
hacerme  asombros;  y  como  quien  sortea  el  pensamiento,  di- 
vertirlo de  un  estremo  á  otro,  y  al  fin  dejarme  burlado  y  sin 
»contesta>eion  derecha  al  mencionado  oficio.  En  los  demás 
que  siguieron  no  hubo  siquiera  uno  donde  no  me  hablase  de 
reservas  y  semejantes  espresiones. 

De  aqui  es  que  en  el  que  le  pasé  con  fecha  de  10  «le  s'- 
tiembre  le  dije  abiiertamente  al  fiscal  que  por  ninguno  x\v.  mía 
oficios  «habia  sido  mi  ánimo  i>edirle  dictamen  y  mucho  ri»eno3 
su  consentmiento  para  compras  del  tabaco  del  Brasil-i  A  qu  *» 
propósito  pediría  yo  su  consentimiento  ni  dictamen  sino  pen 
saba  en  hacer  compra  ni  cerrar  contrata?     Pensaba  so'o  er 
tsaber  si  habia  quien  hiciese  propuesta,  quien  formaliaase  las 
condiciones,  hiciese  las  bd>jas  y  sobre  esto  tomar  todas  las  piu 
videncias  conducentes  para  dar  cuenta  á  S.  M.  de  las  propo- 
siones  que  habia  y  beoeficios  que  se  seguian  para  quí-  en  su 
vista  elijiese  y  determinase  lo  que  fuese  de  su  real  aí-rado 
i  Y  quien  le  ha  dicho  al  fiscal  que  en  caso  de  efectiva  contrate! 
ó  de  ser  necesario  por  algún  incidente  no  le  daría  intej'vcn 
cion  en  virtnid  de  la  Real  Orden  de  12  de  junio?. . . 

En  efecto  contestando  el  fiscal  á  «mi  último  oficio  empe;:»*» 
•diciendo:  ** aunque  atendida  la  serie  y  resultado  de  los  ante- 
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rio'  s  oficios  y  el  contesto  del  que  recilx)  esta  noelie,  '^idüs»- 
ieix  inútil  mi  contestación  á  él,  por  lo  que    representare  ai- 
re;  ¿ierto  de  lo  que  por  derecho  me  correspond-e  en  estos  ca- 
sos, respondo  poseído  de  respecto  hacia  á  V.  E.  pero  sm  omi- 
tir las  reservas  conv^ni-entes  por  mi  oficio**  etc. 

Esta  parece  una  amenaza  del  fiscal  al  Virey.  Per^  c  i 
íiio  es  para  ante  el  rey,  adonde  se  recurre  como  superior  v  ps- 
dre,  no  se  llama  amenaza  sino  acojida  y  refujio  natural.  Por 
esto  no  hay  que  sentirse ;  pues  todos  vamos  á  los  pies  del  tr j- 
no.  Esto  es  por  una  parte.  Por  otra  yo  no  entiendo  lo  qu? 
dice  el  fiscal  ni  sé  que  es  lo  que  concibe  de  mis  oficios  y  los 
suyos  ni  como  interpreta  mis  intenciones.  ¿Qu€  imoor'.; 
que  él  considere  su  contestación  inútil,  si  yo  que  la  ped'a  U 
contemplaba  útil?  Saber  si  el  fiscal  tuvo  noticia  de  qu-e  liabi-i 
habido  alguno  que  bajase  el  precio  de  la  contrata  no  eoiu. 
prendo  yo  por  dond-e  traiga  inutilidad. 

Al  fiscal,  no  comprendiendo  las  espresiones  de  mis  ofl- 
cios  le  pareció  que  ya  el  Virey  iba  á  perder  la  renta,  á  mino- 
rar el  erario,  y  á  hacer  una  ó  mas  contratas  con  perjuiciii  d*^V 
rey.  Xo  es  esto  solo  sino  que  también  creyó  que  en  contraven- 
ción de  la  orden  de  12  de  junio,  se  iban  á  celebrar  estas  con. 
tratas  y  compras  de  tabacos  del  Brasil.  Si  hubiera  distingui- 
do entre  lo  que  es  propuesta  y  contrata,  veria  que  de  la  una 
k  la  otra  hay  largo  camino;  y  que  no  es  lo  mismo  proponer 
qaie  concordar  y  convenir.  Al  rey  nunca  le  perjudican  las 
propuestas  sino  los  pa:itos  y  convenciones  que  es  lo  que  s-v 
dice  contrata. 

En  la  propuesta  se  for»nalizan  las  condiciones;  y  esto  es 
lo  que  se  denota  en  mi  primer  oficio.  En  la  contrata  Sv.»  ad- 
miten, y  se  cierran  ¿y  esto  no  se  halla  en  ninguno  de  miS  oíl- 
cios?  ¿Quien  tiene  la  culpa  de  que  el  fiscal  confunda  Ins  no- 
ciones de  las  cosas?  Y  acaso  porque  él  se  equivoque  y  no  ias- 
entienda,  ¿será  bueno  sufra  yo  que  me  venga  hacer  frente 
con  las  acciones  fiscales  y  cuanto  le  competa  por  derecho? 

En  seguida  me  anuncia  el  fiscal  que  representaría  ai  re> , 
cierto  de  lo  que  por  derecho  le  corresponde  en  estos  (íasos 
Yo  también  sabré  representar  á  S.  ^I.  cierto  de  lo  que  puede 
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y  be  poilido  hacer  y  no  he  hecho,  y  me  corresponde  por  dere- 
cho en  cátos  casos  y  otros.  No  estará  cierto  el  fiscal  de  que 
en  este  ú  otro  caso,  le  corresponde  desatender  á  un  virey,  de« 
sentxínderse  de  sus  oficios,  extraviarse  á  lo  qxie  no  se  trata;  i 
escribirle  con  aire  y  tono  poco  menos  que  insultante.  Es- 
tará cierto  el  fiscal  de  que  puede  protestar,  contradecir  y  re- 
servar en  cumplimiento  de  su  oficio;  pero  yo  estoy  ciert.> 
también  de  que  todas  esas  acciones  se  deben  practicar  coni), 
cuando  y  en  donde  convenga  en  la  forma  que  correspondan: 
al  «ministerio  que  ejerce,  á  la  condición  del  negocio,  y  9I 
decoro  y  autoridad  del  superior  tribunal  á  quien  toque:  y 
que  no  se  ejecuta  por  oficios  sino  por  libelos  ú  representá^- 
ciones. 

Como  Quiera  que  sea  lo  que  el  fiscal  representare  á  S.  M. 
siendo  verdad,  será  conforme  á  lo  que  yo  represente.  Si  ce- 
lo no  disminuye  el  mió  ni  sus  deseos  del  mejor  servicio  dtt 
rey  son  mayores,  ni  mas  bien  radicados  y  orijinados.  Amb  t 
somos  ministros  suyos,  y  ambos  debemos  celar  sus  reales  i^i- 
tereses;  pero  las  acciones  fiscales  no  son  para  poner  en  des- 
confianza al  género  humano,  esto  es,  la  conducta  de  los  hoir^- 
bres. 

En  ello  parc-ae  que  se  gana,  y  se  suele  perder  mucho; 
porque  se  malogran  las  mejores  ocasiones. 

Yo  habria  malogrado  quizá  los  tabacos  del  Paraguay,  sí 
para  celebrar  la  contrata  con  Romero  hubieran  intervenido- 
las  oca.sion»e?  fi-scales  contradiciendo,  reservando  y  detenien- 
do :  y  aun  que  quiera  presentarse  que  tenian  buen  lugar  para 
evitar  d  alto  y  esecsivo  precio  del  tabaco  no  fué  así  en  esta 
contrata. 

Se  tomaron  las  mas  prud»enies  medidas,  y  ni  antes  ni 
después  se  'ha  presentado  sujeto  que  verdaderamente  propu- 
siese mejorarla. 

Es  verdad  que  en  el  estableciiriento  de  la  renta  se  com- 
praron algunas  grandes  proporciones  de  tabaco  á  mucho  me*" 
nos  precio;  pero  también  es  cierto  que  no  dependió  de  con- 
tratas, sino  de  casualidades.  Eran  diferentes  las  circunstan- 
cias, y  las  facilidades  de  los  tabacos  se  ignora  que  clase  de  bou* 
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dad  tenian;  como  lo  verá  V.  E.  j)or  la  certifieacion  qu-e  acom- 
paño, y  en  el  doKíumento  n.°  4,  á  cuyo  pié  van  puestas  ^in.»o 
notas  por  el  contador  gen-eral,  oportunas  para  desA'aneeor  la?» 
fuerzas  de  cualquir  argumento,  que  con  ocasión  d<e  ""sta^ 
vcompraa,  pretenda  athora  formarse  contra  lo  estipulado  co  i 
Romero. 

En  el  dia  con  la  franca  condición  de  Negras,  que  jene 
raímente  «ha  concedido  S.  M.  para  estos  puertos  en  embnrc . 
ciones  estranjeras,  no  hay  duda  podrá  hacerse  mucha  baja  en 
la  contrata  y  aun  quizá  no  será  necesario  que  la  hhye.     A 
cualquier  cargador  de  esclavatura  como  especie  permitida  1 ; 
«era  mncího  menos  costoso  la  estrajccion  y  conducción  d^i  ta 
•baco  del  Brasil  en  las  mismas  embarcaciones  que  traspoitaa 
las  negras  y  de  consiguiente  podrá  contratar  la  arroba  á  me- 
nor precio  que  Romero ;  cuya  contrata  se  celebró  en  tiempo  ^ 
.circunstancias  que  eran  muy  notables  y  diferentes  antr-s  d; 
la  real  cédula  que  concedió  aquel  franco  permiso.  Mas  como 
por  la  real  orden  de  12  de  Juiíio  se  mandó  cesar  el  uso    dti 
permiso  concedido  á  Romero  para  la  introducción  de  las  mil 
negras,  como  igualmente  el  de  la  compra  de  tabacos  dt-1  Tira" 
sil  pre\'iniendo  dicha  real  orden  que  no  pueda  introducir.  6 
la  menor  cantidad  sobre  la  ya  introdu^cida,  cesaron  por  con- 
siguiente todas  las  providencias  progresivas  á  continu.Mr  i.i 
^contrata  hasta  su  cumplimiento :  y  en  observancia  y  ejecaoion 
de  la  misma  real  orden  pasé  á  Romero  un  tanto  de  ella  con 
'Otra  mia  de  31  de  agosto  último,  previniéndole  me  diese  |  ron- 
to  aviso  de  quedar  como  debia  en  ejecutarlo. 

De  resultas  y  con  fecha  24  de  Setiembre  me  represen  i«'. 
Romero  comprendiendo  ambos  particulares,  el  uno  relativo 
.al  tabaco,  y  el  otro  á  la  esclavatura ;  á  los  cuales  parece  se 
estendia  la  citada  real  orden.  Cuanto  al  primero  que  íís  e:  t^- 
baco  espuso  que  la  suspensión  debia  entenderse  ceñida  a  qu\ 
no  se  le  admitiesen  los  tabacos  que  comprase  en  el  Brasil  des 
pues  de  contestarle  la  suspensión  ordenada  por  S.  M.  poro  n-j 
■»las  que  tuviese  ya  compradas  y  dispuestas  á  su  condiucion 
•en  camino ;  alegando  para  esto  varias  razones  que  dice  sr.r  dt 
justicia,  y  los  irreparables  perjuicios  que  se  le  seijuiria  i'i 
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culpablemente,  si  á  la  real  orden  se  le  daba  otra  diferente  in- 
teligencia. 

Cuanto  al  segundo  relativo  á  loe  negros,  dijo  que  con 
formándose  por  ahora  y  con  reservas  de  su  derecho  á  no  usar 
del  real  permiso ;  recurre  á  la  franqueza  que  le  compete  por 
el  concepto  de  vasallos  no  privilejiado  en  virtud  de  la  painii- 
sion  jeneraá  que  S.  M.  ha  concedido  á  todos  y  aun  á  los  es- 
tranjeros  en  el  comercio  de  negros. 

Parecióme  que  en  buena  justicia  estaba  obligado  á  admi- 
tir y  mandar  se  pagase  á  Homero  las  arrobas  de  tabaco  que 
habia  comprado  en  las  colonias  portuguesas  del  Brasil  antes 
de  llegar  á  su  noticia  lo  contenido  y  mandado  en  la  real  or- 
den de  12  de  Junio.  Eomero  en  la  octava  condición  de  su  con 
trata  puso  una  cláusula  tan  cerrada  y  precisa  que  aun  di.s- 
pues  de  recibida  la  espresada  real  orden,  parecía  mantener 
toda  su  fueza  y  vigor. 

La  cláusula  es  la  siguiente:  **sin  que  en  ningún  ca.ii 
pueda  dilatarse  el  recibo  de  cada  porción,  pues  habrá  de 
practicarse  sin  mas  intermisión  que  la  del  tiemipo  necesario 
para  conducirla  á  la  puerta  de  los  alm«acenes  donde  se  proce 
derá  luego  á  su  recibo,  y  pagárseme  su  importancia.  Siendo 
igualmente  circunstancia  precisa  y  con  motivo  alguno  ni  pre- 
testo  se  deje  de  admitirme  el  que  presente  de  buena  candad 
en  todo  el  citado  término:  aun  en  el  caso  de  que  la  nrahibiese 
alguna  superior  disposición  pues  que  de  buena  fe  lo  he  com- 
prado gastando  anticipadamente  lo  necesario  para  su  ¡uopio 
y  conducción." 

Como  esta  cláusula  octava  quedó  aprobada  y  confirmada 
por  S.  M.  según  consta  de  la  real  orden  de  27  de  Julio  do 
1791  comunicada  por  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Serena,  que  ya 
queda  referida  me  parecia  consiguiente  que  la  superior  dis- 
posición de  12  de  junio  último  no  obstaba  al  recibo  y  paga  del 
tabaco  comprado  por  Romero  antes  de  constarle  de  elía,  y 
conducido  de  su  cuenta  á  esta  capital ;  pues  para  precaver  su 
perjuicio  en  un  caso  semejante  la  puso  por  precisa  condición 
jwrque  de  otra  suerte  seria  cláusula  inoficiosa  é  inútil.  Por 
otra  parte  veia  espresa  la  real  orden  que  manda  no  se  pueda 
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intoducir  la  menor  eantidad  sobre  la  ya  introducida:  y  aun* 
que  esto  podía  admitir  la  equitativa  inteligencia  (que  me  pa- 
rece genuina)  que  Romiero  e&plica  en  su  representación  del  i 
de  setiembre ;  con  todo  elejí  un  rumbo  medio  y  con  dicüimcu 
de  mi  asesor  general  he  pro^'^eido  s-e  admitan  á  Romero  en  1ü3 
aíhnacenes  de  la  Renta,  con  precedente  reconocimiento  los  ta« 
baco'3  que  llegasen  como  comprados  antes  de  haber  recibido  la 
moderna  read  suspensiva  de  la  contrata  y  que  su  total  impor- 
te quedase  depositado  en  la  tesorería  general  de  la  mibuia 
renta. 

En  esta  providencia  espedida  en  decreto  de  20  de  S3- 
tiem'bre  atendí  principalmente  a  tres  objetos  dignos  de  mu- 
cha consideración,  que  no  era  A  perjuicio  de  la  real  haciend-j. 
si  «es  que  debían  admitirse  los  tabacos  según  daño,  y  en  tcr 
minos  de  justlKíia  que  podía  deducir  el  interesado  ante  S.  M. 
ó  sus  respectivos  tribunales;  y  en  caso  de  perderse  los  taba- 
cos estarla  la  real  hacienda  en  la  responsabilidad :  otro  era  el 
de  precaver  los  perjuicios  que  Romero  representa;  y  dejar 
salvos  sus  derechos  y  espeditas  sus  acciones;  y  el  tercero  ñ- 
nalmentc  el  de  evitar  por  este  medio  tamíbien  los  consiJera- 
blos  perjuicios  que  se  seguirían  á  los  intepes^s  del  rey  'le  no 
reunirse  y  custodiarse  los  tabacos  que  llegasen  en  los  óluz  »3 
de  \m  mes,  viniemdo  del  Janeiro,  y  de  dos  meses  los  que  ven- 
gan de  la  Bahía  de  Todos  Santos;  en  la  pérdida  de  las  ga- 
naneias  y  utilidades  qxie  podían  resultar  de  ellos  siempre  que 
el  princiipad  &e  declarase  ser  de  cuenta  de  S.  M. ;  y  que  se  de- 
bió admitir  y  recibir  á  Romero.  Estas  consideracioneb  m.y 
movieron  á  mandar  depositar  los  tabacos  en  los  reales  alma- 
cenes y  que  su  importe  quedase  igualmein<te  depositado  en  la 
tesorería  jeneral  de  la  Renta  hasta  qne  S.  M.  se  digne  resol- 
ver lo  que  sea  de  su  soberano  agrado. 

En  cuanto  á  las  introduociones  de  Negros  proveí  on  al 
citado  decreto  que  suspendiéndose  por  dicha  real  orden  cí 
uso  del  i>ermiso  particular  que  ftié  concedido  al  citada  Rr.- 
mero  por  la  de  14  de  noviembre  de  90,  se  le  hiciera  tambitn 
entender  que  solo  podría  verificarlas    á    consecuencia  de  la 
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(real  icéduíla  d*e  24  de  xK>viembre  de  91  y  bajo  de  las  reglas  que 
.en  ellia  se  prescriben;  y  es  permitido  á  todo  vasadlo  ó  estran- 
jero  generalm'Cnte  la  libre  introducción  de  negros. 

Enterado  Romero  de  esta  resolución  me  ha  suipli<;a  lo  la 
reiorme  -en  aquella  parte  que  previene  se  le  a:dmitain  los  taba- 
cos quedando  depositado  su  importo  en  la  tesorería  Je  !<; 
Kenta.  Mas  no  obstante  las  razones  en  qu«e  pretende  fundar- 
se con  dictamen  del  mismo  asesor  general,  he  mandado  ^uar 
dar  lo  proveído  y  que  se  den  á  Romero  los  testimonio)  que 
pida,  para  que  pueda  ocurrir  á  usar  de  su  derecho  don  le  K 
convíínga. 

Consiguiente  á  esto  se  preseaitó  el  26  del  -másmo  diciendo, 
que  en  las  Balizas  de  este  Rio  hablan  fondeado  las  lan'chas  le 
Aguirre  y  Cordero,  conduciendo  1710  rollos  de  tabaco  riegrc 
que  hablan  recibido  de  cuenta  del  espresad3  Romero  ie  la 
«arga  del  buque  iportugues  ^^San  Joseph*^  procedente  del 
puerto  de  Paratí;  cuyo  bu(iue  habia  entrado  en  Monte /idci 
conduciendo  negros,  pertenecientes  á  varios  portugueses  en 
virtud  de  la  facultad  que  S.  M.  tiene  concedida  para  el  efec- 
to. Espuso  igualmente  que  esta  partida  de  tabacos  era  la  que 
esperaba  dentro  d©  un  mes  de  Rio  Janeyro;  en  cuya  inteli- 
gencia suplicó  se  diesen  las  providencias  oportunas  con  con- 
cepto á  lo  mtandado  por  decretos  de  20  y  27  de  setiembre. 

Por  lo  proveído  mandé  pasar  orden  á  la  dirección  geni- 
ral  para  poner  y  admitir  en  los  reales  almacenes  los  1710  ro- 
llos de  tabaco  negro  reconociéndose  antes  por  los  périíis  dé- 
la renta,  y  siendo  de  la  calidad  contratada  con  Romero,  y  que 
su  importe  quedase  depositado  en  la  tesorería  general  por 
aihora  y  hasta  la  resolución  de  S.  M.  k  quien  se  daba  cuonta; 
previniendo  al  mismo  tiempo  se  tomasen  todas  las  prec?üci«>- 
nes  conducentes  á  impedir  el  fraude  y  el  desorden. 

De  esta  providencia  y  últimas  actuaciones  pidió  testina»- 
nio  Romero  que  se  le  mandó  dar  por  otra  de  28  de»  setiemorví. 
en  cuyo  dia  se  presentó  el  fiscal  de  lo  civil,  esponiendo  habi^r 
llegado  ó  su  noticia  la  venida  del  barco  portugués  **Síiíí  Jd- 
seph"  con  tabaco  y  negros;  y  pidió  se  le  pasasen  todos  l?j 
antecedentes  v  reales  órdenes  del  asunto  para  cumplir  coa 
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SU  oficio :  y  que  en  -caso  d-e  qu-e  el  tabaleo  fu-ese  del  contratado 
con  Homero  ee  oponía  y  contradecía  deede  lu^^o  á  que  se  Le 
admitiese  la  menor  cantidad  de  él  reserv^ándose  hacerlo  mas 
en  forma. 

Con  la  misma  fecha  se  proveyó  que  se  trajéese  coa  'os 
antecedentes:  y  -en  I**  de  octubre  volvió  á  instar  ihaciendo  re- 
ferencia de  su  anterior  petición  die  28,  y  qxie  no  habiéndolo 
h-eicho  saber  hiasta  entonces  providencia  alguna;  y  están io  eu 
la  intelijencia  die  que  en  «el  día  29  se  había  condueido  el  taba- 
co á  la  casa  de  la  dirección  general  se  veía  precisado  á  inte;: 
pelar,  y  pedir  providencia,  repitiendo  sus  «protestas ;  a  lo  que 
en  el  mismo  día  1°  de  octubre  se  decretó  que  se  trajese  con  ioS 
antecedentes  como  estaba  mamdado. 

En  efecto  en  6  defl  propio  mes  espedí  la  providencia  si- 
guiente. '*No  tratando  esta  superioridad  en  las  actuales  cir* 
* '  cunstancias  de  celebrar  contrata  para  traer  tabaco  negr'^ 
**  torcido  del  Brasil  y  teoiendo  ya  oportunamente  dictada» 
**  desde  el  día  20  de  setiembre  último  las  providencias  que  lia 
**  considerado  justas,  y  equitativas  así  para  precaver  hasta 
**  el  menor  perjuicio  de  los  intereses  del  Rey  como  para  dc- 

*  *  jar  salvos  los  deredios  y  espedí  tas  acciones  del  contratante 
**  don  Tomás  Antonio  Romero,  sobre  todo  lo  cual  se  da  eueii 
**  ta  á  S.  M.  en  el  próximo  correo  seguin  así  se  mandó,  guár- 
"  dase  y  cúmplase  la  citada  providencia  de  20  de  setiCiUbr? 

*  *  y  demás  proveídas  en  su  consecuencia,  y  baílasele  así  sabor 
**  al  señor  fiscal  para  su  inteligencia." 

El  15  del  propio  mes  de  octubre  volvió  á  presentarse  cí 
fiscal,  y  esponiendo  halbérsele  hecho  saber  la  sitada  providen- 
cia  del  dia  6 :  y  que  no  hallaba  en  ella  se  hubiese  decretado 
cosa  alguna  sobre  el  primter  punto  á  que  se  contraen  axxa  dos 
anteriores  pedimentos  insistió  de  nuevo  en  la  misma  solici- 
tud no  obstante  estar  mamdado  dar  cuenta  á  S  M.  y  conehi- 
yó  pidiendo  se  proveyese  sobre  ello  y  se  le  pasase  tamb.cn  oí 
espodiente,  en  que  se  halla  la  providencia  de  20  de  setiejibr^ 
último:  a  "cuya  solicitud  se  proveyó  en  22  que  se  guardase  lo 
proveído  y  de  todo  este  incidente  podrá  V.  E.  imponerse  con 
mas  estension  por  el  documento  que  acompaño  n°  5,    como^ 
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igualiJiente  eon  el  n"*  6  acompañado  también  lo  obrado  en  el 
espediente  principal  de  17  de  enero  de  este  año  hasta  el  dvi, 
para  su  agregaieion  á  las  demás  partes  que  componen  su  todo- 
y  tengo  remitidas  á  ese  superior  ministerio. 

Me  parece,  Exmo.  señor,  que  en  esta  representación  tan 
difusa  y  complicada  de  tantas  especies  habrá  conocido  V,  K. 
que  tengo  también  difundido  todo  mi  corazón  complica  lo  do 
tantos  pensamientos,  de  sentimientos  y  ihonor.  Póngase  ^^  E 
por  un  momento  en  mi  lugar  y  verá  si  un  hombre  de  mis 
años  y  de  mis  servicios  á  quien  el  rey  ha  condecorado  con 
tantas  distinciones  y  que  con  el  puesto  y  dignidad  de  Vire/ 
y  superintendente  general  le  ha  confiado  tx  gobierno  de  tstas 
provincias  y  el  cuidado  de  su  hacienda  y  reales  intereses,  ca- 
lumniado disfrazadamente  como  sospechoso  de  mala  versa- 
ción en  los  caudales  de  S.  M.  podria  vivir  con  serenid:ui  ni 
apliearse  con  templaza.  Calumniado  á  sujestiones  ocultas  de 
quien  quizá  por  mi  causa  no  perdió  su  reputación.  Un  des- 
venturado partido  de  jente  inquieta  y  astuta  tiene  muohcs- 
modos  de  confederarse  para  hacerse  lugar  hasta  ser  cr  idos 
por  mi  multitud  y  sagacidad. 

Puedo  asegnrar  a  V.  E.  que  jamás  cayó  en  mi  espíritu 
semejante  vileza  ¿á  que  propósito  reduciría  yo  la  contrata- 
con  Romero  á  solos  seis  ú  ocho  mil  arrobas,  cuando  me  asegu- 
raba la  dirección,  y  el  reconocimiento  de  los  peritos,  que  eran 
necesarios  veinte  6  veinte  y  cinxx)  mi?l  arrobas?  Si  por  de-i- 
graicia  hubiere  corrompido  el  interés  mis  nobles  sentimientos 
¿no  sacara  mas  ventaja  de  la  mayor  porción?  ¿Sin  duda  era 
mayor  la  ruina  de  mi  conciencia  y  honor,  que  una  utilidad 
inútil,  y  una  ganancia  perdidosa? 

V.  E.  habrá  visto  ya  como  en  todas  mis  deliberaciones 
ha  tenido  parte  la  dirección.  La  junta  era  mi  recurso  para 
los  informes  y  consultas :  y  estando  remitidos  á  ese  superior 
ministerio  los  documentos  que  lo  acreditan  pude  creer  que 
consistió  en  el  estracto  que  presentó  á  V.  E.  para  dar  cuenta 
al  rey  ó  mas  bien  en  no  haberme  yo  esplicado  con  clarida.l. 
Cierto  es  que  no  se  dio  intervención  al  fiscal;  mas  ni  lo  juz- 
gué preciso  interviniendo  la  dirección,  ni  ella  me  lo  previno 
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Pero  creo  firm'emente  que  ai  la  necesidad  obligaba  á  obrar 
por  equipeya  disponiendo  en  'las  órdenes  y  leyes  para  traer 
el  tabaco  en  buques  estranjeros,  no  obligaba  menos  para  no 
dar  intervención  al  fiscal. 

En  orden  al  'permiso  úe  traer  tabaco  y  negros  en  embaí 
caciones  «estranjeras,  si  eseedí  de  las  facultades  que  tenia,  na. 
escedí  de  la  causa  que  ime  impulsaba.  Busqué  infornues  re- 
cibí noticias  y  practiqué  diligencias  tales  y  tantas  que  me  pu 
dieron  bastar  como  si  yo  fuese  el  dueño  de  los  tabacos  y  no 
quisiera  perderlos.  Aun,  en  el  comercio  se  observa  por  lo 
.  oomun  f iairse  a  la  confianza  en  los  -casos  estremos.  Un  mero 
consignatario,  con  menos  facultades  de  las  que  tiene  un  vi- 
rey,  vende  las  mercancías  conforme  ve  que  le  acomodan  al 
amo,  y  no  espera  su  respuesta  si  conoce  que  entre  tanto 
se  le  arruin-an  y  pierden  como  no  venga  orden  espresa  d?l 
dueño  para  dejarlas  aruinar  y  perder. 

Es  preciso  lamentarme  de  mi  suerte.  Esto  que  hace  un 
mero  consignatario  para  no  pertier  la  hacienda  del  consig- 
nante, me  parecía  lo  podría  hacer  un  virey  para  no  perder 
la  (hacienda  del  Soberano.  En  efecto  ha  pasado  así.  En  esta 
misma  capital,  y  en  nuestros  propios  puertos  en  el  año  de 
781,  sin  precedente  Real  Orden  ni  permiso,  le  dio  el  Virey  a 
em«barcateiones  estranjeras  para  introducir  negros  y  tabacos ; 
y  no  mereció  desaprobaciooi  ni  reprensión  alguna ;  antes  por 
©1  contrario  aprobó  S.  M.  el  permiso  que  el  virey  habia  dado: 
y  se  le  consideró  digno  de  real  aprobación  porque  para  pro- 
ceder á  tal  condescencia  tuvo  presente  muchas  consideracio- 
nes y  justas  causas ;  que  acaso  en  aquel  tiempo  no  serian  tan 
urj entes  y  poderosas  como  las  que  me  asistieron  para  conce- 
der á  Romero  semejante  permiso-  De  la  Real  Orden  espedida 
en  el  Pardo  á  16  de  marzo  de  1781  comunicada  por  el  exmo. 
señor  don  Joseph  de  Galvez  al  Tribunal  de  Cuentas  de  esta 
Capital,  pondré  aquí  lo  conducente  a  confirmar  la  que  he 
dicho  y  como  un  monumento  que  me  promete  de  la  benigni- 
dad del  rey  é  intercesión  de  V.  E.  la  restitución  á  la  real  'be- 
nevolencia, y  «igrado.  Dice  pues:  **E1  rey  ba  llegado  á  en- 
tender con  mucho  desagrado  la  abierta    contradicción     coa 
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que  mas  pretenden  segregíirsíí  de  la  sulK)pdinaeion  qu«e  como 
üiibalternos  deben  al  intendente  d-e  cgéreito  y  Real  Hacienda 
de  e^sitó  ¡pi^oviiuáns,  para  obedeeer  sus  det-ermina-eiones  can- 
sando 'poT  -este  heeho  un  mal  ejiMiiplo  en  el  pueblo  y  también 
en  todos  los  drmas  cmplea-doí?  -en  la  Keal  Ila-eienda.  Esta  d-es- 
aven-eneia  6  ^espíritu  de  oposieion  por  i)arte  d(»  unos,  se  ha 
visto  (\speínal'mente  eou  el  ei$pediente  ventilado  allí  con  mo- 
tivo ílí'l  permiso  <iik^  l'rantiueó  el  vin^y  á  los  oficiales  de  las 
embaii-aciones  de  S.  M.  F.  que  Uegai'on  á  ese  puerto  para 
que  pudiesen  desembarear,  y  vender  los  negros  y  tabaco,  que 
eon.hK'iau  á  su  Inirdo;  y  en  la  sul)seeuente  providemna  que 
es])idió  el  intendt»nte  para  que  estra.iesS<*n  1(H  portugueses  en- 
cargados de  aquellas  (Mubareaeiones  los  cueros  y  otros  efectos 
(pK*  uertvsitaban  á  í'in  de  (pie  no  sacasen  la  plata  sellada  del 
importe  di*l  talm/o  m  gro  para  reinos  istrangeros  pagamlo 
por  la  salida  di'  los  cuí^ros  todos  a:  piel  los  dereehos  á  que  está 
sujeto  todo  comerciante,  y  como  sí  hubit  ran  venido  á  Espa 
ña  y  de  aquí  salidas  para  reinos  cstraños. '' 

*'  Ksta  piovidení'ia  ha  sido  ai)robada  por  S.  .M.  como  tam- 
bi(»n  1(»  ha  sido  al  vi  rey  •'!  permiso  (|uc  ílió  á  los  portugm^ses 
para  desciidiarcar  los  negros  y  tabacos.  Para  proceder  este 
jete  á  tal  condescendencia  tuvo  presentes  nuichas  ctmsidera- 
cionc^s.  íjue  no  corresponde  á  ninguno  su  inspección;  y  j)ara  la 
Sí  fruida  deteiminacion  del  intendente  iiumIíó  no  solo  la  debida 
c(mFol'mida^l  de  lo  tlispuesto  por  el  virey  por  las  justas  causas 
i[\w  tuvo  para  ello,  sino  ol  mirar  como  debia  por  el  mejor  ser- 
vicio de  S.  M.  y  col)ró  de  los  reales  derechos  (*omo  pertenece 
á  su  ministei'í 

''  En  el  hc;'lio  de  dis|)utar  unos  estas  providencias  han 
manchado  el  honor  de  ambos  majist nidos,  y  mucho  mas  si, 
i-fimo  ha  entendido  el  rey  han  Imm  ho  conversaciones  particula- 
res sobre  el  asunto,  punto  en  ((ui*  han  cometido  unos  el  mayor 
delito  i{\U'  i's  \lecible  pues  ])or  sus  empl(»os  y  buen  ejemi>lo  no 
deb)(M*on  sacar  al  ]>úblico  semejantes  negocios,  (pie  como  del 
real  servicio  debieron  manejars*»  con  el  síM-reto  v  veneración 
■ípie  piden. 

"   Toda  refleccion  sobre  e^to  seria  moh*sta  :     T^nos  han 
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'  oeurridí)  i)or  estos  hechos  t^n  el  desagrado  Jel  rey,  uo  obstante 
que  prel eliden  sincerar  sus  heihos  con  lo  ([ue  i.si)onen  ion  su 
carrta  de  8  de  julio  del  año  próximo  pasado ;  y  S.  ^1.  quiere  ten- 
gan entendido  para  lo  sucesivo  que  el  intenilente  es  su  jefe : 
que  en  este  concepto  y  por  su  carácter  de  superintendente 
S'ul)-delegado  dehen  guardarle  todos  los  resíHvtos  ( onio  á  Su])e- 
rior. ' ' 

Esta  real  orden,  señor  Exmo.  ñue  ha  sid«)  la  regla  y  pau- 
ta i>or  la  cual  lie  dirijido  mis  resoluciones  y  provich^ncias  re- 
lativas A  'la  conii>ra  del  tabaio  del  Brasil,  y  al  permiso  (pie  para 
su  conducción  é  intrcrJucciím  de  las  negras  en  embarcacione-» 
estranjera.s,  conce:lí  á  Don  Tomas  Antonio  Koniero,  es  taiu- 
l)ien  la  (pie  abona  mi  deliberación  á  los  ojos  de  V.  E.,  y  seuala- 
dadamente  ante  los  d(*l  rey;  y  documento  real  (pie  califica  mi 
conducta ;  v  .sincera  mi  i)rovidencia  la  llevo  humildemente  v 
el  respetuoso  rendimiento  ae  vasallo  hasta  b'S  reales  pi(»s  dt' 
(ron  S.  ^I.  Esta  <')rden  habla  en  mi  defensa,  justifica  mi  causa, 
resguai'Ja  mi  boma,  y  manifie^'ta  que  paia  obrar  en  este  caso 
estraordinario  tuve  .lebinte  un  ejemplar  (pie  (^n  otro  semejante 
mereciíj  la  soberana  a'])roba^ion.  No  me  ¡)udo  servir  de  ley 
en  defecto  de  leyes? 

Era  entonces  el  vi  rey  Don  Juan  José  de  Vertiz,  (piien  con 
los  poderes  y  fa.'ultades  de  su  título  y  emi)leo,  concedii')  aipieí 
jíermiso  á  los  buípies  portugueses  sin  anuncio  ni  noticia  de  b» 
corte.  Vali(').s(»  de  sus  ]>o(ler(\s  y  «uitoriLiail  de  su  mando  en 
un  caso  (pu*  lo  exijia  e\  interés  d(4  rey.  No  se  perdi(')  en  la 
ocasión  y  giino  el  real  erario;  (pie  ^o  malogran  las  buenas  em- 
}  Ilesas  d(\jando  pasar  el  tiempo  y  bi  o iwrt unidad. 

Si  fueron  nnicbas  las  (ton'sideracion(»s  (pie  movi(»ron  á 
aquel  virrey  á  eonc(Hler  el  permiso,  no  eran  j>()cas  las  mias  y 
quizás  mas  poderosas.  Si  las  causas  (|ue  él  tuvo  fuenm  justas, 
las  qiH»  á  mí  me  obligaron  (»ran  no  solo  justáis  también  sino  ne- 
cesarias. Si  finalmente  el  mirar  como  dc^íian  \n)v  A  m(\ior 
sí^rvicio  de  S.  ^í.  y  (*obro  de  sus  nndes  derechos  fuenm  razo- 
mxs  que  disculp-nron  'las  o]>eradones  di'l  superintend(*nte  y  (-1 
píírmiso  del  Vi  rey,  merecieron  la.  a])r(íbacion  d(4  monarca,  y 


EL  VIREY  AKREDONDO  '¿V,^ 

v]  elojio  del  ministerio;  yo  que  por  la  real  piedad  me  hallo  eíi 
el  puesto  del  \''irK?y,  y  superinteudente,  ¿iio  tendré  alguna 
disculpa?  ¿no  mereceré  la  reful  üprohaeion  ya  que  no  sea  el  elo- 
jio? Nadie  negará  qut*  traUír  de  reparar  la  Renta  de  tabacos. 
y  prí^svrvarla  de  su  mina,  es  mirar  por  el  mejor  servido  del 
Rey:  ni  que  -(^s  una  mi-sma  cosa  el  eobro  de  sus  reales  dere- 
chos, (jue  la  conservación  y  aumento  de  sus  ántereses. 

Pero  si  tengo  la  '.Icsgracia  de  que  cnanto  he  dicho  no  sct 
admita  por  dist»ulpa,  lo  pasaré  en  silencio  y  en  sumiso  res- 
peto á  la  soberana  vohintad.  La  respuesta  jeneral  ([ue  daré  í 
cuantas  cosas  me  aiguyan  y  á  los  cargos  (lue  se  me  hagan 
«ería :  Que  para  (hjar  ¡nríUv  i/  arniiHar  la  haciciula  (1(1  rri; 
no  if'iiia  úrdiii  de  S.  M. 

L:i  fuerza  de  l^sta  rí  sj)Ue.sta.  y  la  efi(*acia  de  la  verdad  quc^ 
iní'luye,  la  reputo  yo  como  orlen  de  Dios,  del  rey,  de  la  con- 
ciencia, del  es'tado  y  de  la  buena  política.  Las  otras  órdenes. 
}  leyes  las  consideix)  como  inferiores  y  subordinadas  á  esta. 

Mientras  que  no  recilia  orden  y  S.  M.  manda n<k)me 
espresamente  que  aunque  j)erezca  y  s(*  arruine  su  K(*al  Erario, 
obs(*r\T  y  guarde  las  anteriores,  tendré  por  cierto  (pie  las  le- 
ycH  estal.Jecidas,  y  órdenes  que  se  espilienm  para  conservar 
la  Real  Ilacieiiida  no  rijen  ni  gobiernan  siemf)re  que  se  co- 
noce que  de  observarlas  áe  arruina,  ó  notablemente  se  dismi- 
nuye. Mas  si  acaso  llegase  á  reci})irla,  entornes  haciendo  el 
sacrificio  de  mi  obediencia  y  'lealtad  lo  dejaría  perder  todo. 

Estf,  Exmo  señor,  es  el  estremo  á  que  llegan  mis  pen- 
ríamientos  de  honor,  y  los  dc'-'ííxis  de  satisfaí*.er  á  V.  E.  y  agra- 
dar al  rey  implorando  sn  real  clemencia  y  ])enignidad.  ^Mis 
resíílu(»iones  y  providencias  llevan  consigo  ed  sello  de  fide- 
lidiad  porvpie  sv  produjeron  en  fé  de  que  e:m  ellas  servia  á 
mi  soberano;  y  no  habiendo  tiempo  para  consultar  sus  reales 
intenciones,  me  autorizó  la  necesidad,  (ó  séame  lícito  diM-irlo) 
me  autoricé  yo  mismo  en  caso  tan  a'irebata!  lo,  y  de  estrechos 
apuro'S:  y  como  apunté  arriba,  de  aquella  fria  y  necesaria, 
instniccion  que  eíicribió  Cicerón  á  Planeo  su  amigo,  ya  que 
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no  me  venia  ])ieii  la  recomendación  que  allí  hace  de  su  juicio 
y  prudencia,  tomé  siquiera  el  consigo : 

*'  Tu  quamquam  cons^ilio  non  vg(s  vcl  abundáis  potius;  ia 
mcn  hov  animo  cssc  (hhrs  ut  nihU  huc  rtjicias  in  rebns  tan 
subilis  iauqiK  ümjnsUsr  ú  sf  naiu  (onsilium  petrmdun  futes. 
i^!pse  tibi  sis  s(  natas:  qno  ciunqui.  ic  vatio  n  tj  publiw  duceij 
scquan.  (Uítís,  uI  ante  facfnm  aliqnod  á  te  (yrcginm  aiidia^ 
inni\  qnain  fitturnm  fntaripnus." 

Kesta  ahora  <jue  V.  E.  me  prometa  })or  su  })ondad  lo  que 
Cicerón  á  Planeo  por  su  amistad  al  finalizar  su  carta,  llesta 
di^o  (pie  V.  E.  sea  el  intenesor  con  S.  M.  como  confiada" 
mente  st*  lo  suplico:  sea  el  metUanero  y  liaga  de  amigo  mió, 
I>ara  (pie  se  dijiue  volverme  á  su  real  agrado,  y  conííedtT  á 
'nis  cuidados,  desviólos  y  providíMicias  su  soberana  aproba" 
<!Í<)n  :  /////(/  tibi  pronu  K-o :  qHÍ(l<¡uid  á  fe  i  .cit  farfnni,  id  sena- 
inni  )ion  ¡nodo  uf  fiddih  r  sal  <  iimn  ni  sapif  nf(  r  factum  rom- 
probafornm  :  Vale  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Bue- 
nos Aires  24  dv  octubre  de  1792. 
Exnio.  Señor, 


í^xmo.  Señor  Don  Diego  de  Lardoqui 


LITERATURA 


LA  ENEIDA  DE  VIRGILIO. 

T  R  A  I)  U  O  C  I  O  X    DE    DO  X    J  V  A  X    C  K  U  Z    V  A  R  K  L  X 

(Prinripio  dí»l  iLb.  lí.) 

Callaron  todos;  el  concurso  atento, 
Le  mira  i  inmóvil,  y  su  voz  e8¡)era, 

Y  el  padre  Eneas,  desden  su  alto  asiento, 
A  decir  empezó,  de  esta  manera: 

**   O  reina,  mi  dolor  inesplicable 
Que  se  renueve  manidas,  reffrieu'do 
Como  el  Orie{?o  un  imperio  l'amentid)le. 

Y  á  Troya  desoló;  desastre  horrendo. 
De  que  tan  grande  parte  me  lia  tocado, 

Y  que  á  md  vista  fué !     i  Dónde  s(?  hallara 
El  Myrmidon,  (^1  Dólope,  el  soldado 

Del  implacable  Ulises  que  contara. 
Este  estiba go  fatal  y  no  (llorara? 

Y  la  húmeda  noche  va  del  eielo 
Precipitada  huyendo,  y  nos  inclinan 
Al  repaso  los  astros  que  declinan ; 
Pero  si  tienes,  Dido,  tanta  anhelo, 

De  escuchar  l)revemente  nuestra  historia, 

Y  el  esterminio  vle  la  patria  mia. 
Aunque  me  causa  horror  esta  memoria. 

Y  lágrimas  me  arranca  todavía,  — 
Empezaré — Después  de  tantos  daños 
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Suli  idott  sin  cesar  en  tantos  años 
De  Juchar  contra  Troya  y  el  destino, 
Los  príncipes  de  Grrecia  en  íA  divino, 
Cuuscjo  de  ilinerva  confiaron, 

Y  un  enonue  caballo  de  madera, 

üe  la  altura  de  un  monte  edificaron. 
Fingen  (pie  era  una  dádiva,  votada 
Para  que  la  Deiüad  les  concediera 
1  Vjspera  vuelta  á  Grecia,  y  divulgada 
Corre  la  falsa  voz,  pero  asignados 
Por  la  spi'.'rte  guerrerí»s  denodados, 
Ivos  cn/ii*rian  de  oculto  en  las  internas 

Y  vasta-s  i-avidadcs  del  colost), 

Y  esconden  de  su  vientre  tenebrost) 
Armada  solda-vlc-s<a  en  las  í;averna8. 
Frente  á  Troya,  csía  Tentados  famosa 

Y  rica  mientras  Tnna  suhsistia, 
Pero  ijila  cuya  rada  es  en  el  dia 
Para  los  navegantes  peligrosa. 

La  flota  qu<*  cubrió  nuestras  arenas 
A  su  pbiya  voló  tpic  yenna  estaba, 

Y  ncísoti-os  creimos  (pH*  á  ^licenas 

El  viento  favorable  la  llevaba. 
IM  duelo  de  diez  años  libertado, 
Res|)¡ra  d  pueblo  en  l¡n;  abre  las  puertas 
C¿uc  inunda  las  ril)eras  ya  desiertas 

Y  -(4  enemigo  campo  abandonado. 

**    Aquí  estaban  los  üolopes,  decian; 
'*    Aquiles  el  feroz  atpií  canipaba; 
*'   Este  sitio  las  uavfs  abrigaba 
*'    Y  en  a^iuel  las  falanges  combatían; 
Parte  ^íercaií  lo,  la  exicial  ofrenda 
(.'onsagrada  á  Minerva,  mira  absorta 
La  mole  de  la  máquina  t»ístupen:d<a ; 

Y  el  i>rimero  Támetes  nos  exhorta, 

Ya  fuese  por  traición,  y^  por  que  el  hado 
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De  Troya  lo  tuvit-se  deiTetado, 
A  que  lus  ailtos  muros  allaueiuos, 

Y  el  monstruo  en  el  alcázar  eoloquemos. 
Mas  de  ('apis  y  de  otros  la  pruden;  ia 
C¿uería  que  á  das  ondas  si*  arrojara 

Jlil  sospechoso  don  ;  que  la  violencia 
De  la  Htinuí  roraz  le  anicpiilara 
O  que  el  hierro  en  sus  senos  penetrara 
Discorde  parecer  al  vul^^o  a¡u:ita 

Y  en  esto  Ijaconte  ai-ompañado, 

J)e  inmensa  nnütitud,  corre  indignaido 
Desde  el  alcázar,  y  de  lejos  grita; 

¿C¿ué  locura  es  la  vuestra?  hal)eis  creído. 

Que  ya  los  enemigos  han  partido? 

¿Hay  (i riego  tlon  sin  áiAol     /«Todavía 

No  cimoeeis  á  l'lises?     O  es'.í  leño 

Esconde  Aquiva  gente,  ó  algún  día 

Será  la  destruceioai  de  nuestros  lares 

l'na  má(pnna  alzada  en  el  enq)eño 

De  rtígistrar  el  muro  y  los  hogares. 

No  os  fiéis  del  caballo,  eiudadanos: 

En  él  hay  algún  fraude,  temo  al  Griego 

Aunque  ostente  la  dádiva  en  sus  manos. 

Así  animoso  nos  incre|)a  y  luego 
De»la  hasta  que  impaciente  esta  bivrando 
El  tiro  al  vientre  asceta,  y  con  pujanza 
Despedida  (lespu(*s.  quedó  la  lanza 
en  el  corvo  costado  retemblando. 
Las  vigas  de  la  máqu'rna  erugáeron; 
Y'  las  -cavernas  cóncavas  gimieron ; 

Y  á  no  haber  sido  tan  siniestro  el  hado 
Tan  funesto  el  error  que  nos  (>egaba, 
Hubiéramos  el  roble  destrozado, 

Que  A  rgóyieas  catervas  0(íU5ltaba  ; 
¡  Y  todavía,  ó  Troya,  existirás  1 
¡  Alto  alcázar  de  Príamo  estarías! 
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En  tanto  ctm  insólitos  clamores. 
Ti'ttian  un  mancebo  maniatado, 
A  pr<»seneia  del  R(\v  unos  i)astores 
Para  entregar  á  Troya  y  preparado, 
A  engañar  ó  morir,  él  mismo  liabia 
Al  encuentro  á  los  riistieos  salido. 
Los  jóvenes  Troyanos  á  i)orfia 
Le  cercan  y  escarnecen;  oye,  Di  do, 
Oye,  y  eonwe  el  griego  dolo, 

Y  á  toda  la  na<ion  por  uno  solo. 
Después  qu(*  por  los  Frigios  escuadrones 
Tenkiió  la  vista,  conturbado,  inerme. 

**   Ay  I  (eselanm)  :  ¿Qué  iiuircs,  (|ué  regiones 

*'Asi!o  me  darán?  ¿Dónde  acojcrme 

¡Miserable  de  mí!  ya  (lue  me  rtsta? 

De  (3 recia  i)ara  sii-mpre  desterrado. 

Amparo  busco  y  el  Troyano  airado 

Mi  sangre  ¡  ay  triste!  á  derramar  se  ni)rcsta. 

En  los  Teneros  convierte  su  lamento 

Las  escarnios  en  lástima  al  momento: 

Le  animám<xs  liablaj',  y  á  (lue  dijera 

8u  origen,  su  nación,  lo  (jue  intentaba, 

Y  ({ué  crédito  en  fin  nos  mereciera, 

Ya  í(ue  su  suerte  (»n  nuestra  mano  estaba. 
Depuesto  eiitouc(»s  (A  favor  ñngido 
Así  empieza  con  labio  fementido: 

**  Xo  temas,  o  líey,  íi[ue  en  (*osa  alguna 
**  Te  oculttt  la  verdad;  y  di^sde  luí^go 
**  No  pretendo  negarte  que  soy  (íriego 
"   Ni  ha  de  poder  la  pérfida  fortuna. 
^*  Aun(iue  hizo  de  Sinon  un  miserable, 
'^  TLicerle  un  imjKwtor  abominable — 
**  Tal  vez  de  Palamedes  descendiente, 
De  Belo  á  tus  oidos  ha  llegado 
El  ínclito  renombre;  falsamente 
**  De  traición  por  Tlises  acusado. 
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Y  engañados  los  Griegos  por  que  habia 
Reprobado  esta  guerra;  en  un  suplicio 

Le  hiííieron  j>en^eer,  y  ya  en  <í1  dia 
Lloran  del  inocente  el  sacrificio. 
Mi  padres  es  pobre,  Palanicdes  era 
Cercano  deudo  mió,  y  su  destino 
ile  ordenó  lui  buen  ipa'dre  quií  siguiera 
Desde  (pie  Grecia  contra  Troya  vino. 
Mientras  el  sabio  prínciiHí  nos  daba. 
Con  prudente  consejo  la  victoria, 
Alguna  diiStincion.  alguna  gloria 
Yo  también  con  mis  hecbos  alcanzaba. 
Mas  luego  que  de  Ulisi  es  fraudalento, 
(Bien  saibida  es  en  Troya  esta  perfidia) 
Pereció  Palamedes  por  la  envidia, 
Me  aflijí,  me  indigne,  desde  el  momento, 
Oculté  mi  existencia,  y  sin  testigo, 
Viví  llorando  á  mi  inocente  amigo. 
No  pude  al  fin  callar  y  enajenado, 
Proclamé  on  alta  voz  (pie  si  volvía. 
Vencedor  á  mi  patria  tomaría 
Venganza  de  tan  bárbaro  atentado. 
Esto  causó  mi  mal ;  con  estas  voces 
Exacerbado  IJlises  me  aterraba 
Con  las  imputaciones  mas  atroces, 
Y  equívocas  es:pecies  divulgaba. 
Eesas  sus  armas  son:  ni  su  odio  ciego 
Le  permitió  un  momento  hallar  sosiego 
Hasta  (|uc  el  vate  Calcas. .  .  ;  pero  ahora 
Para  ([ué  recordar  lo  que  lie  sufrido 
8i  es  aquí  tocio  Griego  aborrecido! 
Enviame  á  la  muerte  sin  demora, 
Que  ya  es  bastante,  ó  rey,  lo  (pie  bas  oido; 

Y  teudnaTi  sus  venganzas  conseguidas 
El  pérfido  Itacensc,  y  los  Atridas." 

Ansiando  entonces  por  saberlo  todo, 
Y  las  Pelasgas  artes  ignorando 
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Le  instamos  mas  y  mas ;  y  de  este  modo 
El  IVmentido  pix)sig^ió  temWando: 
Ya  fatigados  de  tan  larga  guerra 
Muehas  vtX'es  tuvieron  A  intento, 
Ijos  Griegos  ile  dejar  la  Troya  tierra ; 

Y  oh!  si  lo  hubieran  hecho!  Pero  el  viento 

Y  la  mar  i^ix  furor  los  espantaron. 
Cada  vez  <iue  á  la  ffuga  se  aprestaron; 

Yeuando  en  medio  campo  estuvo  alzada 
Esa  mole  de  vigas  fabricada, 
Los  eielos  eomo  nunca  resonaron. 
Dispusimos  en  dmla  tan  funeijta, 
Que  á  consultar  á  Febo,  en  su  santuario, 
Euri¡)ito  volara,  y  del  sagrario, 
Nos  trajo  esta  fatídica  respuesta: 
Con  sangre  de  una  virgen  inmolada. 
El  viento  se  aplacó,  cuando  venia 
'  A  la  Iliaca  ribera  \niestra  armada. 


>> 


DON  FEIiTPE  I  BARRA 

':ít)f'íKRXAI)()H    VITALICIO   DE  LA   PROVÍM  ÍA   DE   SANTIAGO 
DEL   ESTERO.   EX   LA  REPÚBLICA   ARCJENTJXA.   (1) 


'^Ibarra  participaba  mucho  It?  las 
pasiones  del  salvaje:  los  rasjros  niop.i» 
nentes  de  su  carácter  eran  la  iudi»4ei  - 
cia  y  la  vo^nganza;  mientras  no  pedia 
ejercería  impuneruente,  disiinu'aba  y 
se  sometía/' 

(*<  Memorias    póstuma-wS''    del    j^cne- 
ral  don  José  María  Paz.) 

T. 

Escrrbir  la  laografía  di»  don  l^^elipe  Iharra.  gol)ornailor 
A'itAlk'io  de  la  proviiK'ia  do  Santiago  del  Estero,  es,  hast.» 
cierto  i>uiito,  escribir  la  historia  <le  la  guerra  civil  aigentina  y 
ofrecer  iin  decliado  de  lo  que  eran  los  gobiernas  de  {>rovin(*ia 
vhiiante  la  tiranía  bárbara  de  don  Juan  ^laniiel  Rosas,  euy:i 
elevación  al  poder  fué  (^1  primero  vn  eeb^brar,  y  cuya  <'aid;: 
«•ñaló  con  su  testamento  y  eon  su  muerte. 

Don  Felipe  1  barra  fué,  en  ef(X'to,  el  representante  lejíti- 
nio  d'd  sistema  federal-Rosista  en  las  provincias  del  interior, 
y  es  el  (ejemplo  mas  eloeuente  que  puede  ofrecer  la  historia 
I  ara  enseñar  á  los  i)ueblos  á  precaverse  contra  los  horrores 
de  la  anarquia. 

1.  La  provincia  de  Santiaijo  del  Estero,  una  de  las  cator^ía  quí» 
c)  rrjKjucn  la  ('onfedera<*ion  Arjentina,  incluyendo  á  Buenos  Aires,  «e 
llalla  situada  entre  las  de  Tucuman.  (  atatiiarca  v  Córdova,  »  inmo- 
dÍHí'ionfs  del  gran  Chaco.     Por  la  feracidad  de  su  suelo  y  lo  nu'uero- 


3JS  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Elevado  al  gobierno  de  su  pais,  eix  1(S20,  por  medio  Jü 
una  revolueion,  tuvo  el  cinismo  de  perpetuarse  en  él  por  ia:is 
de  treinta  años,  durante  los  cuales  barlmrizó  y  despotizó  cruel 
mente  á  sus  compatriotas  (pie,  en  su  en viltM-im lento  y  povira- 
eion,  se  limitaron  á  esperar  su  muerte,  la  que  dasgriu-ia  la- 
mente para  ellos  y  para  la  humanidad  vino  tan  tarH^^^  oiuo 
para  los  paraguayos  la  del  tirano  Francia. 

>Si  el  jeneral  Atigiis  fué  el  promotor  de  la  guerra  civil  ar- 
gentina \:  el  iniciador  de  las  idiias  disolvent-ir's  que  produjeren 
la  desannonia  y  dispersión  d^  los  pue])los  del  Uio  de  la  i^l'ita, 
don  Felipe  Ibarra  í'ué  en  América  el  fundador  de  los  a:r>i,i  r- 
nos  personales  y  el  iniciador  de  ese  sistc]UJ\  singular  'le  guí-'- 
rra  (|ue  ha  h(H*ho  célebre?»  á  algunos  jefes  de  las  tribus  nóma- 
des» del  África  y  de  la  India,  rveelan.lo  al  mundo  eivilixailj 
las  ventajas  que  ofrecen  á  la  ])arbjirie  la  miseria  y  el  <lc.si.'rlD. 
Así  solo  >:■(»  esplica  sti  larga  permanencria  en  el  gobierno  un.i 
provincia  {)()lne  y  sin  recurso,  en  medio  de  una  guerra  civil 
asoladora,  durante  la  cual  los  ejércitos  belijerantes  entraban 
y  salían  en  su  territorio,  sin  (pie  jamás  se  le  a'Í(*so  tomar  una 


so  ile  su  pobKion,  es  sin  linla  una  de  la.s  mas  ÍJiiportant.es,  si  hion  U 
mas  atrasada  en  hii-ustriM  v  covilizacion.  («obernada  durinte  tvcir- 
ta  años  por  un  cacique  tan  feroz  é  ignorante  como  Ibarra,  y  oorse- 
giiidos  y  esj)ati"iados  sus  mas  importantes  lú.jos,  nada  es  mas  escí".- 
sable  que  ese  estado  de  atraso  y  de  i)o})reza  (|u^  lia  heclio  (|ue  iii»»u- 
nos  escritores  deí-cimor^can  Iík  altos  destinos  v  los  valii^<)s  e^eoientos 
del   pueblo  santíagueño. 

Ofrece  esta  i)rovinc¡a  de  raro  el  <{\\i\  á  ¡lesar  de  su  \xu-o  ó 
ninfjun  contacto  con  las  del  Alto  Perú,  se  habla  en  su  campaña  y 
hasta  en  las  ciudadei«,  el  idioma  '*<iui<'hua ",  con  una  pureza  que 
admira  á  Iii«í  inteligentes.  T)í<'ese,  con  e>te  notivo.  (pie  Santia^  ^  del 
Estero  fué  conquistadt)  por  uno  do  Ins  em})eradores  incas,  qite  dio 
á  las  tribus  errantes  sujetó,  su  idioma  y  «^ns  costumbres.  Como  (juie- 
ra  que  sea,  la  masa  de.l  ])ueblo  santianueno  se  ha  mantenido  ñel  á 
la'  tradición,  pues.  A,  mas  de  conservar  su  idio-na  primitivo,  pav-icijia 
en  lo  jeneral  del  carácter  reservarlo  é  indolent*^  de  lo^  iudijena>  del 
Peni. 

Para  í^raduar  la  feracidad  del  suelo  de  esta  ]>rovincia  bastará 
saber  que  el  trigo  (jue  se  sieml>ra  produce  casi  tíulos  los  años  O'i  ra- 
zón de  ochcinta  por  uno.  TVoduce  ademas  mucha  miel  de  abeja,  <'er:i, 
saütre,  grana,  etc.  T)e  e-^te  último  artículo  se  estraían  en  otro  tieiu 
po  con'  destino  á  Chile  y  al  Perú,  ha^ta  diez  -r. il  libras.  Háliauirt 
taíubien  en  su  territorio  vetas  de  hiíM-ro  nativo,  del  '-ual  <i'  ha'i 
construido  armas  de  fuego  en  las  fábricas  de  Buenos  Aires. 
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parte  activa  ni  iiii^)()rtaiite  en  los  divc-rsos  lieehos  d.í  anuís 
que  tuvieron  lugar  en  mas  de  veinte  años.  Su  táctifi  militar 
se  reducía  á  abanilonar  las  |>obi  ación  es  y  retirarse  a  los  bos- 
<|Ut s  del  ('lia<H),  níieiitj-as  el  enemigo  plisaba  su  territorio,  y  á 
regresar  cuando  no  liabia  con  qui-enes  combatir,  deseargamU) 
<nton(  es  solire  sus  adversai  ios  indefensos  todo  el  rigor  i\ne  lé 
inspiraba  su  corazón  vengativo. 

Durante  su  gol)i('rno  la  con  fisco  riíni  <lt  bitnts  por  causa  ■=} 
políticas  -estuvo  (  n  todo  su  vigor,  y  á  este  respecto  puede  ile- 
cirS'j  (jue  Rosas  no  hizo  mas  que  copiarle  en  Únenos  Aires,  y 
si  en  su  sistema  penal  no  figuraron  el  cuchillo  y  el  i*rerueho, 
les  rcrmplazó  la  lanza  sica  y  el  chaleco  ih  cuero  fn^co  ijue 
constituveron  mas  tardi»  los  instrumentos  de  martirio  (k4  tri- 
bimal  díj  purificacifnt  t'Stable:'ido  por  los  gobernos  IVdera- 
leiá.   ( 1  ) 

Síganos,  ])ues.  h'ctor,  y  se  pei-uaiiirá  como  nosotros 
de  (|ue,  en  la  larga  serie  di»  go]>iernos  r|iiL'  ofrece  la  historia  'di' 
la  guerra  rivil  i-a  la  América  es])ariohi,  des])Uís  del  go))ier]i  • 
despóti>*o  de  <lon  Juan  Manuel  Rosas.  })uede  figurar  e'i  prime 
ra  líiu  a  el  <\e  tilon  Fc}ij)e  Ibarra,  f^obei'uador  de  Santiago  d  'I 
Estero,  habiendo  i-.-i  di-do  á  aquel,  i'ii  muchos  i*aso<,  (M1  fero- 
cidad y  vileza. 

IL 

Xació  don  F(^lipc  Ibarra  en  Matará  (1),  el  año  de  ITS:», 

1.  Pai'Ji  (jiu'  Tiuo:Ia  iM)inprcii(]or<i'  In  lioriihlp  do  esta  in\  is.ci«»h 
(cl  cliíilcco  ili  ('i:cr(»  t'vv<i')),  la  (lostrilMieinos  iijcraiiUMite.  Fl ^ure-c 
o\  lo;-t.  r  nn  hoinbn*  iícsuihIo  á  qiiit'ii  le  ciiviieivon  en  una  aiicln  laj-i 
i\'  (11 K)  (le  \af-a  rcüiojiclo.  en  forma  dt*  chaieco  abrocha']»)  |i  m  ele 
lanío:  y  «¿obre  esta  otra  n.j'is  ancliM  aun.  que  le  oprime  toda  la  caja 
iloi  cutM;»!»  y  b)s  bra/os.  colocados  en  posición  vertical  sol)re  1">  ctvs- 
t.a  I')-;.  Toi  minada  fsTa  bárbara  operaeión.  lo  ponen  al  ravo  dvl  sol, 
con  ciivo  calor  so  seca  lenramente  eí  enero  v  vá  oprimiendcí  ei  t»ecb  •. 
y  pnliKHies  del  Infeliz  "retobado'',  que  empieza  á  sentir  los  nuís 
a>iiifl')N  d(»lore«,  y  que.  al  cabo  «le  cuarenta  y  ocho  liora»<  s'ento  agi- 
nias de  i:uerte,  entantn  que  la  corrupción  sí»  np'»dera  do  su  cuer¡>n, 
y  este  comienza  á  sor  devorado  f>or  l(>s  gusanos.  ;,lla  podido  invor» 
tar  )i;idie  un  >-uplicio  mus  atroz. 

I.     Mi-:erabli»   villa,   situada   cuarenta   lejanas   al    Kste   de   la   ci"- 
dad  de  Sanliajfo.  y  por  cuusiguiente  limítrofe  al  Cbaco:  s'^is  liii   tait- 
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(1p  patlri's  lionestos,  según  se  sabe,  pero  (ino  no  dejaron  rasu'c^ 
Hlg:un()  iintM])]e  de  su  existeneia.  (■riado  y  educado  por  el  eura 
Ibarra  su  tio,  el  joven  Juan  Felipe  fué  destinado  á  la  carren 
eL'le=íiástiea,  eon  eu^'o  inotivo  le  enviaron  á  estudiar  á  C'órdo- 
va  en  el  eolejio  de  ^lonserrat. 

Los  eonteinpor/meos  de  Ibarra  recordabíin  tí^Livia  n:»  'la 
nme-ho,  eon  eierto  aire  de  burla,  la  sor])ri>::i  que  les  pnnhi..í> 
la  presen tiíieion  del  presunto  eura  de  Matai'/i :  uno  <le  ellos  no> 
deeia  en  1851  :  'Ma  llegada  de  ibarra  á  Monsrrrat  fué  un  -,  :• 
dajdero  aeonteeiiniento;  iodo  era  not:d)le  en  él;  la  estupidez, 
de  su  fisononiia,  lo  oidinnrio  de  su  traje  y  lo  grateseo  de  sit 
aire  y  nijiíieras;  por  niuelio  tiempo  fué  la  diversión  y  ^1  liá/.- 
nu-r.'ir  d;    los  seminaristas/' 

Poeo  tiempo  ])astó  para  ((ue  el  nuevo  alumno  rev.*!;is'^  .i 
los  maestros  sus  ninguna  aptitudes,  habiendo  aprendiJo  ap»*- 
nas,  en  un  año  (pie  eonsagró  al  estudio  del  latin,  las  (Irvlimr 
riojUíi  de  los  nombres. 

Xo  fué  lUHs  Feliz  ó  aprovechado  en  el  segundo  aTio  de  es- 
tudio eomo  se  verá  por  el  siguiente  i)asaje  vpie  fué  ro'eri  Ij 
hace  algunos*  años  ¡)or  per^-ona  res¡)etable  de  ('ói'dova. 

Aproximábanse  los  exámenes,  y  el  Rector  del  colejio  se- 
minari),  fi'jii*  Pautaleon  (Jarcia,  orden(')  al  vice-R'N'tor  dioc- 
diese  á  examinar  f)riva'{lain(  nte  á  todos  los  gramáticos,  convo 
era  de  costumbre.  Asi  lo  verifico,  y  al  llegar  el  turno  al  fu- 
turo cura  de  Matará,  le  pidió  su  libro  de  construcción,  y  abriiV 
en  doTí  le  habia  un  capítulo  <pie  empeza  :  '^Damasu.^  J^pa 
nu!<'^  et.'.  ;  (¿uicrc  sabor  el  b^etor  cual  fué  la  tratdu:.'c'"')n  cjUv^ 
de  esír/s  palabras  liizo  el  estudiante  de  segundo  año    Españ</ 

í'oiiíh  itddo y  eomo   tuese  español   el   examinador    tom:' 

la  cosa  á  lo  s:'rio,  s.  irritó,  y  le  dio  un  j)ezcozon,  con  lo  qn-» 
concluyó  i1   ixámcn. 

Kl  Rf.-lor  (ine  va  tenia  noticia  del  estado  de  atraso  a^  -d;^ 
las  ningunas  aj)t¡tudes  djl  joven  Ibarra,  acabó  de  convencer 

tos  son  liji^ta  hoy  l(.s  mas  ignorantes  y  atrasadíts  de  toda  la  piovii:- 
cia,  á  término^  de  íh)  hnblar  otro  idioma  qu<»  la  **  quichua  ",  ])or  cuy  . 
razón  los  «-iiras  tienen  í\ug  priMlicarles  y  onseñurles  la  doctiiui  en 
esta  lengua. 
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se  con  su  última  tnKliiL'L'ioii.  de  (|ue  estaba  muy  lejas  de  co- 
rresponder á  la  esperaDZMs  y  deseos  del  tio,  y  mueho  menos  do 
alcanzar  á  ser  un  rc^gular  ministro  d;>l  altar.  Sumamente  rect'> 
y  honrado  por  earáeter,  aJoptó  el  partido  (¡ue  le  dictaba  su 
eoneieneia,  y  esí'ribió  al  eura  de  Matam,  dieiéndole  que,  ape- 
sar  de  todo  su  esmero  y  del  deseo  Je  eompla^^erle,  impulsan- 
do la  educación  de  ¿n  sobrino,  e^te  nada  prometia,  y  (pie  creia 
mas  prudente  se  aliorrase  gastas  y  sacrificios  inúti(\s  y  lo  11.?- 
vase  á  su  lado. 

Grande  d'*bió  s-er  el  sentimiento  que  el  cura  recibiera 
con  esta  fatal  noticia  (pie  venia  a  destruir  sus  uias  nobles  es- 
pt  lanzas,  p.  ro  hubo  tle  adoptar  el  consejo  y  resignarse. 

Por  algunos  años  permíiuev'ió  I  barra  al  lailo  de  su  tio, 
hasta  1810,  en  (|Ue  tuvo  hijear  la  revolueion  de  Hueuos  Aires 
contra  el  poder  español,  y  (»n  (pie  fué  necesario  que  todas  las 
provincias  arjentinas  diesen  su  continjente  de  soldados  k  los 
diversos  cuerpos  de  eji»r:'ito  v'iue  sucesivamente  se  iban  orga- 
nizando. 

Cúpole  al  doctor  Ibarra  (1)  la  suerte  de  militar  bajo 
bus  órdenes  del  jeneral  Bclgrano,  ^á  (piien  de  grado  6  por  fuer- 
za acompañó  en  su  primeni  campaña  sobre  el  Alto-Perú,  en 
clase  de  alférez  d<»  eaball(»ria. 

Pocas  ó  ninguna  pruehas  de  valor  debió  dar  el  alférez 
Ibarra  en  esta  primera  c  impaña,  puesto  ([ue  no  le  vemos  re- 
comendado en  ninguno  ái^  los  partes  oficialías  dv  la  época;  y 
nos  induce  á  creer  (pie  nada  baria  de  notable,  lo  poco  ó  nada 
que  hizo  en  todo  él  largo  i)eriodo  de  su  viúbi  militar.  (2) 

1.  Kste  título  le  «bibaii  en  Matará  desde  su  rej^reso  de  f'órdova, 
sin  duda  por  la  idea  (|ue  se  tieiu^  de  que  en  (.'órdova  todos  qiueron 
ser  **doetoreH. " 

Sin  embargo,  al  sejiararse  del  ejército,  des{)ues  de  su  con- 
tra marcha  á  Tucuman,  y  una  vez  regresado  á  Santiago  del 
Est+^ro  fué  honrado  poi*  A  gobierno  (íon  el  título  de  coman 

:>.     El   jeneral    Paz,    nrtrr    i)rineipal    en   las   campañas   del    Alto 
Perú,  y  uno  de  Ids  escritores  de  mas  conciencia  que  conocemos  refi- 
riéndose á  Ibarra,  dice  ri's})ecto  de  su  capacidad  militar: 

**  Sirvió  Ibarra  en  el  ejercito  del  Perú  hasta  la  clase  de  (*a[  itar:, 
y  sin  embargo  carecía  de  todo  mérito   militar. '' 
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danto  d(  Alhi-poncs,  fuerte  situado  sesenta  leguas  del  Sud- 
Oeste,  y  por  cAiyo  punto  practican  (?on  frecuencia  los  indios 
bárbaros  del  Chaco  sus  incursion-es.  Allí  permaneció  acanto 
nado  hasta  los  primeros  dias  del  año  20,  qu-e  es  la  época  en 
que  dá  principio  á  su  carrera  pública,  y  (jue  ees,  puede  decirse, 
la  fecha  tradicional  que  marca  el  perioílo  mas  ominoso  de  la 
guerra  civil  arjcutina.  Fué  también  entonces  que  contrajo 
matrimonio  «con  doña  Ventura  Saravia,  señorita  distinguida 
por  su  nacimiento  y  educación,  y  a  quien,  sin  embargo  de  su>^ 
bellas  cualidades,  hizo  infeliz,  abandonándola  en  lo  mas  flori- 
do de  sus  años.  Pero  volvamos  á  nuestro  héroe. 

III. 

Cualquiera  que  conozca  medianamente  la  historia  de  la 
guerra  civil  arjentina,  sabe  (i-ut?  el  año  1820  fué  el  mas  fu- 
ñíoslo y  desastroso  para  aquel  desgraciado  j)ais,  que  después  de 
<liez  años  de  heroicos  sacritieios  he(*ho  en  favor  de  la  liber- 
tad de  tres  re|)ii])licas,  se  veia  presa  tic  la  guerra  civil  y  ame- 
nazado de  una  completa  disolución. 

lia  ])r()viiicia  de  Buenos  Aire.s  era.  como  hoy,  d  ])lanc  > 
de  los  odios  <lc  los  caudillos  del  interior  y  el  campo  de  san- 
griento5í  romlíates,  teniendo  (pie  atender,  ya  á  bus  espedicio 
nes  l)andálieas  de  lo.s  Artigas,  Lo¡)ez,  Kamirez  y  (barrera,  ya 
á  las  tcmtativas  revolucionarias  de  los  aspirantes  (jue  se  dis- 
putíiban  el  gohierno  (1). 

La  provincia  Oriental,  moviiia  por  el  general  Artigas  y 


1.  Revisando  los  periódicos  quo  se  publicaban  en  Biiouos  Air^ts 
<-í  año  de  lS:íO,  hemos  hallado  en  el  ninn.  lól  de  la  "(iaceta  Rema- 
nal" los  si^iiiejites  pArrafos.  á  proposito  de  las  pretenciones  de  li^a 
Santa  Fesino-Kntre  Riano-Cnrrentina,  v  do  la  manera  corno  los  hom 
bres  de  aquella  época  coni])rendiaii  el  "sistema  federal '^  quo  tanta 
sanjjre  debia  hacer  correr  en  aqiie.1  suelo  desgraciado.  Hace  c  laron- 
ta  y  un  años,  pues,  que  se  inició  la  cruzada  **  igualitaria"  que  toda- 
viíi     resiste     liu**uos     Aires. 

**Los  "  fcílernlistas"  (dice  el  ledactor  de  la  "(Jaceta",  en  up 
artíi'ulo  (pie  lleva  por  ei)ígrafe.  *' Campaña  contra  los  disidenres**) 
quieren,  no  s(do  que  Buenos  Aires  no  t^ea  b»  capital,  sino  que.  íom»» 
|)erteneciente  A  todo5  los  pueblos,  divida  con  ellos  "el  armaMv>nti», 
los  derechos  de  aduana  y  deraas  rentas  generales;'*  en  una  palabra. 
<|ue  se  establezca   una   igualdad   física  ertre  Buenos   Aireks  y   1,«>  d\- 
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SU  famoso  consejero  el  fraile  ^louterroso,  (I)  Imbia  dado  la 
señal  (le  ilesolu'dieneia  á  la  autoridad  central  de  Buenos 
Aires. 

(N3rdül)a  habia  seguido  su  ejemplo  y  aclamado  su  defen- 
sor al  mismo  Artigas,  iniciador  y  sostenedor  <le  las  ideas  fe 
thndistas  y  de  odio  á  la  antigua  capital  . 

(.'orricnteis  lo  íiabia  proclamado  taud)ien  su  prolector,  y 
de  í  sta  suerte  vse  habia  robustecido  la  alianza  Oriental-Entre- 
riano-('orr(*utina  (jue  acal)ó  felizmente  con  la  defección  de', 
general  liamirez  y  la  retirada  de  Artigas  al  Paraguay,  dond»^ 
murió  al  ca])o  de  nuiehos  años  de  voluntario  osta'acisrao.   (2) 

En  (i  interior,  (¿uiroga,  llcredia  y  otros  caudilles  de  mas 
ó  m.  nos  noiubradia,  azuzal)an  las  pasiones  políticas  y  amena- 
zaban caer  con  sus  hordas  de  (jauchos  sobre  a(|uel  centro  ibí 
civilización  para  ellos  tan  aborrecido. 

mas  j)roviiu'ia.s.  ('(írrigiendo  Ioh  consejos  <le  la  iiatu raleza  (|ii-?  nos 
ha  «lado  lui  puerto,  y  unos  camixís,  y  un  el¡  na  y  otras  cireunstancias 
(jue  le  han  li-clu)  fínicamente  superior  á  otros  pue))l()s,  y  á  la  que, 
jior  \íi^  leyes  inmutables  tiel  ónlen  del  universo,  está  afecta  uerta 
importancia  moral  y  un  eierto  ranjjo.  Los  federalistas  quier.-.n  eu 
grande,  lo  (¡ue  los  demó-rates  jaccívinos  en  pequeño.  El  peíozoso 
qu  ere  teñir  ¡guales  riipiezas  que  el  lio. ubre  industrioso;;  el  .lue  no 
sabe  leer.  <»{»tar  á  los  mismos  empleos  que  los  que  se  han  fo/niad) 
estudiando.;  el  vicioso  disfrutar  el  mismo  aprecio  que  los  h')'nbre"< 
honrados;  y  hasta  el  de  cierta  estatura,  que  no  se  eleve  mas  sobre  'a 
tierra  el  (pie  la  tiene  mayí)r.  Si  no  es  esta  ciase  de  sistema  bs  qii'^ 
entiendn  por  • '  fedración  * '  entre  nosotros  los  que  son  sus  partidarios, 
que  <e  >irvan  esplicarnos  sus  ccnceptos. ' ' 

1.  Oportuna  rente  daremos  á  conocer  la  vida  y  liechos  de  es^- 
célebre  fraile   btdermita,  compañero   inseparable  del   í^eneral   Artifía-». 

2.  Kl  fin  verdaderamente  novelesco  que  tuvo  el  j^eneral  Arti^jas 
uno  de  los  hombres  que  mas  fij>ura  hicieron  en  los  primeros  diez  años 
de  la  revohicion.  nos  induce  á  consaj^rarle  algunas  palabras,  con  i  1 
[irojíósito   taml)ien   de  darle  {\   conocer   de   nuestros   le -tores. 

Kra  don  .losé  Artigas  natural  de  Montevideo,  donde  nació  e/ 
año   «lo   1  T.'S 

Kn    los    primeros   años   de   su    vida,   es   fama    (pie   se   dedic'*    á    ¡a 
ocupación  de  contVabandista.  de  la  que  ««e  separó  á  favor  de  un   al*  • 
empleo  (jue  le  dio  el  gobierno  españi»),  con  el  fin  de  utilizar  su   *'va 
quía"  y  su  acreJitado  arn»Jo  en    fn   persecución   en  las  grandefi  cu,i 
(irilias    de   contrabandistas   que    se    internaban    opr   las    fronteras    del 
Brasil. 

Vino  in  .rev(dución  del  ai'n)  10,  y  don  .losé  Artigas  .que  contaba 
á   la  sazón   Tvl   años,  y   que   ya   gozaba   de   la   fama   de   valiente,   fn"' 
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A  la  sombra  de  este  desorden  general  las  revolaeiones  > 
los  motines  se  sueedian  sin  interrumpeion,  á  términos  de  Jia- 
bcr  habido  ihasta  tres  gobiernos  en  el  espacio  de  48  horas. 

El  contajio  de  las  ideas  separatistas  ó  federales  habia  ll-j 
gado  entre  tanto  á  Santiago  del  Esteix)  donde  no  faJtaron  as- 
pirantes, que  esplotando  la  situación,  tratasen  de  producir  uu 
cambio  y  apoderarse  de  la  influencia,  acariciando  para  ello  y 
exaltando  las  susceptibilidades  locales. 


invitado  á  entrar  en  reIa»*iones  por  el  gobierno  <le  Buenos  Aires,  a  fiu 
do  hacer  estensivu  la  revolución  á  los  ¡nieblos  de  la  Banda  Oru-ntal. 
Por  algún  tiempo  sirvió  Artigas  bajo  las  órdenes  de  aqu?i  g«- 
b'erno  y  contribuyó  á  los  triunfos  que  las  armas  argén*  i  ñas  )l)tu 
vieron,  primero  sobre  los  españoles  y  mas  tarde  sobre  ¡os  portugue- 
ses; pero,  altivo  por  carácter  y  envanecido  por  las  distinciones  qu«* 
It»  habían  dispensado,  coucibió  el  proyecto  de  independizar  s'i  pai.^ 
no  solo  de  España,  sino  del  vireynato,  constituido  ya  en  repúMic  i, 
bajo  el  título  de  ** Provincias  ITnidas  del  Rio  de  la  Plata.  Al  .'tect.;, 
se  pronunció  por  uR  acto  de  desobediencia,  y  buscó  la  ayuda  de  laá 
})rov¡ncias  limítrofes  de  Entre  Rios  y  Corrientes,  con  quienes  tor.mó 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

(  orno  promotor  y  gefe  de  ella,  hostilizó  por  mucho  tiemí>o  al 
gobierno  central  de  Buenos  Aires,  se.r.brando  en  todas  partes  lis  doc- 
trinas **  federalistas. '' 

TTnido,  ya  á  Ramírez,  ya  á  López,  ya  á  Carrera,  practicó  \arias 
e>cursiones  sobre  el  territorio  de  Buenos  Aires,  y  se  hallaba  puedo 
dvirse;  en  el  apojeo  de  su  gloria,  cuando  se  le  separó  el  trtneral 
Rauirez,  gobernador  de  Entre  Rios,  quien,  unido  á  Mansilla  y  otros 
gefes  de  Buenos  Aires,  logró  batirlo  en  la  Bajada  del  Paraná. 

Altivo  y  orgudoso   por  temperamento,   no   pudo   resignarse   Artí 
gas  á  este  doble  revez  de  la  fortuna,  que  le  arrebataba  un  aliado  y 
le  cerraba  el  camino  de  sus  aspiraciones.     En  tal  situación,  concibe 
el"  estraño  proyecto  de  sepultarse  para  siempre  en  un  rincón  del  Pa 
raguay,  á  fin  de  libertarse  de  la  humillación  de  rendir  su  espada  al 
vence-dor,   que  ló   persigue   tenazmente. 

Kn  efecto,  en  una  de  las  noches  de  febrero  deV  año  de  1820  re- 
unido en  un  pueblo  de  Misiones  o(»n  varios  de  sus  compnñeroi?,  leí 
reveló  su  proyecto,  diciéndoles  que  eran  libres  de  seguirlo  ó  quedarsi-s 
los  que  quieran.  Dos  días  después,  seguido  de  unos  cuantos,  se  pre- 
.sentaba  en  el  fuerte  Itapuá,  donde  había  una  guarnición  paraofuaya, 
pidiendo  hospitalidad  aí  dictador  Francia,  para  él  y  su  ca:nitiva.  E! 
dictaílor  se  la  concsde  v  es  desarmado  v  remitido  á  la  Asunción. 

Tanto  bajo  la  dictadura  de  Francia,  cuanto  bajo  el  gobierna;  m«- 
nos  tiránico  del  presidente  López,  vivió  Artigas  retirado  de  los  ne- 
gocios públicos,  primero  en  un  convento  de  frailes,  después  «n  ur 
juieblo  del  Paraguay,  distante  8-3  leguas  de  la  Asunción,  y  mas  carde 
una  granja,  donde  empleó  sus  últimos  años  en  el  cultivo  de  ia  1  ierra. 

Vivía  tan  pobremente,  según  algunos,  que  tenia  bombilH  parn 
tomar  el  ''mate",  una  canilla  de  pájaro,  «rou  un  envoltorio  de  cci  ia 
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Al  efecto,  se  dirijieron  al  comandante  de  Abipones,  Iih- 
eiéndole  ver  la  facilidad  de  destruir  el  orden  de  cosas  existen- 
tes y  salir  del  pupilaje  en  que  los  tenia  el  gobierno  de  Tucu 
man,  de  quien  en  aquella  épot^a  dependian,  como  lia))ian  de- 
pendido de  Mendoza  las  tituladas  provincias  de  Cuyo.  lucié- 
ronle saber  desde  luego  que  poseian  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  el  cambio  que  se  proyectaba,  y  que,  una  vez  etec- 
tuado,  seria  él  el  gobernador  de  la  nueva  provincia. 

¿Cuántas  veces  habrán  tenido  que  llorar  y  arrepentirsí 
de  su  conducta,  y  sobre  todo  de  sus  confidencias  con  Ibarra, 
los  autores  de  semejante  plan  ? 

Por  pocas  que  fueran  en  aquel  entonces  bis  aspiraciones; 
y  pretenciones  de  Ibarra,  la  propuesta  <iue  le  hacían  sus  com- 
patriotas no  podia  menos  de  halagar  su  vanidad,  despertando 
en  su  ánimo  ideas  y  esperanzas  (¡ue  hasta  entonces  no  se  ha- 
bla atrevido  tal  vez  á  alimentar.  Manifestóse,  pues,  resuelt'j 
en  iavor  de  la  revolución  que  se  proyectaba,  y  una  vez  acorda- 
do el  plan,  se  fijó  su  ejecución  para  uno  de  los  dias  de  la  pró- 
xima semana  Santa. 

Ocupaba  entonces  el  gobierno  de  Santiago  el  coronel 
Echauri,  delegado  del  de  Tucumán :  y  era  este  un  jefe  de  va- 
lor y  digno  bajo  muchos  respectos,  y  la  eoníianza  tjue  sin  du 
da  tenia  en  la  reiititud  de  sus  actos,  hizo  :iue  se  dejara  sor- 
prender fácilmente  por  los  revolucionarios  y  aunque  trató  de 
resistir,  tuvo  que  abandonar  el  campo  y  retirarse  á  Tucuman, 
no  teniendo  tropa  con  que  hacer  frente  á  sus  enemigos,  sino  á 
su  misma  escolta. 

Ibarra  desplegó  en  esta  ocasión  una  actividad  y  denuel') 

al   pié,  habiendo  llegado  el   caso  de  alquilar  lo   mejor  de  su   ropa  á 
los  industriales  del  lugar,  á  cambio  de  maíz,  mandioca  ó  miel. 

Allí  le  sorprendió  ia  muerte  el  año  de  18.30,  en  que  dejó  de  exis 
tir  H  los  92  años  de  edad.  Alguno  de  sus  biógrafos  lo  ha  nresentado 
coi'no  un  héroe,  comparable  á  los  hombres  grandes  de  Plutarco;  otros 
como  el  primer  bandido  del  Rio  de  la  Plata.  Nosotros,  resp.-taudo^ 
sus  cenizas  y  tomando  en  cuenta  su  voluntario  retiro  de  'M)  años,  qii> 
fueron  otros  tantos  años  de  sufrimiento  y  sacrificios,  nada  diremos 
que  no  sea  para  escusar  sus  errores  y  perdonarlo. 

El  celo  patriótico  do  los  orientales  le  erijió  mas  tarde  un  m«> 
niimento,  como  ai  "fundador  de  su  nacionalidad,"  y  sus  restos  mor 
tales  fueron  trasladados  á  Montevid  en  1S55,  por  cuenta  del  Esladu 
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de  que  earoeió  ina-s  tartle  en  otras  inuelias,  sin  duda  por  la  se- 
guridad que  tenia  de  ((ue  todos  los  i-auíinos  i?istaban  a^segura- 
dos  de  anteiiiano  y  de  que  por  consiguiente  su  triunfo  er;i 
mas  que  seguro.  Como  quiera  (jue  sea,  el  Ivee^ho  es  ([Ue  Eehaii 
ri  a])andon()  el  golñerno,  que  l<xs  revolueiouarios  triunfaron, 
que  Santiají;o  del  Estero  proelamó  su  independi»neia  y  se  t*ri- 
jió  en  provincia  sobrrana,  nombrando  por  su  primer  gober- 
nador á  don  Felipe  Ibarra,  á  quien  la  lejisl-atura  le  (*oneedií 
allomas  el  título  de  brigadier  genv^ral.  Ya  veremos  el  uso  qu-.í 
bizo  de  j*sta  si  fíala  ia  inui'stra  de  e^nñanza,  y  eóino  correspon- 
dió (*1  favor  de  los  <iui    jo  devaron. 

IV. 

Era  le  sn])í)ni'r  que  el  (ío])ii'rno  de  Tueuman  no  miran 
eon  in  lift'reni'i.i  rl  desaire  hv'í'lio  al  teiiirnte  gobcrnalor 
P^rluiuri,  y  muv'lio  lUenos  la  seorregMv'ion  de  Santiago  Jel  Es- 
tibio por  medio  de  un  motin  militar:  pero  los  pn)inotoivs  de  U 
revolución  todo  lo  juevinieron.  y  al  efecto  antiparon  sus  ne- 
goi'iacioues  paríticas  con  tan  ])ucn  éxito  (|ue,  no  solo  e**torba- 
ron  la  marclhi  d*  una  esj)i  (lii*ion  iniitar  qut^  ya  se  pr(»j)arab-i 
contra  Ibarra,  sino  ifue  cónsifruicron  (jue  Tuciuuan  re>'onocic- 
íse  la  Icjitimi  Ida  de  la  declaración  dt»  independencia  lieeha 
]>or  Santiago  d;']  Estv'n).  El  rol  de  Ibarra  m  estas  luv'íocia- 
cioncs  fué  enteramente  j)asivo.  y  por  :'onsiguiente,  ninguní 
partí'  tuvo  en  sus  feliiMvs  n^sultados. 

Tna  vez  li/ouocida  la  soberanía  del  pueblo  santiagueñ') 
y  la  lejitimidad  de  su  nuevo  gobierno,  Ibarra,  (pie  abrigaba 
un  corazón  tan  in^rriíto  como  ambicioso,  tii'ó  la  lu'íscai'a  y  de-?- 
j)leír:')  sin  emliozo  t(><la  la  perver'sidad  de  su  carácter. 

Emjyezó  por  hostilizar  a'biertamente  el  comercio  :\v  Tu^ 
cuman.  imponicmdo  fuertes  der*ecbo.s  de  tránsito  á  los  f mitos 
de  su  industi'ia,  t^n  términos  de  liaecr  casi  im])osibb^  su  espor- 
tacion.  Sus  hostilidades  se  estendieron  hasta  los  hijos  de  a(pie! 
j)ueb]o  vecino  y  hermano,  lo  que  pi'odujo  natur'almentc  un 
grito  «general  ib»  indignación.   (1) 

1.  Dóbest»  á  <lon  Folipo  Ibarra  el  haber  iniciado  osa  ífuorra  fatal 
y  ovcínnlalo>*a  (|ue  por  (.'vpacio  <lc  vcinti'  años  «^c  liicieron  las  *^ provin- 
cias hermanas''  «leí  interinr,  j;rav:ni(l«>'<e  unas  á  otras  con  fuertes  de- 
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El  gobiorno  tle  Tik* unían  se  apercibió  rt^eien  eiitoiK^es 
átí  lo  intliíscreto  de  su  proceder,  y  arjnepentido  de  haber  pres- 
tado su  asentimiento  á  la  segregación  tle  Santiago  del  Estero 
vio  eon  sentimiento  que  no  le  quedaiba  otro  reiuesdio  <iu<*  pro- 
tastar  por  medio  de  las  armas  ó  apoyar  á  los  enemigos  de  Iba- 
rrn,  á  fin  d\»  derrocarlo.  El  mas  importa ntí*  de  ellos  era  si^i 
duda  el  coronel  don  (íregorio  Iramain.  (piien,  apesrir  de  las 
dificultades  y  riesgos  (lue  el  negocio  ofrecía,  s<»  resolvió  A  en- 
caÍK^zar  la  revolu-ion  para  evitar  á  su  país  las  calamidades  y 
horrort^  que  ya  preveía  su  corazón  patriota.  Desí^rac  i  ade- 
mente en  el  libro  del  destino  estaba  escrito  (pie  1  barra  gober 
naria  treinta  años,  y  la  revolución,  denunciada  por  un  cobar- 
de, fué  descubierta  y  arrestado  Iramain.  Juzgado  sumaria- 
mentí,  se  b*  condenó  á  sufrir  la  última  pena  (|ue  le  fué  eon- 
mutada,  merced  á  los  influjas  de  su  familia,  (n  (hsfio'ro  ¡xr- 
pí'in  tj  ana  multa  de  algunos  miles  de  pesos.  (1) 

El  rigor  de  este  castigo  y  las  tendencias  despóticas  que 
iba  desplegando  1  barra  alarmaron  desde  luego  á  sus  partida" 
ríos  y  muy  partieuilarmente  á  la  ])oderosa  familia  que  con 
nuis  ardor  había  contribuido  á  el(»varlo,  y  nuevos  planes  de 
revolución  em])ezar(m  á  fraguarse. 

Ibarra,  por  su  parte,  no  podia  deseonoc<'r  los  peligros 
(jue  le  rcleaban  mientras  .subsistiesen  en  pié  las  influencias 
<|ue  h:d)ian  servido  para  su  oleva/ion;  y.  su.^piraz  y  descon- 
fiado ccmio  lo  son  siempre  los  tiranos,  resolvió  desliacerse  de 

rechus  de  tunisito,  ni  mas  ni  m  «míos  que  si  fuesi-n  estados  iudopon- 
dientes  y  estraños  á  todo  vínculo  nacional. _  Ka  esa  época  se  llegó  á 
imponerse  hasta  "catorce  pesos  fuertes"  por  cada  carreta  cargada 
que  ])isaba  el  territorio  vecino.  Los  arrias  de  muías,  el  ganado  vacu- 
11(1  y  rabaUar  en  tránsito,  toi'o  pagaba  un  derecho  de  piso,  bajo  di- 
versas denominaciones.  Se  puede  concebir  fácilmente  cual  seria  la 
KÍíuacion  industrial  de  pueblos  que  se  hacían  una  guerra  tan  insen- 
sata y  bárbara. 

1.  Durante  los  treinta  años  que  gobernó  ei'  general  Ibarra,  Tra- 
niain  ha  sido  el  úrico  individuo  que,  condenado  á  .muerte,  no  hubiese 
í^ido  ejecutado,  y  esto  l>asta  jjara  probar  la  longanimidad  de  aquel 
mandatario.  Kn  cuanto  al  coronel  Tramain.  tuvlr.os  el  placer  de  co- 
nocerle durante  su  destierro:  era  un  escelente  ciudar^ano,  buen  padre 
de  familia  y  leal  a-n.igo.  Krrante  fuera  de  su  pais  natal,  mientras  go- 
bernaron Ibarra  y  Ro.sas,  murió  por  fin  en  Buenos  Aires  después  de  la 
ca'da  de  este  último:  se  le  debe  colocar,  pues,  entre  las  víctimas  de 
la  tiranía. 
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Jos  que  mas  tarde  podrían  cruzar  sus  planes  ambiciosos. 
Desde  aquí  1  instante  la  luelia  quedó  trabada  entre  sus  anti- 
guos coiiíVí.s  que  trataban  de  minar  su  gobierno,  y  él  que 
as(M-liaba  una  ocasión  favorable  ó  un  pretesto  para  sacrifi- 
eailos:  la  ocasión  se  le  presentó  tan  pronto  como  lo  deseaba. 

V. 

Habiendo  un  tal  Arani})ar  cometiólo  un  homicidio  en  Tu' 
( uinan.  se  atsiló  en  Santiago  del  Estero,  ¡creyendo  sin  duda 
í|U(\  no  existieii.lo  buenas  relaciones  entre  aquellos  gobiernos 
ni  j jacto  aljruno  relativo  á  la  tcstradicion  de  criminales,  evita- 
1  ¡a  su  castigo.  J barra,  por  unos  de  esos  raros  caprichos  o 
aira.JKiues  de  severidad  de  que  suelen  sentirse  poseidos  los 
{[ur  mandan,  dcsj)ltígó  una  rara  actividad  en  su  per:9ecuciim, 
y  habiendo  logrado  apresarlo,  lo  mandó  someter  á  juicio. 

Tua  vez  condenado  á  unierte,  la  familias  de  los  señores 
Frías.  (\\w  era  una  de  las  quic  mas  eficazmente  habian  contri- 
Ijuido  á  la  elevación  de  Ibarra,  sea  por  humanidad  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  hizo  los  mayores  esfu«erzos  para  salvar  á 
Aranibar,  y  al  efecto  empeñó  todo  su  valimento  para  con 
ll)arra,  (pie  los  dcííairn")  de  la  mam^a  mas  tenaz,  y  por  consi^ 
gU'iente,  Aranibar  fué  fusilado. 

Kste  j)rimer  desaire  hizo  conocer  á  los  antiguos  partida- 
rias del  (lobernador  Ibarra  que  nada  valiían  ni  podian  cerca 
4lc  él,  y  avivó  necesariamente  sus  qutcjas  y  resentimientos. 

Sucedió  mas  tarde  (pie  un  francés,  Mr.  Sauvage,  acusado 
de  haber  falsificado  la  moneda  provinciail,  fué  condenado  por 
llíaira  á  la  alreiiitosa  pena  de  azotes,  que  we  le  aplicaron  en 
I'laza  públis'a  apcsar  de  los  esfuerzos  y  dilijencias  de  los  mis- 
mos señores  Frías  y  de  otrcKS  de  sus  amigos,  á  quienes  Ibarra 
lenia  inteivs  vn  desairar. 

Este  cístico  bárbaro  v  humillante  hecho  á  un  hombre 
de  corazón,  ])roidujo,  como  se  verá,  un  dance  trájico,  y  acarreto 
la  miu  rte  al  desgraciado  Sauvage,  que  la  soportó  con  admi- 
rabh»  valor  y  sangre  fria:  o\  hiccho  ocurrió  de  esta  manera. 

Puesto  Sauvage  im  libertad,  desi)ues  de  haber  recibido 
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tíifu  azott\s  en  plaza  pública,  si»  aipoileró  de  61  una  fuerte  pa- 
sión tle  ánimo,  y  en  bUs  impulsos,  resolvió  vengarle,  «sesr 
naudo  á  I  barra:  para  edlo.  proturó  disimular  su  enojo  y  espe- 
rar una  oportunidad  favorable. 

Aeüsluhibraba  ll)arra,  ií'Oiiiü  nuu*liOf>  otro.s  vecinos  d«; 
Santiago,  .lonnir  en  el  zaguán  de  su  casa  y  aun  sobre  la  vere- 
da, como  un  recurso  contra  el  -escesivo  calor  que  hace  en  aquel 
l)ais  durante  los  meses  de  verano.  Sauvage,  que  tuvo  noticia 
de  esta  estravaj^ancia  <le  su  enemigo,  se  ^^solvió  á  i>oner  por  , 
obra  su  proyecto  en  un  dia  dado.  La  oportunidad  según  to- 
das las  apariencias  no  i>0'dria  ser  mas  favorable,  ni  el  golpe 
mas  certeio;  sin  embarjío,  da  estrella  feliz  del  comandante  de 
Ahiponrs  \l  *bia  preparar  las  cosas  de  otra  manera,  y  á  costa 
<le  nuevas  vl.^imas,  la  aoertada  cimibinacion  de  Sauvage  yáno 
k  estrella i-se  contra  la  fatalidad. 

J*or  un  raro  accidente  llegó  esa  misma  tarde,  á  i)Ocos 
dias  antes  del  elcji-lo  por  auvage  para  su  golpe  de  mano,  un 
señor  (iarro.  vecino  de  Tucuman,  á  quien  Ibarra  hospedó  en 
.^u  casa  y  al  cuati  Ivizo  partícipe  de  su  estraña  <-ostumbre  de 
dormir  en  la  calle.  Sauvage,  (puí  ignoranba  esta  circunstan- 
cia ó  que.  si  la  sabia,  «eípiivotn')  la  colocación  de  las  camas,  to- 
man lo  la  del  huésped  por  la  de  Ibarra,  llegó  á  media  nochií 
4on  sus  'Av.^^  ¡:i.st(ilas  cargadas  y  dio  con  ellas  muerte  al  mala- 
v(-niíurado  Garro    íiue  ((uedó  revolcándose  en  su  sangre. 

Una  vez  perpetrado  el  crimen,  huyó  Salvagie  en  direc- 
c¡<m  á  Tucuman,  favorecido  ¡wr  la  oscuridad  de  .la  noche  y 
por  la  velocidad  de  su  <'aballo.  Consolábase  de  su  crimen 
(íon  la  dub*e  satisfacción  de  haber  vengado  su  afrenta  y  dado 
muerte  al  tiranuelo  de  Santiago:  muy  lejos  estaba  él  de  pensar 
que  un  crímí^n  inútil  infamaba  su  nombre  y  que  una  víctima 
inoí  ente  habia  sido  sacrificada  en  aras  del  rencor. 

Antes  'le  !l(»gar  á  Tucuman,  donde  ya  habian  volado  las 
rcípii^itorias  de  Ibarra,  el  infeliz  Sauvage  fué  arrestado  por 
las  autoridades  de  Burro- Yaeco  y  entregado  á  las  partidas 
que  de  Santiago  habian  venido  en  su  persecuoion.  Condu- 
i'.\i\o  á  Santiago  del  Estero,  fué  ahorcado  por  dv.x?reto  especial 
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de  Ibarra  (¿ue.  si  bieu  tuvo  al  placer  wle  saciar  su  venganza  ea 
una  víctima  del  pundonor,  no  tuvo  la  satisfacción  de  verle 
palidecer  en  la  hora  «clel  i>eligix),  pues  Sauvage  reoibió  la 
muerte  ton  resignación  y  valentía.  Este  lance  verdadera- 
mente dramático  y  terrible,  avivó  das  inquietudes  de  Ibarra 
y  dio  mayor  pábmlo  á  su  desconfianza ;  las  soinl)ras  de  Garro  y 
de  Sauvage  debieron  turbar  su  sueño  uuichas  veces,  enseñán- 
dole á  ¡irecaverse  contra  las  aset*hanzas  de  sus  enemigos.  »Su 
^suspicacia  y  su  doblez  no  tuviemn  desde  entonces  límites,  y 
todos  loá  actos  de  su  gobierno  llevaron  impreso  el  sello  de  la 
mas  es(iuÍ5Íta  crueldad. 

VI. 

Para  deshacerse  de  los  que  él  creía  sus  enemigos,  fra- 
guó  una  conspiración  á  cuya  cabeza  dijo  hallanse  un  don  Pa- 
blo Gorostiaga,  persona  íJe  distinción  y  relacionada  con  las 
l)rincipalcs  familias  de  Santiago.  Xo  le  valió  á  este  el  hallar- 
se rt^lirado  en  su  haeienda  de  campo  y  enteramente  ajeno  á 
los  negocios  públicos.  Ibaira  le  mandó  prender,  y  por  sí  y 
ante  si  lo  juzgó  y  sentenció  á  (hsturro  per  peino  y  mulla,  ni 
mas  ni  menos  que  á  Iramain,  {)ero  eon  la  horrible  añadidura 
de  que  su  destierro  seria  verdaderamente  cUruo.  Efectiva- 
mente Gorostiaga,  después  de  haber  satisfecho  la  nuilta  i>e" 
cuniaria  á  que  se  le  conüenó  sin  apelación,  salió  de  Santiago 
del  Püstero  desterradlo  á  liuenos  Aires,  sin  que  bastasen  á 
ablandar  el  déspota  los  ruegos  y  las  lágrimas  de  su  numei  Ksa 
familia.  A  las  seis  horas  de  camino,  v  cuando  ai)eníus  hal>ia 
andado  nueve  leguas,  nuu^re  repentinamente,  sin  (pie  haya 
podido  esclarecerse  suficientemente  si  su  muerte  fué  produci- 
da por  alguna  enfermedad  natural  ó  por  la  accicm  corrosiva 
de  un  veneno.  Su  desolada  familia  no  pudo  desde  atpiel  ins- 
tante soportar  la  presencia  del  autor  de  su  desgracia,  y  con- 
denándose á  una  espatriacion  voluntaria  abaiidonó  su  h^nÍ- 
den-ria  y  pasó  á  fijarse  en  Buenos  Aires. 

-Ttí:los  estos  hechos,  sobremanera  injustos  y  att^nratorios^ 
fueron  predisi>onien)do  la  opinión  pública  contra  Il^arra  y 
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aumentando  el  número  tle  sus  enemigos :  ya  no  era  solo  en  el 
interior  de  su  prov^ineia  donde  se  organizaban  nesisteneia^v 
contra  la  tirantez  de  su  gobierno,  sino  también  entre  sus  ve- 
cinos. Tucumau  y  Catamarca,  puestos  de  acuerdo,  resuelven 
llevar  á  cabo  una  cruzada  libertadora  é  invadir  Kseparadamen- 
te  la  provin.'ia  de  KSantiago  y  caer  á  un  tiempo  sobre  Ibarra. 
Ed  go>>ierno  iJe  Tucuman,  que  llevaba  la  iniciativa,  para 
dar  un  golpe  de  mano  y  facilitar  el  éxito  de  la  expedición, 
destacó  con  gran  sijilo  una  fuerza  de  cien  hombres  que  ca- 
yese por  sorpresa  sobre  la  residencia  de  Ibarra  y  lo  hiciese 
prisionero;  operación  atrevida  pero  que,  una  vez  ejecutada 
con  buen  éxito.  hul)iera  puesto  fin  á  la  campaña  y  aliorrado 
al  paiá  muchas  lágrimas  y  sangre ;  pero  la  estreWa  feliz  del 
vomandanit  de  los  Abipones  debia  brillar  aun  y  alumbrando 
el  camino  de  su  salvación. 

El  jefe  encargado  de  la  espedicion  era  un  comandante 
Mota,  hombre  activo,  vailiemte  y  de  la  mas  acreditada  decisión^ 
el  cual  marchó  con  tal  acierto  y  celeridad,  que  logró  pem^trar 
sin  ser  sentido  hasta  situarse  á  tres  leguas  escasas  'de  la  ciu 
dad  de  Santiago.  Como  era  de  noche  y  habia  sus  dudas  so- 
bre la  verdadera  residencia  de  Ibarra,  Mota  se  ocultó  en  un 
monte,  y  d(\sde  allí  destacó  -en  comisión  y  en  calidad  de  espía 
á  su  vaqiKano,  que  era  un  tal  Luna,  en  (piien  tenía  la  mayor 
ccmfíanza. 

Luna,  que  tenia  on  los  alrededores  de  Santiago  un  her- 
mano á  quien  hacia  tiempo  no  veía,  sea  por  un  efecto  de  su 
cariño  ó  por  creer  que  él  le  daria  datos  mas  ciertos  que  nin- 
gún otro  sobre  íA  paradero  de  Ibarra,  le  descu])rió  todo  el 
plan  del  comandante  ^lota.  a-segurándole  que  antes  de  rayar 
el  dia  Ibarra  y  sus  secuaces  caerían  en  la  trampa. 

Regresóse  Luna  con  la  noticia  de  hallarse  I])arra  en  la 
ciudad  alojado  en  su  propia  casa,  y  mientras  él  regresrd)a, 
su  hermano,  que  sin  duda  era  partidario  del  gobernador,  voló 
á  darle  el  a\'iso  de  cuanto  sabia.  Ibarra  que  á  la  sazón  dor- 
mía tranquilamente  no  quiso  en  un  principio  dar  entero  icré- 
dito  á  lo  que  se  decía,  pero  por  si  acaso,  mandó  ensillar  su  pn- 
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njcvü  (la  arma  favorita  de  las  eaiidillos  del  interior)  y  cuan- 
tío at-ababa  de  sabir  á  él  y  salir  de  la  calle,  divisa  la  tropa 
que,  en  silencia  y  con  la  mayor  cautela  marchaba  en  dirección:' 
á  su  casa.  Ibarra  entonces,  picando  espuelas  á  su  caballo,  so 
precipita  al  río,  pasando  á  la  otra  banda,  logra  escapar  sin 
ser  sentido.  ¿Cual  no  sería  la  sorpresa  y  el  disgusto  del  co' 
manv,lante  ^lota  al  ver  malogrado  un  golpe  con  tan  buen  su- 
ceso y  habilidad  preparado! 

l^rustrado  el  principal  objeto  de  su  comisión.  Mota  que 
lenia  ói'Jenes  de  eá])erar  en  Santiago  las  fuerzas  combinadas 
de  Tucuman  y  Catamarca,  tomó  posesión  de  la  ciudad  y  se 
íontL-ntó  ctm  arrestar  al  cura  Gallo,  secretario  y  consejero 
pin  vado  de  Iba/rra. 

La  Jaita  de  un  perfecto  acuerdo  6  de  unidad  en  la  acción 
entre  los  sostenedores  de  una  causa  política,  eí5  la  que  ha  he- 
cho iracasar  casi  siempre  das  mejores  y  mas  justificadas  revo- 
luciones en  Sud- América,  siendo  este  el  origen  de  las  largas  y 
.sangrientas  tiranías  que  han  pesado  y  pueden  pesar  aun  sobre 
'1  pueblo  argentino:  una  prueba  prácticía  de  h)  que  acabamos 
d.*  decir  la  tendrá  el  lector  leyendo  el  ííiguiente  c^ipítulo. 

VII. 

Ya  tenemos  á  Mota  posesionado  de  Santiago  del  Estero 
y  esperando  á  los  gobernadores  de  Catamarca  y  Tucuman, 
que  habían  convenido  de  reunirse  en  dicha  ciudad  para  po- 
n<*rse  de  acuerdo  sobre  la.«  ulteriores  de  la  campaña ;  en  tanto 
que  el  general  Ibarra.  que  con  anticipaeion  se  habia  dirijido 
;]']  gobernador  de  Córdoba,  don  Juan  B.  Bustos,  pidiéndole  su 
ayuda  j)ara  repeler  las  agresíiont^  que  le  amenazaban,  corría 
al  encuentro  de  Jas  tropas  auxiliares  que  este  le  enviaba;  y  al 
])aso  d(í  Quiroga,  el  tigre  cíe  los  llanos,  como  'le  llamaron  sus 
i'í.iilcmporáneos,  organizaba  un  ejército  de  riojanos,  para 
auxiliar  á  Ibarra  y  destruir  la  liga  dr  los  pueblos  del  Norte, 
liira  en  que  los  federa<listas  creían  distinguir  ^'l  elemento  ín?í- 
iíirio. . 

El  primero  que  llegó  fué  el  gobernador  Gutiérrez,  de  Ca- 
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.tauíarea,  con  trescientos  hombres,  á  los  cuales  debía  reiiniráie 
juiíy  luego  LaMadrid,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  tucuma- 
nas,  entre  las  euaídes  figuraba  un  famoso  escuadrón  de  colom- 
bianos, en  quienes  se  tenia  la  mayor  confianza  por  su  disci- 
plina y  valor.  Las  fuerzas  de  La-^IadTÍd  pasaban  ide  ocho- 
ci'entos  hombres  perfectamente  armados  y  rejimentados.  y  es 
indudable  (jue,  á  haberse  podido  reunir  oportunamente  á  los 
ratania  ripíenos  y  combinado  el  plan  de  operaciones,  el  éxito 
de  la  expedición  habría  sido  imiy  diverso,  y  los  pueblos  del  in- 
íi(*r¡or  no  hal/iian  tenido  que  sufrir  las  terribles  consecuen-cdas 
del  iViciJ  triunfo  alcanzado  sobre  la  imprevisión  por  los  caudi- 
llos 'de  lia  anarquía. 

En  efe(  to,  las  fuerzas  de  Tucuman,  que  de])ieron  liaber 
lIet¿:ado  á  Santiao^o  del  E."ítero  al  mivsrao  tiempo  que  las  Je  (.'a* 
tamarca.  por  una  (b  esas  fatalidades  ó  impreWsiones  tan  fr-o 
cuentea  en  la  guerra,  y  muy  particularmente  en  Sud-A meri- 
na, se  atrazaron  en  su  marcha  y  no  llegaron  sino  después  de 
vaiiios  dias.  y  cuando  su  ineorptu'ación  á  los  aliados  era  ya 
irrealizable,  como  severa  ^en  seguida: 

Sabedor  Ibarra  de  la  no  incor[)oracion  de  LaMaidrid  al 
gobernador  Gutiérrez,  y  conociendo  la  ventaja  que  le  ofrecía 
aíiuella  separai-ion  accidental  de  sus  «enemigos,  hizo  que  los 
cuatrocientos  hombres  que  lie  envial)a  Bustos  volasen,  y  con 
ellos  y  la  milicia  (pie  pudo  reunir  en  la  camipafia,  y  á  cuyo 
frente  colocó  á  su  hermane  el  coronel  don  Francisco  Ibarra, 
se  decidió  á  (^fc  tuar  una  sorpresa  sol)re  las  tropas  de  Gutiér- 
rez. En  efecto,  asi  lo  hizo,  y  fué  tan  feliz  en  su  intentona, 
que  logró  sorprender  el  campamento  de  los  catamaripiefios, 
situadlo  en  los  arrabades  de  Santiago,  y  no  á  media  noche,  sino 
á  las  '^  de  la  tarde,  en  circunstancias  en  que  Gutiérrez,  ^íota 
y  demás  jefes  y  oficiales  se  hallaban  de  paseo  en  la  población 
La  sorpresa  fué,  ])ucs,  completa ;  los  soldados,  agobiados  por 
•el  escesivo  catlor,  dormían  tranquilamente  á  la  sombra  de  los 
árbol(\s,  confiados  ademas  en  la  proverbial  incapacidad  y  co 
bardía  de  Tbarra. 

Coi*tados  de  su  ejército  los  gcfes  y  oficiales  catamarquo- 
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ños  no  pudieron  ausiliarlo  en  la  hora  del  conflicto,  y  envuelto.^ 
en  la  derrota  se  vieron  en  'la  necesidad  de  escapar,  unos  há«_'ia 
Cataniarca  y  otros  en  busca  de  LaMadrid  que.  según  se  de- 
cia,  se  halilalía  á  siete  Leguas  de  distancia. 

Otro  que  Ibarra  habria  sabido  aprovechar  mejor  de  ;.»Nte 
fácil  triunfo  y  hacer  que  el  pánico  se  estenlJiese  á  las  tropa» 
de  La-Madrid,  pero  -el  terror  que  int'umlia  el  solo  nombre  d'j 
este  guerrero  y  su  falta  de  capacidad  para  ejecutar  grande* 
planes,  le  hicieron  contentarse  con  la  dispersión  de  la  di.:- 
sioii  catamar(iuefía,  y  lejos  de  ocupar  la  ciudad,  repasó  con 
sus  tropas  el  rio  y  se  puso  en  actitud  de  observar  los  movi- 
mientos de  LaAIadrid,  que  á  grandes  marchas  se  precipit). 
sobre  Santiago,  una  vez  (pie  tuvo  noticia  del  de^.'alabro  de 
Gutiérrez. 

Xo  sintiéndose  caipaz  d^?  resistirle,  Ibarra  emprendió  la 
fuga  luego  ([ue  íompieiiiJió  que  La-^Iadrid  le  .seguia,  y  ha- 
ciendo dobles  jornadas  y  caminando  ha^^ta  de  noche.  logrV 
evitar  un  encuentro  é  internars(»  hasta  donde  su  enemigo  nir 
tlebia  creer  prudente  perseguirle. 

La  división  de  LaMadrid  llegó  hasta  el  pueblo  de  L(»re- 
to,  donde,  previo  un  consejo  do  guerra,  según  unos,  y  á  insti- 
gaciones ó  por  un  consejo  del  cura  Uriarte  (en  quien  los  ene- 
migos de  Ibarra  tenian  plena  confianza  por  su  h(mrmlez,  se 
gun  otros,  se  dej-idió  á  contramarchar  á  Tucuman  y  esperar 
allí  á  Ibarra  y  sus  aliados.  Kntre  la^  causas  ó  razones  (pie 
lo  decidieron  k  adoptar  este  partido  fué  una  de  las  pr¡nii|)ah*s 
la  segniridad  de  que  Ibarra  no  le  presentaria  batalla  ni  se  de- 
jaria  dar  alcance  mientras  no  contara  con  el  ausilio  de  Qui- 
roga ;  en  tanto  (pie  (»ll()s  tendrían  que  sufrir  todas  las  inco- 
modidades é  inconvenientes  de  una  cami)aña  formal,  siemi)n» 
en  marcha,  por  (aminos  desiertos  escasos  de  ad  i  mentó  y  agUri- 
da  para  sí  y  sus  cabalgaduras,  hasta  verse  ípiizá  en  la  impo* 
sibil idad  de  n\sistir  un  encuentro  con  tropas  de  caballada  d(» 
refresco. 

En  virtud  de  estas  y  otras  consideraciones,  por  cierto, 
de  gran  peso,  La-^Iadrid  emprendió  su  retirada  á  Tucuman, 
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quedaudü  así  frustrada  una  es¡>edieiüu  bajo  tautos  respectos 
jsiinpáliea,  y  cuyos  pi inicios  ptLsos  anunciaban  una  feliz  ter- 
minación. 

VIII. 

Pero  no  paraion  aquí  las  consecuencias  de  la  discreta  re- 
velación de  Luna  liecha  á  su  beniuino  y  del  imprudente  atra* 
iío  de  la  división  tucuniana,  (ronio  m»  verá  jnas  adelante. 

^lientras  La-Madrid  iiia?cbal)a  á  Tuv-uinan,  C^^uiroga  que 
ya  habia  organizado  sus  hordas  de  inanuilucos,  marchaba  á 
incoiporarse  con  las  fuerzas  de  Iharra,  efectuando  su  reunión 
isin  ninguna  diti(  ultad. 

La-Madrid  situó  su  vanguardia.  comj)uesta  de  tresc-ien- 
tos  hombres  en  las  Palmas  L'( (¡ondas,  frontera  de  Tucuman. 
y  se  resolvió  á  esj)ciar  la  api'oximacion  del  enemigo.  Pero, 
cíuuo  si  un  fatal  destino  hubiese  decretado  que  los  ejércitos 
d.  la  flil>ertad  debi(  S(»n  sucumbir  por  la  imprevisión  de  su^ 
jetes  ó  por  lo  sorpresa  y  mal()H(s  de  sus  enemigos,  U)s  jefes 
de  la  vanguardia  tucuinana,  á  (puentes  la  leciente  di^sgracia 
de  (íut'ierrez  deberia  haber  eleceionado,  se  dejaron  sorpren- 
der por  Quiroga,  (pie  los  encontró  dorniidihs  en  un  |)otrer()  ce- 
nado,  lo  (jue  les  impedid  .salir  fuera  b¡i*n  para  pelear  ó  para 
salvarse. 

Kl  escuadrón  de  colombianos,  cuyo  jefe  no  se  acol)ardó 
apesar  de  la  sorpresa,  Jogió  hacer  montar  A  los  suyos,  y  cim 
lanzH  m  mano  pudíí.  á  tuerz:\  de  audacia,  abiirse  paso  y  es- 
ca}>9r  :lel  conflicto,  con  ¡)éi\]ida  de  muy  pc/os  soldados,  mien- 
tias  que  los  <lenias  caían  |)íisioneros  ó  nu)riíin  á  manos  del 
vení-edor. 

Thii  Ineuo  (pie  los  derrotados  Ih^gaion  a  Tiieuman,  La* 
Madiid  salió  de  la  ciudad  y  s(»  prt^paró  á  recibir  á  Quiroga. 
que  nc  taidó  en  ])rt\sentarse,  con  a(|uel  arrojo  y  celeridad  (*n 
sus  mar.  luis,  (pie  tan  Icrribb's  hicienm  sus  falanjes. 

S'ituóse  La-^ladri\l  i  n  el  rincoti,  seis  leguas  distante  de 
Tucuman.  Quiroga,  ?)or  su  parte,  luego  que  descubrió  las 
tír[)as  enemigas,  se  preparó  al  combate,  orgulloso  sin  duda 
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de  tener  que  medir  sus  armas  con  un  valiente  de  la  cele- 
bridad y  arrojo  de  La-Madrid. 

Un  cuarto  de  hora  después  de  haberse  avistado  los  «ejór 
eitos,  dio  principio  la  a^ícion,  que  iniciaron  los  colonibiaiios. 
centra  los  seiscientos  santiagueños  que  mandaba  don  Fran- 
cisco Ibarra  y  «lue  venían  montados  en  caballos  blancos  ó 
vía  t  cadas, 

Al  prini'er  empuje  de  los  doscientos  lauccrus  colombianos^ 
Jas  milicias  de  Santiago  echaron  á  correr,  incluso  su  jefe,  que 
no  paró  hasta  Vinará,  punto  elejido  para  la  reunión  de  los 
disi)ersos. 

Engolfados  los  cohmibianos  en  la  persecución,  y  acaso, 
con  el  dtíeo  de  lavar  su  afrenta  por  la  sorpresa  de  la  noche 
anterior,  no  advirtieron  lo  temerario  de  su  conducta,  ad  fren- 
te de  un  ejército  enemágo  que  no  había  sido  aun  derrotado,  y 
(pie,  si  acababa  de  perder  su  vanguardia,  crontaba  todavia  eou 
ceica  de  mil  iiOinbics  y  un  jefe  de  valor  y  de  la  cele])rida'd  de 
Quiroga. 

Este  proceder  insensato  de  el  escuadrón  colombiano  fué^ 
sin  duda  alguna,  la  causa  i)rin<*ipal  de  la  pérdida  de  Ja  bata- 
lla. En  efecto,  Quiroga  que  con  mirada  de  águila  todo  lo 
viia  y  en  todas  partes  estaba,  luego  ({ue  se  apercibió  del  ale- 
jamiento dd  escuadrón  colombiano,  (pie  lera  la  tropa  mas  dis- 
ciplinada y  capaz  con  (jue  contaba  La-Madrid,  lo  cargó  perso- 
nalmente contodo  el  grueso  de  su  ejército,  logrando  derrotar- 
lo y  disi'pcrsaT'lo  sin  mayor  esfuerzo,  antes  'de  (pie  la  van- 
guardia que  se  habda  alejado  á  mas  de  dos  leguas  dc^l  campa 
hubiera  podido  regresar.  En  este  momento  crítico  La-^Ia- 
drid  hizo  prodijios  de  vatlor,  pero  nada  pudo  estorbar  el  que 
sus  inespertos  milicianos  huyesen,  viéndose  solas  ó  separados 
del  escuadran  de  lanceros,  que  creían  invulnerable. 

Esta  victoria  abrió  nec(»sariamente  á  Quiroga  las  puertas 
de  Tucuman,  s^alvándose  Ibarra  de  los  serios  peligros  que 
ameiiazaban  la  estabilidad  de  su  bárbaro  gobierno. 

JTTAX  R.  MUÑOZ. 
(Contiuuará). 


DERECHO 


jrRISPKUDENCIA  DE  SENTENCIA. 


A  cada  paso  que  damos  nos  encontramos  ó  con  institu- 
ciones por  crear,  ó  con  las  que  ya  han  sido  creadas  pero  que 
están  de  tal  suerte  olvi'ladas,  que  ni  recueido  «je  tiene  de 
ellas. 

En  los  dos  casos,  preferimos  encontrar  lo  primero:  que- 
ixímos  mas,  que  falte  una  iey,  que  no  exista  y  no  se  cum 
Jila,  ó  no  se  facilite  su  cumplimiento.  Lo  primero  prueba 
muchas  veces  que  no  hemos  sentido  aun  la  necesidad  de  l(\iis' 
lar  so])re  tal  punto  en  especial ;  lo  secundo,  nuestra  falta  de 
luibitos  de  pon-er  en  práctica  las  decisiones  de  Lejislador. 

No  haríamos  'e^4a  introduicion  para  venir  á  caer  á  una 
de  i  sas  leyes  de  la  edad  media  que  i>ara  vengüenza  nuestra, 
mn  nuestras  contemporáneas,  nuestras  leyes  vigentes;  á  una 
de  esas  leyes  que  revelando  la  época  bárbara  de  su  creación, 
brotan  sangre  cuando  se  aplica  á  ellas  el  grado  de  civilización 
(MI  (pi-e  están  nuestras  sociedades. 

Pero  cosa  estrafia!  en  medio  de  e^sas  leyes  mismas,  en- 
contraremos algumas  tan  adelantadas  como  las  de  la  actuali- 
rlíid  culta  de  la  Europa.  ¿Por  qué,  pues,  al  paso  que  nos 
(leí  laramos  inexorables  contra  aquellas,  no  ponemos  en  vi- 
ge  U'í^ia  esas  pocas  que  pasan  inaipereibidas  en  nuestros  códi- 
gos de  la  edad  media? 

Si  la  Jurisprudencia  no  fuese  una  ciencia,  bastaríale  la 
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aplkacion  muda  y  ciega  de  las  decisiones  'del  Código :  Juris- 
piudeneia  y  Lejislaeion  fueran  sinónimos.  Pero  cuando  es 
un  hecho  (¿ue  el  Código  mejor  concebido  y  mejor  redactado 
abre  ancha  brecha  á  las  pretensiones  encontradas  de  los  liti- 
gantes, se  necesita  una  esplicacion  tan  alta  como  es  elevado 
el  oríjen  (le  las  leyes. 

Esa  esplicacion,  esa  nueva  decisión,  esa  verdaidera  I>ej¡s- 
lacion  aplicada,  la  forman  las  sentencias  de  los  Tribunales. 
Xo  tami)oco  cual<iui<«r  sentencia,  sino  sentencias  tales  que 
lleví  a  i*ou.^¡go  la  presunción  de  infalibilidad  posible:  la  últi 
ma  sentí  ncia  en  un  pleito,  aquella  de  que  las  leyes  no  admi- 
ten ya  recurso  alguno. 

Ksta  Juiisi:rudencia  de  las  sentencias  la  encontramos  en 
Inglaterra,  la  (iicontramos  en  l<¡s  Estados  Tnidos,  la  encon- 
tramos en  Francia  donde  un  peí  ióvlico  es])eciaJ  se  iialla  con- 
sagrado á  tarea  de  tan  grand'e  interés  para  el  foro  moderno. 

Cuando  hemos  hablado  de  la  Lejislacion  Española  de  la 
edad  media,  i  s  tanU)ien  porque  ella  erije  en  ley  esa  Juris- 
prudencia por  aíiuellas  palabras  die  la  L.  14,  tít.  22.  part.  3.a 
**Ca  entonce  bien  pud.len  judgar  por  ella  (la  sentencia)  por- 
^'(¡ue  ha  fuerza  é  deve  valer  como  ley  en  aquel  pleito  sobre 
**que  es  datla  é  enlos  otros  semejantes.'' 

Esa  ley  que  concuerda  con  otras  esi>añoilas  que  nos  rijen, 
¿por  qué  no  se  halla  en  prácti-ca? 

Por(|ue  esa  es  una  de  las  leyes  cuxa  ai)licacion  no  es  fácil 
á  la  sola  vctluntad  de  los  individuos.  ¿Qué  mas  querría  un  li- 
tigante, que  saber  lo  que  en  casos  análogos  al  suyo  ha  resuelto 
•el  último  Tribunal  y  conocer  su  suerte  de  antemano? 

Es  preci.so,  pues  facilitar  el  cumplimiento  de  esa  ley  por 
medio  de  la  relatoria  de  la  Exma.  Cánuira  de  Justicia,  sobre 
toiilo.  Para  ello  no  se  necesita  talentos  sobrenaturales,  no 
se  necesitan  genios  ccmio  los  que  han  ocupado  esa  oficina  ha- 
cia la  época  de  nuestra  revolución.  Basta  organizar  eso. 
Bu^'ta,  por  ejemplo,  que  los  señores  Canuiristas  indiqu^^n  á  lof 
lelatrns  la  senttntMa  que  deba  trascribirse  en  un  Registro 
que  podi'á  formarse  al  efecto.     Asi  se  evitará  aumentar  con 
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<ieci»iümH  iiiinia»  un  cuerpo  de  resoluciones  lleno  de  interés 
para   1^8   letrados. 

Lai^  l(\ve8  pueden  tergiversarse,  aplicarse  de  mil  ma' 
n<*ra8;  pero  isentencias  por  su  naturaleza,  de  puro  derecho; 
que  son  aplicables  á  cien  casos  semDejantes ;  sentencias  pro- 
nunciadas en  vista  de  nuestras  largas  tramitaciones :  esas  se- 
rán una  regla  invariable,  y  la  sola  cita  de  una  de  ellas  hecha 
en  1.a  Instancia,  hastaria  muchas  veces  para  transar  ó  con- 
cluir de  cualquier  mianera  una  cuestión  que  podría  durar 
años.  De  otro  modo,  nuestra  Jurisprudencia  no  saldrá  de 
los  pañales. 

Que  pronto,  pues,  nuestro  foi^  pueda  ser  deudor  á  los 
señores  miembros  de  la  Exm<a.  Cámara,  de  tan  útil  arreglo. 
Ellos  serán  los  verdaderos  fundaxiores  de  nuestra  Jurispru- 
dencia de  sentencias. 

* 

Buenos  Aires,  25  de  julio  de  1855. 
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LA     SOCIEDAD     LAUTARO. 

RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS,   AL  SEÑOR  DON  JOSÉ 

MANUEL  ESTRADA 


I. 


La  Revista  Argentina  está  publicando  aetualmeiite  las- 
lecturas  que  sobre  historia  nacional,  dio  el  señor  Estrada  en 
1865. 

Era  imposible  poder  apreciar  el  valor  de  esas  lecturas 
ant^s  de  ver  la  luz  pública,  pues  el  oyente  de  un  discurso, 
por  lo  j-eneral  solo  participa  de  las  impresiones  del  momento, 
aplaudiendo  la  fecunda  imajinaoion  del  que  habla,  ó  á  veces 
participando  de  las  preocupaciones  del  narrador. 

Hoy  debemos  agradecer  al  señor  Estrada  la  publicación 
de  sus  conferencias,  para  juzgaiilas  con  la  frialdad  del  estu- 
dio, propio  del  que  se  propone  aprender  la  historia  nacional, 
pensando  ern  ni'adurez  sobre  los  hechos  y  acontecimientos 
que  nos  pretíedieron,  juzgándolos  con  la  imparcialidad  que  re- 
quiere la  ciencia  y  la  distancia  que  nos  separa  de  ellos 

Hoy  la  obra  del  señor  Estrada  cae  bajo  la  acción  de  la 
crítica,  de  esa  orítica  seria  y  provechosa  para  nuestra  historia. 

II. 

Siempre  se  ha  censurado  al  señor  Estrada  'ciertos  menos- 
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precio  á  mu  stras  hoinhi<*s',  cierto  desden  á  nuestras  glorias  y 
oa  tanto  de  acritud  y  lijereza  en  sus  apreciaciones. 

Ignoro  si  esta  censura  ha  sido  justa. 

Solo  sé  que  ^el  señor  Estrada,  en  una  de  sus  conferencias, 
parangonó  á  Santos  Vega  con  Homero.  Léase  la  vida  de  es* 
te  en  el  Civilizador  de  Lamartine  y  juzgúese  ei  es  posible  el 
BÍmil. 

El  mismo  señor  Estrada  comparó  al  ilustre  chileno  don 
José  Miguel  de  Carrera  con  el  jefe  de  los  vándalos,  Atila.  Eu 
la  vida  de  aquel,  no  he  encontrado  una  Genoveva  de  Bravantc 
que  dé  visos  de  verdad  á  la  semejanza  que  se  pretende. 

Pero  no  -es  mi  objeto  juzgar  al  señor  Estraida. 

No  lo  es  tampoco  valorar  sus  lecturas  públicas  de  historia. 

Nó — puede  haber  exajeraoion  en  los  parangones  de — 

Santos  Vega — Homero 
Carrera — ^Atida ; 

pero  hay  cierta  pasión  cariñosa  por  la  ipatria  en  esas  «exajera- 
ciones,  que  las  hacen  perdonables. 

Otro  motivo  me  ha  movido  á  trazar  estas  líneas. 

Es  preciso  que  la  historia  no  sea  el  eco  de  afectos  ó  de- 
safectos. 

Sombre  todo,  es  necesario  no  adulterar  tan  visibleraenti» 
hoí^ilios  que  lian  tenido  lugar  ayer,  cuyos  actores  viven  aún ; 
que  nos  son  contemporáneos  y  que  si  hoy  no  se  aclaran,  da- 
rán  lugar  á  'errores  nocivots  á  la  ciencia  y  perjudi civiles  á  los 
hombres  que  representan  nuestros  mas  bellos  dias  de  gloria  y 
que  por  tiesgracáa  el  tiempo  no  ha  respetado. 

El  entusiasmo  que  caracteriza  la  pluma  del  s  «ñor  Estm 
da;d,  suelo  apagarse. 

El,  i]\ic  tuvo  bastante  calor  (para  defender  la  figura  ra- 
quítica y  defectuosa  de  don  Santiago  Liniers  y  Breinont,  n  > 
ha,  titubeado  en  alterar  la  verdad  tratándose^  de  la  Socicdal 
Lautaro,  centro  ^^nejido  de  todo  lo  mas  noble,  decente  y  pa- 
triota del  Rio  de  la  Plata. 

Este  es  el  objeto  de  mi  artíííulo. 
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III. 

En  la  entrega  20,  tomo  IV,  pajinas  56  á  58  de  la  Revista 
Argentina  se  ocupa  de  la  Saciedad  Lautaro,  vertiendo  á  su 
respecto,  conceptos  desdorosos  y  falsos. 

Veamos  lo  que  era  esa  Sociedad. 

La  Sociedad  Lautaro  tenia,  como  he  dicho,  todo  lo  anas 
selecto  de  nuestro  pais. 

Dividíase  en  dos  grupos :  América  del  Norte  y  América 
del  Sui^d,  siendo  su  objeto  trabajar  con  todo  tesón  por  la  «eman- 
cipación del  Nuevo  Mundo,  punto  al  que  converjían  todos  los 
cuidados  de  los  patriotas. 

La  Sección  del  Sud  tenia  por  presidente  al  brigadier  ge- 
neral don  Cárlds  Alvear,  por  vice-'presidente  al  general  don 
José  de  San  Martin  y  por  Secretario  al  entonces  capital  don 
José  ^latias  Zapiola. 

Puede  asegurarse  quv^.  no  habla  perdona  alguna  de  dis- 
tinción, que  no  p'ertenecic\5e  á  ella. 

Entre  otros  y  demás  de  los  citados  de  las  Comisiones 
Directivas,  baste  recordar  al  doctor  don  Servando  Mier  y  No- 
riega,  de  Méjico,  al  Marqués  del  Apartado,  de  Méjico,  al  ca- 
nónigo don  Val-entin  Gómez,  al  deán  doctor  Zavaleta,  al  d^»- 
tor  don  Vicente  López,  «te. 

Estos  €ran  los  que  formaban  la  Sociedad  Lautaro,  "cu- 
"  yos  -miembros,  según  el  señor  Estrada,  estaban  obligados 
*^  á  proceder  invariablemente  en  la  vida  pública  bajo  su  pre- 
**  SÍ071  sombría.^ ^ 

Y  ¿'Cuál  era  e^a  presión  sombría?  ¿Cómo  se  manifestaba? 
/Cuáles  fueron  sus  efectos?     ¿Qué  influencia  tuvo  sobre  los 
sucesos  y  acontecimientos  contemporáneos?  ¿Qué  gobernan 
tes  obraron  bajo  esa  presión  ? 

Tales  son  las  preguntas  que  nei^esariamente  se  hace  el 
lector  de  la  lección  XIII  del  curso  de  historia  del  señor  Es- 
trada, preguntas  que  por  otra  parte  no  .se  satisfacen  en  ma 
ñera  alguna. 

IV. 

El  señor  Estrada  padece  un  grave  error  al  afirmar  que 
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la  Sociedad  Lautaro  **recibia  á  sus  prosélitos  diciéndoles  por 
**  boca  de  su  presidente:  Empleareis  iodos  vuestras  fuerzas  'jf 
**  poder  para  sostener  la  hidependencia  de  ntiestra  muy  ado- 
**  rada  patrio,  no  solo  en  la  lucha  que  sostiene  ahora,  sí- 
**  no  contra  cuaiquiera  potencia' que  quiera  invadirla,** 

Esto  es  absolutamente  falso. 

He  diciho  ya  que  el  general  don  José  Matias  Zapiola  erv 
el  Secretario  de  la  Sección  del  Sud. 

El  mismo  señor,  quei  me  ha  dado  estos  datos,  ha  tenido 
la  deferencia  de  obsequiarme  con  la  fórmula  de  la  prescrip- 
ción que  se  imponía  al  que  se  iniciaba  en  la  Sociedad,  firma- 
da de  su  mano. 

Hela  aqui: 

**  No  reconocerás  por  gobierno  le jí timo  de  tu  patria  sino 
aquel  que  sea  elejido  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de 
los  pueblos — y  siendo  el  gobierno  republicano  el  mas  adap- 
"  tabla  A  la  libertad  de  la  América,  propenderás  por  cuantos 
"  esta  clase  de  gobierno.'' 

Creo  que  la  fuente  de  donde  he  tomado  estos  apuntes,  n3 
puede  ser  anejor. 

Aun  hay  otra  inexactitud. 

El  señor  Estrada  dice  que  esta  imposición  iba  aoompu- 
Bada  de  "juramentos  sancionados  con  una  penalidad  san- 
"grienta." 

Tales  juramentos  no  han  existido. 

El  único  que  habia,  tenia  por  objeto  el  sijilo  respecto  de 
la  asociación  para  de  esta  manera,  decian,  no  despertar  ce- 
los y  rivalidades  entre  las  diversas  naciones  de  América. 

Este  mismo  juramento  se  hacía  sobre  el  honor  y  la  reli- 
gión, sin  la  sanción  de  una  penalidad  sangrienta,  como  ase- 
vera el  señor  Estrada.  Sin  necesidad  de  esa  sanción,  después 
de  medio  sig-lo,  no  he  podido  arrancar  del  general  Zapiola  e^ 
nombre  que  se  ocultaba  con  tanto  cuidado. 

V. 

En  seguida  el  señor  Estrada  trae  un  diálogo  que  dice  se 
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entablaba  entre  el  PivciiJente  y  los  Secrrtarios,  diálogo  qiivi 
tiene  no  poco  ele  orijinal: 

— "¿A  quién  debemos  imitar  nosotros?  preguntaba  el 
presidente. 

— "Al  valiente  Lautaro. 

— "¿Qm'  bizo  Lautaro? 

— "Morir  i)or  la  deítiiáa  de  >u  patria. 

— "¿Cuál  era  su  patrií»  / 

— ^*La  nuestra. 

— *'¿Y  «abéis  que  todos  los  caballeros  que  están  presen- 
tes se  liallan  resueltos  á  imitarlo? 

— **No  solo  los  prt^sentí.s  sino  todos  los  que  eubreJí  li 
superficie  di*  la  tierra. 

— ' '  ¿.  Por  <iué  lo  sabéis  ? 

— '^Porjue  así  le  lian  jurado  y  prometido. 

— **  Y  si  por  una  de  ariuellas  easualidades  que  suceden  ea 
el  mundo,  faltase  alguno  á  su  promesa,  que  haríamos  eon  él  ^ 

— '*  Asesinarlo,  DESPrE^s  (quemarlo  y  arrojar  sus  inp.v- 

MES  CENIZAS  POR  EL  AIRE,  PARA  QI'E  NO  QUEDASE  MEMORIA  DE 
HOMBRE   TAN   INFAME.'^ 


Juzgúese  el  buen  efecto  de  estas  palabras  pronuneiada? 
por  el  Canónigo  don  Valentín  Gómez,  por  ejemplo,  y  véase  si 
es  i)Osible  que  se  hayan  hecho  oir  jamás  en  una  asociación  le 
(patriotas  ilustrados  y  que  comprendían  con  razón,  que  la  cau- 
sa de  la  América  no  necesitaba  de  reuniones  tenebrosas  ni  de 
los  puñales  de  mercenarios  ó  afiliados. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  diálogo  era,  mas  ó  menos 
de  este  modo: 

— **¿Por  quién  doseas  morir? 

— *'Por  la  patria. 

— **iY  si  aihora  murieras,  qué  es  lo  que  mas  anlielarias? 

— ** Dejar  la  patria  libre  de  sus  opresores,  ete." 

É  inmediatamente  después,  el  señor  E?í;rada  pone  una 
Sociedad  de  asesinos  sirviendo  provechosamente  á  la  eman- 
cipación de  América 
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VI. 

Es  iu<M\sario  min-ho  tacto  para  juzgar  á  los  qut*  nos  lif.n 
pie{:;Klido. 

La  historia  no  puedo  sor  hija  do  la  iniajiuaoion,  por  que 
si  «e  le  d'd  tal  tiliacion,  se  concluirá  por  clojiar  el  vicio  y  de- 
primir la  virtud. 

RÓMULO  ANVEXDASO. 


LAS  LAVRINDA8  DEL  POETA  LAPÜENTE. 


Elevándose  uno,  hallamos  paio   efe 

aire  y  mas  resplandeciente  la  luz. 

(Mme  Staél). 


Ante  el  tomo  de  fresca  poesía  que  el  joven  poeta  urugua* 
yo  acaba  de  arrancar  de  su  lirta  infatigable,  cruza  nuestros 
recuerdos  aquel  justo  pensamiento  del  desgraciado  filósofo 
chileno. — Juzgar  á  la  crítica? — Quien  lo  duda.  Es  mas  fácil 
criticar  que  crear.    Juzgar  a  la  esperanza? — Si  y  mucho. 

Juzgar  á  la  esperanza,  repetimos  también  nosotros,  siem- 
pre qxfé  comtemplamos  alzarse  de  entre  la  nieve  y  la  prosa  d# 
nuestro  presente,  como  una  av<e  ded  eielo,  á  un  poeta  candoro- 
so^ que  liemo  de  puras  ilusiones  canta,  á  diespecho  del  desma 
yo  y  frió  ecepticismo  que  tempranamente  invade  á  nuestra 
época  metálica  á  todo  lespiritu  elevado,  agostando  su  virilidad 
y  marchitando  su  gracia. 

La  poesía  es  el  aroma  de  la  vida,  la  poesía  es  indispensa- 
ble al  corazón  humano,  como  el  roció  matinal  lo  es  á  la  flor. 
Borrad  del  horizonte  de  nuestra  vida  lo  infinito ;  suprimid  pa- 
ra el  pensamiento  ios  castos  ensueños  y  las  ideales  visiones; 
negad  al  sentimiento  las  dulces  ternuras  y  las  inefables  lan- 
Solideces,  y  habréis  hecho  del  alma  humana  una  pura  nega- 
ción, vacía  é  infecunda  como  la  no  existencia;  habréis  tallado- 
la  estatua  de  Pymalion,  cadavérica  y  fria  como  la  muert?, 
matando  al  hombre  creador  que  arranca  de  los  abismos  de  sw 
espíritu  las  armonías  divinas,  que  realiza  el  lienzo  con  el  Ti- 
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ciano,  que  «^Kxmde  en  los  pliegaes  del  viento  con  Bellini,  y  .cSp 
culpe  sabré  la  dura  piedra  con  Proxiteles. 

No  es  posible  separar  de  la  vista  d-el  «hombre,  sin  oprimir 
de  muerte  su  corazón,  ese  leve  cortinaje  de  perspectivas  y 
panoramas  rientes  que  flota  trasparente  allá  en  el  fondo  per- 
dido de  las  intuiciones  del  alma. 

I/l  espíritu  humano  tiene  un  centro  hacia  el  que  oscila, 
suprimid  la  fuerza  magnética  que  hacia  él  lo  arrastra,  y  ha* 
breis  dado  existencia  al  Ysaac  de  la  leyenda  sagrada,  que  nu- 
blada la  frente  y  triste  la  mirada,  recorre  sin  término  y  sin. 
destino  la  tierra,  sebmrando  &a  todas  partes  el  desamor  á  la 
vida  y  las  ayes  de  la  desesperación. 

La  esperanza  es  el  eje  diamantino  de  la  existencia  terre- 
na, sin  el  cual  no  es  x>osible  la  rotación  de  la  vida.  Así  lo 
comprendió  el  Homero  de  la  poesía  italiana,  esculpiendo  sobre 
la  puerta  fatídica  la  espresion  mas  aflijente  de  un  tormento^ 
sin  igual.  El  hombre  vive  en  lo  futuro,  vive  en  lo  incierto, 
vive  en  el  mundo  caprichoso  que  forja  su  fantasía,  al  cual  lo' 
arirastra  el  ardor  de  sus  deseos  y  la  avidez  de  su  sensibilidad 
anhelosa  por  gozar  desconocidas  é  inefables  fruiciones.  Y  ese 
mundo  ideal  y  suspirado,  es  la  eapemnza,  sol  de  la  vida,  sin 
cuyo  calor  desmaya  la  humanidad,  perdida  jm  la  innanidad 
de  lo  presente. 

Tal  vez  el  hombre  lleva  en  su  espíritu  como  una  estela  in- 
borrable,  el  recuerdo  confuso  de  otro  mundo  mejor.  Tal  vea- 
habitante  de  estrañas  regiones»  cumple  aquí  en  el  suelo,  como 
decia  Platón,  una  espiacion  necesaria. 

Lo  cierto  es  que  este  pobre  .i)eregrino  no  gusta  de  su  pri- 
sión; quiere  huir  de  ella,  y  encontrando  burlado  su  inocent* 
intento,  suelta  ese  raudal  arrobante  de  celestes  armonías,  co- 
mo una  queja  del  alma,  icomo  la  espresion  sentida  del  vivo 
anhelo  por  perderse  en  ese  foco  eterno  de  luz  y  de  belleza  que 
adivina  en  los  enseños  poéticos  de  su  exaltado  pensamiento-. 

La  poesía,  pues,  es  el  pan  del  espíritu,  el  alimento  pres- 
crito según  las  necesidades  constitucionales  del  ser  humano. 
Poeta  es  el  humilde  pastor  que  desde  el  fondo  de  su  pajiza  ca- 
baña  sepulta  pensativo  su  vaga  mirada  en  los  azulados  hori- 
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montes  quo  lo  envuelven;  como  es  poeta  el  atrevido  filóáoFo  (jiie 
con  la  (ípaea  luz  de  su  razón  se  inti^^na  en  la.s  tinie!)las  dt*  los 
misterios  de  la  vida ;  como  es  poeta  el  guerrero  que  entre  el 
humo  que  vomita  el  canon  se  einl)riag:a  con  la  visión  fulgorosa 
de  la  gloria  que  entrevé. 

Tal  es  el  hecho  ineoni'Ui'^o,  jvres(  iite  y  fácil  á  todo  examen 
y  toda  comprobación. 

No  combatamos  entonees  la  poesía  como  un  elemento  de 
mas  en  la  <?xistencia  humana,  sino  por  el  contrario,  1'oinent»!^ 
mosla  como  un  elemento  necesario  que  la  hace  incorruptible  y 
la  engrandece. 

No  digamos  con  el  divino  Platón,  que  los  poetas  sob 
son  neoesarios  -en  la  guerra,  y  que  esta  terminada,  deben 
ser  conducidos  cort ásmente  y  coronados  de  flores,  hasta  las 
front-eras  del  reino.  Respetemos  estas  aves  canoras,  que  en- 
tonan gopgeos  divinos,  para  encender  nuestros  corazones  en 
el  amor  de  lo  bello  y  da  lo  santo.  Veneremos  e^stos  sacerdotes 
de  la  relijion  de  lo  inmortal  y  lo  imperecedero,  que  mantienen 
vivo  aquí  en  la  tierra  el  culto  de  todas  las  virtudes,  que  deste- 
llan sobre  las  sociedades  humanas  los  reflejos  del  cielo,  enno- 
Hocen  nuestra  vida  y  mitigan  su  dolor  y  sus  amarguras. 

Ellos  tienen  en  sus  harpas  de  oro,  inmarcesibles  coronas 
para  el  heroísmo  y  nobles  acciones,  dulces  alivios  para  la  ad- 
versa fortuna,  y  un  acento  inestinguible  y  poderoso  contra  to- 
da opresión  y  contra  toda  tiranía.  Ellos  son  quienes  por  la  de- 
licadeza femenina  de  sus  almas  sensibles,  presintiendo  el  futu- 
ro, trazan  la  ruta  á  la  humanidad  colocándose  á  su  vanguar- 
dia como  jenios  protectores,  y  legando  con  la  Tliada,  la  Eneida 
y  la  Divina  Comedia,  esos  faros  que  sobreviven  á  todos  los  ca 
taclismos  y  que  son  tablas  queridas  á  que  pueden  acogerse  los 
pueblos  en  los  naufragios  y  vaivenes  de  esta  vida  transitoria. 

Así  nosotros  los  americanos,  acojamos  con  amor  á  estos 
cines  de  dulce  canto,  que  han  confundido  sus  armoniosas  me- 
lodías con  todas  las  veleidades  de  nuestra  adversa  fortuna, 
asociando  sus  acordes  á  las  mil  peripecias  del  drama  de  nues- 
tra revolución,  y  preludiando  en  sus  arpejios  sonoros  la  au- 
rora suspirada  de  mejores  dias. 
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La  AmérÍL-a  di  be  Jiablar  por  boea  de  los  poetas,  intérpre- 
les  de  lo  porvenir,  mensa jltos  de  Dios,  eu  euyos  ]al)ios  se  ani- 
dan palaííra.s  de  eelestial  uneiím  y  de  espiranza  sonriente. 
Ella  que  ann  d(  stiLi  de  su  píidiea  Trente,  eomo  perlas  lucien- 
tes, las  gotas  de  roeio  de  su  primeni  mañana,  ella  que  respiri^ 
el  perfume  y  la  gracia  de  los  ti'm¡)ranos  años,  debe  llenar  los 
espacios  impregnados  en  el  aroma  de  sus  bosques  vírgenes  con 
las  notas  del  cántico  divino  de  sus  bardos  inspirados  en  las  vi- 
siones de  la  libertad. 

La  poesía  os  el  lenguaje  de  la  pinmera  i  lal  de  la  vida, 
y  d  pensamiento  de  Amériea,  niña  que  aun  lleva  prendido  ?* 
su  cintura  el  señidor  de  la  virgen,  no  puede  dejar  de  envol- 
verse en  las  formas  lujosas  de  la  fantasía,  y  humedecerse  en 
la  savia  del  sentimiento  espontáneo  y  teñirse  en  el  iris  de  las 
castas  idealizaciones. 

Por  eso  América  ha  tenido  su  coro  egrágio  de  inspirados 
bardos  que  han  alzado  sus  trinos  unísonos,  cantando  la  liber- 
tad, cantando  el  derec-ho  y  la  justicia,  y  preludiando  para  el 
mundo  un  porvenir  hermoso. 

Entre  esa  generación  cjuerida  de  espíritus  prof éticos,  en- 
saya tomar  su  puesto  el  joven  poeta  uruguayo,  alzando  desde 
temprano  su  vuelo  con  el  vigor  del  águila. 

Adivinando  su  época  y  comprendiendo  con  rara  sagaci- 
dad la  difereníiia  de  unos  tiempos  á  otros,  abandona  la  inspi- 
ración y  eaitonacion  guerrera,  que  provoealia  la  lucha  homé- 
rica de  nuestra  Independencia,  se  aparta  del  vago  seutimenti 
ILsmo  qu<3  animaba  nuestras  contiendas  civiles,  y  solo  se  dejsi 
arrebatar  por  el  entusiasmo  suave  y  santo  del  apóstol  evange 
lizador  que  va  sembrando  en  su  camino  su  tranquila  palabra, 
seguro  de  que  como  la  semilla  arrojada  en  los  fértiles  surcos, 
no  morirá,  ni  desap.irecerá. 

Para  él  no  hay  -mas  fuente  de  inspiración  que  la  liberta  i 
y  la  justicia.  En  «ellas  solas  bebe  y  en  ellas  sabe  encontrar  «es? 
astro  vigoroso  que  dá  á  f^us  poesías  un  colorido  original  y  pro- 
pio— Su  musa  altiva  y  púdica  jamás  se  empaña,  ni  deslustru 
en  festejas  banales  al  padre  de  la  embriaguez  y  la  diosa  de  l.i 
mensualidad.    No  conoce  las  a^uas  anacrónticas,  y  solo  vivo 
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de  la  inspiración  del  Aleeo,  celebraoido  la  libertad  y  conde- 
nando la  tiranía,  porque  primero  q;u<e  sa  lira  republicana  que- 
me  incienso  al  poder  y  sonría  á  los  tiradnos,  oomo  la  lira  pala- 
ciega d«l  servil  cantor  de  César — él  ía  sabrá  romper. 

Nujestro  poeta  ha  sabido  evitar  -el  escollo  en  que  con  so- 
brada frecuencia  se  estrellan  los  celestes  hijos  de  Apolo.  No 
ha  escucihado  aquel  verso  del  flébil  desterrado  del  Ponto: — 
Me  marey  me  venti,  me  fera  jactat  hiem^s,  para  luego  lanzarse 
en  un  eterno  suspirar  y  llorar  que  en  nada  responda  al  sabio 
consejo  del  míaestro  de  los  Pisones ; — Si  vis  me  flere,  prímum 
dolendum  est  ipsi  tibi^ 

Comprendiendo  talvez  que  para  espresar  el  dolor  en  acen- 
tos profundos  y  eomnovedJoreSjfi  preciso  es  poseer  el  espíritu  re* 
ligioso  y  melancólico  de  Job,  ha  renunciado  á  entrar  esaü 
eternas  homilías  rimadas,  hijas  de  un  eceptlcismo  de  profe- 
sión, que  esplota  los  males  inherentes  á  la  vida,  no  para  inspi  • 
rar  resignación  al  corazón  del  hombre  y  señalar  la  rosa  ocul- 
ta entre  las  espinas  y  mailezas,  sino  buscando  la  inspiración 
ausente  y  rebelde;  alcanzando  así  tan  solo,  como  resultado- 
natural  y  lógico,  amargar  los  dias  de  la  criatura  humana,  ma- 
tando sus  santas  ilusiones,  paralizando  para  el  bien  su  volun- 
tad, é  infiltrando  en  su  espíritu  el  deseneanto  y  el  tedio,  fu- 
nestos precursores  del  suicidio. 

El  poeta  americano  que  por  doquiera  encuentra  los  sím- 
bolos sonrientes  de  la  vida  y  de  la  juventud,  no  debe  gastar 
su  inspiración  en  los  estudiados  de  profundis  áA  alma  des- 
creída del  vate  trasatlántico,  torturando  el  x)ensamiento  para 
dar  existencia  á  'bastardas  creaciones,  que  lejos  de  levan:tar  lo j^ 
corazones  hasta  el  trono  sublime  de  Dios,  lejos  de  'bañar  las  al- 
mas en  el  éter  de  lo  santo  y  de  lo  bello,  las  envuelven  en  una 
atmósfera  fría  y  oscura,  á  través  de  la  cual  solo  divisan  la  de- 
sesperación y  el  desconsuelo. 

De  los  labios  del  poeta  cristiano  solo  deben  manar  pie* 
garias  santas.  Sacerdotes  de  las  musas,  su  dWina  lira  sol'> 
debe  esprimir  sentidas  ovaciones  al  Dios  del  Universo,  deman. 
dando  su  protección  para  el  justo,  y  su  piadosa  asistencia  al 
pecador. 
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Profeta  qu«  vé  lo  que  está  mas  allá,  debe  endulzar  la  es- 
peranza, presagiendo  la  ventura  lejana,  pero  cierta  y  necesa- 
ria, eual  cumple  á  la  justicia  del  Dios  de  los  cristiainos.  Dios 
de  amor  y  de  bondad.  Sus  versos  deben  redimir  y  vivificar  las 
almas,  encendiendo  en  los  corazones  el  amor  de  todo  lo  justo 
y  de  todo  lo  santo,  y  nunca  jamás  despertar  las  rastreras  pa- 
sines  y  los  viles  deseos,  enervando  los  espíritus  con  imáge- 
nes ilusorias  de  un  mentido  placer. 

Así  el  poeta  de  las  Laurindas  y  de  las  Republicanas,  pa- 
tentizando que  el  cielo  le  ha  otorgado  una  alma  altamente  ele- 
vada y  poética,  cumple  su  divina  misión,  ejerce  el  apostolado 
que  le  es  debido,  haciendo  servir  su  musa  liberal  á  la  evange- 
lizaoion  de  las  gentes,  inspirando  al  corazón  todos  los  buenos 
deseos  y  dando  á  la  voluntad  nobles  estímulos. 

iSiiga  el  bardo  oriental  sin  desmayar  en  los  propósitos  qu»í 
lo  animan,  deje  que  su  inspiración  se  desborde  sin  compresión 
alguna,  que  ella  no  será  estéril,  ni  mucho  menos  perniciosa. 

Su  alma  pasará  al  lado  del  pueblo  por  la  afinidad  de  loa 
nobles  sentimientos,  y  si  su  memoria  no  vive  por  los  lauros 
académicos,  vivirá  por  la  veneración  y  el  amor  eterno  de  las 
generaciones  que  habrá  contribuido  á  independizar  y  educar. 

No  olvide  que  el  poeta  es  algo  mas  que  un  instrumento 
.musical,  es  una  alma  que  piensa ;  cante  para  su  pueblo,  y  en 
vista  de  su  pueblo,  y  habrá  como  el  poeta  venosino  exijído  á 
su  memoria — ^monumentum  aere  perennius. 

P.  TOBAfi. 
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(Continuación.)     (1) 

Dentro  de  «sa  jurisdicción  habia  muchos  pueblos  de  es- 
pañoles y  de  indios,  siendo,  los  Pegü»enclies.  Dos  villas,  una 
llamada  Concepción  y  otra  Carlota,  ambas  rejidas  por  cabil- 
dos  y  alcaldes  en. lo  temporal,  y  en  lo  espiritual,  por  curas^ 
La  segunda  tenia  ademas  un  jefe  militar  qae  se  llamaba  co- 
mandante de  frontera:  los  Ranchos,  Tulumba,  San  Javier, 
Rio  Seco,  Fraile  Muerto,  Soto,  Pihcana,  Quilino,  Isehilin,  la 
Toma,  San  Marcos,  Cruz  Alta,  etc.  etc.  Su  población  inclusa 
la  de  la  misma  ciudad,  montaba  á  75  ú  80,000  habitantes.  Los 
naturales  se  ocupaban  en  la  agricultura,  tegidos  de  frazadas, 
ponchos  y  otros  renglones.  Hay  cria  de  muías  y  ganado,  y  se 
acopia  bastante  peletería.  La  cal  que  aquí  se  fabri.ca  es  la 
mejor  del  pais  y  aun  se  trabaja  la  loza  con  bastante  abundan- 
cia. Las  letras  ocupan  á  los  jóvenes  de  las  casas  prin-cipales. 
Sus  representantes  (en  1818)  eran  los  doctores  don  Alejo  Vi- 
llegas, don  Gerónimo  Salsero  de  Cabrera  y  Cabrera,  y  el  go- 
bernador del  Obispado  don  Benito  Lescano. 

Fué  fundada  en  1571.  (2)  Su  lat.  31.o  20  y  long.  312.0- 

Provincia  de  Córdoba, 

Resumen  de  su  población. 

Rioja •    .    .     20,000 

Córdoba •    .     80,000  actualmente  140,000. 


Resiimen  ....   100,000 

1.     Véase  la  páj.  308  del  tomo  XVIIT. 

3.  El  señor  Moiissy  la  data  de  1573.  ^'Description  de  l-a  Con» 
fédération  Argentiiie''  t.  3. o  pág.  192.  El  sefior  don  Mariano  Zo* 
rreguieta,  en  sus  '*x\puntes  historiados  de  Salta  en  la  época  dei  colo- 
niage'',  le  fija  el  mismo  año. 
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CÓRDOBA 

A 

1.  APÉNDICE  AL  PENSADOR  POLÍTICO-RELIÜlO 
SO  DE  CHILE— 1827— in  4.o— /mpre«/a  de  la  Universidad. 
La  oolcíicion  consta  de  4  números  y  llega  hasta  el  l.o  de  no- 
viembre. ¡ 

Esta  eá  una  reimpresión  'hecha  en  Córdoba  con  notas  del 
doctor  don  Pedro  l^naeio  de  Castro  Barros. 

Este  nació  en  un  pueblito  d>e  la  Rioja  el  31  de  julio  de 
1777.  Sus  padres  fueron  don  Pedro  Nolasco  Castro  y  Paz  v 
doña  Francisca  Gerónima  Barros,  quienes,  apesar  de  sus  po- 
cos bienes  de  fortuna  y  perteneciendo  á  una  de  las  mas  nobles 
familias  del  país,  procuraron  desde  luego  dar  al  hijo  de  su  ve- 
jez una  educación  esmerada  en  conformidad  á  las  bellas  dis- 
posiciones que  se  habían  notado  en  el  joven.  Le  enviaron  Á 
Santiago  del  Estero,  donde  bajo  la  protección  del  distinguida* 
ciudadano  don  Ignaeio  Arias,  natural  de  aquella  provineia, 
dio  principio  á  su  carrera  literaria. 

El  señor  Castro  y  Barros  obtuvo  la  borla  de  doctor  y  re- 
cibió la  unción  santa  del  presbiterado  en  1800,  de  manos  dei 
limo,  señor  Moscoso,  Obispo  de  Córdoba,  con  ouya  aprobación 
desempuñó  también  por  algún  tiempo  la  cátedra  de  leyes  de  U 
universidad  de  esta  ciudad.  Poco  tiempo  después  de  su  orde- 
nación, comenzó  la  carrera  de  su  apostolado  en  su  pueblo  na- 
tal á  donde  se  trasladó  en  1801,  Abrió  clases  de  gramátiei 
y  filsofía  y  formó  ilustrados  y  celosos  sacerdotes  que  pronto 
prestaron  servi<*io  para  las  parroquias  de  la  Rioja. 

En  1808  dejó  su  pais  natal  y  pasó  á  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, en  cuya  Univensi-dad  en«eñó  la  filosofía  á  muchos  que  des- 
pués fueron  leales  defensores  de  la  causa  iniciada  el  25  de 
mayo  de  1810.  En  1813  fué  encargado  de  la  reconstruecióu 
de  la  iglesia  matriz  de  la  Rioja,  cuyo  cura  don  José  Nicolás 
Carmona,  por  su  vejez  no  podia  desempeñar  el  cargo  pariH)- 
quial.  El  Obispo  Orellana,  que  ignoraba  esta  circunstancia 
restituyó  el  señor  Carmona  en  su  puesto,  pero  pronto  des- 
pués, deseng^añado  que  fué,  en  su  visita  de  dicha  parroquia, 
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Ae  la  imposiibilidad  del  anterior  cura,  llamó  al  señor  Castro  ;. 
le  dio  una  cumplida  Batiafaccion  sobre  el  error  en  que  «habla 
estado. 

En  el  mismo  año,  la  Kioja  le  elijió  para  representarla  en 
el  prim-er  congreso  de  estas  provincias  con  cuyo  voto  y  luces 
contribuyó  á  la  solemne  proclama  de  la  independencia  eu 
1816.  Fué  presidente  del  mismo  congreso  instalado  en  Bue- 
nos Aires  en  1817,  {habiendo  concurrido  también  en  la  cons- 
titución dada  el  22  de  abril  de  1819 ;  de  manera  que  fué  tres 
veces  diputado  por  la  Rioja. 

**  Yo  pregono",  decia  el  señor  Castro,  en  medio  de  la  san- 
grienta lucha  de  los  encarnizados  partidos,  á  la  faz  de  todo  el 
mundo,  que  no  he  sido,  ni  soy,  ni  seré  jamás  mo7iarqmsta 
unitario,  ni  federal  sino  solo  patriota  ocnstitncional,  católica 
romano." 

En  1821  estuvo  por  última  vez  en  la  Rioja,  y  temeroso  de 
verse  envuelto  en  el  torbellino  de  las  facciones  políticas  esco 
gió  la  ciudad  de  Córdoba  para  asiento  de  su  residencia  adon 
■de  se  trasladó  en  1823.  Fué  en  tres  ocasiones  rector  y  cance- 
lario de  la  Universidad.  En  Córdoba,  en  1826,  fué  elejido 
canónigo  majietral  de  la  catedral  de  Santa,  pero  no  llegó  i 
tomar  posesión  de  su  silla. 

En  1827,  el  preladp  de  la  iglesia  de  Córdoba  le  nombr5 
visitador  general  de  las  provincias  de  Cuyo,  sujetas  á  la  sazón 
á  aquella  diócesis. 

En  1828  regresó  á  Córdoba  y  dio  cuenta  al  prelado  d«^ 
sus  numerosos  servicios  entre  los  cuales  el  restablecí  mi  ent> 
de  los  regulares  en  sus  conventos,  en  la  provincia  de  San 
Juan,  de  que  habian  sido  separados  por  un  golpe  de  autori 
dad.  A  este  acto  contribuyó  también  el  general  Quiroga.  que 
domina/ba  dicha  provincia  con  su  ejército. 

A  principios  del  gobierno  del  general  Paz,  desempeñó  el 
cargo  de  pro^'isor  y  vicario  general  de  Córdoba  y  uno  de  los 
asuntos  que  ocuparon  la  atención  del  señor  Castro,  duran  t.» 
eu  gobierno  espiritual,  fué  el  de  la  desmembración  de  las  pro- 
vincias  de  Cnyo  del  obispado  de  Córdoba.  Corre  impresa  la 
representación  que  remitió  á  la  Santa  Sede,  si  bien  no  logr'» 
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üon  ella  revocar  la  resoluiáon  pontificia.  (1) 

Sin  otro  delito  (jue  haber  sido  provisor  y  vicario  capitu- 
lar durante  «(4  «gobierno  del  general  Paz,  en  la  provincia  d.* 
Córdoba,  concluido  este,  el  señor  -Castro  fué  conducido  preso 
<íon  otros  inudios  de  Is  principales  vecinos  de  Córdoba  á  San 
ta  Fé,  en  donde  |>ermaneci(>  algún  tiempo  con  la  ciudad  por 
4-ár<*id.  Invitado  por  A  general  López  á  concurrir  á  la  fiesta 
<le  la  coloeaeion  de  una  iglesia  de  que  a<iuel  debia  ser  el  padri- 
no, predicó  en  ella,  y  momentos  después  d^e  bajar  del  pulpito 
rei'ibió  orden  del  ini.'imo  gobernador,  para  que  en  el  perento- 
rio  *érmino  de  tres  horas  saliese  en  un  bmiue  de  guerra  para 
Buenos  Aires  á  ponerse  á  disposición  de  este  gobierno.  ^lar- 
ehó  en  eí'ecto,  y  al  llegar  á  la  bahía  del  Plata,  -se  le  intimó  otn 
orden  del  f^obernador  de  Buenos  Aires  para  (jue  quedase  en  ei 
pontón  Cacique,  Después  de  trt^  meses  d<?  privsion,  pudo 
eonst^guir  del  gobernador  Roí5as  permiso  para  bajar  a  tierra  y 
}M»inianei'er  i^u  la  capital,  bajo  la  protección  de  su  antigua 
Amigo,  t»)  doctor  don  Tomá^  Manuel  de  Anchor  en  a. 

En  18ii3  pidió  y  obtuvo  su  pasaporte  para  otra  repiiblica 
•einharcándosi»  con  dirección  á  Montevideo,  en  donde  perma- 
nei'ió  siete  años  misionando  gran  parte  de  los  pueblos  del  in- 
terior. Dos  cuaresmas  predicó  diariamente,  y  no  pocas  veces 
bajo  el  estampido  del  cañón  y  <?l  silvido  de  la«  balas  en  aque 
Ha  capital. 

Hacía  como  80  años  á  (pie  el  Estado  Oriental  no  habia  si  - 
do  visitad  por  ningún  obispo  católico,  en  vista  de  lo  cual,  el 
señor  Castro  recabó  y  obtuvo  del  vicario  apostólico  amplias 
facultades,  é  hizo  sentir  su  influencia  ])enéfica  en  todos  los 
])uelxlos  que  abarcó  con  sus  interminabl(«  correrías  apostóÜ- 

1.  Con  motivo  de  haber  impiipnado  el  señor  Castro  y  Parrjs 
tina  disposición  y  Hreve  pontificio,  cuyo  acto  fué  considerado  por  t.i 
gobierno  de  San  .Tuan  como  atentatorio  á  la  religión,  unidad  le  l?i 
Tglosia  y  obedicMicia  al  Sumo  Pontífice  de  Roma»  se  imprimió  (».n  San- 
tiago de  Chile  en  1H31  un  folleto  de  .72  págH.  en  4. o,  titulado^  ** De- 
fensa d"  la  Vicaría  apo«5tí)liea  á  favor  de  la  provincia  de  luyo, 
concedida  por  nuestro  Santísimo  padre  el  señor  León  XI í,  Poníífi»»;» 
Máximo,  al  dignísimo  é  ilustrísimo  señor  doctor  don  frai  Justo  -Santa 
María  de  Oro.  oIúsjk)  titular  Thaumacense,  impugnada  por  el  Pre- 
visor sedo  vacante  de  Córdoba  y  algunos  de  sus  capitulares,  r.olici- 
tando  se  suspenda  su  ejecución.»' 


•ÍO« 
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leas.  También  solicitó  y  obtuvo  del  soberano  Pomtífice  facuU 
tad  feliz  su-ceso  que  administró  á  millares  de  personas  de  to- 
das clases  clases  y  condiciones  est^  sacramento. 

Los  sucesos  ijolíticos  posteriores  le  liicierou  concebir  el 
pensamiento  de  alejar.se  del  teatro,  donde.su  celo  habia  recoji- 
do  tan  copiosos  y  opimos  frutos;  y  á  principios  de  1841  se  em- 
barcó para  Chile,  arribando  al  pueblo  de  Valparaiso  el  25  d.- 
Mayo  del  mismo  año.  Después  de  una  misión  de  diez  dias.  sf 
trasladó  k  Santiago,  y  el  Exmo.  señor  Vicuña,  le  bospedó  en 
su  palacio,  dispensándole  las  consideraciones  debidas  á  su  mé- 
rito relevante.  Nomibrado  profesor  del  Seminario  con-cilifu* 
por  S.  S.  I.  dio  allí  1  lecciones  de  teología  espositiva  é  historia 
eclesiástica. 

lx)s  últimos  años  del  señor  Castro  fueron  una  sei  ie  no  in- 
terrumpida de  dolores  y  padecimientos;  pero  en  ellos,  lejos  de 
entibiarse  meilró  supcrabundant emente  su  fervorosa  piedad 
Ejercitado  largo  tiempo  en  la  preparación  para  el  último 
trance,  al  recibir  del  médico  el  anuncio  de  su  próxima  muerte, 
le  contestó  sin  alterarse :  el  glorioso  santo  Toribio,  en  circuns- 
tancias análogas,  dijo  al  que  le  asistía:  Iwta  tus  sum  in  hi^ 
qiioe  dicta  xunt  mihi:  úi  domun  Domini  ihimus,^^  Entregó 
su  alma  á  Dios  en  la  capital  de  Chile  el  17  de  abril  de  1849  á 
las  2  de  la  tarde. 

El  homenaje  tributado  á  la  memoria  del  señor  Castro  p'" 
cas  veces  ha  sido  repetido  con  mas  espontaneidad.     La  autor? 
dad  suspendió  las  prohibiciones  que  rejian  sobre,  los  fuñera 
les,  y  se  hicieron  los  oficios  con  el  cadáver  presente  en  la  igle- 
sia de  Santa  Ana,  concui  riendo  todos  los  elérigos  y  las  comu- 
nidades ide  San  Agustín  y  Santo  Domingo  á  cantar  solemne* 
mente  el  oficio  de  difuntos. 

Corre  impresa  en  Buenos  Aires  y  por  la  Imprenta  de  Ni- 
ños Espósitos,  en  49  pág.  in  4.o  una  Oración  patriótica  que  di- 
jo en  la  ciudad  del  Tucuman  el  25  de  mayo  de  1815.  (Véas^ 
esta  fecha  en  la  Gramateografia  A rgirapof árnica) .  Y  en  1825 
otra  '*  Oración  fúnebre  de  nuestro  Santísimo  Papa  Pío  Vil, 
dicha  en  su  aniversario,  celebrado  á  devoción  de  don  José  Be- 
nito Conde.     Por  el  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  y 
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Barros,  Examinador  Sinodal  en  ol  0])ispailo  <le  Córdoba,  etír 
etc. — Córdoba  Imprenta  de  la  Univer3Í<lad — 1825 — 36  pá^^. 
iu  4.0 

Sobre  una  tumba  solitaria  del  panteón  de  Santiago  di? 
Chile  se  lee  esta  inscripción : 

AQUÍ  YACE 

El  Presbítero  don  Ignacio  de  Castro  y  Barros. 

Doctor  fn  teología;  Bachiller  en  jurisprudmcia,  fídóriea 

CatiHÍráfica  de  la  Vniversulad  de  Córdoba. 

Diputado  á  la  Asamblea  de  1813. 

Representante  del  pueblo  en  el  Ejército  del  Perú 

Diputado  al  Congreso  de  Tucuman  y  su  PresÍ4lencia  en  1817, 

Canónigo  Magistral  de  la  Iglesia  de  Salta, 

Diputado  (nombrado)  por  Córdoba  al  Congreso  de  1826, 

Visitador  Eclesiástico  en  hs  Provincias  de  Cuyo, 

Provisor  y  Vicario  del  Obispo  de  (^órdoba. 

Cura  Propietario  de  San  Juan  de  Cuyo,  y  muerto  m  Chile 

en  1849,  en  largo  y  perpetuo  destierro. 

H&*nos  tomado  datos  de  la  Memoria  fúnebre  del  pres- 
bítero doctor  don  Ignacio  de  Castro  y  Barros,  ciudadano  ar- 
gentino. Contiene  su  necrología  y  oraciones  fúnebres. — Sau- 
tia)go  de  Chile;  imprenta  de  la  Soeiedad — julio  de  1849 — 16 1 
pág.  in  4.0 — Y  del  periódico  político  y  literario,  titulado  La 
Crónica  de  Chile  redactado  por  don  Domingo  F.  Sarmiento. 

(1) 

r.  Carranza,  Zinny  y  B.  de  8.  Francisco 

2.     EL  ARGENTINO— 1829— 1830  in  ío\ .— Imprenta. 

de  la  Universidad  —  Sus  reiiactores  fueron  los  señores  don 

Elias  Bedoya  y  don  Tomas  Rojo.    La  colección  consta  de  56 

números.     Empezó  el  8  de  diciembre  de  1829  y  concluyó  ti 

6  de  mavo  de  1830. 

••  • 

El  Diario  Universal  de  Buenos  Aires  dice,  hablando  de 
El  Argentino  quisiera,  **que  nuestros  escritores  no  »e  ocu- 

1.     V.  *' Apuntes  históricos — ^La  Asamblea  general  en  1S13".  por 
el  doctor  don  Nicolás  Avellaneda,  en  el  *<  Correo  del  Domingo  ^\ 
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pasen  de  los  disiparates  del  Argentino  de  C<)rdoba,  que  cier- 
tamente no  m-erece  sino  el  mas  alto  desprecio",  y  á  su  edi- 
tor le  llama  hombre  contrahecho.  El  editor  del  Argentinj 
contesta  que  no  disputará  por  un  instante  al  de  aquel  diari  > 
la  gloria  de  ser  mas  lindo,  calidad  que  considera  no  esencial 
para  ser  buen  escritor,  que,  mi-entras  él,  llevado  de  sus  atare 
tivos  so  prepara  cada  tarde  ó  noche  para  disfrutar  del  Baj) 
(hoy  paseo  de  Julio)  el  del  Argentino  piensa  siempre  en  la 
patria  y  que  su  empeño  pueda  acaso  suplir  sus  desventajas 
respecto  del  Universal  por  su  hermosura. 

De  la  (jücftct  Mercantil  dice  que  no  ha  contestado  á  los 
varios  postas  hechos,  aunque  todos  ellos  eran  de  bastante  in- 
terés; que  seguramente  estaría  esperando  alg^un  correo  que  le 
diese  noticias  ele  importancia  con  que  po<ler  llenar  su  diario 
comrcial,  político,  literario  y  chismográfíco,  para  volver  d*í 
nuevo  y  con  mas  empeño  A  ocuparse  de  la  provincia  de  (cór- 
doba, y  de  las  montoneras  tristes  que  les  promovió  que  la  Oa- 
<-(ta  es  sin  dií-puta  un  ])eri(KlicO  interesantísimo  para  la  his- 
toria;  que  ha  xivido  mil  oehocientos  y  tantos  años;  (fue  ha 
heciho  una  carrera  lucidísima  t(ue  le  ha  obtenido  empleas  lu- 
<?rativos  y  ha  prestado  servicios  de  importancia  á  las  di  f  eren - 
t(*s  administraciones  de  Buenos  Aires  desde  que  nació;  que 
fué  unitario  y  federal ;  que  elogió  a  Rivadavia  y  después  dijo 
que  era  un  tirano;  que  encomió  al  general  Paz  con  grande  em- 
peño y  después  dice  que  el  general  es  un  mal  hombre;  que 
])rodigó  denuestos  á  Bustos  y  después  la  eleva  á  las  regiones 
empíreas,  y  finahutrnte  que  en  asunto  de  plagio  no  hay  quien 
le  haya  sacado  ventaja  porque  esta  es  su  profesión  favorit  i. 
pero  (lue  mas  le  agrada  la  moral  univcraal  que  ningún  otro 
l'bro. 

Por  la  trascripción  í^stractada  que  antecede  se  podrá  for- 
mar idea  del  color  político  del  Argentino,  asi  como  de  sus 
tendencias. 

3.  LA  AURORA  NAÍ^ONAL— 1830— ni  4.o  Imprenti 
de  la  Universidad — Sus  redactores  fueron  el  doctor  don  Jos' 
]\raria  Bcnloya,  rector  del  Colegio  ele  Monserrat  y  el  señor 
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don  Adrián  María  Gires,  y  sus  colaboradores  el  doctor  don 
Dalmacio  Velez  Sarsüe-ld  y  otros. 

Est€  periódico  empezó  en  junio,  pues  solo  hemos  tenido  á 
la  vista  algunos  números. 

Este  pei'iódico  registra  una  Letanía  contra  los  federales 
de  Buenos  Aires,  que  Él  Lucero  de  esta  ciudad  inserta  en  su 
número  252  juntamente  con  la  de  los  unitarios  de  Córdohri, 
para  que  se  cotojen: 

El  n.o  16  contiene  la  carta  de  un  corresponsal,  en  que  es- 
te refiere  que,  con  motivode  haberse  celebrado  en  la  Rioja  el 
aniversario  dp  la  batalla  de  la  Tablada,  (1)  los  ciudadanos  es- 
taban todos  vestidos  de  gorra  y  banda  ^punzó  eha^iueta  blan(*a 
y  pantalón  celeste,  á  imitaición  del  gobernador  delegado  coro- 
nel don  Hilarión  Plaza.  Por  la  noche  concurrieron  las  seño- 
ritas casi  todas  uniformemente  vestidas. 

En  otro  número  (üO)  se  describen  bus  f uncióme  ponqw- 
sas  que  tuvieron  lugar  en  Tucuman,  para  celebrar  el  aniver 
sario  de  la  batalla  del  24  de  setiembre  del  año  1812. 

(Es  muy  raro). 

4.  CHASCO  COMPLETO— 1825— in  fol.  inenor--Jm- 
prcnfa  de  ¡a  V niversidaú — Empezó  en  agosto. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

5.  EL  (CRISTIANO  VIEJO,  contesta  al  periódico  .Va- 

1.  Por  la  Imprenta  ile  la  ITniversidad  se  imprimió  en  (  órdoba, 
en  1S;íO,  un  folleto  íle  r)5  páginas  en  4.o  tinayor,  bajo  el  título  sij^uicn- 
te:  "Ksposición  de  la  couduota  del  (íobierno  de  Córdoba  en  la  gue- 
rra con  el  general  don  Juan  Faoundo  Quiroga,  y  en  la  negociaci.)n  de 
paz  pronií)vida  por  el  Kxmo.  ilíobierno  de  Buenos  Aires."  La  f  ecli  i 
que  lleva  es  mayo  18  de  IHííO  y  está  suscrita  por  .Jovsé  .luíian  Martí- 
nez, doctor  José  María  Fragueiro  y  doctor  Juan  Antonio  Sararbaga.. 
Algunos  de  los  docuir.entos  registrados  en  este  folleto  fueron  pu- 
blicados en  Buenos  Aires,  en  otro,  por  los  comisionados  del  goDiernu 
•de  esta  provincia  don  Pedro  Feliciano  Cavia  y  doctor  don  Juan  Jos«í 
Cernadas. 

El  de  Buenos  Aires  contiene  11  v  el  de  Córdoba  Ófi  doeuiui  utos, 
de  los  cuales  solo  los  que  están  bajo  los  números  C,  vS,  9  y  11  se  balVau 
en  aquel,  los  deraj'is,  á  pesar  de  ser  en  su  mayor  parte  de  la  ¡iiisma 
**Comisíon  Mediadora"  no  fueron  publi.ados  por  ella. 
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cional  (h  Buenos  Aires,  sobre  la  tolerancia  del  culto — 1825 — 
1826 — in  4.0 — Imprenta  de  la  Universidad — Fué  su  redactor 
don  Justo  Rodríguez. 

Knipezo  el  3  de  mayo  de  1825:  solo  conocemos  los  dos 
primeros  númenxs  y  el  8.o  que  corresponde  al  l.o  de  ene- 
ro de  1826. 

p]l  tópico  de  este  periódico  -está  claramente  indicado  por 
su  título:  salia  á  luz  cada  15  dim  en  forma  de  cartas:  cada 
número  contenia  una. 

Véase  lo  que  hemos  dicho  al  tratar  de  El  Piloto  de  Bue- 
nos Aires.) 

C.  L.  Várela. 

6.  EL  CORDOBÉS— 1826— 

El  Consejero  Argentino,  en  su  número  5  de  fecha  21  d3 
marzo  de  1826,  liace  referencia  al  núm.  2  de  dicho  periódico. 
No  lo  conüc*emos. 

7.  EL  CONSEJERO  ARGENTINO— 1826— 1827— in 
f{)lio  menor — Imprenta  de  la  Universidad — Sus  reilactorcs 
fueron  el  (l<K;tor  don  Francisco  Ignacio  Bustos,  ¡presidente  de 
la  Ijegisl atura  y  el  presbítero  Serrano.  Empezó  en  febrero 
de  ]826.  Tenemos  hasta  el  núm.  24,  (pie  <3orresponde  al  24 
de  agosto  d(4  misino  año. 

Este  periódico  era  costeado  por  el  erario  de  la  provincia, 
según  otro  diario  contiMuporáneo,  y  defendia  al  señor  Dorre- 
go.  Sf  oponia  á  la  candidatura  del  señor  Rivadavia,  fundán- 
dose en  (fUe  el  origen  de  su  elección  era  vicioso,  prematuro  é 
impjlítifO,  así  íomo  al  establecimiento  del  Baldeo  Nacional, 
«()l)re  cuyo  tó])ieo  ihaee  larcas  y  sensatas  olxservaciones,  eon- 
eluyinda  qu(»  '*si  no  obstante  esta  lesistencia  del  pais,  con- 
es  preeiso  (pie  corra  papel  y  haya  banco,  para  ser  ricos  y  cdvi- 
li-s,  si  es  preciso  pasar  por  este  aro  para  ser  ilustrados,  noso- 
tros enunciadnos  nuestras  observaciones,  pero  siempre  rcfpe- 
tinMuos,  (pie  ni  la  industria,  ni  la  ilustración,  ni  Jas  institu- 
cioncís  <lel  (j)aiá  t^il  cual  está,  es  capaz  de  recibir  -el  estableci- 
juiento  del  banco  nacional.'' 

Líis  materias  (lue  registra  este  periódico  son  de  tanta 
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jniportantíia  para  la  Justaría,  que  liemos  juzgado  conveniente 
presentar  un  índiee  de  ellas,  en  euanto  nos  es  posible. 

Interesantes  artículos  sobre  el  egeeutivo  na<íional,  (nú- 
meros  2,  8,  í),  14.) 

Bajo  el  epírgafe  varv  dadís  desmiente  algunos  asertos  dj 
los  números  -46  y  47  dt!  El  Sacionnl  de  Buenos  Aires,  en  que 
¿iseAfura  <iue  Córdoba  .había  -ereado  una  comisión  para  espío - 
iiagí*,  y  (pie  por  una  ley  de  la  misma  legislatura  se  habían 
puesto  á  disposi^'ion  de  su  egeeutivo  12,000  pesos  para  gastos 
i«»*creto3,   (n.o  2). 

Sobre  banco  nacional  (n.o  8  y  siguientes). 

Comunicación  <lel  señor  Serrano,  plenipotenciario  de  la 
\i  públií.'a  de  Bolivia  cerca  <lel  gobierno  argentino  dirigida  al 
j^^oíiernador  de  (.'órdoba  -de  fe^íha  14  de  febrero  de  1826,  pro- 
testando solemnt'inente  que  nunca  la  Repúblca  de  Bolivia  in- 
íTiporará  á  su  territorio  alguna  de  las  Provincias  Unidas, 
aun  cuando  lo  deseen  y  pidan  sus  habitantes  sí  no  fuere  en 
virtud  de  convenio  legal,  pacífteo  y  amigable  con  el  go- 
bierno su^premo  de  estas  Provineías,  y  (pie  estos  eran  los  sen- 
timientos del  libertador  de  Colombia  y  del  Períi  (1)  ; — Con- 
testación <lel  gobernador  con  fecha  27  de  febrero  del  mismo 
año; — Nota  del  P.  E.  al  legislativo  sabro  la  pasada  por  est^i 
de  '*no  reconocer  por  ahora  de  ningún  modo  el  |>oder  egeeu- 
tivo nacional  permanente'' — Contestación  de  la  comisión  per- 
m .ni inte,  resolviendo  *\se  esté  á  lo  acordado  -en  sesión  ant<*- 
ri(»r*' — Declaración  de  la  provincia  de  Santiago  del  Ester j 
por  el  sistema  federal,  (n.o  3). 

Noticias  de  la  guerra  civil  en  Bolivia — Representación 
del  Cabildo  de  Potosí,  dirijida  el  14  de  enero  de  1826,  al  gran 
mariscal  Sucre.  (Es  interesante). 

Anuncia  la  aproximación  de  500  portugueses  prisonc- 
ros  con  dirección  á  ('órdoba  (n.o  4). 

Noticias  de  Salta  —  movimiento  contra  su  gobernador 
Arenales;  pronunciamiento  de  Tarija  en  provincia  indepen- 

1.  Esta  nota  ostá  en  abierta  contradicción  con  el  acta  d?l  Ca- 
Lililo  (le  Tarija.  separándose  de  Salta  y  uniéndose  ai  Aito  Perú. 
(Véase  el  núni.  43  del  "Mensagero  Arjentino.'O 
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diente  y  consi^iente  rechazo  de  su  teniente  gobernador  (ílt 
daliaa; — oficio  del  gobernador  de  Tucuman  don  Gregorio 
Araoz  de  la  Madrid  á  la  Junta  de  i^resentantes,  con  motiva 
de  la  circular  de  la  República,  con  muohas  ol^servacioi:  s- - 
Documento  publicado  ya  en  Córdoba  por  otro  periódico  >  .  e- 
producido  en  este,  siendo,  dice,  uno  de  los  4  firmados  en  Lon- 
dres y  que  puede  hacer  juego,  agrega,  con  el  titulado  **Reve- 
r-ejite  súplica  al  ex-Rey  Carlos  IV  (1).  Dice  que  se  ofr^^ru 
original  en  la  casa  donde  se  despacha  este  periódico,  el  cuaí 
cree  haber  sido  impreso  en  Salta,  de  donde  se  ha  reeihida 
Lo  reproducimos  y  es  como  sigue : 

DOCUMENTO. 

'*Don  M.  de  S.  (Manuedde  Sarratea),  (2)  don  Bernardi" 
no  Rivadavia  y  don  M.  B.  (Maneul  Bol-grano^  plenamente  fa- 
cultados por  el  superior  gobierno  (3)  de  las  iprovincias  di  I 
Rio  de  la  Plata,  para  tratar  con  el  rey  nuestro  señor,  el  señor 
don  Carlos  IV  (que  Dios  guarde)  y  todos  lo«  de  su  real  fami» 
lia  á  fin  de  conseguir  del  justo  y  piadoso  ánimo  de  su  majes- 
tad la  institución  de  un  reino  en  aíiuellas  provincias  y  cesión 
de  él  al  serenísimo  señor  infante  don  Francisco  de  Paula,  etc. 

**Por  el  presente  declaramos  en  toda  y  en  la  mas  ])as- 
t^nte  forma;  qué  en  justo  agradecimiento  de  los  bueno* 
y  relevantes  servicios  para  con  las  nominadas  provincias  del 
serenísimo  señor  príncipe  de  la  Paz,  acordado  á  S.  A.  sere- 
nísima la  pensión  anual  de  un  infante  de  Castilla,  ó  lo  que 

1.  La  introducción  á  esta  "R-cvorente  súplica",  suscrita  p(»r 
'*T)os  ciudadanos  Argentinos",  (esto  pseudónimo  se  atribuye  a'  s^- 
ñor  Dorrego),  la  hemos  publicado  ya  al  tratar  de  **E1  Argos  do  Bue- 
nos Aires '\   (Véase.) 

2.  Nos  parece  difícil  que  estas  iniciales  se  refieren  á  don  Ma- 
nuel de  Sarratea,  porque  no  seria  lógico  que,  el  que  en  1815  oidiesií^ 
un  principe  para  reinar  en  atas  provincias,  liicise  i>rocesar  en  1S20^ 
coi'no  reos  de  alta  traición,  á  algunos  miembros  del  <*ongreso  y  direc- 
torio, por  la  misma  falta,  si  la  habia.  con  la  única  diferení-ia  le- 
Ber,  en  181  ó.  el  infante  don  Francisco  de  Paula  y  en  1821^  el  j)ríii- 
cipe  do  Luca. 

3.  La  palabra  "gobierno'',  la  hemos  agregado,  no  sabemos  si  e? 
omisión^  ó  si  el  original  estaría  sin  ella. 
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es  lo  mismo^  la  cantidad  de  cien  mil  duros  al  año  durante 
toda  su  vida,  y  eon  el  juro  de  heredad  -para  él  y  sus  sueesores 
habidos  y  por  haber. 

**En  conseeueneia  nos  obligamos  en  igual  forma:  á  (jue 
luego  que  los  diputados  don  Manuel  Belgrano  y  don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  lleguemos  al  Rio  de  la  Plata  con  el  serenísimo 
señor  infante  don  Francisco  de  Paula,  se  librarán  todas  las. 
disposiciones  necesarias,  para  que  se  abra  un  crédito,  donde  / 
á  satisfacción  de  S.  A.  S.  el  señor  principe  de  la  Paz:  á  fin  de 
que  pueda  percibir  con  oportunidad  y  sin  perjuicio  la  pensión 
acordada,  por  tercios,  según  las  costumbres  de  las  tesorerias 
de  América. 

**  Y  á  fin  de  (¡ue  la  citada  pensión  sea  reconocida  y  ratifi- 
cada por  el  gobierno  y  representación  de  las  proAMncias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  sucesivamente  por  el  príncipe  que  sea  en 
ellas  constituido,  (ístendemos  cuatro  ejemplares  del  mism'> 
tenor,  tre^  de  los  cuales  se  remitirán  al  señor  príncipe  de  la 
Paz,  para  que  puesta  su  aceptación  en  dos  de  ellos  nos  lo«  d^v 
vuelva  á  los  fines  indicados,  quedándose  con  el  tercero  para  su 
resguardo,  y  el  cuarto  que  deberá  rejistrarse  en  nuestro  ar- 
chivo, firmado  y  sellado  con  el  sello  de  las  provincias  del  Ri> 
de  la  Plata  en  Ivóndres  á  16  de  mayo  de  1815. — M.  de  S.  — 
Bernardino  Rivadavia — M.  B. — lugar  del  Sello.  *' 

Ejecución  de  21  individuos  en  Bolivia,  á  consecuencia  de 
una  insurrección,  trasladándose  por  orden  del  gran  mariscal 
Suore  (1)  al  señor  l>dininea  á  la  presidencia  de  Chuquisaca  y 
al  seño  Olañeta  á  la  de  Potosí,  n.®  5. 

La  capitulación  hecha  al  rendir  el  real  Felipe  del  Callaf> 
don  José  Ramón  Rodil,  reducida  á  *' entregar  las  municiones, 
armas,  cañones,  morteros,  obuses,  vi  ti  I  es  de  la  casa  de  mone- 
da, imprenta  de  gobierno,  archivos,  talleres,  y  cuanto  existe 
en  San  Miguel,  arsenal  y  baterías  esteriores  y  plaza,  al.  tiem 
po  de  la  capitulación,  sin  mojar  la  pólvora,  corromper  los  co 

1.  En  el  núm.  209  de  la  **Efemeridografia"  de  Buenos  Vire» 
(pág.  229)  confundimos  á  la  ciudad  del  general  argentino  Ocanipo  con 
la  del  gran  mariscal  Sucre,  cuyo  estado  jamás  se  halló  en  someiant»> 
condicioo. 
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mestibles  y  pozos,  maltratar  las  armas,  dejar  yesca  ó  mecha 
encv^ndida  en  los  almacenes  y  hornillos,  ni  hacer  otro  fraude: 
<.^ntiénilese  el  tiempo  de  la  capitulación  el  acto  de  su  ratifica- 
ción/'— Artículo  de  carta  de  Chuquisaca  á  uno  de  los  editores 
de  El  Vonscgero  Argentino,  en  (ine  se  comunica  la  noticia  di 
la  supresión  de  los  conventos  de  S.  Agustín.  La  Merced  y  S 
Francisco  y  <le  la  orden  de  que  ni  frailes  ni  monjas  profesen, 
ni  entren  mas,  núm.  6. 

El  n/'  10  rejistra  un  artículo  susfrito  con  las  iniciales; 
->T.  P.  I),  en  contestación  al  documento  suscrito  por  don  Ma- 
nuel Sarratea,  <lon  Bernardino  Kivadavia  y  -don  Manuel  J3-el- 
$?rano,  en  el  cual,  el  señor  J.  P.  D.  faculta  á  los  editores  de  El 
^Utnsegero  Argentino,  para  que  hagan  presen V3  que  los  cspre- 
d()«  individuos  no  estuvieron  auto)'i;..i  1  >s  por  el  írobiei'uo  de 
estas  provincias  para  tratar  con  el  rev  don  Carlos  IV.  etc.  y 
que  el  haberlo  ellos  asegurado  así  !u4  una  nueva  tramoya  't 
Intriga  (jue  se  es(*ogit()  para  dar  cohir:  lo  á  su  ** criminal  soli- 
citud." 

''En  tiempo  del  gobierno  de  don  Gervasio  Posadas" 
agrega  el  articulista,  *'fué  cuando  los  espresados  individuos 
pasaron  á  Europa,  y  si  las  facultades  no  fueron  dadas  in  iyxvj. 
no  se  puede  acreditar  que  las  hubiesen  llevado  por  escrito, 
pues  en  la  secretaria  de  íyol)ierno  no  quedó  constancia  alguna 
sabré  (^to.  Así  es  (lue  el  gobierno  del  coronel  Alvarez,  habien- 
do couuinicado  Sarratea  un  porvenir  feliz  y  pronto  á  estos 
países,  afiuel  gaíbinete  prep^untaba  sorprendido  á  sus  amigos  y 
ii  sus  ininistros.  cuál  seria  la  suerte  feliz  (jue  se  pronosticaba 
por  a(|uel  comisionado,  sin  que  ninguno  supiese  dar  razón  n: 
^♦on testar  sobre  el  particular. 

Al  r(*greso  de  Sarratea  y  Belgrano,  y  lo  mismo  de  Kiva- 
davia, ja-más  hablaron  ni  dieron  cuenta  al  gobierno  de  seme- 
jantes ocurrencias,  lo  (|ue  prueba  que  todo  fué  obra  suya,  y 
.sobn»  cuya  coudu(?ta  deben  responder  en  todo  tiempo  á  la  na- 
ción. Yo  desafio,  **  concluye  el  señor  J.  P.  D.'\  para  que  ma- 
nifiesten ante  el  público,  y  exhiban  ante  el  mismo  la  autori- 
xaciím  (pie  en  su  esposicion  aseguran  haber  recibido  del  go 
l)ierní)  de  (^stas  provincias,  para  tratar  de  la  venida  á  este  pais 
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del  infante  don  Francisco  de  Paula,  debiendo  quedar  sino  b 
verifican  cu  la  nota  de  impostores  y  falsarios,  que  tomaron  el 
nonubre  del  gobierno  para  un  a-sunto  de  tanta  gravedad,  sin 
su  conocimiento  y  eon  solo  el  objeto  de  hacerla  servir  á  sus 
íiut.s  particulares." 

Los  editores  ríe  este  periódico,  al  dar  el  prei'edente  co- 
i]iunieado  al  público,  han  tenido  por  objeto  avisar  que  no  hay 
constíiíU'ia  (h:  su.  (xistfíicia  en  la  secretaria  de  Buenos  Aires. 

Con  el  propósito  »le  correjir  algunas  preocMipaciones  qu'í 
tiene  recibidas  la  muehedumbre,  los  redactores  encuentran  á 
])i.>pósi¿o  presi^ntar  un  artí-eulo  (niim.  10),  bajo  el  epígraf'í 
**Edad  Saber/'  en  el  (*ual  dicen,  que  en  la  provincia  de  Cór- 
doba se  (juiere  conservar  la  idea  de  que  solo  los  dotores  son 
raí  ionnles,  y  capares  de  todo  lo  (jue  demanda  espíritu.  Para 
jiie:^,  ])ara  rej)re'':»»ntante.  para  clérigo,  para  amigo,  para  co- 
mer-iantí  y  en  fin  .liasta  para  esposo  es  necesario  ser  doctor; 
(jUe  hasta  (para  las  bagatela.^  de  moda  y  bailes,  es  preciso  imi- 
tar n  estos  MiuirvHs;  que  la  cabeza  (jue  no  está  orlada  con  ii 
])oi*hu  y  la  persona  ([Ue  no  inviste  el  su))lime  tratamiento  do 
<lo.'t()r,  no  tiene  derecho  á  ser  escuchado,  sino  como  á  una 
j)rrsona  vulj^ar.  Bien  pueden  haber  asesinado  sus  primeros 
años  en  estudiar  un  idioma  muerto,  y  uníis  cuantas  distincio- 
n.'s  metafísicas,  qu(^  ni  ellos  entienden,  pero  basta  haber  es- 
j)licado  á  Santo  Tomás  ú  otro  autor  en  folio  para  tener  el  au 
ra  popular.  Bien  pueden  no  saber  escribir  una  oarta,  bien 
•j>u,  Icn  ser  ásperos,  groseros,  é  ignorantes,  su  solo  título  ((lue 
no  lo  jierdonan  ni  á  sus  esposas)  les  da  derecho  para  hablar 
<r — cátedra:  citar  con  miK^ho  énfasis  un  trozo  de  las  declina- 
i'iones  d-e  Xebrija,  ú  otra  cosa  latina,  y  ya  pasan  por  sabios. 
Se  habla  le  zapatos,  y  ellos  deciden  niagistralniente.  Todas  las 
art.s  están  sugetas  á  una  cita  inoportuna  de  un  mal  latin;  y 
í'stí-  mal  es  infinitam(»nte  mas  (ostensivo  á  los  ([ue  visten  hábit'> 
talar,  ó  re¡)iten  insta ntáneamiente  que  han  estado  en.  el  eole- 
«rio. 

Concluyí  n  los  redactores  atrilmyendo  este  nial  á  la  e^lu- 
eaeion  española,  mal  admitido  des-graciadamente  en  la  provin- 
fia.  á  tal  estremo  que  paraliza  en  gran  parte  las  ventajas  á  quj 
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llama  el  espíritu  innovador  y  del  siglo.  Dos  razones  son  las 
que  sostienen  este  mal;  la  primera  es  la  hal)itU'd,  y  la  sej^unda, 
la  de  (lue  los  doctores,  los  de  hábito  talar  y  los  viejos  lo  gri- 
tan y  repiten  por  momentos. 

Descubri miento  de  un  mineral  de  plata  en  la  provincia 
de  Córdoba,  por  el  señor  don  José  alaria  Fragueiro,  quien  le 
puso  el  nombre  de  la  Mina  de  Mayo,  núm.  11. 

Re])roíluee  el  n.o  13  el  documento  insertado  en  el  n.o  5^ 
referente  á  la  súpUca  de  lo^  señores  Rivadavia  y  Helgrano  so- 
licitando una  corona. 

Documentos  sobre  la  no  ace-ptacion  por  parte  de  ('<'>rdo- 
ba,  de  la  ley  sancionado  por  el  Cuosfreso  general  (Kínstituyent 
en  6  de  febrero;  y  en  cons(M*uencia  su  no  reconocimiento  d-í 
P.  E.  nacional,  n.°  14. 

Documentos  oficiales  de  (^orricntes  no  publicados  ea 
ninguno  de  los  periódicos  nacionales,  y  ({ue  8(*  refieren  aV 
luando  de  las  fum-zas  provinciales,  que  competen  al  goberna- 
dor, como  capitán  general,  por  su  constitución  sancionada  en 
Congreso  general  de  la  provincia  (Corrientes;)  publicada  y 
jurada  en  11  de  diciembre  de  1821.  Interesante  proclama  del 
coronel  don  Juan  Antonio  de  ]\íoldi  s,  fecbada  en  Tucuman  k 
28  de  junio  de  1826  y  dirijida  á  los  Sáltenos,  n.°  20. 

El  n.o  24  rejistra,  co])iada  Jel  Peruano  Independiente 
d(l  15  de  abril,  una  alocución  burlesca  (1(»1  señor  Rivadavia, 
comentada  por  In  Nivam(ni(h — Cna  interesante  carta,  su-^- 
crita  i>or  El  Eik niiffo  dv  Tiranos,  ridiculizando  al  señor  Ri- 
vadavia. Esta  carta  está  fechada  en    Buenos  Aires    á  10  dr? 

agosto  d(»  1826. 

(C.  Ziiiny) 

7.  CÓRDOBA  LIBRE— 182í)—18:i()—  Impremía  d.  U 
Vnivvrsidad — Sus  redactores  fueron  los  doctores  don  Dalma- 
cío  Veb'Z  Sarsfield  v  don  José  Maria  Ik^dova. 

8.  EL  COMETA  DE  18:^2— 1831— in  L"  —  Imprmtj 
de  ¡a  Universid/id. 

No  se  ba  tenido  á  la  rista. 

9.  EL  CORDOBÉS -18:}r)—in  4."  —  Imprenta  di    ¡t 
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I'n{vrrsi(la(Í — Principió  el  18  de  setiembre. 

El  niímero  2  registra  iiii  ofieie  <lel  señor  La  Madrid  á  la 
Junta  de  la  provincia  de  Tueiiman,  (íon  ocasión  de  la  cipcular 
del  presidente  de  la  república.  Este  mismo  documento  im- 
portante se  halla  registradlo  en  el  número  5  del  Consejero  Ar- 
gentino. 

El  Cordobés  amonesta  al  (Umscgtro  sobre  el  mérito  de  sa 
í^obierno,  (iiie  este,  dice,  no  le  niega.  No  sabemos**,  dice  este 
último,  **que  mas  tra.l)e  la  libertad  de  un  escritor,  si  ser  R.  de 
un  ■j)ueblo,  ó  de  un  gobierno;  si  ser  pagado  líomo  lo  son  sus 
ííditores  (del  (Jordohés),  ó  ser  servidor  porciuí?  le  cupo  su  car- 
ga. Por  lo  díemás,  agrega,  ** sepan  los  editirres  del  Cordobés, 
€\ue  los  del  Consejero  marcharán  á  la  par  de  su  gobierno, 
siempre  iiue  este  vaya  con  las  idiías  de  lil^eralidad  que  preco- 
niza ;  de  lo  contrario,  ya  j)uede  [)reparar  su  pluma  ó  su  fusil, 
-(íomo  dice  el  Cordobés,  para  atacarnos,  supuesto  que  es  tan  vi- 
<lrioso.  Sepan  por  fin.  (pie  estos  sentimientos  de  lilx^rtad  de  los 
pueblos  le  son  pro])ios  á  los  editores  del  Consejero,  sin  otra 
¿ií'vr'Aou  que  la  del  convencimiento:  (pie  progresarán,  cuando 
ellos  se  bívanten,  y  se  arruinarán,  cuando  sucumban." 

(Es  muy  rar'^.} 
(C.  Carranza.) 

D. 

10.  DERECHOS  DEL  llOMHRE,  ó  Discurs'js  hisfúrí- 
c'o-nustico-polífi^'O-eríticO'dogmálicos  s(*bre  los  principios  di 
ilencho  políticf/-  -1825 — 1826 — íniprenla  de  la  Cnive^^sidud 
— La  colección,  incluyendo  lo  publicado  i'ii  Buenos  Aire.í, 
consta  de  6  números.  Empezó  el  24  de  octubre  de  1825  y  con 
cluyó  el  15  de  setiembre  ed  1826.  Su  redactor  fué  el  R  P. 
fray  Francisco  Castañeda,  ([ue  remitia  sus  artículos  desJo  A 
Rincón  de  San  -losé,  en  la  provincia  de  Santa  Fé.  E»'a  oposi- 
tor acérrimo  del  señor  Ri  va  da  vía. 

El  n."  1."  sirve  de  Prospecto,  al  (pie  sigue  un  Aprnduii 
íle  S  páginas  sin  numeración. 

El  P.  Castañeda  dice  (pu*  este  periódico  visitó  las  /»*/- 
pr( nln.s  dil  Estado  y  de  IJallet  de  Buenos  Aires,  y  no  fué  :\\ 
niitido  por  temor  del  ministerio,  'de  quien  se  queria  la  garantía 
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con  sil  permiso.  El  resultado  fué  «que  tuvo  que  reinitirio  á 
Córdoíba. 

El  estilo  (|Ui'  (1  R.  P.  emplea  en  este  pL^riódieo  no  es  c' 
(|uc  empleó  en  los  años  antenores,  eomo  él  mismo  lo  eoníit-s.x 
en  los  términos  siguientes: 

**Satisfaí'eion  que  da  al  públieo  el  autor  de  este  peí  iiV 
dieo. 

**(,'ua'Iquier  escritor,  para  liaeerse  papular,  de])e  no  ])er 
der  jamás  de  vista  la  manda  de  su  siglo,  y  auncjue  él  se  t*n- 
euentre  tal  vez  fuera  del  vértiv'e  <le  la  preocupaeiojí  eomun. 
del)e  no  obstante,  auníjue  le  pesfe,  revestirse  y  disfrazarse  eon 
ágenos  an  irajos,  esto  eonj  tanto  esmero  y  disimulo,  que  sola- 
mente á  la  larga  se  venga  á  eonoeer  (lue  el  no  habla  sido  del 
siglo  en  (pie  eseribia,  sino  de  los  pasados  ó  de  loes  futuros  si' 
glo.\ 

*'Estr  disfraz  ó  (Hsimulo,  lejos  de  oponerse  al  candor  di- 
una  alma  noble  y  generosa,  antes  bien  es  un  invención  pro- 
pia del  amor  nuis  fino,  que  se  bae<í  niño  con  los  niños,  enfer- 
mo con  los  enfermos  et-c.*' 

El  objeto  principal  de  este  p^^riódico,  según  el  nulactor,. 
fué  ** instruir  el  ánimo  de  los  héroes  hispnno-amerieanos,  ([u»* 
ha>biendo  (*onqiiistado  con  su  sangre  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  patria,  desealwn  darle  constitución  y  forma  de  go- 
bif»rno  establecido  v  duradera.'' 

VjS  un  hecho  positivo  que  el  P.  (^astañeda  eon  la  pu'blica- 
p\OT\  de  sus  periódicos,  <*onseguia  lo  <iue  se  proponía,  sin  f|u.? 
hubiese  nada  que  le  arredrase.  La  misma  Junta  de  Represen- 
tantes de  1822  tuvo  ({ue  confesar  (pie  con  solo  menudear  él 
sus  periódi'L'os  loign')  fijar  la  opinión  y  disipar  el  espíritu  ve»*- 
tiginoso,  en  cuyo  v()rtice  se  habia  precipitado  todo  (il  (')rde:i 
de  la  República  en  el  malhadado  año  veinte. 

(Raro). 
(C.  Carranza,  Zinny  ) 

11.  DE  LA  NECESIDAD  VlRTVD—lS27—/mprcnta 
(h  la  Universidad — in  4.° — Empezi)  en  julio,  redactado  por 
don  (íavino  Blan<iO. 
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Esto  periódico  atacaba  al  s?ñor  Rivadavia  y  á  los  parti- 
darios de  este. 

E. 

12.  EL  ECLESIÁSTICO— 1823— in  ^-—Imprenta  fie 
la  Universidad — Fué  publicado  en  Cíhile  por  fray  Taileo  Sil- 
va, y  reimpreso  en  Córdoba  con  notas,  á  esipensas  del  doctor 
don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barras. 

13.  EL  ESTANDARTE  NACIONMí— 1841— 

El  perióilico  Federación  y  Verdad  hace  referencia  al  nú- 
mero 8  del  Estandarte,  que  registra  un  articulo  encabezado 
Maldición,  atribuido  al  señor  don  José  de  la  Cruz  Villada. 
Este  señor  protesta  y  maldice  para  siempre  á  los  titulados 
unitarios  (pie  diíM»  detestar  como  fiel  y  verdadero  (tituladlo) 
federal.  El  peri(')di:*o  citado  {Federaeion  y  Verdad)  no  per- 
mite al  señor  Villada  honrarse  con  el  título  de  fiel  y  verdade-. 
ro  federal,  por(|ue  necesita  mejor  conducto  política;  dice  que 
á  tan  ilustre»  clasifieacion,  solo  pueden  aspirar  los  que  con  in- 
cesantes desvelos  y  fatigas,  defienden  la  sagrada  causa  (la  fe- 
deral de  entonces;,  y  que  para  ello  no  economizan  sus  intere- 
ses, ni  su  existen(*ia.  Qne  para  ser  federal  debe  hacer  precíisa- 
mcnte  lo  contrari:)  de  lo  que  tlia  hecho  hasta  entonces. 

Este  j)eri(Klií'0  era  de  color  federal  anhido. 

(Es  rarísimo.) 

F. 

HO]\IBRES— 1824— in  \.''— Imprenta  de  la  Universidad.  — 
Sus  redactores  fueron,  los  Sres.  Moldes,  Sierra  y  Bustos  — 
Eiii'pe:'/)  el  15  de  enero.  Solo  hemos  tenido  á  la  vista  el  núm-e- 
ro  1.°  (pie  consta  de  28  págs.  y  contiene  un  artículo  muy  sen- 
sato sobre  la  libertad  de  la  prensa,  otro  sobre  la.  libertad  de 
leer;  otro  sobre  el  sistema  de  unión; — Sistema  representativo; 
— ^Religion; — Congreso  general,  punto  considerado  como  ino- 
portuno por  este  periódico; — ^Variedades  sobre  Córdoba. 

Creemos  (pie  la  colección  consta  de  8  números,  conclu- 
yendo el  3  de  junio. 

(C.  Zinny). 
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15.  EL  FEDERAL— 1826— 1827— in  4.'>  —  Imprenta 
do  la  Universidad.  La  colectúon  consta  de  18  números. 

Empozó  el  27  de  setiembre  de  1826  y  llegó  hasta  junio  d.* 
1827.  El  señor  Orihnela  fué  su  fundador. 

S(ígim  otro  periódieo  eontemporáneo,  este  era  costea-d'j 
por  el  erario  de  la  provineia. 

El  n."*  18  contiene  un  proyeeto  de  eonstitucion  para  la 
Kepubliea  Argentina,  levantado  sobre  la  base  de  la  federa- 
ción. El  Mensajero  Argintino  reeomiend«  mucho  no  dejo 
nadie  de  procurarse  un  ejemplar  de  dicJio  número. 

16.  EL  FEDERAL  SIN  PRISIONES— 1831— in  foli.9 
menor  Imprenta  de  la  Universidad — Empezó  en  julio,  redac- 
tado por  Fr.  Buenaventura  Badia. 

El  número  l.o  rejistra  los  document<>s  oficiales  sobre  los 
sucesos  de  la  Quebrada  de  llumacguaca. 

El  número  23  contiene  el  parte  sobre  la  batalla  de  la  ciu- 
dadv'la  de  Tucuman,  conumicado  por  el  general  Quiroga  al 
general  en  gefe  del  ejercito  ausiliar  confi  ;lerado,  don  Esta- 
nislao Lo¡)ez  y  gobernadoi'cs  de  las  provincias  de  Santiago  del 
Est(»ro.  Córdoba,  Santa-Fé  y  Buenos  Aires.  El  gobernador 
de  Córdoba,  don  ('alisto  Maria  González,  contesta  á  dicho  par- 
tí» en  los  términos  siguientes: 

*'  Córdoba,  novieníbre  13  de  1831. 

''  El  goberna.lor  de  la  provincia  <le  Córdoba  tiene  bt 
honrosa  satisfacción  de  acusar  rec-ÜK)  al  hénh-  del  Estado  Av- 
jentino,  al  Washington  de  la  América  dA  Sur,  al  padre  de  1m 
])atria,  al  firmamento  incf^pugnable  .le  la  libertad  'de  los  pue- 
blos, á  vos,  exmo.  señor  general  del  ejército  ausiliar  de  los 
Andes,  brigadier  don  Juan  Facundo  Quiroga.  de  la  nota  ofi- 
í'ial  dirijida  al  exmo.  señor  general  en  gefe  del  ejército  con- 
fedí^rado,  brigadier  don  Estanislao  López,  exmos.  gobernado- 
res de  Buenos  Aires,  Santiago  del  Estero  y  al  (lue  suscribe, 
datada  en  Tucuman  á  4  del  corriente,  cpu»  contiene  el  triunfo 
heroico,  sobre  las  armas  de  los  amotinados  en  <liciembre  d^ 
1828.  A  vos,  exmo.  señor,  era  reservada  esta  vietoiia  que  deb* 
sellar  per])étuamente  la  libertad  dt  las  provincias  argentinas; 


i'.   1       llalli. 
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á  VOS  es  íjUj  ¿e  djbe  la  gratitud  aun  de  las  mus  romo  tas  veni- 
deríis  ^Mi;:.aeioiiLS;  á  vos  es  a  quien,  el  que  habla  á  su  nom- 
bre y  í  nio  u presentante  de  los  habitantes  de  esta  provineix, 
embriagado  del  mas  aipetecible  y  dultce  placer,  le  tributa  las 
mas  altas  felieitaeiones  por  haber  sido  elejido  por  el  Suprema 
Ser  para  hat^er  la  felicidad  de  vuestros  compatriotas,  á  vo^ 
es,  finalmente,  á  quien  te  tributamos  tan  justamente  mil  loo- 
res en  signo  de  la  convicción  de  que  fuertemente  estamos 
afectadas  deberte  tan  grandes  bienes.  Quiera,  E.  S.  el  Dios 
tutelar  de  la  patria,  escuchar  nuestras  deprecaciones,  para 
ciue  confierve  mudiOH  años,  pues  de  este  mo^lo  vuestras  virtu- 
des y  conocimientos  militares  nos  pondrán  en  salvo,  ele  \o^ 
males  á  que  pudiera  la  anibii'ion,  el  vi.-io  y  1 1  .'ori  .ip:-ion  so- 
meternos''   


Firmado — CMsto  Marta  González 
Dio  n  isio  Ce  ni  eno, 
Pro-iSecretario. 

No  trascribimos  íntegra  la  precedente  n6ta,  por  que  cree 
mos  que  eso  basta  para  formarse  una  idea  del  resto  de  ella. 

FA  mismo  número  registra  un  documento  **por  el  que 
el  citidadano  don  Justo  Vidal  implore,  la  clemencia  del  gobier- 
no por  un  defecto  bastante  notable  en  el  cirmplimiento  de  su 
ministerio.''  El  señor  Vidal  era  preceptor  de  primeras  letras 
en  Córdoba  y  áiabia  sido  condenado  á  prisión  por  haberse  en- 
contrado unas  planas  de  dos  niños,  en  las  que  estaba  tras- 
cripto uno  de  los  números  del  periódico  titulado  Aurora  na- 
cional, en  el  que  hablaba  contra  los  gefes  de  la  federación. 
Para  poder  abrir  su  escuela  libremente,  el  señor  Vidal  dio 
por  fiadores  de  su  conducta  política  futura  á  los  señores  don 
Claudio  Arredondo  y  don  Santiago  Bravo. 

El  número  2'^  rejistra  una  carta  confidencial  del  general 
Quiroga  al  licenciado  don  Santiago  Funes,  que,  introducido 
al  gobierno  de  la  Punta  sin  la  legalidad  competente,  se  mane- 
jó del  modo  que  en  ella  se  ©spresa.  (Esta  carta  es  maiy  inte- 
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resante.) — Golpe  lotal  inferido  á  la  Universidad  de  Górdobtt 
por  uno  de  sus  ilustrados,  organizadoras,  doeentes  y  amigos: 
del  orden  (  el  señor  doctor  don  Elias  Bfedoya). 

El  número  26  oontiene  los  documentos  relativos  al  pase 
de  las  bulas  del  lUmo.  señor  doctor  don  Benito  Lascano  (1) 
Obispo  de  Comanen  y  Vieario  apostólico  de  la  diócesis  b 
Córdoba. 

Este  á  mas  de  ser  el  tipo  del  verdadero  Sacerdote,  reunia 
entre  otras  cualidades  que  altamente  le  honraban,  á  un  talen- 
to notable,  un  personal  distinguido  y  una  rectitud  inquebran- 
table (2).  Gobernó  su  diócesis  con  acierto  y  entereza,  refre* 
niando  los  escesos  de  algunos  sacerdotes  que  no  cumplian  sus 
deberes.  El  señor  Lascano  tuvo  aviso  de  que  el  cura  colad> 
del  Rio  Cuarto,  don  Valentin  Tisera,  no  cumplia  los  deberes 
en  su  eurato;  lo  hizo  bajar  á  Córdoba,  y  hallando  mérito  pa 
ra  jungarlo,  ordenó  se  procp-díese  así  con  arreglo  al  derechí> 
e3lesiástino,  y  el  cura  fué,  pues,  constituido  en  prisión.  Los 
amigos  del  cura  ocurrieron  al  Obispo  para  que  absolviese  al 
acusr  Jo.  El  Obispo  fué  inflexible.  Entonces  ocurrieron  ai 
gobernador  de  la  provincia,  que  lo  era  a  la  sazón  (1832)  el 
desgraciado  don  José  Vioeüte  Reinafé  (3),  amigo  también  d? 
Tisera,  y  le  aconsejaron  algunos  abogados  que  avocase  á  sí  l.i 
causa,  entablando  el  recurso  de  fuerza,  y  al  efecto  se  form5 
un  tribunal  ad  hoc,  compuesto  del  doctor  don  Santiago  Der- 
qui  (4)  doctor  don  Boque  Funes,  miembros  de  la  Cámara  de- 
justicia  y  el  doctor  don  José  Antonio  Ortiz  del  Valle,  como 
asesor.  Tomaran  parte  activa  los  hermanos  Reinafé  y  otros  en 


1.  El  Obispo  Lascano  tenia  un  hermano  con  el  mismo  nombra, 
que  en  los  tíH'nios  años  de  su  vida,  y  ciego,  cruzaba  las  callee  de  l8 
Ciudad  de  (('•.loba  y  golpeaba  algunas  puertas,  demandan«lo  uu 
óbalo  á  la  caridad.  Dejó  de  existir  en  febrero  de  1868.  V.  e^  (Eco 
de  Córdoba  deM8  de  Febrero  de  1868). 

2.  Véase  el  n.o  253  ('*La  verdad  sin  rodeos")  en  la  **Efeme- 
ridografía"  de  Buenos  Aires. 

3.  El  gobernador  Reinafé  fué  fusilado  con  atro  hermano  en  la 
plaza  de  la  Victoria  de  Buenos  Aires  el  25  de  octubre  de  1837. 

4.  El  doctor  Derqui,  natural  de  Córdoba,  asesor  de  gobierno  de 
la  administración  Ferré,  ministro  del  interior,  presidente  de  )i  K'> 
pública,  falleció  en  la  ciudad  de  Corrientes  el  5  de  setiembre  de  186/. 
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contra  del  Obispo.  El  asunto  se  hizo  ruidoso,  concluyendo  po** 
poner  en  libertad  á  Tisera  y  por  desterrar  ad  Obispo.  Para  el 
efecto,  comisionaron  al  jefe  militar  don  Manuel  Antonio  B«i- 
gorri  de  la  Fuente,  (1)  para  que  á  hora  avanzada  de  la  noche 
se  presentase  en  casa  del  Obispo,  le  intimase  el  destierro  y  Is 
hiciese  salir  en  una  galera  dispuesta  de  antemano  para  hacer 
un  lai^o  viaje,  como  que  la  deportación  era  á  la  provincia  da 
Corrientes.  El  jefe  Baigorri  de  la  Fuente  apuraba  al  obispo 
para  que  saliese,  y  aun  llegó  á  amenazarle :  el  señor  Lascano 
oon  toda  serenidad  le  dijo:  ^'descaiigue  Vd.  su  palo,  que  ya  le 
pesará." — ^Baigorri  no  lo  descargó.  El  señor  Obispo  partiá 
para  el  litoral ;  llegó  al  Eosario,  donde  el  gobernador  don  Es- 
tanislao López  le  habia  preparado  una  pequeña  embarcación, 
en  la  que  pasó  á  Corrientes.  Algún  tiempo  después  volvió  al 
Rosario,  llamado  por  López  y  regresó  á  Córdoba,  donde  per- 
maneció como  un  <mes,  pasando  en  seguida  a  la  Rioja.  Aquí 
formó  un  tribunal,  del  que  fué  juez  el  doctor  Colinas,  quien 
pronunció  una  esoomunion  contra  los  autores  de  su  espul- 
sion,  cuya  sentencia  fué  remitida  por  el  Obispo  á  su  comisio- 
nado en  Córdoba,  con  las  instrucciones,  para  presentarla,  en 
pliegos  cerrados,  al  cabildo  eclesiéstioo  y  á  las  comunidades. 

El  cabildo  presentó  la  sentencia  al  gobernador  Reinafé  y 
este  recogió  los  demás  pliegos  guardándoselos. 

Esta  relación  que  antecede  se  halló  en  un  manuscrito  del 
año  1832,  que  se  publicó  poco  mas  ó  menos  en  los  mismos  tér- 
minos en  La  Capital^  periódico  del  Rosario,  y  en  el  Eco  dn 
Córdoba  de  1867. 

(C.  Cinny.) 

17.  EL  FEDERAL— 1841— in  fol.  —  Imprenta  de  U 
Universidad.  La  colección  consta  de  12  números  confuyendo 
el  24  de  abril. 

Este  periódico  se  publicaba  los  jueves  y  se  repartia  á  lo? 
federales,  en  el  departamento  de  Policía,  gratis. 

El  objeto  de  El  Federal  no  fué  otro  (lue  el  contestar, 
como  lo  anunció    en  su    Prospecto,  al  E^tandcrte  Nacio^naf, 

1.  El  señor  Baigorri  de  la  Fuente  fué  fusilado  en  la  plaza  de 
Córdoba. 
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conseguido  que  lo  ¡hubo,  juísgó  oportuno  concluir  sus  tareas. 

El  último  número  de  El  Federal  contiene  copias  de  car- 
tas dirijidas  desde  Buenos  Aires  á  una  persona  respetable  de. 
Córdoba,  en  una  de  las  cuales  se  daJ  el  detalle  referente  á  la 
maquilla  infernal.  Era  am  presente  al  Restaurador  con  un:i 
medalla  de  la  Sociedad  Anticuaría  de  Copenha^e,  remitido, 
según  noticia,  por  el  cónsul  de  Portugal,  señor  Leite,  á  entre- 
gar al  Secretario  Dupot,  para  que  este  la  llevase  al  Restaura- 
dor. 

El  Federal  dice,  que  Cóidova  manifestó  con  tal  motivo^ 
los  sentimientos  mas  puros  de  gratitud,  hacia  el  Genio  Ar- 
gentino, el  Ilustre  Bestaurador  de  las  Leyes,  Gran  Mariscal 
don  Juan  M.  R  osas. 

C.  Cinny. 

18.     FEDERACIÓN  Y  VERDAD— 1841— in  fol.  —  Im- 
prenta  de  la  Universidad — Empezó  el  24  de  enero. 

El  Prospecto  de  este  periódico  se  empresa  del  modo  si- 
guiente: ^^ Nuestro  digno  ec escritor  El  Federal  poco  nos  de- 
jaráf  que  decir:  él  se  Ira  propuesto  batir  el  falso  Estandarte 
Nacional  y  manifestar  la  condui-ta  política  de  los  unitarios: 
uno  y  otro  asaiuto  los  discaite  y  analiza  con  tal  acierto  y  tino, 
que  nada  deja  que  desear:  su  editor  está  adornado  de  la  ilus- 
tración y  patriotismo  necesarios,  y  los  salvajes  encontrarán 
en  sus  pajinas  la  vergüenza  que  trae  consigo  el  convenci- 
miento''. . . 

El  n.°  1.°  registra  las  notas  oííeiales  de  los  gobiernos  d'i 
Tucuman,  Salta  y  Catamarca,  con  las  saii^'ioncs  de  las  respec- 
tivas L(\i2nislaturas,  manifestando  su  no  adlíosion  al  llamada 
sistema  fidcral. 

p]ste  periódico,  lo  mismo  que  El  Federal,  atacaba  al  ti- 
tulado Estandarte  Nacional,  cuya  fe  polítiv*a  no  merecia  cri'»- 
dito  i)ara  aíjncl. 

C.   Cinnv. 


lí).     EL  GRITO  DE  UN  SOLITARIO— 1825— in  4.«  -- 
Imprenta  de  la  Universidad — Su  rc;lactar  fué  el  doctor  don 
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Bernabé  de  Aguilar  (1).  La  eoleedon  consta  de  3  números 
(2)  :  emp€z<3  el  12  de  mayo. 

El  n.°  2,  de  fecha  29  de  junio,  lleva  este  lema : 

*'Un  Solitario  gritón 
Abriendo  tamaña  boca 
Grita  ociando  le  provocan, 
Y  sino,  oliiton,  •chiton." 

El  n.°  3,  de  5  de  agosto  tien«  agregado  al  título  con  qu^»- 
encabeza  el  periódieo,  lo  siguiente:  ^^Al  Eco  de  los  Ande.'^, 
n.°  34. 

(Continuará.) 

ANTONIO  ZINNY. 


1.  V.  ''El  Solitario'',  n.o  23  de  la  * ' ef emeridografia ' '  de  esta 
provincia. 

2.  ídem. 
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HISTORIA  AMERICANA. 


DE  LAS  RELIGIONES  Y  DE  LOS  MITOS 

DEL  PERÚ  ANTIGUO, 
(CJontinuacion.)    ¡(1) 

Párf  IV. 

El  Dios  Con.  ticsi — Vira-Cocha. 

Con,  se^n  Velazoo  el  grave  hiatariador  de  las  cosas  *de 
Quito,  ^dno  por  mar  a  das  cK)stas  úe  Ecuador  con  una  raza  ó 
conjunto  de  tribus  que  ellas  mismas  se  llamaban  Puruhuas,  y 
no  es  por  icáierto  lo  menos  dágno  de  atención  que  ese  nombre 
naicional  tan  semejaoite  ad  ide  los  Pirhuas  (2)  haya  sido  traído 
ipor  pueblos  se  introdujeiron  por  mar  hablando  y  estable' 
ciendo  da  Lengua  Quichua  en  los  territorios  y  proviiaeias  que 
ocuparon.  (3)  Algunos  han  querido  esplicar  el  misterio  de 
esta  identidad  suponiendo  que  los  conquistadores  ó  colonos 
pirhuas  hayan  llegado  en  sus  incursiones  primitivas  hasta 
las  provincias  del  Im'perio  del  Cuzco  ó  de  Titi-Cacca,  y  quo 
se  diayan  fundido  asi  en  una  unidad  posterior. 

Pero,  prescindiendo  de  que  esto  no  esplicaria,  la  lengua 

1.  Véase  la  páj.  321  del  tomo  XIX. 

2.  La  **y'*  y  la  *'u"  son  letras  iguales  y  equivalentes  en  las 
hieguas  orientales  y  en  el  griego. 

3.  Velazco,  Lib.  II,  {>árrafo  8:  n.o  7. 
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que  vino  á  Quito  por  el  lado  del  mar  y  que  allí  quedó,  esa  es 
una  suposición  vaga  que  no  tiene  en  su  apoyo  ningún  dato 
que  sea  histórico;  y  aun  cuando  asi  hubiese  sido,  esa  suposi- 
ción no  podría  espliear  jamás  como  es  que  toda  la  lengua  d'3 
Quito  fuese  quichua,  y  que  su  dios  'Con  con  todo  el  simbolis- 
mo y  el  culto  que  le  es  relativo  fuesen  quichuias  también.  Ei 
problema  quedaría  mucho  mejor  resuelto,  si  aceptásemos^ 
como  nos  ios  dice  la  tradición  general  del  ipais,  que  los  Pirhuas 
primitivos  liabian  poseído  desde  el  Cuzco  los  inmensos  terri- 
torios y  provincias  que  se  estienden  desdo  Tucuman  hasta 
Quito,  dejando  en  él  su  lengua  sólidamente  asentada;  y  que 
las  razas  que  posteriormente  llegaron  por  el  mar  procediañ  del 
mismo  tronco  ariaco  y  hablaban  por  consiguiente  la  misma 
lengua  ó  los  dialectos  en  que  ella  se  suibdividia.  Si  de  otro  mo- 
do hubiese  sido,  debajo  de  la  lengua  Quichua  impuesta  por 
los  del  sur,  hubiesen  quedado  vítos  los  dilectos  vencidos  como 
sucede  siempre;  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  influjo 
y  el  poderío  del  Cuzco  desapareció  de  alli  en  edades  remotas : 
y  que,  cuando  los  Ingas  avanzaron  de  nuevo  fué  en  pocos 
años  antes  de  la  conquista  española,  no  quedando  tiempo  por 
iconsiguiente,  para  que  se  hubiese  operado  en  él  tan  rápidM 
como  completa  conversión  de  lenguajes,  ni  para  que  se  hu- 
biese suplantado  la  nueva  lengua  hasta  hacer  desaparecer  á 
la  del  pais,  si  la    hubiese  ihabido. 

Con  vino  por  -mar  y  cuando  los  pueblos  se  apartaron  do 
su  fe,  se  retiró  por  «mar  de  oeste  su  patria  originaria.  (1). 

Su  nombre  como  ya  mostramos  significa  Occidente  en 
todas  las  raices  que  contiene  la  lengua  de  los  Quichutas  (2) ;  así 
es  en  que  muchas  otras  tradiciones  de  que  habla  Garcia  (3)  lo 
ligan  al  culto  de  A  ta  en  Tiiia'huannii^o,  Gomara  dice,  es  ver- 
dad, que  Con  vino  de  los  lados  del  Norte;  pero  tengamos  pre- 
sente que  Gomara  habla  de  eso  deoian  los  Indios  del  Cuzao, 
para  quienes  el  norte  no  es  otra  cosa  que  la  parte  que  corre  ha- 
^cia  Quito ;  y  con  eso  lo  que  dijeran  fué  que  habia  venido  de  las 

1.  Véa«e  efite  cap.  págf. 

2.  Cap.  pág. 

3.  Origen  de  los  Indios  etc.  Llb.  V.  cap.  8. 
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costas  del  Ecuador,  pues  en  eUos  se  ctnbarcó  sobre  su  manto 
para  regresar  imis  adentro. 

Por  otra  parte,  si  estamos  á  la  tradición  que  invoca  G-ar- 
cia  que  Con  es  una  personificación  del  Occideiiute  y  de  la  no- 
che— '*  Dicen  los  Indios  que  en  este  tiempo  en  que  todo  era 
NOCHE,  y  no  habia  luz  ni  dia,  salió  de  una  laguna  que  está, 
en  la  provincia  de  Calla  suyo,  un  señor  llamado  Contice' 
Viracocha  (Con-ticsi:  CoN=fundador  ó  Oeste  elemental, 
ó  Elemento  Occidental  (el  cual  etc.  crio  el  sol,  la  luna,  las 
Planetas  etc.  etc.*'  (1) 
De  tal  evidencia  es  el  sentido  occidental  ide  este  mito  que 
al  dar  este  Creador  sus  órdenes  á  las  gentes  que  habia  Crea- 
do— ^les  dice — ''Y  partiendo  acia  donde  sale  el  sol  cada  uno  de 
'*  vosotros  vaya  por  tal  parte  y  tome  tal  rumbo  y  derrota 
*  *  &.  &.  y  pueble  tal  comarca  &.  &.  ( 2 ) .   ' ' 

Interpretar  á  Gomara  haiienido  venir  a  con  del  inorte  del 
ecuador  es  violar  el  sentido  de  su  texto,  puesto  que  él  lo  dice 
para  que  sus  palabras  se  entiendan  solo  por  norte  del  Cuzco. 
Si  nos  fijamos  ahora  en  que  este  Dios  Con  marcha  en  esay 
traditiones  caracterizado  por  la  deaiomina)cion  del  Dios  Pir- 
huas-Ticsi — ^ViraCocha,  y  á  ese  rasgo  luminosísimo  se  agre- 
ga til  de  que  es  arrojado  de  la  tierra  (3)  por  Ppatiia  Camac,  el 
mito  (le  los  Chimus  comprenideremos  que  todo  ese  simbolismo- 
nos  representa  la  victoria  de  los  Chimus  sobre  las  tribus  Pir- 
huas  qiie  estaban  estendidas  por  los  valles  hasta  las  cercanías 
de  las  cestas:  victoria  real  é  histórica  pues  que  Montesinos 
icccgió  la  tradición  en  la  boca  de  los  Amantas  (4)  como  un 
suceso  ocurrido  en  el  reinado  de. . . . 

Así  es  qxie  Ppacha  Camac,  no  solo  hace  desaparecer  á  Con 
sino  que  cria  nuevo  género  de  hombres,  reduciendo  los  antiguos 
á  la  connirion  de  bestias;  (5)  rasgo  es  este  que  pone  en  evi- 

1.  Oarcia  Origen  de  los  Ind.  lee.  cit. 

2.  Td.  id.  id. 

3.  Gomara  cap.  CXXIT  García  lib.  V.  cap.  VIII. 

4.  Montesinos  pág. 

5.  García  lee.  eit. 
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ciencia  el  hecho  y  las  coniaecu^nci-as  de  la  conquista. 

Pei'O,  al  mismo  tiempo,  entre  el  Dios  Con-ticsi^ Vira-Co- 
cha y  el  Dios  de  los  Pirhuas  Ylla-Tiosi-Vira-Coha  resulta  la. 
singular  pariedad  de  los  tres  miembi-os  últimos  de  la  denomi^ 
naicdon  con  la  diferencia  radical  d-el  primer  miembro.  Ylla 
es  luz  nueva,luz  oriental,  luz  que  revela  y  que  es  Con,  Hijo 
tambiem  del  Sol  nos  responde  la  tradición  unas  veces;  padre  y 
creador  del  Sol :  mos  responde  ella  misma  otras  veces.  El  mis- 
mo García  nos  dice  en  una  página  (1) — **hizo  ena  un  instante 
el  Sol,  y  el  Dia:  hizo  la  Luna,  los  planetas  y  las  estrellas" — 
dándolos  á  entender  que  fuera  el  Caos  creador  de  los  anti- 
guos; y  en  otra  página  (2)  nos  dice — *'Con  no  tiene  huesos  ni. 
miembros  ni  cuerpo:  andaba  mucho  y  era  lijero(  A  areo)  : 
acortaba  el  camino,  allanaba  los  cerros  é  igualaba  los  valles 
eon  sola  su  voluntad  y  palahra^  como  Hijo  del  Sol  que  de- 
*^  cia  ser.  " 

Este  Con  llevaba  un  epíteto  que  á  nuestro  modo  lo  carac- 
teriza: los  pueblos  del  norte  peru-ano  y  de  las  costas  de  Manta 
que  decian  haberlo  tenido  y  haberlo.  \'isto  solian  llamarle  Süa* 
CoN  (3)  y  IIuco-CoN,  según  las  especialidades  de  la  pronuncia, 
tíiom  especial  de  las  tribus  y  de  su  manera  de  aspirar  las  mis- 
mas letras  Sua  y  huoc  no  solo  tienen  el  mismo  sentido  virtual 
en  la  lengua  quichua  sino  ambas  son,  puede  decirse,  la  misma 
palabra.  Sua  suani  (4)  significa  ocidtar,  robar,  quitar,  alejar^ 
se  llevándose  algo  consigo  y  privando  de  ello  á  otros:  Hucg 
{Huccuni)  significa  esconder,  meter  algo  dentro  de  la  tierra,, 
ó  en  algún  pozo  profundo,  enterrar,  tapar,  poner  en  lo  oscuro. 
Así  es  que  sin  Con  es  el  criador  del  Universo  en  ese  trozo  de 
teogonia  que  nos  dá  García,  tiene  que  ser  el  Caos  como  allí  mis- 
mo lo  dice,  el  Caos  oscuro  y  tenebroso  anterior  al  Dia  y  á  los- 

1.     Gapcia  lib.  V:  cap.  VII:  Gomara  cap.  CXXII. 
í2.     Lib.  V.  cap.  IV. 

3.  Algunos  escriben  '*Suha''  y  ''sube"  introduciendo  la  dife- 
rencia **  material ' '  de  la  **li*'  que  en  el  fonído  nada  importa  pero  que 
(lá  apariencias  de  diversidad  á  la  raíz,  suani  «on  euhani  que  ¡no  exista 

en  Quichua. 

4.  Váase  la  Granat.  pág.  sobre  la  particula  verbal  ni,  ani  uní,. 
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Astros;  y  en  ese  sentido  Con-ticsi-Vira  Cocha  quiere  decir  li- 
teralmente :  el  Caos  fundamentalmente  Viento  del  abisma ;  si 
Con  es  el  Hijq  del  Sol,  tomado  en  otra  faz,  si  Sua-Con  óHucc* 
CoN  entonces  es  la  luz  de  Occidente,  el  sol  de  la  taj-de,  y  sru  mi- 
to fconti'cne  la  misma  leyenda  del  Amu-Inte,  el  sol,  occidental 
de  la  teogonia  E  jipcia,  y  de  la  región  de  los  Amiuntes  de  la  teo- 
gonia griega.  (1) 

En  efecto,  la  raiz  quichua  Con  6  Can  significa  brasa,  fue- 
go, luz ;  pero  sin  sentido  de  radiante  y  de  iluminación  etérea 
que  tiene  la  raíz  illa.  Con  es  mas  bien  la  luz  derivada,  luz 
material,  luz  roja  como  la  de  la  brasa  cuando  la  llama  cesa  en 
la  materia  incendiada.  (2)  Con  era'pues  un  mito  del  Sol  Occi* 
mo  si  se  apagase  cual  una  brasa  inmensa  para  entrar  en  la 
de  las  aguas,  rojo  como  si  se  extinguiera  la  llama  del  dia  y  co- 
dental  que  recoge  su  manto  por  las  tardes  sobre  la  superficie 
región  de  los  muertos. 

Es  tan  evidente  en  el  idioma  quiíchua  la  identificación  de 
las  regiones  oooid>entales  con  'los  misterios  de  la  muerte,  que 
para  decir  Ocaso  dicen  literalmente  muerte  del  sol  ú  occiden- 
te :  Intip-Huanun. 

Hé  aquí  lo  que  es  con,  el  culto  de  los  misterios  solares  en 
Occidente;  y  por  eso  se  llama  también  Sua-Con,  el  sol  roba- 
^dor,  el  sol  cadente,  el  sol  escondido;  por  ese  se  llama  también 
Hucc-CoN:  el  Sol  de  lo  Profundo.  (3) 

¿  No  es  singular  la  pariedad  manifiesta  de  toda  esta  teogo- 
nia  con  la  de  los  misterios  de  Pluton  y  de  Proserpina?  No  es 

1.  Tanto  la  palabra  egipcia  como  la  griega  están  formadas  sobre 
•  dos  raices   evidentemente   quichuas:    amu  en  Quichua  quiere   decir 

mudo,  oscuro  y  decadente:  inti  es  Sol;  luego  Amu-Inti  es  sol  occiden- 
.tal,  región  de  los  muertos,  exactamente  lo  mismo  que  el  Egipto  y  en. 
Grecia.    Plutarco,  Bunsen. 

2.  Con,  Cona,  Caña,  son  sánscrito  productos  de  la  misma  raiz 
«que  quieren  decir  fuego  rojo,  y  sol  occidental. 

3.  La  Iglesia  Católica   celebra  también  el   mismo:    mito   el  de 
^*profundoi  y  el  **ferns  (ó  infierno)'*  no  tiene  otro  sentido  que  el  de 

las  *' profundidades ' '  del  abisiT.o  caótico  arcal,  el  Occidental,  y  de 
ahi  el  servicio  actual  de  los  muertos  con  ese  simbolismo  del  coüor  ne- 
gro etc. 
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singular  también  la  pariedad  de  las  palabras  arias  con  las  pa- 
labras quichuas? 

Con  estas  ideas  fundamentales,  era  evidente  que  el  ritual 
SflWíerdotal  de  Con  debia  estar  coaisagrado  al  culto,  al  simbolis- 
mo, y  á  los  misterios  de  la  muerte  en  el  extremo  occidental  de 
la  tierra ;  y  en  efecto  asi  era.  Según  Velazoo  Con  era  un  ído- 
lo de  arcilla  cocida:  tenia  un  vientre  inmenso  y  redondo  que 
semejaba  una  esfera  ó  una  olla :  una  cabeza  pequeña  ioclinada 
aoia  atfás,  con  la  boca  abierta  acia  ariba  y  por  allí  se  le  intro- 
ducia  la  sangre  de  los  sacrificios  que  Oiasi  siempre  eran  huma- 
nos: se  le  inmolaban  los  prisioneros  etc.  (1) 

Todo  este  simbolismo  es  tan  claro  que  apenas  merece  es- 
plicarse  \.  la  tierra  es  una  olla  barrigona  de  tierra :  por  las  tar 
des  el  Sol  no  solo  la  quema,  sino  que  moribundo  ú  occidental 
entra  en  el  vasto  receptáculo  de  la  muerte  por  la  boca  superior 
que  el  ídolo  le  abre  para  que  celebre  los  misterios  de  la  muer- 
te en  las  tinieblas  del  profundo,  y  de  las  cavernas  del  Espa- 
oio.  Asi  es  que  la  tradición  nos  muestra  á  su  profeta  Sugan- 
Massoc  ó  mas  bien  HuccCan-Mossol  (el  Fuego  nuevo  del  Abis- 
mo) como  dice  25anK)ra  (2)  retirados  en  las  juntas  y  cavernas 
del  occidente,  &  las  orillas  del  mar;  y  reformando  desde  allí  la 
religión  de  los  pueblos,  mdl  doscientos  años  ant-es  de  la  conquis- 
ta española 

Si  hubiéramos  de  estar  á  estos  datos  y  al  sello  que  este  cul- 
to ha  dejado  al  norte  del  Cuzco,  deberiamos  poner  su  asiento 
y  su  antiguo  poder  en  el  Ecuador  mismo ;  porque  si  bien  tene- 
mos sus  rastros  mas  al  norte  en  los  territorios  de  la  Nueva 
Gramada,  tiene  allí  un  nombre  que  lo  caracteriza  como  nuevo 
y  reciente,  al  paso  que  lo  tenemos  como  original  en  las  tierras 
ocupaidas  por  los  Puruhuas  entre  el  Canadá  el  Cu^eo.  En  el 
norte  su  principal  templo  y  establecimiento  se  llama  frontera 
£strema  y  nueva  de  Con,  pues  tal  es  el  sentido  literal  de  la  pa- 

1.  Velazco,  lib.  II. 

2.  Zamora,  His.  d«  la  N.  Gran  lib.  II.  cap.  14  y  16. 
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labra  ó  aglutinación  de  vocablos  Con  INN-Marca  (1)   (Cundi- 
namarca.) 

Si  Con  hubiera  salido  deíl  Norte,  sus  fronteras  no  estarían 
en  el  norte  sino  em  el  sur  del  Ecuador. 

Vieamos  ahora  porque  es  que  Con  es  un  dios  oocidentAl 
para  los  pueblos  astronómicos  del  Ecuador;  analizando  el  mis- 
terio científico  y  astronómico  del  cielo  occidental  oon  respec" 
to  al  ecuador. 

Nos  dice  la  tradición  que  Co&,  ó  lo  que  es  lo  mismo  su 
profeta  Suha  ó  Hua-Con  (2)  fué  el  que  les  enseñó  á  los 
puebdos  del  Norte  no  solo  la  civilizacioii  sino  también  á  pintar- 
se cruces  sobre  su  inaiüo  para  vivir  santificados  en  su  dios  (3) 
Ambos  rasgos  son  preciosos  y  nos  descubren  todo  los  miste* 
rios  del  simbolismo  de  esta  antigua  religión  peruana. 

En  efecto  ¿  no  es  precisamente  al  oeste  recto  que  se  cum- 
ple en  el  cielo  el  fenómeno  vital  de  los  Equinoxios?  ¿no  es  allí 
precisamente  que  la  línea  equinoxial  viene  á  quedar  cortada 
en  cruz  por  los  estremos  de  la  linea  solsticial?  Ahora  pues, 
para  pueblos  cuya  viída  y  cuyos  destinos  históricos  y  sociales 
estaban  librador  á  los  fenómenos  astronómicos  y  zodiacales 
¿  que  cosa  mas  natural  que  haber  observado  esa  posición  parti- 
cular del  territorio  en  que  habitaban  ? 

Preguntemos  á  las  na)ciones  antiguas  qué  pensaban  y  qué 
decían  de  los  Equinoxios,  y  veremos  como  nos  responden 
adarándonos  todo  el  misterio  de  estos  mitos  peruanos.  Uno 
de  los  sabios  modernos  que  en  mi  concepto  ha  llevado  mas- 
adelante  y  con  mayor  vendad  los  estudios  de  la  cronología 
Ejipeia,  poniéndolos  sobre  una  base  mas  sólida  y  acertada,  es- 
eribe  que  cuando  Fhoth  arregló  por  1.a  vez  el  año  ejipcio,  la 
estrella  Lirio  ocupaba  el  punto  paraátelon  del  equinoxio  de 
otoño  ó  en  otros  términos — el  punto  equinoxial  y  la  estrella  se 
levantaban  por  e^l  mismo  signo  del  Zodiaco  observados  desde 

1.  Comparad  con  Hna-Inna-Ca/pac  etc:  marca  quiere  decir  esta- 
blecimiento de  frontera,  comparad  con  cata-marca,  etc. 

2.  Con  Hijo  del  sol,  6  eí  Hijo  de  Con:  Hoia-Con 

3.  Yaimora  loco,  cit. 
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antes  de  J.  C. — Efectivamente  ('diee  este  sabio  francés) 
Syena  (1)  :  eo^a  que  según  ios  Egápedos  sucedió  17,933  años 
nous  nous  sommes  assuré  par  le  ealcul  que  vers  el  an 
17,900  V  cquinoxe  d'automne  était  paranatelon  de  T  étoile 
de  Thoth  on  Jjyrius  (2) . . . 

Eli  bien!  (continua)  á  V  époque  d-e  Thoth  Lyrins  étatit 
poranate^lon  du  pointe  équinoxial  d'auiomne;  c'est  á  diré, 
.jut  ic  jjur  de  <cet  equinoxe  le  Soleil  et  Tétoile  Lyrins  arri- 
vaint  au  méme  moment  4  l'horizont  oriental."  (3) 

On  voit  que  le  premier  mois  de  cette  forme  d'année  re' 
On  voit  que  le  premier  mois  de  cetie  forme  d^annce  re- 
**  cut  le  nom  de  son  inventeoiir  Thoth.  '*  (4) 

Así  pues — los  Ejipeios  pusieron  el  prineipio  de  su  primer 
uño  en  el  punto  équinoxial  de  Otoño — *  *  La  caste  sacerdotale 
á  toujours  gardé  un  respectueux  souvenir  de  cette  institu- 
tion  qui  marqua  1 '  apogee  de  sa  puissance ;  bien  longtemps 
aprés  le  moment  ou  elle  fut  forcee  de  Tabandonner  jusqu' 
laux  derniers  siécles  de  1'  Egypte,  les  pretes  astronomes  et 
surtout  les  astrologues,  conservaient  et  propageaient,  mé- 
me chez  les  étrangers,  la  tradition  d'un  lever  de  Tetoilte 

Thoth  QUI  AVAIT  PRÉSIDE  Á  LA  N.USSANCE  DU  MONDE."    (5) 

Fijémosnos  pues  en  esta  creencia  de  que  el  mundo  habia 
nacido  del  centre  del  Caos  en  e  día  del  Equinoxio  y  todo 
queda  esplicado  en  la  teogonia  quichua. 

Em  efecto :  el  mundo  nació  en  el  Equinoxio :  en  esto  es- 
táe  conformes  casi  todas  las  teogonias  antiguas.  (6)  Pero  hay 
dos  equinoxios;  y  la  cuestión  es  en  cual  de  ellos  tuvo  lugar  ese 
momento  inicial.  Hé  aquí  el  jérmen  de  dos  sistemas,  el  jér- 
men  de  dos  maneras  de  arreglar  el  año  civil ;  y  por  cooisiguien- 


1.  Rodier:  Antig.  des  Races  humaines.  selon  Pastronomie  p.  31. 

2.  M.  Rodier  Antig.  des  Races  se3on  l'Astronomie  p.  31  y  32. 

3.  M.  Rodier  Antig.  des  races  selon  l'Astronomie  pag.  198. 

4.  id.  id.  id  pag.  198. 

5.  id.  id.  id.  pag.  199. 

6.  Creemos  innece-sario  citar  á  Giraldo,  Censorinus  v  las  numero- 
sas  autoridades  con  que  ellos  afirman  esto  mismo. 
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te  el  jérmen  de  la  lucha  entre  dos  clases  de  creyentes  ó  bien 
entre  dos  religones. 

La  cuestión  es  pues  en  cual  de  los  dos  (puntos  equinoxia- 
les  de  la  órbita  estaba  la  tierra  cuando  el  mundo  nació :  estaba 
al  oriente  ó  al  occidente ;  y  la  cuestión  es  grave  porque  se  tra- 
to de  saber  nada  menos  que  en  cual  de  esos  dos  puntos  estaba 
EL  ESPÍRITU  DE  DioB.  Si  estaba  al  oriente;  Dios  es  i  la-ticsi' 
Vira-Cocha  ;  si  estaba  al  Occidente,  Dios  es  Con-TIcsi- Vira- 
cocha. 

Para  los  años,  el  principio  oreador  estaba  fuera  del  centro 
solar,  estaba  en  el  Caos,  x>or  consiguiente  en  el  equinoxio  de 
Oioño;  para  los  otros  el  principio  creador  estaba  en  el  cen- 
tro solar  en  el  principio  de  la  luz,  en  el  sol  miemo,  y  por  con- 
siguiente el  mundo  nació  cuando  nace  esta  luz  en  el  equinoxio 
de  primavera.  Dividida  la  órbita  en  dos  secciones  bajo  la  in- 
fluencia de  estas  dos  ideas  cosmc^ónicas,  es  evidente  que  la 
sección  de  Otoño  es  Occidental,  y  que  la  sección  de  primavera 
es  Oriental :  que  la  una  es  la  noche  del  año  ó  la  muerte  de  Dios, 
el  culto  de  los  sacrificios  y  de  los  holocaustos  con  sangre,  y  que 
la  otra  es  el  dia  del  año,  el  culto  espiritual  de  la  regeneración, 
de  la  vida  renovativa  y  evangélica,  en  que  todo  el  misticis- 
mo es  solar  y  ánvplio  como  las  bóvedas  del  cielo  iluminada» 
por  la  Aurora. 

Si  á  la  luz  de  esta  iniciación  tomada  en  el  simbolismo  y  en 
la  ciencia  astronómica  de  los  Egipcios,  queremos  de  buena  fé 
estudiar  estos  misterios  de  las  tradiciones  peruanas,  todo  se 
aclara :  la  comunidad  ide  la  vida  y  de  las  ideas  de  todas  estas  ra- 
zas grandes  de  la  primera  antigüedad  aparece  en  los  páginas 
de  la  histeria  contemporánea.  Los  absurdos  mismos  **esos  se 
res  sobre  humanos  que  nacen  antes  que  el  sol,  que  hacen  al 
astro  con  su  palabra,  que  dan  á  la  luna  y  á  las  estrellas  el  lu- 
gar que  le  corresponde  en  el  cielo,  que  igualan  los  cerros  y 
los  valles,  cobran  figura  y  voz  históricas ;  por  que  si  recorda" 
mos  que  es  el  estilo  místico  y  figurado  de  los  pueblos.  Sol  es  lo 
mismo  que  año,  que  el  año  es  la  revelación  del  sol  y  de  la  ero* 
•nologia,  que  sin  cronologia  todo  es  caos,  que  el  principio  de 
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la  sociedad  id  vil  está  en  el  arreglo  del  año;  y  en  fin— que  el 
arreglo  del  año  fué  obra  de  la  ciencia  de  los  que  observaron 
los  astros  por  primera  vez,  y  puídieron  «neontrar  la  solución 
de  Jas  primeras  ecuaciones  á  quie  dá  su  respectivo  curso  com- 
parado, lejos  de  haber  absui^do  encontramos  el  paralelismo 
mas  perfecto  entre  la  leyenda  y  esos  primeros  problemas  de 
li  se  ó :.  dad  primitiva.  Si  antes  de  la  Cronología  y  del  arre- 
glo civil  del  año  todo  es  caos  y  barbarie  en  la  sociedad  huma- 
na; igual  cosa  debió  concebir  la  imaginación  de  los  sacerdo- 
tes para  un  tiempo  anterior  á  los  astros  que  sirven  de  clave 
á  esa  ciencia  de  los  tiempos;  antes  de  ser  ellos  creados  todo 
debió  ser  caos  y  materia  informe — **  non  tenebras  dixit  esse, 
''  non  lucem,  non  humidum,  non  acixium,  non  calidnm,  non 
'*  frigidum  sed  omnia  simul  mista,  et  semper  unum  fuisse 

INFOKME. 

La  ciencia  del  tiempo  enoontró  que  el  Sol  en  medio  de 
sus  (perpetuas  variaciones  tenia  un  punto  central  al  rededor 
del  cual  se  ejecutaban,  como  sobre  un  eje,  los  movimientos  del 
año,  y  puso  naturalmente  en  «ese  eje,  el  oiimiento  y  la  piedra 
fundamental  de  todas  las  maravillas  de  la  creación:  de  ahí  el 
pritieipio  del  año  en  el  EqmnoxiOj  y  de  ahí  principio  del  mun- 
do en  el  Equinoxio. 

]Mr.  Rodier  pretende  que  por  un  cálculo  retrospectivo  de 
los  movimientos  de  los  astros,  ha  llegado  á  verificar  las  datas 
egipcias  de  Maneton  en  tablas  numéricas  presentadas  á  la  Acá 
demia  de  Ciencias  de  Paris,  y  que  con  diferencia  apenas 
fipreciables  encuentra,  como  aquel  escritor  egipcio,  que  ese 
arreglo  del  año  basado  el  punto  equinoxial  de  Otoño  paranat^e- 
lon  "con  la  estrella  Lyrius  (que  los  Ejipcios  llamaban  Sothis  6 
Thoth)  tuvo  efectivamente  lugar  el  año  de  17932. 

Incompetentes  nosotros  para  decidir  sobre  un  punto  de 
esta  magnitud  histórica,  lo  único  que  podemos  decir  es  que  en 
el  Perú  existia  el  másmo  cálculo  y  que  la  tradición  daba  los 
mipmos  nombres  de  Chot  y  Thoth  como  lo  vamos  á  ver  mas 
adelante.  q 

Recuérdese  que  dijimos,  citando  á  Acosta,  que  las  razas- 
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civilizadas  Pirhuas  llamaban  montaña  de  fierro  (ineonmovi-' 
ble)  á  la  estrella  Syria,  y  que  esta  'designacdon  supone  un  cono- 
cimiento mas  ó  menos  exacto  de  la  precesión  de  los  equinoxios 
y  un  punió  de  partida  para  el  arreglo  de  la  Cronología,  toma- 
do en  esta  Estrella  con  respecto  al  curso  del  sol.  La  misma  de- 
ducción, la  misma  aí'irmajcion  hace  ^ír.  Rodáer  hablando  de 
los  Egipcios;  (1)  y  seria  singular  por  cierto  que  los  Pirhuas  y 
que  los  Egipcios  hubieseoí  tomado  un  mismo  astro,  como  pun- 
to  inconovible  en  los  'cielos  para  fijar  su  priemr  año,  sin  que 
ese  calendario  civil  y  científico  común,  ida  tase  para  ambos  pue- 
blos de  la  misma  época  científica  é  histórica. 

¿  Sería  que  los  Amantas  cuando  hablaban  de  la  antigüedad 
del  Pirhua  Inti — Capac  tenian  mas  razón  que  Montesinos  cuan- 
do declaraba  fabulosa  y  absurda  esa  cronología  que  ultrapa- 
saba los  límites  de  la  de  Noe  ?  será  que  la  civilización  de  los 
Pirhuas  iba  también  á  18000  como  la  época  Thoth?  Vasto 
problema!,  .nosotros  nos  limitamos  á  poner  de  bulto  las  coin- 
cidencias sin  afirmar  ni  negar  cálculos  que  ignoramos  y  que 
no  sabemos  verificar  siquiera. 

Entretanto — es  digno  de  atención  que  en  el  Perú  según 
•Balboa  y  otros  haya  habido  um  templo  famoso  consagrado  á 
TiioTH  ó  Chot,  en  cuyo  templo  se  celebraban  los  ritos  del  nue- 
vo FUEGO,  ó  del  FUEGO  nuevamente  hallado,  fuego  que  las  tribuK 
hablan  perdido  antes  cayendo  en  las  tinieblas  y  en  la  barbarie 
del  Caos.  Es  digno  de  atención  que  ese  mismo  mito  se  cele* 
brase  en  los  misterios  de  Guatemala  bajo  el  noiiilre  liel  Dios 

TlIOTH. 

El  primero  de  estos  templos  se  halla  en  el  valle  de  Liribam- 
ba  que  quiere  decir  Pampa  de  la  luz  que  viene,  (2)  luz  del  ano 
nuevo  ó  del  Equinoxio;  y  el  otro  templo  está  en  el  valle  de 
LlampalHe  que  significa  abrimiento,  aparición  de  la  brillan- 
tez (3),  y  ambos  nombres  tiene  una  significación  muy  carac 

1.  Pág.  £00. 

2.  '*C¡''  de  *Miu: ''  ri  el  verbo  "rini*>  vengo: 

3.  ^'Llampani,  abrir''  ó  partir:  y  de  Uiuk,  brillo,  resplandor. 
Mr.  Brasseur  de  liourboiirg  busca  otros  sentidos  á  estos  nombres. 
Pero  ya  hemos  dicho  que  este  e^seritor  no  conoce  la  lengua  quichua: 
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íerístiea  comparados  con  el  culto  establecido  en  estos  lugares, 
y  con  las  posiciones  tomadas  en  el  Ecuador  mismo,  es  decir 
])ajo  la  línea  equinoxial. 

Querer  suponer  que  esas  razas  no  conocían  su  posición 
respecto  á  las  líneas  astronómicas  del  cielo  en  que  habitaban, 
seria  el  absurdo  de  una  (incredulidad  sistema  i  i ca  y  pueril 
pues  que  á  los  datos  que  hemos  detallado  podemos  agregar 
^l  de  llamar  Quitu  (1)  á  la  ciudad  asentada  bajo  del  arco  de 
La  lvz  de  la  línea  Equinoxial  y  Citua  á  los  Equinoxios. 

E.stúdiese  esta  palabra  y  su  raiz  en  el  Griego,  y  se  verá 
íiue  ella  es  una  voz  anticuada  que  significa  arco  de  la  bóveda 
del  Cielo  (2)  es  decir  ecuador:  estudíesele  en  el  sánscrito  y  se 
vela  (pie  ella  contiene  la  misma  raiz  que  Sta,  estaré;  ioti^u. 

Si  pues  se  infiere  de  estos  datos  <larísimos  que  los  Qui- 
<-huas  y  los  Pirhuas  habían  conocido  'desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad el  secreto  y  lois  misterios  astronómicos  de  la  posición 
geo*?rátic^í  «en  (pie  se  hallaban  establecidos,  es  de  todo  punto 
j)r()l)able  (pie  esos  nombres  dados  á  los  valles,  á  los  templos,  y  4 
Jo  ídolos  representaban  esos  misteriores  esencialmente  divi- 
nos y  religiosos  que  constitiiáan  todo  su  culto;  y  entonces 
^.»;s(>s  nombres  de  Chot  y  de  Con,  esas  formas  del  año,  y  esas 
«vbitfis  cronol(')gi(*as,  si  no  tienen  su  punto  de  c»oincidencia  en 
Kjipto,  como  (vs  pj-obable  que  no  la  tengan,  la  tienen  en  la 
India  y  en  las  costas  asiáticas  del  norte,  en  donde  Mr.  Rodder, 
<M)mo  muchos  otros  sabios  han  en(?ontrado  v  señalado  la  base 
(1(»  la  Astronímiía  y  de  la  Crononologia  de  los  Ejii)CÍos. 

Y  no  se  crea  (pie  hemos  agotado  todavía  el  catálogo  de 
tan  sorprendentes  vari(^lades,  ponpie  si  ese  DÍ(ks  con  america 
no  (¡ue  simboliza  el  equinoxio  de  otoño  tiene  su  raiz  como  luz, 
fueí?o  y  sol  (^n  la  j)alabra  sánscrita  Con  que  sig»nifica  la  mismo, 
<n  Ejipto,  tam])ien  aparece  el  mismo  Dias  con  el  mismo  nom- 

siis  oti'imUíUfias  son  estra viadas  siempre,  porque  trata  de  })uscarlas  en 
Méjico  y  de  pura  imaju^inaeión.  Véase  á  Tftchudi  Dict.  de  la  lengua 
<iuichna  etc..  etc. 

1.  Mr.   Rodier  auto  cit.  prag.  198. 

2.  Hérod.  II;  41,  42  y  43:  traduc.  iiigl.  de  Mr.  Raulinson  not.  (1) 
ílí»  Mr.  Ci.  Wilkinson 
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bre  Khons  unos  autores,  Khonso  dicen  otros;  y  allí  ese  dios  es 
también  el  ¡símbolo  de  la  luz  rnicva  del  primer  año,  el  iniciador 
([ue  salió  del  caos  cuando  na<:ió  el  mundo  en  el  primer  erjuiuo- 
xio  de  otoño. 

El  célebre  arqu.eoIogo  ^ír.  G.  Wilkinson  encuentra  que 
e-íte  Dio::  Rnoiis  {hijo  del  Sol  entre  los  Egipcios)  represeoitíi 
una  simivle  variación  del  de  Sem  de  la  Biblia,  y  que  ^l 
t'amcso  Sam-Sok  de  nuestras  tradiciones  es  el  Hércules  Sex- 
('oN  (fuego  del  Sol)   (1)  de  los  hebreos. 

Para  colnv^  de  luz  oigamos  á  Macrobio  el  mas  erudito  de  los 
arqueólogos  Romanos  caracterizar  así  la  naturaleza  equimt' 
jial  DE  Rhons — **  veneranfur;  ef  migusHssima  AFjgypt'i 
''  eum  religionc  vneranfur;  vlthx  que  memoriam,  que  apud 
*'  illos  RiíTRo  longissima  est  I't  carentem  initio  coLrNT;  y 
**  Jabionki  teniendo  en  gran  respeto  hasta  hoy  mismo,  como 
'*  mitólogo,  nos  dice  (jue  Con,  Som,  Sem,  Chon  ó  Dson  era 
*'  un  mito  del  solsticio  de  Verano  (2)  :  era  un  Dios  situado  en 
''  el  sol  (pie  se  habia  mnrchado  hacia  occidente  y  que  rotaba 
**  con  el  Astro  ''  (8)  :  era  un  símbolo  del  tiempo  (4)  ó  mas 
bien — del  Sol  que  es  el  que  produce  el  tiempo  (5)  y  eíipecial- 
mcnte  dice  del  so^l  de  verano  que  sazona  las  frutas  y  las  mie^ 
ses.  (6) 

Ajustemos  ahora  esta  tradición  egipcia  á  las  tradioione^ 
Quichuas  y  veremos  reproducida  hasta  la  divergencia  misma 
de  esta  noble  v  de  esta  contradictoria  narración. 


1.  En  quichua  <'an-('(»n,  fuej^o  de  Dios,  vidc  Marckham  y  Tschiidi 
en  ambas  palabras:  fr.  Dict.  al  apéndice. 

2.  (*reemos  que  este  sáliio  equivoca  aquí  ías  posiciones,  ó  que  e»? 
un  error  de  pluma,  porcjue  la  tradición  general  es  que  el  mundo  empe- 
zó en  el  equinoxio  de  otoño,  es  decir — en  el  centro  m-edio  del  Caos  y 
de  la  luz  nueva.  Verdad  es  qu  lo«  egipci-of»  reformaron  muchas  veces 
su  año,  por  las  misiras  causas  que  prestMitamos  resj>ecto  de  los  pirliiia-í 
en  el  cap.  1 ;  y  que  quizas  la  imájen  de  (  on  de  qut»  habla  Jablonski  se- 
renero ai'  mito  así  reformado. 

3.  Vol.  I.  lib.  ir,  cap.  ITI  párrafo  7:  et  IMutarch,  allí. 

4.  Id.  párrafo  6. 

5.  Id. 

6.  Id.  párrafo  9. 
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Con  una  de  las  leye«3  que  trae  Gareia  (1)  es  Creador, 
principio  que  brota  del  (Jaos,  padre  del  sol  y  de  'los  astros;  (2> 
equinoxio  bajo,  ú  occidental — es  decir  equinoxio  de  otoño: 
Con  en  la  otra  leyenda  (3)  es  hijo  del  Sol  y  profeta:  viene  del 
uoi-te  (4)  como  el  sol  cuando  se  acerca  al  solsticio  de  verano, 
que  se  realiza  al  sur  en  nuestro  hemisferio;  después  que  dá  to- 
dos los  frutos  de  la  civilización  (dígase  de  la  agricultura)  se 
vuelve  al  norte  como  el  Sol  cuando  se  retira  á  nuestro  equinoxio 
de  otoño  (que  es  el  norte)  va  enojado^  (5)  dejándonos  !a  es- 
terilidad del  invierno ;  y  después  se  baja  al  oeste  como  el  sol 
cuando  por  la  curva  inferior  del  Sodiaeo  sale  del  solsticio  de 
invierno  al  equinoxio  de  primavera,  y  renueva  sus  obras,  (b) 

Keleinl  esa  leyenda  y  juzgad. :.  vosotros  los  Yniciadüs  en 
los  misterios  del  Gr.  :.  Arq.  :.  del   Cr.  :. 

St rabón  dice  que  los  lelasgos  c(m  el  nombre  de  Chon-es 
ó  Rhon-os  se  cuentan  entre  'las  razas  primitivas  que  coloniza- 
ron la  Italia  por  el  'lado  de  la  Iiltruria,  donde  ha  sido  siempre 
famoso  el  culto  y  el  uso  de  los  vasos  y  de  las  urnas  de  arcilla 
cocida,  y  donde  á  mi  modo  de  ver  encuentran  rastros  del 
culto  canohico  que  dilucidaría  aquí  si  eso  no  me  hubiera  de 
llevar  demasiado  lejos  de  mi  objeto.  (7) 

Lilio  (jialdo,  uno  de  los  eruditos  mas  competentes  no^ 
informa  de  ese  culto  de  los  Chones  en  la  Italia  y  en  la  Grecia 
primitiva ;  y  lo  caraícteriza  con  los  rasgos  miamos  de  las  mar- 
mitas de  arcilla  que  las  Peruanos  llamaban  Chan-cas,  com'> 
objetos  y  símbolos  anexos  al  culto  de  los  Canopa-s,  exactamen- 
te como  los  llaman  las  tradiciones  y  la  lengua  religiosa  de  los 
Quinchas. — ''CnoN  on  Khon  Hércules  Aegyptiorum  linguA 
nun  **cupatus. . .  Canopius  Deus  item  vocitatus  quod  Octr/o>4 
**  á  riLTrLLis,  quos  illi  cono^ar  appellant,  tutatus  est. " 

1.  'CJareia  Origen  de  los  Indios  lib.  V.  cap.  VII  y  VTII. 

2.  Id  id.  cap.  VIT. 
2.     Id  id.  cap.  VIH. 

4.  Id  id.  cap.  VIT. 

5.  Id.  id. 


o.       IQ.    1(1. 

6.  Id  id.  cap.  VIL 

7.  StrHbon  IJb.  VI  cap.  I:  389.  y  siguientes. 


.  i 
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CiiAM  ó  Ciioni,  Cadrn  ó  Cadmus  era  el  mito  original  dií 
las  Colouijis  Griegas.  Era  d  inventor  de  las  artes  y  el  cons* 
Iruvtor  de  los  primeros  monumentos,  eomo  Con  en  el  Pen;, 
vrl  introduetor  de  la  sal)id.uria  y  de  las  letras,  y  Cuemi,  oug 
t'iió  el  nombre  ¡Drimitivo  de  Egipto,  por  el  que  sus  razas  se 
riamau  todavía  líamiíicaa  es  también  el  nombre  de  la  cienci* 
tílemental  de  la  naturaleza — ;la  Chimica  de  los  misterios  y  de 
la  ¡nieia>  ion  egipcia  de  que  tanto  se  preocuparon  los  sabios 
del  niundj  hasta  el  sig'lo  XV. 

Todos  eso»  nombres  y  tradiciones,  tanto  en  el  Perú  como 
entre  las  nacíiones  clásicas  del  ^lediterráneo  se  relacionan  con 
el  culto  de  los  Vasos  (U  atrilla,  que,  superiores  y  mas  fuertes 
que  el  fuego  miimio,  servían  para  fundir  los  mvfalís.  partici- 
pando de  la  naturaleza  divina  de  los  Astros  que  s<m  fuego  vo- 
raz, y  que  no  se  (jueman  ni  se  consumen:  ('iian-ca  tierras  de» 
fuego,  ó  glol)os  de  luz;  lié  ahí  el  culto  de  los  Canopa^'i  bajo  su 
doble  naturaleza  de  orvilhi  y  de  metal  fundido. 

Supaij.   {S(])). 

Concluiremos  este  capítulo  con  un  raügo  del  que  nada 
<|ueremos  deducir,  limitándonos  á  señalado  á  la  atención  de 
lüs  lectores;  los  Quichua:^  y  Párhuas  llamaban  Supay  ó  Si/bay 
al  dios  «del  mal  (pie  nosotros  llamamos  l)r\-m.o:  los  Egipcios  y 
los  (Iriegos  le  llamaban  Si:í*ek  ó  Typhon,  agn^gándole  no  po 
cas  veces  el  e'i>ítel<)  de  Tpc,  el  resi»  andoro^o,  que  con  el  mis- 
mo sentido  se  lialla  nvpro.lucido  también  por  la  raíz  quichua 

TUI'AC. 

ílrmos  i)u.*sto  en  este  capítulo  una  esposicion  del  con- 
junto de  los  mitos  antiguos  IVruanos  tan  completa  ( orno  noá 
ha  sido  ptsible  formarla  c(m  el  estudio  de  los  escasísimos  do- 
finnentos  que  nos  lia  dejado  la  torpacion  de  todas  estas  here- 
regias  <pu»  tanto  interesaba  el  celo  de  los  conípiistadores  es- 
pañoles. Ese  eon junto  es  vasto,  eomo  st^  ha  visto.  Ningún  otro 
pueblo  lo  ha  ti^nido  mayor  ;y  y  si  se  i)rescind4*  de  tal  ó  cual 
detalle.  ([U(^  hemos  debido  pon(T  en  esta  última  parte,  por  que 
nada  debiamos  ocultar  ó  callar,  por  atrevido  <jue  pudiera  pa- 
Tec(»r  á  los  sabios  no  preparadlos  á  esta  faz  de  nuestro  asunto. 
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si  se  quiere  encarar  el  todo  con  mus  rasgos  niauiíiestos  y  pr  >  • 
minentes,  se  ve>rá  que  la  Mdtologia,  lo  iniftino  que  la  Lengua^ 
que  la  Astronoinia,  que  lallistoria  y  (jue  la  leyenda  eoineide 
eon  la  3Iitoloüia,  <nm  la  Lengua,  con  la  Astronomlí,  con  la 
Leyenda  y  con  la  IIistorlv  misma  íi  presentar  á  las  A'azas 
Primitivas  del  Perú  cotno  un  ramal  vvútenie  de  vse  trono 
Ariaoo  que  reconoce  por  base  la  Civiuzscios  humana  en 
toda  la  redonoez  de  la  tierra. 

Páf.  IV. 
Z>EIj  ^'eticuismo 

En  las  pá'^inas  anteriores  hemos  prjnuhlii'ii.lo  h.d 
de  nos  ha  sido  posible  el  secreto  de  las  í^raucios  relií^'ouí  s  oJi- 
eiales,  diremos  así,  de  his  antiguas  razas  peruanas.  PvMo  al 
mismo  tiempo  no  nos  eahe  duda  de  (pie  en  el  Per;';  .suc^JIi  ra 
con  el  sentimiento  religioso  lo  que  suceditlo  en  t- dos  los 
otros  puelilos;  y  que  degenerando  en  fanatismo,  se  degradase 
hasta  caer  en  la  adoración  supersticiosa  de  los  acto»,  tic  Lis  eo* 
sas  mas  comunes  y  hasta  de  las  miserias  de  la  vidd. 

Algunos  de  los  escritores  antiguos,  católicos  exalta  los, 
han  levantado  el  grito  d«l  escándalo  haciéndose  un  vm^dadi  ro 
liego  de  estilo  en  describir  con  todos  sus  feos  colon's  y  c«)mo 
rasgos  evidentes  de  barbarie,  todos  estos  tristes  carH"t.Mes  «í'jI 
feticásmo  que  se  encontraba  en  el  fondo  de  las  ideas  v  de  las 
supersticiones  de  las  maesas  populares.  P-eix)  claro  es  inw  «'on- 
sultando  un  poco  mejor  su  juicio,  habrían  encontiiilo  (pie 
tam  absurdo  seria  juzgar  del  estado  religioso  de  las  na-iou-'S 
peruanas  antiguas  á  la  soud)ra  de  esos  detalles  de  la  d»  y.nul.i 
clon  moral  del  sentimiento  religioso,  como  lo  seria  hacer  igií.d 
juicio  de  la  religión  cristiana  tomándola  en  las  desviaciímcs  de 
ese  mismo  sentimiento,  traido  á  igual  ó  peor  degradación  por 
prácticas  y  supersticiones  no  menos  detestables  y  rei)elent('S 
para  las  almas  que  saben  levantarse  al  valor  absoluto  de  las 
ideas  cobijadas  dentro  de  un  culto  cualcpiií^ra. 

Los  quichuas,  ó  nías  bien  di(.*ho-todats  las  masas  popula 
r^  que  habdtaban  el  Perú,  usaban  talismanes  y  tributaban  el 
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respecto  divino  á  la  mayor  parte  de  los  objetos  cuya  proced^n- 
( ia  tenia  afinidades  eon  los  elementos  y  con  las  fuerzas  vita* 
les  de  la  materia  teriáqiiea  ó  atmosférica. 

Uno  de  los  objetos  principales  de  su  «culto  idolátrico  era 
la  1*1EDRÁ,  porque  no  solamente  la  tenían  por  base  del  globo 
terrestre,  y  como  tal  i>or  principio  interno  de  los  fenómenos 
de  la  vida,  sino  que  la  consideraban  como  materia  ceileste  y 
divina,  y  creían  que  así  como  la  piedra  dercolita  caia  del  cielo 
íJirojada  'i>or  los  astros,  así  también  el  globo  (lue  habitamos 
había  caido  un  dia  al  centro  de  gravitación  eoi  que  se  halla 
desde  las  profundidades  del  Caos  Creador. 

Debido  á  esta  creencia  daban  pues  un  "culto  supersticioso 
{\  1h  piedra  bajo  el  nombre  de  Hume.  Aioraban  en  ella  tres 
ideas:  la  de  la  fuerza  interna  é  inagotable  que  tiene  para  re- 
verdecer y  reproducir  los  fenómenos  de  la  animación;  la  de 
la  Solidez  inconmovible  con  que  se  halla  asentada  sobre  sus 
ejes ;  y  la  de  su  procedem-ia  atmosférica  como  materia  inespli • 
ca])le  que  Dios  mismo  elabora  en  las  profundidades  del  es- 
pacio. 

En  el  primer  sentido — ^habíanse  fornuado  la  idea  de  que 
los  fragmentos  de  los  aerolitos  que  «recogian  eran  fracciones 
de  la  naturaleza  divina;  y  esta  idea,  de  degradación  en  degra- 
cion,  los  había  lleva  lo  a  cre(«r  y  fabricar  toda  la  clase  de  ido- 
lillos  y  de  santos  talisnumes  con  las  piedras  en  las  que  recono- 
cian  tal  ó  cual  sustancia  secreta,  tal  ó  cual  cK)lor  y  tal  ó  cual 
foinia.  Adoraban  la  Esnu^alda  en  algunos  teuiplos  famosos 
l)ajo  el  nombre  de  T"m  inna  (sustancia  divina  verde)  porque 
en  su  solidez,  en  su  color,  en  sus  resplandores,  encontraban 
un  mito  de  la  parte  sustancial  de  la  tierra  que  reverdecr, 
siempre  y  siempre  con  una  belleza  joven  (inna).  De  esto  ha- 
bian  i^asado  a  creer  que  puesto  que  la  Tierra  tiene  en  la  pie- 
dra el  elemento  que  la  savia  de  todas  las  vicitudes  de^l  año. 
(»ra  natural  que  este  elemento  contuviese  una  grande  virtud 
m<  dieinal  y  propiciafiva,  y  de  ahí  figuras  de  idolillos  labra- 
dos y  adecuados  las  pasiones  y  objetos  del  deseo  humano  y 
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dt*  la  superstición,  (1)  con  mil  aplieaeiones  del  silex  y  de 
4jtra.s  tormac'ioueji  graníticas  á  la  cut*acion  de  las  eufeniRMia' 
de-í.  Sobresalió  entre  ellas  la  ^lH>rana  virtud  de  la  piedra 
U^  zoar  (pie  .sacaban  del  estontago  de  los  rumiantes  de  la  Cor* 
dillera,  IIuana/<'s,  Llamas,  Vicuñas  ete.  Kilos  Kiupcnian  que 
« .sas  piedras  eran  la  ^u.stancia  vital  di  la  turra  lormada,  iK>r 
una  sfinidad  elemental  con  la  viila  animal,  dentro  d^el  ser 
animado ;  y  asi  es  (pie  sus  |>olvos  (»ran,  y  son  todavia.  uno  de 
los  mas  poderosos  agentes  de  la  tera|)éuti(*a  po])ular,  contra 
t».do  maleficio,  contra  laa  fíebres  gástricas  y  ctmtra  los  vene- 
nos sobretodo.  Bajo  est(»  sentido  los  quiíhuas  daban  á  la  pie- 
ílra  bezoar  un  nombre  (pie  prueba  toda  la  esceltí-ncia  de  sin 
4'onocimiento  tísicos:  la  llaman  Illa — sustancia  ctírca,  luz, 
materia  cósmica  y  sustancial  de  la  tierra  que  forma  su  fuerza 
interna  de  vitalidad:  es  decr  que  la  llamaban  ylta  como  los 
griegos  y  (pie  le  (Jaban  las  mismas  virtudes  que  le  atribuye 
Aiístolelas;  (2)  y  asá  como  los  Católicos  se  santigimbam  al  pa- 
sar un  rio,  para  sí»parar  los  a(*a.sos  desgraciados  que  pudieran 
aconte;  erle;  los  -peruanos  llevaban  i'n  sus  viajes  i)olvos  de 
bezoar,  fragmentos  de  aerolito,  ú  otras  piedras  que  por  su 
forma  respondiesen  al  objeto  prefijado  de  su  culto  para  arro- 
jar al  ceno  del  rio  ó  rios  que  tuvieren  que  pasar;  que  el  no 
haeerio  seria  desacato  y  provocar  el  enojo  de  los  seres  sobre- 
naturak*s  que  (*n  aípiello  sujwnian. 

Como  mito  de  la  solidez  y  de  la  eternidad  de  la  materia 
tei  raquea,  adoraban  también  á  la  tierra  bajo  el  nombre  de 
KrrME:  eiiiph^ando  como  st»  ve  la  misma  palabra  con  que  lo^t 
pelasgos  de  Gr'jia  y  de  Italia  significaban  también  fmrza. 
SDlidív.  y  ¡A(  (ira  (  )  ;  y  roma  la  Ciudad  Eterna  como  la 

I)iedra.  El  mito  de  la  ¡)i(Hlra  fué  general  en  las  razas  mas  an- 
tiguas del  globo. 

^íoist^  babla  de  él  en  el  Géní^ais  como  si  hubiese  sido  la 
primera  de  ¡as  idolatrias  y  de  las  al)ominaciones  con  que  el 

1.  Montesinos  pag. 

2.  Yéíiso  Lox.  (le  Lid'loll  y  Seot  w         — principio  vital  dol  mnn- 
<io  ipie  produce  su  vegetación  (bosques)  de  la  tierra. 
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género  humano  comenzó  á  separarse  de  la  idea  pura  de  Dios 
para  degradar  la  en  imájenes.  Las  Pelasgos.  que,  según  ^Ir. 
Ampére,  ecíharon  en  Roma  quadrata  A  primer  cerco  de  mu- 
rallas en  que  se  incubó  la  futura  grandeza  de  la  ciudad  de 
jHpdra,  la  llamaron  liorna  no  salo  porque  estaba  levantada  so- 
bre una  altura  de  granito,  sino  porque  de  granito  era  tam 
l>i<3n  el  c(*reo  que  le  pusieron,  y  cuya  construcción  era  tal  cual 
allí  la  describe.  Bl  escritor  francés  tiene,  por  su  ingenio,  por 
su  plan,  por  el  corte  de  las  piezas,  por  el  tamaño  y  i>or  el  la- 
brado de  días,  tal  pariedad  con  ías  del  Perú  que  no  solo  pin- 
dén tomarse  por  obras  d-e  la  mismo  raza,  sino  hasta  del  mismo' 
arqiátecto. 

Debemos  oreer  que  este  culto  de  la  piedra  durara  en  Re 
ma  'desde  los  dias  pelasgos  hasta  el  tiempo  de  los  Césares, 
pues  que  San  Agustin  nos  dice  que  el  Dios  pa¡adinm.  y  secre- 
to de  la  Ciuda)d  era  una  mherahle  piedreeilla  de  forma  obs- 
cena que  cabia  en  el  hueco  de  la  mano.  La  gran  República 
ereia  <iue  era  el  paladium  que  sus  antepasados  habían  traído 
de  Troya,  la  ciudad  sajnta  ide  las  tradiciones  pelásgicas:  y  ha- 
biendo  ido  á  parar,  no  se  sabe  como,  en  poder  del  Rey  de  Per- 
gamo,  la  superstición  romana  envió  í*on  grande  embajada  ai 
famoso  Escipion  para  que  negociase  la  cesión  de  ese  núm^'n : 
y  el  Rey  poseedor  lo  cedió  en  efecto  "como  un  acto  de  la  ma ; 
señalaida  amistad  por  los  Romanos;  asi  es  que  á  la  vuelta  de 
la  em])ajada  Escipcion  fué  recibido  con  grandes  pom|)as,  v 
llevado  el  numen  al  templo  de  la  victoria  fué  depositado  en 
un  lugar  tan  secreto  que  jamás  se  supo  de  él ;  \mri\  que  loí* 
enemigos  no  pudiesen  evocarla,  y  tomar  la  ciudad  después  de 
haberla  privado  de  su  numen  tutelar.  Los  quichuas  también 
tenían  sus  torres  de  ¡riedra  donde  guardaban  en  srcrrto  el 
ídolo  tutelar  de  ( ada  tribu  que  se  llamaban  ^ÍARfA. 

El  catolicisíiio  se  fundó  también  sobre  las  tradiciones  del 
culto  de  la  piedra  como  mito,  de  la  Eternidad  d(»  la  tierra  v 
de  la  materia — '*tu  es  pctrus  et  super  hanc  p(tram  edificalK> 
Ecelesiam  mean;  de  ahí  la  piedra  de  los  altares  en  que  se  ce- 
lebra el  oíieio  de  la  misa,  ó  el  Ungimiento  ó  santificación  de 
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esa  pieJra  en  las  ueremoniaA  que  mguen  á  la  de  la  pascua  de 
resaraieccioii,  como  todos  pueden  verlo  año  por  año,  para 
simbolÍ29ar  eternidad  de  la  vida  y  de  la  renovación. 

Los  Quichuas  y  Pirhuaaios  poseían  viejas  tradiciones  del 
mundo  clásico  y  de  la  civilización  asática  de  que  procediau, 
adoraban  los  picos  de  las  montañas  como  cabezas  desnudas 
del  asiento  interno  de  la  tierra  en  que  vivían  que  se*  elevaban 
al  espacio,  y  les  daban  el  mismo  nombre  que  los  Ejipcios: — 
Apaschcia  ó  Pasí  beta — que  quiere  decir — la  que  es  llevada  en 
brazos,  (1)  lo  que  corre  llevada  por  el  E^acio,  según  las  rab- 
ees pos,  pach,  ptlia.  Algunos  mitólogos  aplican  este  mito  i 
la  Luna,  y  esplican  el  cuito  de  los  cerros  y  de  la  piedra  ele- 
mentad diciendo  que  se  suponía  que  la  tierra  había  caido  d<» 
la  luna  comorpiedra  desunida  ó  aenclohta  antes  de  desenvolver 
se  »eomo  asiento  de  la  vida  fenomenal  de  la  materia ;  y  que  las 
cumbres  son  partes  de  ese  «carozo  divino  del  globo.  Que  sea  d^^ 
uno  6  que  sea  de  otro  modo — la  identidad  de  ese  antiguo  cul- 
to es  evidente  en  el  culto  idolátrí(x)  de  la  Pascheta. 

Bajo  la  influencia  de  las  mismas  ideas — el  materialismo 
supersticioso  adoraba  también  las  formas  phalics  que  8Ím])o- 
lízaban  la  creación  y  el  poder  reproductor  de  la  tierra  y  de 
las  especies:  y  rendían  culto  al  maíz,  que  era  su  hostia  dí^ 
gratitud  para  con  la  divinidad  que  les  habia  procurado  el 
alimento  supremo  de  las  razas  humanas. 


1.  Gareilazo  dá  la  misma  base  en  el  lib.  l.o  cap.  IV  voJ.  T.  Pero 
en  esta,  como  en  casi  todas  las  ocasinoea  en  que  pretendiendo  saber  el 
Quichua,  como  indio  que  es,  quiere  dar  níuestra  de  ella,  dá  soix)  prue- 
bas evidentes  de  que  la  ignoró  completamente,  y  de  que  jamás  la  supo. 
Asi  es  que  aqui  con  un  ridículo  y  x>^dantesco  magisterio  equivoca  ol 
acusativo  con  el  dativo;  y  téngase  presente  que  no  solo  cornete  á  cada 
paso  de  estos  errore^i  garrafales,  sino  que  cuando  traduce  algún  trozo 
descubre  que  no  traduce  del  quichua,  sino  del  latín  del  Padre  Blas 
Valera.  como  en  el  lib.  II.  cap.  XXYII  y  lo  singular  es  que  bajo  la 
impavidez  de  sus  asertos  para  darse  por  |)erito  en  la  lengua  pi^ruana 
como  un  natural  que  es  al  mismo  tiempo  castizo  y  humanista.,  todo  •'! 
mundo  le  ha  consentido  esa  falsedad  sin  reparar  los  errores  que  le 
desmienten;  y  sin  refleecionar  que  habiendo  dejado  el  Perú  á  los  14 
años  pasó  treinta  y  ocho  años  sin  hablar  ni  leer  quichua;  y  que  á 
aeraejante  plazo  ningún  niño  puesto  en  colegios  estranjeros  resiste 
con  su  lengua  maternal. 
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Entre  los  iclolillos  y  los  instmmentos  de  la  supersticiou 
se  distinguen  los  Canopas  ó  conobas  y  los  chancas:  los  prime- 
ros debian  ser  de  metal  como  en  E jipío,  (1)  ios  segundos  de 
arcilla. 

El  culto  de  los  primeros  es  sumamente  oscuro,  por  que 
hasta  ho>  carecemos  totalmente  de  mas  iníormes  que  el  sim- 
ple nombre,  como  dioses  lares,  ilustrado  por  su  forma  y  por 
su  relación  con  ciertos  astros,  que  parecen  darles  afinidades 
claras  con  el  culto  de  las  Cabires, 

En  efecto,  leemos  en  Acocjta,  como  también  en  Mr. 
]\íarckhan  que  daban  el  nombre  de  Llanta  Canopa  á  un  idoii- 
lio  de  oro,  cuya  fotografía  puede  vei'se  en  la  lámina  ai." — y 
en  la.  lámina  n." — de  la  obra  de  Tschudi,  y  Rivero,  '*  Antigüe- 
dades Peruanas''.  Entendíase  que  este  Llama  Canopa  como 
dios  propiciante  tenia  su  espíritu  en  el  cielo;  y  debia  ser  as 
tro  no  solo  porque  asi  lo  creían  sino  porque  en  la  raíz  lenguis' 
tica  tenemos  la  forma  Can,  Uíz  astral,  que  entre  en  la  pala- 
bra Cachic,  luminosa;  y  en  la  palabra  Canciiiz,  ó  mas  bien 
dicho — CANciiiC'iz-número  sicíc,  y  que  significa  literalmen- 
te: número  (=iz)  de  los  que  dan  luz  (=canchie).  (2) 

¿Porque  llamaban  los  quichuas  número  luminoso  al  nív 
mero  siiRte  ?  La  coincidencia  eg  tan  saltante  que  no  hay  como 
descímocer  que  la  razón  proviene  de  que  en  el  sentir  de  toda 
!a  anticyüedad  clásica  el  numero  de  los  Luminares  6  Planeta 
era  Siete;  y  ¿que  lengua  hay  que  lo  diga  mas  claro  que  el 
quichua  ? 

Asi  pues  el  Culto  de  los  Sanopas  era  el  culto  de  los 
siete  Planetas  adorados  en  los  misterios  Cabicos  de  todo  el 
mundo  clásico,  y  sobre  todo  en  el  famoso  y  oscurísimo  rito  de 
Samotraciaü !!  Quiérese  encontrar  una  analógia  igualmen- 
te sorprendente  ? . . .  Repárese  entonces  que  los  Canopas  son 
en  el  Peni  como  los  Cabirea  (3)  en  Samotracia,  dioses  lares: 

1.  Jabionski  vol.  III  pA^r.  1-10  y  141. 

2.  VerLfiq líese  el  diet.  quichua  que  va  al  fin,  ó  en  otro  cualquiera 
do  e*ta  misma  lengua. 

H.     Cabir,  igual  á  Capac  Canopa:  Dioses  resplandecientes  ó  gran- 
des. 


RELIGIONES  Y  MITOS  DEL  PERÚ.  427 

jjrfjfccfons  de  la  familia  y  áe  la  casa,  á  cuyo  culto  estaba  en- 
vainada /(/  salud  y  la  curación  de  las  enfermedadets ;  y  que 
tn  una  y  in  otra  parte  ese  culto  era  desempeñado  por  una 
4'a.sta  de  inéditos  y  sabios  llamados  Koihas  en  Samotracia,  y 
}\o)jas  ó  Collas  en  el  Perú  (1)  que  reeojian  las  yerl)as  medi- 
cinales en  las  estaciones  y  maneras  que  les  señalaba  el  curso  y 
la  conjunción  de  ios  astros. 

Este  ipunto  merece  detenernos  un  tanto — **Los  escritores 
Aticnw  (]e  la  éi^oca  de  Strabon  aunque  poco  nos  dicen  sobre  el 
*•  ruito  de  los  Cabires;  nos  informan  sin  embargo:  que  los 
"  misterios  de  este  culto  tenían  por  objeto  fundamental  la 
*'(  üiiHcrvaí'icn  de  la  vida  y  de  la  salud,  idc  ^los  iniciados.  (2) 

**  Estos  dioses  eran,  como  los  Penates  'de  los  Romanos, 
**  de  la  familia  y  de  'la  casa,  procíclian  de  las  colonias  pela<' 
*"  (jas  primitivas;  (:3)  y  V'arron  dice  que  simlwlizaban  al  cie- 
**  lo  y  la  tierra.  (4)  A  ello  estaba  enooUnendado  el  amor  de 
los  esposos  y  la  fidilidad  conyugal,  la  protección  de  la  vida 
en  los  viaj(*s  por  tierra  y  por  mar  con  toilo  los  intereses  de  la 
lamilia  y  de  la  cfK®a;  (5)  y  sus  iniciadas  'llevaban  por  eso  sus 
^íinliolos  eomo  un  talismán  supremo.  (6) 

Estos  cabires  eran  indudablemente  los  Dios  cures  de  las 
Pintiguas  religiones,  es  decir,  los  resplandecientes  en  la  noche, 
bajo  Kste  con;  cpto  lo  mismo  que  los  Can — opa^s  quichuas  li- 
íra  los  tand)ien  á  la  noche  y  al  occidente  por  medio  de  Can  ó 
Chnn;  porque  (*ran  los  luminares  ó  Planetas  que  la  Luz  occi- 
di  n tal  dejaba  al  (cuidado  del  cielo  y  del  orden  fundamental 
<*ieado  por  ella  en  el  centro  del  Caos  y  de  la  muerte. 

Si  de  estas  pariedades  pasamos  á  otras  menos  claras  pero 
(|ue  (Constituyen  iniicios  de  c(m<3Íderacion,  señalaremos  que 
.íí>i  í'omo  los  (pii( huas  tenian  en  su  (>ielo  un  Dios  Llama — Cv 

1.  Foriia  españolizada   por  sirpuesto. 

2.  Aristopl).  Pax.  ¿9S:   comp.  Etym.  Oud  pág.  2S9. 

:\.  Dioiiys  1.  (57  y  sigfíiientes  Macobiiis  Sat,  TTl.  4;  Scrv.  ad. 
AoüPMií   I.  37S.  llí  14S. 

I.     Do  lin^.  lat  V.  58. 

ó.  Para  todos  estos  puntos  consúltese  también  Diet.  of.  Gr.  and, 
F  >:ii  Bioff.  and.  Mithol  by  í^iiith.  Lond.  184&  n.  Cabeiri. 

().     Die.  citado. 
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ÑOPA  Ó  Carnero  Dioscuro  que  dehia  ser  de  oro ;  los  Ejipcios  y 
los  Riegos  tenían  también  su  Carnero  Dios  del  firmamento,  y 
su  Vellocino  de  oro  como  uiúo  de  los  grandes  niitos  del  Occi- 
dente y  de  la  reéion  de  la  noche. 

El  camero  dios  de  los  Quichuas  no  era  mi  símbolo  indi- 
vidual y  debería  traducirle  en  plural  con  el  sentido  del  Re 
hafio,  es  decir  el  sistema  ó  familia  de  los  Canopas  6  de  los 
lAimánares ;  y  su  nombre  of reoe  una  paridad  sorprendente  con 
el  mito  de  Khnuphis  el  Dios  carnero  de  lo's  Ejipcios  que  tam- 
bién era  sideral  y  símbolo  del  peder  eoatíco  de  los  astros. 

A  la  luz  de  estas  afinidades  del  cabirismo,  puede  compa- 
rarle en  Montesinos  la  ipariedad  admirable  que  allí  nos  re- 
velan. 

Los  Collas  del  Peni  eran  tan  fanií^sos  por  su  (*iencia  y 
por  su  arte  médico,  como  los  célebres  sacerdotes  de  Samotra* 
cia  y  como  los  Ejipcios;  oigamos  á  Acosta  y  á  Garcílazo  mis- 
mo. (1)  A  ellos  se  les  deben  las  aplicaciones  actuales  de  la 
quina  y  el  conooámiento  sin  número  de  las  aplicaciones,  y  de 
los  agentes  mas  eficaces  que  emplea  la  terapéutica  de  nues- 
tros días. 

A  los  Pelasgos,  adoradores  de  los  Oabíres,  se  debe  la  in- 
troducción en  el  culto  de  'la  Italia  v  de  la  Grecia  de  los  vasosi 
idolátricos  de  arcilla.  ^^Su  culio  procedía  d<'  tiempos  inme' 
*'  mortales  en  Samotracia  y  en  Frigia,  y  de  allí  fué  que  los- 
**  colonos  pelasfjos  la  trasportaron  á  la  Grecia' \  dice  el  autor 
ingles  mas  respetado  como  autoridad  en  la  materia.  (2) 

Y  ese  culto  de  los  Vasos  y  de  los  ídolos  de  arcilla  cftcidw 
que  era  peculiar  de  la  raza  de  los  Cítan — gas  en  el  Perú,  ya 
unido  por  todas  partes  en  el  mundo  clásico  antiguo  con  tri- 
bus y  razas  pelásgícas  que  se  llaman  también  Chax — as? 
Rhon-es  y  Kham-es. 

VICENTE  FIDEL  LÓPEZ. 


^.     Acosta — Garcílazo — Ytnrri — <"arta   citada  al  fin   de  la    intra 
duccion. 

2.     Herodoto  de  Rawlinson  lib.  TL  51.  iiot.  9  v  lih.  XXXVTT  not  O. 
(O.  Wilk). 
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KL     OH  I  SI»  o     LATORRK. 

(Dücumentoíí.) 
ARTÍCULO  III. 

((Vntinuaeion.)      (1) 
Muy  Hustn  i'ahiUlo,  Justicia  y  Rcgimioito. 

1*011  tVclia  (i(*  lí>  (1(4  pr(»sent(^  nu-s,  me  entrego  el  secre- 
tario (le  Cabildo  hallándome  aceitleiitado  en  cama,  el  papi4 
que  se  s¡rvi<')  ivsponi  ler  al  (pie  (^siribí  en  1"  del  mismo.  Y 
aunípie  yo  por  los  mismos  lieehos  que  V.  S.  me  hallaba  ya  per- 
suadido ilA  des*ife.'to,  (pie  profesaba  á  mí  persona,  y  (1(4  ma" 
nos  cristiano  t^mpefio  de  juzgar  de  mis  operaeiímes ;  pero 
nuiK*a  habia  ereido  (pie  su  adversión  llegase  á  toear  en  el  es- 
tremo  dt*  iaisidtarme  eon  unas  calumnias  ni  menos  falsas  que 
ofensivas  á  mi  dignidad,  ponpie  suponía  prudentemente  (pie 
cunndo  para  verterlas  no  le  contuvii'se  á  V.  8.  el  res[)eto  d,í 
lui  d(*iM)ro,  debia  retraerlo  <4  propio  interés  de  su  honor,  que 
tanto  se  d(»slu.stra  y  menoscaba  con  hacerse  autor  de  las  noto* 
rías  falsedades  que  me  imputa. 

Y  51  la  verdad — como  i>odria  yo  imaginarme,  sino  lo  viera 
con  mis  propios  ojos,  que  V.  S.  fuese  capaz  de  inventar  la 
frroscra  calumnia  de  (jue  el  pastpiin  que  ap»reci()  fijado  en 
los  pHraj(»s  públicos  'de  esta  (Mudad.  (')  st*  puso  por  mi  ("írden  (> 
fu(*  de  mi  aprobación,  y  (pie  la  excomunión  que  hice  fiilmi- 

1.     Véase  la  pjig.  líil  deí  tomo  XIX. 
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liar  .para  cohibir  tan  criminosa  Sátira,  no  tuvo  de  nú  partea 
oti\)  estímulo,  que  el  temor  de  que  alguno  respondiese:  que- 
riendo V.  S.  cubrir  la  temeridad  de  este  último  juicio  con 
poner  en  boca  de  otTo  lo  que  fué  concebido  y  producido  por 
el  espíritu  que  dentro  de  su  mismo  ouorjK)  lo  ha  animado  y 
conmueve  tan  erradamente? 

Si  yo  preguntara  á  V.  S.  par  el  fundamento  que  ha  te- 
nido para  juzgar  que  yo,  después  de  un  delito  tan  abomina- 
ble, enemistado,  como  el  de  ordenar,  ó  apro])ar  la  publicación 
de  un  libelo  famoso,  me  habia  propasado  al  sacrilego  abus3 
(lí3  coliibir  la  respuesta  ipor  modio  de  las  mas  sagradavS  armas^ 
de  la  I  iglesia,  no  seida  capaz  de  espresar  alguno  que  ni  aun  en 
Izarte  dcsiuintiíise  aquel  horror  que  causa  tan  temeraria  im- 
putación. Y  es  posible  que  V.  S.  cuya  delicíadeza  se  ha  dado- 
per  ofendida  de  sí^la  la  palabra  cisma  con  (jue  se  significó  su 
reparación  y  división  de  esta  Iglesia,  no  tenga  reparo  en 
adoptar,  y  publicar  bajo  de  su  nombre  unas  calumnias  tan  de" 
iiigralivacs  de  el  decoro  de  mi  digindad  sin  mas  fundamento» 
que  el  empeño  de  herir  y  lastimar  mi  crédito,  (H)u  lo  que  ha 
estallo  tan  distante  de  mi  mérito  y  proceder''  Vuelva  un  po> 
co  sobre  si  mismo  y  examine  su  «propio  juicio  á  la  luz  de 
atpiellas  máxima<s  ([ue  dicta  el  espíritu  de  caridad  y  justicia 
(jue  tlebe  gobernar  y  arreglar  sus  acuerdos,  que  yo  tengo  por 
cierto  que  cuando  V.  S.  no  se  mueva  á  dar  como  cristiano  una 
correspondiente  satisfacción,  por  la  injuriosa  calumnia,  que 
tan  t^^merariamente  me  ha  suscitado,  no  viviera  en  adelaaite 
con  la  tranquilidad  y  calma  que  hasta  aquí ;  pues  mal  podria 
soi?iegar  aquellos  estímulos  que  deben  agitar  el  piélago  de  su 
concienicia. 

Entre  tanto  como  V.  S.  para  formar  este  juicio,  aparenta 
el  fundamento  de  ípie  en  mi  popel  de  l.o  de  e?ite  mes  se  ven 
adoptadas  las  mismas  espresioo-es  que  en  aquel  pasquin  y  aun 
pasa  después  á  figurarme  otras  calumnias,  sobre  que  yo  he  si- 
do la  causa  de  las  novedades  que  han  ocurrido  queriendo  ma' 
nif€«tarla  en  la  alterada  n^lacion  »de  los  mismos  hechos;  no 
estrañe  V.  S.  que  me  tome  hoy  la  molestia  de  recorrer  y  con- 
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testar  por  m«nor  todos  los  tapítiilos  de  su  papel,  descubriendo 
la  verdad  que  á  todas  luces  sje  quiene  ofuscar,  y  disipando  los 
vanos  artificios  con  que  se  pretende  cubrir  la  pasión,  y  el  em- 
peño de  desacere  di tar  mi  conducta,  porque  bien  sabe  V.  8.  qu»i 
yo  no  dfíbo  permitir  sin  olVnsa  de  mi  dignidad,  que  unas  fal- 
sedades tan  contrarias  á  su  sagrado  lustre  y  respetable  deco- 
ro, corran  autorizadas  por  la  mano  de  V.  S.,  princápalmeuítí 
deypues  que  V.  S.  tuvo  Ja  libertaid  de  tirármela  á  mi  uiisma 
cara,  cuando  menos  las  ponlian  merecer  los  escesos  de  mi  con- 
descendencia y  solicitud  ])aátoraÍ. 

Empezando  pues  por  lo  que  V.  S.  afecta  haber  dado  mé- 
rito á  su  primera  calunmia,  d(sde  luego  debo  protestarle  (aun 
que  con  el  desconsuelo  de  la  poca  lé  que  -le  merecen  mis  ase- 
veraciones) que  absolutamente  ignoro  las  espresiones  (pie 
contenian  aquellos  pasquines;  porque  no  siendo  dignos  de  mi 
lectura,  una  vez  que  fuesen  ofensivos  del  carácter  de  V.  S.-uo 
(plise  pasar  la  vista  por  ellos,  ni  aun  con  el  pretesto  de  tomar 
c<^nocimiento  para  vindicar  mejor  el  honor  de  V.  S.,  habién- 
dome movido  únicamente  á  las  censuras  que  fulminé,  la  noti- 
cia que  £'e  me  comunic(),  y  ([ue  me  ipareí^ió  bastante  para  con- 
denarlos á  ia  anatema,  como  contrarios  al  respeto  de  V.  S.,  al 
i)ien  de  la  causa  pública,  y  á  la  disposición  de  los  .sagrados 
cánones. 

Así  me  hallo  imposibilitado  de  responder  á  V.  S.  sobre 
si  en  la  realidad  c*ontiene  mi  papcd  algunas  ■espresiones,  de 
las  que  se  registraban  en  a<piello8  i>a!Squines,  pues  ignorando 
los  términos  en  que  estos  se  (*0'ncibieron,  y  no  habiénodse  ser- 
vido V.  S.  de  espresarlos  para  mi  convencimiento  y  confu- 
sión ;  no  estoy  en  estado  <le  juzgar  de  su  identidad ;  pero  si 
aseguro  á  V.  S.  (iporque  ti^ngo  la  satisfac^cion  de  (pie  á  la  es" 
cepcion  de  V.  S.  todo  el  mundo  me  ha  de  creer)  (¡ue  aim 
cuando  d  material  sonido  de  algunas  voces  fuese  lo  mismo,  no 
fué  la  sátira  quien  me  la  sugiri('>,  ni  menos  llevaban  la  erra- 
da inteligeneia  en  que  han  sido  recibidas. 

Las  mismas  voces  de  cisma  y  scíparacion  del  redil  de  la 
Iglesia,  de  q'ie  respectivamente  usé,  por  sola  una  vez  cu  dos 
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distintas  lugares  para  significar,  el  empeño  que  V.  S.  había 
(ontraido  de  no  concurrir  á  esta  su  iglesia  Catedral  y  que  se 
notan  en  el  papel  de  V.  S.  como  un  agravio  enoroie  de  su 
prudente  conducta,  descubren  caatendida  como  se  debe,  juau 
iiüfcno  lie  estaido  del  espíritu  satírico  que  V.  S.  me  atL*:bu\v, 
y  (l«  entrar  en  los  sentimientos  de  aquellos  que  publicar.vn  los 
Pasquines.  V.  S.  parece  que  ha  comprendido  por  aquella  pa- 
labra cisma  lo  que  por  la  de  he  regia,  pues  inmediatamente 
añade  la  siguiente  espresion :  Que  mas  se  pudiera  decir  de 
quii  n  hubiera  urgado  eontumaz  un  dogma  de  féf 

Y  no  debiendo  yo  creer  que  semejante  inteligencia  tenga 
en  V.  S.  por  princiipio  la  ignorancia  ide  lo  que  ver;lad;yramcnte 
significa  una  y  otra  voz,  no  se  á  que  atribuir  el  arbUrj-^.  «le  con 
fundir  en  mi  daño  la  divei'sa  significación  de  tan  di-Vrcntes 
vocds.  Si  se  (toniultan  los  diccionarios  latinos  y  esnañobís, 
se  verá  que  todos  uniformes,  después  de  notar  que  este  nom- 
bn*  cisma  es  puramente  griego  como  lo  comprueba  el  Lexien 
latino  Gregorio  de  Cornelio  escríbele  sin  otra  variedad,  quc 
la  de  lo.s  caracteres  c(m  cpie  los  latinos  escriben  schisma,  y  los 
griegos  osiova,  no  signifíí^a  otra  cosa  que  división,  separación. 
(')  mas  i)ropiamente  disura :  de  suerte  que  en  su  primordial  ge- 
nuina  y  rigorosa  significaeiim,  no  quiere  decir  mas  que  par- 
tirse, dividiese  y  sei)ararse,  de  la  unión  en  que  antes  esta- 
ban ;  en  este  sentido,  y  no  en  otro,  dije  sin  sin  faltar  á  la  pro- 
piedfiJ  de  la  locución  que  era  una  especie  de\'icisma  el  que  se 
acusaba  en  los  miembros  de  esta  particular  iglesia  con  la  se" 
pai'aciím  y  divisitm  de  V.  S..  pues,  reduciéndose  esta  á  no  que- 
rer V".  S.  concurrir  á  su  projíia  Igle-iia  ni  comunicar  con  su 
Prelado  y  Pastor,  no  se  como  se  me  puede  notar  el  cpie  la  hu- 
biese significado  con  la  palabra  scism-a., 

Xi  le  parezca  á  V.  S.  (lue  para  usar  de  esta  significación 
me  funilé  solamente  en  la  etimología  y  origen  de  la  voz,  si 
hien  e.sto  era  bastante  para  que  yo  (piedase  á  cubierto  de  la 
críli/a  mas  escrupulosa,  i)or(jué  deberá  tener  entendido  al 
mismo  tiempo  (jué  seguí  en  esto,  el  uso  de  los  escritores  mas 
cultos,  y  aun  de  aquellos  que  escribienm   inspirados  en  el 
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X'spíritu  divino,  pues  los  interpretes  é  historiadores  sagrados 
llamaron  cuma  a  aquella  división  que  hizo  Geroboan  de  las 
diez  tribus  de  Israel,  y  su  separación  del  templo  de  Jerusa- 
lem  en  el  prin-í^ipio  del  reinado  de  Roboan;  sin  duda  porque  el 
pioleta  Athias  cuando  le  anunció  de  parte  de  Dios  á  Geroboan 
el  reinado  (pie  le  destinaba^  usó  de  la  voz  cisura  para  signiíiear 
la  división  de  los  diez  tribus  que  le  haliian  de  entregar.  Folie 
tibi  <Jor(  m  sci.ssiora. 

El  apóstol  San  Pablo  en  su  primora  epístola  á  los  de  (.'o- 
rinto  les  rui»ga  y  exhoi'ta  á  que  no  tengan  sc^wias  entre  sí 
inisDios,  obsecro  autrm  vos  fratn s,  pvr  nomcn  domini  Jfsuxpii 
21  i  id  ipsuní  dicacir  omnc,  ti  non  Hint  in  vobis  schifimala ;  y  la 
razón  <iue  dá  el  apóstol  <*s  poniue  se  le  había  significado  por 
)(,s  (le  Chloes  y  (jue  hal>i:a  contienJas  entre  ellos.  Significa' 
iinn  t  sf  ririni  mihi  di  vobis  frairrs  mrlui  ab  iis  qui  sunt  Chlo- 
4.S,  quia  (onff  ntioms  suni  ínter  vos.  Estas  contiendas  que  ca- 
racteriza el  apóstol  por  s(  isma  las  llamó  después  en  la  misma 
epístola  rissuras  audio  srissnras  cssr  infer  vos,  y  aun  en  el  ca- 
í)ítulo  siguiente  volvió  á  nombrar  la  scisma  como  (pie  eran 
tériiiin»>s  sinónimos  que  signiíitaban  una  misma  cosa.  PIl 
t'vaniíclista  San  Juan  refiriendo  la  disputa  que  tenian  los  Fa 
riscos  entre  sí,  sobre  .si  Jesucristo  era  bueno  ó  pecador,  dice, 
<{\U'  lial)ia  srisnia  entre  (*llos:  cf  srhisma  eral  Ínter  eos.  Sin 
embargo  que  no  siendo  l)aut izados  no  podían  ser  hereg(»s. 

l'^I  capítulo  sehisnia  ansa  24  (juest.  1.a  enseña  del  mismo 
modo  ({lie  este  nombre  scisma  es  griego  (pie  solo  suena  cinsura; 
S('hi>!ina  sí</ifi(htn  if}snm  quod  qreeum  nomen  est  scissuram 
scnaf  y  lo  mismo  nota  el  ang('*lico  doctor  Santo  Tomás  después 
d»'  ]ni(*stiv3  f>rande  S;ín  Isidoro  (m  su  li])ro  de  las  Etimologías : 
l)cro  i)ara  <pie  me  fatigo  en  Icmostrar  á  V.  S.  con  la  autoridad 
d«'  las  divinas  rs;  rituras,  sagrados  cánon(\s  y  santos  padres, 
la  veidad(»ra  significación  de  las  palabras  scisma  icuando  con 
un  solo  gol])e  de  pluma  i)iuulo  confundir  la  mala  intt^ligencia 
en  í|U('  re  n*.*ibió  la  c^spn^sion  de  mi  papel?  Vea  V.  S.  la  ley 
Ai),  título  1>},  lil).  8  de  las  Recopilaias  de  Castilla  y  en  ella 
•leerá  las  siguientes  palabras:  que  persona,  ni  personas  alguna.^ 
■no  mmven  ni  proeuren  bnllicio,  ni  escancíalo  alguno  en  falfs 
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lugares  ui  hagan  ni  las  muevan  cismas,  ni  discrncioncs  en  (lh> 
para  impidir  ij  embargar,  que  no  se  paguen  las  dichas  lanzas; 
y  mas  abajo:  so  pena  que  el  tal  cisma  ó  escándalo,  alboroto 
hiciere,  y  procurare  para  impedir  lo  susodicho  pierda. etc.  Cre- 
erá V.  S.  después  de  esto  que  la  palabra  cisma  solo  se  pue- 
de deeir  de  quien  ha  negado  eontuuiaz  un  dogma  de  núes 
tra  ié? 

Aun  entendida  esta  espresion  y  p.'Uabra  cisma  como  eon- 
traída  de  la  estension  y  latitud  que  en  su  original  tiene  A  sig- 
nificar parti:tularmente  la  Kiparaeion  de  la  Iglesia  universal, 
y  división  con  la  eomunion  de  la  suprema  eabeza,  no  se  pueti  - 
confundir  sin  un  error  sobremanera  craso  con  la  heregía,  qut- 
consiste  propiamente  en  negar  (H)ntumaz  algún  Jogma  de  la 
religión  católica:  porque  fuera  de  que  el  derecho  canónicr» 
divide  los  títulos  de  hereticis  et  schimaficis,  los  canonista»^ 
todos  los  juristas  y  los  teólogos  esplican  la  notable  diferencia, 
que  ha}'  entre  la  heregia  y  el  cisma  aun  entendido  del  iiltin..> 
expresado  modo,  notando  oportunamente  (pie  el  ciámátieo  cu 
cuanto  es  cismático  no  es  herege,  no  es  la  unión  de  la  fé;  pen» 
el  herege,  en  cuanto  es  herege  es  también  cismático,  pues  se 
Si  para  de  la  unidad  de  la  fé  y  de  la  caridad. 

Bien  H'ih'3  V.  S.  que  la  Igle>:ia  universal  compuesta  d^^ 
to'das  las  iglesias  particulares  que  reconocen  una  suprema  ca- 
])eza,  s(*  dice  una  no  solo  porque  es  la  niisma  la  fé  que  profe- 
san, sino  también  porque  todas  se  unen  con  un  espíritu  de 
carida^l :  de  suerte  que  su  perfecta  unidad  se  compone  de  estas 
dos  uniones,  de  caridad,  y  de  fé,  y  el  defecto  de  cual(|uiera 
induce»  una  división  contraria  á  la  perfección  de  su  unidad, 
con  solo  la  diferencia  de  que  si  los  miembros  de  este  sagrado 
cuerpo  se  dividen  por  algún  artículo  de  su  creencia  se  llam  \ 
heregia;  i]>ero  si  conservando  la  unión  en  los  dogmas  de  lé 
folo  %v  separan  de  la  caridad  que  los  une  entre  sí,  y  con  la- 
suprema  cabeza,  se  dice  cisma.  En  el  sentido  particular  y 
contrario  de  que  trata  el  título  de  schismaticüs,  así  se  vé  qu" 
por  la  elección  de  dos  pontífices  se  introduce  en  la  iglesia  uni- 
vresal  A  cisma,  porque  aun  que  las  de  uno  y  otro  partido  pro- 
fesan una  misma  fé,  y  se  convengan  en  los  artículos  de  nuestr':i 
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Tí^ligion,  están  divididas  entre  sí;  y  no  conservan  la  eoniii- 
nion  y  unidad  los  sacrifíeios  y  preces  públicas  á  que  induce  el 
espíritu  de  la  caridad  fraterna,  y  por  la  misma  razón  cuaml» 
alguna  iglesia  particular  se  separa  de  la  universal  negando  el 
r(  cono:  i  miento  á  la  su[)rema  cabeza,  aunque  confiese  to<los  los 
artículos  de  nuestra  Jé,  s  íi  <'ausa  «el  cisma,  como  se  vio  en  la 
iglesia  griega,  llamándose  «por  esto  cismáticos  y  no  li(»rege?í 
aípiellos  griegos,  hasta  que  llegó  el  caso  d(*  (pie  negasen  el 
dogma  de  la  protección  del  espíritu  Santo  res[)ecto  d<4  Hijo. 
Ni  aun  en  este  particular  y  eontraido  sentido  llamé  yo 
eÍKma  la  Keij>ardcion  de  V.  S.  porque  sabia  muy  bien  (pie  estí 
no  le  divi  lia  de  la  igJcsia  universal  ni  le  hacia  negar  (»1  reco- 
nt/cimiento  á  la  suprema  cabeza  de  este  sagrado  ^'uerpo,  e(m 
lo  cual  K'C  acabará  de  desengañar  á  V.  S.  cuan  distante  estuvo 
de  atribuirle  el  delito  de  heregia  6  contumacia  en  negar  dogma 
alguno  de  la  fé :  llamé  cisma  aquella  división  en  A  sentido  ge- 
neral que  le  eorrespondie  á  esta  espresion  y  en  qwe  usaron  do 
ella  los  interpretes  é  historiadores  del  viejo  test-murnto.  Los 
apóstoles  y  evangelistas  de  »la  ley  de  gracia  y  las  mismas  leyes 
de  nuestro  derecho,  como  lo  he  demostrado  y  ( onveneiílo,  v 
no  tuve  reparo  en  usar  de  la  palabra  cisma,  ¡yara  denotaír  el 
rompimiento,  división  y  cisura  de  V.  S.  (^n  esta  particidar 
Iglc^sia,  y  su  cabeza  porque  aun  los  nmmo  canonistas  advier- 
ten que  est:a  se  compremle  bajo  la  estension  y  latitud  de  aquel 
nond)re  como  lo  (íspresa  el  incomparable  y  eruditísimo  Van 
Spen  por  estas  palabras — ischisma  nomen  grevnm  cst  scisuram 
$oiíans  ut  hahet  canon  34  Quest  1  posset  que  justa  hnii(lufii>) 
vcm  siijnificationem  que  libet  sociefafis  d<'  commuuifafis  dis- 
ruptio  sive  scissura  schismatícis  apellatlone  confincri. 

]\ras  para  que  V.  S.  reconozca  la  proporción  y  analogía 
que  guardan  estas  dos  especies  de  cismas,  á  saber  lo  que  s-: 
causa  por  la  soparacion  de  la  iglesia  universal,  y  aquella  que 
ocasiona  la  división  de  una  iglesia  particular,  no  puedo  menos 
(\\ie  iiacerle  presente  la  disciplina  que  observó  constantemen- 
te en  los  quim*e  .siglos  que  siguieix)n  a  su  fundación  sí^bre  hi 
obligación  que  pre?(íribi<)  á  todos  los  fieh^s,  de  asistir  y  con- 
cuprir  á  sus  respectivas  parroquias  en  los  Domingos  y  dias  fes 
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ti  VOS  del  año  para  que  asi  pudiesen  cumplir  debidamente  coa 
el  precepto  de  la  misa,  é  instrucción  de  sus  propios  pastores: 
Disciplina  que  siguiendo  la  amonestación  del  concilio  de  Tren- 
to,  procuraron  remover  muchos  conrílios  provinciales,  y  Si' 
nodos  IMocesanos,  que  no  solo  ordenaron  la  precisa  asistencia 
de  los  ñeles  á  sus  parroquias  en  los  Domingos,  y  dias  festivos 
del  año,  sino  que  ¡jrohilíen  á  las  iglesias  de  los  regulares  cele" 
lirar  alguna  mientras  se  solemniza  la  misa  pública,  y  se  apli- 
ca por  el  Prelado  el  evangelio  de  Jesucristo. 

l)ií^  lo  cual  no  podrá  iuenos  de  inferir  V.  S.  cuan  contra- 
rio es  el  espíritu  de  la  iglesia  universal,  no  solo  el  que  V.  S. 
liubiese  acordado  á  hacer  una  ordenanza  de  no  asistir  en  dia 
alguno  á  la  misa  y  festividades  de  su  iglesia  parroquial  sino 
habieni.lo  sabido,  que  yo  habia  convidado  á  mis  ovejas  para  ha- 
cer en  esta  <'atedral  púl)li('as  rogativas  al  cielo  á  fin  de  que  al- 
zase (^1  azote  de  la  seca  con  que  nos  castigaba,  y  que  al  mismo 
ti(^iHj)()  las  exhortaba  desde  el  pulpito  á  la  penitencia  tH>mo  el 
último  remedio  de  aplaL-ar  la  divina  indignación;  dispuso 
y.  S.  (|ue  el  segundo  dia  de  tan  sagrad.-is  rogaciones,  y  á  la  ho( 
ra  mismo  en  (jue  (>ongregaid()  el  pueblo  en  su  parroquial  igle- 
sio  ot recia  á  Dios  el  sacrificio  de  una  misa  solemne,  v  escucha- 
ba  á  su  pastor  la  palabra  divina  se  publicase  un  bando  por  la? 
<'alles,  señalando  la  Iglesia  de  San  Francis(»o  donde  desde  el 
dia  siguiente  se  había  de  empezar  con  la  concurrencia  de 
V.  S.  un  novenario  «para  pedir  al  cielo  el  remedio  tan  públio 
ó  m-is.  y  después  de  esto,  ( omo  podrá  darse  V^.  S.  por  ofendi- 
do Je  (lue  yo  viendo  (pie  no  contento  V.  S.  con  su  separación 
de  mi  ifflesia  aun  al  [)arecer  pretendiendo  la  división  de  los  de- 
mas  miembros,  la  considerase,  como  una  especie  de  cisma  con- 
tiaiio  á  aquella  perf(M'ta  unidad  que  exige  t^l  espíritu  de  cari- 
d?i  I,  aun  entre  los  miembros  de  una  particular  iglesia. 

V.  S.  debe  saber  qu(»  la  razón  que  han  tenido  los  c(mcilios 
y  la  igli'sia  universal  [)ara  recomendar  tanto  la  misa  públiea 
<le  la  parro(|uia,  y  ordenar  á  los  fieles  su  asistencia  y  eoncur- 
rencia,  no  ha  sido  otra  (pie  el  tener  entendido  (jue  la  misH  par- 
ríxpiial  fué  primeramente  instituida  para  que  el  pueblo  de 
aqut^Ua  particular  iglesia  ayudado  con  su  pastor  en  el  ánimo  y 
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en  el  espíritu  rogase  á  Dios  y  le  ofreciese  m{\ie\  sacrificio 
que  con  especialidad  se  hace  en  nombre  de  todos:  de  sueiLí 
que  la  intención  y  fin  de  la  iglesia  católica  es  el  que  cada  igle- 
sia particular  represente  á  su  modo  aquella  general  coíuunion 
de  los  fieles  entre  sí,  y  con  la  cabeza  suprema,  y  que  así  como 
la  iglesia  universal  es  una  aunque  compuesta  de  innumera- 
bles iglesias  particulares  por  cuanto  unidas  t(xdas  el  mismo 
espíritu  de  fé  y  caridad  reconociendo  un  supremo  Pastor, 
y  viven  con  unos  mismos  sacramentos,  así  también  cada  igle.-i 
sia  particular  debe  ser  una  aunípie  se  comi)onga  de  muchos 
miembros  por  que  todos  estos  deben  unirse  en  aquel  particular 
cuerpo  no  solo  por  la  fé,  sino  también  por  la  caridad,  y  reco- 
nocer un  mismo  redil  y  pastor  que  los  gobierne,  y  alimente 
eim  el  pasto  de  los  sacramentos  y  de  la  doctrina. 

Y  vea  ahora  V.  S.  que  no  puede  ya  ignorar,  lo  que  (vn  la 
realidad  es  cisma  si  habiéndose  separado  de  su  igh^ia  parro- 
quial y  aun  procurado  dividir  y  apartar  al  pueblo  de  su  verdaá 
dcro  redil,  cuando  suministralm  yo  como  surpastor  el  pasto  es- 
j>i ritual  de  la  doctrina  y  unido  conmigo  en  perfecta  caridad 
ofrecíamos  á  Dios  el  sacrificio  y  hacíamos  las  preces  y  roga- 
tivas públicas,  se  podrá  considerar  (jue  faltaba  en  esta  divi- 
sión y  cisura  tan  contraria  á  la  unión  (jue  deben  tener  los 
miembros  de  una  iglesia  particular,  a(|ue]la  analogía  y  justa 
proporción  para  que  se  caracterizase  por  una  especie  de  rLs- 
viQ  en  el  cuerpo  misnu)  de  esta  i^flesia?  Y  espeix)  que  V.  S. 
reformará  cu  (»sta  parte  sus  ideas,  y  que  c<)nq)rendién(lom  » 
por  las  espn\siones  de  a([uel  papel  de  l.o  de  mes,  no  las 
graduará  en  adelante  como  un  agravio  (»norme  de  las  (pie  ll-r 
ma  prudente  conducta. 

Pasa  después  V.  S.  no  sé  con  (pie  piH)pásito  ni  conducían - 
cia  á  hacerme  saber  que  con  todos  los  obispos  mis  aritt^'csores 
V  c(m  mi  venerable  Dean,  v  Cabildo  en  la  vacante  anteceden- 
te,  ha  mantenido  el  Exnio  s-cñor  Gobernaidor  y  V.  S.  la  mejor 
(íorreíspon  lencia :  sin  duda  para  que  me  sea  nuis  sensible  la  fa- 
talidad de  mi  poca  sut^te,  en  no  hal)(»rme  V.  S.  favoivcido  con 
üa  misma  corresi)onden(*ia  que  á  los  demás,  cuando  estoy  cierto 
que  ninguno  de  mis  antecesores  la  puede  haber  merecido  mas. 
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que  yo  que  la  lie  sol ici tildo  como  ninguno.  Y  aunque  V.  S. 
con  una  animosidad  que  espanta,  añade  que  yo  he  si  lo  la  cau- 
sa de  las  novedades  contrarias,  que  después  han  ocurrido,  haá- 
ta  lisongcarse  de  que  vá  á  hacer  manifiesto  con  la  relación  dí» 
Jos  mismos  hechos,  tengo  para  mi  consuelo,  ia  «ntera  seguri- 
dad de  que  cuando  V.  S.  asi  lo  crea,  no  podrá  persuadirlo  i* 
nadie  contra  la  notoriedad  misma  que  lo  repugna. 

Dá  V.  S.  principio  á  su  relación  asegurando  que  desde  '4 
dia  ([uv  yo  llcgut  á  esta  ciudad  se  notó  que  sin  embargo  de  lo 
prevenido  por  la  ley  4.a  tít.  11  del  libro  3.0  de  las  Rcio- 
piladas  de  estos  leinos,  y  contra  lo  que  S.  M.,  tiene  declarado 
por  leal  códula  de  18  de  febrero  de  1761,  reservando  para  su 
U.al  peiáoim  (4  recibimiento  con  palio,  me  hice  yo  recilúr  con 
él  á  la  entrada  de  mi  iglesia  catedral  llevando  las  varas  los  su 
•])iuiores  de  las  religiones;  y  no  pudiendo  dudar  que  esta  es- 
presión :  se  hizo  V.  S.  /.  rrcibir  con  él  á  la  entrada  de  la  iglesia 
raícflral,  foimalmente  significa  que  yo  di  orden  y  dispuse  mi 
r( cibimií^nto  en  esta  conformidad,  quisiera  me  dijera  V.  S. 
íjuien  le  comuni((')  semejante  noticia  por  ser  constante  que 
V.  8.  con  la  pr 'íctica  establecida  en  esta  ciudad  y  en  todas  las 
de  esta  América,  no  se  digno  autorizar  el  acto  de  un  recibi- 
miento? Yo  tengo  la  satisfacción  de  que  V.  S.  enmudecerá  á 
esta  i)regunta  poKiue  no  será  capaz  de  designar  autor  alguno 
«le  tan  falsa  imputación  como  que  nada  estuvo  mas  distante  de 
lili  imaginación  (¡ue  pies(ribir  la  forma,  ni  dar  orden  sobre  el 
modo  en  (pie  se  me  habia  de  recibir,  y  solo  estraño  que  V.  S. 
con  unos  juicios  tan  faLsos  dé  sobrado  mérito;  para  que  le  ú'iga 
que  I  alta  á  la  ver  lad  y  que  avanza  los  hechos  sin  mas  funda" 
m(»nt()  que  el  de  tener  presto  i)ara  acusarme  la  transgresión 
d(»  las  ieví^s. 

-\íi  C'al  ildo  me  recibió  sin  previa  alguna  disposición  ni 

ónJen  mía,  y  arreglándose  únicamente  á  lo  que  prescribe  el 

ceremonial  ¡i^n  aquella  iparte  que  lo  observa  la  práctica  de  latí 

iglesias  de  esta  América  y  tocias  las  Castillas,  para  prevenir  el 

palio  tuvo  sin  duda  presente  lo  que  el  Tilmo,  señor  Villarroel. 
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Obiíípo  (le  Chile  y  Arzobispo  de  las  Charcas,  observa  en  eon- 
loniiidad  dií  las  reales  leyes  en  el  art.  6.0  de  la  cuestión  1.a 
part.  1.a,  en  donde  no  solo  trae  por  ceremonial  precisa  la  del 
palio  á  la  entrada  en  la  iglesia  sino  que  depone  de  su  práctica 
observancia  aun  á  la  vista  de  la  misma  Keal  AudiemMa  que  se 
íli^Mió  autorizar  el  asunto  de  su  recibimiento  sin  estractar  la 
<ii(Uiistancia  del  palio  sin  embargo  de  ser  un  tribunal  regio, 
<^n  quitn  no  se  [)uede  presumir  ni  ignorancia  Je  lo  que  pres- 
<ril»ia  .<us  reales  leyes,  ni  menos  falta  de  celo  para  hacerlas  ob" 
siivar. 

La  ley  4.a  ([ue  V.  S.  alega  con  tanta  satisfacción,  la  tuvo 
^iii  (luda  presente  la  Keal  Audiencia  de  C'hile  cuando  se  recibió 
(]  Si  ñor  Villarroel,  j)Ui's  no  es  ereible  (pie  la  olvidase  en  el  ca- 
so iiii?*ni()  A  (pii  Sv*  dirigía,  y  no  babiénJose  dado  por  ofendiil  > 
íl;^  su  transgresiíju,  i»s  argumento  claro     d:*  que  la  ceremonia 
<U'\  pAlio  (MI  la  t  ntrada  d(»l  Obispo  á  su  iglesia  no  es  contraria 
/i  la  disposición  de  dicha  ley;  y  en  efecto  si  V.  S.  veulve  á  leer 
eon  mejor  aeuercio  y  rcHexion  esta  ley.  hallará  por  el  contexto 
misino  d(^  sus  palabras,  tpie  lo  (|ue  S.  M.  proJiibe  es  la  mismo 
qu.^  ])raeticaban  los  vireyes  en  su  entra:la  á  las  ciudades,  y  h^s 
<-a])i'ld().s  eclesiásticos  cuando  entraban   á  tomar  posesión  de 
sus  iglesias  los  recibies  'u  con  palio,  en     lo  cual,  quilín    no  ve 
i|u.^  la  j)rohibiei()n  del  palio  mira  precisaimente  la  entrada  en 
\n  i-iudail,  en  la  oeasion  de  ir  á  tomar  pos(»sion  de  su  iglesia,  y 
no  la  entra :1a  ^^i  la  misma  iglesia. 

La  razón  (*n  (pie  funila  S.  ^I.  esta  proliibicion  describe 
mas  (*lavamente  que  este,  y  no  otro,  fué  (*1  objeto  á  (pie  se  diri- 
gió \i\  casual  se  espresíi  en  dicha  ley  por  estas  palabras:  y  por 
4jm  f  sin  (s  una  ci  rt  mouia  (¡nr  .\o1o  se  haec  con  micsfra  prrso- 
iKt  yf  al  II  no  usada  con  los  prelados  de  eslos  reinos  de  CaMiUa 
4frd(  namos  (te.  de  suert(*  ([ue  ilo  que  S.  ^I.  manda  que  no  se  ha- 
ga ;*()n  los  obi>pos  de  esta  América,  es  a(iuello  que  solo  se  hace 
con  su  ri*al  j>ersona,  y  (pve  no  se  usa  practicar  con  los  obispos 
(le  Castilla;  es  asi  (jue  lo  que  solo  se  ha(*e  con  la  real  -Magestad 
es  recibirla  bajo  palio  á  la  entrada  ó  sus  ciudades,  y  lugares,  y 
esto  es  solo  lo  (pie  se  practica  con  los  Obisj)os  de  Castilla,  pues 
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en  la  entrada  á  sus  iglesias  todos  son  recibidos  bajo  de  palio 
de  las  puertas  para  adentro,  privilegio  de  que  aun  gozan  lov 
prelados  provinoiales;  luego  lo  que  la  ley  prohibe  á  los  obis- 
pos de  Indias  cuando  entran  á  tomar  posesión  de  sus  iglesias^ 
no  es  el  (lue  dentro  de  estas  seam  recibidos  bajo  de  palio,  sino 
en  la  entrada  que  hacen  á  la  ciudad  para  quitar  de  este  ni()d<> 
la  pompa  real  (lue  ordena  el  ceremonial. 

La  misma  conclusión  de  la  ley  acabará  de  convencer  á  W 
S.  de  que  mi  recibimiento  no  tuvo  nada  de  contrario  á  su  dis- 
posición: ordenamos,  eoncluye,  y  mand-amos  que  la  dicha  hif 
s€  guarde  y  cumpla  y  no  se  permita  cjue  ningún  prelado  de 
cualquiera  dignidad  que  sea,  (ñire  ni  sea  recibido  con  palio -^ 
la  ley  á  ([ue  S.  M.  se  refiere,  y  euya  observancia  (luiere  (jue  sir- 
va de  regla  en  el  recibimiento  de  ilos  obispos  es  la  ley  13.  tít.  3  r> 
del  mismo  libro,  léala  V.  S.  y  reconozca  (¡ue  toda  se  dirige  \ 
prohibir  que  los  vi  reyes  cuando  entram  en  las  ciudades,  villas 
y  lugares  no  sean  recibidos  con  palio,  ¡)or  ser  esto  solo  per* 
teneiiente  k  la  real  persona,  y  si  despueü  de  esto  no  ctmcluye- 
se  V.  S.  en  que  aciuella  ley  4'  (jue  to.la  se  reduce  de  que  "«e 
observen  en  los  reeibimi^ntos  de  los  obispos,  lo  que  se  ordena 
por  la  ley  19,  en  los  recibimientos  de  los  Vireyes,  solo  prohibía 
a  los  obispos  el  uso  del  palio  en  la  entrada  w  la  ciudad,  cuan- 
do van  á  tomar  posesión  de  su  iglesia  y  no  la  entrada  que  Jia- 
cen  á  su  misimi  iglesia  será  porque  el  deseo  de  argüir  defectos 
•en  mi  conducta  le  esconden  los  principios  y  reglas  del  arte  (\  > 
inferir. 

La  Keal  (  edula  de  27  de  febrero  del  año  pasado  de  1757 
f|ue  despaelió  S.  M.  de  resultas  de  lo  íjuc  omirrió  en  el  recibi- 
miento de  mi  amíec^esor  el  Illrao.  señor  don  Oayetano  j\rarcella- 
no  y  Agramoint,  recayo  sobre  el  hecho  de  haber  preteoidido  y 
conseguido  en  fuerza  de  la  costumbre  (lue  hw  individuos  HA 
euerjx)  de  V.  S.  ll(»vasen  las  varas  d(4  palio,  lia])iéudose  omiti- 
do en  el  informe  que  se  liizo  á  S.  ^I.  la  espresion  de  que  la 
pretensión  de  mi  antecesor  solo  se  reduela  á  que  desde  ]nier- 
tas  adentro  de  su  Iglesia  tomase  V.  S.  el  palio,  bajo  del  euaí 
habia  de  ser  conducido  hasta  el  santuario  de  su  altar,  y  de 
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ningún  modo  en  la  imtrada  que  hizo  á  la  ciudad  desde  el  Co- 
ligio  de  la  C'oinpañia  de  Jesús  tn  iiue  se  hospedó,  y  no  obs- 
tan ti»  esto,  á  nada  otra  eosa  se  reduee  el  contesto  da  dicha  real 
Cédula,  sino  ([ue  se  observe  la  enuni'iada  ley  4*  (jue  según  hi 
demostrado  no  padiH'ió  violación  alguna  en  mi  recibimiento. 

La  otra  Cédula  de  18  de  fH?l>rero  de  1761  que  V.  S.  me 
cita,  (|ue  sin  duda  llegó  á  sus  manos,  en  el  tiempo  de  la  Sede 
Vacante  de  mi  último  antecesor  el  Illmo.  señor  don  José  An- 
tonio liasurco  y  Herrera,  ni  se  hizo  por  entonces  saber  á  mi 
Ca'bildo  ni  menos  al  tiempo  de  disponer  mi  recibimiento  co- 
mo era  indispensablemente  neeesário,  para  que  este  se  arre- 
glas(í  en  conformidad  con  la  real  voluntad:  de  manera  que 
aun  euaiido  en  dicha  cédula  se  prescriba  ((lue  lo  ignoro)  al- 
s>^ina  cosa  contraria  á  lo  que  generalmente  se  practica  en  los 
recibimientos  de  los  obispos  en  la  entrada  que  hacen  á  sus 
iglesias  en  esta  América  y  en  los  reinos  de  Castilla  podemos 
ser  considerados  como  causa  de  su  violación,  sino  solo  V.  S. 
([ue  <iejó  de  hacer  saber  dicha  Cédula  en  el  tiempo  correspon- 
diente para  la  observancia. 

He  dicho  íiue  ignoro  si  en  didm  Cédula  se  pres(*ril>e  al- 
guna »í0sa  contra  la  práctica  de  recibirse  los  obispos  bajo  de 
palio  en  sus  misnwiis  iglesia*;  y  aun  lue  atrevo  á  decir,  con- 
rtideraindo  la  cristiana  piedad  de  nuestro  monarca,  que  no  creo 
semejante  mandato  de  un  corazón  tan  nligioso,  á  menos  (pie 
se  le  desfigurasen  en  el  informe  las  circunstancias  del  tliet'ho, 
porque  si  á  S.  ^I.  se  le  hubiera  debidamente  informado  lo 
nwsmo  que  s(*  practica ;  esto  es  que  revestido  el  prelado  de  sus 
hábitos  pontificales  á  la  puerta  de  la  iglesia  toma  de  mano  di 
su  Dean  en  lugar  del  báculo  i)astoral  la  Imagen  <le  Crista 
crucificado;  como  sería  creíble,  (pie  en  este  estado,  y  en  este 
lugar  s<»  le  negcise  la  insignia  decorosa  de  palio  con  que  fuese 
conducido  hasta  el  santuario  del  altar,  sea  enhorabuena  que 
el  prelado  por  sí  solo,  y  sin  embargo  de  su  alta  dignidad  quo 
en  el  firmamento  do  la  ig'le^ia  se  compara  al  ^ol,  no  merezca 
de  ])álio  de  su  mismo  templo ;  pero  se  podrá  negar  que  cuando 
tiene  en  sus  manos  la  imagen  de  su  Magestad  divina  tanto 
mas  gloriosa  y  exaltada  cuanto  mas  ignominiosa  y  abatida  se 
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representa,  y  es  muy  digno  de  -estu  y  mayores  honores. 

V.  S.  reflexione  ([iie  la  peaña  se  adora  como  dieen  por  el 
santo  que  cuando  nuestro  soberano  se  apropia  la  insignia  del 
palio  ni  excluye  de  este  honor  á  la  imagen  de  la  majestad  divi- 
na, pues  por  su  misma  disposición  en  el  domingo  próximo 
pasado  se  le  com^edió  al  Comisionario  subdelegado  que  traia 
en  sus  manos  la  bula  de  la  santa  cruzada,  habiendo  sido  V.  S. 
(|uien  to«m:3  las  varas  del  palio  no  solo  dentro  de  la  iglesia, 
sino  aun  en  'la  másina  calle  de  donde  inferirá  V.  S.  'Cuan  ageno 
♦^stuvo  mi  recibimiento  de  merecer  nota  alguna  por  haber  yo 
admitido  el  palio  que  se  me  ofrecía  para  que  la  imagen  ú?. 
f.'risto  ('rucificado,  que  tenia  en  mis  'manos,  fuese  con  este  ho- 
nor á  ser  colocada  en  el  altar,  y  que  no  .hay  razón  para  con- 
ceptuarme como  transí^resor  do  las  leyes  de  una  majestad  hu- 
mana, por  haber  rendido  el  obsequio  que  allá  tiene  decretado 
íi  la  majestad  divina. 

En  lo  demás  pues  V.  S.  ha  notado  este  imaginario  defecto 
df»  mi  rendimiento  como  una  prueba  de  la  causa  (fUe  me  atri- 
buy(».  sobre  todas  las  novedades  que  han  ocurrido,  no  estrañ  * 
V.  S.  que  yo  por  mi  parte  le  haga  presente  lo  que  noté  de  V. 
S.  en  aquel  mismo  dia,  y  mas  cuando  tengo  la  satisfacción  de 
fjue  mi  nota  no  es  ofensiva  de  una  y  otra  majestad:  en  todos 
las  ciudades  de  esta  América  se  práctica  y  ha  practicado  comj 
lo  nota  el  señor  Villarroel  en  el  lugar  ya  citado,  (|ue  los  Ca- 
bildos salen  personalmente  á  recibir  A  sus  obispos  en  la  pri- 
mera entrada  (lue  bacen  á  sus  pueblos,  arreglándose  en  esto 
al  Ceremonial  por  no  haber  ley  que  lo  derogue  en  esta  parte, 
y  por  cuyo  motivo  aun  la  Real  Audiencia  de  Chile  no  tuvo  re- 
paro alguno  en  autorizar  con  su  real  majestad  el  recibimiento 
<jue  le  liizo  aípiella  ciudad  á  dicho  ilustrísimo  señor  como  él 
mismo  lo  tívstifica.  Y  aun  en  esta  ciudad  según  consta  de  los 
libros  capitulares  del  archivo  eclesiástico,  fué  recúbido  el  señor 
Plancha  con  toda  la  pompa  f|ue  ordena  el  ceremonial ;  mas  V. 
í>.  con  todos  mis  antecesores  ha  acostumbrado  <»1  solicitar  del 
capitán  general  no  solo  la  órd  *n  para  que  los  saludase  la  ar- 
tillí  ria  á  su  entrada,  sino  un  bando  para  (pie  en  las  tres  prl- 
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iU..ra.s  iiQi^hes  se  iluiniuason  las  calles  en  señal  de  regocijo  por 
la  ])  reseñe  i  a  de  su  pastar. 

Solo  eoninigo  no  (pliso  V.  S.  práetiear,  ni  lo  primero  ni 
Ut  segiinilo,  porqiKí  sin  duda  determinó  que  desde  el  primer 
(lia  Me  mi  entrada  á  esta  eiudad  fuese  yo  la  eseepeion  de  la 
i.'i^la  g.-niral  de  sus  areneiones  y  deludas  ceremonias:  por  eso 
no  solo  debió  decir  V.  S.  que  con  mis  antecesores  habia  man- 
ti^íii  lo  sino  aun  tenido  desde  los  principios  mejor  correspon- 
<1:  n.'ia  ])ues  dís;le  el  primer  paso  (pie  yo  di  en  esta  ciudad,  ya 
.'•ip:  1  imenté  las  novedades  (jiie  hacia  V.  S.  conmij^o,  y  como 
nie  distinguía  .le  mis  predecesores,  con  negarme  lo  (jue  por 
l»\v  y  costumbre  debia  eonced(»rm.c  y  espontáneamente  les  con- 
viví ió.  y  si  bien  eontii  so  á  V.  vS.  nada  de  esto  .hizo  en  'mi  ánimo 
impresión  al'guna  por  entonces,  ni  menos  alteró  las  -disposi- 
cií/iivS  eoníjUc  ví  nia,  i-onio  lo  reeouoeeria  V.  S.  por  la  puntual 
ob<r'i  vaneia  de  a<pielÍHs  civilidaíles  <'on  que  me  eseedí  en  s¡i 
■<>b<{';|uio,  iá  tollos  mis  predecesores;  i)ero  no  puedo  negar  (pie 
d» ->])ues  (pie  h('  reeoiiíJi'iilo  en  V^.  S.  el  empeño  que  yo  le  obser- 
vt-  las  ciM'emonias  (|ue  son  eontrarias  á  las  Unes,  solo  porque 
s(^  ha  reputado  son  conformes  A  la  costumbre,  se  me  ha  hecho 
Mibre  manera  re¡)arabh^  que  V.  S.  no  hul)iese  observado  con- 
miiro  unas  eer(*monias  presv'riptas  ])or  la  ley  del  cei  (-¡nonial  de 
la  iglesia,  y  autorizadas  i)or  las  e()stuiid)res  de  todas  las  ciu- 
da;le  y  ])r()vin.'ias  de  .^stos  reinos. 

Va  ha  visto  V.  S.  e(m  In  evidencia  ])Osible  que  por  su  par- 
te, y  no  por  la  luía.  se  hicieron  las  novedades  (jue  realmente 
hubo  (n  mi  r<':'ibiniiento,  de  luanera  (pie  el  primer  caso  de  la 
rt'la-iou  dv'  V.  S.  por  cuyo  meílio  ha  (pieri.lo  probar  (pie  yo  ho 
sido  la  causa  de  las  novilla  des,  es  vi  rda:b  ramente  contrapro- 
duí'^'nti»  y  sugeta  a  V.  S.  á  aipiella  sentencia  del  apóstol  (Episi 
.a  r  Kuiu.  cap.  2  v.  1  )  in  quo  ( nim  judicaa  aUrrum  fe  ipsum 
romhmHa  radon  ( nim  (up's  (/uan  jfifJicas:  pero  veamos  ya  s* 
-])]■()  ¡Me  V.  S.  cí3n  uiejor  acierto  y  felicidad  en  los  demás  (jue 
rei  Mv. 

Por  me;lio  de  estos  entra  V.  S.  en  los  asuntos  de  la  cer» 
moiiia  dv'  la  paz  (jue  por  un  trastorno  fatal  de  las  miras  que 
lavo  la  l^rlí^sia  en  su  estabh'cimiento  .s.í  ha  hivho  el  motivo  de 
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la  guerra  que  lia  declarado  crontra  mi  y  esta  su  Iglesia,  ase- 
gura á  V.  S.  que  aun  ant^^s  que  se  pa»>  el  mes  de  mi  llegada  i 
esta  ciudad  intenté  yo  alti^rar  la  costumbre  inconcusa  de  dar 
la  paz  al  Exrao.  señor  Gobernador  prescindiendo  por  ahora,  el 
que  V.  S.  llame  inconcusa  costumbre  aciuclla  que  se  opone  á 
las  leyes  de  la  iglesia  en  cuanto  estas  miran,  y  ordenan  la  d-j- 
cencia,  y  decoro  del  sacrificio  de  la  ]\íisa  á  las  leyes  reak^s  ([w* 
prescriben  en  esta  parte  la  o))servancia  de  las  ilc  la  Ij^lesia,  y 
lo  que  es  mas  á  las  cédulas  posteriores  (|ue  reprueban  esta 
misma  costumbre,  solo  (juisiera  que  V.  S.  refiexionara  mejor 
el  modo  con  que  pretendí  destruir  este  abu>:o  cpie  se  caracte- 
riza por  costumbre,  para  ([ue  en  lo  mismo  (jue  me  reprueb.i 
verá  manifiestas  las  eficaces  pruebas  de  mi  moderación. 

Yo  solicité,  es  verdad,  hallándome  easualment-e  con  "I 
Exekntísimo  señor  (íobernador  en  circunstancia  de  haberl«> 
ido  á  convidar  el  STipcrion  de  la  ^lerced  para  la  fiesta  de  sa 
j)atriarca;  desterrar  el  abuso  de  (pie  la  paz  s<»  le  suministrase 
por  el  sulnliácono  y  á  mi  por  el  diácono  en  to-das  aquel  as  fes- 
tividades (pie  yo  asistit'se  en  la  capilla  mayor  d<»  la  iglesia  (fi^ 
es  el  presbit-í^rio ;  pero  ya  (pie  V.  S.  hizo  manifestación  de  est  • 
mi  intento  no  debió  desentenderse  ni  de  los  fines  que  hubo  ui 
de  los  medios  (pie  se  pusieron  por  obra  para  dar  así  una  idea 
perfecta  de  mi  proceder;  (»n  ef(H'to  yo  no  tuve  otro  íhi,  ]>or 
mas  que  V.  S.  me  atri^buya  el  de  (exaltar  mi  autoridad  con  a])a- 
timiimto  de  la  del  Goberna-dor,  (pie  el  de  cumplir  con  las  Icvcn 
reailrs  17.  18  y  2-i  del  tít.  lo.  15.  lib.  8.  de  his  Recopilaciones  de 
estos  R<^inos,  y  cédula  posterior  de  M.  S.  dirijida  á  esta  iffli^sia. 
■de  Buenos  Aires  en  l.*i  de  mayo  del  año  pasíido  de  16:i'i  de  la 
cual  se  form(')  la  ey  20  de  el  mismo  tít.  y  libro  ya  citado. 

La  l(\v  17  ordena  lo  siguiíMite:  ''estando  (^n  la  capilla  ma- 
**  yor  de  la  igh^sia  (*1  Arz(>l)is'po  íi  obispo  se  le  dé  primero  la 
**  paz  y  dtspuis  al  virey  (')  Presidcaite  de  la  audiencia  que  asis 
tiere  y  esta  paz  ha  de  ser  una  y  dada  por  solo  un  eclesiíística 
y  (»ada  uno  lleve  diferente  portapaz,  una  al  prelado  y  otra 
*'  al  virey  ú  presidente,  y  prosiguiendo  igualmente,  y  sin  «Ifte- 
nerse  uno  mas  (pie  otro  cum])lan  el  ininisterio;  y  en  ci!nnti> 
á  las  personas  (¡iie  la  han  de  llevar  se  guarde  lo  disf  iiesio 
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^''  por  el  ccToiiioiiial.  La  l(*y  18  dis¡)one  lo  mismo  de  qn<?  a  los 
"^^  siwodiehos  se  dé  la  paz  por  el  clérigo  (lu-e  dispone  el  eere- 
"*  luoiiial  sin  salir  del  altar  el  diácono  ni  subdiácono  que  ayii- 
^*  dan  a  Preste."  Y  filialmente  la  ley  20  que  se  form.)  de  la 
<íédula  de  V*\  de  mayo  dirigida  á  esta  iglesia  de  Buenos  Aires 
para  ref'oripar  la  costumbre  que  eoutra  las  leyes  antecedentes 
Se  liabia  introducido,  dii'C  <le  este  modo;  **i*ogamos  y  en:;!rga- 
*  mos  á  los  obis])os  (|ue  provean  lo  ijue  convenga  para  que  un 
clérigo  con  sobrepelliz  y  estola  sin  otra  vestidura,  dé  la  paz, 
á  los  <»:o*bemadoreá  y  ca¡)itanes  generales  y  le  baVundo  se 
la  dé  el  sacristán."  Y  lo  mismo  (lue  la  17  prescribe  la  ley  2o 
iíiue  rspcvíHcanu'ute  habla  <lel  gobernador  y  del  Obis]>o. 

Entií'mla  ])ucs  V.  S.  (pie  los  inti^ntos  (iiie  tanto  wxy  r^pru»- 
ba  no  t<>nian  otro  objeto  (pie  el  cumplimiento  de  nuestras  le- 
3'cs,  á  ncida  mas  se  reducían  por  una  parte  la  indecencia  de  que 
(luedase  solo  en  (^1  altar  el  pn\ste,  para  que»  el  (íobt»rní  lor  y  yo 
1  o/ibiésemos  la  paz  del  diácono  y  subdiácono  que  í^'-biun  ac.om- 
pañarlo,  y  (|ue  cuando  tstos  por  la  luisnuí  institu'*'')n  del  s.i- 
ifriüeio,  y  di^l  grailo  (]ue  (^gereian  se  debían  em])le'n*  m  si»rv.r 
ül  celebrante  y  suministrarle  el  vino  y  el  agua,  se  ocupas.Mi  eii 
íícrviruos  y  suministrarnos  la  paz,  suspt^ndiendo  por  e-íta  •au- 
«a  la  consumai  ion  del  sacrificio  é  in virtiéndose  sin  necesidad  «d 
/)rden  y  disposición  de  las  <'eremonias  sagradas,  y  j)or  otra  la 
iirevereneia  de  (jue  cuando  saliesen  á  un  mismo  tiempo  do-i 
ccl-  •5Íástieos  á  llevar  la  ])az  al  gobernador  y  á  mi  i)or  hallarm  » 
yo  en  el  coro,  se  detuviese  alguno  en  el  camino  ó  esperase  al- 
gún tiempo  dispues  de  liaber  ya  salido,  solo  por  Ib^gar  á  sus 
ii'spcetivos  ilestinos  en  un  mismo  matemático  tieuipo,  en  to'lo 
lo  eiial  no  podrá  V.  S.  conce])tuar  ni  aun  con  apariencia  de  vw- 
zon  i|Uí'  yo  íjuisiese  ensalzar  mi  autoridail  con  abatimiento  del 
<Trbcinador,  |)ucs  si  le  íiuitaba  á  este  que  le  suministrase  la 
3)az  })()r  (1  subJiácono,  también  ]m*  (juitaba  yo  el  (¡ue  me  1 1 
diese  \A  diácíuio,  y  el  lialx^r  propuesto  que  los  dos  eclesiásti'*os 
<|Ui  d(»bian  toiuar  los  jxvrtapaces  cuando  asistiese  yo  en  el  co- 
ro, no  se  esperasen  el  uno  al  otro  en  el  camino  para  cunq>lir  su 
ministerio,  l(»jos  de  es])oni^r  al  gobernador  al  abatimiento  qu<» 
Y.  S.  considera  vw  r » 'ibir  la  paz  después  del  obispo  le  pro- 
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pcreionaba  la  exaltación  lie  nn-ibirlíi  antes,  corno  <iue  cstaiilj» 
mas  inmediato  al  altar  debia  llegar  primero  el  Ministro  (jue  ^.í 
la  llevase. 

Pero  entienla  también  V.  S.  'los  medios  de  (pie  me  valí 
para  signifiear  los  deseos  de  (pie  tuviesen  el';H»to  estas  reaels  y 
;.postóliea«  disposii'iones  no  usé  de  exhorto,  ni  -requerimiento 
ípie  tal  vez  suelen  indisponer  los  ánimos,  y  perturbar  la  arní»)- 
nia  de  la  paz;  mucho  menos  di  orden  alguna  (|ue  sorprendió  -c- 
al  Exmo.  síMlcr  Gol)ernador  y  á  V.  S.  con  la  esperada  innov:».- 
cion,  servime  ímieamente  de  la  ocasión  ({ue  me  proporciouí'i  .  1 
<*onvite  (pie  se  le  hizo  (^n  mi  prcvsencia,  y  su  aceptación  á  (p¡  - 
r.spiraion  mis  instancias.  Entonces  fué  cu.'uido  le  presenté  '^  • 
j)alabra  los  inconvenientes  (jue  traia  ccnsigiia  aípicl  abuso  el 
(jue  (M  diácono  y  subdiácono  nos  suministr.ise  la  paz  contra  lo 
(lUc  ordenaba  la  ig'l^sia  y  disponian  nuestras  leyes  y  le  propia 
se  que  si  le  par(M_*ia  conveniente  (piitáseiuos  del  nunlio  un  ■. 
corruptela  (pie  se  habia  introduí^ido  contra  la  volunta:!  rej).'**- 
da  de  nutstro  soberano,  y  (constitución  de  la  misma  igh^sin  . 
podrá  V.  S.  negar  cuando  ha  tenido  á  la  vista  e\  papel  de  *^.'» 
de  enero  (pu»  respondí  á  V.  S.  siígni fie án dolé  que  sin  embava:,) 
de  que  lo  mismo  que  le  habia  insinuado  era  lo  que  disponi»:í 
las  leyí'S  d;^l  Reino,  y  una  cédula  post<^rior  dirijida  á  esta  >au 
ta  iglesia,  no  ob-stante  si  le  parccia  conveniente  lo  contraria 
nada  dificultaba  en  (*ste  punto  como  m  en  los  dem-as  que  fue- 
sen de  su  (H)mplacencia;  ipodrá  digo  V.  S.  negar  que  mis  de- 
t:eos  no  tenian  por  objeto  novedad  aílguna  que  fuese  eofntrari:u 
á  la  voluntad  de  V.  S.  y  que  si  aspira'ba  como  ( ra  justo  el  d; - 
Indo  (')rden  de  las  ceremonias  sagradas^  era  exigiendo  primerv> 
su  í^onsenti miento  para  que  de  este  modo  no  se  turbase  la  bue- 
na armonia  que  d(?bia  Irrillar  entre  ambos. 

El  cargo  (|ue  Y.  8.  me  .ha(*e  de  (lue  sin  embargo  <le  lo  qu' 
habia  ofrecido  á  V.  S.  en  aquel  papel,  quise  llevar  adelante  mi 
intímto  y  (pi<^  el  'haberse  logrado  no  se  hiciese  novedad  algún. i 
en  la  función  del  patriarca  San  Pedro  Nolasco  se  debió  á  las 
d(d)idas  pr(^fau<Mones  (pie  se  tomaron  por  el  Alcalde  de  primer 
voto  don  Eujenio  T>erdo  de  Tejada,  es  una  calumnia  tan  gro- 
sera que  no  sé  como  tenga  V.  S.  frente  para  verterla  en  mí 
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mis-ina  casa.  Por  ventura  piensa  V.  S.  que  yo  ignoro  las  pre- 
caueiones  (lue  tomó  don  Eugenio  Lerdo  de  Tejada,  fué  ir  en 
persona  á  saber  del  prelado  de  aquel  convento,  si  yo  liabia  da- 
do orden  alguna  para  <iue  no  se  nos  diese  la  paz,  ni  velas  ai 
Cabildo  en  la  función  de  aquel  día,  se  imagina  V  .S.  que  no  ^é 
lo  que  respondió  el  preíado,  asegurándole  ({we  no  se  le  habia 
comunicado  mandato  alguno  mió,  (jue  pudiese  introducir  l:i 
mas  leve  novedad  en  lo  que  anterioriuente  se  habia  practica- 
do  ?  Hien  sabe  V.  S.  (pie  todo  esto  supe  yo  en  aíjuel  dia  mis- 
mo, porque  con  sus  mismos  ojos  vio  í|uc  el  prelado  en  a^juella 
propia  mañana  agitado  sin  duda  de  los  vanos  temores  que  re- 
conoció en  V.  S.,  se  \ino  á  mi  palacio  á  ha-cc^rme  saber,  lo  que 
sin  fundamento  alguno  se  habia  r<?. -ciado  de  mí.  y  que  de  allí 
mismo  salió  y  fué  á  asegurar  á  V.  S.  (jue  yo  ^^staba  muy  ageuo 
de  lo  que  V^.  S.  lurbia  imaginado.  Después  de  esto,  tien€  V.  S. 
valor  y  espíritu  para  decirme  que  sin  embargo  de  lo  que  habia 
ofrecido  al  exelentísimo  señor  gobernador  intendente  innovar 
en  el  asunto,  y  que  el  haberse  esperimentado  novedad  alguna, 
fué  efecto  de  bis  precauciones  que  tomó  el  alcalde  de  primer 
voto?  Que  no  dirá  V.  «S.  de  mí,  siempre  ([ue  tenga  el  segura 
de  que  yo  no  sé  lo  que  V.  S.  delx»  juzgar,  si  esto  dice  cuando 
sabe  ciertamente  que  yo  no  ignoro  lo  íiue  V.  S.  supo,  y  debió 
juzgar  de  mi  en  semejante  <íaso. 

I\ÍANUEL  Antonio,  obispo  de  Buenos  Aires, 
(Continuará). 


DOCUMENTOS  REFERENTES 

A  LA  ERECCIÓN  EX  PROVINCIA  FEDERAL  DEL  TERRITORIO 

DE  SANTL\GO  DEL  ESTERO. 

I. 

Acta  y  manifiesto  de  la  Asamblea  electoral  del  territorio  de 

Santiago  del  Estero.  (1) 


Cuando  una  porción  ile  una  na<'ion  <íivilizada,  ó  una  co- 
lonia,  se  separa  del  trono  naeional,  y  saeiul^  el  yugo  de  la  an- 
tisfua  so]>erania  para  elevarse  al  rango  de  una  naeion  nueva 
é  independiente,  se  considera  como  un  'del>er  sagrado  el  pu- 
))lii!ar  á  la  faz  de  las  otra»  naciones,  los  agravios  y  motivos 
t|iu»  causa  esta  innovación  en  el  orden  políiico;  á  fin  de  jus- 
tificarse á  los  ojos  de  los  homhrse  civilizados.  Por  conside- 
ración á  niu^stros  conciudadanos,  y  á  los  estrangeros  que  fre- 
iiuentan  nuestro  territorio,  queremos  hacer  lo  mismo,  al  mo- 
mento (lue  nos  separamos  de  la  autoridad  é  identicidad  eivil  y 
f^'ulxrnativa  de  la  provincia  actual  de  San  !\liguel  del  Tucu- 
man :  la  eual  no  era  ella  misma  antes  de  nuí^stra  separación  d't 
la  España,  sino  íina  fraceitm  de  la  antigua  y  demasiado  dilata" 

1.  (  onsideraíiios  de  interés  histórico  los  documentos  que  piibii- 
ca.!r.íK  sobre  ^1  movimiento  que  independizó  el  territorio  de  íantiaífo 
del  Kstero  y  lo  constituyó  desde  entonces  en  provincia.  Estos  ante- 
eedentes  tienen  un  verdadero  interés  de  actualidad,  cuando  se  debato 
la  ^rave  cuestión  de  los  límites  de  los  límitC'?  de  las  provincias,  uno 
«le  los  actos  mas  trascendentales  para  las  soberanías  provinciales. 

V.   O.  Q. 
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da  provincia  del  Tueiiinan,  cuya  capital  era  Salta,  cuando 
¿sucedió  nuestra  revolución. 

No  entremos  en  el  por  menor  de  los  agravios  y  vejacio- 
nes ({uc  esta  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero,  esperiinentó 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución  de  parte  del  g:obiemo 
no  provi'ni'ial  esta])»lecido  en  la  Oiudad  de  San  ^liguel:  lajs 
llagas  aun  están  vertiendo  sangre  en  el  seno  de  muchas  fami- 
lias. No  retrocederemos  á  causas  mas  remotas  (jue  el  mes  de 
enero  de  este  año.  El  12  de  noviembre  del  año  pasado,  en 
eonsí  L'uencia  de  un  movimiento  militar,  el  coronel  mayor  don 
Bernabé  Araoz  ñié  elevado  al  gobierno  del  Tu(*uman  por  Li 
votación  de  cinco  caj)itulares  de  la  Municipalidad  de  San  ^li- 
guel,  habiéndose  ausentado  los  siete  restantes  por  causa  de  es- 
te movimiento,  (.'omo  se  ha  acostumbrado  hasta  ahora  en 
nuest»'Os  paises  considerar  como  le jí timo  todo  lo  (pie  se  hace 
en  ías  Capitales;  el  .señor  don  Bernabé  Araoz  fué  ren'onocido  y 
obedí  cido  en  esta  jurisdicción,  auníjue  jamas  concurrimos  con 
nuestros  votos  A  su  elección.  A  íine,s  de  diciem))re  del  año  pa- 
sado se  hizo  en  Santiago  del  Estero  una  elección  de  capitula- 
res  por  los  medios  mas  fraudulentos  y  capeio.sos.  Habiendo  la 
parte  .sana  de*  los  electores  protestado  de  nulidad,  el  gobierna 
de  este  ]>ueblo  ordeno  una  nueva  elección.  El  resultado  fué 
^pie  los  nuevos  electores  formaron  su  cabildo. 

Vn  número  corto  de  vecinos  de  un  espíritu  dominador, 
coligados  con  cuatro  ó  cinco  partidarios  incorregibles  de  la 
España,  y  con  otros  enemigos  del  sistema  federal  se  opusieron 
A  la  eleí'cion  de  este  cal)ildo  y  lo  asaltaron  con  toda  espe(íie  de 
calumnias  en  el  espíritu  del  señor  Gobernador  Araoz.  Lo^ 
medios  mas  eficaces  de  seducción  fueron  empleados  con  las 
])ei*sonas  (pie  influyen  con  dicho  gobernador.  A  mediados  d^í 
enero  fué  mandado  de  San  Mii^uel  á  Santiago  un  cuerpo  de 
tropas  (*on  el  pretesto  de  escoltar  al  g(*neral  Belgrauo ;  apenas 
llegaron  (»stas  tropas,  (|ue  los  oponientes  de  la  i\runicipaidad 
se  h»vanta.ron,  y  con  su  ayuda  la  dcpusie^ron  y  establecieron 
otra  con  la  fuerza  estrangera.  Pidieron  justicia  al  Gobierno 
del  Tucuman,  los  ciudadanos  agraviados, — ^>'  no  fueron  escu- 
chados. Poi'O  tiempo  d(spuiM5  de  este  oficio  el  señor  goberna- 
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dor  Araoz  paso  uno  al  Cabildo  usurpador,  á  ([uien  tanibiei 
estaban  anejas  las  funciones  del  teniente  gobernador,  á  íln  de 
([ue  se  nom'brase  en  esta  Ciudad,  y  en  las  parroquias  de  eani- 
po,  electores  para  elegir  diputados,  que  debian  ir  á  San  Migiit^l 
del  Tucuman;  para  concurrir  á  la  organización  provincial. 
Seria  demasiado  largo  y  fastidioso  relatar  los  fraudes  y  la  vio- 
lencia abierta  enupleada  en  ca^i  todiís  las  comunidades  del 
campo,  por  los  emisarios  del  cabildo  usurpador  para  apoJe^ 
rarse  de  las  elecciones;  pero  la  escena  -mas  escandalosa  fué  l;i 
que  pasó  en  el  mismo  pueblo  el  20  de  marzo.  Instigado  por 
( ste  cabildo  el  capitán  Echaure  puso  sobre  las  armas  á  la  tro- 
pa que  mandaba,  dos  horas  antes  de  la  elección.  Les  hizo  caí- 
gar  s:u?  fusiles,  y  ponerlos  en  pabellón  al  frente  de  la  sala  ehMr- 
toral,  y  ol  dia  antes,  dicho  comandante  de  armas  habia  ame- 
zado  á  los  electores  que  eran  contrarios  al  partido,  al  cual  él 
se  habia  vendido.  Cartas  de  ciudadanía  fueron  mandadas  í'i 
una  muchedumbre  de  peones  para  que  votasen  en  esta  elec- 
ción ;  y  muchas  de  estas  cartas  fueron  eseritas  de  la  mano  pro- 
pia de  españoles,  y  de  otro  enemigos  de  nuestra  nn'olucion.  A 
varios  electores  que  no  querían  votar  por  el  partido  usurpador 
fué  rehusada  la  entrada  de  la  sala  de  ele{*ciones.  A  vista  1^*- 
un  tal  desorden,  los  ciudadanos  mas  respectables  no  (jquisie- 
rooi,  ó  no  se  atrt^vieron  á  presentarse  para  votar,  y  protesta- 
ron contra  la  nulidad  de  (vsta  elección.  Todo  esto  lo  supo  el 
señor  de  Araoz;  y  lejos  d(»  reprimir  un  tal  desorden  continuV 
protejiendo  á  los  opresores  del  pueblo  de  Santiago. 

En  vista  de  lo  qu(»  llevamos  espuesto,  es  evidente  (pie  no 
nos  lia  quedado  sino  el  último  recurso  que  resta  á  los  pueblos 
oprimidos,  cuando  ven  que  los  que  los  gobiernan  se  hacen 
sordos  á  sus  represent?i<'iones,  y  á  sus  gemidos.  Hemos  Uami- 
do  en  nuestra  ayuda  á  nui^stro  paisano  don  Felipe  Ibarra  co- 
mandante general  d«  las  fronteras.  El  llegó  aquí  el  Tiernes 
8anto  por  la  mañana  m1  frente  de  una  tropa  de  ciudadanos  di 
campo,  á  los  cuales  se  reunió  una  porción  de  nuestros  bene- 
méritos hermanos  santa  fe;'inos.  Echaure  fué  á  su  encuentro 
y  lo  atacó  en  las  call(\s:  esponiendo  así  los  ciudadanos  á  un  sa- 
queo, pero  él  fugó  a!  ruido  de  los  primeros  balazos.    La  san- 
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gre  ha  corrido  ^n  nuestra  ciudad  y  hasta  en  la  iglesia  de  Santo 

Domingo  por  causa  del  tirano ¡El  mismo  dia  que  el 

salvador  de  los  hombres  derramó  la  suya  para  lihtrtarnos  di* 
la  tiranía  de  nuestras  pasiones!  La  prudencia  y  la  humanida  I 
•del  comandante  Ibarra  preservaron  este  pueblo  de  los  horrores 
■consiguientes  en  tales  circunstancias:  y  este  triunfo  de  l:)s 
])rincipios  federales  no  fué  seguido  de  reacción  ni  de  vengan- 
za alguna.  A  las  once  del  mismo  dia  los  ciudadanos  fueron 
convidados  por  la  antigua  munieipalidad  á  reunirse  para 
nombrar  un  tenií  nte  gobernador  y  una  nueva  Muni;-ipalidad. 

Por  unanimidad  de  los  votos  recayó  sobre  don  Felipe 
Ibarra  rl  empleo  de  Teniente  Gobernador;  y  una  munici- 
palidad fué  electa  compuesta  en  parte  de  los  particulares  del 
1.0  de  enero.  Tan  ciertos  estaban  nuestros  oponentes  dci 
nuestra  moderación  (pie  muchos  de  ellos  se  presentaron  en  la 
sala  capitular  para  votar  como  se  le  antojó.  No  obstante 
los  agravios  y  ultrajes  no  habianios  'pensado  en  separarnos  d,í 
la  provincia  éA  Tucuman  hasta  que  apareció  un  manifiesto 
publicado  en  la  capital  de  aquella  provincia  el  10  del  corriente- 
Se  nos  trata  en  dicho  manifiesto  con  una  soberanía,  un  despre- 
cio, un  -desden  tales  como  nunca  lo  hicieron  los  españoleas  (^n 
JOS  mayores  escesos  de  su  arbitrariedad  y  altancria.  Que  1.7 
lean  las  almas  libres  y  generosas,  y  que  se  indignen !  Ant(^s 
<le  la  publicación  de  este  manifiesto  el  go<)ierno  del  Tucuman 
habia  declarado  aquella  provincia  libre  independiente,  sin  dig- 
narse de  consultar  con  nuestros  hermanos  de  Catamarca,  ni 
( crn  nosotros,  consid(\rándonos  como  vasallos  de  la  capital  en 
que  él  manda. 

Hasta  aquí  habíamos  obedecido  á  las  órdenes  del  Gober- 
nador del  Tucuman;  no  porque  considerábamos  su  autoridad 
como  constitucional,  pues  no  habíamos  contribuido  con  mu»s- 
tros  votos  á  su  elección ;  sino  i>or  que  pensábamos  que  no  si'- 
debia  hacer  di\isiones  de  provincia,  en  un  momento  en  qui 
])ueblos  hermanos  eran  agitados  por  convulsiomes  políticas; 
pero  pues  que  ademas  de  los  agravios  recitados,  la  benemérila 
municipalidad  de  Santiago,  y  nuestro  teoiiente  gobernador  no- 
han  recibido  contestación  á  varios  oficios  pasados  dos^pues  des- 
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un  mes  al  gobierno  existente  en  la  ciudad  de  San  Miguel,  pues 
nuestra  tranquilidad  y  seguridad  están  diariamente  amenaza" 
das  por  algunos  sujetos  desnaturalizados  quie  intrigan  en  Sau 
^Miguel,  para  oMener  con  la  fuerza  agena,  lo  que  no  han  podi- 
do lograr  por  su  manejo  y  sus  amenazas  con  sus  conciudada- 
nos; convencidos  de  la  urgente  necesidad  de  restablecer  l.i 
tranquilidad  de  los  espíritus,  por  una  medida  digna  de  una 
jK>blaci(»e  de  sesenta  niál  almas  libres,  cuyo  votx)  inequívoco 
es  formar  de  esta  jurisdicción  uno  de  los  t4?rritorios  ó  esta- 
dos de  la  Repiíblitca  federal  idel  Rio  de  la  Plata ;  ciertos  que  no 
hay  un  argumento  empleado  por  el  Gobierno  de  San  Idiguel 
del  Tncuman,  para  substraerse  al  gobierno  directorial  de 
Jiueuos  Aires  que  con  mas  fuerte  razón  no  jwdemos  emiplarlo 
nosotros  para  substraernos  á  la  autoridad  del  gobierno  del 
Tucuman;  por  todas  estas  causas  bien  y  maduramente  consi* 
deradas: Nos  los  rejírescntantes  de  todas  las  comunidades 
de  este  territorio  de  Santiago  del  Pistero,  convencidos  de 
i>rincipio  sagrado  (pie  entre  hombres  lilíree,  no  haya  autoridad 
legítima  sino  la  que  dimana  de  los  votos  Iil)res  de  los  ciuda- 
danos: Tomamos  al  Ser  Supremo  por  testigo  y  juez  de  la 
punza  de  nuestras  intenciones  en  la  declaración  solemne  que 
vanurs  á  hacer: 

Artículo  1.0 

Declaramos  por  la  presente  acta  nuestra  jtirisdiccion  de 
Santiago  del  Estero  uno  de  los  territorios  unidos  de  la  confe- 
deración del  Rio  de  la  Plata. 

Artículo  2.0 

Xo  re^'onocemos  otra  soberania  ni  superioridad  sino  la 
<lcl  congreso  de  nuestros  coestados  que  va  á  reunirse»  i)ara  or- 
ganizar nuestra  federación. 

Artículo  3.0 

OrdenauKís  que  se  nombre  una  junta  constitucional  para 
formar  la  constitución  provisoria  y  organizar  la  economía  in- 
terior Je  nuestro  territorio,  según  el  sistema  provincial  de  loa 
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Estados  Unidos  de  la  Amériea  del  Norte,  en  tanto  cíomo  lo 
permitan  nuestras  localidades. 

Artículo  4.0 

Declaramos  traidores  á  la  patria,  y  castigaremos  como  A 
tal-es  á  todo  vecino  ó  extrangero,  que  i>or  palabras  ó  por  es- 
critos, y  con  m.?s  ñierte  razón  á  los  que  con  actos  violentos, 
conspiraren  contra  este  acto  libre  y  espontáneo  de  la  soberanía 
del  pueblo  de  Santiago. 

Artículo  5.0 

Ofrecemos  nuestra  amistad  á  nuestros  respetables  her- 
niaaios  y  conciudadanos  dol  Tueuinan  y  'el  olvido  de  lo  pasado 
;'i  los  que  nos  han  ofendido:  inmolando  todo  resi^ntimient-o  so 
bre  las  aras  de  la  religión  y  de  la  patria. 

y  lo  firmamos  por  ante  nuestro  secretario  que  de  ello  dá 
fé — Manuel  Frias,  presidente  licenciado — Frninndo  Bravo — 
Manuel  Alcorta — Pablo  Gorostíaga — Pedro  JUuda — Manuel 
Gregorio  Caballero — Martin  de  Herrera — José  Miguel  Moldo- 
nado — Mariano  Saniillan — José  Antonio  Salbatierra — Dioni- 
cío  Maguna — Juan  José  Daujrion  Lavaissc — Secretario — Es 
€Óp  i-a — Da  u  x  io  n  La  vaisse . 

II. 

Manifiesto  del  Gobierno  y  Cabildo  de  Santiago  del  Estero  á  los 
pueblas  federados  vindicándose  d(  la  ofensa  que  les  infie- 
re el  publicado  é  impreso  en  Tucuman  el  diez  del  corrien- 
te abril. 

CiroADANos :  no  sieiiqrre  la  sorpresa  logra  el  fruto  que 
se  propone,  ú  se  dá  lugar  al  examen  ide  la  verdad  por  medio 
de  los  hechos.  La  censura  facilita  la  declaración  del  juicio 
píí])lico,  y  esta  noble  operación  del  Inimano  entendimiento 
será  la  l)ase  que  garantiere  la  esperanza  de  un  pueblo  que  trata 
de  vindicarse. 

Era  va  demasiado  osada  la  aj*bitraria  administración  de 
'los  extinguidos  capitulares:  y  la  protección  de  sus  hechos,  se 
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sensibilizaba,  aiiu  en  las  mas  fria  indiferencia.  Recordando  la 
debilidad  de  suá  principios  por  «el  modo  y  forma  de  su  coloca- 
ción al  manJo,  apnetaban  los  resortes,  que  ya  el  vicio  y  las 
circainstancias  habian  aflojado;  pero  cuanto  mas  extendiían  su 
l)i/Jcr,  tanto  mas  se  acercaban  á  la  ritína. 

Para  dar  impulso  á  la  autoridad  que  balanceaba  habian 
o]>tenido  la  gracia  de  colocar  una  guarnición  de  cincuenta 
veteranos  bien  armados  con  sus  respectivos  geíeiS;  y  por  una 
desgraciada  conversión  de  oficiales,  ó  depositarios  tolerados  del 
público,  fueron  desde  entonces  oasi  amos  y  señores. 

De.sde  este  paso  enmudc-ició  la  voluntad  general  del  pueblo 
y  los  ciudadanos  oprimidos  no  atinaban  con  su  liberatd.  Es- 
ta funesta  posición  tenia  idénticas  relaciones  con  sus  miras 
j^aiticiikuTs,  y  cía  ya  'llegado  el  término  de  ejecutarlas  con 
oj)(  rtunidfid  y  suceso.  Así  se  vio  multiplicaír  'providencias 
sin  forma  de  proceso,  despojando  á  los  beneméritos  ciudada 
nos  de  suá  empleos;  prodigar  sumarios  en  esclarecimiento  de 
una  espiesiim,  que  sin  agravio  á  tercero  ni  á  ley,  era  el 
<lcsahogo  del  oprimido. 

La  volunt:ul  del  pueblo,  á  cuya  mag'estad  debe  rendirs.» 
un  entero  homenaje  se  hizo  el  juguete  de  aquellos  facciosos, 
íjue  apoyados  ^n  las  fuerzas  de  las  armas  osaron  ponerla  al 
¿ycrviírio  de  sus  miías:  una  escandalosa  supercheria,  y  tráfico 
(le  los  sufragios,  j)revino  el  nombramgiento  de  electores  en  los 
departamentos  .leí  campo,  y  el  dia  señalado  para  la  reunión, 
<m  las  casas  coiisistoriales,  al  de^vcuido  y  con  cuidado  manda- 
1  on  jnover  las  anuas  (jolocándolas  en  pabellón  á  sus  puertas. 

l'no  'íle  los  electores,  prefirió  entregarsí^  á  toda  claf-^e  do 
aticj)cllamií utos  antes  que  ver  degradada  su  respetal)le  inves- 
tidura, y  con  cupiella  energia  que  sabe  inspirar  la  delicadeza 
de  tan  alta  ernf  ianza,  espuso  no  votar  entre  tanto  las  armas  ní> 
volviesen  á  Hi  destino  Las  armas,  como  si  hubiesen  criado 
laJces,  sií^uieron  en  su  posición  durante  el  acto:  y  aunque 
cinco  diputados  electores  promovireron  la  esencial  discusión 
sobre  la  calificación  de  poderes;  los  facciosos  que  formaban  el 
mayor  munero.  (»on  desprecio  de  este  previo  y  debido  pro- 
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nuneiamiento,  procedieron  á  la  elección  de  los  diputados  que 
de1)ian  mandarse  á  Tueuman. 

Xo  dejaiH)Q  de  conocer  la  nulidad  del  acto:  y  con  la  rapi- 
<lez  de  un  rayo,  obtuvieron  con  sorpresa  la  aprobación  del 
^ol)icrno;  pero  con  lu  iiiismo  que  creyeron  halKT  logrado  el 
,M'llo  de  la  legitimidad,  mancharon  mas  su  conducta.  Son 
Junciones  puramente  populares  en  que  no  del)en  intervenir 
mas  autor  ¡di.',  les,  (pie  las  en  que  se  distinguen  los  caracteres  de 
la  ví.luuta  i  del  pueblo  que  se  representa;  y  de  consiguiente  el 
irmtMlio  dcbieion  buscarlo  en  su  mismo  seno. 

El  Reglamento  Provisorio,  cuyas  reglas  se  han  adoptado 
in  hi  materia,  en  el  aitículo  3°,  tcapítulo  4"  sección  5"  previe 
ne,  (pie  la  a*»aiiibUa  electoral  acuerde  previamente  tan  solo  lo 
pKM'isí)  á  establecer  el  orden,  y  á  la  validez  de  su  elección:  de 
que  se  infiue,  í-\íi  el  menor  equívoco,  que  á  la  junta  y  no  al 
gobierno,  (-orrespondia  la  resolución  de  ser,  ó  no  válida. 

Con  (\ste  encadenamiento  de  eríment^s  ereyeron  ya  haber 
destruido  completamente  la  voluntad  general  del  pueblo,  pero 
el  t'.'o  njisjiK)  de  sus  triunfos  vigorizaba  las  bases  de  su  per- 
luaneneia.  Así  (»s,  que  con  el  auxilio  del  benemérito  Coman - 
ílnnte  g(  neral  de  la  fix)ntera,  abriendo  brecha  á  la  barrera 
<iue  habia  tejido  la  ini(piidavl,  se  reunió  el  pueblo  en  su  Sala 
<onsistorial,  con  aípiel  d(*coro,  energía  y  grandeza  propia  de 
la  magestad. 

A  la  presencia  de  este  euer¡K)  soberano,  cesa  toda  auto- 
lida'^l,  y  su;^pendiendo  sus  funcion(\s  los  representantes,  en- 
razon  de  (pu»,  don  le  se  encuentra  el  representado  no  pueden 
existir:  se  retro  virtieron  los  derechos;  y  la  p(»rsona  del  último 
ciudadano  (pu*  integraba  á  aíiuella  augusta  corporación,  era 
tan  sagrada  é  inviolable  como  puede  ser  la  del  primer  magis- 
trado. No  son  funda* los  estos  (conceptos  en  máximas  pura- 
mentí»  políticiis,  reeonoc(»n  por  apoyo  los  mismos  j)rineipios 
del  denH'ho  piil)lico. 

Por  consecíiencia:  realizada  la  reunión  nadie  duda  que 
<  <ta  iiugusta  cori)oraei(m  ejerce  no  solo  los  derechos  de  hi 
sol)  rania,  sin(')  también  una  parte  do  los  del  gobierno:  que 
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puede  tratar  los  negocios  tiel  bi-en  general,  y  juzgarlos  como 
lo  hariíi  la  antigua  Roma :  ni  menos  debe  dudarse  de  su  abso- 
luto poder  para  remover  toda  la  autoridad  de  su  sena,  cuando 
el  desempeño  de  sus  funciones  se  hace  incompatible  con  el  bien 
y>íiblico,  y  cuando  su  arbitraria  administración  relaja  los  re 
sortes  »de  su  autoridad. 

Examínense  á  la  luz  de  estos  incontestables  principios^ 
del  derecho  públi<K)  los  procedimientos  de  Santiago  acer(*a 
de  la  remoción  de  sus  capitulares,  y  se  verá  que  no  hizo  otr» 
cosa  (píe  usar  de  su  propio  derecho:  ¿y  quién  usa  de  su  de 
r(»cho  á  quien  ofende?  Dt^pues  d^e  esto,  t^n  el  momento 
mismo  que  se  rasgo  el  pacto  social  con  la  disolución  del  Con- 
greso, reasumiendo  los  pueblos  la  soberania  en  ejercicio,  que 
depositaron  'en  aquel  Tribunal  por  medio  <le  sus  representan- 
tes, caducarom  las  mas  eilevadas  autoridades,  y  su  ratificación 
era  esencialmente  preciso  buscarla  en  la  voluntad  general  del 
pueblo;  y  no  hallándola  sin  agravio  ni  violencia,  dejaron  de 
ser  magistrados. 

Ilie  bien :  ¿qué  razón  hay  para  que  el  autor  del  papel  im- 
preí^x)  en  Tucunmn  el  10  del  corriente  abri4,  publicado  con  eí 
título  de  ^lanifiesto,  ultraje  á  los  pueblos  que  dice  ser  de  su 
dependencia  (uon  espresiones  de  una  elocuencia  insinuante,  y 
de  un  impostor  astuto  ? 

Se  e®c*lama  en  él  diciendo:  '^  pueblos  limítrofes  á  quienr-? 
*'  el  orden  gerárquico  ha  subordinado  á  la  provincia  de  mi 
**  mando,  la  salud  de  la  patria  (*s  el  ol)jeto  principe  á  cuya 
**  (consecuencia  debéis  consagrar  vuestros  sacrificios,  sin  des 
*'  quiciaros  de  la  dependencia  que  os  une,  y  os  robustece  '\ 
Compatriotas:  con  la  serenidad'  propia  de  nuestra  modera- 
ción recordad  los  recientes  acontí^imientos,  y  veréis  á  Tucu- 
man  envuc^lto  en  la  misma  esclamacion. 

Por  este  carden  gerárquico,  Tucuman  'dei>endia  de  la  ( ba- 
lita! (lo  Buenos  Aires:  la  que  sin  embargo  en  la  proclama 
de  22  de  mar/o  se  ha  declarado  repíiblica  libre  é  indepen- 
diente con  la  arrogancia  de  hacerílo  á  toda  costa.     Que  pri- 
vilegio esclusivo  tiene  Tucuman,  para  de(»lararse  libre,  é  inde- 
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penáiente  <iue  no  lo  tiene  Santiago,  y  Cataiuarca?  i(iué 
mano  pródiga  confirió  á  los  habitantes  de  Tucuman  la  gracia 
partiíciilar  de  volver  á  su  natural  libertad,  que  tan  mezquina 
se  manifiesto  con  respecto  á  los  de  Santiago  y  Catamarca  ? 

Compatriotas:  no  os  alucinéis,  estamos  fuera  de  aquellas 
infelices  circunstancias  de  que  unos  deben  ser  esclavos,  para 
que  otros  fuesan  lilires.  Si  está  fué  la  situación  de  Esparta, 
«s  muy  diversa  la  nuestra:  de  pueblo  á  pueblo,  unos  mismos 
son  los  derechos:  y  tan  libres  y  señores  «de  nosotros  mismo<i 
nacimos,  cono  nacieron  los  habitantes  del  Tutaiman. 

*'  T)esertar  de  esta  subordinación  políti^^a  es  trastornar 
'*  ese  orden  gradual,  que  la  misma  asociación  os  sugcta  "  es 
como  se  esplica  el  manifiesto:  que  x)Oco  versación  habia  tenido 
su  autor  en  el  derecho  público!  Xo  puede  haber  asociación 
civil,  sin  pacto  social :  este  por  su  naut raleza  exi je  y  deman- 
da un  consentimiento  unánime  del  jpueblo,  y  es  tan  libre  cine 
un  sabio  publicista  lo  caracteriza  por  el  acto  mas  voluntario 
del  mundo.  Ahora  bien :  después  de  la  dislocación  del  Con- 
greso y  que  los  pueblos  reasumieron  su  soberanía — en  que 
tiempo,  en  que  hora  y  donde,  Tmcuman  y  Santiago  celebra- 
ron contratos  para  asociarse  y  establecer  ese  orden  gradual, 
que  soTiiK^te  al  uno  á  la  potestad  del  otro?  Deseariamos  se  nos 
mostrase  el  vale  de  semejantes  pactos. 

Dice  mas:  **  el  lisonjero  esplendor  del  uso  libre  de  vues- 
tros derechos,  os  deslumhra  y  alucina  hasta  el  deplorable 
grado  de  creeros  capaces  de  entrar  por  vosotros  mismos  en 
un  gobierno  federal  para  lo  cual  vuestra  minoridad  é  impo* 
teneia  no  puede  perdonaros  '*.  Miserables  fpueblos  díí 
pequeña  materiail  extensión!  estáis  condenados  por  el  ma 
fiesto  tucumano  á  un  eterno  pupilaje.  Si  queréis  subir  ai 
rango  de  soberanos:  si  deseáis  recobrar  vuestra  natural  liber- 
tad, alargad  los  muros  de  vu<e»tra  población,  y  levantad  en  ella 
magníficos  edificios  con  dorados  arcos  que  decoren  el  aspecto 
público. 

¡Que  contrastes ipadecen  los  práncipios  del  derecho  público 
entre  los  himinosos  conceptos  de  una  pluma  atrevida  1  Una  ciu- 
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dad  do  pv  quena  ó  grande  ipoblacion,  dice  im  célebre  publicista, 
ts  como  una  nación,  que  no  puede  estar  legítimamente  subor- 
dinada á  otra ;  porque  la  esencia  del  cuerpo  político  consiste  en 
e\  acuerdo  de  la  obediencia,  y  de  la  libertad :  de  modo  que  entre 
tanto  Tucuinsan,  Santiago  y  Catamarca  no  acuerden  tratados 
que  unan  estos  dos  estreñios  obediencia  y  libertad ;  será  San- 
tiago tan  libre  y  soberano  como  Tucuman  y  Catamarca :  y  por 
consiguiente  se  personarán  i>or  sí  sin  el  auxilio  dativo  á  la 
i)a«rticipt.c*ion  de  la  forma  que  prescriba  el  Congreso  General. 

Si  el  manifiesto  habla  con  lo  formal  del  pueblo,  cuandj 
*<daptabl'es  fuesen  sus  reglas,  ipor  ellas  mismas  Tucuman  de- 
beria  sometei-se  á  Santiago,  respecto  á  que  por  el  censo  del  año 
1815  resultaron  sesenta  mal  habitantes,  que  no  los  tiene  Tucu- 
man, de  los  cuales  ecis  mii  de  buena  talla,  robustos  y  ágiles 
i^Átkii  señalados  para  llevar  las  armas  . 

La  cláusula  inicial  del  siguiente  capítulo  se  lee  así : ''  esta 
* '  capital  esta  penetrada  del  mas  vivo  dolor  al  consideraros  eu 
^'  el  borde  del  horrosoro  caos  que  os  van  á  precipitar  vues- 
*  *  tras  calnlosas  puebladas  '  \  Compatriotas !  volved  la  espal- 
da al  manifiesto  no  sea  que  vuestros  oidos  perciban  las  voces 
de  \vn  lenguaje  tan  insultante.  Puteblada  se  'llama  la  esten- 
I)oránea  y  tumultuosa  asamblea,  ó  reunión  de  un  pueblo,  sin 
las  formas  y  reglas  preseriptas;  pero  no  aquella  magestuosa 
reunión  con  el  noble  objeto  de  usar  de  sus  atribuciones,  y 
reemp'lazar  las  caducas  autoridades. 

También  se  lee  en  el  mismo  capítulo  la  siguiente  cJáu- 
pula :  **  podia  bien  hacernos  sentir  la  superioridad  de  sus  fuer- 
^'  zas  hasta  traeros  al  conocimiento  de  vuestros  deberes  ''. 
Santi agüenos!  hacc^r  nuevo  sacrificio  en  obsequio  de  las  cou- 
fi-idei  aciones,  que  os  merece  la  firma  que  suscribe  esta  jaotan- 
<-ia:  y  suprimiendo  un  tanto  los  naturales  escesos  de  vuestro 
«mor  propio,  dejad  al  sutu^so  que  dé  nuevas  lecciones  al  escar- 
miento. Xo  se  volverá,  nó,  á  ataca»r  vuestra  dignidad;  pero 
si  llegase  tan  desgraciado  momento,  repi^oduciendo  los  es- 
fuerzos de  las  antiguas  ciudades  de  Grecia,  sabréis  sostenerla 
eon  energia  y  denuedo. 
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Se  lia  tleniostrado  evidentemente  que  el  Gobierno  3el 
Tur  liman  no  tiene  aun  avisos  de  autoridad  para  subordinar 
un  i)uebl<)  libre  (jue,  rodaieido  á  su  pequeña  sociedad,  aun  no 
lia  lijado  .su  dístino:  'in  tal  caso  ¿eon  qué  dereícho  se  le  quiere 
liai-ei'  M'Htir  la  ."MpiMiorilad  de  sus  fuerzas?  Los  gri'.'gos  sa* 
i»ian  darle  el  preciso  nombre  á  este  empeño. 

¡  Pues  (piel  es  poea  la  sangre  liumana  que  la  imprudencia 
y  el  dt  spei'bo  acaban  de  hacer  verter  para  sostener  una  depen- 
leiicia,  que  el  au'onteí  imiento  y  la  misma  ley  relajaron? 
Poiíjue  trastor:ios  de  i)rineipios  se  quiere  esta])leeer  tan  fu- 
lust'd  alternativa,  (pie  si  eseai)amns  de  unas  manos  somos 
prc^a  de  otras/  Ciudadanos:  pueblo  heroico  de  la  libertad! 
i  Si  uciiad  i(..s  tiistes  écns  de  los  yertos  cadáveres,  que  en  lo 
iiondo  del  se[)ulcio  yact»n.  Claman  j>or  venganza  contra  el 
injusto  invasor,  (pie  mandó  hacer  fuego  á  un  pueblo  libre 
y  soberano.  Murieron,  sí,  nuestros  paisanos;  pero  vivirán 
eteinaiiK^nte  en  la  memoria  de  las  almas  grandes,  que  sa])en 
apreciar  la  heroica  rí^solucion  de  sa'crificarse  al  plomo  antes 
(jue  V(^r  hollados  sus  derechos;  y  la  gratitud  (pie  la  posteridad 
pi .  sentará  sobív  sus  s(»puleros,  será  el  digno  eterno  premio 
'de  su  heroico  sacrificio. 

Pueblos  h(»rman()s;  juzgadnos.  Nosotros  creemos  que 
nuestros  ]írocediiuientos  están  en  conformidad  con  los  sagra- 
<l()s  lerecluís  de  nii(\stra  antigua  ca[)ital  se  ha  manifestado  tan 
z>  losa.  Pero  aun  así,  nos  es  muy  grato  sugetar  al  vuestro, 
nuc-tro  juicio.  R(*solved,  y  no.sotros  os  ob(Hh»ceremos.  Núes* 
tres  votos  y  eshierzos  serán  siempre  por  el  orden  y  la  común 
felicidad  de  la  América  d(*l  Sud.  Sala  Capitular  de  Santiago 
del  E^trro  abril  17  de  1820 — Fflipf  Iharra — Antonio  Maria 
Tiiht.ada — Manml  dr  Al  corta — Manurl  Josc  Bcltran — Bailón 
IíukIu — »/o.s7'  Antonio  Salvatierra — Josc  Isnardi — Juan  Ma- 
ninl  ¡raniain — Manud  Gregorio  (Uthallcro — sindico  procu- 
rador. 


LITERATURA 


DE    LA     poesía    Y    LA    ELOCUENCIA 

DE  LA8  TRIBUS  DE  AMÉRICA.   (1) 

El  indio  por  mas  bárbaro  que  sea,  es 
la  parte  principal  y  mas  interesante  do 
América. 

AZARA. 

I. 

Araucanos  y  CtUaranís. 

Los  historiadores  primitivos  de  América,  no  se  maní 
fiestan  muy  solícitos  en  indasrar  el  estado  d-e  edvilizacion  en 
que  se  liallal)an  los  habitantes  de  esta  nueva  ])arte  del  nuindo. 
•f^  el  momento  de  su  des(*uKrimie(nto.  Convinieron  en  consi- 
derarlos como  bárbaros,  y  tomaron  sus  crcM^ncias  ])Or  supersti- 
ciones aconsejadas  por  el  Demonio,  sus  idiomas  como  mcnlio.? 
imiperfe(*tos  y  desai)acil)l(^  de  (»omunicar  las  ideas,  y  sus  cien- 
cias  y  artes  como  productos  de  una  civilización  condenada  á 
desaparecer  por  la  conquista.  Apenas  si  consignaron  en  sus 
relaciones  una  ([ue  otra  noti<'ia  sobre  materias  tan  interesan- 
tes: y  como  fuese  tan  encarnizada  la  ornerra  y  la  pei'seciuúon  á 

1.  Este  estudio  se  refiere  linit-amente  A  los  habitantes  primitivos 
de  la  parte  española  de  nuestro  continente,  con  cseepcion  de  los  Pe- 
ruanos y  Mejicanos  cuyas  literaturas  merecen  un  examen  especial. 
Los  ])r¡ meros  pued(»n  o«<tentar  sis  yaravis,  y  sus  dramas  no  menos  her- 
niosos que  los  de  la  India,  y  los  mejicanos  cuentan  entre  sus  reye» 
A  poetas  tan  inspirados  coto  Xe/.iihual  Coyotl  que  '*co.mponia  ínuy 
elegantemente'^  según  espresion  del  autor  de  la  Monarquía  indiana. 
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cuanto  tv)nstitiiia  la  estancia  maral  de  los  indígenas,  hízoso 
bien  pronto  easi  iniíyosihle  el  estudio  de  aíiuellos  elementos  de 
una  sociabilidad  tan  digna,  por  oriíjpinal  y  única,  de  ser  esten- 
í5amentiM!onocida.  (1) 

Necesario  lia  sido  la  influencia  de  los  siglos  para  que  laa 
miradas  de  la  eienoia  se  dirijieran  hacia  estos  objetos  desdeña- 
KÍíns:  Hoy  la  historia  de  las  anti^rüedades  americanas,  reúne 
Jas  inteligent  ias  y  laa  voluntades  en  asociaciones  especiales  pa- 
ra [)onerlas  á  ku  servicio;  se  establecen  Revistas  periódicas  pa- 
ra consignar  en  sus  páginas  las  investigaciones,  las  opiniones  y 
los  discubriniientos,  sobre  cuanto  se  relaciona  .con  el  nuevo 
mundo ;  los  libros  que  tratan  de  (íosas  de  América  se  estiman 
fuera  de  toda  ponderación  y  se  guardan  en  bibliotec^as  especia- 
les, dando  lugar  á  trabajos  bil)lográlicos  en  las  cuales  han  al- 
<;anzado  ya  no  poca  fanuí  algunos  escritores  tan  ilustrados  c«' 
mo  laboriosos. 

Este  laudable  movimi'í^iito  de  la  opinión  científica,  que 
<lcbe  complacer  á  todos  los  amigos  de  la  verdad  y  entre  estos 
c*sj)ecialment'e  a  los  nacidos  en  Aiiiérií^a,  tiene  para  hacerse 
fnu*tuoso.  ípie  vencer  muchas  dificultadas  y  que  evitar  escollos 
^n  que  la  mas  vigilante  cautela  puede  tropezar  ])Or  error. 
Desile  luego  es  invlispensable  no  pix)ceder  a  prori,  ni  estable- 
-cer  de  antemano  una  ley  y  un  criterio  á  que  ajustar  con  violen 
<*ia  los  hcí'hos  (|ue  lleguen  á  averiguarse  con  certeza.  Forzó 
so  es  también  aplicar  al  estudio  de  las  lenguas  americanas,  una 
especial  contracción,  auxiliándose  al  efecto  de  las  reglas  de  la 
filolouía  moderna  y  abandonando  esas  absurdas  gramáticas  de 
los    misiontcros,    (pie    adulteran    y    oscurecen    bajo    aparatos 

1 Tratar  1í»s  1ioc)i(»s  ó  historia  propia  de  l(ís  indios  requoria 

flniíi'ho  trato  v  miiv  intrínseco  con  Ion  miamos  indios,  del  <*nal  carecie- 
ron  los  mas  que  han  escrito  Indias;  ó  por  no  saber  su  lengua  ó  por  no 
<*ui<lar  de  saber  sus  antigüedades. 

AC08TA — Hist.  natural  y  moral  de  las  Indias — Proemio.) 

**Kstas  naciones  jíros<»ras  y  salvajes  raras  veces  han  sido  exaí'ui- 
nadas  ]K)r  perdonas  dotadas  de  fuerza  superior  á  las  preocupaciones 
vulgares,  y  capaces  de  juzgar  el  hombre  bajo  cualquier  aspecto  qu«  so 
pri'scMte  con  cand(»r  y  con  discernimiento."  (Robertson,  Historia  de 
América — i  ib.  IV.) 
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gre<30-latinos,  la  sencillez  de  formación  que  distíngale  á  la  va- 
riada, aunque  no  inmensa  familia  de  It/s  idiomas  indi  je" 
ñas  del  nuevo  mundo. 

No  entra  en  nuestro  actual  intento  enumerar  menuda- 
mentí*  ni  los  trabajos  ni  los  métodos,  que  deban  ponerse  eu 
ejercicio  por  la  ciencia  para  que  llegue  cuantx)  antes  el  dia 
en  que  los  hechos  sociales  de  la  América  ante-colombiana,  ile- 
jen  Je  ser  misteriosos  y  se  aunen  á  la  tra'Jicion  y  á  la  vida 
de  la  humanidid  toda  entera,  de  la  cual  la  ignorancia  los  tenia 
como  divorciados.  La  hijastra  de  los  conquistadoi-es  ha  de  te- 
ner derecho  á  incorporarse  orguUosa  y  digna  entre  las  razas 
\  entre  «las  naciones  mas  ennoblecidas  por  su  amtigüedad  y 
[)or  el  tributo  de  labor  dejado  en  herencia  á  la  civilizacit)n  de 
nu.  .stra  especi». — Es:te  acto  de  justicia  no  lo  conípristará  bu 
fuerza  sino  la  razón ;  no  será  fruto  de  la  espada  sino  del  estu- 
dio. 

Xi*á  proponc-mos  consignar  aquí  en  unas  cuantas  píiginas. 
algunos  heihos  que  hemos  rc'..*ojido  en  escasas  lecturas,  con  el 
olijeto  de  acercarnos  un  tanto  á  la  exacta  solución  de  un  pro- 
blema ((ue  tiempo  ha  inquieta  nuestra  euriosid'ad,  y  que  como- 
los  (lemas  de  igual  naturaleza  ni  siquiera  ha  sido  planteado 
hasta  a  llora.  Deseábamos  averiguar  cuál  era  el  carácter  y  el 
desMrioHo  de  las  facultades  imaginativas  del  hombre  ame- 
ricano, tal  cual  la  naturaleza  y  sus  instintos  propios  las  ha- 
bían creado  y  desenvuelto.  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  qué  mane* 
ra  s::'nti:in  y  manifestaban  esos  impulsos  íntimos  del  alma  (pu- 
SI*  llaman  elocuencia  y  «poesía,  y  son  de  los  mas  preciosos  atri- 
])utos  entre  los  moichos  y  esíjuisitos  que  ennoblecen  al  ser  ra  ■ 
cional  en  cualquier  grado  de  civilización  en  que  se  encuentre. 

Nos  adelantaremos  á  convenir  c»on  las  personas  reflexivas, 
que  la  materia  de  nuestra  curiosidad  es  tan  vasta  y  eompli<*a(la 
como  lificultosa,  por  cuanto  se  relaciona  íntimamente  con  ca' 
•si  todos  lo^  ramos  de  la  etnografía  americana.  Tócase  con  los 
ritos,  con  las  ceremonios  religiosas,  oon  las  tradiciones  de  los 
orígenes  de  cada  nación  y  aun  de  cada  tribu,  puesto  que  todo 
vuanto  .itañe  á  la  (religión  y  á  los  mitos  de  este  nuevo  mun-- 
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do,  no  piunle  considerarse  si.no  c*onio  re-sultaJo  de  la  inventi- 
va de  sus  naturales  humanamente  inspirados.  Tócase  con  la 
fisiología  y  con  la  psicología  por  -el  lado  de  la  sensibilidad, 
de  loá  afectos  y  ide  las  ideas;  en  una  i)alabra,  con  todos  los 
agentes  iiioiales,  porque  sin  la  a(»cion  activa  de  estos  y  sin 
cierto  grado  tle  cultura  y  de  elevación  en  el  espíritu,  es  imposi- 
ble al  hombre  interesar  á  su  semejante  con  rasgo  alguno  que 
entre  duitro  de  la  generosa  y  brillanti*  esfera  de  la  elocuencia 
y  la  poesía. 

Si  de  un  estudio  combinado  de  esta  materia,  resultara^ 
como  no  lo  dudamos,  ({ue  el  americano  primitivo,  en  ma- 
yor ó  menor  i>n)porcion,  conoció  y  cultivó  las  artes  y  faeul- 
tades  que  inmortalizaron  á  la  Grrecia  y  á  las  naciones  de  su 
escuela,  no  habria  razón  «para  que  continuase  mereciendo  c*)- 
mo  título  úA  vocabulario  histórico  de  los  pueblos  cristianos, 
el  epíteto  de  bárbaro.  Y  esta  injusticia  de  clasificación  tradi- 
cional (iuedíi.rá  d(»  todo  punto  reparada,  si  la  historia  del  nue- 
vo mundo,  continúa  deriprenuliéndose,  en  favor  de  la  verdad, 
de  las  j)reocupaciones  de  la  Europa  antiliberal,  y  toma  como 
fundamento  d<»  su  criterio  otro  antecediste  que  ante  nosotros 
.se  presenta  á  cada  paso  no  como  un  sueño  í»ino  como  una  rea- 
lidad. Nosotros  hallamos  <iue  en  toda*s  las  regiones  sobre  las 
cuales  se  ejei'ció  la  conquista  de  los  españoles,  llamada  religio- 
sa y  civilizador;!  por  mal  nombre,  la  guerra  interminable  do 
esterminio  que  fué  su  conáecuencia  y  xínico  medio,  tuvo  siem- 
pre j^-or  ( ausa  el  des<íono(*  i  miento  por  parte  de  los  cristianos,  de 
los  pi'incijyios  nías  elementales  de  la  doctrina  de  Cristo,  prin- 
cipios s()1)i*e  los  cuales  se  basan  las  relaciones  entre  los  hom- 
bres,   d<*spues   de   la   aparición   de   aquel   gran   reformador 

Es  este  un  tema  histórico  que  merecería  un  desarrollo 
fimdaiilo  en  ejemplos;  pero  que  no  es  de  este  lugar,  y  que  he- 
mos dejado  i'iití'cver  en  otra  ocasión  con  referencia  a  la  con" 
•íliicta  del  piimer  Adelantatlo  del  Rio  de  la  Plata  para  con 
los  valientes  Querandis.   (1)     Estas  averiguaciones  podrían 

1.     Carta  al    señor  don   Luis  DoíTiinguez  sobre  su   compendio   de 
historia  ar^ditina — Correo  deí  Domingo. 
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tomar  por  epígrafe  la  siguiente  opinión  de  Yirey  en  su  Histo- 
ria natural  del  género  humano:  **EI  salvaje  nacido  indepen- 
diente como  el  ave  de  la  selva,  se  cria  orgulloso,  egoista  y  no 
atieutle  'en  el  mundo  mas  que  á  sí  mismo.  Pero  de  no  vivir 
mas  que  para  sí  no  se  sigue  que  se  declare  enemigo  de  los  de- 
mas,  mientras  no  le  oíemdan  en  sus  medios  de  existir  y  nada 
emprendan  contra  él/' 

II. 

Echando  una  mirada  sobre  esa  vasta  superficie  de  nues- 
tras regiones  meridionales  en  donde  hoy  se  asientan  tres  re- 
IJÚblicas,  (.'hile,  Estado  Oriental  y  parte  de  la  Argeaitina,  ha- 
llamos, al  occidente,  la  cadena  gigantesca  de  los  Andes  y  al 
oriente  el  prcdijioso  caudal  de  aguas  que  con  el  nombre  de  Pa- 
lana se  arroja  al  Atlántico  por  la  lx>ca  del  Plata,  sin  igual  eu 
anchura.  C.'omo  guarnecidos  tras  de  estas  vallas  levantadas 
por  la  naturaleza,  eseondran  su  felicidad  y  su  inocencia  dos  na- 
ciones nuiíu'rosas,  arraigadas  al  suelo  con  toda  la  fuerza  del 
amor  patrio.  La  una  y  la  otra  se  han  hecho  célebres  en  la  con- 
quista bajo  las  denominaciones  de  Guaranís  y  de  Araucanos 
y  ambas  han  sido  cantadas  ¡wr  la  trompa  de  da  musa  épica  cas- 
tellana, (1)  .sin  que  tanta  honra  las  haya  escluido  de  la  común 
maldición  y  de  los  horribles  padecimientos  que  la  conquista 
desplomó  sobre  todas  las  naciones  americanas. 

Cuan  hermoso  y  deleitable  fuera  el  Paraiso  «en  que  Dios 
habia  colocado  á  estos  sus  pueblos  de  predilección,  díganlo  los 
tpic  se  han  sentado  á  la  sombra  de  los  naranjos  y  de  los  robles 
del  Paraguay  de  Arauco,  y  han  navegado  en  piraguas  de. 
aleriM»  el  Báo-bio  ó  en  canoas  de  Timboy  las  aguas  diáfanas  y 
dulcísimas  *d(»  los  tributarios  del  Plata. 

El  suelo  tiene  una  secreta  pero  indudable  correlación  con 
los  habitantes,  y  tanto  mas  íntima  euanto  menor  c»  sobre  es- 
tos la  influencia  de  una  civilización  que  tiende  á  poner  trabas 
a  las  inclinaciones  instintivas  de  los  sentidos.     Conozcamos 

].     La  Araucana  de  Kreilla — la  Argentina  de  Centenera. 
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]Mted  un  tainto  los  «ccidenteH  natunil('8  ele  estos  países,  pidién- 
doles HU  deHcripcion  no  á  \\)ci  ¡)oéta8  sino  á  lo  naturalistas  y  á 
los  viajeros,  eonien/aud(»  ¡wr  las  n'^iones  que  baña  el  Pacífi- 
ito  y  son  propiamente  araucanas. 

IM  si*no  de  las  cordilleras  naeen  y  descienden  directa* 
mente  á  aquel  mar,  gran  número  de  nianantiaUs  que  forman 
<ín  sus  desendK)caduras  rios  anchos  pero  de  poca  honvhira  y  de 
t.'orriente  lenta.  Los  mas  imiwrtantes  de  entre  -ellos  son  el 
Araquete,  el  Carampanque,  el  Lembú.  el  Pacaiví,  el  Lleullen, 
4*1  Tiiua,  el  Dudi  y  el  Queule.  Otros  tantos  esteros  nacidos 
**n  las  cordilleras  de  la  costa  })ajan  sobre  sus  declives  orientales 
y  desi)arranian  sus  a^uas  en  los  llanos  «de  la  pampa  interme- 
dia. Son  estos  esteros  sin  nombre  y  sin  número  los  que  for- 
man A  Bio-bio,  al  Canten,  al  Tolten,  rios  navegables  de  pri- 
mer orden. 

Toílo  este  territorio  atravesado  j)or  dos  cordones  de  mon- 
tafifis,  ('^  hermoso  -  interesante  bajo  i  («dos  respectos.  Allí  ♦?! 
árbol  nías  abundante,  el  que  ejerce  un  dominio  en  toda  la 
fstensioa  de  la  montaña,  es  el  Roble,  árbol  no  menos  impo- 
nente que  las  encinas  de  las  riberas  del  Dniej>er.  y  que  á  vecies 
s<*  levanta  hasta  ochenta  pies  de  altura.  Su  compafier*; 
constantí»  y  tan  parwMdo  á  él  como  un  hermano  nnollizo,  es  1 
pesiado  y  rudo  Rauli :  los  dos  hasta  la  mitad  de  sw  aJtura  ^e 
ven  muchas  vcies  matizados  con  infinidad  de  plantas  para* 
fíitas  y  enredíideras.  Al  lado  de  ellos  estiende  sus  Tamaje.í 
verde-oscuros,  el  frangante  Laurel,  eil  pintoresoo  Lingue,  el 
hermoso  Peuno  con  «us  encarnadas  chaquira.'i  (1)  y  diversas 


1.  Ercilla,  en  la  ** declaración  de  algunas  cosas''  de  sn  Arauca- 
na, esplica  así  el  sij^nificado  de  esta  voz  indígena:  ^'í^haqiiiras" 
son  una!$  cuentas  muy  menudas  á.  manera  de  aljófar,  que  las  hallan 
por  las  marinas,  y  cnanto  mas  menuda  es  mas  apreciada;  labran  y 
adornan  con  ellas  ** lautos*'  y  las   mngeres  sus  ** hincho»*',  que  son 

<*omo  una  cinta  ang^'^ta  ijue  les  ciñe  la  cabeza  j>or  la  frente  á  manera 
de  bicos  ó  ciertas  puntillas  de  oro  que  se  ponían  en  los  birretes  do 
terciopelo  con  que  antiguamente  se  cubrían  la  cabeza:  andan  siempre 
en  cabello,  y  suelto  ¡mr  los  h(»mbros  y  espalda.*' 

Pero  la  palabra  *'chaquira"  no  es  araucana,  aunque  sea  indígena 
de   ATnéríca.     lleváronla  ¿  Chile  desde  el  Perú  los  conquistadores  y 

-«•reemos  que  es  vo/  del  idioma  qnichua.     (tárcilaso  trae  algunos  nom- 
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especies  de  furtos  tan  variados  en  sus  foDiias  y  tañíanos  coiu') 
en  el  eor-te  y  distribución  de  sus  hojas,  flores  y  írutillas.  Eu- 
i-anta  sobre  toJo  ton  su  deliciosa  fragancia  de  que  se  llenan 
las  estensas  libiras  vie  los  rio?,  Luna  tuya  flor  blanca  y 
rcsa  la  corteza  liaccn  ci  mas  bello  contraste  c*on  el  verde  de 
sus  menudas  hojas. 

Al  pié  y  como  al  abrigo  de  esta  vegetación  vigorosa  y  tu* 
pida  se  cria  otra  mas  tierna  (pie  parece  pedirle  el  apoyo  :le  sus 
robustas  ramas.  Aquí  abunda  el  Avellano  vistoso  y  lucido, 
tanto  por  el  color  verde  claro  de  su  hermosa  hoja,  como  por 
la  elegauLÍa  de  sus  racimos  de  frutas  matizado  de  diversos  (»o 
lores.  Con  él  se  halla  asociado  el  Canelo,  tan  simétric<» 
en  el  desarrollo  de  sus  rama/s  casi  horizontales,  tan  espeso  y 
lustroso  xu  su  espesa  lio  ja.  En  ellos  por  lo  común  sube  y  en- 
trelaza la  mas  bella  de  las  enredaderas,  tan  célebre  por  su 
flor  enearnada,  el  copicjüc,  mientras  que  de  los  mas  profundo 
de  sus  sombras  asoman  á  la  luz  las  pálidas  hojas  del  Ilelei-lio 
y  miles  de  plantas  y  de  yerbas  que  no  abrigan  en  su  .'^cno  á  nin- 
gún srr  ponzoñosoy  ninguna  víbora  6  serpiente  temible  al  hom- 
bre. 

Donde  (piiera  que  nos  ^l'irijamos  en  el  interior  de  aipiellas 
selvas,  encontramos  largos  trechos  impenetrables,  á  tlonde  to- 
dos los  árboles,  arbustos  y  plantas  se  hallan  íie  tal  modo  enla- 
zados y  entretejidos  de  un  sin  número  de  enredaderas,  liana.s  y 
cañaverales,  de  todo  el  espacio  se  llena  le  una  masa  diform;- 
de  vejetacion,  densa  y  <?ompaeta.  Allí  de  las  cimas  de  los  mas 
-elevados  árboles,  bajan  innumerables  cuerdas  de  madera,  b»s 
flexibles  bosr/ues  parecidos  á  los  cabos  de  los  navios.  Algunos 
de  ellos  cual  j)éndu'los  oscilan  en  el  aire,  otros  firmes  y  tendi- 
dos sujetan  las  orgullsífa  frente  del  árbol  al  suelo  en  que  liabia 
nacido.  Mas  adelante  aparecen  abundantes  los  coligues  (fue 
en  parte  transforman  toda  la  selva  en  un  den-so  tejido  de  caña «5 

bres  sustantivos,  cojiio  galpón,  chapetón  etc.  por  ejemplo,  que  pasan 
por  tener  origen  peruano,  cuando  en  realidad  pertenecen  á  idiomas  que 
se  hablan  en  costa  firme  donde  los  aprendieron  lo.s  españoles  y  se  ha- 
bituaron á  su  uso,  indispensable  á  vec«6  para  representar  objetos  nue- 
vos y  sin  denominación  especial  en  ningún  idioma  europeo. 
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con  liojas  afiladas,  cañas  con  las  cuales  hace  sn  Irnihlc  lahza 
il  audaz  Araucano. 

Kii  lo  mas  prolundo  Je  estas  montarías,  eii  la  parte  supe- 
rior de  lais  tcordilleras  de  la  costa  y  en  lo  mas  elevado  de  la  re- 
jicn  sub-andina,  urece  y  se  encumbra  el  esbelto,  gigantesco  pi- 
ño Je  [liñoneá,  la  célebre  Araucaria,  cuyo  tronco  se  empina  á 
iii.'K  de  cien  pies  de  altura,  y  es  tan  dvrecho,  tan  igual,  como  el 
palo  mayor  de  un  navio;  tan  veiti;'al,  íirme  é  inmóvil,  como 
la  c<  lumna  d?  niármol  de  un  t/miílo  antiguo.  Su  cogollo  e!i 
i'(.rm;i  .le  un  heniisleiio.  en  la  parte»  plana  vuelta  hacia  arfi)>a, 
y  \\i  /(.nv'i  xa  para  abajo,  se  mueve  ince>'anirmente  alargando 
y  recj.jiendo  sus  encorvadas  ranms,  terminadas  por  unas  tri- 
ples y  ( uailrúpleá  ramificación»  s,  como  manos  lie  prxlercsís 
l-razf's.  Va\  Las  cstrt  initlaiKs  de  estos  brazos,  m  la  cima  lio- 
rizonti]  del  árbol  es  adonde  maduran  los  j>iñones,  el  vtrdadíro 
¡)an  fie  los  indios  (¡uc  la  naturaleza  próditja  tn  (str(  mo  sumi' 
nisira  á  cslos  pueblos.  (1) 

Mas  hermoso  y  auu  ums  variado  (pie  este,  es  el  estenso 
teiiitorio  que  liabitaban  los  guaranís  del  Paraguay  y  Rio  de 
la  Plata.  La  llanura  ocupa  su  mayor  parte;  no  monóto- 
na y  árida  <  :)mn  b»  pampa,  s-ino  accidentada  crn  suaves  co* 
linMs  y  vestida  b*  perpetua  verdura  regada  por  las  numerosas 
conientrs  que  llevan  sus  coitos  pero  pnviosots  raudales  al  Pa- 
raná y  al  Uruguay.  A  las  márgenes  de  «estos  rios  y  de  aque* 
líos  arroyos  y  en  las  estensas  selvas  del  corazón  del  ])ais,  cre- 
cen las  plantas  y  los  árboles  mas  variados,  ofreciendo  al  hom- 
bre míMÜos  fáclks'de  satisfacer  sus  nuis  i)i'emios:i  necesidades. 

Allí  hallaba  el  guaraní  primitivo,  su  embai-cacion  en  el 
amplio  seno  del  tronco  de  un  Tiwho}/ :  el  agua  p.ira  aplacar 
la  sed  en  bi  (  M'-eria  del  desierto,  en  la  ((ímla  áA  earaguatá  y 
en  las  est rañas  del  izipó  (1)  ;  el  techo  de  su  choza,  en  la  corte- 
en las  entrañas  Jel  izipó  (2)  ;  el  techo  de  su  choza,  en  la  corte- 

1.  Véase  Domeiko;  Araiicania  y  sus  habitantes — 1.a  Parte. 

2.  Planta  enyos  taUos  gruesos,  ** caria  uno  de  eWc'^  corlado  «1»^^- 
tila  agua  para  do«  personas,  muy  fría  y  de  buen  gusto."  (D.  Xar- 
que-Vida  y  virtudes  del  P.  Ant.  Euiz  de  Montoya,  pag.  218. 
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el  ¿perapclay  **que  aumenta  el  dolor  de  la  herida  con  el  esco- 
zor'', según  la  espresion  de  Guevara. 

Cúbrense  estos  corpulentos  vegetales  de  plantas  parásitas, 
útiles  como  el  Guambc,  cuyos  granos  no  son  menos  nutriti\ros 
que  loá  del  mais ;  6  laeramentie  deleitosas  á  la  vista  y  al  olfato. 
Sostienen  en  sus  robustos  brazos  ú  hospedan  en  sus  tupidas  co- 
pas, iniinita  variedad!  de  enredaderas  rojas  y  amarillas  que 
descienden  tciñéndolas  con  festones  y  guirnaldas  que  al  arte 
no  le  fuera  fáiíil  iguaQar  en  gracia  y  hermosura,  (1)  La  poé- 
tica ilor  'del  aire  en  sus  varias  especies,  "recomendable,  según 
la  opinión  de  Azara,  por  la  estrañeza  y  hermosura  de  sus  flo- 
res y  i>or  lo  grato  de  la  fragancia/'  embalsama  la  atmósfera 
húmeda  y  cálida  de  aquellos  bosque-s  con  su  perfume  digno 
del  tocador  de  una  sultana.  El  uguarU^ay  y  el  guayaca n  hvinr 
'dan  la  salud  en  el  bálsamo  de  sus  hoj^is.  E'l  grano  rico  de  fé- 
cula ^del  Irupí  que  cuaja  y  «crece  bajo  el  agua  y  á  la  sombra  de 
la  mas  estraordinaria  de  las  flores;  el  dulce  y  blando  yeti;  la 
mandioca  en  sus  tres  clases,  á  cual  de  fécula  mas  sabroso  y 
nutritiva,  hacian  imposible  la  escasez  de  los  alimentos  y  el 
hambre  que  suele  ser  el  azote  frecuente  de  las  naciones  mas 
civil  iza^^l^as. 

Y  todavía  i>aira  m-ayor  regaño,  el  camambú  ofrecí'  la  miel 
de  sus  pomitos  de  oro  escondidos  entre  hojas  rastreras;  y  el 
íbaviyú,  el  ibaporá,  el  Ibaliaí,  el  iba'virá  cien  otros  frutos 
mas,  bajo  bella  forma  y  i)eregrino3  colores,  brindan  con  sus 
racimos,  zumos  agndulc(»s  y  refrigerantes,  á  la  margen  de  to- 
dos los  anroyr/s  y  en  los  valles  Kmibreados  por  las  colinas.  (2 : 
Y  sobre  las  copas  de  los  ár[)ol(\s  verdes,  matizados  de  Hores  de 
mil  colores,  ostentan  los  de  sus  ¡dumas  aves  de  agradable  can" 
to  ó  deliciosa  carne.  La  flecha  del  guaraní  con  solo  zumbar 
en  <*1  aire  dos  veces  en  el  dia,  podia  abastecer  la  im^sa  de  su  fa- 

1.  Del  **  l'ha-polií "  dice  M.  Dorbi^ny:  "si  estos  lugares  «lesco- 
nocidos  de  .\i.i  erica,  tuvieran  sus  poetas,  conipararian  al  Ibapohi  con 
nuestra  vedra  v  verían  en  él  el  símbolo  de  la  unión  mas  sincera.'* 


2.     "Cuentan  en  el   Paraguay  mas  d"  doce  castas  de  frutas  sil- 
vestres, pondí  rándolas  mucho**....  "Azara 


?  t 
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niilia  fon  un  Yaciichti,  (1)  tan  delicado  it)mo  el  Faisán,  ó  cou 
una  Inambú,  tan  sabrosa  y  conpulenta  como  las  mayores  perdi- 
ces de  origen  europeo,  üi  su  cabana  6  su  bamaca  se  bailaban 
accidentalmente  á  la  margen  de  una  laguna  ó  mirándose  en  la 
corriente  de  algún  rio,  enton«ces  la  fl-echa  en  vez  de  dirigii-se  á 
las  nubes  se  asestaba  bácia  el  fondo  del  agim  a  donde  llegaba 
intalible  á  clavarse  sobre  la  brillante  escama  «de  algunois  de  lod 
vajriados  y  corpulenU)s  peces  que  pueblan  en  fabulosa  cantidad 
los  rios  »»straardinatios  de  esta  parte  de  América.  (2) 

1.  l*ava  del  monte. 

2.  El  **patí*'  de  carne  delicada  y  gustosa,  goza  del  privilegio  de 
carecer  de  espinas;  y  asi  ofroee  plato  regalado  al  gusto  sin  molestia 
y  sobresalto.  En  esto  también  lo  imita  el  **surubi'',  de  agradable 
sabor  y  de  carne  mas  sólida  que  el  pati  y  el  a  propósito  para  coiuser- 
varlo  salado.  El  "PaciV  es  casi  redondo,  de  pequeña  cabeza,  sin 
escai.as,  jiero  de  carne  gustosa.  El  ** Dorado''  á  quien  el  color  dio 
ocasión  para  el'  nombre,  es  de  vara  y  á  veces  mas  largo.  ^Herido  de 
los  rayos  y  reflejos  del  sol,  es  hermosísimo;  pero  la  cabeza,  que  ofrece 
el  bocado  mas  delicaKio,  es  notablemente  fea".  (Guevara). 

**^U  yo  hiciera  oficio  de  Cos.uógrafo  ó  Cronista  general,  larga 
descripción  pudiera  hacer  aquí  de  la  amenidad  de  estos  paises,  do  su 
temple,  de  sus  sierras  y  montes  á  las  nubes,  dilatados  campos,  férti- 
lísimos valles,  varias  especies  de  animales  caseros  y  montaraces,  cau- 
dalosos rios,  islas  arboladas  de  crecidísimos  pinos  en  espesos  bosíjues, 
muy  diferentes  de  los  de  Europa,  cuyo«  piñones  en  la  grandeza  pare- 
cen dátiles,  la  corteza  como  de  bellotas:  son  las  pinas  como  ollas  de 
buen  tamaño,  en  que  tienen  los  naturales  para  los  seis  meses  deí  año 
«ufi(  iente  aii'ii.ento,  tostados  y  reducidos  á  harina  los  [)iri'jnos. .  .  .  .\<» 
de.JMré  de  decir  la  etlnudogia  del  noübre  de  esta  provincia  Ibitirem- 
beta,  que  en  su  lengua  e©  lo  mismo  que  cerro  con  barba,  porque  el  que 
sobre  todos  de  la  región  descuella,  tiene  el  remate  muy  semejante  al 
rostro  humano,  d»'  cuyo  extremo  inferiíir,  que  se  abre  en  forma  de 
boca,  un  peñasco  blanco  está  pendiente  que  parece  una  barba  cana, 
y  herida  de  'u>s  rayos  del  sol  hace  visos  y  reflejos  (lifcrentes.  De  aquí 
toi.ó  el  nomine  tola  la  Provincia. 

(Vida  ])rodigiosa,  en  lo  vario  de  los  sucesos,  ojeinplar  en  lo  he- 
roico de  religiosas  virtudes,  admirable  en  los  favore.s  del  cielo,  glorio- 
sa en  lo  apostólico  <lt«  sus  emplos,  del  venerable  Padre  Antonio  Kuiz 
de  Montoya.  religioso  proft^or.  hijo  del  ilustrísinio  Patriarca  San  Ig- 
nacio de  l^)yola.  Fundador  de  la  compañía  de  desús.  Escrívela,  y  la 
pre«^enta  á  los  reales  pies  de  su  Magestad,  su  humilde  y  leal'  vasallo  el 
!)r.  den  Fraiici>cii  Xarí|i:e,  Dean  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Santa 
Maria  de  Albarracin.  Visitador  y  Vicario  general  de  su  Obispado, 
fomisario  «'el  Sa'ito  Oficio  y  cura  rector  (jue  fué  en  el  Perú,  de  la 
imperial  Villa  de  Potoííí — ^Con  licencia — En  Zaragoza  Miguel  de  Luui 
impresor  de  ía  ciudad  y  del  Hospital  R^al  y  (íeneral  de  N.  S.  de  (»ra- 
eia.     Año  KJ.Vij  —  (G^K)  pág.  4.0  menor.) 
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He  aquí  tal  conio  es  (*1  suelo  y  la  naturaleza  de  las  dos  zo- 
nas latitudinales  del  ('(.nlinonte,  que  aeabanios  de  de^?/libir. 
^íedianio  entre  amhas  mas  Je  doee  grados  de  apartamiento  y 
bajo  inl'iuen(ia>  de  oliina  diversas,  puede  sin  embargo  eimipa 
r:iise  la  al  undaneia  y  lieinusura  de  lo  cieado  y  naeido  allí 
( s]  f.ntáueaiiH-nte,  con  lo  mejor  que  ofreee  la  superfieie  del 
tilülx)  en  las  regiones  mas  aearieiadas  por  el  aiie  y  la  luz.  La 
ve.^t^tacion  ( s  variada  y  lujosa,  los  rios  frecuentes  y  de  ondas 
eii-ta!Jnas  y  saludables;  fértil  el  terreno,  tanto  al  oeeiiiente 
d<»  los  Andes  como  al  Oriente  del  Paraná.  Pero  en  la  simili- 
tud jji'neral  de  les  rasj^os  de  estas  íisommiias  hay  dos  disonan- 
eias  i)areiaks,  qu(»  se  aeentúan  fuertemente.  La  tierra  de 
A  lauco  no  abriga  ningún  animal  ponzoñoso,  mientras  que  la 
ih\  (luaraní  easi  bioía  un  reptil  de  temille  eolmillo  bajo  eada 
liuella  humana.  En  eambio,  el  habitante  de  aquellas  sierras 
no  eonquistadas,  se  estremece  al  soplo  helado  de  las  eund>ii?á 
peí  petuameiite  cuajadas  de  nieve,  siente  á  cada  momento 
^sacudirse  la  tieria  bajo  <us  'piés.  y  ve  «levantarse  al  cielo  la 
í-oluíiina  ncf^ia  y  rojiza  de  los  volcanes  siempre  despiertos  d«* 
Antuco,  de  Villarica.  de  ITuenahue  y  de  Calbueo. 

Si  los  dones  de  la  tierra  han  sido  creados  para  el  hombre. 
seln^^j•H lites  dádivas  no  podía  haci-rlo  la  naturaleza  sino  á  un 
s»'r  digno  de  representar  al  nydí  Ja  creación,  como  enfátiea- 
UK^nto  se  api  Mida  á  sí  mismo  el  hombre  civilizado.  En  se* 
nu'jante^i  rci«:'nncs  "la  forma  huinana  dobió  sit  armoni(»sa,  y 
aallardas  las  estaturas  de  ambos  sexos  como  las  palmeras  y  los 
])in(í-'.  (1)  E'»(pii'i'ta  'debia  ser  la  sensibilidad  de  los  sentidos 
en  uuo'í  seres  drstinalos  á  gozar  de  los  perfumes  de  la  selva 
viriren,  del  susurro  de  las  corrientes  v  de  los  anrullos  de  la 
bnsií...  Vivi  a  diíiircccnlfx.  Y  no  podia  ser  por  menos  qut* 
víi'lientM,  r.iiiiinHl  y  poética,  la  imaginación  qu'c  á  cadai  nstante 
VMX  loro  de  la  luz  mas  ardiente,  d(4  cielo  mas  azul,  del  suelo 
nu)s  esmaltado  en  flores,  de  las  grandezas  y  gracias  sin  rival 


1 1 


1.     El  nombro  del  f»  noso  eaciqnp  *'Siripo'',  significa  en  pspañol, 
troni'o  <le  palma. 
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di-  uiui  naturaleza  esipléndicUi   bajo  todos  sus  aspectos.    (1) 
Y  también  ipor  el  lado  del  espíritu  y  de  la  inteligencia, 
fc(il)i(salian  los  habitantes  de  esta  porción  de  América.     Los 
i^¡).u'i()les  mismoó  les  lian  hecho  justicia,  y  han  levantado  a 
l:is  nu])es  bis  heroicas  prendas  moralis  de  ios  calumniados 
inflí«íenas.     El  noble  Ereilla  lia  creado  la  mas  hermosa  de  las 
ei)op;  vas  vle  nu(  .stra  lengua,  con  hechos  y  caracteres  de  húrUa- 
;vy.>,  tomando  »*l  colorido  principal  de  sus  valientes  cuadros,  no 
tanto  en  el  hen)ismo  de  los  castellanos,  como  parecía  natural, 
í'uanto  en  las  virtudes  de  sus  laiemigos.     El  seso  y  la  elo- 
cuencia de  Colocólo;  la  vali>ntia  y  la  astucia  de  Lautaro,  hijo 
d»*  Pillan;  el  oru'ullo,  la  audacia  la  bizarría  de  Tucapel;  la  pu- 
jannx:!    de    K-;  íijío,    constituyen    el    pninu'i[)al    interés   de    los 
tiviuta  y  siete  cantos  de  un  poema  que  tanto  honra  al  autor 
<'íimo   á    las   re*iiones   cuyos   moradores   inmortaliza.     Y   sin 
embarjío,    Ercílla,   no   cree   haber  hecho  lo  bascante  en   de 
frrítriavio  de  la  justicia  para  con  los  hijos  de  Aranso:  **el  valor 
**     lí   cí^tu^'  .urentes,  dice  en  uno  de  sus  prólogos;  es  digno  de 
*'   mayor  loor  M  que  yo  le  podré  dar  en  mis  versos  ''.     Bien 
<-s  ver(la<l.  íiue  Keíjun  la  opinión  de  un  gran  patricio  y  eminent»» 
literato  es[)año].  (ii  medio  de  aquel  campo,  a^  que  solo  sl» 
veian  >•  Sí'  oian  la  agitación  de  la  indejwndeneia,  los  esfuerzos 
de  la  indignación  y  los  gTÍtos  de  la  rabia,  el  joven  poeta  es  el 
solo  qiu'  en  su  conducta  y  sus  versos  aparecí  romo  hombre  en^ 
in  a(jU(U<fs  t i(f rr  s  f e ro ce s.  ( 2 ) 

JrAX  MARTA  (írTíRRREZ. 

(('ontinuará.) 


1.  "Las  obras  de  la  naturaleza  parece  llevar  aquí  "(en  .\ni'»- 
rica)  el  vello  «le  una  mano  mas  valiente,  que  ha  querido  distinguir  los 
TR<'¿()t  de  esre  pais  con  una  magnificencia  particular."  (W.  Rohert- 
K;t" — Historia  de  América  lib.  TV.) 

'1\     Don   Manuel  José  Quintana,   introducción  á  la  Mupa  épica. 


DON    FELIPE    IBARRA 

GOBERNADOR    VITALICIO  DE  LA   PROVINCIA   DE  SANTIAGO 
DEL  ESTERO,  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 

((  ontinnacion.)      (1) 

Una  vez  posesionado  Quiroga  de  la  ciudad  de  Tiieuman^ 
se  apresuró,  de  acuerdo  con  Ibarra,  á  imponer  al  pueblo  una 
contri  bu  ci-on  forzosa  de  40,000  pesos,  ih  los  cuales  debían 
repartirse  iX)r  mitad,  so  pi'etesto  de  reparar  los  gastos  hechos 
en  el  sosten  de  la  cspedicion  libertadora,  (2) 

Por  de  contado  que  Quiroga  se  apresuró  á  liacer  efectiva 
su  parte,  y  á  desocupar  la  ciudad  y  marchar  á  sus  llanos  tan 
luego  como  lo  hubo  realizado. 

Abandonado  ibarra  á  sus  propios  recursos  y  no  sintién- 
dose capaz  de  permanecer  solo  y  sin  Quiroga  en  m<e<lio  de  una 
polvLacion  que  ííabia  le  era  hostil  y  hasta  lo  aborrecia,  se  i)uso 
del  mismo  modo  en  retirada,  sin  atreverse  á  exijir  el  cumipli- 
miento  d-í^  las  órdenes  dadas  respeto  al  resto  de  la  c*ontribu- 
eion,  de  esta  manera  fué  que  el  pu'cblo  Inunimano  se  ]ií»ertó 

1.  Véase  la  pág.  419  del  tomo  XIX. 

2.  Es  digno  de  notarse  eí  qne  durante  la  guerra  civil  arjentinfi 
jamás  filé  ocupado  un  pueblo  por  los  caudillos  federales  ,y  especial- 
mente por  Qu¡ro);a.  sin  que  uno  de  sus  prit»neros  actos  gubernativos 
fuesen  la  imposición  de  un  '< empréstito  forzoso.''  bajo  pena  de  muer- 
te á  los  que  lo  resistieran;  siendo  este  uno  de  los  alicientes  de  la  gue- 
rra y  el  medio  por  el  cual  esos  capitanes  de  ^'compañías"  francas 
lograban  enriquecerse. 
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de  tener  que  pagar  otros  20,000  pesos  de  tributo  á  sus  saeriñ- 
cadores. 

Con  la  retirada  de  Quároga  y  la  de  dos  400  ausiliares  cor- 
dobeses que  Bustos  envió  á  Ibarra,  quedó  éste  en  la  situación 
mas  azarosa,  pues,  á  poco  de  regresar  á  Santiago,  tuvo  noticia 
de  estarse  organizando  una  nueva  espedicion  militar  en  el 
Norte  por  los  gobiernos  de  Salta  y  Tucuman. 

Poco  satisfecho  Ibarra  de  la  manera  egoísta  con  quií 
Quiroga  ©e  habia  conducido  respecto  de  el  en  su  anterior  cam- 
paña, y  á  la  vez  poco  diíspuesto  á  coírer  las  eventualidades  de 
la  guerra,  cuando  la  naturaleza  del  suelo  de  su  provincia  y 
otros  actíitl^ntes  ñmorables  le  ofrecían  medios  seguros  de  bur- 
lar las  a-x»Lhanzas  y  des!)aratar  los  planes  de  sus  enemigos^ 
resolvió  no  invocar  el  ausílio  de  sus  antiguos  aliados  y  acudir 
k  su  vieja  táctica  de  al>andonar  la  ciudad.  Tetirarse  á  los  bos- 
ques y  huir  en  todas  direcciones  hasta  jwstrar  y  aburrir  á  su* 
perseguidores. 

XI. 

Ocuría  todo  estos  en  los  (primeros  dias  del  año  1826,  eu 
que  el  coronel  don  Francisco  Bedoya,  al  írenle  de  las  fuerzas 
organizadas  por  el  gobierno  de  Salta  emprendió  una  nueva 
campaña  sobre  Tbarra,  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Tucii- 
maji.  Por  de  contado  que  al  llegar  a  Santiago  no  encontr<> 
Beíloya  enemigos  que  combatir  ni  muchos  menos  al  montairaz 
gobernarlor  que.  «egun  su  táctica,  había  pasado  n  Ja  otra  haiv 
(la  del  rio  é  interniádoise  á  los  bosques.  ¿Qué  hacer  en  seme^ 
jante  caso?  La  situaeiou  era  crítica  por  demás,  pues,  ni  era 
]X)9Íble  p(»rmanecer  mucho  tiemjx)  con  un  ejército  en  una 
])rov'ÍTi<*ia  pobre  y  casi  abandonada  por  sus  habitantes,  ni  mu- 
cho menos  perseguir  al  enemigo  que  Iniia,  dejando  tras  de  sf 
soledad  y  devastación.  (1) 

1.  Xo  es  posible  que  los  que  no  hayan  asistido  personalmente  5 
una  campaña  nitilitar  en  pueblos  tan  avezados  á  los  horrores  de  la 
íjuerra  civil  como  io  son  los  pueblos  argentinos,  puedan  creer,  ni  me- 
nos imajinarse  lo  que  en  <•!  lenguage  de  los  ** montoneros"  se  Ilamm 
''guerra  de  reeurso*s. *'     Una  de  las  primteras  ox)eraciones  del  caudillo 
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La  í.?pedi(ion  de  Bedoya  terminó  como  la  de  La"Madrid, 
con  la  sola  dií^^ereneia  de  que  aquel  no  tuvo  su  Quiroga  que 
>aliese  en  su  alcanee  y  lo  batiera.  Bed(\ya  se  retiró  tranquila- 
mente A  (l:ir  cuenta  de  sni  comisi(;n,  é  íbarra  salió  de  su  es- 
ccndite  paiia  i\gresar  á  Santiago  y  venerarse  de^póticamentí» 
de  cuantos  su'j)0uia  interesados  en  la  caída  de  8U  gobitrno.  Las 
mullas  !j  los  (l<st ierras  pcrpcluos,  estuvieron  por  mucho  tiem* 
1)0  á  la  óiluí  del  dia,  y  en  pocos  nifses  Santiago  del  Estero 
«sulriú  una  v.'rdaderM  dt  ^población. 

Ks:  usHil;)  es  decir  ([ue,  al  fin  de  cada  periodo  de  tres 
años,  Ibairra  se  hacia  reelejir  por  la  Lejislatura  provincial, 
empleando  para  'ello  los  sencillos  medios  que  ya  hemos  dad  ) 
á  conocer,  y  i)or  los  cuales  logró  quedar  enteramente  libre  de 
cneinii»í,s  y  árl)iti()  de  ios  destinos  de  su  i)ais. 

Llegó  por  fin  la  época  en  que  la  repiiblica  argentina  trató 
de  constituirse,  pidiéndose  para  ello  a  todos  los  pueblos  el  en 
vio  de  sus  representantes.  íbarra,  que  veia  en  este  paso  ade- 
lantando y  feliz  la  muerte  de  sus  sistema  absoluto,  retardó 
cuanto  i)ud()  el  envió  Je  los  diputados  de  su  provincia,  pero 
al  fin  los  mandó,  sin  duda  ponpie  contaba  con  que  ese  Con- 
írieso  y  esn  (Vnstituciou  (pu^darian  sin  eíecto. 

Dictada  la  Con^^titucion  bajo  la  forma  unitaria,  (1827)  el 
Congreso,  reunido  en  Buenos  Aires,  comisionó  de  su  seno  í 
vaiios  diputívlos  para  que  la  i)res<*ntasen  á  l«s  diferentes  j)ro- 
vini'ias  de  la  rt^pública:  cabiéndole  est(»  cargo  cerca  de  la  díí 


^' montonero "  es  por  lo  rotular  ** quemar  los  campos*',  con  el  objeto 
<le  hacer  escasear  los  pasí-  s  para  ías  caballadas  del  enemigo,  evitar  la 
persecucioü  y  ocultar  iits  movimientos. 

Otra  es  cDrror.per  las  ajanas  de  los  pozos  ó  *'jajíüeles"  (especio 
d*^  depós't  )s  para  las  aguas  llovedizas  de  que  se  sirven  los  habitantes 
<Um  compo  á  falta  ("e  ajanas  corrientes),  arrojando  en  ellas  animales 
muertos  v  otras  materias  nocivas. 

Otra  es  hacer  emigrar  en  masa  á  las  familias,  á  fin  de  que  el 
cnemiífo  no  e'nrii entre  auxilio  ni  recurso  de  ninguna  especie,  y  antes 
perezca   de  neces¡da<l. 

De  todos  estos  medios  v  otros  semeiantes  echaba  mano  íbarra 
cada  vez  que  se  veia  en  la  necesidad  de  hacer  frente  á  enemigos  su- 
]>eriori's.  de  los  cuales  supo  burlarse  siempre  aprovechando  las  ven- 
tajas del  suelo  y  la  cie<»a  obediencia  con  que  se  cumplian  sus  man- 
datos. 
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Santiago  del  K.sterd  á  clon  Manuel  Tésanos  Pinto,  á  quien 
Il»arra  recibió  ve^itiilo  de  gaucho,  con  calzoncillos,  chiripá  fj 
uofa.s  de  cutro  de  potro.  (1) 

Ptio  el  recihiiniento  que  l})ai'ra  hizo  al  repn  ¿entante  del 
(/'  }]gri'íio  Xa  ional  y  á  la  C<jnHtituei<»n  de  que  eia  portador, 
j.it.le  iniagiiiaise  el  uiodo  ( oino  supo  lar  euuipliiuiento  á  sus 
ijiandalíi.s  v  la  tr  (lue  tuii.i  iii  la  voluntad  v  d(*!^eo  de  la  Xa 
<io!i.  Lo  eieil.)  ♦  <  que  í-sa  ('onstitucion  ni  fué  vista  ni  o'da,  y 
M.h*  á  los  eii.ili  )  me>e8  de  sancionada  no  volvió  á  hablarse  íle 
era,  siendo  mas  (pie  [)rol)ahl(»  (pu*,  ni  Ibarra  ni  López,  ni  Qui- 
i^iiia,  ni  nin»¿uno  (K-  les  enudil'js  de  la  Jcsoií^anizaeion,  «e 
]ut])iesen  lomado  siípíiera  el  trabajo  de  leerla. 

XII. 

J)espejada  a>í  l.i  atméslera  i>olítica  y  eliminados  todo- 
l.>s  embaí  azos  que  jxxlian  stM'vir  á  contener  l(»s  avant-es  de  los 
vdiuliljijijs  del  intviior,  siguió  Ibarra  gobernando  sin  mas  ley 
que  su  eaprieho  hasta  18*29.  en  ({ue,  á  conse.  ueneia  de  la  re 
voJneion  Je  1°  de  diciembre  realizada  en  Únenos  Aires  por  el 
gt-neral  Lavall',  y  en  viítu.l  d;»  la  espedieiim  del  general  Paz 
sobre  las  provincias  «leí  interior.  des|)ues  de  su  triunfo  sobp* 
Bustos,  se  sintió  di;*ho  gent»ral  Paz  en  Córdoba,  (b'sde  dond;- 
pu-*o  ja(pie  á  b>s  eaiidilos  fe  'i  rab^s,  y  en  i)art¡cubir  á  [barra, 

A]ucin;ulo  el  jencial  Paz  con  I(;s  antíH-edentcs  de  Ibarra, 
á  (piien  habia  ccnociJo  en  el  ejército  de  Helgrano,  y  con  quien 
habla  militado  (»n  éi)oca  menos  fatal,  eonciliió  la  esperanza 
iic  -itraeilo  á  ^u  •])artido  y  de  utilizar  sus  influencias  . 

Al  electo  abrió  una  eoi  res|>ondencia  (privada  con  el  go- 
b(M-nador  de  Santiago,  y  aun  se  lice  (pie  h»  mandó  algunos 
<*'nisaM()s.  liíaiia,  jHir  su  ])ai"te.  ni  sí'  negó  ni  se  declaró  en  la 

1.  So  ha  dicho,  para  osplicar  osta  estravajíaiuña  de  T barra,  qiio 
fio»!  Afanii:-!  T.  Pinto,  dijuitado  por  .iiijuy.  pasó  por  Santiajío  del  l'ís- 
te.'t  iloiide  tiivt)  oi-asioii  de  corioeer  de  cerca  al  jjobernador  Il)arra,  y 
(jut^  ]irejriint;nido-ele  en  íiuenos  Aires  sotirc^  el  carácter  y  aptitudes  do 
<-'e  uenprnJ,  dijo  con  entera  franqueza,  que  era  un  hombre  ordinario, 
*  •  ivi  verdadero  jrain'ho":  lo  cual  habia  llej^ado  á  cidos  de  Ibarra, 
<]iii'  Hj  en  venganza,  lo  n'cibió  en  ese  disfraz. 
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\or  suyo,  sino  que  procuró  entretenerlo  (lo  mismo  que  hacia 
con  Quiroga,  jefe  de  l-as  fuerzas  federales)  dando  tiempo  á 
que  la  suerte  de  las  armas  decidiese  la  cuestión  y  señalase  ol 
t»-¡..nfador,  «para  según  eso  pronunciarse. 

.\íuy  luego  sucedió  la  batalla  llamada  de  la  Tablada,  eo 
la  qiíe  el  general  Paz  tuvo  la  fortuna  de  destrozar  las  huesUs 
agucridjiíj  Je  (^Uiiruga,  ;  íI«j  abrir  nuevos  horizontes  á  ^i  c?ai- 
su  que  sostenía.  Entre  la  cxJirrespondencia  toniada  al  enemigo, 
encontró  Paz  las  ícartas  que  Ibarra  dirijia  al  general  Quin»ga, 
que  eran  mas  ó  menos  idénticas  á'las  que  él  habia  recibido- 
solo  entonces  pudo  conocer  la  inmensa  felonía  y  el  villana 
proceder  de  su  antiguo  compañero  de  armas. 

Tan  luego  como  supo  I  barra  el  triunfo  obtenido  por  «4 
general  Paz  en  la  Tablada,  se  apresuró  á  felicitarlo  y  á  hacer- 
le mil  ofiKícimientos  y  protestas,  que  \yor  de  contado  llegaron 
demasiado  t-arde,  para  (fuien  ya  tenia  la  medida  de  su  l)uc- 
na  fé. 

K\  general  Paz.  (pie  era  hombre  de  altas  concepcioiu^s  y 
d(»  (arácter  firme,  lejos  de  dejarle  alucinar  por  las  prote.itas 
a'3.  1  barra  y  su  mentidas  felicitaciones,  puesto  de  acueruc  con 
i  1  gobierno  de  Tiicuman,  destacó  al  coionel  don  Ramoü  A.  dtí 
])ehesa  para  (pie  í-'e  posesionase  de  la  provincia  (ie  Santiago  y 
desbaratase  el  jí()})icrno  de  íl)arra  (pie.  á  mas  de  pasar  como 
una  calamidad  pública,  podia  (^storbar  sus  futuras  operacio- 
nes. 

Ninguna  dificultad  tuvo  el  coronel  Dehesa  para  apod- 
e-raise  de  Santia^ro  del  Estero,  y  aun  se  dice  que  esta  ciiida<> 
fué  tomada  únicamente  por  el  comandante»  Xeyrot  y  «eis  co- 
raceros, junto  c(m  aqu(»l  vaqucano  Luna  de  (pie  se  ha  hablado 
antes,  y  quien,  a  lo  (pie  parece,  deseaba  pillar  k  Ibarra  para 
reparar  el  engaño  que  sufrió  ])or  la  traición  de  su  propio  her- 
mano. 

Posesionado  Dehesa  le  la  ciudad  de  Santiago,  abandona- 
da con  anticipación  poí*  Tbarra,  que,  corno  de  costumbre.  ¡>a^<ó 
ii  rÍ4>  y  se  inteiino  en  di  Chaí'o,  s<»  contrajo  á  la  organizacdo» 
interior  de  la  provincia,  dictando  para  ello  varias  rt^olucio- 
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lies  iiiii)ortanteá  y  tratanpílo  de  reparar  el  desorden  en  que  to- 
^lü  se  halJalm  por  la  precipitada  luga  del  gobernador.  Termi- 
nados esos  trabajos,  abrió  la  eaiivpaña  ou  busca  de  su  eonten- 
^lor,  á  quien  no  le  lué  imposible  dar  palmada,  no  obstante  la 
ííooperacion  d(»  Utó  fue-rzas  de  Tuouman,  Ibarra  y  su  hermano 
don  Francisco  huían  sn  cesar,  y  hacian  la  llamada  guerra  de 
re  curíaos. 

(.'ansados  de  correr  en  todas  direcciones  y  de  lespedicio^ 
nar  sin  resultado  alguno,  ya  hacia  al  Su,r  ya  hacia  al  Norte 
de  la  [>rovincia,  en  iKxs  siempre  de  un  enemigo  que  paree ia 
Icnetr  las  condiciones  d«el  vapor,  las  fuerzas  combinadas  se 
replegaron  sobre  la  capital  de  la  provincia,  dejando  simples 
^lestacamentos  en  ciertos  lugano  imj)ortantes. 

En  semejante  situación  y  en  vista  de  la  imposibilidad  de 
hacer  enteramente  efectiva  la  ocupación  >de  laíprovincia  mien- 
tras existiesen  en  armas  los  hermanos  Ibarra,  resolvieron  los 
jefes  espediciímarios,  Deheza  y  López,  entrar  en  negociacio- 
nes con  el  prófugo,  y  celebrar  un  tratado  »egun  el  cual  debía 
<'Ste  dcsocui)ar  la  pnn-incia  en  un  término  dado  y  retirarse  á 
í^anta  Fé.  Estt-  tratado  se  llevó  á  electo,  é  Ibarra  tuvo  que 
abandonar,  aunque  por  poco  tiempo,  aquel  infortunado  pais, 
sobre  el  cual  habian  pecado  tan  duramente  los  nueve  años  de 
su  depótico  gobierno. 

XIIT. 

Xo  era  Quiroga  li<mibre  de  acoba^nlarse  ni  retrocevler  por 
lina  ni  diez  derrotas,  y  antes  de  un  mes  volvió  á  organizar  sus 
híM'das  de  gauchos  y  se  presentó  de  nU'(*vo  a  disputar  á  Paz  Vx 
palma  de  la  victoria. 

El  general  Paz,  uno  de  los  jefes  militares  de  mas  distin- 
guido mérito  (pie  liayan  figurado  en  «las  guerras  civiles  de  la 
República  argentina,  tenia  sobre  Quiroga  la  suí)erioridad  (\\U} 
da  el  valor  sereno  unido  á  la  táctica  y  á  una  larga  práctica  en 
el  arte  de  la  gu(*rra ;  a»«i  fué  que  jamás  pudo  ser  vencido  por 
ninguno  de  los  caudillos  de  la  anarquia,  á  los  cuales  fué  siem- 
pre fatal  su  espada  don'rle  quiera  que     el  .h^tino    lo  llamó  á 
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('í)iiibatir,  Quiroga,  sin  embargo,  volvió  á  presentarle  hatalla. 
en  los  campos  de  OncativOj  ó  sea  la  Laguna  larga  donde  por 
.segunda  vez  lo  derrotó. 

Tantas  ventajas  sucesivas  obtenidas  \nyc  el  generi*!  Paz 
contra  bo  caudillos  federales,  alarmaron  necesariamente  á  L;s 
gobier/íos  de  Huencs  Aires  (donde  á  la  .%azon  imperaba  dym 
Juan  Manuel  Kcsas),  y  el  :le  Santa  F(\  los  cuales,  puestos  lie 
acutí d'J,  iesolv¡ei(;n  levantar  un  ej(Veito  y  ci^u.-airrir  á  lo  qiw 
clhíá  llamal)«:n  la  detenga  de  la  Santa  Cansa  üe  la  Fed( racif^n. 

JjO.s  poiíics  hij.)s  de  Santiago,  entre  tanto,  viéndose  ilbits 

icl  yi^jf'»  <le  Ihaira  y  alentados  con  las  victorias  del  geni  ral 

Pfiz,  (  »'()t>;iion  á  inspirar  y  íi  ('(impic-moteise  c luí  el  coronel 

Dehesa    ({•'  (jui:u  aceptaron  eiii-pleos  y  A  (piien  ayudaron  rii 

cuanto  1(  s  tuc  dado  para  la  organizacitn  del  pais. 

Las  ti  opas  de  Huencs  Aires  y  las  de  Santa  Fe,  reunida^ 
al  iieií)n  la  (  iiupaña  é  invadieion  finalmente  la  provincia  df 
Cóidobíi;  .1  Idíivo  general  Paz  sale  á  su  tncuentro  y  se  piv- 
fvara  á  darles  batalla:  al  electo  decide  bacer  })erí-'onalmente 
al«:unos  rcí^onocimientos  :1el  terreno  y  observar  el  campo  ene- 
migo; Cite  aetíí  kI.^.  temeridad,  escusable  liaí-'ta  cierto  punto  en 
un  general  (pie  te  iiia  qnv  oponer  al  número  y  podor  de  los  em-- 
migo^,  b>  bfdíirdr.d  de  su  estiate.jia,  fué  fatal  á  la  (ansa  d* 
los  i)rineipi.)s,  pius  cuando  menos  lo  ipensaba  cayó  en  poder 
d(»  una  (Mnl)ost'ada  enemiga,  de  la  que  ii)  pulo  salvar,  p\\^< 
uno  de  Ir 3  gauclios  que  la  comjvania  le  roI(ó  el  ca])allo  y  I ) 
bizo  prisionero. 

Kstí'  accivl^nte  f  ital  desfora^lázó  el  ej-rcito  unitario  y  dio 
una  gran  vent^i.ja  al  de  los  federales.  El  general  La-^íadrii-, 
segundo  de  Paz,  emprendió  con  tal  motivo  su  retirada  á  b«s 
provincias  del  int<*rior,  con  ánimo  de  rebacerse  y  continuar  la 
hicba. 

La  situac  ion  del  coronel  Debesa.  á  (piien  hacia  algún 
tiempo  minaban  y  hostilizaban  so'lapadamente  los  Ibarras,  se 
hizo  por  demás  idifícil  y  peligrosa  con  la  desgracia  acaecida, 
al  general  Paz,  y  naturalmente  tuvo  que  replegarse  al  grueso 
del  ején  ito  para  seguir  maniobrando  en  unión  con  La-^Ladri  I 
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¡cuál  no  seria  la  des<'S|)<'ia/on  de  les  santiagut»noH  al  saber 
i'sta  resolución  y  ver*»  esij)ue.st()s  nueva  mente  ü  las  per.seeu- 
eiones  y  torpezas  de  su  gol)ernad()r ! 

XIV. 

Tras  d(  1  (.'orv-nel  Di'lu'sa  que  se  letiralía  de  Santiairí),  He- 
f»<)  Ibarra  y  «Xíiipó  la  ciudad,  leplíto  de  tviics  y  aidieu  lo  en 
S4'd  de  venganza. 

liSa  piinieras  víctimas  d<*  su  luror  fueron  lodos  aíjucllos 
que  hahihu  prcst«int!j  sus  servicios  á  la  infrusa  admiin.slrai  inn 
di  l(K^  I'tiifai'ioSy  siguiendo  d.spues  i-^jU  t(:J<is  les  (pie  de  cual' 
quier  mcíU)  entraroai  en  tratos  ó  relación  con  olla;  y  como  en 
I  ste  núnu  ro  se  cantal)»  h)  mas  dsiinj»uido  del  pueblo,  re- 
sultó que  el  ea>:tigo  fué  c*a.si  universal. 

Tr(»ánta  y  nueve  j)crsx)n:is  esiojidas,  cutic  I.is  cu  i!  s  s* 
cnccntiaban  alí^unas  lani:;s  y  sa.crdotis,  fueron  condenado-; 
á  distierio  teni¡)oral  en  el  Brachn  (1  )  '\  \\  paKar  en  sul)sidiv> 
una  multa  arbitraba:  t(.  i(  s  á  una  -e  ni'i¿ar.)n  á  |.a«-íarln,  y  en 
su  consecuen(*ia  nuircbaron  al  thstierro,  >\\\  duda  ponpU'  nr 
podian  iuíajinaise  el  ti  ato  y  los  sufrimientos  cpu'  allí  les  es- 
peraban. 

Efectivamente,  una  vez  que  los  i)risioneríKs  llegaron  á  su 
dcí^'tierro,  á  todos  se  les  dio  oL'Upacion,  sin  escc.])tuar  á  los 
elérigos  ni  á  las  señoras. 

Al  cura  Kriarte  (por  ej.)  se  le  encomendó  el  j)astore()  y 
(tildado  de  las  vacas  lecheras;  á  las  señoras  loriarte,  sus  bcr- 
manas,  el  de  una«  majadas  de  ovejas,  y  lo  mismo  al  anciano 
don  Carmen  Romero.  A  los  demás  prisioneros  se  les  oi-ui)aba 
en  haehaír  ileña,  carpir  tierra  y  haúvr  otros  oficios  no  menos 
penosos  y  duros. 

Xo  pudieion  algunos  resistir  á  senu'jantes  ocuipackiones,  y 
tanto  el  cura  Uiiarte  como  sus  hermanas  y  el  anciano  Romc 
ro,  comí>raron  ía  libertad,  dando  entre  todos  y  á  costa  d»^ 
grandes  sacrificios  ocho  mil  pesos  de  multa. 

1.     Fortaleza  situada  4ó  leonas  de  Santiago,  hacia  le  Este. 
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Mientras  Ibarra  se  divertía  en  ejercer  tales  venganzas  y 
acabar  con  la  fortuna  de  sus  enemigos,  los  gobiern(ís  de  Santa 
Fé  y  Buenos  Aires  organizaron  un  fuerte  ejército,  á  cuyi> 
frente  colocaron  al  general  Quivroga.  con  el  objeto  de  perse- 
guir y  esterminar  á  La  M>adrid  que  se  hallaba  en  Tuouman. 
Ibarra,  saliendo  de  su  letargo  y  deseando  á  la  vez  vengarse  de 
de  los  tucumanos,  otreció  su  cooperación  al  general  Quiroga, 
a  quien  se  unió  con  todas  'la<s  liurzas  que  pudo  sacar  de  su 
provincia. 

La  suerte  de  las  armas  fué  por  esta  vez  adversa  á  la  cau- 
sa de  la  civilización,  y  Quiroga  triunfó  del  ejército  de  I^- 
Madrid,  posesionándose  de  la  ciudad  de  Tucuman. 

Ibarra  tomó  entonces  su  desquite  con  usura,  y  después 
de  hacer  arrear  para  Santiago  todo  el  ganado  vacuno  y  caba* 
llar  <iue  encontró  á  mano :  se  retiró  él  mismo,  llevándose  infi- 
nidad de  carretas  cargadas  con  sudas  ij  cueros  tucumanos, 
que  son  muy  estimados,  enviándolos  á  vender  á  Buenos  Aires: 
no  es  posible  cjalcular  á  cuanto  ascendió  el  liotin  de  guerra 
reunido  por  Ibarra  en  esta  ocasión. 

T'^na  vez  de  regreso  en  Santiago  se  hizo  reelijir  por  tres 
años  mas,  y  publicó  un  indulto  ipara  todos  los  complicados  en 
causas  políticas;  y  algunos  dasgracMados  (pie  dieron  cré:Hto  á 
semej'ante  acto  de  generosidad  se  presentaron,  y  al  llegar  á  la 
frontera  fueron  bárbaramente»  sacrificados — entre  oíros,  re- 
cordamos al  comandante  Xeyrot,  en  otro  tiempo  íntimo  ami- 
go de  Ibarra,  mas  tarde  al  servicio  del  coronel  Oehesa. 

Hizo  luego  vtvnir  á  los  desgraciados  -del  BrachOy  que  ya 
habían  cumplido  nueve  mi»ses  de  destierro,  y  no  solo  les  hizo 
marchar  á  pié  hasta  la  ciudad,  sino  que,  para  colmo  de  humi- 
llación, se  les  dt«tinó  por  varios  dias  á  desyerbar  la  iplaza  piV 
blica,  l)arrer  las  cables  ó  hacer  ohx)s  oficios  semejantes;  des- 
pués de  lo  cual  fueron  puestos  en  libertad. 

XV. 

Tocamos  ya  al  año  18»^5,  cuan.lo  Ibarra    contaba  ya  15 
años  de  iro])ierno    por  nnOef  (iones  Mucsivas.  arrancndos  ma-  • 
liosamente  de  la  titulada  Sala  piovincal. 
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Acercábase  el  dia  de  repetir  la  farsa  y  hacerse  reelejir. 
pero  esta  vez  tenia  que  luchar  con  un  competidor  fuerte,  eua.. 
era  su  in'Ojúo  lierniauo,  que,  ofendido  por  algiunas  injusticias 
<le  íjue  ti  uHáHio  habia  sido  víctima,  ¡resolvió  disputarle  la 
elección.  l'are?e  indudable  que  la  ma varia  de  hís  diputados 
estabají  en  í'avjr  de  idon  Francisco,  y  que  á  no  haber  sido  des 
cubierto  el  capítulo,  Jbaara  ludiere  quedado  fueía  de  la  es* 
<'eiia:  pero  nunca  falta  un  Judns,  como  se  dice  vulgarmente, 
y  los  manejos  di»l  coronel  I  barra  fueron  descubiertos  á  -sfu  her- 
mano i)Or  un  fraile  que  estaba  en  el  secreto. 

Xo  atreviéndose  Ibarra  á  proce<ler  centra  su  hermano, 
(jue  por  otra  parte  ¡xn recia  tener  alf^una  popularidad  y  cierto 
influjo  (»ntre  los  diputados,  se  resolvió  á  emiplear  la  astucia  y 
preparar  un  {rolix*  de  erstado.  Dirijióse  al  efecto  á  lal  ejisla- 
tura  manifestándole  muy  respetuosamente  la  imposibilidad 
de  rendir  las  cuentas  generales  de  su  administración  sin  una 
prórroí^a  de  dos  meses,  que  solic  itó  y  (pie  le  fué  concedida  de 
la  mejor  bnena  fé. 

Durante  esas  dos  meses  se  ocupó  Ibarra  en  ponerse  de 
acuei'clo  con  todos  los  comandantes  de  campaña,  que,  según  su 
sistema  bárbaro  de  gobierno,  eran  una  especie  de  caciques, 
<»on  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  hahitantes  de  su  juris- 
dicción. Enearcroles  sijilosamento  (pie  cada  uno  pofr  separado, 
por  sí  y  á  nombre  de  los  habitantes  de  su  partido,  le  dirijiese 
un  ofi(«io  nombrándolo  gol>ernai(lor  vitalicio  íon  facultades 
ostraordinnrias,  y  declarando  nulos  los  pódenos  dados  á  fnis 
representantes. 

Los  eomandantes  de  campaña,  híM'huTas  todas  del  íjober- 
nador  Ibarra,  llenaron  al  pié  de  la  letra  sus  deseos,  y  antes 
que  espiraran  los  dos  meses  ya  tenia  en  su  poder  los  diplomas 
de  su  nombramiento. 

Grande  fué  la  sorpr(*sa  de  los  representantes  de  la  pro- 
vincia cuando,  reunidos  ywira  oir  el  mensaje  del  Ejecutivo  y 
proceder  á  la  nueva  elecciím,  se  presentó  el  es(?ribano  d(m  José 
M.  Ciundian  con  los  oficios  de  los  comandantes  de  campaña, 
•que.  abiertos,  puso  en  manos  del  presidente  de  la  sala. 
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Kl  gt)lpe  ora  mortal,  so])re  todo  para  una  sala  atemoriza 
da  y  (»()mpuesta  en  su  mayor  parte  de  homl}Tes  serviles  y  aciH- 
tiuiibrados  á  la  sumisión.  A  medida  que  el  presidente  ilu 
leyendo  las  a(  ta.s  y  l*as  de-stitucione.s  ó  revocaciones  de  poder 
de  cada  departamento,  los  diputados  destituidos  se  iban  reti- 
rando, de  uu-nera  que  la  última  acta  la  oyó  solo  el  president^í 
y  los  pocos  vecinos  que  asiistian  á  la  barra. 

Asi  acabó  osta  iiidícula  farsa  que,  (i  mas  de  viciar  todos 
los  resortes  de  la  administra!  ion  pública  y  de  desquiciar  el 
RÍs:tema  reprcs.^ntativo  que  es  la  esencia  de  la  democra(*i:u 
abria  á  1  barra  un  último  iperiodo  de  quince  años  de  gobií^rmv 
absoluto,  que  solo  debia  terminar  con  su  muerte. 

JUAN  R.  MrxOZ. 
(Continuará). 


DERECHO 


LOS  LLMÍTKS  DE  LAS  PKOVLXCLVS 

AKTK  ULü  1  I 


(yimndo  lK»íí()  á  nutvstro  ck)!!!)!*! miento  el  proyecto  de  lí 
ni  i  tes  interprovineiales  qxw  presentó  en  el  Senado  el  señor 
don  Xiea»io  Oroño,  eseribinios  iiiieátro  primer  artículo  esta- 
bleciendo ios  principios  y  las  doL* trinas  que  con3Ídc<rábaniox 
de])ian  tenerse  presente  para  la  resolución  de  un  punto  que 
afL(*ta  directamente  la  soberanía  de  los  estados,  puesto  que,  si 
íalta  La  equidü-d  y  la  justicia,  se  cambiarían  las  condiciones 
de  las  provincias  asociadas  bajo  el  imperiio  de  la  constitución, 
sin  ©1  consentimiento  de  estas.  Tuvimos  la  franqueza  de  colo- 
camos en  el  terreno  de  la  verdad,  según  nuestro  sentir,  wn  la 
pretensión  de  halajíar  las  pasiones  ni  los  intereses  de  ningiin 
poder,  ni  las  prcn;  ii|)acionies  locales. 

Posteriorincjite  el  Poder  Ejecutivo  lia  presentado  al  Con 
grcso,  po<i*  mensnje  de  10  de  ag'osto  del  corriente  año,  otro 
proyecto  de  ley  sobre  la  materia.  Si  el  del  señor  Oroño  nos 
paTeció  inaceptable*  por  las  razones  y  los  fundamentos  legales 
íiue  espusimos,  t»iíis  inaceptable  nos  parece  el  que  presenta  bo\' 
el  Ejecutivo. 

Este  pro!>'^e<'to  ha  dado  origen  á  dos  estensos  artículos  de 
dos  de  nuestros  colaboradoes,  el  del  señor  doctwr  don  Juan 
Segundo  Fernandez,  que  fué  publicado  en  La  Nación  Árgcn^ 
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tina,  V  el  dt?l  señor  don  ^lanuel  Ricardo  Trelles  en  La  Tri- 
huna, 

Noíi  proiK)neinos  ex?amiiiar  ahora :  1®  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo:  2"  las  doctrinas  del  doctor  Fernandez;  y  3.  la 
pairte  histórica  del  escrito  del  señor  Trelles. 

I. 

PROYECTO  DEL  EJECUTIVO 

El  proyecto  de  límites  intesrprovinciales  de  que  vamos  k 
ocuparnos  no  es  completo,  puesto  goie  no  abraza  á  todas  las 
provincias  sino  á  algunas  de  ellas,  y  este  es  su  primer  defecto. 

Adoptar  por  sistema  fijar  parcialmente  los  límites  de  las 
provincias,  es  decir,  deslindar  los  territorios  de  las  soberanias 
locales  sucesivamente,  importa  rt^olver  'i>ar  partes  la  mas  im- 
IDortaaite  de  'las  cuestiones.  Es  c^olocar  sobre  el  anfiteatro  el 
cadáver  de  cadu  estado  para  despedazarlo  sin  piedad,  en  pre- 
sencia de  los  otiTs  t'stad(i«  que  impasibles  mirarian  se  debilita 
la  im]>ortau(*ia  territorial  de  los  asocia'dos,  raí  beneficio  del 
pocler  general,  qu-e  iria  íibsorviéndolos  paulatinamente,  contra 
el  es-píritii  de  las  institucioues  federales. 

Este  sistema  adolece  de  un  vicio  raílical,  la  falta  do 
ií^ualdad  eciuitativa.  ¿Que  princ¡i)i(>  jurídico  ha  dominado  el 
pensamiento  del  Ej(»cutiv()?  En  el  mensaje  se  esponen  esos 
principios:  ^^ prescindir  de  los  límites  que  en  mi  origen  se  die" 
ron  á  diversas  provindas,  *  aporque  el  1*.  E.  ha  partido,  dice. 
'*  de  otro  prní'ií)io  mas  práctico,  cual  es  la  j^osfsio))  por  ca(l(f 
**  pruviuda,  quv  no  fuese  equívoca  é  insuficiente,  para  demos- 
^'  trar  la  propiedad.^* 

Si  este  'es  el  pensamiento  que  se  quiere  címvertir  en  iin 
liecho,  si  l;ajo  la  influencia  de  est:»  principio  í=e  quieren  fijar 
los  límites  de  las  <i)rovineias ; — ¿par  qué  no  kc  señalan  deí^ide 
ahora  el  :le  todos  los  estados,  para  que  se  juzgue  si  hay  equi- 
dad en  esos  deslindes,  ó  si  se  pn^tende  debilitar  los  estados 
fuertos  para  reducirlos  á  pequeñas  provincia-s?  ¿Faltan  por 
ventura  los  datos  sobre  esas  posesiones?  ¿Tlay  verdadera  in- 
tención de  \resi)efcir  la  cpo-sesion,  una  vez  comprobada  ? 
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Si  el  Ejecutivo  carece  de  esos  datos,  y  si  su  mira  es  tjomar 
por  base  la  posesión  efectiva,  lo  que  la  justicia  atíonseja  es 
empezar  por  fijar  la  fecha  del  uii  possiclcfis.  De  esta  manera 
declarado  el  derecho,  vendría  después  fácilmente  la  justifica- 
ción y  prueba  de  los  hechos.  Esto  mismo  era  lo  que  propo- 
níamos en  nuestro  artículo  anterior. 

Tal  proceder  címservaba  las  condicioniís  bajo  las  cuales 
la»  provincias  se  consta tuyeron  bajo  el  sistema  federal,  en  el 
cual  Ita  soberanía  local  es  la  regla  y  la  nacional  la  escepcion. 
Los  estados  r¡íK)s  y  fuertes  continuarían  siéndolo,  mientras  no 
se  fraccionen  (»n  otros  estados  ]>or  los  medios  que  la  cK^nstitu" 
rion  ha  previsto :  los  (»stados  pobres,  (conservarían  sus  territo- 
rios pequeños;  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  verian  atacado  su 
soberanía,  en  el  fracciona líiiento  arbitrario  de  sus  territorios. 

En  vez  de  querer  niví^lar  a  los  estados  tomando  por  tipo 
San  Luis  6  la  Rioja.  para  constituir  un  poder  njv-ionaíl  fuert»» 
que  la  constitución  no  ha  constituido  ni  querido  couvstituir,  el 
tipo  ideal,  la  aspiran  ion  suprema,  debería  ser  convertir  á  las 
.provincias  en  testados  ricos  y  fuertes,  no  quitándoles  temto- 
rios  sino  ampliaiido  el  que  poseen. 

Sabemos  pt*rfecta mente  que  el  f)oder  y  la  fuerza  de  los 
puebilos  no  está  siempre  en  rí^lacion  con  sus  territorios;  peri 
también  es  innegable,  í[ue  nada  aman  tanto  los  jMicblos  como 
su  territorio,  que  es  su  propiedad  y  repres(»nta  su  so])eranííi  ; 
y  las  provincias  quienMi  y  tienen  derecho  de  cons(»rvair,  cuan- 
do menos,  los  territorios  que  han  poseído  durante  el  desípii- 
eio,  que  han  conservados  con  sus  propios  recnirsos  (|Ue  han 
poblado  sus  vecinos;  porque  ese  t(*rritorio  es  la  re])resM^ntacioit 
material  de  su  personalidad  feleral.  Aman  ese  territorio  co- 
mo aman  y  sostienen  su  soberanía,  como  el  individuo  se  esti 
ma  á  si  mismo,  á  su  familia,  á  su  municipio,  á  su  provincia  v 
k  su  nación.  Esta  es  la  fuerza  y  este  es  el  elemento  poderoso 
del  gobierno  propio,  que  pa/rtiendo  de  las  indiviulualidades 
termina  en  las  entidades  colectivas,  tanto  mas  vigorosas  cuan- 
to sean  mas  libres. 

La  posesión  efectiva  de  los  territorios,  lel  ufi  ¡xfíisidf  tis^ 
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es  en  nuestro  jiiieio  la  base*  mas  equitativa  para  fijar  estos 
desilindes,  tomando  ¡)()r  fundamento  el  derecho  estricto,  la 
prudencia  aconseja  ampliaír  si^empre  esos  límites  teniendo  en 
cuenta  el  progreso  posible  de  los  estados :  y  si  el  proyecto  del 
Ejecutivo  t\stuviera  de  acuerdo  con  las  doctrinas  del  mensaje, 
em-ontrariamos  qu^  se  proixmia  la  nías  aceptable  de  las  sojIu- 
ciones. 

Pero,  apesar  que  esta  es  la  doctrina  que  el  mensaje  es- 
table(H\  en  el  deslinde  propuesto  de  las  provincias  d-e  Cor- 
rientes. Entre-Rio8,  Buenos  Aires,  Córdoba,  San  Luis  y 
]\Iendoza  se  ha  .se]>aPado  de  ese  priaicipio,  en  casi  todas  ellas. 

Este  hecho  llama  la  atención,  porque  es  difícil  concebir 
se  establezca  un  princi^no  y  cuando  debe  aplicarse  se  i)rescin- 
da  absolula  y  completamente  de  él.  Precisamente  por  esa  des- 
via';'ion  entre  los  ])ri'ncipios  del  mensaje  y  el  «proye<'to  de  ley. 
es  que  encontramos  inaceptable  el  proywto. 

Hacer  estudios  serios  dt»sile  ila  fundación  de  estos  puebl(>3, 
nos  parece  nuiy  difícil,  por  ahora. 

En  «efecto,  no  existe  'la  acta  de  fundación  de  la  ciudad 
de  Corrientes,  ni  se  ha  iMiblicado  la  de  la  ciudad  de  Huenos 
Aires,  porque  (^1  reparto  de  las  tierras  que  s<m  las  actas  pu- 
blicadas, no  (S  la  fundación:  ni  existe  la  de  San  Luis,  ni  la  de 
^íendoza.  D-c  manera  rpie  pOKiemos  afirmar,  que  no  se  ha  po- 
dido hacer  una  indagación  histórica  desde  el  origen  de  la  fun- 
dación de  esas  ciu^lades,  sino  de  !a  do  Córdoba  v  Santa  Fé  <le 
la  V(^ra  (Vuz,  d(  s  de  la  siete  de  que  se  ocupii  el  proyecto. 

;  Ke  creen  indispensables  esos  estudios  serios  desde  la 
fundación  de  c-os  pueblos?  PitJa  el  Congreso  los  antweden- 
tcs  y  mande  |)ublicarlos;  pero  desde  ahora  k»  decimos  que  n.) 
exi«ítcn.  salvo  la  acta  de  fundación  de  Buenos  Aires  que  po* 
s<*c  en  copia  el  señor  ^litfre.  (1) 

Pero  ¿á  que  objeto  práctico  conduce  esa  indagación  his- 
torieta? El  Ejecutivo  dice  en  su  mensaje  que  él  ha  >partido  de 
otro  principio  mas  j>ráctico,  la  posesión  efectiva.  Desde  lue- 
go, aquellos  estudios  históricos  no  han  podido  darle  ninguna 
luz,  tanto  mas  cuanto  que,  solo  ha  podido  hacerlo  de  las  ciir 
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<la«.lt's  de  (N'rdoba  y  Santa  Fé,  iifientras  que  de  Corrientes, 
Buenos  Aims,  San  Luis  y  Mendoza  eiertamente  no  se  han  he- 
<:li(>  estudios  d'Lsde  su  l'undacvion ;  porque  falta  el  título  primi- 
tivo, la  ui. signar-ion  del  territorio  que  está  (*ontt*nido  gene^ 
rabílente  en  la  :ieta  de  fundación,  y  eátas  no  se  iii(*uentran  en 
ni  11  üuua  de  esas  provincias. 

^liítras  tamto,  de  las  otras  provincias  dice  el  Ejecutivo 
que  le  faltan  aiiteced-entes,  y  p  re  ti  samen  te  hemos  publicado 
en  esta  misma  ln  vista  de  Buenos  Aires  las  actas  de  fundaríon 
de  Salta,  Jujuí,  las  de  traslación  de  Catamarca  y  Tufuman. 
No  concel/imos  bien,  como  se  hayan  podido  liaetT  sériOsS  estu- 
<li<»s  desde  la  fundación  de  Buenos  Aires,  Coi-rientes.  ^íendo- 
za  y  San  Luis,  cuyas  actas  de  fumlacion  no  se  encuentran,  y 
falten  antecedentes  para  (sos  nvismos  estiulios  reKj>ecto  de 
provincíias  sobre  los  cuales  existen  publicados  esas  noticias. 

Para  nosotros  tales  indag^aeiones  son  de  interés  histórico, 
ppro  innect  sai'ias  en  el  presente  ca^ío,  porque  nuestra  doctrina 
es  <  1  uti  possi(h  tis,  («e  principio  prái  tico  de  que  habla  -el  men 
s;ije  del  Poder  Ejecutivo.  Pero  queremos  que  ese  principio 
se  eon vienta  en  hecho  al  fijar  los  límites  de  las  provincias,  y 
es  ponjue  el  tpr«?ye(  to  de  ley  se  separa  de  e.se  principio  que  nos 
cw'rmos  ol  libados  á  combatirlo.  Cuando  los  líniites  fijados 
en  las  actas  estén  di»  acuerdo  con  el  ufi  possidcfis,  tal  límite 
n)s  parece  rev  »sti:l<)  de  una  fuerza  tan  evidente,  que  dudanvos 
s<-  pueda  cambiar  sin  el  mi)reso  consentimiento  de  la  provin- 
í  ia  ;  p:)r  (pie  eso  importa  ceder  el  dominio,  y  sí)1o  el  propietario 
pu.  de  cederlo.  El  carácter  del  Congreso  en  la  fijación  de  lí- 
iiiili'>í  e^  meraim»nte  el  de  declarar  cual  es  el  hecho  y  el  dere" 
dio.  i)rna  (pie  se  tra(*e  (*1  deslinde;  pero  jamas  el  de  apodí^rai-se 
de  los  domini(N  provinciales;  por  que  seria  un  atentado  á  la 
iM'opiedad,  que  no  .por  ser  pi-ovincial  es  menos  violable  que 
la  i)iivada.  f.  Podría  el  Congreso  deelarar  que  el  límite  de  hi 
líi'oviucia  de  BnentH  Aires  hacia  el  Sud  es  el  rio  de  Barraoas, 
al  Xort;'  B(4grano?     Evidente  e«  que  ino. 

Desde  í|ue  el  Ejecutivo  declara  en  su  mensaje  que  la  po- 
se^'on  efectiva  es  el  principio  de  que  ha  partido  en  la  fijación 
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de  los  límites,  á  este  principio  iwáetico  se  debe  ceñir  la  ley,  sin 
eseepeiones  en  contra  de  ninguna  provinci«,  ponjue  tal  escej)- 
eion  soria  injusta,  por  crarecer  de  igualdad  respecto  de  las. 
otras. 

¿  PucKle  separarse  de  acjuel  rprincipio  con  el  i)r()pósito  de 
regularizar  los  límites,  como  se  dice  «e  hace  r(*specto  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  ? 

El  mensaje  reconoce  que  el  gobierno  de  Huenos  Aire» 
ha  tenido  una  posesión  efectiva  hasta  Bahia  Blanca,  por  el 
paralelo  de  la  antigua  guardia  de  Pillahuinco ;  pero  Buenos 
Ain^  ha  tenido  esa  misma  post»sion  hasta  el  (^ármen  de 
P-a-tagones.  Esta  es  su  [)Osesi()n  efectiva,  y  por  tanto  de 
ac.uerdo  cH:m  el  principio  («tableí'ido  en  el  mensaje,  ese  era 
y  debía  ser  su  verda^dero  límite  »ud  ¿  Es  bastante  fundamen- 
to para  separarse  de  un  princii)io  (¡ue  iguala  <])rop()rcional  v 
equitativamente  á  todas  las  provincias,  la  regularidad  de  los 
deslind(*5  para  reducir  t^o-s  límites  y  entregar  á  la  (nación  ter- 
ritorios estensísimos  y  po])lados,  (pie  se  reconocen  del  domi" 
nio  de  (sta  provincia?  Apelamos  al  Imen  juicáí»  de  cnda  uno; 
en  cuanto  á  nosotros  la  razón  da«da  nos  parece  un  pretesto. 

Si  toda^ia  se  tratase  di»  fijar  límites  naturales,  de  utilizar 
para  esto  los  rios  rpie  corren  al  sud  y  se  dií^e  por  motivo  la 
(í(mvenien(íia  de  ese  límite  natural  y  conocido,  encontraríamoi? 
mas  discu1ipal)le  el  pretesto.  Pero  trazar  uwa  línea  imajinaria 
en  mei  lio  de  las  llanuras,  y  solo  para  formar  ángulos  nietos  ar- 
re]>ata.r  á  la  (provincia  dos  puertos  sobre  el  ()(*éano  y  estensos 
canifws  ]>oblados  y  conservados  p<íir  los  vecinos  de  la  pn)v¡n- 
cia,  nos  parece  una  pretensión  insostenible. 

¿Que  razones  ha  tenido  el  Ejecutivo  para  quitar  á  (Tírdo- 
ba  ol  rio  Quinto,  fraccionar  la  provincia  de  Corrientes,  al  es- 
tremo de  quitarle  la  mayor  parte  de  su  territorio  sjobre  el  í>ii- 
guay?  El  sileiKio  dc-l  mensaje  ha(*e  incomprensible  el  irroce 
der.  En  la  mas  grave  y  mas  trascendental  de  las  cuestiones, 
este  sileneio  deja  perplejo  al  ^pais,  inquietas  las  provincias,  qu.» 
alármatelas  con  justicia,  ven  paralizarse  el  movimiento  de  la 
trasmisión  de  la  propiedad,  desíle  que  la  duda  y  ía  ineertidum- 
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bre  sobix»  la  propiedaid  de  ciertos  territorios,  hace  difícil  eu- 
tren  aA  dominio  privado.  Los  que  conocen  las  doctrinan  del 
meJisaje  no  Loncilwn  los  proyectados  deslindes;  porque  el 
mensaje  «con  que  se  acompaña  el  proyecto  es  la  mas  ©locue:;." 
te  refutación  del  proyecto  mismo. 

Sd  en  el  proyecto  se  fijan  los  límites  con  absoluta  prcs- 
eindencia  del  uti  possúktis,  y  solo  se  tiene  en  mira  reducirlos 
para  regularizarlos,  e»n  vez  de  agranitlanlos  oon  este  objeto — 
i  porque  en  el  proyecto  no  se  fijan  á  la  iprovincia  de  San  Juan, 
cuando  se  hace  »se  deslinde  con  la  de  San  Luis  y  Mendoza? 
¿Qué  pensaiiHi^nto  ha  podido  presidir  á  esta  omisión?  Se  ha 
averií^uado  "ual  es  la  jxxáesion  actual  y  efectiva  de  Mendoza  y 
San  Luis?  Se  han  hwlio  á  su  respecto  **los  estudios  serios 
desde  la  fundación  de  esos  pueblos?''  Pero,  desde  (lue  el  P. 
E.  ha  prescimiido,  como  lo  dice  el  mensaje  al  Congreso,  "W^ 
los  límites  que  en  su  origen  se  dienm  á  div-ersas  provincias, 
para  tomar  por  base  otro  principio  mas  práctico  como  es  la  po 
sesión  de  oada  provincia,  que  no  sea  equívoca  é  iiisufieiente,** 
no  alcanzamo.s  á  comprender  cual  sea  la  causa  efieienl-t*  de  esa 
omisión. 

Deslimlar  dos  de  las  tres  i>rovinciaH  en  que  se  diviJió  la 
antigua  provincia  de  (^uyo,  y  dejar  á  la  de  San  Juan  sin  un 
deslinde,  es  cuando  menos  una  [>reeipitacion,  si  la  causa  es  la 
falta  de  datos.  Entonéis  no  puede  romi)renderst»  como  haya 
píHÜdo  señalars'»  la  línea  divisoria  entre  ^lendoza  y  San  Juan, 
íi  no  hay  datos  suficientes  ni  estudios  serios  respecto  del  terri- 
torio de  esta  última.  Será  ataso  pon|ue  no  se  tieuen  los  da- 
tos suficientes  respis  to  de  la  Rio  ja  ?  Pintonees,  ¡.  (^>mo  se  se- 
ñalan los  de  C^H'doha  hacia  el  oeste?  ¿como  se  8(M"íalan  los  de 
San  Luis  hacia  el  Norte  ? 

Si  no  hay  datos  ni  estudios  serios  sobre  el  territorio  de  la 
provincia  de  Smji  Juan,  es  obra  con  ])ivci])ita'iMon  señalando 
definitivamente  los  de  las  pro\nncias  colindantes. 

(fiando  se  trata  de  fijar  un  'límite,  iparece  que  la  equi- 
dad requiere  conocer  los  títulos  ó  el  ufi  possiddis  de  los  terrl- 
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toricá  liniitrotVs.     Oe  atra  manera  ¿como  pueJe  apreciarse  la 
jiKstieia  Uel  deslinde? 

IIai»enio8  estas  observaciones  para  demostrar  que  aao  es 
<:quitatáv()  el  deslinde  sucesivo  y  separado  íle  los  territorios 
de  cada  provincia,  ssino  qiie  el  debe  ser  simultáneo  en  todas 
las  que  componen  da  República ;  porque  las  un>as  son  colin- 
dantes de  la.:s  otras.  Por  esto  deciamos  al  principio,  que  este 
í>eñalamiento  parcial  era  el  primer  defecto  del  j>royecto  pre- 
sentado .por  til  P.  E. 

-Si  el  principio  que  el  Ejecutivo  quÍMO  se  tomase  i)or  baso 
t»s  '*la  [)Osesion  efectiva  de  las  provincias' '  y  no  la  designación 
del  territorio  que  iseñalan  lS^-:  actas  de  fundación,  puesto  que 
<íada  provincia  la  forma  hoy  (con  esceix*ion  de  Entre  Ríos)  la 
ciudad  capital  de  cada  territorio;  si  esa  es  la  doctrina  que  con- 
sidera justa  al  P.  E. — ¿porqué  silencisi  que  la  pos^^sion  afec- 
tiva de  Buenos  Airts  al  Sud,  es  el  Carmen  de  Patagones? 

Siendo  este  un  hecho,  y  debiendo  tomarse  este  hecho  co- 
mo base  ipara  la  fijación  del  deslinde,  parece  que  la  equidad 
nli^bió  acoaisejar  se  traza.se  la  línea  divisoria  arrancando  desdo 
id  punto  designado  (H)n  el  nombre:  ^^Tapira  d<    Pana/*  en 
íA  Mapa  (U  una  parte  de  la  República  Argentina,  puhlicado 
for  disposición  del  Ministerio  del  Interior  para  servir  á  la 
disensión  de  la  ¡eif  sobre  límites  eU  las  provincias. 

E»ton(*es  el  Rio  Negro  stMÍa  el  límite  natural  en  el  estre 
mo  sud  de  la  provincia,  y  la  línea  lorreria  prolongándose  la 
meridiana  hñ^íñ  encontrar  el  Rio  Quinto  al  Norte,  (pie  seria  el 
límite  natur?d  y  cono'ci-do  de  Ja  provincia  de  (Ywdoba  Pero 
¿(Ms  este  el  nti  possidefis  de  'la  éípoca  de  la  incorjwr ación  de 
Buonns  Aires  á  la  República  constituida  b^ajo  el  réjimen  fede- 
raly  ?  Solo  podemos  decirlo  asertivamente  respecto  del  punto 
tle  arranque  sK)bre  píI  Rio  Negro,  nos  inclinamos  á  crcvr  que 
comprenderia  territorios  no  |M>seidos.  El  único  objeto  al  tra" 
y.ñv  ta«l  línea  es  seguir  la  mira  del  Poder  Ejecutivo,  de  regula- 
rizar los  deslindéis,  y  on  vez  de  hacerlo  arbitrariamente,  toma 
moK  como  base  la  f)osesion  efectiva  sobre  el  Rio  Negro  y  traza- 
mos la  lima  al  Norte  hasta  entcontirar  el  Rio  Quinto,  para  es' 
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íal)l('cer  des  límites  naturales  en  los  est remos  de  la  línea  divi- 
.sí-ii.i  de  liuenoá  Aires  al  Sud  Oeste  y  al  noroeste. 

Nos  sei)arauios  del  principio  d'-4  uli  ponsidtiis  *"\!on  el 
sclo  l'in  de  re^iilarizai*  sius  límites,"  eomo  'diee  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo. 

Xo  pretendemos  i^ara  las  provincias  áino  lo  que  ellas  tie- 
nen c')mo  suyo — su  •])osesion ;  pero  tauípoeo  ({ueremos  que  la 
naci'jn  arre})ate  á  los  estados,  lo  que  constituye  su  territorio 
.<(J)cra.no.  ( Uiando  la  rcgu>laridaf:l  del  deslinde  exija  desviarae 
dtil  utl  possi<hfi.s,  creemos  que  la  nación  debe  ceder  á  las 
pr()vin<-ias  los  territorios  no  po.^ioidos.  Xo  buscamos  debilitar 
á  las  piovin.'ias  ledeíales,  sino  conservarles  su  autonomía,  base 
del  orden  constitucional,  puesto  que  no  se  trata  de  designacio- 
nes juris-láccionaK-s  en  un  gobierno  centralista,  «ino  de  los  lí' 
mil;  s  ih  estos  estados  'So])eranos,  miembros  de  una  misma  na- 
ción. 

Xo  buscamos  (S)nstitu¡r  un  i)oder  central  pod(»i\>so  por 
sus  inmensos  t.'rritorios,  sino  simplemente  dar  al  gobierno. 
na(  i(.iial  lo  (pie  es  suyo,  sea  mucho  sea  poc^). 

liien  8al>e?nos  que  ecsos  territorios  nacionaUa  llegarán  al" 
giin  (lia  á  fonuar  otras  tantas  provincias,  y  que  est*  poder  en  el 
Ejecutivo  seria  transitorio;  pero  las  doctrinaos  de  la  constitu- 
ci(»n  (jue  tienden  á  a-egurar  ])ara  tonlos  los  beneficios  ile  la  Yv 
l;i  ríad,  impiden  dcí-pojar  á  las  provincias  «para  llevar  al  tesoro 
<jf.  neral  mas  ó  menos  abundante,  el  ópinw)  l'ruto  de  sus  despo- 
jes t**rriti)riales.  Defendemos,  según  nuastro  juicio,  las  en- 
tidades |>rovinciales,  dí^«(»ando  para  el  gobierno  nacional  lo 
i\\w  á  este  le  corresponda,  ttvlo  el  territorio  no  poseido.  casi 
m:^<  de  la  mitad  de  toda  la  esten^don  territorial  de  la  Kepúbli . 
ca.  intentamos  (onseí  vamos  en  'la  i'í^giom  serena  de  la  justi" 
<Ma,  tomando  por  gi'áa  la  verdad  y  por  aspiración  el  orden  ar- 
mónico entre  todos  los  miembros  de  la  misma  familia. 

Xo  levantamos  en  el  :lebate  otra  bandera  sino  la  de  la  jus" 
ti(  i:i  y  la  e(piidad;  ptro  raciocinamos  bajo  el  imperio  d*  las 
tloctiinas  federales  que  felizmente  han  triunfado  en  la  Repú- 
blica entera  :  buscamos  ent<mces  en  la  ccnservaciím  de  las  au" 
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tononiias  (provinciales,  len  la  integ>ridad  de  siis  territorios  so- 
beranos, la  fuerza  y  el  aliento  para  el  progreso  de  cada  uno  de 
los  asociauloiS,  poTque  de  la  riqueza  de  <ada  una  de  las  provin- 
cias resucitará  la  riqueza  de  la  nación. 

La  ley  de  13  de  octubre  de  1862  ha  estudiado  que  son  na- 
eionaleíi  todos  los  territorios  existentes  fuera  de  los  límites  •'> 
posesión  de  las  provincias. 

Esta  ley  ha  'aceptado  ya  como  base  el  principio  del  uti 
possidcfii;,  ha  lijado  por  lo  tanto  cuales  son  los  territorios  na- 
cionales, y  desde  luego  aquellos  (^ue  son  notoriamente  valdíos 
j)uede  lenagíinarlos  la  nación,  organizarlos  y  gol)ernarlos  por 
empleados  que  de  ella  dependan.  ¿  Porqué  los  tiene  abandona- 
dos? ¿Que  ha  hecho  que  demuestre  que  bajo  su  jurisdicción 
esos  territorios  van  á  sufrir  una  transformajion  inmediata? 
Ha  dictado  a^lguna  medida  ([ue  tienda  á  poblarlos?  No,  porque 
esa  ley  inn)revi.s*ora,  ha  estatuido  que  no  se  enajenaran  esas- 
tierras  hasta  (jue  el  Congreso  dicte  la  ley  que  estal)lezca  el  mo- 
do «de  hacerlo. 

Después  de  esa  ley,  nouS  parece  incontestable  (jue  las  pro- 
vincias no  pueden  reclamar  en  riguroso  derei'ho  otrosí  lími- 
tes que  los  (]ue  poseian,  el  nfi  ¡)ossi(I('fis,  como  lo  hemos  sos- 
tenido ;  pero  es'i  ley.  no  fijó  la  época  de  la  ¡rosesion,  y  dejó  en 
la  incertidumbre  *los  territorios  limítrofes  de  la-s  fronteras. 
Si  'los  legisla :lor(>s  hubiesen  fijado  la  fecha  del  ////  possldrfis, 
hoy  sollo  hal>ria  que  establecer  el  hecho,  lo  (pie  habria  facili- 
tado la  resoluí-iion  de  la  cuc^stion. 

De  la  misma  manera  íjue  con  arreglo  á  esta  ley  las  provin- 
cias no  puíMlen  i)retender  otros  límites  (jue  su  posesión,  á 
menos  qvw  (*\ijv»ncias  de  un  orden  smperior  al  estricto  derecho 
lo  reíjui'cra,  es  de  evidení'ia  que  el  P.  E.  tampoco  puede  apole* 
rarse  de  hvs  territorios  poseidos  por  las  pro\'incias.  tanto  mas 
(  uanto  que  senl  direño  de  mas  de  la  mitad  de  todo  el  territorio 
de  la  República.  Sobre  este  punto,  la  h^y  ha  establpcido  un 
mandato  y  en  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecntivo  no  se 
pide  su  derogación,  lejos  de  eso,  en  el  mensaje  se  habla  del 
principio  práctiío  de  la  posesión  efectiva,  cuando  debió  ha- 
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l)lai\st*  íM  niaudato  tviprt*so  ilo  la  citada  ley. 

;  lia  c'UnuplicU)  d  1*.  E.  ron  lo  iiianda<do  en  esa  ley?  Aun 
no  ha  pivseaitado  (»1  informe  sjobre  las  tierras  nacionales  ven- 
didas ó  gravadas  j><»r  las  ])rovim*ias,  sin  duda  ^)or  falta  de  an- 
teeedentcH. 

Esa  \vy  \)ruM\¡]o  v\  efecto  de  impedir  la  trasmisión  al 
donrinio  privado  dt»  los  territorios  fiscales,  y  es  eauna  de  la 
<le^^|K)blteion  en  ((Ue  se  encuentran. Por  eso  sosteníamos  en 
5iuei:!tro  artículo  anteiior  In  necesidad  de  (pie  se  fije  la  époí*d 
<lel  uti  ¡)ossi<Í4  /ív,  (pie  opinamos  sea  isr):í,  épcna  do  la  constitu* 
<'.i(>n  federal,  y  icspccto  á  liuenos  Aires  la  de  su  incKU'iwraeion 
al  resto  -de  las  [>rovinc'ias  constituidas.  Establec.id«  esta  base 
<ílai*a  y  ecpiitativa,  el  P.  E.  averi^ruaria  los  beclios,  y  el  deslin- 
de seria  la  <ii)ei'íicion  d'c  a*rrMnensurn  ,i)ara  presentar  sus  rosnil" 
fados  á  la  sancirai  definitiva  del  Congreso,  favoreciendo  eipii- 
tativa  y  pnidencialmt»nte  á  los  estados  federales.  Entre  tan- 
to, podría  ya  el  P.  E.  disponer  de  esos  territorios  y  «gober- 
narlos, utilizando  sobre  este  punto  el  proyecto  ])resi»ntado 
or  el  Sena»dor  Oroilo. 
•  Es  evidente  que  e*íto  no  traería  conflii  tos  con  las  pro- 
vincMas,  i)ues  ya  exi-le  la  ley  que  fija  el  principio  con  arrearlo 
ni  cual  delíen  ha<*erse  los  deslindes,  y  es  por  esto  mismo  que 
hemos  sostenido  y  sostenemos  que  es  inm^cesarío  esos  estu- 
dios serios  desde  la  fundación  de  eida  ciudad  capital  El  Ej(»- 
eutivo  uo  Ut'C(»sitó  maljjjastar  su  tiempo  en  tales  indajíaciones 
puesto  íjue  la  ley  le  manda  (pu»  (^tudie  el  h(»cht)  de  la  pos(»sior: 
efejtivn,  como  bMs>e  del  deslinda»;  porque  lo  ((ue  esté  fuera  de 
los  límites  ó  pos4»sion  ha  sido  deeílarado  ya  territorio  nacional 
^alvo  las  cesión  »s  prudentes  para  regularizar  los  límites.   (1^ 


1.  Huciio  (^  r(Mor<l}ir  que  os  do  intorós  Xac*H>nal  atomlor  al  dos- 
-onvolv'' 1  iouto  futuro  do  ias  provincias  y  que  on  las  cosiónos  do  to- 
Triíorií»  íjiio  haga  ol  ('oneroso  á  favor  do  esta**,  consultaría  los  inte- 
reses jj'noralos.  Si  Hnenos  Aires  no  gozase  del  crédito  y  riqueza  que 
tiene  el  Hanco  «lo  la  Provincia  no  se  hubiera  encontrado  en  situación 
de  facilitar  al  I*.  K.  los  niilonos  que  lo  ha  facilitado.  Este  antocedo¡<- 
te  viotie  á  justificar  el  deslinde  que  proponemos  para  la  provincia. 
puerto  que  i'\  crédito  <ie  osta  ha  sido  puesto  al  servicio  del  poder 
Nacional,  y  no  hay  equidad  en  que,  tratándose  de  tierra  no  poseída, 
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II. 

Vamos  ahora  á  (Kniparnos  de  las  doctrinas  del  doctor  doír 
Juan  S.  Fernaiiulez  desarrolladas  en  un  estenso  é  interesante* 
artículo  en  La  Xacion  Argentina. 

**  Por  un  acto  de  la  soberanía  nacional,  dice,  IUicn(>H 
Aires  in^ifresó  á  la  (ionlederacion  con  las  reservas,  ó  l)eneti(*io^ 
(jue  le  acordaba  el  pacto  de  11  'ile  noviembre  de  1859.   " 

"El  territorio  de  Hu'cnos  Aires  al  iní:*orj)orarse  á  la  na^ 
cion  era  el  (pie  demarcaba  su  constitución." 

**   Para  privar  A  Dueños  Aire^i  del  privilegrio  (pie  .se  le  ha 
reconocido  se  re(piiere  ([ue  lo  renaincie,  consintiendo  en  la  d: 
visií  n  de  «u  territorio  ó  que  se  le  prive  de  él  medinute  la  san- 
e-ion de  una  convención  constituyente;  pero  nó.  de  un  (^onsrre- 
.*o  oi'Jinario.  " 

¿Qué  establecía  ese  pacto  y  cual  as  la  impoitaaicia  íjue 
pueda  teneír  después  de  jurada  la  Constitución  Xaci(Knal?  Fl 
art.  1.0  dice: 

**   Buenos  Aires  se  declara  parte  intt^grante  de  la  ConfV 
deraeion  Argentina,  y  verificará  su  ioiccrporacion  por  la  act^p. 
tacion  y  jura  solemne  de  la  constitución  Nacional." 

De  acuerdo  ton  (*Kte  artícu'lo  Buenos  Aires  prest (')  esi^ 
.juT.nmnto,  prívJ:!  la  reforma  de  la  C( nstitucion  por  la  Conven- 
ción mi  hoc  (»onvo(íada  en  Rauta  Fe.  ¿Que  dice  eíía  Constitu- 
(*ion  así  reformada? 

El  art.  101  dice:  **Las  Provincias  conservan  todo  el  i)0- 
dcr  -no  deleitado  por  esta  Constituí  ion  al  Gobierno  federal,  y 
el  (pie  (sprfsawí  nte  sr  hayan  reservado  por  pactos  cspccialis 
al  tiempo  de  su  incorporación." 

La  úni.-a  pi'ovinrna  cpie  (i<?lebr(')  pactos  para  incorporars,- 
fue  la  de  Buenos  Aires. 

En  el  convenio  de  Paz  tic  11  de  noviembre     de  1859,  ¿e 
•establcí'e  por  el  art.  7. — '*  Todas  las  propiedades     dd  estaiL> 
(lue  le  dan  sus  leyes  particulares,  como  sus    establecimit^n- 
tos  público.'?,  de  cuahpiier  clase  y  género  cpie  sean,  S(^uir/ui 
correspondiendo  á  la  provin<?ia    de  Buenos  Air(»s  y  sc^rA'i 


n 
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**   goluTiiados  y  legislados  por  la  autori-ilad  de  la  provincia.'' 

Fundado  ain  duda  en  «stos  dos  artíi'uloB  el  doctor  Fer- 
nandez soHtiene  (pie,  estando  lijados  los  línvites  del  territorio 
lie  la  provincia  <le  Hiienos  Aires  por  el  art.  2"  de  su  (Constitu- 
ción, eáe  territorio  conatituia  una  propicvlad  del  estado,  que 
solo  puede  ser  gobernada  y  legislada  por  la  autoridad  provin 
cial,  .sin  qut-  el  Congreso  pueda  alterarla,  pues  espresaíuente 
estatuye  el  ait.  101  de  la  Constitución  que  el  poder  reservadf> 
espresaniente  •]>or  pactos  lo  conserva  la  provincia  en  cuyo  fa- 
vor »c  celebraron. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno  apanve  revestida  d.^ 
una  fuerza  y  de  un  vigor  considerable. 

Pero — ¿(jué  dÍL*e  ese  artículo  2  de  la  (*onstitu:*ion  pro- 
vincial ? 

**  Sin  perjuicio  de  las  C(SÍones  que  puedan  hacerse  en 
**  Congreso  Geniral  se  dí»elara  (lue  su  territorio  se  estiende^ 
*'  Ncite  Sud,  vlcsde  el  Arroyo  del  IMedio  hasta  la  entrada  d.* 
**  la  Cordillera  en  el  mar.'' 

De  uianera  que,  en  Congreso  General  pueden  hacersí* 
Cisiones  y  eáta  facultad  no  tiene  límites.  Es  evidente  que  el 
Congreso  Nacional  es  la  autoridad  á  la  cual  confirió  este  ar- 
tk'ulo  la  facultad  de  hacer  esas  cesiones,  luego  los  límites  que 
(se  Congreso  fij:»,  aun  ({ue  modifiquen  el  territorio  dwlarado- 
por'la  Constitución  de  la  Provincia,  «on  obligatorios 'para  esta 
con  arreglo  al  art.  2"  de  la  misma  constitución.  Sobre  -(^te 
pnnto  no  huy  r inerva  ni  poder  no  delegado. 

Resulta  v;n  di-finitiva  que  la  misma  constitución  provin- 
cial (pie  señalaba  ad  interim  su  territorio,  reconocía  (pu^  en 
Congreso  General  podían  hacerse  cesiones,  en  otros  términos^ 
que  á  este  C'orrespondia  designarlos  definitivamente. 

Lleaiada  la  condición  de  estar  en  Congreso  General,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  motu  propio,  se  ha  puesto  en 
igualdad  con  los  demás  respeeto  á  la  designación  de  los  lí- 
mites. 

No  puede  pretenderse  tampoco  (pie  esta  declaración  ad 
interim  y  eondicional  confirió  la  propiedad  del  territorio  al 
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estado;  porque  lo  único  (lue  hizo  fué  una  declaración  á  su 
favor,  p<?ro  no  le  trans/irió  la  propiedad  misma  de  un  territo- 
rio no  poscñdo,  so'bre  el  cual  la  legislatura  no  tenia  jurisdie- 
táon,  y  -en  cuanto  al  título  para  declararlo  en  favor  de  este  (> 
¿uiuel,  aun  está  por  averiguarse.  Si  Buenos  Aires  no  tiene  de- 
e.i'ho  sobre  ese  territorio,  esa  declaración  no  importa  sino  )<i 
manifestación  de  una  aspiración,  de  un  deseo. 

No  es  este  territorio  no  poseído,  las  propiedades  del  esta- 
do de  fjue  liahla  el  art.  7  del  Convenio  de  Paz  de  H  de  no- 
viembre de  1859;  poríjiie  la  primera  de  las  cuestiones  sert;i 
aveiiguar  cual  es  el  título  do  esa  pi-opiedad,  desde  que  el  art. 
2"  de  la  Constitución  no  contiene  sino  una  mera  declaración 
ad  intí  ritíis  y  tal  declaración  no  es  medio  de  adquirir  el  domi- 
nio. 

¿Que  dereeJio  pudo  invocar  la  legislatura  de  Buenos  Ai 
res  para  establfMíer  por  territorio  de  la  pronuncia  el  cjue  se  es- 
tiende N.  S.  desde  el  arroyo  del  iMedio  hasta  la  entrada  de  la 
Cordillera  en  el  mar?  Ha  poseído  la  provincia  ese  territorio^ 
¿Tiene  títulos  que  le  señalen  ese  límite? 

La  liial  ordenanza  para  el  establechniodo  (  insiruttiuti. 
<1c  infcndfutcs  de  ejército  y  provincia  en  el  Virp}fn/i4n  de 
Buenos  Aires,  dice  en  el  art.  1." 

'*A  fin  de  que  imi  Real  voluntad  tenga  pronto  v  d.^iido 
efeiíto,  mando  se  divida  por  aliora  en  ocho  intendencias  el  dis- 
trito de  aquel  Vireynato,  y  ([ue  en  lo  sucesivo  se  entienda  por 
nna  sola  provincia  el  territorio  ó  demarcación  de  cada  inten- 
dencia con  el  nombre  tle  la  ciudad  ó  Villa  que  hubiese  de  ser 
su  capital,  en  que  habrá  de  rmdir  el  intendente,  quedíindv) 
las  (|ue  en  la  actualidad  se  titulan  Provincias  con  la  denomi- 
Tiacion  de  Partidos,  y  conservando  estos  el  nomlire  (jue  tienen 
aífuellas.  Será  una  de  dichas  intendencias  la  Creneral  de  Ejér- 
cito y  Provincia  que  ya  se  ihalla  establecida  en  la  capital  dií 
Buenos  Aires,  y  su  distrito  privativo  todo  el  de  aquel  obis- 
pado.'' 

La  provincia  de  Buenos  Aires  cuya  jurisdicción  señala  li 
Onlenanza  de  1782  citada,  se  .subdivió  posteriormente,  por 
la  segrcüracion  de  los  territorios     de  Entre-Rios,     Corriente.?, 
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Misiones  y  en  1816,  según  el  señor  Domínguez,  Santa  Fé.  De 
manera  que  si  hubiera  de  tomarse  en  consideración  el  límite 
señalado  por  disposiciones  de  la  época  colonial,  tendría  que 
busrarse  cual  fué  el  territorio  que  se  designó  en  la  fundación 
á  la  i-iudad  de  Huenos  Aires ;  sin  que  pueda  tomarse  en  cuen- 
ta la  jurisdicción  (lUc  se  fijó  cuando  se  creó  en  Provincia  In- 
tendí^ncia;  porcpic  esa  jurisíliccion  no  importaba  declarar  el 
doniiniíí  del  territorio  comprendido  dentro  de  ella,  sin  mera- 
mente las  facultades  jurisdiccionah^.  Es  preciso  no  confundir 
la  jurisdicción  con  el  dominio,  la  primera  puede  ejercerse  en 
dominios  ajenos,  como  se  ejeR*e  la  nacional  en  los  territoris 
de  las  provincias,  sin  que  üimpoco  el  gobierno  local,  dueño  del 
territorio,  ejerza  la  jurisdicciona  nacional  que  el  pueblo  ar 
gen  ti  no  delt^gó  en  el  gobierno  federal. 

¿Cual  es.  pues,  e-ín  título  que  haya  dado  á  la  lejislatura 
piH>vineial  el  derecho  de  declarar  como  suyo  un  territorio  que 
no  i)()see  y  (pu*  está  bajo  el  dominio  de  los  indios,  sus  actuales 
postMMJores  ? 

Xo  es  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  1782,  limitada  á 
fijar  las  jurisdicciones  de  las  provincias-intendencias,  ni  tam- 
poco la  acta  de  fundación,  no  publicada  hasta  hoy,  poríiue  se 
ignora  cual  es  el  territorio  (lue  fijó  á  la  ciudad. 

Pero  su¡K)ni.'*ndo  (jue  pudiesen  alegarse  cédulas  reales — 
¿que  fuerza  tiení^n  para  que  las  provincias  pretendan  dere- 
clíos  A  territorios  que  no  poseen  in  aciuf  El  Key  de  España 
con  el  dere<-ho  de  con(|uistador  pudo  otorgar  c*oncesiones  d<» 
los  territorios  con(|UÍst*Klos;  pero  de  los  poseídos  por  los  in- 
dios, ni  el  Hey  ni  los  Oobiernos  patrios  pueden  ale^^ar  derecho 
nlgnno  sobre  ellos,  puesto  (lue  los  po.seen  sus  habitantes  pri- 
mitivos, cuya  libertad  conservan  hasta  hoy.  v  cuya  adquisi- 
ción compete  privativamente  al  gobierno  federal  á  quien  la 
constitución  le  ha  encomendado  la  guarda  de  las  fronteras  y 
el  tratt)  pacífico  con  los  indios,  como  su  conversión  al  cristia- 
nismo. 

¿  S(^  podrá  sostener  que  esc  artículo  2."  de  la  Constitución 
-al  dci'larar  ese  territorio,  intentó  reservarse  para  si  su  con- 
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íinistn  e  impínlir  por  osa  declaración  (luc  otros  la  ihcicscn  r 
Pero  (-ntonees  no  son  las  propiedades  d<?l  estado  á  que  se  refe- 
ria el  art.  7  del  Convenio  de  Paz  de  1859,  y  tal  declaración  iv> 
puede  tener  otro  alcance  (pie  el  título  mismo  qu(»  se  invoípie 
im  su  favor.  Para  averigniarlo  el  Gobierno  Provincial  ha  en- 
comendado la  redaecion  de  una  memoria  sobre  la  materia. 

Por  otra  parte,  el  Congreso  por  ley  18  ile  0<.'tu'l)re  de 
1862  declaró  territorios  nacionales  los  existentes  fuera  de  los 
límites  declarados  en  su  constitución  eram  definitivos,  ni  pu  lo 
tampoco  pretenderlo  portpie  se  ha))ia  Htnado  la  condición  de 
la  existencia  de  un  (^ongreso  general,  al  cual  el  mismo  artícu- 
lo el  reconoce  el  poiler  hacer  cesiones  de  los  territorios  (lii."- 
wiñala  c</(mo  pertenecientes  á  la  provincia. 

De  manera  (lue  á  este  respecto  Buenos  Aires  no  tiene  po- 
der alguno  reservado  por  pactos,  se  encuentra  en  igualdad  de 
condiciones  con  las  demás  provincias. 

Siendo  así,  los  leyes  ([\\e  el  Conjrreso  dicte  tienen  (|ue  s*^r 
obedecidas  por  todos. 

Si  es  evidente  (pie  las  leyes  ([ue  el  Congreso  'dicte  son  obU 
gatorias  para  todos,  sí  los  gobiernos  de  provincia  ni  puímImi 
discutir  esas  leyes,  ni  reveer  los  actos  del  Congreso,  no  por 
eso  es  menos  evidente  que  el  Congreso  no  tiene  'la  fai-ultad  de 
antentar  á  la  prí>piedad  de  la  Provincias.  Desde  (jue  la  ('onst'- 
tucion  ha  declarado  inviolable  la  propiedad,  sea  este  dominio 
privado  ó  de  los  estados,  es  evidente  que  la  facutad  del  Con- 
greso para  señalar  los  límites  definitivos  está  limitado  por  el 
de) x^r  de  respetar  la  propielad  de  estos,  tan  inviolable  como 
la  propiedad  privada. 

Por  esto  hemos  calificado  de  despojo  la  desmembración 
arbitraria  de  los  territorios  provin<»iales;  porque  esa  desmoi"- 
bracion  (vs  nn  violación  de  la  propiedad  pi-ovineial,  y  si  tal  lev 
se  sancionase,  los  gobiernos  de  pn:)vincia  tendrían  el  derecho 
de  continuar  vendiendo  los  territorios  dentro  de  su  posesión 
in  arÍH,  y  el  interé^^  herido  por  la  ley  na<-ional,  lli»varia  su 
queja  ante  la  Supi^ema  Corte  discutiendo  el  hecho  y  la  incon<- 
titucionaKdad  de  la  ley. 
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Tan  <?ka'to  es  (lue  liay  una  pix>pi(Hlaíl  provincia  preexis- 
tt'Ute  á  la  nación,  ó  coetánea  si  se  (iui<^re,  (|iie  el  artículo  27  es- 
table que  el  P.  K.  iw  solo  ejerce  jurÍ8tlieí-ion  esclusiva  sobre 
la  capital,  sino  sobre  ios  tlema«  hogares  aíbiuridos  por  coui- 
<í)ra  ó  cesión  de  cuabjuiera  de  'las  provincias  para  establecer 
fronteras,  arsenales,  almacenes  li  otros  establecimientos  de 
utilidad  nacional. 

Si  fu(*«e  cierta  la  doctrina  úv  los  (pie  pretenden  que  la  fi- 
jación definitiva  de  los  límiti  s  no  tiene  ninguna  limitación, 
8Íno  el  juicio  y  sensatez  del  (/ougreso — ¿como  la  Constituí  ioa 
su])one  (lue  se  adquieran  territorios  por  compra  ó  cisión  en 
las  provincias  para  establecer  fronteras?  Si  todo  es  nacional 
y  los  territorios  de  las  provincias  >:on  los  (|ue  la  nación  le  cou- 
reda  según  su  juicio — ;como  se  lia])la  de  comprar  esos  terri- 
torios de  propiedad  provincial  ? 

Tan  cierto  (jue  la  Constitución  Nacional  reconO"**e  pro- 
piedad nacional  y  propiedad  provincial,  (jue  el  artículo  66  inc. 
4  S'eñala  como  atribuciones  del  Congreso — **  Disponer  del  uso 
y  de  la  enajenación  -de  las  tierras  de  propiedad  nacional.'* 
poríiue  las  de  propi^nlad  provincial  solo  pueden  ser  enajeni- 
das  por  su  propiedad.  Esta  propieidad  goza  de  las  garvintias 
constitucionales  que  stMlala  el  art.  17,  y  por  címsiguiente  el 
Congreso  no  puede  dictar  leyes  (pie  las  violen,  y  la  propiedad 
de  las  provincias  quedaria  violada  si  ]>ajo  el  pretesto  -de  des- 
lindar su  territorio  se  les  quit^í  partí»  de  lo  ({ue  poseen  in  aetu, 
poblado  por  sus  vecinos  y  conservado  y  guardado  antes  de  la 
actual  C-onstitiieion,  con  las  rentas  provinciales. 

Sobre  esos  territorios  pi-ovinciales  no  solo  puede  cada 
provincia  alegar  el  iiti  possidrtiSf  sino  mucbas  de  ellas  el  do- 
minio qu*e  confirió  á  la  ciudad  el  conquistador  de  la  tierra,  en 
las  actas  de  fundación. 

VA  do'.'tor  Fernandez  sostiene  (pie  respecto  de  Buenos  Ai- 
res los  pactoí?  de  su  incorporación  le  acordaron  privilegios  y 
que  el  artíc.  101  de  la  anisma  constitución  Nacional,  los  reco- 
nocií)  y  aceptí');  peix)  creemos  halK^ir  demostrado  que  respecto 
de  límites,  el  mismo  artículo  de  la  institución  de  la  Provin- 
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cia,  recíonoeió  en  el  Cong^reso  gener.il  el  poder  de  hacer  cesio- 
nes, de  manera  qii€  sobre  este  punto  no  hay  reserva  que  pue- 
da alegarse,  ni  esw^pcion  que  la  diferencie  de  las  demás  pro- 
vincias. 

liemos  entrado  en  esta  diigresiones  para  espliear  iporqiie 
sostenemos  (jue  la  fa<íultad  conferida  al  Ck)ngreso  de  fijar  los 
límites  ])i^vinciali*s,  está  limitada  por  el  deber  de  respetar  la 
inviolabiiílad  de  territorio  provincial,  y  qu<^  no  puede  con  el 
pretesto  de  designarlos  defiiiitivam<?nte,  reduc'irlos  y  cambiar 
las  condieiones  (lue  tenían  al  constituirse,  puesto  que  -el  art. 
10]  reconoce  la  preexistencia  de  <3ntidades  provinciales  **qiiff 
conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  la  constitución".  Y 
no  puede  concebirse  una  provincia  sin  territorio  propio,  luego 
<lesde  que  solo  es  nacional  el  poder  dekgado  y  en  este  no  en- 
tra (4  de  disponer  de  su  proj)iedad  provincial,  por(|ue  e-ípre- 
pamenti»  estableció  la  ('-onstitueion  en  el  art.  38  (jue  paní  eri- 
jirse  una  ¡►rovinria  vii  el  territorio  de  otra  ñ  otras,  ó  de  varias 
formase  una,  se  re(|uiere  el  consentimiento  de  la  legislatura 
provini'ial  y  del  Congreso;  creemos  (juc  tampoco  puede  el 
Congreso  fraei-ionar  lai  j)ropii\lad  (jue  corresponde  á  las  pro- 
vincias, ó  lo  (jue  es  lo  mismo,  dividir  sus  territorios  provincia- 
les, aunque  no  eonstituya  inmedatamente  otra  provincia. 

Tan  cierto  i*s  tsto  (jue,  ya  por  la  l(\v  de  18  de  oetubre  de 
3862  señaló  cuales  son  los  territorios  nacionales,  y  esa  'ley  no 
ataca  tal  ufi  possidetis,  ese  principio  práctico  de  que  habla  el 
•nu*ns:ijc  del  Ejecutivo. 

Si  es  cicito  que  p.'nsamos  (jue  la  facultaíl  del  C'ongre8t> 
tic^ne  por  Hmita<'ion  efectiva  el  delx*r  de  respetar  la  propiedail 
de  territorio  de  las  provincias,  estamos  luuy  distantes  de 
en  er  «lUe,  es  neeesario  (jue  Buenos  Aires  remuu'ie  á  los  lími- 
te s  (lue  declaró  perteneeerle  el  art.  2.''  de  la  Constitución,  y 
nuieho  menos  (pie  si  esta  renuncia  no  se  obtuvitse,  sea  nece- 
sario una  convención  eonstituví^nte.  Estamos  en  completa  di- 
sidí neia  con  esta  pretensión. 

Desde  (jue  bimos  tratado  de  demostrar  (jue  ese  artículo 
de  la  constitución  provincial  reconoció  en  el  Congreso  Gene- 
ral el  pod'jr  de  hacer  cesiones  ile  su  territorio,  nos  parece  ló- 
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jieo  deducir  que  á  est-e  respecto  no  se  incorporó  á  la  república 
con  ninguna  r^sen'a  ó  privilegio. 

Siendo  esto  así,  la  ley  .que  el  Congreso  di^te  fijando  los 
límites  de  las  provincias,  obligará  á  la  de  Buenos  Aires  como 
á  todas  las  demás,  aun  cuando  en  favor  de  esta  hay  privile- 
gios que  le  conceden  los  pactos  de  incorporación,  como  lo  re- 
conoo^  el  art.  101  d-e  la  constitución  federal ;  pero  ninguno 
tiene  para  sostener  como  d<3ífinitivos  sus  límites,  euando  el 
mismo  artículo  que  los  designa  los  establcí'e  sitn  perjuicio  de 
las  c^ioD-es  qm^  pueda  hacer  en  Congreso  (Jeneral. 

¿En  í|U'e  principio  se  funda  entonces  la  necesidad  de  una 
convención  <x)nstituyente  para  este  objeto?  ¿  Deber  i  a  concur- 
rir el  pueblo  todo  de  la  Kepiíblica  para  tratar,  convocado  ad 
hoc,  de  elejir  una  convención  para  que  deeitla  la  (niestion  de 
límitt*s?  Frane^'íu^'nte  creemos  que  la  facultad  del  (yonarreso 
lejislativo  es  t^n  clara,  í|ue  ni  lugar  á  duda  deja  desde  ciue  es 
esplírito  y  terminante»  el  inc.  14  del  art.  66. 

VÁ  doctor  Fernandez  cuyas  conocimientos  respetamos  y 
á  ípiien  nos  obliga  la  hidalguia  con  (pie  ha  combatido  nuestras 
opinionc^s,  ha  tratado  con  detención  esta  int<;resante  materia; 
y  por  su  forma  culta  nos  .ha  inti^resado  en  el  debate,  ]>onién- 
donos  en  el  cíaso  de  examinar  sus  teorías  y  emitir  sobre  ellas 
nm*í>'tro  jui<*io.  (*umplida  la  tarea  emprendida,  réstanos  agm- 
d4\?er  al  señor  doctor  Fernandez  Ims  benévolas  espresiones 
que  nos  dirije  al  ocuparse  de  nuestro  primer  artículo 

III. 

Nuestro  colaborador  y  amigo  el  señor  don  Manuel  Ricar- 
do Trelles  ha  publicado  un  segundo  artículo  sobre  esta  im- 
portante materia,  <roncretándose  "al  <leslinde  propue^^to  por 
**  la  parte  en  ciue  se  -cruzan  las  pretensiones  de  las  provincins 
**  de  Córdoba  v  Santa-Fé  con  los  incuestionables  (lere<*lu)s  de 
*'  la  do  Buenos  Aires.'' 

La  cuestión  puesta  en  este  terreno  y  limitsida  a  este  des- 
linde, es  meramente  histórica.  La  indisputable  compet(»nci.i 
del  señor  Trelles  sobre  estas  materias,  y  la  circunstancia  de 
«stíir  encargado  por  el  gobierno  de  la  Provincia  de  Cíicribir 
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una  ^lemoria  sol)re  los  límites  de  Buenos  Aires,  dan  á  sus 
disertos  un  piestigio  y  un  interés  especiafl.  Es  por  esto  que,  nos 
propouiMUOs  exauíinar  esta  faz  de  la  cuestión,  con  la  deten-clon 
que  nos  permiten  nuestras  tareas  profesionales. 

El  señor  Trelles  tsostiene  que  la  jurisdi<H'ion  úe  Buenos  Ai- 
res, dísde  tiempo  muy  remoto,  se  estendió  sin  eontnadieeion 
hasta  la  Guardia  de  la  Esquina  ó  Carearañal;  que  esas  fron- 
teras eran  di^fendidas  por  sus  blanden^u-os  y  que  Santa  Fé 
nunca  tuvo  frontera  (|ue  defender  sobre  la  Pampa. 

>Sin  tiemjX)  para  prolijas  indagaeiones  bistórieas  tendre- 
mos que  traer  en  apoyo  de  nuestra  opinión  los  antecedentes 
que  tenemos  -mas  á  la  mano. 

Creado  el  vireynato  de  Buenos  Ai  ríes  por  Real  Cédula  de 
8  de  agosto  de  1776,  estableció  el  Rey  para  el  gobierno  del  es- 
tinso  territorio  (jue  eomprendia,  las  Ordenanzas  paa  el  esta- 
hh.rimicnio  (  inslrnccion  de  intendente  de  ejército  y  provin- 
r?V/N,  etc. 

Por  el  artículo  primero  dividió  en  ocho  Intendencias  el 
•distrito  del  vireynato,  y  una  de  estas  fué  **la  general  de  ejér- 
cito y  Provincia  íjue  se  halla  establecida  en  la  capital  de  Bue- 
nos Aires,  y  su  distrito  j)rivativo  todo  el  de  aquel  obispado." 
lia  fecha  de  t^sta  disposición  es  1782,  de  manera  que  entonces 
no  existian  ni  poiHan  existir  las  provincias  que  muy  poste- 
riormente se  crearon  eon  la  desmembración  de  la  intendencia 
de  Buenos  Aires. 

Nada  de  entraño  e-s  entonces  (pie  el  gobernador  de  Buenos 
Aires  fuese  quien  proyevese  á  la  guarda  y  conservaeion  de  la 
fronteras  (pie  comprondian  el  destrito  de  su  mando;  pero  den- 
tro de  ese  distrito  existian  los  de  las  eiudades  capitales,  cuyo» 
límites  estaban  señalados  por  las  respectivas  actas  de  funda- 
ción ó  por  d i spasi Clones  posteriorí^s. 

El  señor  Trelles  reconoce  (pie  el  Arroyo  del  iNIedio  ** sir- 
ve de  límite  á  la  Provincia  de  Santa  Pé,  dividiéndola  en  parí  tí 
de  la  de  Bufinos  Aires,"  sin  fijar  sin  embargo  la  época. 

La  acta  de  fundación  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz  seña- 
la por  juridiccion  de  la  ciudad  **por  el  rio  «baxo  camino  do 
Buenos  Aires,  veinte  y  cinco  leguas  mas  abaxo  de  Santi  Spiri- 
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tus/'  La  í'(  i'Iía  de  este  cloeuiueuto  es  15  de  noviembre  de 
157;{.  Dicen  que  contando  esas  veinte  y  cinco  Ic-guas  desde 
San  ti  Spirihis,  lugar  (jue  aseguran  algunos  es  el  Rincón  cono- 
cido por  de  (Jaboto,  los  veinte  y  cin^o  legua>s  alcanzan  al 
AriMiVo  del  Medio.  Si  estos  hechos  son  ciertos,  este  límite  tie- 
ne origen  nadfi  mi-nos  que  el  año  de  loT.S.  Pero  cualesquiera 
que  sea  la  Verdad,  nadie  niega  (jue  ese  Arroyo  es  el  límite  re- 
conocido y  no  disputado  desde  la  época  •colonial,  como  térmi- 
no de  la  juriilieeion  de  la  ciudad  de  Hanta  Fe  de  la  Vera  Cru:<. 

Kl  d;>cu mentó  nías  anti^ruo  citado  por  el  señor  Trelles  es 
un  *'Kstado  di»  his  hacenilados  (pu»  hay  en  el  distrito  de  mi 
.iurisdicoion.  á  saber,  divsde  el  Arroyo  del  Medio  de  esta  ban- 
<la,  fjm  (s  (I  il(sl\m¡(  di  la  dt  Buoios  Airea  con  la  de  Santa 
F(\  hasta  etc."  Este  documento  reconoce  el  lK*cho  de  ese  lí- 
mite. 

Pt  n),  ¿  í'uál  es  el  rumbo  (pie  di"lKí  seguir  la  línea  diviso- 
ria liáeia  el  ()(ste/  El  señor  Trelles  sostiene  que  de^be  s-er  Jias- 
ta  toear  con  el  paralelo  de  la  (iu«rdia  de  la  Esípiina,  ó  con 
i^ste  mismo  j)unto:  cree  <pie  ''no  puede  concebirse  de  otro 
]m);lo  esa  prohmgacion.'' 

Vamos  á  manifestar  los  antecedentes  históricos  que  han 
lle^ralo  á  nuestra  conocimiento  para  mostrar  (lue  la  prolonga- 
ción di*  la  línea  de  esie  modo,  no  está  de  acuerdo  co  nlos  hechos 
de*  la  í'olonia. 

En  un  *" Estada  qu(  manifitsta  tu  guarnición  que  fjciste 
<n  cada  uno  dt  los  fu<  rtcs  y  fortines  de  la  frontfra  de  Buenos 
Air(s^  de  techa  31  de  marzo  de  17í)2,  que  publicamos  en  el 
tomo  V  pág.  48  de  la  Nícista  di  Buenos  Ains,  artículos  Las 
froittnas  y  los  Jndios,  se  hace  la  relación  de  los  fuertes  y  for- 
tines <-omo  sigue:  Fuerte  ile  San  Juan  Bautista  de  (.■hasco- 
mús,  de  Nuestra  Señora  ilcl  Pilar  de  los  Ranchos,  de  San  Mi- 
guel del  Monte,  P^ortín  de  San  P(\lro  de  los  IjoIkj.s.  de  San 
Loiiiizo  de  Navarro,  Fuerte  de  San  José  de  Lujan,  Fortín  de 
San  Claudio  de  Artv-o,  Fuerte  de  San  Antonio  del  Salto, 
Fuete  de  San  Francisco  de  Kojas,  Fortín  dy  Nuestra  Señora 
de  [Mercedes,  Fuerte  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  ]M> 
lin/ué. 
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Por  estos  fuertes  y  fortines  aparece  trazada  la  línea  de- 
fronteras  de  Buenos  Aires,  es  decir,  de  la  provincia  inten- 
dencia, dentro  de  cuya  jmrisdiecion  se  compuendia  e^l  corregi- 
miento de  Santa  Pé. 

Según  el  mismo  Balearce,  citado  también  por  el  neñor 
Trclles,  los  fuertes  de  la  Esquina  y  el  Pergamino  estaban 
fuera  de  la  línea  de  frontera. 

Los  milicianos  que.  los  servían  se  relevaban  mensual  men- 
te y  se  les  pagaba  por  la  tesorería  de  Buenos  Aires  del  ramrv 
de  Guerra,  menos  los  de  Melincué  que  los  proveía  la  iesorervf 
(le  Santa  Fé,  (Doc  dH  Archivo.. 

Sentimos  no  poder  consultar  ahora  ese  documento,  por 
(fue  en  él  se  del>e  espresar  la  razón  de  (jue  las  fuerzas  de  Me  • 
Hneué  ñiesen  pagadas  por  la  tesorería  (le  Santa  Fé.  Cuando 
lo  leimos,  nuestras  indagaciones  nos  llevaban  bácia  otros'ol) je- 
tos, y  hoy  no  recordaimos  las  causas  'de  esa  medida.  Pero 
cuando  menos  queda  comprobado  que  la  tesorería  de  Santa 
Fé  pagaba  las  fuerzas  del  referido  fuerte  v  es  verosímil  en- 
tonces que  lo  ha<*ia  por  encontrarst*  dentro  de  los  límites  del 
corregimiento,  aunciue  estuviese  comprendido  en  la  jurisdi- 
cción de  la  provincia — intendencia  organizada  en  1782. 

Pero  supongamos  que  ese  pago  se  hiciese  siiuplemente 
por  la  proximidad  de  «la  tesorería,  queda  sin  embargo  eompro- 
bado  el  uii  possidetis  <les(le  1792,  puesto  (|ue  paaglia  la  teso- 
rería de  aquella  ciudad  y  nos  inclinamos  á  pensar  ípie  los  mi- 
licianos de  ese  corresri aliento  servian  el  espresado  fuerte. 

Luego  no  habría  razón  para  inclinar  la  línea  divisoria 
hacia  el  N.  O.  basta  la  (íuardia  de  la  Rs(iuina,  como  lo  <licc  el 
«eñor  Trelles,  deja  mío  dentro  de  la  jurisdi(*cion  de  Buenos  Ai- 
res el  fuerte  ^íelincué,  cuya  guarnición  pagaba  la  tesorería  de 
Santa  Fé. 

Para  justificar  lo  (pie  dejamos  espuesto,  reproducimos  el 
siguiente  párrafo  de  un  interesante  artículo  sobre  la  materia 
escrito  por  el  s<*ñor  don  Luis  L.  Domínguez  y  publi<»ado  en 
La  Tribuna. 

**Si  se  han  de  recordar  los  anteeedent(*s  del  Vi.vinato» 
dice  el  señor  Dominguez,  el  citado  informe  de  Azara  y  el  dia- 
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rio  <ie  su  v'mje  por  la  frontera  os^rito  por  el  ingeniero  Cervino 
y  el  piloto  Insiarte,  son  documentos  d'e  primera  importancia, 
y  estraño  que  el  seño»  Trelles  no  los  consiiltase  al  escribir  su 
artículo.  Respecto  á  la  juri»di<?cion  ejercida  por  la  subdele- 
gaeion  de  Santa  P-é  habria  encontrado  en  el  diario,  páj.  12  y 
13,  la8  fiiguientes  palabras  que  deciden  un  punto  capital.  Di- 
ce así. 

Sábado  26 — A  las  tres  leguas  mas,  llegamos  al  Fortín  de 
Merceíies  llamado  también  la  cabeza  del  Tigre. 

Domingo  27 — Salida  de  la  cabeza  del  Tigre,  y  á  las  ochi> 
y  intedia  leguas  se  llegí)  al  Fortín  Melimni-. . .  En  el  parait- 
nombrado  India  Muerta  estuvo  antes  el  Fortin  ^lelincué  qu-* 
se  traslado  en  1779  en  donde  hoy  está. . .  So  pertenecen  esfa<i 
tierras  á  la  juruniiccion  ríe  Buenos  Aires^  ni  tampoco  las  (hl 
anterior,  sino  á  la  ciudad  ele  Spnta  Fé:  dista  30  leguas  del 
fuerte  de  las  Tunas,  dependiente  de  la  jurisdicción  de  ('ór 
doba.'' 

**De  lo  expuesto  resulta,  dice  el  mismo  señor,  (pie  la  lí- 
nea indicaxla  por  el  »eñor  Trelles  no  es  la  divisoria  entrt»  Bue- 
nos Aires  y  Santa  Fé,  según  los  antecedentes  coloniales.'' 

Las  palabras  transcristas  del  diario  del  reconocimiento 
de  la  fi'ontera  tienen  la  twha  de  marzo  de  1796. 

De  manera  que  el  h,H*ho  de  pagar  la  g-uamifíion  de  ^íe- 
lincué  la  tesorería  de  Santa  Fé  en  1792,  era  por  (¡ue  ese  fuerte 
estaba  dentro  de  su  jurisdicción,  pues  asi  consta  del  informe 
de  Azara  de  1796.  Pistos  hechos  cuya  cmnolo^ui^ia  h*s  ílan 
mayor  imjyortancia,  establecen  de  un  modo  claro  que  ese  fu(M*- 
te  estaba  dentro  del  límite  territorial  de  la  ciudad  de  tSant:i 
Fé;  pero  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  pnovinicia  intendencna 
d(»  Buenos  Aires. 

Las  citas  (lue  hace  el  señor  Trelles  de)  Lazarillo  de  Cie- 
gos Caminantes,  del  informe  del  Virrey  Cevallos,  de  el  del 
Virev  Vertiz  v  de  los  oficios  de  Balcarce,  se  refieren  a  las 
fronteras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  queda  ya  demos- 
trado que  esta  frontera  coiíiprendia  el  territorio  de  la  ciudai 
De  Santa  Fé,  y  por  lo  tamto  diremos  con  el  stMlor  Domínguez: 
**(|ue  no  hacen  al  cas»  en  la  cuestión  que  se  estudia.'* 
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En  A  tomo  IIÍ  ile  El  Tdígrafo  Mtnaittii  etc.  se  eneueii- 
Ira  una  memoria  t\serita  ¡wr  don  Pedro  FueUa,  y  reproducida 
4*n  M(  morUts  ;/  X'^ticúi.s  ¡)ara  servir  á  la  historia  antigua  d^  la 
RtpulMva  Arg(  nti}ia,  bajo  el  título  sif^iiente:  Relación  histó- 
rica del  i)H(l)lo  y  jurisdicción  del  Rosario  d<  los  Arroyos,  en  t.l 
(johiwno  d(  Santa  Fí.  Provincia  de  Buinos  AireS' 

VA  sim])le  título  del  trabajo  liistórieo  del  señor  B^iella 
revela  í|ue  el  gobierno  de  ^Santa  Fé  hai-ia  iparte  integrante  de 
la  provineia  de  Buenos  Aires,  y  que  por  eonsiguinte  señalar 
los  límitc'S  de  la  jurisdicción  de  esta  provincia,  no  es  probar 
<•  nales  i^mn  Hs  del  territorio  de  Santa-Fé. 

Veamos  los  límites  (jue  Fuella  señala.  *^Su  jurisdicción, 
<liee  liablando  d(*l  liosario,  no  contando  maa  de  lo  que  en  el 
dia  (^stá  poblado  de  estaneiaíj,  es  vcñnte  Igeuas  en  cuadro,  cu- 
y(VA  límites  son:  al  Norte  el  Paraná:  al  Sud-cstc  (I  Arroyo  ehi 
Midió  ú  la  jurisdicción  del  pueblo  de  San  yicolás:  al  Sud-oes- 
te  las  Pam])as,  piro  en  (ste  rumbo  es  indefinida  su  jurisdic- 
ción y  en  él  se  encuentra  el  fuerte  de  Melim^iiéu;  al  Nor-este  el 
rio  Carcaraná/' 

VjhUi  Memoria  fué  publicada  en  1801,  y  en  esta  fecha  se 
eoníirma  lo  mismo  que  hemos  probarlo  se  reconoció  en  1796 
por  Azara,  á  saber:  que  Melincué  estaba  en  territorio  de  San- 
ta Fé,  i)or  cuya  razón  en  1792  su  tesoreria  nagaba  la  guarni- 
ción del  fuerte. 

En  la  nota  «del  j»ol)ieruo  de  Santa  Fé  d'^rijida  al  de  Bue- 
nos Aires,  feeha  24  ile  febrero  de  1859,  leemos  lo  siguiente: 

**E1  Arroyo  <iel  Mi\lio,  sin  eml>argo,  no  sirve  sino  par.i 
<b*terminar  una  pequeña  distancia  en  la  costa  del  Paraná  y 
nintrinuí  í*u<»stion  existe  sol)re  esa  parte  <lel  territorio  dividida 
por  él,  sino  sobre  a(iu(»lla  en  donde  no  existe  este  límite  natu- 
ral. Pero  luiy  otros  ante(*edentes  (|ue  sirven  para  determi- 
nar en  toda  la  latitud  de  la  provincia,  put^*  la  dificultad  qu»^ 
podia  ofrecer  la  duda  sobre  el  nimibo  que  (k^l)i'era  darse  á  la 
línea  divisoria,  queda  desvanecida  por  di,sposi<'iones  vigentes 
<»n  la  épcK'a  de  su  fundación  y  hasta  ahora,  en  esa  provincia  y 
<*n  part(»  de  esta  ((ue  mandan  ({ue  todas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  tengan  el  rumbo  N.  E.  á  S.  O.  que  es  también  el 
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4iiu*  i*()rreá])üii(U»  á  los  (lue  ♦•jíte  gobitrno  pide  que  V.  E.  reco 


noz.^a.'* 


1/e  manera  i{nv  el  puuto  (|ue  se  estudia  es  la  proloiiga- 
<'i<íii  (le  1h  línea  desde  el  Arroyo  del  Medio  háeia  el  Oeste.  Por 
las  ívlrrencias  histórii'as  que  hemos  herho  envmos  tiejar  eom- 
parado  ((ue  e.'^a  línea  nunca  tuvo  el  paralelo  de  la  Guaj'din 
ilf  1h  Ks(|uina.  eomo  lo  pretende  el  «efior  Treiies — ¿Será  en* 
t<>u  •  \s  con  i'l  rumbo  (jue  indiea  (»1  (íoln^mador  de  Santa  Fé,  ea 
las  j)alabras  transeripta.s  / 

l*ara  dar  una  r(*sj)uesta  eonvit^ne  examinar  los  h-eelios 
(pií*  .  stablezi'an  la  jxmesion  etVctiva. 

Estamos  de  acuerdo  (H>n  la  opinión  del  señor  Domingue:^ 
(lUc  sostiene  que  d  <*xámeu  de  la  eue^ítion  debe  empezar  des- 
di* la  t'ci'ha  (»n  íjuc  Santa  Fé  se  eonstituyó  en  provincia,  cuya 
\\'Ai:\  él  tija  en  1S16. 

Tomando  (»st('  acertado  punto  de  partida,  el  debate  se  ha- 
ce iiiMs  fácil,  y  (nlonci»s  titne  verdadera  im]>ortaneia  el  infor- 
me de  don  Pedro  Andrés  (Jarcia  dirijido  al  (lobierno  en  1811), 
cita  lo  i)or  el  señor  Trefiles,  pu«^to  (|ue  i*s  posterior  á  la  segre- 
gación de  aquella  ¡)rovineia.  Dice  que  el  fuerte  de  Mercedes 
avanzando  al  sud  al  [)unto  (pie  (pieda  esplieado  forma  ¡a  línc'i 
Jimífroff  ani  la  provinvin  <¡(  Santa  Fv.  Luego  este  señor,  en- 
ea rira  do  por  el  (lObierno  de  Buenos  Aires  de  un  pbm  de  fron- 
teras, ó  bien  presentado  espontáneamente  por  él.  (circunstan- 
cias ijue  por  el  mojuento  no  podemos  asegurar),  sabía  cual  eifi 
á  la  sazón  íA  límite  conocido  t^ntre  las  dos  provincias,  pues  ni 
duda  cabe  ant(^  tan  eate-góriea  afirmación. 

Ee  'manera  i\\\v  tres  añowS  después  de  haberse  constituida 
Santa  Fé  en  provincia  separadla  de  la  antij^ua  provincia-in- 
len  Irncia  de  Hm  n(Ks  Air»\s,  ya  tiznemos  un  dato  histórico  d» 
cual  era  su  territorio  provincial. 

*'i>a  línea  de  j)rolongacion  divi.-^oria  entie  Santa  P'é  y 
l^Ui  nos  Aires,  dice  i!  .señor  TrelU^s,  (lue  supone  el  señor  Oar- 
cia  es,  mas  ó  menos,  en  el  mismo  rumbo  <|ue  la  j>popuesta  por 
•ti  P.  E.  Nacional,  aunque  parece  dt^  menos  estension.  Ella 
eo  'reria  de'  S.  E.  á  X.  O.  próximanu»ntí» ;  y  la  que  yo  he  air 
jifKsfo  como  iiuis  racional  y  probable,  porque  no  deja  cortadas 
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las  posesiones  eonoeidías  de  la  jui-imliecion  de  Buenos  Aires^ 
tales  eomo  AMinoué,  India  ]\Iuerta  y  sobre  todo  la  Esquina, 
<í«  un  rumbo  de  S.  E.  á  N.  O.  á  partir  del  origen  del  Arroyo 
del  M'odio  hasta  tocar  eon  la  Gii«ardia  de  la  Esquina. '^ 

(.'leernos  dejar  demostrado  el  error  Iríetórieo  de  íiue  Me- 
lincué  estuviese  en  territorio  de  Buenos  Aires,  y  desde  luego 
nienos  puede  estar  la  Guardia  de  la  Esquina.  Víamos  sin  em- 
baído á  abundar  en  mayores  esclarecimientos. 

Por  el  tratado  interpro\"incial  de  28  ái^  Octubre  de  1820 
Re  reconoció  el  fortín  ó  cantón  **  Mercedes ' '  como  límite  divi- 
sorio entre  amlios  territorios.  El  art.  6  dice.  . .  .**que  el  go- 
biemo  de  Santa  Fe  se  obliga  ¡>or  su  parte  á  situar  im  el  fortiii 
** Mercedes''  una  división  de  ca'balleria  de  línea  compuesta  de 
trescientos  hom>bres,  inclusive  jefes  y  oficiales  por  tres  añoíi 
á  lo  menos,  si  antes  no  se  bubie.'^e  organizado  el  gobierno  de  la 
República  á  í|uien  complete  invalidar  6  alterar  <ste  artícnilo. "" 

Espreso  es  .este  convenio;  las  autoridaiU^  provinciales  re- 
conocen como  punto  divisorio  el  espri^ado  Fortin  ^^Merce^ 
des'',  cuya  custodia  se  o])liga  á  hacer  á  su  costa  Santa  Vé.  Si- 
tuado en  el  deslinde  de  am]x)S  territorios,  uno  de  los  dos  go- 
biernos se  obliga  á  su  (L^fensa  en  beneficio  común.  l>e  ma- 
nera que  ademas  (i(»  los  antecedentes  -colonií^h^s  (|ue  hemos  se- 
ñalado, vienen  des»pues  los  hechos  de  los  gobiernos  indepen- 
dientes y  estos  í»stableeen  y  r(\*onocen  cual  es  la  línea  diviso- 
ria. Esos  antectulentes  son  el  informe  de  (barcia  en  1819, 
luego  el  tratado  interprovincial  de  28  de  Octubre  de  1821L 

El  art.  9  del  'mismo  tratado  es  mas  esplícito  todavia,  dice: 
**pero  el  gobierno  de  BueJios  Aires  como  el  de  Santa  Fé,  (|ue- 
<lan  en  amplia  libertad  de  au-mentar  en  sus  rcsijcrtivos  ranfo' 
ves  ó  ni  cualquif  r  otro  punto  limitrofe,  la  faer%a. . . .  etc. 

Este  artículo  habla  de  los  puntos  limítrofi^,  reconoce  la- 
línea  divisoria,  y  los  territorios  por  ella  divididos  pertenecen- 
provincias  colindantes.     TíUcíí^o  esa  demarcación  trazó  ya  la 
línea  divisoria,  y  los  territorios  por  ella  diviiddos  pertenecen 
á  la  i)ro¡)iedad  de  cada  una  de  ellas. 

Xo  puede  «negarse  la  fuerza  pro]>atoria  de  un  tratado* 
públii*o  celebrado  por  los  gobernadores  de  ambas  provincias^ 
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represeiitAudo  imí  las  entidadeB  provinciales  nacidas  del  frac- 
ciouniuieuto  dt*  la  anticua  provincia-intendencia. 

Sillín  la  nota  tlel  gobi-erno  de  Santa  Fé  que  citamos  an- 
tes, ya  en  182r)  hahia  sido  eoniisionaik)  para  est«  deslinde  el 
iporoiM»!  de  ing'íiiieros  don  José  María  Iteyes,  iíomision  dada 
por  4*1  ga])ierno  nii^íiio  íle  l^u<»uos  Aires,  quion  Be  dice  demar- 
có la  línea  de  división  (jue  st»  tuvo  presente  al  celebrarse  ^i\ 
tratado  inter-i)rovincial  ya  <-¡tado.  Se  asevera  ademas,  que 
los  mojones  entonres  coloca-dos,  los  ha  encontrado  el  agrimen- 
-sor  don  Arturo  SiMvstrang  al  pi'aetiear  una  uiensura  de  tierra» 
vendidas  ¡x)r  el  gobi^M-no  de  aíjuella  provincia. 

Ademas,  so  cita  v\  heelio  de  liaberse  practicado  una  men- 
5íura  en  1827  jwr  el  agrimensor  Selíuster,  el  cual  no  pudo  com- 
pletar la  área  que  iba  á  niensimr  **por  hal^er  encontrado  a  la 
orilla  del  Sa'lado  y  costado  N.  O.  Laguna  del  Chañar*,  el  mo- 
jón de  ti-tTra  mandado  hacer  por  el  coronel  de  ingenieros  doa 
fíosé  ^Irtría  Keyes  en  la  lUtra  dli^isoria  df  frontera  y  no  atre- 
verse á  medir  nms  distancia  Salmlo  arriba  de  temor  de  entrar 
€"11  la  pix>vincia  <le  Sant¿*  Fé ;  y  esta  línea  fué  resnfttada  siem- 
pre por  aml)os  gobiernos. 

De  manera  <|ue,  los  antecedentes  coloniales  ^tán  en  opo- 
sieion  (íon  la  línea  divisoria  indii;ada  por  el  señor  Trelle*s,  y 
los  antiH'íHlentes  i>atrios  vientan  á  establ-ecíer  el  uti  possületis  de 
nna  nmnera  clara. 

l^^ué  recién  en  1S6.S  (ju^  se  ihcieron  varías  peticiones  de 
tierra  al  gobierno  de  Buenos  Aires  ultrapasando  aquella  línea, 
y  i»l  OepairtaiiM^nto  Topográfico  nanifesto,  según  'la  nota  ya 
eitada,  **que  los  témenos  denunciados  era  en  los  confine-s  del 
territorio  de  v»sta  ¡)rovincia  <*on  los  d(í  Santa  Fé,  y  que  bien 
pudiera  suceder  que  al  <lemarcar  sus  límites,  que  hoy  son  des- 
^H)ní){*idas  para  el  Di^partamento,  resultasie  pv»rtenícer  á  t»sta". 
Jjii  concesión  se  hizo  (entonces  condicional,  (*s  decir,  esipresando 
<*lai'niM:"Ute  <jue  si  el  terreno  resultaba  dentro  de  los  límites  de 
la  provincia  ib*  Santa  Fé,  seria  de  cuenta  dí4  solicitante^  0(mi- 
rrir  á  ella. 

Hasta  eeliar  una  rápida  mirada  por  el  liegistro  gráfico 
de  la.s  propifdarhs  rurales  de  la  provitwia  de  Buenos  Airc^i^ 
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construido  por  el  Dr  pártame  ni  o  Topográfico,  para  conveiiecr- 
Kí»  cual  es  el  deslinde  'd<3  eótas  dos  proviiKnas. 

El  Arroyo  úA  ^IvMo  tiene  su  oríj:>-en  en  la  laguna  de  Car- 
do.so,  'este  Irinite  natural  está  reconocido  por  \ix\oa.  El  fortia 
Mercedes  fué  reconocido  territorio  di*  Santa  Fé  en  el  deslindf^ 
de  Reyes  en  1825  y  el  tratado  de  182Í).  lui-go  uniendo  estíw 
<los  puntos  por  una  recta  se  tiene  el  límite  de  ambas  j)roviu 
eias;  deslinde  muy  diferente  dv'l  (|iie  pretende  el  señor  Tri- 
lles. 

Entonces  se  vé  eon  toda  claridad  ([ue  algunas  de  las  vími 
cisiones  de  tierra  'h(*:rhas  por  I^ue^nos  Aires  están  en  territ:>- 
rio  de  Santa  Pé,  pues  (pu-dan  fuera  de  la  lín^'a  (pie  su-  tra.*e 
-entre  los  estreñios — Laguna  de  Canloso  y  fí>vtin  M éreteles.  Lt 
simple  vista  indica  (pie  de  ot^io  modo  el  territorio  de  esta  pro- 
vincia se  introduce  por  una  lengua  dentro  del  territorio  í^r 
lidatnte,  y  desde  (pie  esta  introduc<cion  ha  sitio  saivando  h)^ 
flerediC'S  de  Santa  Fe,  es  cviíhmte  <tue  no  puede  alegarse  po- 
sesión. 

En  cuanto  al  arrumbamiento  de  la  línea  entre  la  lagun  i 
de  Cardoso  y  fortin  Miercedes,  conserva  el  paralelivsmo  de  todis 
las  líneas  divisorias  de  la  propiedad  privada  en  Buenos  Aires*, 
lo  que  justifica  (pie  e<e  arrumbamiento  no  is  arbitrario  ni  C4i- 
sual,  sino  el  resultado  de  conservar  el  señalado  dt^sde  los  ti-em- 
})os  eoloniales. 

La  línea  (pie  projwne  el  señor  Trelli*s  altera  ese  parab^ 
lismo  y  áe  di^svia  hái'ia  el  N.  O.  sin  razón  y  sin  dereelio. 


Fiamos  l(*ido  un  artículo  muy  erudito  rebatiendo  las  opi- 
nion^\s  del  señor  Trelles,  y  pirblicado  en  Ei  Nacional.  No  se- 
guiremos á  su  autor  en  la  esposicion  histórica  (pie  hace  ])ara 
demostrar  el  hKdio  de  (]ue  los  límites  de  la  jurisdicción  de  l.t 
antigua  provincia  de  Buenos  Aires  no  pu(MÍen  ser  el  punto  de 
partida  en  la  discusión  pri\siente,  desde  (pie  dentro  (|ue  su  ju- 
rii-'diccion  estaban  comprendidos  los  territorios  de  otras  eiu- 
dades;  pero  no  est-amos  de  actuerdo  con  el  rpunto  de  mira  de^- 
de  el  cual  se  coloca  para  sostener  que  la  tierra  valdía  pertene- 
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ciendo  durante  la  <»oloiua  al  Rey,    perteneeió     después  de  k 
i-ndepeadeneia  al  estado,  y  quse  este  no  'es  sino  Ja  naoion. 

Hfi  di."5eutieraino3  esta  eue?tion  'bajo  el  réjianen  unitario, 
indudablemente  (lue  la  teoría,  seria  eierta;  pero  no  es  e.se  eí 
punto  de  partida  í^n  un  gobierno  federal,  en  el  (jue  eoexisten  y 
Sí*  armonizan  las  i^ntidades  de  loí4  (»sta'd<>s  ó  provin{íi;ís  y  la 
na(*ion :  'cada  una  de  las  cuales  es  perfectamente  independien* 
te  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribucioaies,  y  las  provincias  ni> 
son  simples  divisionc>s  administrativas  del  [KmUm*  t»mtral,  sino 
entidades  soberanas  ípie  ban  delegado  en  A  goiiierno  nattioTUil 
parte  <le  su  sob:*ranía,  pero  solo  lo  espresa uu^n te  dele^xa^.  • 

Aun  cuando  í?e  pretende  qiw  las  recentes  teorías  noite 
americanas  colocan  la  entidad  colectiva  de  'la  nación  sobre  las- 
entidades  locales,  (|ue  la  nación  es  todo  y  la  provincia  na  l.i,  y 
(jue  cuando  habla  la  nación  calla  el  estado,  dtO)i  iik's  }\-'xtr  lar 
(lue  esta  nueva  filosofía  del  derecho  federal  r^flej.»  la  situaí-iou 
anormal  de  la  Im-ha  de  los  Kstados  l'nkios,  y  lleude  á  robus- 
tecer el  poder  general,  pi-ofundamente  coumo^':'i>  por  la  r'^be« 
lion  del  snd. 

Sostenemos  no  de  ahora  sino  con  los  anti  í'edentes  de  la 
époL-^a  constitucional.  (|ue  las  leyes  del  Congniso  deben  ser 
obed(*cidas,  y  (jue  los  gobiernos  que  las  desconocieron  en  el  i)a- 
sado  (»omo  los  ((ue  ((uieran  desconocerlas  en  el  porvenir,  serán 
rebeldes;  pero  las  byes  inconstitucionales  pueden  obtener  su 
nulificación  en  los  (^asos  particulares  que  oinirran,  por  los  me- 
dios qne  la  Constitución  ha  eistablecido.  La  verdadera  doctri- 
nal filosofea  del  gobierno  propio,  es  la  (|ue  arranca  su  fuerza 
del  individuo,  de  la  fámula,  del  muni(*ipio,  de  la  provincia^ 
])ara  llegar  recien  por  este  orden  sueesivo  y  natural  hasta  la 
entidad  colectiva  de  la  nación.  Y  e=s  <*ontrario  á  esta  tendencia 
(pie  va  vinculando  á  los  individuos  libres  por  el  amor  y  el  in- 
terés, la  doctrina  de  tomar  c<m)o  biase  la  na/ion  para  des(*ender 
íA  individuo,  (pie  es  la  teoria  unitaria  y  contralizadora  por  es- 
<'elen'L»ia. 

Nuestro  6rd(^n  e-onstituciouial  partió  de  las  i)n>vincias  por 
el  pacto  de  San  Nioolás  de  dos  Arroyos,  llegó  á  la  nacíion  y  la 
foruKj  i.^conoíMcmlo  la  existencia  de  sus  asociados  y  estable- 
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ciendo  en  nombre  del  pueblo  argeqtino,  que  las  provincias, 
entida-des  pre-^exisk^ntes,  se  re^íervaban  el  poder  que  espresa- 
nient-e  no  hubii^sen  delegado  en  la  naeion. 

Cuando  se  reformó  la  Constitución  desoentralizando  mas 
el  poder,  se  rec*oiioció  de  un  modo  terminante  no  solo  que  las 
provincias  conservaban  el  poder  no  delegado,  sino  el  (|ue  se 
bubiesen  reservado  por  pactos.  La  Constitución,  pues,  reco- 
noció Ims  soberanias  locak^s  <*omo  regla,  y  eorao  «seepcion  la 
parte  (jue  espre^amente  hubieran  delegado.  Es  bajo  este  pun- 
to de  mira  que  es  indispensable  coloc^arse  cuando  se  trate  de 
estas  cuestiones,  y  no  Ix^fer  en  la  fuente  d-í4  deplorable  cen- 
tralismo del  régiímen  colonial. 

I>e  manera  que  preexistiendo  l^a  provincia  á  la  nación, 
preexiste  su  territorio,  puesto  que  est*<lo  sin  territorio  es  in- 
ítoneebible,  y  desde  luego  hay  una  propiedad  pi\)vineial  tau 
sagra-da  é  inviolable  como  la  propiedad  privada:  propiedad 
luH'Onocila  en  la  constitución,  que  es  la  ley  suprema. 

De  manera  que  cuando  se  trata  de  señalar  los  líuiites  de 
esas  provintnas  s**  trata  dejarlos  entre  dos  propietarios — la 
provincia  poseedora  in  adu,  y  la  naeion  i)Oseedora  in  poten- 
lia.  Pero  t^stc  deslinde  no  es  arl)itrario  ni  facultativo,  es  un 
l)oder  címferirdo  al  Congreso  para  decidir  en  familia,  si  pode- 
mos decir  así,  la  mas  graw^  cuestión  que  puede  afectar  á  las 
provincfi^as,  la  definitiva  denuirc^icion  de  su  territorio,  de  su 
propiedad. 

Pi»!^)  esta  propiedad  no  viene  á  coneederla  la  nación,  por- 
que es  j)rrexistente  á  la  constitución ;  porque  es  el  capital  de 
los  asociados,  y  esas  entidades  están  reíronocida  como  sobera- 
nas en  la  Constitución  misiiui. 

Nos  hemos  cstendiilo  vlemasiado,  nos  hemos  dejado  arras- 
trar por  la  iin¡)ortancia  de  la  cuestin,  y  creemos  que  los  lec- 
tores de  La  Ii(  vi^ta  de  Buenos  Airts,  escusarán  este  defecto 
en  atención  al  interés  í|ue  la  materia  despierta. 

:>4  i\e  Ajíosto  1S69. 

VT(  ENTE  G.  QÜESADA. 

Nota — FMv  artículo  lo  leinios  en  24  de  agosto  delante  de  los 
sofiorpí*  doctor  don  Diego  de  A I  vea  r  y  don  .losé  Gregorio  Berdier,  pa- 
sándolo al  dia  siguiente  á  la  imprenta  donde  encontramos  al  doctor 
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<lon  Juau  Muría  Gutiérrez  y  le  habíamos  del  plan  y  contenido  de 
nuestro  trabajo.  Posteriormente  hemos  leido  un  tercer  artículo  del 
aeñor  don  Mftnnel  Ricardo  Trelles  y  hoy  el  del  señor  Mitre,  publlca- 
■do  cu  *Ma  Verdad",  fecha  8de  setiembre.  Coincidimos  en  algunos 
jmutos  con  este  ulti'n.o  weñor  en  la  parte  que  se  refiere  á  las  rectifica- 
ciones históricas,  y  ^sta  coincidencia  es  la  que  no9  obliga  á  esta- 
blecer la  fecha  de  nuestro  escrito.  FA  señor  Mitre  concreta  así  sus 
•conclusiones: 

**J.o — i^ue  U5S  límites  de  lo  que  se  llamó  durante  el  Vireynato 
Provincial  de  Buenos  Aires  ó  del  Rio  de  la  Pl-ata  indistintamente,  erau 
ij^ualnientd  comunes  á  la  actual  provincia  de  Santa  Fé  por  la  parte 
do  Córdoba. 

2.0 — 't^ue  Santa  Fé  tuvo  límites  fijos  y  conocidos  ocho  años  antes 
4.]ue  se  fundase  la  actual  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  esos  limitas 
entre  una  y  otra  provincia  son  los  mismos  que  al  presente  en  todo  el 
<'urs(»  del  Arrovo  del  Medio. 

'.).{> — (¿ue  los  límites  en  la  prolongación  de  las  nacientes  deí  Arrj- 
yo  <lel  Medio  al  sud,  son  históricaeninte  los  que  señalan  la  posesión 
actual  y  los  actoíí  jurisdiccionales  de  una  y  otra  provincia. 

4. o — Que  la  jurisdicción  particular  de  la  actual  provincia  de 
Buenos  Aires,  no  alcanzaba  hasta  ei  Carcarañal  en  la  época  del  Vi- 
reynato. y  que  Santa  Fé  concurria  entonces  con  sus  uniiieias  á  la 
defensa  de  la  frontera  por  la  parte  de  la  Pampa. 

o.í) — Que  ni  la  línea  divisoria  aconsejada  por  el  señor  Trelles,  ni 
la  ])ropuesta  por  el  P.  E.  Nacional  es  la  verdadera,  ni  la  conveniente. 
xistiendo  otra  mejor  que  determina  claramente  el  hecho,  la  historia  y 
la  ¿reojírafia. 

»).(> — (¿ne  no  conociéndose  hasta  hoy  ningún  documento  que  deter- 
mine límites  particulares  á  la  antigua  Provincia  de  Buenos  Aires,  sus 
límites  de  derecho  son  los  de  la  antigua  Itnendencia  al  tiempo  de  la 
separación  de  las  partes  que  la  coniiponian,  como  las  de  estas  deben 
ser  las  antiguas  jurisdicciones  con  que  se  constituyeron  en  entidades 
ííe[»aradas,  salvo  las  cesiones  y  escepciones  que  se  consientan  y  sean 
de  reciproca  conveniencia." 

Como  es  probable  que  nos  ocipemos  de  los  límites  de  Corrientes, 
tendremos  ocasión  de  volver  .^obre  esta  materia. 

*  *  Quesada  \ 

Setiembre  9  :le  1869. 


K  D  U  A  B  D  o    (.'  O  N  E  S  A 

ANTE    LA    JIKDICINA    LEGAL 

Causa  célebre  ilel  foro  de  Bueuos  Aires. 

11  y  a  des  nosni  et  de  graiids  uoiii?s.  des 
nams  d^artisten,  de  poetes,  de  savant**,  de 
philovsophes,  dont  la  psycholagie  est,  aii 
su  de  tous  les  honumes  éclairés.  -celle  que 
j^aitribue  á  Soerate;  et  l'antiquité  eU»> 
m  me  n'  etait  rien  moins  que  sure  de  l'iu- 
tegrité  de  raison  de  Pythagore,  de  Déino- 
erite,  d 'Bmpédocle  et  de  plusieurs  autres 
de  sei?  grands  honimes.  ('hez  les  modernps. 
la  folie  du  Tasse,  de  Pascal,  de  "Roustíeau, 
celle  de  Swammerdam,  de  Borlocus,  de- 
Van  Helmont,  de  Swedenborg,  sont  á  pen 
prés  avouées  maintenant  par  tous  les  liom- 
mcs  qul  ont  joint  1 'etude  de  la  psycliologia^ 
ftiiorbi'de  á  celle  de  l'histoire  et  de  la  phi- 
losophie. 

**Lelua, '*  Du  Demou  de  Soerate,  p.  17. 

I. 

Sentimos  t<^ner  que  estampar  el  nombre  de  Eduardo  (\r 

vcsa  en  la  sección  de  derecho  Uonide  recuerda  nada  ni'enos  que 

la  causa  que  se  le  sigue  por  muerte  dada  á  su  esposa.     En  la 

sección  de  literatura,  ese  nombre  habría  sido  urna  esperanza 

para  nuestros  lectores.     Oonesa  tiene  una  inteligencia  clara, 

como  lo  reconocen  los  distinguidos  ^lédicos  (jue  acaban  de 

exMminai'lo,   Conesa  es  un  escritor  culto  im  poetía  notable. 

aunque  su  vida  ramancesea  y  de  aventuras  no  le  ha  i)erniiti- 

do  hacerse  hasta  hoy  un  nombre  en  las  letras  americanas, 

como  tenemos  el  deseo  de  que  suceda  luego  para  honra  deí 

país  y  suya. 
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¿Pero  con  ({ue  titulo  venimos  nosotros,  ajenos  á  «u  de- 
fensa, á  levantar  la  voz,  en  cualquier  sentido  que  sea  sobre 
esta  causa  criminal '? 

Necesi'tanios  tasirlic^iar  esto,  claro  como  es  nuestra  cos' 
tuin})re. 

La  venganza  personal  de  un  Ministro  del  Presidente 
!Mitre,  y  que  á  la  sazón  lo  era  del  Vi  ce  Presidente  Paz  que 
ejercia  la  presidencia,  nos  encerró  en  un  iiinmndo  pontón, 
junto  (!on  otros  alwgados  y  varios  ¡)eriodistas,  (¿ue  todos 
mas  ó  menos  habíamos  cantado  en  diversas  é]1ocas  las  largas 
Jetan ía.s  de  sus  clauídicat^iont^  ipolíticas. 

Allí  nos  tuvo  veinte  dias  por  solo  el  placer  de  mortificar- 
nos y  de  vengarse  á  mansalva  n^ediante  da  com'i)licidad  del 
Ministro  'del  ramo;  y  lo  aseveramois,  ponpie  repetick)  esto 
multitud  de  veces  bajo  nuestra  firma,  jamás  ha  sido  desmen- 
tii:lo.  ni  hemos  poiMdo  conseguir  (jue  se  invoc*as(*  un  pretesto 
siquiera  ipara  (!uhonestar  aquella  tropelia  contra  quien  era 
notorio  solo  se  ocupaba  de  estudiar  y  de  defender  pleitos. 

Fué  en  a(iuellas  circunstancias  y  al  terminar  los  veinte 
(lias  de  nuestix)  encierro,  que  se  cambió  en  año  y  lueses  de  de- 
portación, cuando  Eduardo  Concsa  encabezó  con  otros  jóve" 
nes  la  revolución  cuya  verdad  no  conocemos  aun  hoy  mismo, 
para  poderda  ctlasific/ar  comió  lo  hace  el  Defensor  de  aípiel; 
'*La  vida  de  ese  desgraciado  náufrago  (dice)  cuya  defensa 
pesa  ?obre  las  débiles  fuerzas  del  defensor,  fué  siempre  bo- 
rrascosa y  batida  .{>or  las  olas  de  conti'astes  y  amargas  decep^ 
eiones,  como  si  una  mala  -ostrella  se  hubiera  cernido  en  su 
cuna.  El  optimismo  de  una  fantasía  ávida  de  un  mundo 
mas  feliz  y  perfecto  que  el  que  nuestros  gobiernos  pueden 
todavia  procurarnos  mientras  Dios  no  les  permita  asumir  la 
talla  graTidií)sa  de  su  misión  en  Amérii'(*a,  y  á  la  Amériiía  no 
ser  medida  ó  arreglaKla  como  un  vestido  á  la  talla  mdividual 
de  aquellos:  lo  tarrtistró  á  esa  insensata  tentativa  de  revolu- 
ción que  todos  conocemos,  y  á  la  prisión  y  destierro  que  fue 
su  consecuencia,  llevando  á  su  alma  saturada  con  todos  los 
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disgustos  y  coaitwitiempos  de  la  vida,  el  mayor  grado  de 
exaltaicion  y  amargura." 

Ello  es,  que  cualquiera  que  sea  la  clasificaeion  que  aque- 
lla revoludon  que  fracasó,  merezca  á  priori,  á  los  que  conoz- 
can algo  más  que  mi  re3ulta>do,  lo  que  recordamos  =es,  que  «n 
el  Man  i  fu  si  o  que  se  puWicó  por  Conesa  y  sus  compañeros, 
estudiantes  eu  gran  parte,  se  enuncianban  las  tropelías  come" 
tidas  al  amparo  dcil  Estado  de  sitio,  de  esa  gran  calamidad  de 
los  pueblos,  ocurreaicia  infeliz  de  los  constituyentes,  y  esplo- 
tacion  del  miedo  y  la  venganza  de  mandatarios  ruines.  Lo 
que  sabemos  es,  que  leímos  en  aquel  Manifiesto  nuestro  nom- 
bre i^omo  el  de  unai  de  tantas  víctimas;  y  'los  peligros  á  que 
Conesa  y  los  suyos  se  espusiercoi,  poír  in-sensato  que  en  aque- 
llos momentos  pudiese  haber  sido,  obligaron  nuestra  grati- 
tud no  solo  ooiuo  individuos  sino  recordando  como  patriotas 
las  palabras  de  Solón  que  preguntado :  cual  era  «el  pueblo  mas 
feliz, — *' aquel,  contestó,  donde  la  injuria  hecha  a  un  ciuda- 
dano, es  tomada  como  ¡propia  por  todos  los  demás/' 

Justificada,  pues,  nuestra  esiwntaneida'd  en  ocuparnos 
de  una  causa  á  la  que  no  somos  llamados,  entraremos  en  ma- 
teria, mo  para  formu;lar  una  seguínda  defensa,  íáno  para  con- 
signar nuiy  someramente  los  moti\'os  que  nos  hacen  esperar, 
que  los  Tribunales  absuelvan  á  Edurado  Conesa,  ya  de  an- 
temano absuelto  por  la  opinión  pública. 

En  una  causa  como  esta,  que  tanto  se  presta  á  dramati- 
zar. i)ret*t'rirémo.s  sin  embargo,  la  'doctrina  á  la  dt^lcamacion 
buscando  en  los  autores  mas  competentes  de  Medicina  legal 
la  justificaí  ioin  del  informe  de  los  Profesores  consultados  por 
etl  Juez,  y  en  los  autores  de  derecho  penal  la  prueba  de  la 
sufiífiencia  de  iU[nv\  informe  y  sus  deduciones,  para  la  aliso" 
lucion  del  proc^*sado. 

II. 

Eduardo  Coneja  que  arro^^tra  las  iras  del  Júpiter  te- 
nante del  Estado  d<  sitio  por  buscar  en  medio  de  sus  decep- 
ciones, un  amj)aro  eai  el  seno  de  su  familia  que  habita  á  ^h 
f  i  zon  un  j>ueblo  de  campaña  de  Buenos  Aires,  va  á  reunirse 
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•?4>n  SU  j<iven  -espoKa.  Encnientra  un  ii>rinieT  inilicio  dv  hu  iii' 
ñUelidad  en  Ih  frialdad  glacial  con  que  lo  recibe,  en  su  in- 
quietud en  su  hastio.  Lhü  sospechas  so  multiplican  y  liíúee- 
se  la  luz.  »4a  hus,  que  para  um  t temperamento  linfático  ha 
bria  6Ído  «la  luz  del  Sol,  que  solo  ciega  cuainklo  se  le  mira  de 
frente  y  un  linfático  mira  todas  \hs  cosas  de  soslayo) ,  rs 
p.iiu  el  temperamento  eminentemt^te  iiiipressiímalxle  y  u:r- 
vioso  de  Con'c»,i,  la  luz  del  rayo;  poro  de  un  rayo  mas  trrri- 
h>.  porcjue  un  vez  de  matarlo  instantáneamente,  le  trasmit«i 
lina  fuerza  matadora  <pu»  discurre  por  sus  nervios,  eontifc 
todos  los  o})jet<)s  de  su  iveiente  infamia,  de  la  espantosn  a'»' 
yeccion  en  (pu*  lo  ha  hundido  la  (londucta  de  su  nuijer.  Esta 
como  la  de  Job,  es  todavía  encargada  de  agregar  dolor  al 
dolor ;  y  á  la  conft^iotu  jactanciosa  de  sus  liviandades,  aña  le 
á  un  t.ieniiH)  imputaciones  calumniosas  á  su  es|)Oso,  y  la  cí- 
nica amenaza  de  continuar  ella  su  vida  licenciosa 

Ju(»z,  ([uc  sois  liombre,  no  juzguéis  la  causa  ajena.  De 
jad  el  «proceso  y  trasportaos  iú  lugar  de  la  esceaia,  iio  como 
jiu^z  sino  como  hombre,  y  tomando  como  tal  el  lugar  del  en- 
causado:  y  cuando  asi  sepáis  lo  (pie  habríais  hecho  siendo 
Kdu'aido  Conesa,  volved  á  vu(^st^o  despacho  y  (*ntonccs  si 
rea-sumi^d  vuestra  judicatura  y  sentenciad  á  Eduardo  C'o- 
nesa. 

*' Fijad  los  ojos  en  vos  mismo,  di«.*e  el  Kem[)is.  y  guar- 
daos de  juzgar  las  accioucs  de  los  demás.  Vanamente  se  fa- 
tiga el  hombre  juzgando  á  los  demás;  engáñase  amenudo  y 
comete  muchas  faltas;  pero  examinandos**  y  juzgándose  á  si 
mismo,  trabaja  sienuprc  con  fruto.' 

Y  j)asando  del  escritor  asírcíi<*o  al  «riminalista :  *'En 
ninguna  parte  (dice  TiKsot,  Lo  Droit  penal,  t.  1,  p.  21))  el 
hombn»  se  ha  rc(*onocido  cu'lf)able  \H)r  el  moro  hri'ho  de  da- 
ñar al  hombre,  mientras  no  haya  querido  el  mal :  si(Miipre  ha 
distinguido  snis  actos  voluntarios  de  sus  movimientos  fortui- 
tos. Pero  no  siempre  ha  sabido,  sin  embargo,  ni  (¡ucndo 
eficazmente  aplicar  la  mismo  distinción  á  los  actos  de  sus 
«eme  jantes. ' ' 


ó:-  la  revista  de  buenos  aires. 

Ya  EiiiptTailores  Konianos,  Clareo  y  Conimodo,  lo  habían 
declarado  en  un  reserii)to  que  absolvía  de  toda  pena  al  que  «n 
el  furor  delinquía,  eon.sitlerándolo  con  psíto  solo  castiígado: 
cum  satia  furrc  ipso,  puniatur  palabras  que  han  pasado  á  ser 
axioma  en  la  materia. 

VIII. 

I  Pero  (lue  fuerza  moral  aaayor,  qué  impulso,  ({ué  idea 
fija  mas  irresistihle,  (lué  velo  de  Dejanira  mas  imposible  de 
arianear  de  h>s  ojos  de  un  hombre  pundonoroso  y  honrado, 
(jue  la  furiosa  pasión  die  los  zelos  inspirada  por  la  deshonra  de 
una  mujer  deslavada  y  provocativa  que  agrega  al  crimen,  la 
jactancia  ? 

« 

El  infeliz  como  en  Othello,  no  vio  ya  sino  sangre. 

'"De  c(nt  ('oups  (U  poUjnard,  qm  rinfiíh'le  meunl 

C*on(wa  Sd'  prKS(»nt<)  en  seguida  al  Juez  de  Paz.  El  Coro- 
nel don  Carlos  Forest  (lue  se  en(*ontraba  allí  á  la  sazón,  dicá 
que  (staba  U)vo. 

Voh'amos  á  la  doctrina. 

*'Los  zelos,  dice  Dtscuret,  Medicina  de  ¡aa  pasiones^  p. 
288,  tan  natura'l(\s  al  corazón  del  salvaje,  -como  al  del  houil)re 
eivilizado,  sigui'u  todais  las  faces  del  amor  y  se  modifican,  co- 
mo este,  según  el  earaeter  de  los  sujetos  (pie  los  paHlei*en.  Fax 
los  unos,  no  consisten  mas  ((Ue  en  un  sentimiento  <*onservador, 
en  un  aguijón  que  los  escitii  á  redoblar  los  euida<los  y  la  ternu- 
ra ])ara  cautivar  al  obj(»to  amado:  en  otros,  í*on  una  j)asio)i 
lúgubre  y  tVror,  que  ((uita  al  que  de  <41os  a^loleee,  hasta  el  úl- 
timo destello  dr  la  razón.'' 

En  los  zelos.  dice  Marc,  De  la  locura  (n  ,sus  relac.  con  las 
ci((sf.  med.  judie,  son  tanlo  mas  admisil)U\s  las  escusas,  cuan- 
to (|ue  ( ste  sentimiento  se  -(^nardece  mas  súbitamente,  y  lleva 
mas  de  iniíK  :liato  á  ejecutar  actos  contra  el  orden  social ;  por- 
que así,  hallando  mas  .tacilmente  subyugada  la  voluntad  por 
la  j>iírman(  ncia  (l'c  la  i)asion,  no  puede  luchar  con  tanta  fuerza 
ni  con  tanto  fruto  contra  'las  determinaciones  violentas,  como 
podria  hacerlo  si  mediase  un  intervalo  de  tiemix)  <?onsiderable, 
que  permitiese  á  la  reflexión  el  combatirlas.'' 

Pero  qué!  ¿la  misma  ley  no  ha  erigido  la  venganza  en 
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¿l^or  qué  .4  jurado  es  la  liltima  espresion  de  la  demo- 
cracia y  itle  la  pertet'cion  ju(li(*iaria? 

Preci.sa mente  porípie  ol  Juez  es  el  hombre  del  pueblo 
4{\w  se  {'oloea  en  el  lugar  del  hombre  del  pueblo  para  juzgar- 
lo como  »e.  juzgaría  á  sí  mismo. 

Pero  mientnis  In  educación  de  las  mascas  permite  ese 
j^randc  adelant,\  y  nriwitpfis  la  eleg'ibílidaKl  de  los  Jueces  por 
ñera  «lUe  lo  son,  tienen  la  necesidad  de  amoldarse  al  modo 
práctico  de  juzgar  del  i)uel)lo.  y  de  suplir  ccm  su  estudio  in- 
dividual aquellas  concpiistas  mawS  francas  de  la  democracia. 
<-uy<>  nombre  llevamos,  y  ciiyas  íprácticas  es  menester  que 
poco  á  imco  vayauw)s  ad(piiiiendo. 

III 

El  juicio  de  una  causa  no  es  mas  que  ol  buen  sentido 
ftl)lica  lo  á  las  leys:  el  buen  sentido  que  se  coloca  en  el  caso 
<1(4  (jUe  las  dictó,  en  el  supuesto  de  (|ue  el  Lejislador  debiese 
ser  rl  mismo  juez;  interpretar  y  adaptar  su  ley  al  caso,  y  no 
A  (*aso  á  su  lev. 

Xo  solo  en  la  causa  de  Conesa  en  qmí  como  ha  de  verse 
en  la  ])i(*za  cientiíica  (pie  vamos  á  copiar,  resulta  su  exalta- 
ción, su  mítmonía,  como  lo  aseguran  'dos  notables  Profesores 
de  ^Medicina,  sino  en  todas  las  causas,  el  examen  psicológico 
y  íiáiojógiío  del  individuo,  tiene  í|ue  ser  la  base  de  todo  jui" 
cío  i)ara  sím*  a<*ertado  y  no  hacer  una  justicia  draconiana. 
;.  En  cuentos  casos  la  falta  de  advertenia  de  un  Defensor  ha- 
brá permití  I  lo  la  condenación  de  un  ser  irresponsable  ante 
Dios  y  los  liombn^s?  Tan  cierto  es  que  im  lo  general  solo  se 
hMci»  la  distinción  emi)írica  entre  locos  y  cuerdos. 

P(M\')  ante  la  penadidaJ,  ante  la  justicia  humana  que  es 
un  reflejo  de  la  divina,  "la  pupila  de  Dios  sobre  la  tierra'',  . 
scjrun  la  es[)?Tsion  de  Kant,  recordada  ]X)r  el  Defensor  do 
Toncan,  ¡cuanta  diferencia  no  debe  existir  en  los  grados  de 
1«  responsabilidiul  de  un  individuo  que  es  el  ipTÍmer  eslabón 
de  la  lai'ga  cadena  de  hxs  temi)erameintos,  que  es  un  boten- 
lote,  y  otro  í[ue  cierra  esa  cadena  y  representa  la  inteligen* 
cia  privilegiada!  ¡entre  una  organización  flemática  y  pesada. 
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y  un  imdividuo  impresionable  hasta  el  espasmo,  hajsta  ol  pa- 
iroxisrao ! 

Uai  hombre  de  vasto  talento,  Campoamor,  poeta  en  su:í 
'*Doloirafi";  filósofo  en  su  libro  **E1  personalismo";  juris- 
©onisulto  en  su  ** Filosofía  de  las  'leyes",  dice  en  esta  última 
obra:  ** Acaso  parecerá  á  algunos  demasiado  materialista  al 
eonsidenarse  la  inaperfeeta  organización  del  hombre  para  re" 
clamar  en  consecuenciia  mas  leaiidad  en  los  Códigos  penales. 
Confieso  que  al  examinar  el  organismo  del  hombrt,  me  hé  com* 
pliaoido  en  disecarle  rigorosamente  "con  la  piadosa  mira 
(le  que  no  se  le  haga  responsable  de  obligaciones  que  no  puede 
cumplir.  El  suponeüle  siempre  dotado  de  una  absoluta  i)le- 
nitud  de  razón,  es  partir  de  un  principio  erróniH)  cuyas  con 
secuencias  horrorizan.  Por  nuiy  racional  (¡ue  st»  crea  á  un 
hcmibre  obsen^eis  que  nunca  le  falta  un  sentimiento  que 
le  hace  maniático.  Solo  á  los  ([ue  son  comj)lctamente  dc- 
aiientes  los  absuelven  ilas  leyes  de  toda  resj)onsabilidad.  ¿Y 
por  qué  cntóncccs  respectivamente  la  legislación  no  ha  de 
absolver  hasta  ci'(^rto  grado  las  inanias  ó  demencias  parcia- 
les? Es  menester  ser  lógicos:  puesto  que  los  dementes  oií 
deben  una  absolueion  comi)leta,  «los  maniáticos  os  deben  me" 
recer  una  al)í5olución  relativa. 

**No  nue  cerréis  el  -pa.so  con  la  aa*bitraria  red  del  libre 
albedrío,  porcpie  donde  quiera  que  la  tendáis  para  prender 
elimínales,  allí  dtH'lararé  á  la  humanidad  fuera  de  la  ley  del 
sentáido  común;  y  si  no  suspendéis  el  liacha  del  verdugo  en 
nombre  de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  la  detendréis  en 
nombre  de  la  demencia."  p.  XIV,  Introducción. 

*'  Para  que  exista  el  crimen,  dice,  p.  40,  es  menester 
que  el  hombre  que  lo  ejecute  sea  inteligente  y  libre:  cuando 
no  hay  inteligencia  ni  li])ertaid  moral,  ó  j)or  carencia  ó  por  en- 
fermedad «de  los  órganos  de  la  razón,  el  crimen  se  reduce  á 
una  d'ASgracia,  cuya  repeticdon  se  debe  evitar,  pero  que  no  se 
puede  castigar.  No  el  niño  que  daña,  ni  el  lobo  que  devora, 
son  delincuentes;  causan  una  desgracia,  ipero  no  cometen  un 
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crimen  la  conciencia  los  al)«uelve,  aunque  la  razón  les  debo 
coartar  ia  facultad  de  poder  causar  mas  daño».  z 

''La  responsalúiidad  ha  de  estar  en  razón  directa  del 
uso  que  hacemos  de  los  tailentos  con  que  nos  dotó  el  cielo.  De 
lo  contrario  ino  se  nos  castigaría  el  liUre  albedrio  que  te* 
nemos,  sino  por  el  que  debiéramos  tener.'' 

Solo  agi*eg<arémos,  aun(iue  es  cierto,  quie  tías  leyes  no 
son  esplícitas,  (X)mo  «lo  desea  Campoamor,  pero  talos  como 
son,  bastan  para  que  no  peligre  la  inocencia. 

La  ley  quiere  que  no  haya  delito  sin  voluntad,  y  en  esta 
sola  palabra  está  ciürada  toda  la  hermenéutica  de  'la  respon- 
sabilidad indiviítlual  en  el  dcldmniente  de  hecho.  *'La  vo- 
luntad humana  y  el  libre  alberdrio  que  constituye  mi  natura- 
leza (dice  Pacheco,  Cócligo  peneoiail  (««cordado,  T.  1.  p.  78^ 
son  los  fund'anK^ntos  de  la  justicia  penal.  Sin  ima  voluntad 
que  obra,  sin  esa  libertad  que  la  inspira  y  cara<íteriza,  la  pe- 
naUdad  seria  el  mas  horrible  de  todos  los  absurdos.  No  cabe 
idea  de  espiacion  cuaoido  no  h>a  habido  demérito  en  üa  obra, 
y  no  hay  demérito  cuando  hubo  ciega  necsidad.  No  cabe 
idea  de  intimidación,  cuando  no  puede  impedirse  con  esta, 
í(ue  se  obre  de  ci'crto  modo;  y  no  puede  poner¿je  tal  intpedi- 
mento  cuando  no  hay  dos  modos  de  obrar,  ni  (^lección  i>ara 
seguir  ]>referenteiuente  el  uno.  Sin  la  voluntad,  sin  la  li- 
iK^rtad,  el  niumlo  y  las  leyes  son  inconcebibies. 

*  *  DtH'lárese,  pues  un  grande  y  ñníundo  i)rincip¡o  toda 
vez  que  se  dice  que  la  awion  ú  omisión  penada  poil  la  ley. 
ha  de  ser  voluntaria.  Rcconooense  los  fundamentos  moirales 
de  la  penalidad:  sacase  el  ánimo  de  la  estrecJia  y  mezquina 
materialidad  de  los  puros  hechos,  para  elevíirlo  á  la  eminen- 
te región  de  las  razones  y  de  las  causas.  El  hecho  aislado,  el 
he<»ho  sin  la  voluntad,  lio  mismo  puede  ser  una  desgracia  que 
un  crimen:  también  un  peñasco  que  cae  puede  matar  á  un 
hom]>re,  y  un  terremoto  puede  a]>ismar  una  ciudad.  No  es 
el  mal  material  solo  lo  que  constituye  la  necesidad  de  la  pena 
I>or(|ue  el  hombre  se  resigna  á  la  desgracia,  y  su  conciencia 
no  pide  ni  'la  espiacion  ni  la  intimidación,  contra  quien  no 
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puede  sentir  la  moralidad,  del  castigo.  La  voluntad,  pues,  es 
la  tose  ilel  delinquimiento,  porque  es  la  necesari'a  candi" 
eion  de  este.'' 

Xo  haya,  pues,  cuidado  con  Jueces,  intrépetes  raciona- 
les, filósofos  del  derecho,  que  sabráai  suplir  siempre  la  defi- 
cienífia  de  las  leyes^  mui.*ho  mas  con  la  iniciativa  de  hályiles 
Detensores. 

IV. 

Tal.  -el  Dr.  don  Francisco  López  viendo  en  el  proce- 
so de  Ecuardo  Conesa  una  vei'datdera  causa  de  IMedicina  le- 
gal, en  'la  (pie  entra  por  mucho  no  solo  la  normal  indiosincrá* 
sia  nerviosa  de  su  defendido,  sino  la  exacerbación  sufrida  á 
eonHecuencia  de  la  espantosa  provoí'acion  que  su  criminal  es- 
iposa  le  dirigía,  apela  al  informe  de  los  facultativos  sobre  amlíos 
punto.4. 

Formulada  su  peticioai  para  que  el  examen  del  indivi- 
duo se  someta  á  ^^una  de  nuestras  reputaciones  en  Medici- 
na'', el  señor  Juez  de  íla  cjausa  Dr.  Carranza,  nombró  á  los 
<listinguidos  Profesores  Dr.  don  Julián  Fernández  y  doctor 
don  Pedro  Diaz  de  Vivar,  quienes  espidieron  el  siguiente — 

I  X  F  O  R  ]\r  E 

l^uenos  Aires,  agosto  17  de  1869. 
»yr.  JiKZ  (1(  Primera  J)istaucÍa  cu  lo  (^riminal. 

Los  (pie  suscril>en  doctoros  n  ^ledicina,  cumpliendo  con 
el  nuindato  de  V.  S.,  (pie  inos  pide  reconocer  al  prot*esado 
Eduardo  (^nesa  é  informar  sobre  los  puntos  siguientes: 

1.0  Si  es  cierto  fpie  padece  de  una  enfermedad  al  co- 
razón,y  si  dotado  de  im  temperamento  nervioso,  es  sucepti- 
ble  de  accesos  de  furor. 

2.0  Si  en  un  individuo  constituido  así,  la  sensación  de 
la  afrenta  de  marido  ofendido  por  su  'cs^posa,  es  capaz  de  pro- 
ducir un  acceso  de  locura  parc^ial  al  contemplar  la  infamia 
de  su  nombre : — Van  á  dar  á  V.  S.  5?u  opinión,  exponiendo  las 
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rai^ciies  en  que  la  fundan. 

Habiéndonos  reunido  en  la  Cárcel  Pública  y  expuesto 
lUK'sti^  objeto,   fuimos  intrx)dueidos  en   un  calabozo  donde 
se  hallaba  el  procesado  y  donde  eonienzaiiios  nuestro  examen, 
nien. 

i'^íluardo  Conesa  es  una  persona  al  parwer  de  treinta  y 
tantos  años  de  edad,  estatura  idevada,  de  cabellos  v  barba 
uejira,  de  aspecto  y  fiííononiia  seria  contrastando  con  una  ex- 
cesiva movilidad  y  viveza  de  los  ojos,  temperamento  eminen- 
temente nervioso,  (-ontcstó  con  rapidez  á  nuestras  pregun- 
tas ;  nos  refirió  con  minuciosidad  diversas  éix)ca8  de  su  vida 
agitada  por  facciones  políticas  que  'lo  condujeroai  á  una  po- 
sición pre-cária  y  violenta  hasta  el  momento  en  que  se  pro- 
dujo la  catástrofe  porque  es  retenido  en  prisión;  ha  padeci- 
do- una  afeccá<iii  cerebral  (jue  produjo  una  parálisis  del  lado 
<b  I  echo  persistiendo  en  Cil  l>razo  donde  ha  producido  la  atro- 
fia. FA  brazo  izquierdo  no  goza  de  la  fuerza  moral  y  se  inicia 
<4  mismo  trabajo;  se  (pie ja  de  mucha  dificultad  para  pro<íu- 
rar  el  sueño.  Examinando  el  pecho  se  nota  evidentemente 
los  signos  de  una  afección  i*n  las  váílvulas  deil  corazón;  dice 
halier  tenido  acceííos  de  con\'iils iones,  que  por  el  estado  del 
centro  circulatorio,  nos  hn.ce  conuprender  st»an  ataques  epi- 
létií'os.     Los  demás  órganos  no  ofrecen  nada  de  notable. 

Su   conversaíion   es   variada   y   revela   una   inteiligencia 

-desj^ejada;  cons\'rva  la  memoria  de  hechos  pasados,  y  sola- 

mentt»  en  el  IíKÍocíuío  hemos  notado  que  esta  facultad  no  sií 

ejerce  con  prtv/ision,  esto  es  tanto  nías  notable  refiriértJose  ni 

crimen  de  que  es  acusado. 

]>ice  haber  obedecido  á  una  fuei'za  irresistible  v  no  dA 
razones  lonviaicentes  <jue  justifitpien  su  atentado;  en  est(» 
])nnto  los  infrascriptos  piensan  (|ue  Conesa  ha  padecido  de 
aliicinaeion.  La  convei*sacion  sobre  este  punto  fué  entonces 
trauípiila  y  mostrando  aiTepentimiento  de  lo  que  hizo;  ]X'ro 
es  mu3'  notable  la  eseitacion  (pie  denuiestra  cuando  habla 
8obie  polítiica,  y  es  falto  de  lójica  en  sus  apreciaciones.  So 
ocupa  de  estudios  ajenos  á  sus  antiguas  inclinaciones,  dedi- 
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candóse  al  de  la  anatomia,  como  lo  demiuestra  'las  obras  y 
piezas  antómicas  de  que  ésta  nodeado. 

En  vista  de  todos  eatos  datos,  recojidos  con  atención  y 

meditados  eoai  la  impareialidad  á  que  está  obdig-ado  el  !Médi- 

ICO  de  ooneieneia  en  estos  casos,  vamos  á  formular  nuestra 

oirinion,  contestando  las  proposiciones  que  se  nos  han  enco- 

niendado. 

En  curanto  á  la  ípiiniera,  es  evidente  que  el  procesado 
Eduardo  Conesa,  tiene  una  afección  orgánica  sá  eorazon,  de- 
terminando estci,  ataques  epilépticos;  existe  también  una  en- 
lermedad  crónica  del  cerebro.  En  un  individuo  así  consti- 
tuido, se  encuentran  reunidas  causas  i)odero.sas  de  alteración, 
de  la  incoación  que  produce  una  locura  temporánea,  siendo 
una  opinión  uniforme  en  los  autores  mas  competentes,  que  los 
epilépticos  y  todos  aquellos  que  padecen  de  afecciones  convul- 
sivas, son  casi  siempre  afectados  de  alteraciones  menta^'s. 

En  cuanto  á  la  seg'unda.  está  contestada  en  su  part^^  mav 
esencial  al  ocuparnos  de  la  .primera.  La  i>osesion  de  los  celos- 
es  la  mas  inconcebible  en  su  principio  y  la  mas  terrible  cu  .^us 
efectos:  el  hombre  dominado  por  ella,  se  encuentra  en  un  es- 
tajo de  delirio,  y  toda  acción  cometida  en  estas  condiciones 
lleva  el  S(41o  de  un  verdadero  acto  de  demencia. 

Al  terminar  nuestro  informe,  sifruiendo  la  práctica  de 
los  jurisconsultos  de  mas  nota,  que  aconseja  decir  siempre  to- 
do aquello  que  tenga  relación  con  la  cuestión  i>rincipal.  aun 
no  siendo  consultados,  no  podemos  menos  que  hacer  constar 
que  según  nuestra  opinión  el  procesado  Comisa  padece  de 
una  verdadera  monomamáa. 

Esperando  que  este  informe  satisfaga  los  des(*os  de  V.  S. 
nos  es  grato  saludarlo  con  toda  consideración. 

Julián  Fernanchz. 
Pedro  Diaz  de  Vivar. 

V. 

El  informe  médico-h^al  está  perfec-ta mente  concebido  y 
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espresado :  cosa  rara  por  íU^gra-eia,  en  la  igemíralidad  de  pie- 
Z'Aü  ÚM  ese  género.  qiK»  ó  son  defi-eientiís  ó  redundantes,  -abiil- 
taiido  á  veces  \oa  autos  en  razón  directa  de  «u  inutilidad.  En 
nuestro  humilde  eonee]>to,  al  pié  de  ese  instrumento  científico 
recae  la  sentencia  a'bsolutoria  de  Conesa,  víctima  de  su  propia 
ii<lv4»rsidad,  d-e  ^o  que  -t*!  mismo  Dcfi^nijor  »e  siente  obligado  á 
llamar  rstrcUa,  en  la  vida  de  Conesa,  y  que  así  lo  parece  en 
eíVi'to,  «pero  que  no  es  amenudo  sino  el  recsultado  de  ese  tem- 
pera miento  ince-^anteiiii'nte  in(iuicto,  }'  tenaz  solo  en  su  pro- 
pia veleidad,  «en  el  movimiento  continuo-  de  una  imaginación 
ensí^loreada  del  individuo,  (juien  como  una  arista  se  deja 
Arrastrar  por  esa  folie  da  lo(j¿,s,  como  la  llama  ^lontiagne.  El 
hombre  ni»rvioso  en  su  grado  es  la  vcnladera  lespresiomi 
del  himibre,  al  menos  asé  definido  por  Pascal:  **¿Qué  quime- 
ra es  esa  (jue  llaman  hombre?  ¡qué  cambios!  ¡(pié  caos!  ¡qué 
tejido  do  eternas  contradicciones!  Juez  de  todas  las  cosas; 
imbécil  guí?ano  de  la  tierra  ;  depositario  de  la  verdad ;  amasijo 
<le  incertidumbrcs:  gloria  y  oprobio  del  universo;  si  ;se  en- 
<aimbra,  yo  le  postio;  si  líe  postra,  yo  h»  encumbro,  y  le  eon- 
tradigo  siempre  luusta  que  se  penetre,  (pie  es  un  monstruo  in- 
eíimpensible!*' 

De  ese  tipo  de  hombre  nt^rvioso  por  excelencia,  hemos  co- 
nocido ya  otro,  cuyo  fin  por  d-e*sgracia,  fué  distinto,  y  cuya 
causa  también  célel)r(\  nos  touKj  como  hoy  en  el  periodismo, 
y  encabeza  el  T.  6.0  de  Hl  Plata  (' ir }i tífico  y  Literario  que  en- 
tonc(vs  publicábamos.  Nos  referimos  al  malogrado  doctor  «don 
Fi\]eii<»o  Maví  r  asesinado  en  Mendoza. 

;.  l^uién  es  capaz  di»  niíMÜr  en  individuos  de  su  alta  inteli- 
gencia y  de  su  es(|uisita  sensibilidad,  la  línea  cpie  divide  1 1 
norinalidaíl  de  sii  raz(m,  de  las  a.l)erraciones  de  eu  espíritu V 
¿Quién  juzga  don  exactitud  á  (^sos  hombres  fuera  de  un  mani- 
eomio  ? 

''No  me  ha  sido  posible  (dice  M.  Leuret.  Fragm.  physio- 
lo<j^iques  sur  la  folie)  por  mas  que  haya  lunrlio,  el  distinguir 
por  una  sola  naturaleza  una  idea  loea  de  otra  razonable.  lie  to- 
mado t*n  Oharenton,  en  Bicétre,  en  Sapetriér^í,  la  idea  que  mas 
loca  me  paridera,  y  cuando  la  he  comparado  á  otras  tpie  correal 
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por  é[  mundo,  lie  siilo  sorprendido,  casi  avergonzado  de  no 
tm<íontpar  di'fer(?ncia. . .  Con  ks  misnijas  ideas  pu-ede  uno  ser 
tenido  por  cuerdo  ó  por  loco ....  La  locura  no  siempre  es  una 
cosa  aparente :  no  todos  los  locos  se  haillan  bajo  la  tute  «la  de  los 
asilos ;  y  de  la  -razón  completa  ó  filosófica,  ai  deliiUo  verdadc 
ramente  <maniático,  hay  innuimerables  grados,  cuyo  conoci- 
miento, al  menos  general,  sería  importante  para  todo  hom))re 
á  fin  de  no  poner  siempre  la  c<')lera  ó  la  venganza  en  el  lugar 
de  aquella  piedad  indulgente  de  la  (lUe  quizás  ha  tenido  ya 
necesidad  alguna  vez,  ó  (jue  algún  dia  puede  tener  que  reela- 
juar  pariíi  sí. '  ^ 

En  razón  diresta,  pues,  de  la  dificu'ltad  de  diagnosticar  so- 
mbre las  enfermedades  mentales,  el  informe  médioo-le^al  que 
dejamos  copiado,  encierra  un  mérito  eientífico  (pie  aumenta 
de  valor  al  considiv^-rar  la  hesitación  que  sin  él  tendría  el  Jue^ 
i*í:n  teñe  i-ador;  pues  (íomo  dice  Lemoine^  L 'aliené  devant  la  phi^ 
loiophie,  p.  '"^36,  refutando  la  idcm  de  la  no  intervención  de 
los  Médicos  legal'cs,  ¿es  acaso  el  Magistrado,  capaz  de  apreciar 
el  valor  de  una  parálisis,  á  vecesj  lij-era,  como  síntoma  de  la 
locura,  y  de  atribuir  (*ste  indicio  á  los  sentimientos  y  palabras 
<lel  que  lo  presenta  ? . .  ¿  Sabe  qué  turbación  pueden  llevar  ni 
carácter,  á  los  pensamientos  y  á  los  actos  ciertas  enfermeda- 
des nerv^iosas?  que  rastro  puede  dejar  tras  si  en  la  inteligen- 
cia una  crisis  de  histeria  ó  de  epilepsia? 

VI. 

('omo  puede  presumirse,  i^ta  ííltima  cita  la  hacicmos  pre- 
<*i^a.mente  para  justificar  el  minucioso  examen  practicado  en 
la  j>eisona  del  encausado,  (|ue  revela  el  prolijo  informe  de  los 
facultativos ;  ponjue  si  hacen  falta  á  los  ^lagistrados,  según  lo 
demuestra  allí  Lemoine,  conocimientos  técnix'os  para  podev 
juzgar,  hacen  falta  á  los  lectores  esos  mismos  conocimiento^ 
para  poder  apreciar  debidamente  una  pieza  médico-lt^l  como 
la  de  (pie  nos  ocnipamos. 

Ella  consigna  datos  sumamente  interesantes  para  el  pro- 
e^^so,  á  sal)^r:  la  parálisis  antigua  de  casi  todo  un  lado  del 
cuerpo  de  Eduardo  Concisa,  (fuien  es  (completamente  manco  v 
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casi  cojo  del  lado  derecho,  y  empieza  á  sufrir  del  izquierdo ; 
la  afección  orgánica  al  corazón,  d»eterminando  esta  ataciues 
epilépticos ;  y  la  enfermdead  crónica  al  cerebro 

Sobre  lo  primiero,  son  dignas  aquí  d^  recordarse  las  pala- 
bras de  Descuret  en  la  ''Medicina  de  las  pasiones'',  p.  829: 
** Están  mueho  mas  inclinados  á  paíleeer  de  enfermedades 
mentales  los  sujetos  eacoíiuímicos  y  afectadas  de  diformida- 
<1\  jj,  ({ue  los  robustos  y  los  que  gozan  de  una  buena  comple- 
xión/' 

No  es  menos  digno  de  témeme  presente  lo  (pie  ol)sepva.u 
los  aoitoivs  del  informe,  ya  sobre  que  la  parálisis  (|ue  aqueja  á 
Conesa  pi*oviene  de  una  afección  cerebral  hoy  crónica ;  ya  so- 
bre su  notable  excitacionj  siempre  (jue  habla  de  i>olítica  y  la 
falta  de  lógica  en  sus  apreciaciones,  contrastando  esto  con  la 
inteligencia  despejada  que  ellos  le  reconoeen.  Notan  ademas  lá 
clase  <ie  estudios  á  que  por  si  solo  se  dedica  hoy,  tan  ajenos  ¿t 
sus  anteriores  inclinaciones,  estando  rodea-do  de  li'bros  y  pie- 
zas anatómicas. 

Y  es  aquí  el  caso  de  que  nosotros  mismos  po<lamos  muy 
co incidentemente  agi'^egar  un  dato  al  respecto.  Habiendo  vi- 
sitado á  Conesa  en  su  prisión,  nos  habló  con  un  entusiasmo 
(pie  rayaba  en  enajenación,  del  magnetismo :  nos  dijo  como  en 
vísperas  de  estallar  la  revolución  <|iie  preparaba,  cayó  á  altas 
horas  de  la  noche  en  un  fonJdin  de  italianos  donde  hizo  ein- 
pírieainente  su  primer  ensayo,  pueá  mirándolo  de  Jiito  en  hito 
un  hombre  que  estaba  en  una  luesca  inmediata,  él  hizo  otro 
tanto  hasta  que  vio  á  aquel  censar  los  ojos  é  inclinar  la  ca]>e- 
za  sobre  el  pecvho ;  que  entonces  se  dirigió  á  él,  le  ha])ló  y  no 
le  respondió ;  y  recordando  haber  leido  algo  sobre  el  sonara^bu- 
lismo,  puso  toda  su  voluntad  en  que  aquel  hombre  lo  siguie- 
se, y  lo  sonsiguió,  y  se  hizo  alcanzar  por  él  cuanto  le  pedia ; 
que  ahora  último  habia  empezado  á  magnetizar  en  la  cárcel  eu 
(pie  se  enoontriaba,  con  visibles  adelantos  cada  día :  con  cuyo 
motivo  le  enviamos  unos  libix)s  de  magnetismo.  Peixh)nesenos 
esta  digresión. 

IjOS  médicos  informantes  aseveran  que  Conesa  **no  ejer- 
ce con  pi'e(*ision  el  raciocinio;"  que  *^e3  falto  de  l()gica  en  sus 
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aprec'iaeiüiK^s";  que  *'lm  pad^eeido  de  aiiieinacion;'*  qu€  "se 
encuentran  reunidas  en  él  causas  poderosas  de  alteración,  de 
la  incoación  qu-e  produce  una  locura  temporánea.'' 

Como  la  1.*  pregunta  del  Juez  á  los  Profesores  estaba 
concebida  así:  **si,  dotado  d-e  un  temperamento  nervioso,  es 
susceptiWe  <le  accesos  de  furor" — ellos  contestan  después  de 
suministrar  los  importantes  datos  que  aca^bamos  de  notar: 
'^lue  es  opinión  unifonne  en  los  autores  luas  competentes, 
que  los  epilépticos  y  todos  aquellos  que  padeeen  de  afecciones 
convulsivas,  son  casi  sionpre  afccfa^hs  de  aUertwionvs  mónta- 
les,'' 

A  'la  2.*  pn(*gunta  sobre  si  un  individuo  asi  constituido 
es  capaz  de  sufrir  un  acceso  de  locura  parcial  en  prestancia  de 
la  conducta  de  su  e3]x>sa,  dicen:  ''í\\}¡q  la  pasión  de  los  zelos 
es  la  mas  int^nccbible  en  su  principio  y  -mívj  terrible  en  sus 
efcíítos:  el  hombre  <lominado  por  ella  se  encuentra  en  un  teta- 
do de  delirio,  \j  i  oda  aecion  come  I  ida  en  estas  condiciones,  lle- 
va el  sello  de  un  verdadero  acto  ek  demencia.'' 

A([uí  liabrian  terminado;  pero  apercibidos  de  que  acjuso 
la  suert(»  úol  encausado  pueda  zozobrar  por  deficiencia  en  las 
I)rcgiintas,  la  <*onciencia  plena  í|Uc  los  Profesores  se  han  for- 
mado de  la  lamentable  situación  A  (lut^  (^onesa  estaba  redaici- 
do  en  el  monnentí^  de  herir  de  muerte  a  su  esposa,  los  lleva  á 
agregar  "(«tas  palabras  que  honran  á  un  tiempo  sfu  cic^ncia,  y 
su  bumanidad ;  «porque  ellos  saben  que  Conesa  está  loco,  on  una 
de  las  a<'epcioncs  de  la  palabra,  está  monomaniacH),  y  no  pue- 
den í'ontribuir  con  su  silencio  á  (pie  se  vaya  á  i*<mdenar  á  un 
inor'ente.  ''Al  terminar  nuestro  informe,  dicen,  siguiendo  la 
j)ráctica  de  los  jurisconsultíis  de  mas  nota,  (pie  aconsejan  de- 
cir siempre  todo  aípiello  (pie  tenga  n^lacion  con  la  cucístion 
X>incipal  aun  no  siendo  consultados,  no  podemos  menos  que 
hawr  constar:  que  según  nuestra  opinión  el  procesado  Cíniesa 
pa4(ce  de  una  verdadera  monomanía.'^ 

VI  r. 

Sobre  ser  casi  siem])re  la  (epilepsia  ]>recursora  de  la  locu- 
ra ó  manía,  »(*gun  lo  ol>e^rvan  los  Profesores  informantes,  he 
acpií  su  apoyo  en  autoridades  ilustres. 
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Eáta  enfiTiuedad  cH)iiduce  tard'e  ó  temprano  á  la  locu;»» 
(diee  Esquirol,  De  las  enftrmvdafUs  mvnt.  t.  2  p.  64)  yu  sen 
^n  la  in'fant*ia,  ya  en  una  edad  mas  avanzada."  ** Así  es  (agre 
Ka  liay«ril,  Mt (Urina  legal,  p.  284),  que  de  trescientos  ■epi^ 
lépti<*<>s  .existentes  en  lo  Salitrería,  mas  de  la  mitad  pade<'en 
una  enaJ4ajaeion  mental,  sien-do  d<í  not^r,  ([ue  el  furor  de  los 
e]>ilepticos  tione  un  earácter  do  ferocidad  tal,  (jui'  les  hace  te- 
mibles en  los  hospitales  de  locos." 

(^ue  ('onc«a  sufre  de  monomaina,  di<H*n  los  doctores  Fer- 
nan<li^z  y  Vivar,  haciendo  notar  en  el  examen  de  aíjuel,  que 
su  exaltación  subo  de  punto  al  ocuparse  de  la  fuerza  irrcsisii' 
bl(  tpie  lo  arrastró  á  poner  ñn  á  las  dias  de  su  esi)osa. 

l*cro  la  sola  monomaniA  es  suficiente  para  que  el  <lesgra- 
eiado  Concsa  no  lo  sea  todavia,  ma.s,  recibiendo  una  condena  > 
c^ontinu-ando  (*on  la  que  sufre  haee  dos  años,  no  Jmbiendo  es- 
tado (»n  su  razón  cuando  satírifícó  una  vida  que  lo  deshonraba, 
á  impulso  de  esta  idea  fija. 

La  irreflexión  cpi  áa  irresponsabilidad:  y — ^lo  mismo  ig- 
nora lo  (|ue  hace  (di<*>e  Pacheco,  ('ód.  t.  1,  p.  131),  el  que"  de 
na(*imiv^nto  es  estúpido,  idiota,  que  el  (lue  teniendo  de  ordina- 
rio sentido,  carece  ide  él  por  resultas  de  un  delirio  tem|X)ral. 
La  moralidad  de  los  actos  se  regula  por  la  situación  del  agente 
en  el  momento  de  (*ometerlos,  y  nada  importa  para  calificar- 
los, la  en  <|ue  pueda  atiuel  agente  haberse  visto  antes  ó  úea- 
pucs.  VA  (jue  <le  <^)ntinuo  delira  es  irres|xmsable  de  todas  mis 
acciones:  el  que  delira  á  veces,  el  que  ha  delirado  una  sola,  es 
irr;  sjxuisable  de  las  (lue  c*om(»tió  en  tanto  (]ue  le  duraba  el  de- 
lirio: (luien  por  intervalos  es  dement^e  y  juieioso,  será  irres- 
ponsable ó  responsable  según  (|ue  respecti\^imente,  haya  pi\)- 
eedido  sin  inteligencia  ó  con  inteligeneia,  sin  razón  ó  con  ra- 
zón ....  Se  comprenderá  que  ihablamos  de  las  'monomanías, 
tjue  hablamos  de  las  locairas  parciales,  intermitentes  y  dudo- 
sas: que  hablamos  del  paroxismo  de  la  pasión.'' 

''Seria  ridí(*ulo  en  el  dia  (dice  Orfila.  Medicina  Legal ^ 
t.  1  p.  336),  dudar  de  la  realidad  de  esta  enfermedad,  cuyas 
eonsecuencias  es  preciso  aceptar;  seria  escandaloso  el  conde- 
nar á  un  acusado  ([ue  hubiese  cometido  un  crím<en,  si  era  »mo- 
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nouianmeo. . .  A  las  luces  y  probidad  de  los  Médicos,  a/gregu, 
es  á  las  que  del>e  estar  resei'vado  ese.lusi  va  mente  el  derecho 
de  juzgar  cada  caso,  dando  los  Tribunales  los  únicos  elemen- 
to ^en  que  puedan  fundar  con  acierto  sus  juitMOs  equitati- 
vos, ' ' 

**Ha-y  diversas  clases  de  locos  ó  insi^nsatos  (ha  dicho  Be- 
Uart)  los  (jue  la  naturaleza  ha  condena ilo  á  la  pérdida  perma- 
nente del  juicio,  y  los  (lu^e  »solo  le  pierden  instantáneamente  á 
impulsos  de  una  gran  pasión.  La  diferencia  está  solo  en  la  du- 
ración ;  y  el  hombre  desesperado  <|ue  pi(»rde  la  cabeza  por  al- 
gunos dias  ó  por  :algunas  horas,  es  tan  completamente  loco  dii" 
rante.  su  agitación,  como  el  í|ue  hace  años  quje  lo  es.  Seríi, 
entonces,  nna  grave  injusticia  el  juzgar,  y  sobre  todo  el  comhv 
nar  al  uno  ú  otro  <le  estos  dos  insensatos  por  una  acción  que 
hayan  comíítido  cuando  no  estaban  -en  el  libre  uso  de  su  ra- 
zón.'* 

Esa  aberración  de  la  inteligi^ncia  es  una  verda<lera  fucrzit 
mayor,  ante  la  cual  no  hay  consentimientí)  en  lo  civil;  no  hay 
acto  punible  en  lo  criminal :  puis  como  <\u*ií  Le  Scllyer,  Trai- 
te fie  Droit  criminrl,  t.  1  ]>.  175, — **no  es  íínieamente  la  fuerza 
física,  y  material  la  (pie  ha  de  considerarse  como  fuerza  ma- 
yor: «is  menester  entender  jKir  esta  esprcsion  toda  «especie  de 
fuerza  A  la  ([ue  no  se  pueilc  resistir:  y  hay  <'iertamente  casos 
en  los  que  la  violencia  moral  no  ejercerá  menos  plosión  sobre 
el  taima,  que  la  violencia  física  sobre  el  (nierpo;  y  en  los  que 
del>erá  verse  una  absoluta  falta  de  libertad,  (pie  no  dta  lugar  á 
la  imputabilid^d  ante  la  ley  por  (^1  hecho  cometido." 

**La  violencia  moral  (dir*e  Pacihe(»o  lib.  cit  p.  171)  cae 
en  el  .hombre  de  la  misma  suerte  que  la  material,  pues  que  el 
hombre  es  un  compuesto  de  materia  y  espíritu.  La  violenciri 
moral  fuerza  su  voluntad,  como  h\  material  fuerza  su  mano. 
Si  aquella  voluntad  es  voluntad  todavia  (voluntas,  eiiütnsi 
coacta,  voluntas  rst) — ^por  lo  menos  no  es  la  A'oluntad  libre, 
ixropia,  responsa'l)le,  <pie  Dios  <K>ncodi<)  á  los  honrbres  á  fin  de 
(pie  los  guiara  por  el  sendero  tiel  mundo.  En  esa  perturba- 
ción y  en  sus  cons-ccuencias,  ni  hay  imputabilidad,  ni  por  con- 
siguiente, crimen.*' 
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Ya  Empera llores  Romanas,  Marco  y  Conimodo,  lo  habian 
declarado  en  un  rescripto  que  alxsolvia  de  toda  pena  al  (jue  en 
<\  furor  drfinquia,  considerándolo  con  «esto  solo  tastigíido:  cum 
satis  ipso^  furrc  puniatur  pajlalrras  que  han  pií.siado  á  ser  axio- 
ma en  la  materia. 

VIII. 

I  Pero  (fue  fuerza  moral  m-ayor,  qué  impulso,  (pié  idea 
fija  ni'as  iiiresistihle,  qué  velo  de  Dejanira  mas  imposible  de 
•trnincar  de  l«»s  ojos  de  un  hombre  pundonoroM^  y  hónralo, 
que  la  furi<xsa  pasión  de  los  ze-lo«  insipirada  por  la  deshonra  de 
una  mujer  deslavada  y  provoc^itiva  (pie  agrre^a  al  crimen,  la 
jactancia  ? 

El  infeliz  como  en  Othello,  no  vio  ya  sino  sangre. 

*' De  cent  coups  de  poignai'd,  que  Vinf id/Ir,  meurv! 

Conesa  se  presentó  .en  st^guida  al  Juez  de  Paz.  El  Coro* 
nel  don  Cárfos  Forest  que  se  encontraba  lallí  á  la  sazón,  dice 
que  estaba  Joco. 

Volvamos  á  la  doctrina. 

*'Los  zelos,  di'ce  De«euret,  Medicina  de  ¡as  pasiones,  p. 
288,  tan  naturales  al  corazón  del  sailMají*,  como  lal  del  hombre 
civilizado,  siguen  todas  las  faces  del  amor  y  si»  modifican,  co- 
mo este,  st*gun  el  caraicter  de  los  sujetos  qu-e  los  padecen.  En 
los  unos,  no  consisteíi  m^as  que  en  un  sentimiento  cons(^rvador, 
en  un  aguijón  ([ue  los  escita  á  redobilar  los  cuidados  y  la  ternu- 
ra para  cautivar  al  objeto  amado:  en  otros,  son  una  pasión 
lúgubre  y  feroz,  que  quita  lal  que  de  ellos  ladolece,  hasta  (A  úl- 
timo (lestel'lo  de  la  razón." 

En  los  zelos,  dice  IVlJarc,  De  la  locura  en  sus  relac.  con  las 
cuest.  med.  judi-c.,  son  tanto  mas  admisibles  las  escusas,  cuan- 
to que  este  sentimiento  se  enardeoe  mas  súliitamente,  y  lleva 
mas  de  inmediato  á  ejecutar  actos  (H)ntra  el  í/rden  social ;  por 
quí'  así,  hallando  mías  fácdlmente  subyugada  la  voluntad  \vov 
íii  premanenciía  de  la  pasión,  no  puede  duchar  con  tanta  fuerza 
ni  con  tanto  fruto  contra  las  determinaciones  violentas,  <*o!uo 
píHlria  hacerlo  si  mediase  un  intervalo  de  tiemipo  considerable 
que  pomuitiese  á  'la  reflexión  lel  combatirlas. " 

Pero  qué!  ¿la  misma  ley,  no  ha  erigido  la  venganza  en 
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pena  del  adulterio?  Porque  la  causa  está  aJií  jmra  demostnir 
el  carácter  de  los  zelos  de  Cono^,  en  cuya  anano  saeriíieadora 
el  'homicidio  liahria  sido  un  fin  no  un  medio,  si  hubiese  podi- 
do darse  cuenta  de  su  prac-eder ;  habría  sido  Jiasta  el  uso  d-e  aii 
<lere(iho,  si  al  arrcljato  del  legislador  qu-e  se  lo  acordaba,  no  so 
hn])iese  agregado  el  arrebato  de<l  que  no  tenia  la  voluntad  de 
usar  <le  {lerechos,  sino  (iiie  era  arrastrado  por  la  vorág'ine  de 
los  heclios. 

Aun(|ue  fuera  de  la  Índole  de  este  artículo,  ya  demasia:do 
largo,  no  -concluiremos  sin  recoi'dar  el  alcance  de  las  ieyes  á 
({ue  acabamos  de  referirnos:  verdadera  digniñcacion  die  la 
venganza  marital ;  verdadera  apoteosis  de  la  pena  del  adulte- 
rio para  cuya  ejecución  la  ley  ari-oja  al  verdugo  y  pone  el  ar- 
ma liomicida  cu  manos  del  ofendido  á  ñn  de  que  hiera  en  nom- 
bre de  la  lev. 

Y  Oías  leyes,  que  son  muchas,  nos  rigen  todavía :  lo  que 
vale  decir,  que  en  lo  adelantado  de  nuestra  civilización  las 
(íreemos  buenas. 

Y  esas  leyes,  allí  ilonde  han  sido  derogadas,  la  voz  de 
hom'b^^^s  eminentes  ¿íe  liat^  oir  para  declarar  Imm  alto,  que 
han  sido  may  derogadas. 

*'Toda  nuestra  legislación  antigua  (dice  Pacheco,  t.  1  p. 
180)  ha  eximido  de  resjx>nsal>ilidaa  al  unarido  ({\ve  daba  muer- 
te á  su  mujer  adúltera,  con  el  (*6m|)lice  de  su  crimen;  al  pa- 
dre (iu(»  í-onK'tii\se  igual  acción  con  su  hijíi  casada,  ihallándola 
en  su  casa  misma  ó  en  la  del  yerno.  La  lev  constitiiia  este  de- 
i'cclio  V  daba  fia^rza  á  esc  arrobato  del  decoro  v  de  la  honra, 
Y  semejante  suceso  no  era,  por  cierto,  imajinario  en  nuestras 
costumbies.  Mil  veces  ha  acontecido:  en  todas  ellas  cumplie- 
ron los  Tribunalics  el  precepto  legal. 

"¿Qué  su(^(\lerá  ahora  con  el  nuevo  Código? 

** . .  .HablanJo  sinceraHiente,  dudamos  (jue  la  ley  haya 
hecho  ))ien  en  no  repetir  las  antiguas  disposiciones.  Una  cosa 
es,  (|ue  ella  no  pueda  penar  el  a:lulterio  coiuo  se  penaba  en  los 
pasados  siglos;  y  otra,  (pie  no  trate  de  conservar  indirecta- 
mente y  del  modo  posible,  la  tradicional  severidad  de  las  cos- 
tuml)res.  Hay  sentimientos  que,  en  nuestro  juicio,  debe  res- 
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petar  sic-iiipre  la  legisla^'ion.  El  derwho  consignado  en  his  Ij- 
yes  1*^  y  14,  tit.  17,  part.  7.a,  nos  parece  uno  de  esos  restos  de 
honor  y  caballerosidad,  que  deben  acatarse  y  permanecer  lie" 
sos.  Como  no  existió  sino  por  (luo  la  ley  hiciera  tal  homenaje 
á  las  costil níbras,  para  f^nsen'arlo  era  indispensable  volverlo 
á  eseriliir  en  las  nuevas  leyes,  Nosotn)s  lo  hubiéramos  escrito. 

**....  El  Cok^io  de  Alx)g»ados  de  Madrid  opina  en  su  in- 
forme como  nosotros." 

Ahora  bien,  aparte  de  la  evideiKria  (|üe  cr<>»eraos  que  pro- 
vvcttt  su  luz  sobre  el  punto  nunlico  legal  de  la  causa  de  Eduar- 
do r'on(*sa,  la  con<*i'eiu-ia  d'C  su  Juez  debe  qu-edar  tanto  mas 
trauípríla,  cuanto  que  rigiéndonos  las  antiguas  leyes  d<»  Esj)a- 
ña.  aun  i.m  la  hipótesis  de  liaber  estianlo  en  la  plenitud  de  s'.i 
razón,  vendria  el  enKíausado  á  (piedar  al  amparo  <ie  a(|uella 
legishi'cion,  sc^gun  la  cual,  como  nos  sena  fácil  -demostrar,  no, 
*(»s  tampoco  necesario  (lue  el  marido  mate  k  ambos  adúlteros, 
para  eximirse  de  la  pena. 

M.  NAVARRO  VIOLA. 


VARIEDADES 


X  A  V  K  G  ACIÓN     DEL     B  E  R  M  E  J  O. 

Ej-plorarion  (Id  Rio  Grande  de  Jujui  y  del  camino  de  ^alta  á 
la  Esquina  Grande — Viajes  del  Watcrwich — Xavegacion 
proyectada  del  rio  Salado — ('aininos  de  Santiago  del  Es- 
tero  á  Santa  Fé.  (1) 


Desde  (pie  se  abrieron  el  Paraná  y  sus  afluentes  para  to- 
dos los  palx'Uones  del  glolx),  se  ha  despertado  naturalinentcí 
e'  espíritu  de  las  po!)lae'ionit\s,  estinuüado  por  las  ventajas  qua 
podía  produeir  inniediataiuente  la  naveg-aeion  de  estos  ríos,  y 
desde  un  añí)  airas  se  lian  lieeho  loables  tentativas  á  fin  de  es- 
tudiar las  (••oiíiunicaeioncí;  tíluviales  de  tan  alta  importancia 
para  las  ])iiovineias  del  Norte,  Jujuy,  Salta,  Tuciiman  y  San- 
tiaj^o  dt»l  Estero. 

En  efecto,  lar^ro  tieiuj)o  ha  (pie  estas  provineias  buscan 
una  sali(hi  íacil  y  de  ])()cos  costos  j)ara  las  proel ueeion(»s  de  su 
suelo.     Kslas  ])rodue(iones  están  (vstaneadas  en  la  actualidad, 
por<|ue  lio  se  toma  intimes  ]>ar  la  producción  de  m(»rcanci(«s 
<s(  iici:;<)nii(  ufe  voluminosas  y  cuya  exportación  es  casi  imposi- 
ble por  el  alto  preí  io  de  s;i  conducción  en  canretas.  Hace  eua- 

1.     Kste  artí'nilo  fué  piiblicaclo  on   el  '* Nacional  Argentino''  do 
1S.')5.     Como  la   colección  de  ste  periódico  es  muy  rara,  y  el"  asunto 
es  de  in^^piés  nacional,  tiene  una  importancia  real  y  es  por  eso  que 
lo  rej)roducimo?J. 
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renta  años  que  la  navegación  del  Bermejo  es  con  razón  el  sueña 
de  los  Sáltenos,  sueño  que  no  lia  poditlo  realizarse  aun;  no 
es  nuestro  objeto  probar  aquí  la  posibili'dad  de  la  navega- 
ción de  este  rio:  el  viaje  de  Cornejo  y  el  ide  Soria  no  dejan 
duda  en  ella,  y  uuiy  recientemente  la  espedicion  del  vaporci" 
to  anunivano  Pilcoiuayo  acaba  de  confirmarla;  solo  sí,  no  e» 
í'sta  navcjíacion  tan  continua  y  fácil  como  la  dt<l  Paraná  y  del 
l^araguay;  de))e  verificarse  ba.io  ciertas  condiciones  que  es  ab- 
solutamente necesario  conocer,  sino  se  quiere  sufrir  algunas 
equiv(x:aciones. 

Formado  el  liei  uiejo  por  totlos  los  tnorrentes  (|U'e  descien- 
•dcn  de  la  ('oi'dillera  de  los  Andes,  y  comprendido  en  los  2ü.o 
y  26.0  latitud,  tiene  por  origen  princiipail  el  liio  Grande  de  Ju- 
juy,  rio  que  atraviesa  la  parte  norte  de  esta  provincia  y  par 
ti  de  la  de  Salta;  rcuniénxiose  luego  mas  allá  de  Oran,  al  J^er- 
inejo  propiamente  dicho,  rio  inferior  á  aquel  en  volumen,  y 
que  baja  serjíenteando  por  las  inmensas  l'lamiras  del  Chaco,  y 
lorman  un  cauce  nuiy  tortuoso  en  el  suelo  bastante  arcillost) 
l)0r  el  (lUe  (orrc.  El  poco  deirlive  del  terreno,  no  impide  quo 
su  corriente  sea  Imstante  rápi-da.  Son  de  tan  poca  consisten 
cia  sus  l)arraucas,  (ju-c  las  aguas  fácilmente  «las  desmonoran,  y 
4:ai com'ic'ndolas  producen  continuos  dernimbes  que  recaba - 
zan  las  aguas  alternativaiíiente  á  derecha  y  á  izquierda,  lo  <iuo 
hace  tan  tortucx-x)  el  caaice  Uel  rio  que  en  muchos  i)arajes  uu 
vapor  un  poco  largo,  encontraria  dificultad  para  navegar. 
Esta  poca  consistencia  del  suelo  es  causa  de  (¿ue  contimiamen- 
tt*  SN*  despílome  cargándose  asi  las  aguas  del  tío  de  un  linn) 
rojizo,  lo  (pie  ha  dado  origen  al  nombre  que  lleva  (Hormejo). 
Como  es^  tan  igual  el  terreno  que  foríma  el  Chaco,  en  la  época 
íle  las  creí  iontes,  s:e  v»erifican  estas  inundaciones,  formando 
.sobrt»  sus  costas  multitud  de  lagunas,  entre  las  (fue  muchas 
veces  es  difícil  encontrar  la  verdadera  dirección  del  rio.  El 
Pib'omayo  á  50  leguas  mas  al  norte,  presenta  taml)ien  este  fe- 
aiómeno,  pero  en  una  escala  mas  (notal)le  aun. 

Xo  (»s  fácil  'oalcular  de  un  modo  exacto  la  estension  del 
Beituejo  desde  la  confluencia  de«l  Rio  Grande  de  Jujuy  hasta 
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«u  deseíuboeudura  en  el  Paraguay.  Este  cálculo  es  de  300  á 
200  leguas ;  pero  esta  última  cifra  es  la  mas  aproximada  y  qui" 
zá  también,  demasiado  alta,  porque  aunque  las  tortuosidades 
del  Bermejo  sean  innumerables,  ellas  son  muy  cortas  y  si^  se- 
paran poco  de  una  línea,  que  partiendo  de  su  desembocadura, 
se  dirijiese  exactamente  hacia  el  X.  O.  Su  ancho  en  la  parto 
superior  de  su  eau-ce  varia  de  100  á  150  varas,  st^gmn  Cornejo 
y  Soria,  y  su  profundidad  no  es  nunca  menos  de  dos  varas.  No 
hay  sino  un  salto  llamado  Ysó  que  no  es  formado  por  rocas 
sino  iK)r  lina  tierra  arcillosa,  blanquizca  y  algo  dura,  que  con 
poco  trabajo  seria  destruida.  No  hay  pues  dificultad  alguna 
de  imiK)rtancia  pai^a  la  navegación  de  este  rio,  y  no  tardarán 
en  venir  eml)a.rcaciones  de  Oran  y  de  Jujuy  que  lo  surcarán, 
y  traerán  al  Pa.raná  los  Heos  productos  de  esta  lejana  rejion 
d«e  la  Repiibli(^a  Argentina  y  los  de  la  provincia  de  Tarija. 

En  efecto,  á  esta  stizon,  emprendi-in  la  navegación,  los 
saiteilos  y  jujuímIos,  (^ue  <*on  este  objeto  han  construido  em- 
barcaciones de  varias  dimensitmes.  Tno  de  esovs  habitantes, 
el  mas  emprendedor,  ha  hecho  colocar  á  los  'co.stados  de  un 
barco  ruedas  con  paletas,  (jue  serán  movidas  por  homl)r(*s, 
por  medio  de  una  cabria  colo'^ada  en  medio  de  la  embarcación, 
para  jxTobar  si  se  puede  vencer  la  fuerza  de  la  corriente,  i'or 
otra  parte,  el  lio  Grande  de  Jujuy  formado  ]X)r  los  torrentes 
de  este  valle,  <*orre  frenU'  á  esta  ciudad,  de  donde  podrian  ex" 
traerse  los  productos,  y  roííibe  un  po(*o  mas  lejos  al  Lavallen 
(¡ue  corre  á  algunas  leguas  de  Satla  y  es  también  navegabl». 

Antíos  de  IbiL^ar  á  las  puntas  de  San  Francisco,  A  rio  Gran- 
de es  un  rio  caudaloso  de  ^^00  varas  de  ancho,  y  al  reunirse  los 
dos  rios,  hay  agua  sufii  iente  para  los  Inupies  de  mayor  ca'lado. 
Pronto  teñiremos  noticias  de  (*sta  empresa  tan  importante  y 
digna  de  elojio. 

^lientras  qae  en  el  rio  grande  y  Uermejo  se  hacen  tan  lau- 
da])les  esfuerzos,  el  gobierno  de  Salta  hace  reconocer  el  ca" 
mino  por  el  que  se  podrá  ir  a  la  Esquina  Grande ;  es  decir,  al 
gran  rwodo  que  hace  «el  Bermejo  liácia  el  S.  O.  y  donde  »se  po- 
dria  formar  escelente  puerto,  lo  menos  á  100  leguas  mas  al»  • 
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jo  de  las  puntas  de  San  Francriseo.  La  comisión  eoinpuesta 
del  eoi'onel  Wdlde,  del  eomandante  de  la  frontera  ori-ental  don 
Andrés  Matorras  y  el  doctor  don  Doitringo  Fernandez  Come" 
jo  ((los  dos  últimos  llevan  mmibres  bi-en  cooniodos  en  la  histo- 
ria del  Heimiejo),  que  partió  tel  mes  de  setiembre  del  año  pró- 
ximo pasado,  ha  reconocido  el  camino  mas  recto  para  ir  á  la 
Esquina  Grande,  señal-ando  todos  ItJS  pumtos  mas  notables  y  ha 
ñjado  en  100  leguas  la  distancia  desde  la  ciudad  de  Salta.  Se* 
gun  la  comisión,  bastarian  algunos  trabajos  de  poco  eosto,  ta- 
les como  el  «establecimiento  de  algunas  canttmes  militares  y  do 
un  fuerte  en  la  misma  lísquina,  para  poder  abrir  un  camino 
cari-^tt^ro,  y  ocupar  una  gran  estension  de  tierras  las  mas  fér- 
tiles, y  pr<)xijmas  á  este  «camino.  Los  indios  (piie  habitan  esta 
parte  del  Chaco  y  están  «en  relación  constante  con  Salta  y  Jnjuj' 
á  donde  van  á  trabajar  como  peonía  en  la  fábrica  de  azúcar» 
se  han  ^sorprendido ;  pero  fá(*il  en  hacerles  comprender  que  el 
establecimiento  de  un  camino  y  la  navegación  del  Bermejo  en 
nada  perjudiwin  su  independemcia ;  y  aun  seria  posible  cele 
rar  convenios  con  e-llos. 

^ífientras  que  en  el  alto  Bermejo  se  hacian  tales  tentativas 
este  rio  era  navegado  y  recomocido  en  la  parte  inferior,  por  1 1 
espedicion  -científica  americana,  sobre  la  que  será  útil  dar  al- 
gunos detalles. 

Desde  que  la  política  tan  hábil  como  liberal  del  gobierno 
argentino  Kleclan')  libre  para  todos  los  pabellones,  la  navega* 
cion  del  magnífico  canal  del  Ptaraná,  ha  llamado  naturalmente 
h\  atencign,  la  posibilidad  de  entrar  al  centro  de  la  AméricH 
]\reridional  y  establecer  allí  relaciones  comerciales  que.facili- 
tarian  la  CvStracíion  de  proíluctos  ocultos  aun  para  el  resto  del 
glolK).  No  hay  en  efecto,  otra  parte  del  mundo,  que  como 
este  continente  ofrezca  comunicaciones  por  agua  tan  fáciles  y 
vastas ;  después  del  Amazonas  que  forma  un  mismo  rio  con  el 
Orinoco  por  medio  del  C-asiquiare,  el  Plata  es  el  mas  grande  y 
fáji'l  de  navesrar  y  es  la  salida  natural  de  una  gran  parte  del 
Brasil,  de  todo  el  Paraguay  de  la  mitad  de  Bolivia,  de  casi  to- 
;<la  la  República  Argentina  y  del  Estado  del  Uruguay,  es  de- 
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cir,  do  170.000  leguas  cuadradas  de  territorio.  El  espíritu  em 
prendedor,  y  sobre  todo  práctico  de  los  americanos,  ha  queri- 
do reconocer  estas  re j iones  que  han  estado  ocultas  tanto  tiem- 
po, y  se  ha  d«estinado  un  vayor  de  guerra  el  Water  Wich 
para  practicar  un  reconocimiento  en  alta  escala  de  todos  es- 
tos rios. 

Este  vapor  de  fuerza  de  150  caballos  y  de  9  pies  de  calado 
lleva  un  estado  mayor  comput^sto  de  12  oficiales  sobresalien- 
tes por  sus  conocimientos  en  hidi*ografía,  fLsica  é  historia  na- 
tural. 

Para  navegar  en  los  rias  interiores  tena  a  á  su  bordo  una 
máquina  pequ"ínla  de  vapor  de  fuerza  de  doce  caballos,  cons 
truida  por  uno  de  los  fabricantes  mas  hábiles  de  lialtimore,  y 
destinada  á  colocarse  en  una  lembarcacion  pequeña  que  debia 
construirse  en  el  Paraguay.  En  efecto,  en  el  mes  de  octubre 
de  1851^  este  buque  llegó  á  la  Asunción  donde  fué  muy  bien 
recibido  i)or  el  gobierno  del  Paraguay.  Se  aprovedió  de  esto 
buen  recibimiento  para  subir  el  rio  hasta  'los  13.o,  30'  de  lati- 
tud, mas  allá  del  fuerte  brasilero  de  Albuqueniue,  y  á  la  en- 
trada de  las  lagunas  de  Xa  rayes:  eiui  la  vez  primera  que  un 
]>uque  de  vapor  se  internaba  tanto  en  este  rio,  pues  en  1846  el 
vapor  franc(\s  Fulton  se  habia  detenido  en  Qa  Asunción. 

I 
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